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Todos los a r t ícu los pub l i cados en la Revista CORIN
TIOS XIII h a n s ido escr i tos e x p r e s a m e n t e p a r a la m i s m a , 
y n o p u e d e n ser r ep roduc idos to ta l n i pa r c i a lmen t e s in ci
t a r su p rocedenc ia . 

La Revista CORINTIOS XIII n o se identifica necesar ia
men te con los juicios de los au tores que co laboran en ella. 
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P R E S E N T A C I Ó N 

El A Ñ O DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA ha 
sido fecundo en iniciativas conmemorat ivas del centenario 
de la Rerum novarum. 

La Conferencia Episcopal y las diócesis españolas lo 
han celebrado como un acontecimiento eclesial y social , lla
mado a promover la animación y penetración de la Doctr ina 
Social de la Iglesia en las comunidades crist ianas y en la 
sociedad. 

No se t rataba de «un recuerdo nostálgico» de un «docu
mento venerable» de la historia moderna de la Iglesia. Se 
pretendía, y conf iamos que en gran medida se haya logra
do, «hacer memoria histórica» de un momento cumbre en el 
acontecer de la Iglesia y su presencia salvi f ica en la socie
dad, a partir del cual se vertebrará el «CORPUS» de su 
Doctr ina Social . 

Para realizar este objetivo era necesario, en primer lu
gar, que la Iglesia y sus comunidades acogiesen el mensaje 
del centenario como un «acontecimiento profético» que avi
vase su vigor evangél ico y evangelizador. El impulso de la 
Nueva Evangel ización promovida por S.S. Juan Pablo II en 
todo el mundo y por la Conferencia Episcopal en España, 
ser ía la palanca para promover en todas las diócesis un di-
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namismo pastoral en el que cobrase su propio relieve «la 
DOCTRINA SOCIAL, como instrumento de Evangelización» 
(CA. n. 54). 

En este horizonte se art iculan las iniciativas organiza
das con mot ivo de la celebración del centenar io. Los actos 
y encuentros promovidos por la Conferenc ia Episcopal , a 
propuesta de la Comis ión Episcopal de Pastoral Social , 
tendían a actuar de est ímulo y acicate a las Iglesias part i
culares para que desencadenase un efecto mult ipl icador de 
animación de la Doctr ina Social en las comunidades ecle-
siales. 

El S imposio que hoy presentamos fo rmaba parte de 
una g a m a de celebraciones de la Conferenc ia Episcopal , 
entre las cuales estaban el Acto Académico , con asistencia 
de la Conferenc ia Episcopal en pleno y la intervención de 
los señores cardenales Suqu ía , Presidente de la Conferen
c ia Episcopal , y Etchegaray, Presidente de la Pontif icia Co
misión JUSTITIA ET PAX, y de Mons. Guix Ferreres, Presi
dente de la Comis ión Episcopal de Pastoral Social (Ma
dr id); el Congreso Hispano Lat inoamer icano y del Car ibe 
de Teología de la Car idad (Avila); el foro del Consejo Ge
neral de Laicos (Madrid) y la XXXVI S e m a n a Social (Cór
doba) . 

El Simposio giró en torno a tres ejes esenciales para 
desplegar la «memor ia histórica» del centenario. 

Los profesores GUIX FERRERES, M O N T E R O y S Á N 
CHEZ J IMÉNEZ fi jaron «la conf iguración histórica» del 
evento y los perfi les de lo que ser ía y es «el estatuto funda
mental de la Doctrinal Social de la Iglesia» (Pío XI). 

A través de la Centesimus annus, los profesores CAL
VEZ, FLECHA y SANZ DE DIEGO llevaron a cabo una «re
lectura» del documento leoniano, centrando sus reflexiones 
en las «claves de lectura de la Centesimus annus», la antro
pología de la Doctr ina Social de la Iglesia y el «rol» del Es
tado según la Doctr ina Social . Quer ía ser una aproximación 
al «rebrote» en la época actual del «mensaje central de la 
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Rerum novarum», enriquecido por todo el Magisterio poste
rior, hasta el documento conmemorat ivo de Juan Pablo II. 

La «memor ia histórica» rebasa las fronteras de una lec
tura a modo de «relato» e implica la proyección del haz de 
luz de la intuición de León XIII al tejido social de la realidad 
presente. En esta perspect iva, los profesores ROLDAN 
C A M P O S , RUIZ-GIMENEZ y YANES, arzobispo de Zarago
za y Vicepresidente de la Conferencia Episcopal Española, 
que clausuró el Simposio, acercaron a los problemas cal ien
tes y vitales de la sociedad actual el núcleo y el mensaje de 
la Doctr ina Social de la Iglesia en un intento plausible no 
sólo de plantear e i luminar desde el pensamiento social cris
t iano los desaf íos de la sociedad española, sino de alentar 
un compromiso real de los catól icos en la v ida públ ica. 

Completaron estas tres d imensiones una serie de Semi
narios, en los que los estudiosos y las bases pastorales tu
vieron la oportunidad de exponer los frutos de sus investiga
ciones y real izaciones en el campo social. La historia del 
«catol icismo social español», la profundización de la doctr i
na y la apl icación de la Doctr ina Social de la Iglesia desde la 
Rerum novarum hasta nuestros días, tuvo en estos encuen
tros especial izados una muestra de la v igencia y ef icacia, 
también de las sombras, de la Doctr ina Social de la Iglesia 
entre nosotros. 

Simul táneamente a las conmemorac iones «oficíales» del 
centenario, se han sucedido en toda España una serie de ri
cas iniciativas, que sumadas al impulso global de cuanto ha 
promovido la Conferencia Episcopal, const i tuyen una espe
ranza para la animación, promoción y consol idación de las 
enseñanzas de la Doctr ina Social de la Iglesia en nuestra 
Iglesia. 

De manera especial merecen destacarse las JORNA
DAS NACIONALES DE VICARIOS DE PASTORAL, que or
ganiza habitualmente la Comisión Episcopal de Pastoral de 
la Conferencia Episcopal. Las de 1992 se han dedicado a la 
«ANIMACIÓN DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 
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EN LA PASTORAL D IOCESANA». Próx imamente aparece
rán también en CORINTIOS XIII todas las ponencias y trabajos 
de estas importantes Jornadas, que han sido todo un éxito y 
en las que ha part icipado muy act ivamente el Secretar iado 
de la Comis ión Episcopal de Pastoral Social . 

No quisiera terminar esta breve presentación sin hacer 
referencia al importante discurso de apertura del Simposio 
que pronunció, en nombre de S.S. el Papa Juan Pablo II, el 
señor Nuncio Apostól ico, Mons. Mario Tagliaferri. 

De manera especial merece destacarse el mecenazgo 
de la FUNDACIÓN PABLO VI , gracias al cual ha sido posi
ble realizar este Simposio. 

CORINTIOS XII I , como ya es habitual, ofrece gustosamen
te sus páginas a los estudios y trabajos del Simposio. Lo 
considera un deber y un servicio a la apl icación de la «cari
dad social» y una colaboración coordinada con las institu
ciones de la Iglesia consagradas a la difusión de la Doctr ina 
Social . 

A cuantos han colaborado de una fo rma u otra en la 
celebración del Simposio, nuestro más sincero agradeci
miento. 

FELIPE DUQUE SÁNCHEZ 
Director del Secretariado de la Comisión Episcopal 

de Pastoral Social y Delegado Episcopal 
de Caritas Española 



sesión de apertura 





I N A U G U R A C I Ó N D E L S I M P O S I O N A C I O N A L 

D E D O C T R I N A S O C I A L D E L A I G L E S I A 

Excmos . señores obispos . 
l i m o . Sr. Rec to r Magníf ico de la Univers idad Pontifi

cia de Sa l amanca . 
Sr. Decano y profesores de la Facu l t ad de Sociología 

León XIII. 
Señoras y señores : 

I 

Gustosamente m e encuent ro hoy entre vosotros pa ra 
inaugura r el Simposio Nacional sobre Doctr ina Social de la 
Iglesia, organizado po r la Comisión Episcopal de Pastoral 
Social, la Facul tad de Sociología León XIII y la Fundac ión 
Pablo VI. Este encuent ro forma par te del conjunto de con
memorac iones que, an imadas por la Conferencia Episcopal 
Española y las iglesias part iculares, es tán teniendo lugar en 
España con motivo de la celebración del I Centenario de la 
Rerum novarum. Conmemorac iones que t ra tan al m i s m o 
t iempo, y par t icu larmente ésta, de dar a conocer y ahonda r 
en el rico mensaje que la reciente Encíclica Centesimus an-
nus cont iene pa ra nosotros y pa ra nues t ro m u n d o . 
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Este S impos io cons t i tuye , a s imi smo , u n nuevo esfuer
zo de la Iglesia e spaño la en la p r o m o c i ó n de u n a «evan-
gel ización integral», que incluye c o m o u n a de sus d i m e n 
s iones fundamen ta l e s la Doc t r ina Social de la Iglesia. 
Esta , en efecto, «tiene p o r sí m i s m a el valor de u n ins t ru
m e n t o de evangel ización» (1). Es t a m b i é n u n p a s o hac i a 
ade lan te en el e m p e ñ o de las c o m u n i d a d e s c r i s t ianas p o r 
hace r que el cen tena r io de la Rerum novarum r ep resen te 
u n nuevo impu l so en la r enovac ión de la Iglesia. Esa re
novac ión se l levará a cabo a m e d i d a que todos descubra 
m o s y a h o n d e m o s m á s y m á s en que «el p r i m e r c a m i n o 
que la Iglesia debe r eco r r e r en el c u m p l i m i e n t o de su mi 
sión» es el h o m b r e , el h o m b r e concre to , cuya exis tencia 
se i l umina p l e n a m e n t e sólo desde su vocac ión en Cristo 
(2). Sólo desde esa d i m e n s i ó n t e o l ó g i c a — q u e p o n e de re
lieve la Doc t r ina Social c r i s t iana— se perc ibe en t oda su 
g r a n d e z a y se r iedad la d ign idad de la p e r s o n a h u m a n a , y 
se hace pos ib le cons t ru i r u n a sociedad, u n a his tor ia , a la 
m e d i d a de su ve rdad m á s p ro funda . El a m o r al h o m b r e 
es el p r i m e r s igno visible de la Redenc ión de Cristo y de 
la p resenc ia de la Iglesia. Y ese «amor p o r el h o m b r e y, en 
p r i m e r lugar, p o r el pobre , en el que la Iglesia ve a Cristo, 
se conc re t a en la p r o m o c i ó n de la just icia» (3), en t odas 
sus d imens iones . 

A la vez que sa ludo co rd i a lmen te a todos los par t ic i 
pan t e s en el S impos io , felicito a sus o rgan izadores . Con
fío y espero q u e sea u n a r e spues t a fecunda a la l l a m a d a 
del San to Pad re en este Año de la Doc t r ina Social de la 
Iglesia p a r a h a c e r « m e m o r i a cr is t iana» de la Rerum nova
rum, cuya «influencia se m a n t i e n e vigorosa a ú n en nues -

(1) JUAN PABLO I I : Enc ic l i ca Centesimus annus, n . 54. 
(2) Cf. JUAN PABLO I I : Enc ic l i ca Redemptor hominis, n .14; Centesi

mus annus, n n . 53-55. 
(3) Centesimus annus, n . 58. 
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t ros días» (4). Sabéis el in terés del San to Pad re p o r cuan
tas iniciat ivas se es tán l levando a cabo en este sent ido . E n 
su n o m b r e os h a g o l legar a todos , o rgan izadores y par t i 
c ipantes , su afecto y su bend ic ión . 

I I 

Vuest ro p r o g r a m a m i s m o refleja la r iqueza de los 
p l a n t e a m i e n t o s del S impos io . S igu iendo las huel las de 
la Centesimus annus, volvéis la m i r a d a al p a s a d o p a r a 
ex t raer de la Encíc l ica de León XIII sus in tu ic iones esen
ciales, vál idas p a r a n u e s t r o t i empo . Por eso, habé i s quer i 
do que la Centesimus annus sea el i n s t r u m e n t o h e r m e -
néu t i co p a r a p e n e t r a r en el texto l eon iano . Así eludís al
gunos r iesgos n o infrecuentes al ace rcarse a los docu
m e n t o s sociales de la Iglesia. E n p r i m e r lugar, conver t i rse 
en can to res o en de t rac to res de los textos pontif icios sin 
haber los e s tud iado a t e n t a m e n t e , en su con ten ido y en su 
contexto . Se olvida que u n a Encícl ica «se inscr ibe en la 
con t inu idad» de las e n s e ñ a n z a s de la Iglesia, y «renueva 
su fo rmulac ión en función, t an to del c a m b i o de las p ro 
b lemát i cas de las soc iedades c o m o de las nuevas exigen
cias ét icas que impl ican p a r a la fe» (5). Los g randes tex
tos de la Doc t r ina Social c r i s t iana son formulac iones de 
la t r ad ic ión viva de la Iglesia p a r a u n m o m e n t o h is tór ico 
preciso , y h a n de in te rp re ta r se a u n t i e m p o desde la savia 
p ro funda de la t radic ión , en la que b e b e n sus pr inc ip ios 
fundamen ta l e s y sus cr i ter ios de juicio, y desde su con
texto his tór ico, que a y u d a a c o m p r e n d e r el lenguaje, los 

( 4 ) JUAN X X I I I : Enc íc l i ca Mater et magistra, n . 9 . Ed ic . B A C , 
«Nueve g r a n d e s mensa jes» , M a d r i d , 1 9 8 6 . 

( 5 ) JUAN PABLO I I : A los p a r t i c i p a n t e s en u n co loqu io sob re la Re
rum novarum, o r g a n i z a d o p o r la Escue l a F r a n c e s a . Eccles ia , 3 - V I I -
1 9 9 1 , p . 5 3 . 
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énfasis y la ap l icac ión de esos pr inc ip ios y cr i ter ios t o m a 
dos de la fe y la exper iencia de la Iglesia a u n a s i tuac ión 
conc re t a de la h is tor ia . Po r o t r a pa r t e , los textos del Ma
gisterio social de la Iglesia n o t i enen c o m o finalidad pr in 
cipal ser e s tud iados , s ino o r i en t a r la v ida y la acc ión de 
los cr i s t ianos . Son ind icac iones p a r a la praxis . H a n de 
i l umina r nues t ro s cr i ter ios , nues t r a s iniciat ivas, n u e s t r a 
vida t empora l . Sólo así rea l izan su f inalidad. Por ello nos 
r ecue rda J u a n Pab lo II que «el p resen te cen tena r io debe 
c o r r o b o r a r en su c o m p r o m i s o » en favor del h o m b r e «a 
todos los h o m b r e s de b u e n a vo lun tad y, en concre to , a los 
creyentes» (6). 

P a r a logra r este fin, vues t ra me todo log ía t iene m u y en 
cuen t a q u e la h i s tor ia hoy, a c ien años de d i s tanc ia de la 
pub l i cac ión de la Rerum novarum, nos s i túa an t e «cosas 
nuevas» y an t e nuevos desafíos. A esos desafíos queré is 
responder , y de ah í vues t ro e m p e ñ o p o r c o m p a r t i r expe
r iencias concre tas in sp i r adas en la Doc t r ina Social de la 
Iglesia, a lgunas pe r tenec ien tes al pa sado , pe r o a ú n vigen
tes y l lenas de vi tal idad. De a h í t a m b i é n vues t ro deseo 
p o r ab r i r nuevos c a m i n o s de p resenc ia al p e n s a m i e n t o 
social de la Iglesia, y sobre t odo al t e s t imon io de los cris
t i anos en es ta soc iedad que se b u s c a a sí m i s m a . 

Ojalá que t odo este esfuerzo dé luga r a mu l t i t ud de 
iniciat ivas y obras , rea l idades e s p e r a n z a d o r a s que reali
cen el objetivo fundamen ta l de la Doc t r ina Social de la 
Iglesia: «Traducir el mensa je de Cristo en pr inc ip ios m o 
rales y en o r i en tac iones p rác t i cas que p o n g a n p o r obra , 
en el e n t r a m a d o c a m b i a n t e de las soc iedades h u m a n a s , 
los valores p e r m a n e n t e s de jus t ic ia y de car idad , de l iber
t ad y so l idar idad al servicio del h o m b r e , c r eado a i m a g e n 
y semejanza de Dios» (7). 

(6) Centesimus annus, n . 6 1 . 
(7) JUAN PABLO I I : A los p a r t i c i p a n t e s en u n co loqu io sob re la Re

rum novarum, o r g a n i z a d o p o r la E s c u e l a F r a n c e s a ( L e ) . 
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I I I 

1. Animación ética del orden social 

El Año de la Doc t r ina Social de la Iglesia es u n a opor
t u n i d a d p a r a que , c o m o h izo p ro fé t i camente León XIII 
an t e las violaciones de la d ign idad de la p e r s o n a h u m a n a 
y de u n o r d e n social jus to y sol idar io, las c o m u n i d a d e s 
cr i s t ianas y los fieles p r o m u e v a n u n a ve rdade ra a n i m a 
ción ét ica del o rden social, capaz de a f rontar en n u e s t r o 
t i e m p o las s i tuac iones «de injusticia, que hay que c o m b a 
tir, y de just icia , que hay que res taura r» (8). 

E n nues t r a soc iedad lo que está en qu ieb ra es el senti
do, la vocac ión y la d ign idad del h o m b r e . Ahí es tá la ra íz 
de los p r o b l e m a s sociales que aque jan a n u e s t r a época. 
Así lo fo rmulaba J u a n Pab lo II en la Sollicitudo rei socia-
lis: «Lo que es tá en juego es la d ign idad de la p e r s o n a hu
m a n a , cuya defensa y p r o m o c i ó n nos h a n s ido conf iadas 
p o r el Creador, y de las que son r igurosa y responsab le 
m e n t e deudore s los h o m b r e s y mujeres en cada coyuntu
ra his tór ica» (9). 

(8) PABLO V I : E x h o r t a c i ó n apos tó l i ca Evangelii nuntiandi, n. 3 1 . 
( 9 ) JUAN PABLO I I : Enc íc l i ca Sollicitudo rei socialis, n . 4 7 . 

N o es t a r ea m í a a d e n t r a r m e aqu í en los con ten idos de 
vues t ro p lan de t rabajo . Pe ro m e vais a pe rmi t i r a lgunas 
reflexiones al hi lo de vues t ros objetivos, s igu iendo las 
o r ien tac iones de J u a n Pablo II. Me refiero a la neces idad 
de u n a animación ética del orden social, de la promoción 
de nuevas solidaridades y de la formación de nuevas comu
nidades cristianas, maduras y solidarias, fruto de una Nue
va Evangelización. 
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E n la m i s m a d i recc ión a p u n t a la Conferencia Episco
pal E s p a ñ o l a en su d o c u m e n t o «La ve rdad os h a r á li
bres». La causa p ro funda de la s i tuac ión que descr ibe 
este d o c u m e n t o es tá en el «desarra igo de la p e r s o n a hu
m a n a , de su na tura leza . . . El h o m b r e se conc ibe a sí mis 
m o c o m o artífice y d u e ñ o abso lu to de sí, l ibre de las leyes 
de la na tu ra l eza y, p o r cons iguiente , de las del Creador» , 
l legando a conver t i r se «en p re sa de su p rop i a a rb i t ra r ie 
dad , a c a b a n d o p o r verse ap r i s i onado p o r graves servi
d u m b r e s » (10). 

El p r o b l e m a social f undamen ta l de n u e s t r o t i e m p o es 
de o r d e n ét ico y mora l , e n t e n d i e n d o el t é r m i n o m o r a l en 
su sen t ido m á s ve rdadero : la pos ic ión del h o m b r e an t e la 
rea l idad, y e spec ia lmente an t e su des t ino; la c o m p r e n s i ó n 
que el h o m b r e t iene de sí m i s m o , de su vida y de su que
hace r en el m u n d o . M á s allá de las graves cues t iones eco
n ó m i c a s , sociales, pol í t icas o cu l tura les que acosan al 
h o m b r e de hoy, o, mejor, en las ins tanc ias p ro fundas de 
todos es tos p r o b l e m a s , se mani f ies ta u n a ca renc ia ética, 
que afecta a t odas las d imens iones de la v ida h u m a n a y 
que se vuelve c o n t r a el h o m b r e m i s m o . Y en el fondo del 
p r o b l e m a ét ico aflora s i empre la d i m e n s i ó n religiosa, la 
a p e r t u r a del h o m b r e al mis te r io , pues , c o m o nos recorda
b a el P a p a t a m b i é n en la Sollicitudo rei socialis, Dios es el 
«único f u n d a m e n t o ve rdade ro de u n a ét ica a b s o l u t a m e n 
te v inculante» (11). Más aún , «hay que repe t i r que n o 
existe ve rdade ra so luc ión p a r a la "cues t ión social" fuera 
del Evangel io , y que , p o r o t r a pa r t e , las "cosas nuevas" 
p u e d e n ha l la r en él su p rop io espac io de ve rdad y el debi
do p l a n t e a m i e n t o mora l» (12). 

(10) Confe renc ia E p i s c o p a l E s p a ñ o l a , La verdad os hará libres, 
n. 24. 

(11) Sollicitudo rei socialis, n . 38 . 
(12) Centesimus annus, n . 5 . 
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E s o n o significa que n o h e m o s de co labora r con los 
n o cr is t ianos , o inc luso con los n o creyentes , en la conse
cuc ión de u n o r d e n m á s jus to y h u m a n o . Es u rgen te la 
movi l izac ión de todas las fuerzas sociales e m p e ñ a d a s en 
la au tén t i ca causa del h o m b r e , con el fin de r e c u p e r a r al 
« h o m b r e integral». Pe ro n o p o d e m o s olvidar que , en 
n u e s t r a perspect iva de cr is t ianos , «la d i m e n s i ó n teológica 
se hace necesar ia p a r a in t e rp re t a r y resolver los ac tua les 
p r o b l e m a s de la convivencia h u m a n a » , y h a de es ta r p re 
sente en nues t ro s ju ic ios y en n u e s t r o obrar. Es desde la 
fe desde d o n d e j u z g a m o s , t an to «la so lución "atea", que 
pr iva al h o m b r e de u n a pa r t e esencial , la espir i tual», 
c o m o «las so luciones permis ivas o consumis t a s , las cua
les, con diversos pre textos , t r a t a n de convencer lo de su 
i ndependenc i a de t oda ley y de Dios m i s m o , ence r r ándo lo 
en u n ego í smo que t e r m i n a p o r per judicar le a él y a los 
demás» (13). 

Hay que devolver a las pe r sonas y a la soc iedad la fir
m e convicción —escr ibe J u a n Pablo I I— de que «el h o m 
bre , c u a n d o n o reconoce el valor y la g r andeza de la per
sona h u m a n a en sí m i s m o y en el o t ro , se priva, de hecho , 
de la pos ib i l idad de gozar de la p rop ia h u m a n i d a d y 
de es tablecer u n a re lac ión de so l idar idad y c o m u n i ó n 
con los d e m á s h o m b r e s , p a r a lo cual fue c reado p o r 
Dios» (14). Sin ese r econoc imien to del valor de la perso
n a h u m a n a , cuya fuente es Dios, n o se p o d r á n a c o m e t e r 
ef icazmente , a pesa r de todos los esfuerzos, los graves 
p r o b l e m a s sociales que hoy aque jan al m u n d o . 

(13) Ibíd., n . 55 . 
(14) Ibíd.,n.41. 
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2. Promoción de nuevas solidaridades 

La Encíc l ica Rerum novarum r e spond ió a los desafíos 
de su t i e m p o con la d e n u n c i a de «los ma les sociales, que 
hoy l l a m a r í a m o s "es t ruc turas de pecado"» (15). Ins tó a la 
Iglesia y a las fuerzas sociales impl icadas en la so luc ión 
de la «cuest ión obrera» a a s u m i r las exigencias de la jus 
t icia y de u n a ca r idad c r i s t iana c r eado r a de jus t ic ia so
cial, y seña laba la incoherenc ia de aquel los cr i s t ianos que 
to l e r aban la d e s h u m a n i z a c i ó n de la vida e c o n ó m i c a y so
cial, c e r r a b a n los ojos an t e la explo tac ión de mujeres y 
n iños , t a p a b a n sus o ídos p a r a n o oír el c l a m o r de los 
ob re ros p o r el sa lar io de f r audado y — c o m o in te rp re tó 
Pío XI en la Quadragesimo armo— t r a t a b a n de «velar con 
la l imosna la falta de graves injusticias» (16). 

Aun r econoc i endo los p rogresos logrados , hoy n o h a n 
desapa rec ido las injust icias n i las s i tuac iones de p o b r e z a 
y de miser ia , n o sólo en los pa íses en vías de desar ro l lo , 
s ino inc luso en los indus t r ia l izados , a pe sa r de las co tas 
de b ienes ta r a l canzado . N o sólo n o h a n desaparec ido , 
s ino que c o n t i n ú a n c rec iendo en n u e s t r o m u n d o , en for
m a s nuevas . A u n q u e h a y a f racasado el m o d e l o marx i s t a 
de l iberac ión del h o m b r e , «no se h a supe rado , en camb io , 
la a l ienac ión en las diversas fo rmas de explotación, cuan
do los h o m b r e s se i n s t rumen ta l i z an m u t u a m e n t e y, p a r a 
sat isfacer c a d a vez m á s r e f inadamen te sus neces idades 
pa r t i cu la res y secundar i a s , se h a c e n so rdos a las pr inc i 
pales y au tén t icas , que d e b e n regir inc luso el m o d o de sa
t isfacer o t ras neces idades» (17). 

Es, pues , evidente la necesidad de luchar dec id idamente 
cont ra el egoísmo y la insol idaridad individual, y los males 

(15) B I F F I , F r a n c o : Centesimus annus. I n t r o d u z i o n e . Ed ic . P i em-
m e , R o m a , 1991 , p .7 . 

(16) Pio XI: Quadragesimo anno, n . 125. Ed ic . B A C , «Nueve g r an 
des mensa jes» , M a d r i d , 1986. 

(17) Centesimus annus, n . 4 1 . 
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sociales o «estructuras de pecado insolidarias» que de ahí 
se derivan. H e m o s de t rabajar por u n h o m b r e nuevo, jus to 
y solidario, artífice de «estructuras solidarias» (18). A la de
nunc ia de los males ha de a c o m p a ñ a r s iempre el anunc io y 
la propuesta , y esa propues ta t iene u n nombre : solidaridad, 
el pi lar sobre el que ha de construirse esa «civilización del 
amor» de que tan to le gus taba hablar a Pablo VI. 

Ya, León XIII, al e n u n c i a r los pr inc ip ios p a r a la solu
c ión de la cues t ión obre ra , escribía: «La solución de p ro 
b l e m a t a n a r d u o requ ie re el concu r so y la coope rac ión 
eficaz de ot ros». E s t a b a convenc ido — c o m e n t a J u a n Pa
blo I I— de que «los graves p r o b l e m a s causados p o r la so
c iedad indus t r ia l p o d í a n ser resuel tos so l amen te med ian 
te la co laborac ión en t re todas las fuerzas» (19). 

Dada la d i m e n s i ó n m u n d i a l que h a a l canzado la 
«cuest ión social», tal vez hoy m á s que n u n c a es u rgen te 
la p r o m o c i ó n de u n a ét ica y u n a cu l tu ra de la so l idar idad, 
que se expresa en c o m p r o m i s o s sol idar ios nuevos de per
sonas , pueb los y con t inen tes . «El m u n d o ac tua l es c ada 
vez m á s consc ien te de que la so lución de los graves p ro 
b l e m a s nac iona les e in te rnac iona les n o es sólo cues t ión 
de p r o d u c c i ó n e c o n ó m i c a o de o rgan izac ión ju r íd ica o 
social, s ino que requ ie re prec isos valores ético-religiosos, 
así c o m o u n c a m b i o de m e n t a l i d a d o de c o m p o r t a m i e n t o 
y de es t ruc turas» (20). El impu l so ét ico a n i m a d o r del or
den social, r e c t a m e n t e c o m p r e n d i d o , n o p u e d e dejar de 
t r a n s f o r m a r al h o m b r e p o r den t ro , ni dejar de d e s e m b o 
ca r en re fo rmas concre tas (21) que r enueven el tejido so
cial con nuevas estructuras solidarias. No b a s t a n los m o 
delos de so l idar idad al u s o en nues t r a s soc iedades , los 
cuales a m e n u d o se l imi tan a aliviar a los neces i tados , sin 

(18) Sollicitudo rei socialis, n . 39. 
(19) Centesimas annus, n . 60 . 
(20) Ibíd., n . 60. 
(21) Cf. Sollicitudo rei socialis, nn . 43-45 . 
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p r o m o v e r conven i en t emen te su d ign idad de p e r s o n a s 
— c o m o apost i l la J u a n Pab lo I I— (22). Es prec iso r e h a c e r 
en p ro fund idad y r e p e n s a r t odo el tejido de las re lac iones 
h u m a n a s , t odo el o r d e n e c o n ó m i c o y la v ida social, a la 
luz de u n a an t ropo log ía m á s jus ta , que t enga c o m o p u n t o 
de pa r t i da el valor s ag rado de la p e r s o n a y el a m o r a su 
ve rdad y a su vocación. 

La b r e c h a en t r e el Nor t e r ico y el S u r p o b r e se ensan
c h a m á s cada día. Su rgen nuevas fo rmas de pobreza . 
F ren te a las e s t ruc tu ra s insol idar ias que e s t án en la ra íz 
de es ta s i tuac ión y an t e el espec tácu lo de ingentes m u 
c h e d u m b r e s que viven en condic iones de g r an mise r i a 
ma te r i a l y mora l , hay que a ta jar «el r iesgo de que se di
funda u n a ideología radica l de t ipo capi tal is ta , que recha
za inc luso el t o m a r » estos p r o b l e m a s «en cons iderac ión , 
p o r q u e a priori cons ide ra c o n d e n a d o al f racaso todo in
t en to de af rontar los y, de fo rma fídeísta, confía su solu
c ión al l ibre desar ro l lo de las fuerzas de mercado» (23). 

Es t a ta rea , de i m p u l s a r u n a cu l tu ra de la so l idar idad, 
y de p r o m o v e r o b r a s e iniciat ivas t empora l e s que la 
expresen, u rge espec ia lmente a la Iglesia. Noso t ros todos , 
que p o r Jesucr i s to y en la v ida nueva del Espí r i tu , h e m o s 
acced ido a la pa r t i c ipac ión en la fuente m i s m a de la soli
d a r i d a d h u m a n a , que es la c o m u n i ó n de la vida divina; 
noso t ros que h e m o s conoc ido en Cristo el i n m e n s o valor 
de la vida h u m a n a y la g r a n d e z a de su vocación, t e n e m o s 
la grave responsab i l idad , an t e Dios y an t e el m u n d o , de 
t r aduc i r esas cer tezas en u n m o d o de vida, en u n a cu l tu ra 
y u n a s o b r a s que expresen la ve rdad del h o m b r e en su in
tegr idad, y que p e r m i t a n al m u n d o salir de las perplej ida
des y las t r e m e n d a s s i tuac iones de injust icia en que se 
halla. E n n u e s t r a s c o m u n i d a d e s c r i s t ianas y, es obvio, en 
este S impos io , h a b r í a de t ene r r e sonanc ia s especiales la 

(22) Cf. Centesimus annus, n . 49 . 
(23) Ibíd., n . 42 
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adver tenc ia de J u a n Pablo II: «Hoy m á s que n u n c a la 
Iglesia es consc ien te de que su mensa je social se h a r á 
creíble p o r el t e s t imon io de las obras , an tes que p o r su 
coherenc ia y lógica in te rna» (24). 

3. Nuevas comunidades cristianas solidarias, 
fruto de una «Nueva Evangelización» 

La an imac ión ética del orden social, ba sada en la soli
dar idad, es, pues , u n a l l amada y u n re to pa ra la Iglesia. 
Una exigencia profunda de renovación. E n su conciencia y 
en su espir i tual idad, en sus mé todos y en todas las d imen
siones de su vida, especia lmente en su relación con la exis
tencia h u m a n a concreta , con el h o m b r e . Neces i tamos co
m u n i d a d e s cr is t ianas solidarias que c o m p a r t a n la suerte 
del h o m b r e y a s u m a n «la p romoc ión de la justicia» (25). 

El ind iv idua l i smo y la insol idar idad, en efecto, se in
c ru s t an t a m b i é n en el seno de nues t r a s c o m u n i d a d e s . La 
«ética individual is ta» y la «privat ización de la fe» enervan 
el d i n a m i s m o de c o m u n i ó n y so l idar idad p rop io de toda 
c o m u n i d a d g e n u i n a m e n t e cr i s t iana e imp ide que «los 
m e c a n i s m o s perversos» y «las e s t ruc tu ras de pecado» 
sean vencidas m e d i a n t e el ejercicio de la so l idar idad hu
m a n a y c r i s t iana (26), ún i ca capaz de e r rad icar las . Se 
h a c e así percept ib le en t re noso t ros esa «separac ión en t re 
la fe y la vida» que el Magis ter io , desde el Concilio, viene 
s eña l ando c o m o el ma l m á s grave de la Iglesia en n u e s t r o 
t i e m p o (27). E s a es u n a de las r azones p ro fundas de la 

(24) Ibid., n . 57. 
(25) Ibid., n . 58 . 
(26) Sollicitudo rei socialis, n . 40; cf. Conci l io V a t i c a n o I I , Const i 

t u c i ó n Gaudium et spes, n . 4 3 . 
(27) Cf. Gaudium et spes, n . 43 ; Evangelii nuntiandi, n . 20; JUAN 

PABLO I I : D i scur so e n la sede de la U N E S C O , Par í s (2 j u n i o 1980), 
n . 10. 
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l l amada a u n a Nueva Evangel izac ión que el San to P a d r e 
h a dir igido a t oda la Iglesia, y en pa r t i cu la r a las Iglesias 
de vieja imp lan tac ión . Es t a Nueva Evangel izac ión —nos 
dice J u a n Pablo I I— se or ienta , n o sólo a la evangeliza
c ión «de c a d a u n a de las pe r sonas , s ino t a m b i é n de gru
pos en te ros h u m a n o s en sus m á s va r iadas s i tuac iones y 
cu l tu ras (en o rden) a la fo rmac ión de c o m u n i d a d e s cris
t i anas m a d u r a s » (28). 

Un s igno de esa « m a d u r e z cr is t iana» será —pros igue 
J u a n Pab lo I I— su vi tal idad, « rehac iendo la t r a b a z ó n in
t e rna de las c o m u n i d a d e s eclesiales», en las que se a s u m a 
la Doc t r ina Social de la Iglesia «como u n valor evangeli-
zador en sí m i s m o que a n u n c i a a Dios y su mis te r io de 
salvación en Cristo a t odo h o m b r e y, p o r la m i s m a razón , 
revela al h o m b r e a sí m i smo» (29). N o es s o r p r e n d e n t e 
que el S a n t o P a d r e p r o c l a m e con énfasis que «la Nueva 
Evangel ización, de la que el m u n d o m o d e r n o t iene t a n t a 
neces idad (...), debe inclui r en t r e sus e l emen tos esencia
les el a n u n c i o de la doc t r i na social de la Iglesia, que , 
c o m o en t i e m p o s de León XIII , s igue s iendo idónea p a r a 
ind ica r el rec to c a m i n o a la h o r a de d a r r e spues t a a los 
g randes desafíos de la edad c o n t e m p o r á n e a , m i e n t r a s 
crece el descréd i to de las ideologías» (30). 

Toda la Iglesia h a de e m p e ñ a r s e en el t raba jo pac ien te 
p o r c rea r u n a s c o m u n i d a d e s c r i s t ianas vigorosas , en las 
que el m o d e l o de exis tencia c r i s t i ana y las fo rmas de vida 
t engan su c imien to en «la d e t e r m i n a c i ó n firme y perseve
r an t e de e m p e ñ a r s e p o r el b i en c o m ú n , es decir, p o r el 
b ien de todos y cada u n o , p a r a que todos s e a m o s verda
d e r a m e n t e r e sponsab les de todos» (31). 

( 2 8 ) JUAN PABLO I I : Exhortación apostólica Christifideles laici, 
n. 3 4 . 

( 2 9 ) 

( 3 0 ) 

( 3 1 ) 

Centesimus annus, n. 5 4 . 
Ibíd., n. 5 . 
Sollicitudo rei socialis, n. 3 8 . 
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H e m o s de e m p r e n d e r iniciat ivas p a r a en r iquece r de 
«fermento vital» a nues t r a s c o m u n i d a d e s y a t ravés de 
ellas a la sociedad. Es decir, h e m o s de o r i en ta r nues t ro 
t rabajo y n u e s t r a súpl ica a que sur jan p e r s o n a s y g rupos , 
c o m u n i d a d e s y mov imien tos , con u n a conc ienc ia profun
d a m e n t e cr is t iana , p royec tada en u n a fo rma de vida en la 
cual la vida m i s m a y el Evangel io se in te rpe len rec íproca
m e n t e ; con capac idad de expresar, en sus quehace re s 
t empora le s , la ve rdad del h o m b r e integral , y de ser «signo 
y sa lvaguard ia del ca rác te r t r a scenden te de la p e r s o n a 
h u m a n a » (32). 

El Año de la Doc t r ina Social de la Iglesia, u n o de cu
yos m o m e n t o s i m p o r t a n t e s i n a u g u r a m o s hoy, en este 
S impos io Nacional , es u n a l l a m a d a a todas las c o m u n i 
dades c r i s t ianas p a r a «es t imular y, si fuese prec iso , revi
sar la p resenc ia pas tora l , j u n t o a h o m b r e s y g rupos de 
h o m b r e s c o m p r o m e t i d o s en la t r a m a de la acc ión econó
m i c a o pol í t ica y que s ien ten la neces idad vital de i lumi
n a r el nexo vital, s i empre nuevo y frágil, en t re h is tor ia y 
vida» (33). 

I V 

EL SÍNODO SOBRE EUROPA 

Esta urgente l l amada a la Nueva Evangel ización y a la 
misión, coincide con la celebración del S ínodo extraordi
nar io sobre Europa , que t endrá lugar den t ro de dos meses . 

Coincide t a m b i é n con decisivos c a m b i o s en el Cent ro 
y el Es te de E u r o p a , que afectan al m u n d o en te ro y t a m -

(32) Centesimus annus, n . 55 . 
(33) Car t a del C a r d e n a l R. E t c h e g a r a y , P re s iden t e del Pont i f ic io 

Consejo Jus t i t i a et Pax, a los p r e s i d e n t e s d e las Confe renc ias Ep i sco 
pa les , c o n m o t i v o del C e n t e n a r i o de la Rerum novarum. 
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b ien a noso t ros , y que h a c e n surg i r nuevas p r e g u n t a s so
b re el s ignif icado de la vida h u m a n a y de la sociedad; so
b r e el fu turo de E u r o p a y de la paz mund ia l ; sobre los 
pr inc ip ios que h a n de insp i ra r la cons t rucc ión de u n nue 
vo o r d e n in te rnac iona l , t r as el fracaso e c o n ó m i c o y cul tu
ral , es decir, h u m a n o , de las ideologías, y sobre el pape l 
de los c r i s t ianos y de la Iglesia en la t a r ea de o r i en ta r la 
h i s tor ia hac ia el h o m b r e y n o hac i a nuevas formas de es
clavi tud y se rv idumbre . 

A la vez, su rgen nuevos p r o b l e m a s que van a p o n e r a 
p r u e b a la capac idad de nues t r a s generac iones p a r a c rea r 
u n o s mode lo s de convivencia social y h u m a n a m á s acor
des con la ve rdad de la p e r s o n a y p o r ello m á s jus tos : la 
a r t i cu lac ión ju s t a p a r a con los de rechos de todos los pue 
blos y g rupos h u m a n o s p a r a vivir de a c u e r d o con su iden
t idad y su cu l tura , en u n c l ima de respe to y aprec io p o r lo 
diferente, y de m o d o que n o se r ep i t an los e r ro res de u n 
c ier to t ipo de nac iona l i smo q u e e l iminaba el r espe to a la 
p e r s o n a h u m a n a y conduc í a a los to ta l i t a r i smos de u n 
s igno o de o t ro y d a ñ a b a la jus t ic ia y la p a z social; los in
m e n s o s p r o b l e m a s que van a surg i r del previsible creci
m i e n t o de las migrac iones , en E u r o p a y fuera de E u r o p a ; 
y la agud izac ión del desequi l ibr io Nor te -Sur con el r iesgo 
del olvido de los p r o b l e m a s específicos y gravís imos q u e 
aque jan a los pueb los del Tercer M u n d o , que co r r en el pe
ligro de q u e d a r m á s m a r g i n a d o s a ú n de las cor r ien tes de 
a y u d a in te rnac iona l que les son impresc ind ib les p a r a al
c a n z a r u n jus to desar ro l lo . Es to , sin dejar de t ene r en 
cuen t a que la larga pe regr inac ión hac ia la l iber tad de los 
pueb los del Cent ro y del Es te de E u r o p a n o h a h e c h o m á s 
que comenzar , y es tá e r i zada de dif icul tades de t odo t ipo . 

E u r o p a , y el p r o b l e m a eu ropeo , es tá en la encruc i jada 
de todos es tos c a m i n o s , de los que d e p e n d e en g r an p a r t e 
el fu turo del m u n d o . Los c a m b i o s h is tór icos a que esta
m o s as i s t iendo en la vieja E u r o p a t r a en a la m e m o r i a las 
pa l ab ra s de J u a n Pab lo II: «Los acon tec imien tos del a ñ o 
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1989 h a n t en ido lugar p r inc ipa lmen te en los pa íses de 
E u r o p a or ienta l y centra l ; s in e m b a r g o , revis ten impor 
t anc ia universal , ya que de ellos se d e s p r e n d e n conse
cuenc ias posi t ivas y negat ivas que afectan a t oda la fami
lia h u m a n a . Tales consecuenc ias n o se d a n de fo rma m e 
cán ica o fatalista, s ino que son m á s b i en ocas iones que se 
ofrecen a la l iber tad h u m a n a p a r a co labora r con el desig
n io mise r icord ioso de Dios que ac túa en la his tor ia» (34). 
Se t r a t a de u n ve rdade ro kairós, de u n m o m e n t o de r iesgo 
y de gracia . P a r a E u r o p a y p a r a el m u n d o . Y, p o r supues 
to, p a r a todos noso t ros . 

Los d o c u m e n t o s p r epa ra to r io s del S ínodo nos recuer
d a n que en esta nueva E u r o p a , «en m e d i o de sus profun
das convuls iones», se ab re u n a pos ib i l idad de s u p e r a r la 
escis ión en t re la Iglesia y el m u n d o del t raba jo y, en gene
ral , las expectat ivas de jus t ic ia p a r a los pob re s del m u n 
do, que t a n d o l o r o s a m e n t e h a n inc id ido sobre el a b a n d o 
n o de la fe de las m a s a s ob re ras en el pa sado . Digamos 
que «se ab re u n a posibi l idad», p o r q u e la Iglesia en m u 
chos casos se h a m o s t r a d o ajena a estos a m b i e n t e s socia
les, que p u e d e n ser a t r a ídos de nuevo so l amen te con u n 
nuevo a n u n c i o de la fe» (35). 

E n el pa sado , los l l amados «católicos sociales» hicie
r o n posible , en b u e n a par te , la ges tac ión de la Rerum no-
varum y t r a t a r o n de p o n e r en p rác t i ca su mensa je con 
obras , a lgunas de las cuales perviven a ú n hoy. El m o m e n 
to h is tór ico p resen te cons t i tuye u n re to a ú n mayor, si 
cabe , a n u e s t r a l iber tad en p r i m e r lugar, pe ro t a m b i é n a 
n u e s t r a imag inac ión y a n u e s t r a creat ividad. Se t r a t a de 
que toda la Iglesia a s u m a la Doc t r ina Social c o m o u n a 
pa r t e in tegran te y u n a consecuenc ia ineludible de su fe 

(34) Centesimus annus, n . 26. 
(35) D o c u m e n t o p r e p a r a t o r i o p a r a la reflexión prev ia a la Asam

blea especia l p a r a E u r o p a del S í n o d o de Obispos , n. 1.3.1. Cf. Ecc les ia 
l - V I - 1 9 9 1 ; p . 25 . 
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en Jesucr is to , de m o d o que se exprese en ob ra s e iniciati
vas t empora l e s de t odo t ipo. Sólo desde ah í p o d r á n los 
cr i s t ianos a p o r t a r su impresc ind ib le con t r ibuc ión al nac i 
m i e n t o de la nueva E u r o p a y de u n nuevo o r d e n in te rna
cional m á s jus to . Ev i t ando la t en tac ión de ver en la ca ída 
del m a r x i s m o —tal y c o m o nos previene J u a n Pab lo I I— 
«la victor ia un i la te ra l del p rop io s i s t ema e c o n ó m i c o (sin) 
in t roduc i r en él los deb idos cambios» , ofrecerán, p a r a la 
cons t rucc ión de u n a c o m u n i d a d h u m a n a nueva , «no sólo 
la doc t r ina social y, en general , sus e n s e ñ a n z a s sobre la 
p e r s o n a r e d i m i d a p o r Cristo, s ino t a m b i é n su c o m p r o m i 
so concre to de a y u d a p a r a c o m b a t i r la m a r g i n a c i ó n y el 
sufr imiento» (36). 

J u n t o a todos aquel los que luchan , s incera y h u m a n a 
m e n t e , p o r «la d ign idad h u m a n a y sus de rechos funda
menta les» , h e m o s de con t r ibu i r a u n desar ro l lo «no 
exc lus ivamente económico , s ino bajo u n a d i m e n s i ó n hu
m a n a integral . No se t r a t a so l amen te de elevar a t odos los 
pueb los al nivel que gozan los pa íses m á s r icos, s ino de 
fundar sobre el t raba jo sol idar io y la c rea t iv idad de t o d a 
p e r s o n a su capac idad de r e s p o n d e r a la p r o p i a vocac ión 
y, p o r t an to , a la l l a m a d a de Dios» (37). 

•k -k -k 

Termino m i in tervención, p id i endo al Seño r que de
r r a m e a b u n d a n t e m e n t e sobre todos los pa r t i c ipan tes en 
este S impos io la fortaleza y la sab idur ía , la energía y el 
a m o r q u e requ ie re el m o m e n t o ac tua l de la Iglesia y del 
m u n d o . Que vues t ros t rabajos p r o d u z c a n fruto a b u n d a n 
te p a r a el b ien integral del h o m b r e , fin de la c reac ión y de 
la Redenc ión . 

Mons . MARIO TAGLIAFERRI 

N u n c i o Apostó l ico en E s p a ñ a 

(36) Centesimus annus, n n . 56 y 26 . 
(37) IbtíL, n . 29 . 
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INTRODUCCIÓN 

El 15 de m a y o de este a ñ o 1991 se c u m p l e el p r i m e r 
cen tena r io de la pub l icac ión de la encícl ica Rerum Nova-
rum, del P a p a León XIII, cons ide rada a c e r t a d a m e n t e 
c o m o el d o c u m e n t o con el que levanta el vuelo oficial
m e n t e la m o d e r n a doc t r ina social de la Iglesia. Una encí
clica es u n a ca r t a que el P a p a dir ige a t oda la Iglesia y, 
f recuen temente , t amb ién , a todos los h o m b r e s de b u e n a 
vo lun tad . 

La Rerum Novarum h a s ido l l a m a d a la «car ta del t ra
bajo» y h a ven ido a ser la «car ta m a g n a » del p e n s a m i e n 
to social c r i s t i ano . Su a p a r i c i ó n p r o d u j o u n a s a c u d i d a 
genera l , m u y a c u s a d a en t o d o el m u n d o : e n t r e los catól i 
cos y los n o c reyentes , en t r e los t r aba j ado re s y los em
p resa r io s , en t r e los g o b e r n a n t e s y el p u e b l o l lano . F u e 
u n a i m p r e s i ó n a m a s a d a de s o r p r e s a y de e n t u s i a s m o . La 
m o t i v a c i ó n p r inc ipa l de es ta r e s o n a n c i a v ino d a d a p o r la 
a d e c u a d a in t e rvenc ión pont i f ic ia y en m o m e n t o t a n 
o p o r t u n o , c o m o la l luvia ca ída del cielo sob re u n a t i e r ra 
r e seca y ag r i e t ada p o r la sed. E r a n a ñ o s de p r o f u n d a s 
t r a n s f o r m a c i o n e s en el c a m p o labora l , de g r a n d e s con-
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t r a s tes en los á m b i t o s e c o n ó m i c o y social , y de l u c h a s 
v io len tas e n t r e o b r e r o s y cap i ta l i s tas . La s i t uac ión socia l 
de los o b r e r o s se h a b í a h e c h o i n a g u a n t a b l e y de t o d a s 
p a r t e s se e levaba u n c l a m o r do lo r ido , i n f l a m a d o m u c h a s 
veces de od io y de i m p o t e n c i a , p a r a sa l i rse de aque l in
fierno. 

El a l d a b o n a z o de León XIII sonó m u y fuerte en defen
sa de los obre ros , de los op r imidos , de los pobres , de los 
explo tados . «Poco a p o c o los t r aba jadores , a is lados y s in 
defensa, con el t i empo , se h a n e n c o n t r a d o a b a n d o n a d o s a 
m e r c e d de u n o s a m o s de sp i adados y de la codic ia de u n a 
concu r r enc i a desenfrenada. . . Es ve rgonzoso e i n h u m a n o 
u s a r del h o m b r e c o m o vil i n s t r u m e n t o de lucro , va lorar lo 
en r a z ó n de la fuerza de sus brazos» (RN 1). Es t a d e n u n 
cia e ra eco c laro y sono ro de la voz del m i s m o Cristo, 
quien , c o m p a d e c i é n d o s e u n a vez m á s de las mu l t i t udes 
(Mt 8, 2), t o m a b a en c u e n t a los p r o b l e m a s de aquel los 
t i empos . 

El objetivo que se p r o p u s o el Papa , al pub l i ca r es ta 
encícl ica l i be radora y profét ica, fue doble : a n u n c i a r el 
Evangel io al m u n d o del t raba jo y a p o r t a r la i l uminac ión 
de la fe a la so luc ión de la cues t ión social. Tras ana l i za r 
los difíciles p r o b l e m a s p rovocados p o r las m u t a c i o n e s de 
la sociedad, ofreció p r o p u e s t a s concre tas p a r a so luc ionar 
los ma les que su rg ían y apoyó los esfuerzos teór icos y 
prác t icos que a lgunos g rupos y pe r sonas c lar ividentes ya 
ven ían ensayando . 

La Iglesia de finales del siglo xix se enfrenta an t e u n 
desafío decisivo. D u r a n t e largos siglos se h a b í a m a n t e n i 
do a r r a igada en u n a soc iedad agrícola, con la que se sen
t ía c ó m o d a m e n t e ident if icada. Pero , de p r o n t o , advier te 
con e s p a n t o que en el m u n d o va conf igurándose do loro-
s a m e n t e u n a soc iedad nueva , indus t r ia l , p l a s m a d a en m e 
dio de egoísmos , compe tenc i a s e injusticias. . . Cor respon
dió al P a p a — c o r o n a n d o of ic ia lmente u n a t a r ea que o t ros 
m u c h o s m i e m b r o s y g rupos eclesiales ya h a b í a n l levado 
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ade lan te— el ges to de d e s e n m a s c a r a r y d e n u n c i a r estas 
s i tuac iones y defender el t rabajo y a los t r aba jadores de la 
explo tac ión de que e r a n v íc t imas . E r a convenien te que 
los g randes beneficios fuesen pues tos al servicio del b ien
es ta r c o m ú n . E r a necesar io c o m b a t i r las ideologías inca
paces de sat isfacer la d i m e n s i ó n global del h o m b r e y de 
sus neces idades . Debía exigirse el sa lar io jus to , el de recho 
de asociación, la p ro tecc ión de los m á s débiles, la inter
venc ión del Es t ado , la legislación social.. . 

H a s t a en tonces , los mora l i s t a s de la época n o h a b í a n 
sal ido casi de sus e s q u e m a s t rad ic iona les y l im i t aban sus 
e n s e ñ a n z a s al á rea de las re lac iones del h o m b r e con Dios 
y con el p ró j imo, cons ide rado ind iv idua lmente . E n los 
t r a t a d o s de Teología m o r a l a p e n a s se m e n c i o n a b a o t ro 
g r u p o social que la familia, y n o se h a b í a n p l an t eado el 
anál is is de las tesis l iberales sobre el de recho de propie 
d a d o el salar io . Es tas l agunas t en ían r epe rcus iones nega
tivas en los catól icos de la época y m a n t e n í a n las discu
s iones en t re el l ibera l i smo t r iunfan te y el n a c i m i e n t o del 
soc ia l i smo marx is ta . 

Con esta encíclica, el P a p a se d e s m a r c a b a de la m e n 
ta l idad de u n n u m e r o s o g rupo de pe r sona l idades que 
c o n t e m p l a b a con nos ta lg ia la soc iedad t rad ic iona l pasa
da, que n o a l canzaba a c o m p r e n d e r la o rgan izac ión del 
t raba jo al m a r g e n del co rpora t iv i smo medieval , que n o 
adver t ía la mal ic ia del cap i ta l i smo l iberal y que en la reli
gión veía m á s u n pr inc ip io de o r d e n que u n fe rmento 
evangélico. 

A pesa r de las l imi tac iones y deficiencias que hoy —a 
cien años de dis tancia— p u e d e n advert i rse en la encíclica 
de León XIII, no se p u e d e negar su valentía, su fuerza 
profética, su neces idad y opor tun idad , su impor t anc i a 
excepcional , su peso en el nac imien to de la legislación la
bora l , y t ambién , en m u c h o s pun tos , su ac tua l idad p o r la 
lucidez y la osadía con que enseña a m i r a r los nuevos pro
b l emas que el p roceso his tór ico p lan tea a la Iglesia y a la 
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h u m a n i d a d . La Rerum Novarum, en el m o m e n t o de su 
apar ic ión , r ep resen tó u n a no tab le ape r tu r a al m u n d o , u n a 
visión clara de la rea l idad y u n a comprens ión acogedora 
de los contes ta ta r ios del o rden establecido, de las reivindi
caciones del m u n d o laboral y has t a de u n cierto socialis
m o cr is t iano. (Jaurès veía en la Rerum Novarum u n a serie 
de ac t i tudes p róx imas a las tesis socialistas, y era precisa
m e n t e esta p rox imidad la que escanda l izaba a los l ibera
les de la época como , p o r ejemplo, Leroy-Beaulieu) . 

E n las pág inas que s iguen, he que r ido e sboza r a gran
des t r azos la s i tuac ión social de finales del siglo p a s a d o , 
r e s u m i r de m a n e r a sencil la y breve los pr inc ipa les esfuer
zos nac idos d e n t r o del m u n d o catól ico p a r a hace r frente 
y p o n e r r e m e d i o a aquel la s i tuac ión de injusticia. A cont i 
nuac ión , ex t rac to los t e m a s pr inc ipa les t r a t ados en la en
cíclica y a p u n t o su pos te r io r evolución. F ina lmen te , for
m u l o a lgunas sugerenc ias p a r a los cr i s t ianos y p a r a los 
h o m b r e s y mujeres de n u e s t r o t i empo . 

I 

SITUACIÓN SOCIAL 
Y PREPARACIÓN DE LA ENCÍCLICA 

Desde finales del siglo xvni y a lo largo de t odo el si
glo xix, el p r o b l e m a social p r e s e n t a b a u n a s caracter ís t i 
cas y u n a s d imens iones m u y graves. Es t a g ravedad se ori
g inaba en la s imu l t ane idad de u n h e c h o (la revolución in
dust r ia l ) con la vigencia de u n a doc t r ina (el l ibera l i smo 
económico) , b r o t a b a del mar ida je en t re el cap i t a l i smo y 
el l ibera l i smo. La inf luencia de las c iencias na tu ra l e s y su 
apl icac ión en el m u n d o de la p roducc ión , desencadena 
r o n la revolución indus t r ia l , que se t radujo en u n por ten 
toso a u m e n t o de r iqueza . C o m o consecuenc ia de aquel la 
revolución, apa rec i e ron las g r a n d e s fábricas; los tal leres 
de los a r t e sanos fueron c e r r a n d o p u e r t a s y los que an tes 
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t r aba j aban en ellos, c o m o t a m b i é n m u c h a gente del cam
po , r ecu r r i e ron a las fábricas y a las m i n a s en b u s c a de 
jorna l ; fueron nac i endo los c in tu rones suburb ia les en las 
c iudades indus t r ia les , etc. 

E s t a revoluc ión t écn ica e indus t r i a l fue a c o m p a ñ a d a 
y d i r ig ida p o r los p r inc ip ios del l ibe ra l i smo e c o n ó m i c o , 
q u e n o a c e p t a b a n o r m a s de o r d e n m o r a l en el c a m p o de 
la p r o d u c c i ó n , n i r econoc ía n i n g u n a co r t ap i sa al in te rés 
p r ivado . Su p r inc ip io m á s esencial y s ag rado —¡la liber
tad!— cuajó en la cé lebre voz de o rden : «laissez fer, lais-
sez passer» . Exis t ía el c o n v e n c i m i e n t o de q u e la sab ia 
n a t u r a l e z a ya e n c a m i n a r í a la e c o n o m í a p o r las ve redas 
del b i en c o m ú n , s u p e r a d a s a lgunas osc i lac iones m o m e n 
t áneas ; y, de o t r a pa r t e , la i l imi tada l iber tad del t raba jo y 
la l ibre concu r r enc i a , h a r í a n que los m á s d ies t ros y los 
me jo r d o t a d o s se ab r i e sen c a m i n o y q u e d a s e n e l imina
dos los m á s med ioc re s . De es ta forma, q u e d a b a asegura
d o el p rog re so del géne ro h u m a n o : ¡he aqu í la ley de la 
se lección n a t u r a l de D a r w i n ap l i cada al m u n d o social! El 
E s t a d o deb ía c o m p o r t a r s e a m a n e r a de g e n d a r m e o 
c o m o el a rb i t ro de u n a c o m p e t i c i ó n depor t iva : deb ía ser 
n e u t r a l y m a n t e n e r s e al m a r g e n de las re lac iones econó
micas ; n o p o d í a in te rven i r en favor de u n o o de o t ro ; su 
m i s i ó n e ra velar p o r el r e spe to de las reglas del juego , es 
decir, que s i e m p r e q u e d a s e a salvo la l ibe r tad individual : 
és ta e ra la regla o m n í m o d a . P r e c i s a m e n t e p a r a a s e g u r a r 
es ta l iber tad indiv idual se s u p r i m i e r o n los g remios , las 
co rpo rac iones y las asoc iac iones ob re ra s . De es ta m a n e 
r a —aseve raban—, el t r aba j ado r p o d r í a consegu i r m á s 
fác i lmente su rea l izac ión a u t ó n o m a . Pe ro la r ea l idad fue 
m u y d is t in ta y m u c h o m á s a m a r g a : el ob re ro , solo e in
defenso frente al e m p r e s a r i o en el m o m e n t o de sol ici tar 
t raba jo , o a c e p t a b a « l ibremente» las cond ic iones inhu
m a n a s y b ru t a l e s que le e r a n i m p u e s t a s , o consen t í a «li
b r e m e n t e » en m o r i r s e de h a m b r e . Los in te reses del capi
tal , los sa lar ios , los prec ios , etc., se r eg ían p o r la l ibre 
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c o n c u r r e n c i a y e r a n d e t e r m i n a d o s m e c á n i c a m e n t e p o r 
las leyes de m e r c a d o , o r i e n t á n d o s e s i e m p r e al m á x i m o 
p r o v e c h o del m á s fuerte. E n t r e t an to , la legislación n o 
s o l a m e n t e to le raba , s ino q u e a veces s a n c i o n a b a la viola
c ión de la jus t ic ia . 

F ru to de es ta s i tuación, el m u n d o del siglo xix e ra in
h u m a n o y m o n s t r u o s o . La h i s to r i a económico-soc ia l de 
aque l p e r í o d o es n e g r a c o m o el h u m o q u e v o m i t a b a n las 
a l tas c h i m e n e a s de sus fábr icas . Las r i quezas i b a n acu
m u l á n d o s e en m u y p o c a s m a n o s . C o m e n z a r o n a conglo
m e r a r s e las g r a n d e s c o n c e n t r a c i o n e s de m a s a s pro le ta 
r ias en las reg iones indus t r i a les y m i n e r a s . El t r aba jo 
q u e d ó d e s h u m a n i z a d o y d e g r a d a d o al nivel de m e r c a n 
cía; m á s a ú n , q u e d ó s o m e t i d o a u n a especie de caniba l i s 
m o p r o p i o de la jung la : t raba jo de muje res y de n iños , 
h o r a r i o s ex t enuan te s , sa la r ios de h a m b r e , t r a t o i n h u m a 
no , inexis tencia de d e s c a n s o d o m i n i c a l y de vacac iones , 
au senc i a to ta l de s egu r idad social. . . 

D a m o s u n o s bo tones de m u e s t r a de es ta s i tuación: 

Hasta mediados del siglo pasado, en distintos países 
de Europa, las mujeres y los niños menores de diez años 
trabajaban en las minas, también de noche. La jornada 
era de unas 10-16 horas, trabajadas casi a oscuras y con 
un calor inaguantable, con ventilación defectuosa. Un 
testimonio del año 1860 refiere: «A las tres o las cuatro 
de la madrugada, niños de nueve a diez años son arran
cados de sus catres miserables y obligados a trabajar has
ta las once o doce de la noche para conseguir solamente 
la manutención». 

Otro testimonio mucho más próximo a nosotros por 
el lugar y la fecha: el 14 de abril de 1892, circuló en Vic 
un impreso dirigido a los trabajadores del distrito IV. Se 
denunciaba que cuatro obreras de la fábrica Capdevila 
eran obligadas a trabajar desde las cinco de la madruga
da hasta las siete de la tarde, con sólo quince minutos de 
descanso a las cuatro de la tarde. 
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Dos años antes, el obispo Morgades, en una pastoral 
del 13-VI-1890 (BO 45, 1890, 253 ss.), denuncia como 
«altamente inmoral y antisocial el trabajo de las mujeres 
y de los niños en las condiciones con que se verifica en 
muchos puntos» (p. 258) y manifiesta que «abusos y de
fectos hemos encontrado en todas partes: lo mismo se 
ven niños de corta edad sepultados en una cuadra todo el 
día o toda la noche...» (p. 269). Abusos parecidos descu
bría La Veu de Montserrat del 15-VIII-1885. Por los mis
mos años, el Dr. Morgades, asistido por los párrocos, ela
boró una lista de las fábricas ubicadas en la diócesis; 
eran 177, que daban ocupación a 31.708 obreros; el 6 1 % 
de los que trabajaban en las secciones de hilados y el 
43% de los ocupados en secciones mixtas (hilados y teji
dos) no alcanzaba los 18 años. 

El trabajo inhumano de los niños de aquel t iempo 
fue tema de algunas composiciones poéticas de Augusto 
Barbier, Víctor Hugo y Elisabeth Barret Browning. Esta 
última escribió un poema de trece estrofas titulado 
«The cry of children», que comienza con estas palabras 
impresionantes: «¡Hermanos, atended a los niños que 
lloran!». 

La prohibición del trabajo de los niños y de las muje
res en las minas y la limitación de su horario laboral en 
la industria, fueron las primeras disposiciones legales 
promulgadas a mediados del siglo pasado. Muy lenta
mente, desde entonces hasta nuestros días, han ido apa
reciendo otras ordenaciones sobre limitación del horario 
de trabajo, descanso dominical, accidentes de trabajo, se
guridad social, vacaciones, etc. El proceso ha sido lento y 
amasado con violencia y sangre. 

F ren te a es ta s i tuac ión que c l a m a b a al cielo, el P a p a 
León XIII h izo púb l i ca la encícl ica Rerun Novarum. Sien
do a rzob i spo de Pe rusa ya h a b í a d e n u n c i a d o estos abu
sos, a c u s a n d o a qu ienes ven en el ob re ro u n a m á q u i n a 
m á s o m e n o s product iva ; h a b í a pues to al descub ie r to el 
t raba jo de los n iños y r e c l a m a d o u n a legislación labora l 
(Pas tora l de C u a r e s m a de 1877). Ahora, Papa , an t e esa 
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crí t ica s i tuac ión del m u n d o indus t r i a l i zado de su t i e m p o , 
con la Rerum Novarum i n t en ta p r e sen t a r u n a doc t r ina 
s i s temát ica sobre la cues t ión social y d a r u n a s di rect r ices 
un i t a r i a s p a r a los d is t in tos in ten tos catól icos, ha s t a en
tonces m u y d ispersos . El P a p a a p u n t a a la conci l iac ión 
de las d is t in tas clases sociales. 

Mien t ras los r icos conf iaban p o d e r con t ro la r el peli
gro revoluc ionar io con m e d i d a s económicas , de jando la 
as is tencia de los p o b r e s al c u i d a d o de las ob ra s e inst i tu
c iones de ca r idad (las injust icias deb í an pa l ia rse con la 
ca r idad) , la clase o b r e r a se r ebe laba c o n t r a el p e s a d o 
yugo que la opr imía : u n o s , m a l aconse jados , b u s c a b a n la 
subvers ión; a lgunos se es forzaban en in t roduc i r r e fo rmas 
fundamenta les ; o t ros n o sab ían todavía qué h a c e r n i p o r 
qué c a m i n o seguir ade lan te . E n es ta s i tuac ión, las mi ra 
das de todos conf lu ían hac ia la Cá tedra de Pedro , reca
b a n d o c a d a vez con m á s vehemenc i a qué deb ía hace rse . 
E n t r e los catól icos, e ra el ú n i c o r ecu r so decisivo, p o r q u e 
qu ienes p r o b a r o n de b u s c a r so luc iones al p r o b l e m a topa
b a n con la res is tencia d e n t r o de las p rop i a s filas y e r a n 
seña lados c o m o innovadores pel igrosos . 

El filósofo Kar l Marx, c u a r e n t a y t res a ñ o s an tes de la 
Rerum Novarum, h a b í a pub l i cado el Manifiesto Comunis
ta (1848). Mien t ra s Marx lograba —a pesa r de la ola reac
c ionar ia que s iguió a la crisis de 1848— organizar , a par 
t ir de 1864, la P r i m e r a In te rnac iona l , e infundía u n a es
p e r a n z a c o m ú n en u n a pa r t e del p ro le t a r i ado indus t r ia l , 
la m a y o r í a de los catól icos y de las au to r idades eclesiásti
cas , ha s t a finales de siglo, n o qu i so p lan tea r se la necesi
d a d de «reformas es t ruc tura les»: e s t i m a b a pe l ig rosamen
te revoluc ionar ios los esfuerzos que b u s c a b a n modi f icar 
in s t i t uc iona lmen te la cond ic ión obre ra . Aquella res i s ten
cia n o era , c o n t odo , f ruto del e g o í s m o o de la ignoran
cia de la s i tuac ión real de los t raba jadores , s ino m á s b ien 
consecuenc ia de la i n c o m p r e n s i ó n de los nuevos proble 
m a s nac idos con la revoluc ión indus t r ia l . 
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N o o b s t a n t e , n o p o d e m o s o lv idar q u e a l g u n o s g ru
p o s m i n o r i t a r i o s de la icos , s a c e r d o t e s y ob i spos , d e s d e 
la p r i m e r a m i t a d del siglo p a s a d o , s i n t i e r o n u n a ve rda 
d e r a p r e o c u p a c i ó n socia l y a d v i r t i e r o n q u e la c u e s t i ó n 
o b r e r a p l a n t e a b a u n p r o b l e m a , n o sólo de c a r i d a d s ino 
t a m b i é n de jus t ic ia . Es tos g rupos fueron mu l t i p l i c ándose 
y c r e c i e n d o a m e d i d a q u e p a s a b a n los a ñ o s . C o n sus es
t u d i o s y p u b l i c a c i o n e s , c o n sus in ic ia t ivas y ges t iones , 
i b a n p r e p a r a n d o los a c a r r e o s c o n los q u e L e ó n XII I 
c o n s t r u i r í a la enc íc l ica Rerum Novarum. E s t o s h o m b r e s 
s o n m u y d i g n o s de ser t o m a d o s e n c o n s i d e r a c i ó n , p o r 
su n ú m e r o , p o r su val ía , p o r el e sp í r i t u de e q u i p o q u e 
p o n e n de man i f i e s to y p o r el t r aba jo de c o n j u n t o q u e 
l l evaron a c a b o . D e m o s u n a m i r a d a r á p i d a a las p r inc i 
pa les e scue las en q u e se a g r u p a n y d e s d e las cua les co
l a b o r a r o n de a l g u n a m a n e r a a la p r e p a r a c i ó n del docu 
m e n t o p a p a l . 

a) El catolicismo social 

Estas escuelas (^grupos) y pe r sonas que in ic ian e inte
g r an el «catol ic ismo social», co inc iden en u n o s c u a n t o s 
p u n t o s : supe rac ión de la ca r idad ( l imosna, beneficencia , 
filantropía) c o m o m e d i o exclusivo o pr inc ipa l p a r a p o n e r 
r e m e d i o a los ma les sociales existentes; r echazo del l ibe
ra l i smo económico ; l l a m a d a al in t e rvenc ion i smo legisla
tivo del Es t ado , a la c reac ión de ins t i tuc iones en n o m b r e 
de la jus t ic ia y a la pa r t i c ipac ión colectiva y o rgan izada 
de los cr i s t ianos en el esfuerzo e n c a m i n a d o a resolver la 
«cuest ión social». 

La Escuela alemana.—Iniciada por E. W. Ketteler 
(1811-1877) e integrada por sacerdotes y laicos dé gran 
prestigio (los jesuitas Cathrein y Lehmkhul, María Laach, 
el gran apóstol de los obreros Kolping, el pensador Hitze, 
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etcétera), jugó un papel importante en el mundo obrero, 
en el mundo rural, en el Parlamento, etc. Esta Escuela 
aportó una estimable contribución a la elaboración de la 
doctrina social católica, y llevó a buen término un gran 
número de obras sociales, bien organizadas, respetadas y 
valoradas por todos. 

Ketteler fue elegido diputado del Parlamento por 
Frankfurt el año 1848 y nombrado obispo de Maguncia 
dos años más tarde. Sus actuaciones sociales más im
portantes fueron las seis conferencias que pronunció en 
la Catedral de Maguncia (1848) sobre «grandes cuestio
nes sociales contemporáneas» y, especialmente, unos 
opúsculos publicados en 1864 y 1869 (La cuestión obrera 
y el cristianismo y Cristianismo y democracia social). 
Ketteler estudia los temas de la propiedad, del trabajo, 
del salario...; enemigo del individualismo liberal y de la 
injerencia estatal socialista, defiende el establecimiento 
de un orden social cristiano fundado principalmente en 
la práctica de la caridad y en la reforma de las concien
cias. 

En la Conferencia de los obispos alemanes, en Fulda 
(1869), reclama el progresivo aumento del salario de con
formidad con los años de trabajo en la empresa, la parti
cipación en los beneficios, la prohibición del trabajo de 
los niños y de las madres, la limitación del horario labo
ral, etc. Estas reivindicaciones constituían un programa 
mínimo para humanizar el trabajo y racionalizar la legis
lación laboral. El pensamiento de Ketteler sirvió de base 
para el programa de la Unión Popular (Volksverein), fun
dada el año 1890, cuyo objetivo era la educación religio
sa, profesional y cultural de los obreros. 

León XIII dijo de Ketteler que había sido su gran pre
decesor en el campo social. 

La Escuela austríaca.—Su líder indiscutible fue el 
barón K. von Vogelsang (1818-1890), convertido al cato
licismo por monseñor Ketteler. Publicó muchos artícu
los en el diario Das Vaterland, del que era director, con
tra los abusos del capitalismo liberal y denunció la in
justa miseria de la clase obrera. A su entorno se reunie-
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ron las figuras más sobresalientes del catolicismo aus
tríaco con inquietudes sociales (Blome, Loewenstein, 
Kuefstein, Weis, etc.) y constituyeron el Círculo de los 
Barones Cristianos. 

Las tesis doctrinales elaboradas por esta Escuela en
tre los años 1883-1888 fueron las siguientes: el trabajo 
del obrero es inseparable de su persona y no puede ser 
considerado como una mercancía; el Estado ha de inter
venir en las cuestiones sociales y ha de promover una le
gislación laboral apropiada, a fin de proteger a los obre
ros contra posibles abusos en los contratos de trabajo; es 
necesario asegurar una vida digna al obrero y protegerlo 
contra los riesgos de accidentes y de desempleo, etc. La 
postura de esta Escuela puede sintetizarse así: crítica 
contra el sistema capitalista, rechazo del socialismo co
lectivista y defensa del intervencionismo estatal. 

Los esfuerzos de esta Escuela se plasmaron en una 
serie de reformas sociales aprobadas por el Parlamento 
austríaco (1885): reposo dominical, jornada laboral de 
diez horas, prohibición del trabajo nocturno de las mu
jeres y del diurno de los niños menores de catorce años, 
etcétera. 

Vogelsang fue el primer católico tildado pública
mente de «socialista cristiano». Su influencia fue muy 
acusada en Austria y alcanzó también a otros países. 

La Escuela francesa.—Está representada principal
mente por la Obra de los Círculos, la cual, a diferencia de 
otros grupos franceses, centró sus esfuerzos en el campo 
social y religioso, con la intención de remediar la des
orientación en que la Revolución Francesa había dejado 
sumida a la sociedad. La Obra de los Círculos, creada el 
año 1871 por La Tour du Pin y Albert de Mun, y concebi
da inicialmente como una obra de acción (realizaciones 
prácticas) y de apostolado, fue inclinándose preferente
mente hacia estudios sociales. 

Alrededor de los dos fundadores se agrupó un buen 
número de sacerdotes y laicos de relieve, preocupados 
por la cuestión social (Maignen, Lorin, Keller, Gauthier, 
etcétera), quienes fueron elaborando una serie de tesis 
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nada conservadoras, y con frecuencia progresistas, sobre 
la propiedad, el trabajo, el salario, la organización profe
sional, etc. 

En Francia hubo ya antes otro grupo, conocido con el 
nombre de Liberalismo Católico (Lamennais, Lacordaire, 
Montalembert, Dupanloup, etc.), que tuvo más importan
cia en el campo político y en las relaciones Iglesia-Esta
do, que en el campo social. Sin embargo, aunque, a dife
rencia de la Obra de los Círculos, contemporizó con algu
nas ideas y actitudes de la nueva sociedad nacida de la 
Revolución (separación Iglesia-Estado, preferencia por el 
sistema republicano, etc.), esta Escuela es socialmente 
avanzada: denuncia los males y opresiones de que son 
víctimas los trabajadores; reclama la libertad de asocia
ción para que los obreros puedan defender con eficacia 
sus derechos frente a los empresarios, etc. Este grupo vi
vió tres períodos diferenciados: el primero (1830-1834) 
con el protagonismo de VAvenir y la encíclica Miran vos, 
de Gregorio XVI; el segundo (1834-1864) —con los perió
dicos Ere nouvelle y Correspondant—, al que puso fin la 
encíclica Quanta cura y el Syllabus, de Pío IX; el tercero 
(1864-1885), en el cual, gracias a la actitud de León XIII, 
retornó la paz y muchas de las ideas del Liberalismo Ca
tólico fueron aceptadas y se abrieron camino en la Igle
sia. 

Entre los precursores del catolicismo social francés 
debemos mencionar a L. Harmel (1829-1915), modelo de 
empresarios cristianos, más preocupado por las ideas so
ciales y por la vida de sus trabajadores, que de sus pro
pios intereses industriales. Harmel acudía a Roma cada 
año con un gran número de trabajadores (una vez, con 
más de veinte mil) y llamaba «bon pére» al Papa. El lema 
de Harmel era: «Todo para el obrero, nada sin el obrero». 
La fábrica textil de Val-des-Bois fue donde puso en prác
tica su teoría social: subsidio familiar, cajas de ahorro, 
pensiones para la vejez, etc. 

La Escuela de Roma.—Sus raíces hemos de buscar
las en la Obra de los Congresos Católicos, fundada el 
año 1874, que vivió sus momentos especialmente inte-
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resantes en el Congreso de Modena (1879), sobre «Cari
dad y economía católica», y en el de Luca (1887), sobre 
«Economía social cristiana». Su nacimiento propia
mente dicho parece fijarse en el año 1882, cuando 
León XIII decidió crear un Comité Romano de Estu
dios Sociales, cuya presidencia fue confiada a Mons. 
Jacobini, prefecto de la Congregación de Propaganda. 
La sección de estudios, l lamada Unión de Estudios So
ciales, contaba con algunos talentos sobresalientes (To
molo, profesor de la Universidad de Pisa, y los jesuítas 
de la Civiltà Cattolica, Taparelli y Liberatore, etc.). Esta 
Unión de Estudios Sociales mantenía relaciones y con
tactos con las escuelas sociales de otras naciones. En el 
campo del estudio y la investigación tuvo marcada in
fluencia en la preparación de la Rerum Novarum. En el 
campo de las realizaciones prácticas —que dirigía Me-
dolago Albani— el Comité Romano de Estudios Socia
les contaba con un buen número de obras: sociedades 
de socorros mutuos, uniones agrícolas, cajas rurales, 
bancos de crédito, etc. 

Otras figuras relevantes.—Junto a estas escuelas o 
grupos conviene mencionar unas cuantas figuras aisla
das que, en algunas de sus intervenciones o de sus escri
tos, tuvieron alguna influencia en la gestación de la Re
rum Novarum. Prescindimos ahora de Mons. Mermillod; 
le mencionaremos al tratar de la Unión de Friburgo. 

En Inglaterra hay que citar al cardenal H. E. Manning 
(1808-1891), arzobispo de Westminster, quien en 1874 
proclamó los «derechos y dignidad del trabajo» en una 
conferencia pronunciada en Leeds, y posteriormente 
tuvo un papel decisivo de arbitro en una huelga de los 
dokers de Londres (1880), circunstancia que aprovechó 
para atraer la atención del mundo católico sobre la cues
tión obrera. León XIII le felicitó con una carta escrita de 
puño y letra. 

En Estados Unidos de América, el cardenal J. Gib-
bons (1834-1921), arzobispo de Baltimore, defendió 
(1886) el movimiento de los Knights of Labour en la lu
cha contra los monopolios y los trusts americanos. 
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En Bélgica, Mons. Doutreloux, obispo de Lieja, y su 
hombre de confianza, el canónigo Pottier, tienen un pa
pel decisivo en la acción social belga. Fueron alma del 
Congreso de Lieja (1890), en el que los representantes 
más autorizados de las diversas escuelas sociales de Eu
ropa reclamaron con fuerza la intervención estatal en 
materia social, especialmente en la legislación sobre el 
trabajo. 

En España, el pensamiento social católico, antes de la 
Rerum Novarum, tuvo escaso desarrollo y poca altura. 
Como personalidades más relevantes, podemos mencio
nar a Jaime Balmes, J. Donoso Cortés, Concepción Arenal 
y Rafael Rodríguez de Cepeda. Este colaboró en los traba
jos de la Unión de Friburgo e introdujo sus tesis en la Pe
nínsula Ibérica. Balmes (1810-1848) y Donoso Cortés 
(1809-1853) —más el primero que el segundo— entrevie
ron, en parte, la transcendencia de la industrialización, 
denunciaron los abusos del capitalismo y del socialismo y 
proclamaron su ideal de promoción integral de la perso
na. En ambos —más en Balmes que en Donoso Cortés— 
encontramos intuiciones apreciables sobre la seguridad 
social, arbitraje laboral, etc., pero solamente con mucha 
benignidad pueden ser considerados precursores de la Re
rum Novarum. También merece mención especial el je
suíta P. Antonio Vicent, quien en el año 1865 ya había 
fundado, en Manresa, un Círculo de Obreros y, después 
de la encíclica, será la principal figura social de España. 

Juicio de este catolicismo social—Además de los p u n 
tos de co inc idenc ia seña lados an t e r i o rmen te , p o d e m o s 
resa l ta r es tos o t ros , referentes a sus pe r s onas y ac t i tudes : 
los in tegran tes n o p r o c e d í a n de frentes progres i s tas polí
t icos o rel igiosos, s ino m á s b ien de los a m b i e n t e s conser
vadores ; t odos sen t í an u n a i r reduct ib le hos t i l idad hac i a 
los e r ro res del l ibera l i smo e c o n ó m i c o y favorecían u n re
t o r n o a las t r ad ic iones c r i s t ianas de la E d a d Media . Si 
b ien en d is t in tos g rados , la m a y o r í a r econoc ía la legit imi
d a d de la in te rvenc ión del E s t a d o en m a t e r i a s económi 
cas y sociales. E n general , se s ien ten s e n t i m e n t a l m e n t e 
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m o n á r q u i c o s y v incu lados al «ancien rég ime». Casi n in
g u n o l legará a v i s l umbra r los nuevos p r o b l e m a s que plan
t e a b a —con la apa r i c ión de la g r a n indus t r i a— la cues
t ión de la ap rop iac ión p r ivada de los med ios de p r o d u c 
ción, etc. Sin e m b a r g o , la m a y o r í a de estos h o m b r e s e ra 
soc ia lmente m u c h o m á s clar ividente y avanzada que sus 
c o n t e m p o r á n e o s , lo m i s m o en el p l ano teór ico que en el 
de las rea l izaciones . F u e r o n apost i l lados de «visionarios 
in t rans igentes» y de «socialistas católicos», a p e s a r de 
que hoy m u c h a s de sus pos ic iones sobre p u n t o s esencia
les r e su l t an incomple t a s y h a n s ido supe radas . A ñ a d a m o s 
que , m u c h a s de las tesis de estos g rupos , fueron ratifica
das p o r la Rerum Novarum y a lgunas o t ras — m á s avanza
d a s — tuvieron que e spe ra r a Pío XI y a la Quadragesimo 
armo (1931) p a r a ser recogidas of ic ia lmente p o r el magis 
ter io pontif icio. 

b) Corriente católica más o menos liberal 

Dent ro de es ta cor r ien te d e b e n encasi l larse u n b u e n 
n ú m e r o de catól icos y de g rupos que se insp i ró en los 
pr inc ip ios doc t r ina les del l ibera l i smo p a r a t r a t a r de en
c o n t r a r a lguna solución a los p r o b l e m a s sociales; a u n q u e 
fieles al l ibera l i smo e c o n ó m i c o (no al rel igioso ni polít i
co), se o p o n e n a él al p r o c l a m a r la s u b o r d i n a c i ó n de la 
e c o n o m í a a la mora l . 

Dentro de este grupo hay que hacer mención de 
Ch. Perin, profesor de Economía Política en la Universi
dad de Lovaina. Exalta el papel de la caridad y deja en 
un segundo término el de la justicia; limita mucho la 
intervención del Estado; defiende la asociación profesio
nal cristiana libre, sin injerencias estatales; cree que la 
solución de los problemas económicos y sociales hay 
que esperarla únicamente de la libertad y de una refor
ma de las costumbres. Junto a Ch. Perin, hay que men
cionar al sacerdote Onclair. 
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También Mons. Freppel, obispo de Angers, se manten
drá en esta línea del liberalismo económico, en cuanto al 
contrato de trabajo, al salario justo, la intervención del Es
tado, la solución del problema social, etc. Mons. Freppel 
fue el patrocinador de la Asamblea de Angers (1890), en la 
que se impugnaron las tesis del Congreso de Lieja, espe
cialmente la que se refería al derecho del Estado a promo
ver una legislación laboral. Para Mons. Freppel y los asam-

, bleístas de Angers, el Estado debía limitarse a velar por el 
cumplimiento de los deberes y a reprimir los abusos. El 
obispo Dr. Morgades, de Vic, fue seguidor de estas tesis. 

También hay que situar dentro de esta corriente a la 
Asociación Católica de los Patronos del Norte. Todos sus 
miembros estaban animados de un celo admirable por la 
caridad fraterna. Hombres de acción, se sentían menos 
preocupados por la teoría. Llevados de su buena fe, no 
estimaban la necesidad de señalar deberes de justicia, 
puesto que las obras de caridad podían cubrir todas las 
carencias. Les inquietaban las tesis sociales sobre la pro
piedad, el salario, etc., y desconfiaban de la intervención 
del Estado. Como se deduce fácilmente, el pensamiento 
social de los Patronos del Norte era insuficiente y estaba 
impregnado de liberalismo económico; pero, en el terre
no práctico, frecuentemente daban prueba de un dina
mismo y de una generosidad superiores a los de los teóri
cos de las diversas escuelas sociales. 

c) La Unión de Friburgo 

Un paso impor tan t í s imo en la p reparac ión de la Rerum 
Novarum fue la creación de la Unión de Fr iburgo alrede
dor de la figura de Mons . Mermil lod, obispo de Lausana y 
Ginebra, res idente en Fr iburgo. E n oc tubre de 1884 quedó 
esbozada la Unión en sus bases , y u n año m á s ta rde es taba 
p l enamen te const i tu ida. La in tegraban m i e m b r o s t i tulares 
y m i e m b r o s corresponsales . Los m i e m b r o s t i tulares e ran 
las figuras m á s sobresal ientes de las diferentes escuelas so
ciales europeas c i tadas m á s arr iba . De esta mane ra , los re-
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sul tados de los t rabajos de cada u n a de ellas p a s a b a n a 
const i tu i r u n fondo sobre u n ún ico tema, y los diversos 
grupos , sin pe rder su au tononía , u n í a n sus fuerzas p a r a 
u n a ta rea común , como era confrontar sus opiniones y ela
bo ra r u n cuerpo de doct r ina consensuado . Evidentemente , 
la Unión ent ra de lleno den t ro del «catolicismo social». 

Mons . Mermil lod p res ionaba al Papa p a r a que reconci
l iara la Iglesia con la clase obrera , estableciendo, como ya 
lo hab ía hecho el cardenal Mann ing (1874), «los derechos 
y la d ignidad del trabajo». E n el año 1888, a pet ic ión de 
León XIII, la Unión de Fr iburgo envió a R o m a u n a Memo
ria en la que se recogían, s intet izadas, las tesis sociales que 
ella man ten ía . A la Memor ia se ad juntaban, a m o d o de 
apéndice , u n a relación del P. Lehmkhu l y ot ra de H. Lorin. 

d) Literatura social 

También debemos hacer m e m o r i a de u n a b u e n a pléya
de de h o m b r e s de letras que describe la s i tuación que se 
vivía en dist intos países de E u r o p a du ran t e la segunda mi
tad del siglo xix y que, a veces, evidencia m u y a las claras 
su act i tud de protes ta cont ra las tr istes c i rcuns tancias que 
agobian a la clase obrera y sus familias. Hay u n a gran va
r iedad de mat ices : desde quienes adop tan u n a act i tud 
ant i indust r ia l po rque acar rea la des t rucción del paisaje (A. 
Seward, J. Keats , Ch. Dickens...) has ta los que mald icen la 
industr ia l ización po rque supone la esclavitud de los n iños 
(A. Barbier, E. Barret , V. Hugo.. .) . Dickens es el au to r que 
ha p l a smado m á s al vivo y de m a n e r a m á s comple ta la si
tuac ión i n h u m a n a de la industr ia l ización del siglo pasado . 

El problema social del siglo pasado fue objeto de es
pecial atención por parte de algunos novelistas franceses 
(v. gr.: Eugéne Sue en Les mystéres de Paris, Honoré de 
Balzac en Les employés, Víctor Hugo en Les miserables, 
Emile Zola en Germinal, etc.). También en España en-
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contramos preocupación por el tema social en los no
velistas de costumbres. Así, por ejemplo, E. Pardo Ba-
zán describe las miserias de los hombres del campo; 
J. M. Pereda, las de los mineros y pescadores de San
tander; V. Blasco Ibáñez, la situación y la vida de los 
pescadores del Cabañal, los marinos de El Grao, los 
paisanos de la huer ta valenciana; Pío Baroja ha retra
tado los bajos fondos madrileños; A. de Trueba pinta 
con viveza las costumbres del País Vasco; Fernán Ca
ballero, Valera, Alarcón y el P. Coloma recogen la vida 
en Andalucía. Cataluña también tiene novelistas que 
en sus obras presentan de alguna manera la situación 
social en nuestra tierra: Emilio Vilanova, José Pin y 
Soler, Mariano Vayreda, Raimundo Casellas, Pruden
cio Bertrana, «Víctor Cátala», etc., y especialmente 
Narciso Oller (en Febre d'or y Pilar Prim, en las que el 
autor hace u n análisis mat izado y profundo de la bur
guesía de finales de siglo) y también Dolores Monserdá 
(en La familia Aspará y La fabricanta, donde condena 
la nueva burguesía industrial y reivindica la menestra
lía) y Sebastián Farnés (en La borda, en la que refleja 
las luchas sindicales), etc. 

II 

LA ENCÍCLICA «RERUM NOVARUM» 

E n el m a r c o de es ta s i tuac ión y t en i endo p resen te la 
p lura l y a veces c o n t r a p u e s t a apo r t ac ión de las menc io 
n a d a s escuelas , L e ó n XIII p r e p a r ó la encícl ica Rerum No-
varum. Grac ias a las invest igaciones del ca rdena l Tardini 
y a la e l a b o r a c i ó n q u e de ellas h i z o M o n s . Antonazz i , 
c o n o c e m o s la ges tac ión del d o c u m e n t o . El 15 de jul io de 
1890, M o n s . Volpini, secre tar io pa r t i cu la r del Papa , reci
b ía el p r i m e r e s q u e m a o p royec to i ta l iano de la encícl ica 
r e d a c t a d o p o r el R Libera tore ; este e s q u e m a — m u y esco
lás t ico— n o p rospe ró . Dos meses m á s t a rde , en sep t iem
bre , rec ib ía u n s e g u n d o e squema , de esti lo m á s pas tora l , 
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p r e p a r a d o p o r el ca rdena l Zigliara, cuya t r aducc ión lati
n a se inició i n m e d i a t a m e n t e . La vers ión fue i n t e r r u m p i d a 
p o r «orden super ior» el 28 de oc tubre . El texto p r e p a r a d o 
p o r el ca rdena l Zigliara fue en t r egado al P. L ibera tore y 
p o s t e r i o r m e n t e al ca rdena l Mazzella; a m b o s p r o p u s i e r o n 
e n m i e n d a s . Mons . Volpini t radujo en la t ín el p royec to en
m e n d a d o . Sobre la m a r c h a , o t ro secre tar io pa r t i cu la r del 
Papa , Mons . Boccali , de a c u e r d o con el Pontífice, revisa
b a el texto, corregía a lgunas de sus expres iones , r ehac ía 
a lgunos pár ra fos y r e o r d e n a b a los t e m a s genera les . Tras 
l igeros re toques , pe ro impor t an t e s , el d o c u m e n t o , previs
to p a r a el d ía 11 de mayo , aparec ió con fecha del 15. De 
esta forma, con u n ac to val iente, inequívoco, de p lena 
a u t o r i d a d y audac ia , apa rec ía la encíclica, que —fundada 
en la na tu ra l eza h u m a n a e i n fo rmada p o r los pr inc ip ios y 
el espír i tu del Evangel io— h a s ido cons ide rada la «suma 
del ca to l ic ismo en los c a m p o s e c o n ó m i c o y social». 

E n la encíclica, León XIII n o quiso apa rece r vincula
do a n i n g u n a escuela. N o quiso i m p e d i r las cont rovers ias 
en t re los diferentes g rupos catól icos, p o r q u e «eso —de
cía— sería u n a res t r icc ión injustificable de la l iber tad hu
m a n a » . No obs tan te , en a lgunos p u n t o s concre tos t o m ó 
u n a ac t i tud c lara y p u s o p u n t o final a las d i scus iones 
exis tentes en t re ellos; en ot ros , en camb io , a d o p t ó u n a 
p o s t u r a p ruden t e , y se q u e d ó m á s acá de lo que p ropo 
n í a n o defendían d e t e r m i n a d a s cor r ien tes y au to res , de
j a n d o el c a m p o ab ie r to a u l te r iores p rogresos . 

R e s u m i m o s los p u n t o s m á s i m p o r t a n t e s t r a t ados en la 
encíclica. 

a) Rechazo del capitalismo liberal y del socialismo 
E n la p r i m e r a pa r t e de la encíclica, León XIII formula 

u n a d u r a cr í t ica al cap i ta l i smo liberal , a u n q u e sin n o m 
bra r le . Se t ra ta , p o r cons iguiente , de u n a cr í t ica implíci
ta. El ba l ance que p r e sen t a de él es m u y negat ivo: 
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«Desentendiéndose las ins t i tuc iones púb l icas y las le
yes de la rel igión de nues t ro s an t epasados , el t i e m p o fue 
insens ib lemente e n t r e g a n d o a los obre ros , a is lados e in
defensos , a la i n h u m a n i d a d de los e m p r e s a r i o s y a la 
desenf renada codic ia de los compe t ido re s . Hizo a u m e n 
t a r el m a l la voraz usura . . . Añádese a es to que n o sólo la 
con t r a t ac ión del t rabajo , s ino t a m b i é n las re lac iones co
merc ia les de t oda índole , se ha l l an some t idas al p o d e r de 
u n o s pocos , h a s t a el p u n t o de q u e u n n ú m e r o s u m a m e n t e 
r educ ido de opu len tos y a d i n e r a d o s h a i m p u e s t o p o c o 
m e n o s que el yugo de la esclavi tud a u n a m u c h e d u m b r e 
infinita de prole tar ios» (RN 1). 

Después del capi ta l i smo liberal, toca su t u r n o al socia
l ismo. E n t i empos de León XIII el t é rmino «socialismo» 
era bas tan te impreciso . Así, p o r ejemplo, Laveleye, consi
de rado u n clásico en la ma te r i a (su obra Le socialisme con-
temporain, ed i tada p o r p r imera vez en 1881, c u a n d o apa
reció la encíclica ya hab ía a lcanzado seis ediciones), dice 
que «el social ismo se ha p ropagado de u n a m a n e r a prodi
giosa bajo diversas formas: bajo forma violenta..., bajo for
m a científica..., bajo forma de social ismo de Estado. . . , 
bajo fo rma cr is t iana». Según este autor, es ta ú l t ima for
m a «invade el co r azón de los pas to res de la Iglesia ca tó
lica y a ú n m á s el de los min i s t ro s de diversos cul tos p r o 
tes tantes» . 

Es evidente que León XIII, c u a n d o h a b l a del socialis
m o , t iene an t e sus ojos, t a n t o a lgunas tesis del soc ia l i smo 
marx i s t a —del q u e ten ía conoc imien to a t ravés de los ale
m a n e s y aus t r í acos que f o r m a b a n p a r t e de la Unión de 
F r ibu rgo— c o m o del soc ia l i smo agra r io (Henr i George) , 
que pos tu l aba s i m u l t á n e a m e n t e la p r o p i e d a d de los fru
tos del t raba jo y la socia l ización de la t ierra . Po r lo que se 
refiere al p r i m e r o , el ju ic io que fo rmula t a m b i é n es bas 
t an t e du ro : 

«Además de la injust icia , se deja ver c o n d e m a s i a d a 
c l a r idad cuá l ser ía la p e r t u r b a c i ó n y el t r a s t o r n o de 
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t o d o s los ó r d e n e s , c u a n d u r a y od iosa la o p r e s i ó n de 
los c i u d a d a n o s q u e h a b r í a de segui rse . Se ab r i r í a de 
p a r en p a r la p u e r t a a las m u t u a s envid ias , a la ma led i 
cenc ia y a las d i scord ias ; q u i t a d o el e s t í m u l o al i ngen io 
y a la h a b i l i d a d de los ind iv iduos , n e c e s a r i a m e n t e ven
d r í a n a seca r se las m i s m a s fuentes de las r i quezas , y 
esa i gua ldad con q u e s u e ñ a n n o ser ía c i e r t a m e n t e o t r a 
cosa q u e u n a genera l s i tuac ión , p o r igual m i s e r a b l e 
y abyec ta , de t o d o s los h o m b r e s s in excepc ión algu
na» (RN 11). 

I gua lmen te r ecusa el socia l i smo agrar io con es tas pa
labras : 

«Sorprende ver d isent i r (de nues t ros a r g u m e n t o s ) a 
a lgunos r e s t au rado re s de desusadas op in iones , los cuales 
conceden , es cier to, el u s o del suelo y los diversos p ro 
duc tos del c a m p o al individuo, pe ro le n i egan de p l ano la 
exis tencia del de recho a posee r c o m o d u e ñ o el suelo so
b r e el que h a edif icado o el c a m p o que cult ivó. No ven 
que , al nega r esto, el h o m b r e se ver ía p r ivado de cosas 
p r o d u c i d a s con su trabajo» (RN 8). 

Se h a de r econoce r que León XIII sólo m e n c i o n a —y 
rechaza— u n a pa r t e de las tesis del soc ia l i smo colectivis
ta. A pa r t i r de ellas, lo c o n d e n a de m a n e r a m u y vigorosa 
p o r q u e defiende la p r o p i e d a d colectiva (estatal) con t r a la 
pr ivada , p o r q u e p r o m u e v e la lucha de clases (las cons ide
r a «enemigas na t a s u n a de otra») y p o r q u e defiende la 
u t o p í a del i gua l i t a r i smo . León XIII c o n s i d e r a y p r e s e n t a 
la a r m o n í a de las c lases c o m o so luc ión . E s t a a r m o n í a , a 
p e s a r de la des igua ldad , se h a de t o m a r e n cons ide ra 
c ión si se p r e t e n d e u n a so luc ión rea l i s ta a la cues t i ón 
o b r e r a . 

Tres suceso re s de L e ó n XIII en la C á t e d r a de S a n 
P e d r o h a n h e c h o u n a l ec tu ra a c t u a l i z a d a de la Re-
rum Novarum: P ío XI (QA 16-40), en 1931; J u a n XXIII 
( M M 10-47), e n 1961, y J u a n P a b l o II (CA 4-11), 
en 1991 . 
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b) Factores de solución del problema social 

León XIII , al d e n u n c i a r los ma les que sufre la clase 
obrera , o p o n e a las so luc iones p r o p u e s t a s p o r el socialis
m o la acc ión a r m ó n i c a m e n t e c o m b i n a d a de la Iglesia, del 
E s t a d o y de las asoc iac iones profes ionales . De esta m a n e 
r a ev idenc iaba que la cues t ión o b r e r a era, a u n t i empo , 
e c o n ó m i c a y mora l . 

Al h a b l a r de la Iglesia, la encícl ica hace referencia a 
u n ideal h i s tór ico conc re to capaz de i l u m i n a r los espíri
tus y movi l izar los esfuerzos de los catól icos y de qu ienes 
se dejen convencer p o r el p royec to . Según el Papa , la cris
t i a n d a d medieval conoc ió u n t ipo de civil ización m u y 
al to. Eso n o qu ie re significar que t enga que volverse a 
u n a E d a d Media , s ino que , en las c i r cuns tanc ias his tór i 
cas y cu l tura les t a n d is t in tas del p resen te , deber ía reen
con t r a r se — a d e c u a d a — la insp i rac ión evangél ica q u e in
fo rmó aquel la exper iencia . León XIII cons ide ra la socie
d a d e u r o p e a del siglo xix c o m o h e r e d e r a decaden te de 
u n a t r ad ic ión de c r i s t i andad que se h a b í a i n s t a u r a d o con 
el c r i s t i an i smo y que a lcanzó su m o m e n t o m á s al to en los 
t i empos medievales . N o se t r a t a de r e t o r n a r a r eg ímenes 
con t ingen tes ( regres ión a s i s t emas def in i t ivamente supe
rados) , s ino de r e e n c o n t r a r y reavivar u n a a n i m a c i ó n 
evangélica social de ca ra al futuro. 

León XIII a n u n c i a dos pr inc ip ios genera les sobre la 
inevi tabi l idad de las des igua ldades y de los suf r imientos y 
sobre la neces idad de conco rd i a en t re los h o m b r e s . A 
con t inuac ión , expone u n a s cons ide rac iones doc t r ina les 
sobre la u n i ó n social b a s a d a en la just ic ia , la a m i s t a d y la 
f ra te rn idad cr i s t ianas , al t i e m p o que da, s o m e r a m e n t e , 
a lgunas ideas sobre la r iqueza (su valor au tén t ico) y la 
p o b r e z a (su d ign idad) . Es t a f ra te rn idad n o es ca r idad que 
subs t i tuya la just ic ia , s ino que es expres ión supe r io r de 
aquel la a m i s t a d que t iene sus ra íces en Dios. Hab la , final
m e n t e , de las ob ra s de la Iglesia: su acc ión vivificante so-
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b r e las a lmas , la r enovac ión de las soc iedades y el alivio 
de las miser ias te r renales . 

A con t inuac ión t r a t a de la in te rvenc ión del Es t ado . 
Todas las escuelas sociales catól icas e s t aban de a c u e r d o 
en r e h u s a r el E s t a d o j acob ino , cent ra l i s ta y napo león ico . 
Todas n e g a b a n el de recho a la d e m o c r a c i a rousseaun ia -
na . La mayor í a recela del r ég imen repub l i cano . Difieren 
las pos tu r a s en c u a n t o a la in te rvención del E s t a d o en 
m a t e r i a e c o n ó m i c a y social: m i e n t r a s los catól icos socia
les r e c l a m a b a n esta in tervención, los catól icos l iberales 
se o p o n í a n a ella, ya que , según ellos, las re lac iones de 
t r a b a j o e r a n r e l a c i o n e s c o n t r a c t u a l e s q u e p e r t e n e c í a n 
exc lus ivamente al de recho pr ivado y, si en a lgún lugar o 
m o m e n t o hub i e r e deficiencias, la ca r idad pod ía poner l a s 
r e m e d i o a t ravés de las ob ras de miser icord ia . 

El Papa, sin descender demas iado a cuest iones de apli
cación práct ica —variable según los países y las c i rcuns
tancias—, defiende la intervención estatal a través de las 
leyes, pero, al m i s m o t iempo, fija sus l ímites. Recuerda 
también , adaptándola , la enseñanza de Santo Tomás sobre 
el b ien común , la cual pide el m a n t e n i m i e n t o del o rden 
públ ico y u n a ayuda positiva pa ra los m i e m b r o s del cuer
po social. Respe tando estos pr incipios , quedar ía res taura
da la verdadera na tura leza de la sociedad civil, compues ta 
de individuos, familias y agrupaciones de o rden na tura l . 
La p r imera ta rea de los gobernantes es p rocu ra r que de la 
legislación y de las inst i tuciones resul ten la p rosper idad 
públ ica y la pr ivada: cos tumbres hones tas , familias sanas , 
progreso de la indus t r ia y del comercio , etc. De o t ra par te , 
los pobres son c iudadanos como los demás y no pueden 
ser marg inados ni olvidados. Es necesar ia u n a je ra rqu ía de 
las funciones y no olvidar el papel eficaz que represen ta el 
t rabajo h u m a n o en la p rosper idad del país . Por lo tan to , el 
Es tado ha de intervenir, a fin de garan t izar el b ien común , 
del cual es custodio y gerente. Ahora bien, esta interven
ción ha de respe tar unos límites: no puede absorber los in-
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dividuos y las familias. Pero sí que ha de velar positiva
men te po r los m á s débiles: a segura r el descanso domini 
cal; fijar u n hora r io racional ; l imi tar la presencia de los ni
ños en las fábricas y proteger los de u n a m a n e r a especial, 
favoreciendo que la m a d r e con hijos pequeños p u e d a m a n 
tenerse en el hogar, etc. 

Después de h a b l a r de la Iglesia y del Es t ado , t r a t a de 
las asoc iac iones profes ionales (de las cuales , p a r a n o 
r o m p e r a h o r a la re lación, h a b l a r e m o s m á s ade lan te , al 
t r a t a r de la o rgan izac ión profesional) . 

Den t ro del cap í tu lo ded icado al Es t ado , la encícl ica se 
fija en a lgunos casos pa r t i cu la res (pro tecc ión de la p r o 
p i edad pr ivada , p ro tecc ión del t rabajo , p ro tecc ión del 
a h o r r o y del b ien de la familia) , que e x p o n e m o s en los 
epígrafes s iguientes : 

El derecho de propiedad 

Sobre el de r echo de p rop iedad , n o e r a n m u y profun
das las d ivergencias en t r e los d is t in tos g rupos catól icos. 
Algunos a c e n t u a b a n m u c h o la función social de la p ro 
p i edad p r ivada y el de r echo universa l de acceder a los 
b ienes de la t ierra; o t ros ins is t ían m á s en la c o m p e t e n c i a 
exclusiva, total , p e r m a n e n t e , del p rop ie ta r io sobre sus 
b ienes y r e h u s a b a n c o m o social is ta la idea de u n a «fun
c ión social» de la p rop iedad , a c e p t a n d o , s in e m b a r g o , el 
debe r del p rop ie t a r io de p rac t i ca r la v i r tud de la ca r idad . 

León XIII r e c h a z a la concepc ión l iberal del de recho 
de p r o p i e d a d —insp i r ado en el «ius u t end i et abu tend i» 
del Derecho r o m a n o — , p e r o t a m b i é n la socialista, que 
op t a p o r la sup res ión de la p r o p i e d a d p r ivada y po tenc ia 
el de recho del E s t a d o sobre las pe r sonas . 

Al parecer , a lgún g r u p o de catól icos sociales se s int ió 
u n t an to de f r audado al cons t a t a r el s i lencio de León XIII 
sobre los l ími tes del de r echo de p r o p i e d a d y sobre su fun-
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c ión social. C o n t r a r i a m e n t e a lo que ellos h a c í a n — q u e 
en la p r o p i e d a d pr ivada c o n s i d e r a b a n p r inc ipa lmen te su 
ca rác te r social, el debe r de p r o m o v e r el b ien c o m ú n y de 
favorecer a los m i e m b r o s de la soc iedad con sus benefi
cios—, León XIII p o n e la m i r ada , casi exclus ivamente , en 
el a spec to individual de la p rop iedad , es tablece sólida
m e n t e su de recho con a r g u m e n t o s ext ra ídos de la n a t u r a 
leza del h o m b r e y de su t rabajo , y m á s b ien p a s a p o r al to 
lo que hace referencia a los de rechos de in te rvenc ión es
ta ta l . E n síntesis: la p r o p i e d a d pr ivada , s iendo de de recho 
na tu ra l , n o p u e d e ser s u p r i m i d a p o r el Es tado ; su función 
social in t r ínseca —es decir, la obl igación de ser úti l t a m 
b ién a los que n o son su p rop ie t a r io— n o será expl ic i tada 
de fo rma c lara en la doc t r ina pontif icia ha s t a la apa r i c ión 
de d o c u m e n t o s sociales pos te r iores . 

Hay que t ener presente , no obs tan te , que las discusio
nes sobre la función de la p rop iedad n o e ran el objeto de 
la encíclica. Lo que p re tend ía León XIII era defender el 
pr inc ip io de la p rop iedad pr ivada con t ra los socialistas. El 
c o m p l e m e n t o de esta ac t i tud — c o m p l e m e n t o que ya ha
bía llegado a u n alto grado de elaboración en m u c h o s auto
res— n o encon t ra r í a conf i rmación oficial has t a Pío XI. 
Las exageraciones de los socialistas pod ían genera l izar la 
d u d a sobre la legi t imidad de la p rop iedad pr ivada y p o r 
esto el Papa intervino con la or ien tac ión que dio al t ema . 

Trabajo y salario 

El t rabajo es la expres ión de la p e r s o n a h u m a n a . Por 
lo t an to , n o p u e d e ser t r a t a d o c o m o m e r a mercanc ía . Tie
ne que ser r e t r ibu ido de con fo rmidad con la jus t ic ia y la 
equ idad . 

La doc t r ina de León XIII sobre el con t r a to de t rabajo 
y el sa lar io ju s to es u n o de los p u n t o s que m á s atrajo la 
a t enc ión de sus c o n t e m p o r á n e o s . H a s t a la Rerum Nova-
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rwn, las cont rovers ias sobre el pa r t i cu la r h a b í a n s ido 
m u y vivas en t re los catól icos y las pos ic iones m u y con t ra 
pues tas : el P a p a in te rv ino en el conflicto p a r a d i r imir lo . 
Es te p r o b l e m a e n t r a ñ a b a m u c h a s dif icul tades en sus 
apl icac iones prác t icas ; León XIII n o h izo s ino r e c o r d a r 
los p r inc ip ios sin descende r al t e r r eno de la e c o n o m í a po
lítica. 

Rechaza de m a n e r a c lara la teor ía l iberal de la oferta 
y la d e m a n d a . El sa lar io n o es ju s to p o r el sólo h e c h o de 
h a b e r s ido conce r t ado «l ibremente» (?) p o r a m b a s pa r t e s . 
N o bas ta , p o r q u e n o t iene d e b i d a m e n t e en c u e n t a el as
pec to pe r sona l y necesa r io del t rabajo . Sean cuales sean 
los acue rdos en t re empre sa r i o s y t raba jadores , «queda la
ten te s i empre algo de la jus t ic ia n a t u r a l super io r y an te 
r io r a la l ibre vo lun tad de las pa r t e s con t ra t an tes , a saber : 
que el sa lar io n o debe ser en m a n e r a a lguna insuficiente 
p a r a a l imenta r a u n obrero frugal y mor igerado» (RN 32). 
Es te inciso sobre el «obrero frugal y mor ige rado» fue in
t roduc ido a ú l t ima h o r a p o r vo lun tad de León XIII, en 
a t enc ión a las po lémicas de aquel los años . 

No vayamos a c reer que el P a p a r e n u n c i a r a al sa lar io 
familiar; m á s b ien h a c e de él u n ideal hac i a el que se h a 
de avanza r ef icazmente , m e d i a n t e u n a legislación ade
c u a d a que es necesa r io p repa ra r : «Si el ob re ro perc ibe u n 
salar io lo suf ic ien temente amp l io p a r a sus ten ta r se a sí 
m i s m o , a su muje r y a sus hijos, d a d o que sea p r u d e n t e , 
se inc l inará fáci lmente al a h o r r o y h a r á lo que pa rece 
aconse ja r la m i s m a na tu ra leza : r educ i r gas tos , al objeto 
de que q u e d e algo con que ir cons t i tuyendo u n p e q u e ñ o 
pa t r imon io» (RN 33). 

La tesis de a lgunos g rupos —catól icos y s o c i a l i s t a s -
supe raba c l a r amen te la pos tu r a pontificia, ya que sos tenía 
que el salar io familiar es deb ido en just icia conmuta t iva , 
que el con t r a to de t rabajo ha de t o m a r a lgunos de sus ele
m e n t o s del con t ra to de sociedad, que el ob re ro t iene dere
cho a u n a pa r t e de los beneficios de la empresa , etc. 
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El p r o b l e m a del sa lar io con t i nuó p r e o c u p a n d o a los 
g rupos sociales catól icos (v.gr.: a la Unión de Fr iburgo , al 
Congreso In t e rnac iona l de Mal inas , etc.), los cuales , des
de el m i s m o m o m e n t o de la apa r i c ión de la Rerum Nova-
rum, se p u s i e r o n a t raba ja r dec id idamen te sobre el texto 
pontif icio y a p r e p a r a r las cotas a l canzadas , c u a r e n t a 
años m á s ta rde , p o r Pío XI en las encícl icas Casti connu-
bii (1930) y Quadragesimo anno (1931). 

E n la l ínea de la p ro tecc ión del t rabajo , León XIII ha
bla — a d e m á s del salar io j u s to— de u n o s c u a n t o s p u n t o s 
re lac ionados con la act iv idad laboral : la huelga , el t rabajo 
de los n iños y de las mujeres y el de recho al descanso . So
b re la huelga , r e p a r a sobre todo en los perjuicios que 
c o m p o r t a , t an to a los p a t r o n o s c o m o a los obre ros , lo 
m i s m o al comerc io que a la soc iedad en genera l . El Es ta
do t iene que r e m e d i a r c u a n t o an tes estos males , c u r a n d o 
de raíz aquel las causas que p rovocan los conflictos en t re 
ob re ros y pa t ronos . El E s t a d o h a de vigilar las condic io
nes del t rabajo , velar p o r el b ien espir i tual y corpora l de 
los obre ros . E n este p u n t o r ecaba la in te rvenc ión estatal , 
e spec ia lmente p a r a a segu ra r que las condic iones de t ra
bajo de los n iños y las mujeres sean a d e c u a d a s a su edad 
y sexo. También sale en defensa del descanso domin ica l 
y de u n a j o r n a d a n o excesiva, aspec tos de los cuales el 
E s t a d o n o p u e d e desen tenderse . 

Protección del ahorro y del bien de la familia 

El P a p a a p o r t a r azones sociales (un r epa r to m á s equi
tat ivo de los b ienes mater ia les ) , e conómicas (más incen
tivo p a r a el t rabajo) y pa t r ió t icas (mayor a r ra igo a la p ro 
p ia t ierra) , p a r a r e c l a m a r que el E s t a d o vele en favor 
del a h o r r o de los t raba jadores . A fin de favorecerlo, con
viene n o gravar con impues to s excesivos los b ienes de los 
c iudadanos . 
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La organización profesional 

P o r lo q u e se ref iere a la a soc i ac ión profes iona l , to 
dos los ca tó l icos de la E u r o p a c o n t i n e n t a l e s t a b a n de 
a c u e r d o e n c o n d e n a r la d e s a p a r i c i ó n de las c o r p o r a c i o 
nes de oficios y el i nd iv idua l i smo e c o n ó m i c o n a c i d o 
el a ñ o 1789. Con t o d o , n a d i e r e c l a m a b a la r e s t a u r a c i ó n 
del «anc ien r ég ime» , cuyos defectos y a b u s o s e r a n h a r t o 
conoc idos . P r o p o n í a n la c r e a c i ó n de n u e v a s co rpo rac io 
nes , a d a p t a d a s a las n u e v a s nece s idad es . A h o r a b ien , 
l legados a es te p u n t o , los p l a n t e a m i e n t o s n o co inc id ían : 
u n o s p r o p o n í a n u n r é g i m e n co rpora t ivo , q u e de fend ían 
c o m o u n t o d o ( u n o r d e n socia l c r i s t i ano) o p u e s t o e n 
b l o q u e a la Revoluc ión , i n c o r p o r a d o al E s t a d o o a p o 
y a d o s o b r e éste; o t ro s ins i s t í an m á s e n la a u t o n o m í a 
y el c a r á c t e r p r ivado , v o l u n t a r i o y l ibre , de las asoc iac io
nes p rofes iona les y, d e s c o n f i a n d o del E s t a d o , r e h u s a 
b a n q u e se les d i e r a u n c a r á c t e r p ú b l i c o o u n a func ión 
pol í t ica . 

E l P a p a d ice q u e los p a t r o n o s y los o b r e r o s d e b e n 
p a r t i c i p a r a c t i v a m e n t e e n la s o l u c i ó n de los p r o b l e m a s , 
i n s p i r á n d o s e e n el p r i n c i p i o d e s o l i d a r i d a d h u m a n a y 
d e f r a t e r n i d a d c r i s t i a n a . Los o b r e r o s t i e n e n el d e r e c h o 
n a t u r a l de f o r m a r a s o c i a c i o n e s d e c lase (sólo o b r e r o s ) 
o m i x t a s ( con p a t r o n o s ) y d o t a r l a s d e la e s t r u c t u r a y 
o r g a n i z a c i ó n q u e e s t i m e n m á s a p r o p i a d a s p a r a a segu 
r a r l e s la a u t o n o m í a y la d e f e n s a ef icaz d e s u s i n t e r e s e s 
p r o f e s i o n a l e s . T iene u n m é r i t o e spec ia l y u n va lo r h i s 
tó r i co decis ivo q u e el Papa , a ú l t i m a h o r a , se dec id iese a 
desc r ib i r y a l a b a r n o s o l a m e n t e las a soc i ac iones m i x t a s 
— d e o b r e r o s y p a t r o n o s — , s i n o t a m b i é n las c o n s t i t u i 
d a s ú n i c a m e n t e p o r o b r e r o s . Aque l la o p c i ó n r e p e r c u t i ó 
m u y p o s i t i v a m e n t e e n favor de l s i n d i c a l i s m o c r i s t i a n o 
y de l s i n d i c a l i s m o e n g e n e r a l . E l P a p a de f i ende el d i á 
logo y el e n t e n d i m i e n t o f u n d a d o s e n la s o l i d a r i d a d : la 
c o n c u r r e n c i a l ibe ra l y la l u c h a d e c lases m a r x i s t a v a n 
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c o n t r a la n a t u r a l e z a y s o n c o n t r a r i a s a la c o n c e p c i ó n 
c r i s t i a n a de la v ida . Las c o n s i g n a s de L e ó n XII I f ue r on 
l l evadas a la p r á c t i c a de f o r m a s d i s t i n t a s s e g ú n las cir
c u n s t a n c i a s . 

E n lo q u e toca a su confes ional idad , es tas asociac io
nes ¿deb ían ser ca tó l icas ( in tegradas p o r catól icos) s iem
p r e y en t o d a s pa r t e s? Pa rece q u e no , ya que el m i s m o 
ob i spo de R o m a n o a n u n c i a n i n g ú n p r inc ip io abso lu to , 
s ino u n a cues t ión de o p o r t u n i d a d : c o m o los s indica
tos social is tas de aquel los t i e m p o s e r a n host i les a los in
te reses de los rel igiosos, al P a p a le pa rec ió prefer ible q u e 
los catól icos , a su vez, se o rgan i za sen en g r u p o s confe
s ionales . 

La enc íc l i ca r e c u e r d a los bene f i c ios q u e las c o r p o 
r a c i o n e s h a n p r o c u r a d o a los o b r e r o s , a lo l a r g o de los 
s iglos p a s a d o s . A d a p t a d a s a las n u e v a s c i r c u n s t a n c i a s , 
e s t a s c o r p o r a c i o n e s t o d a v í a p o d í a n se r ú t i l e s . Así y 
t o d o , L e ó n XII I n o p i e n s a e n la o r g a n i z a c i ó n p rofes io 
n a l e n s e n t i d o e s t r i c to . E n efecto , p o r o p o s i c i ó n a la 
s o c i e d a d civil, q u e es p ú b l i c a p o r q u e r e ú n e a t o d o s los 
h o m b r e s p a r a f o r m a r u n a n a c i ó n o u n E s t a d o , la cor 
p o r a c i ó n es p r i v a d a y l ib re ; p o r lo m i s m o , n o p u e d e te 
n e r la p r e t e n s i ó n de o r g a n i z a r el la so la t o d a la p rofe 
s ión . 

Es necesar io adver t i r que , d u r a n t e el p roceso de la re
dacc ión de la Rerum Novarum, la a sp i rac ión a u n régi
m e n corpora t ivo fue d i luyéndose p rogres ivamen te p a r a 
da r paso a las asociaciones profesionales, p referentemente 
—pero n o n e c e s a r i a m e n t e — mixtas . La f inalidad esencial 
de es tas asociac iones , en la m e n t e del Papa , deb ía ser el 
b i en espir i tual de los t raba jadores ; el fin i n m e d i a t o deb ía 
ser la paz social p o r la victor ia sobre la l ucha de clases y 
la co laborac ión en t re empresa r io s y t r aba jadores p a r a 
consegui r me jo ra r las condic iones de los obre ros y de los 
pobres . 
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III 
ACOGIDA DE LA ENCÍCLICA 

Y ULTERIOR EVOLUCIÓN DE SU DOCTRINA 

a) Cómo fue recibida la «Rerum Novarum» 

La p r o m u l g a c i ó n de la encícl ica Rerum Novarum 
m a r c a u n h i to n o sólo en la h i s to r ia del m o v i m i e n t o obre
ro , ya que es tá c o n s a g r a d a al b i en de los t raba jadores , 
s ino t a m b i é n en la h i s tor ia de la Iglesia y de la h u m a n i 
d a d . D e s p u é s del Conc i l io d e T r e n t o y a n t e s del Vat ica
n o II, pocos acon tec imien tos eclesiales h a n t en ido t a n t a 
r epe rcus ión en la Iglesia. Es t a encícl ica es la o b r a m a e s 
t r a de León XIII: es la encícl ica en que t raba jó m á s y a la 
que conced ió m a y o r impor t anc ia ; es, t a m b i é n , la que de
b ía d a r m a y o r a b u n d a n c i a de frutos tangibles . 

La m e d a l l a c o n m e m o r a t i v a de la fiesta de S a n P e d r o 
de 1892, a c u ñ a d a p o r el e scu l to r B i a n c h i s o b r e u n esbo
zo del p ro feso r Seitz, q u e le fue suge r ido p o r el P a p a 
León XIII, m u e s t r a u n a figura a legór ica de la Religión. 
Es t a sos t iene la encícl ica Rerum Novarum en la m a n o de
r echa y con la i zqu ie rda e m p u ñ a u n a cruz , con la cual 
ap las ta u n a h id r a (el cap i t a l i smo l iberal y el soc ia l i smo 
colectivista) que a t e n a z a en t re sus ga r r a s el o ro d e r r a m a 
do de u n c u e r n o de la a b u n d a n c i a volcado. A u n l ado de 
la figura centra l , dos h o m b r e s n o b l e m e n t e vest idos repre 
sen t an la clase privi legiada: u n o sost iene u n cofre ab ie r to 
del que el s e g u n d o saca u n p u ñ a d o de o ro y lo ofrece a la 
Religión. Al o t ro l ado de la figura alegórica, u n obre ro , 
con las h e r r a m i e n t a s en sus m a n o s , la c o n t e m p l a con ac
t i tud e spe ranzada . E n p r i m e r p l ano , apa rece a r rod i l l ada 
u n a muje r t r aba jadora , que con el b r a z o de recho sos t iene 
a u n a n i ñ a casi desfallecida y, en ac t i tud supl icante , eleva 
su m a n o izqu ie rda y su m i r a d a hac ia la Religión. Alrede
d o r de la medal la , figura es ta inscr ipc ión de Mons . Noce-
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lia: IUS. DOMINII . OPERARIAE. PLEBIS . ASSERTUM. 
XV. MAII. MDCCCXCI. 

A cien años de d is tancia no resul ta fácil imag ina rnos 
el choque p roduc ido p o r la apar ic ión de la encíclica. Tam
bién en t re los católicos: u n o s e s t aban m á s o m e n o s im
p regnados de l ibera l ismo económico ; o t ros se h a b í a n 
af incado en u n pa t e rna l i smo incapaz de supe ra r la benefi
cencia; o t ros —para salvar la u n i d a d catól ica frente a los 
excesos de la revolución— b l o q u e a b a n las necesar ias re
formas sociales; a lgunos sen t ían u n a nosta lgia enfermiza 
de la sociedad pre-capi ta l is ta y del «ancien régime», etc. 

Recepción en Europa 

La encícl ica Rerum Novarum, en general , fue b ien re
cibida, inc luso fuera de la Iglesia. 

Toniolo, en la Rivista socio-economica internazionale, 
la calificó de «obra maestra», con la que León XIII cris
tianizó el moderno movimiento social. El diario Le Fíga
ro habló de un éxito que superaba todas las esperanzas, y 
el Norddeutsche Allgemeine afirmó que la publicación de 
la encíclica era uno de los acontecimientos de importan
cia histórica mundial. De todas las naciones llegaron feli
citaciones y adhesiones, lo mismo de obispos que de se
glares, quienes aseguraban al Papa que sus esfuerzos por 
conseguir una paz y una concordia justas entre patronos 
y obreros no serían baldíos. La prensa se sumó a esta 
aceptación plebiscitaria: el socialista Worwarts decía que 
la encíclica había dado solución al problema social; el li
beral Breslauer Zeitung consideró el documento como el 
magisterio de un hombre sabio y noble que había estu
diado con inteligencia las relaciones sociales y económi
cas de su tiempo; el inglés Times la encontró clara y lógi
ca, y empapada de amor cristiano y de buena voluntad; 
el St. James Gazette agradecía al obispo de Roma la va
lentía de recordar sus deberes a las masas y el amor con 
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que se alzaba contra las injusticias; el Guardian alababa 
que el anciano León XIII se colocara al lado de los traba
jadores. También el socialista Barres, el liberal Leroy-
Beaulieu, el estadista Ollivier, etc., manifestaron una de
cidida actitud de admiración y agradecimiento. 

Quienes rec ib ie ron con m a y o r alegría la encícl ica fue
r o n los ob re ros cr i s t ianos , que se s in t ie ron defendidos 
p o r la s u p r e m a a u t o r i d a d rel igiosa de la Tierra. P o r es to 
qu i s ie ron mani fes ta r su ag radec imien to al P a p a con m a 
sivas pe regr inac iones a R o m a . También la rec ib ie ron con 
gozo aquel los h o m b r e s generosos que , p r e o c u p a d o s p a r a 
aliviar la cond ic ión de los obre ros , c h o c a b a n con la indi
ferencia, la sospecha y la ab ie r t a hos t i l idad de m u c h o s . 

N o obs tan te , a lgunos — t a m b i é n d e n t r o de la Iglesia 
Catól ica— rec ib ie ron la encícl ica con recelos e inc luso 
con escánda lo , p o r q u e e s t a b a n m u y apegados al l iberalis
m o y a los t i e m p o s pasados ; o t ros n o se veían con á n i m o 
de in t en t a r a l canza r las co tas que p r o p o n í a el Papa ; algu
nos o t ros a d m i r a b a n los esfuerzos de León XIII, p e r o juz
g a b a n qu imér i ca s sus enseñanzas ; deseables , pe ro inal
canzab les (cf. QA 14). 

Recepción en España 

Y, en E s p a ñ a , ¿ c ó m o fue rec ib ida la encícl ica? Que la 
Rerum Novarum c ausó i m p a c t o en la soc iedad española , 
lo d e m u e s t r a la a b u n d a c i a de referencias de que fue obje
to en la p r e n s a de la época, confesional y n o confesional , 
y la f recuencia con que fue c i tada en los deba tes par la 
m e n t a r i o s sobre el de scanso domin ica l (1891-1904) y en 
las ses iones a c a d é m i c a s de a lgunos g rupos in te lectuales . 

En el campo de la prensa, El Socialista (órgano del 
PSOE) la acogió con aspereza: el Papa llegaba tarde al 
mundo del trabajo y no se le aceptaba como juez; El País 
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(republicano) no alcanzaba a ver que la encíclica aporta
ra ninguna solución eficaz; La Época (órgano del partido 
conservador) afirmaba que lo que se decía en la encíclica 
era lo que ya se estaba haciendo en España, etc. 

Dentro del mundo político y en el mundo intelectual 
no confesional, la recepción no fue la misma en todos los 
grupos. En el partido conservador, los políticos (Cánovas 
y los suyos) y sus órganos de comunicación (La Época y 
también la Revista Contemporánea) aceptan la actitud in
tervencionista de la encíclica y destacan la coincidencia 
de las directrices papales con los criterios del gobierno en 
política social. El Ateneo de Madrid (Cánovas, Marqués 
de Lerma, Botella y Sanz y Escartín) adopta una postura 
substancialmente coincidente. En el grupo del «liberalis
mo laicista» (Academia de Ciencias Morales, Academia de 
Jurisprudencia, etc.) se impone una actitud crítica frente 
al intervencionismo estatal de la encíclica (por lo menos 
tal y como lo entendía el partido conservador de Cánovas) 
y a la intromisión de la Iglesia en campos que están fuera 
de su competencia. Así piensan Salva, Sánchez de Toca, 
Goicoechea y Emilio Castelar, quien, en La España Mo
derna (junio, 1891), escribió estas palabras: 

«Confundiendo el Papa su ministerio de hoy con el 
ejercido por sus antecesores, cuando prestaban al poder 
temporal el poder espiritual, entra en teorías impropias 
de su autoridad religiosa y en reglamentaciones baldías 
para sus fines evangélicos y evangelizantes. Para añadir 
una piedra más a la fortaleza de los deseos socialistas, 
despoja de una idealidad teológica su corona espiritual». 

Sin embargo, dentro de la recepción «liberal laicista», 
la Institución Libre de la Enseñanza, en general, acogió 
la encíclica con cierta simpatía, con respeto y elogio. 

En el grupo católico (integristas, carlistas, unionistas) 
la recepción de la encíclica fue positiva, pero con diferen
cia de matices: todos aceptaban que la cuestión social es 
una cuestión esencialmente religiosa y todos defendían la 
necesidad de la intervención de la Iglesia (unos querían el 
retorno al «estado de cristiandad»; otros optaban por una 
presencia anónima y aconfesional), pero diferían mucho a 
la hora de precisar el grado de intervencionismo estatal. 
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Den t ro del e p i s c o p a d o e spaño l la Rerum Novarum 
fue rec ib ida — e n u n p r i m e r m o m e n t o — con escasa a ten
ción. La encícl ica n o tuvo u n eco m u y n o t o r i o y su pub l i 
cac ión y p r e s e n t a c i ó n en los bo le t ines oficiales de las 
diócesis fue m á s b i en p o b r e , fría y, en a lgunos casos , 
a c o m p a ñ a d a de recelos , a p e s a r de la t ib ia cor tes ía c o n 
q u e e ra acogida . Pe ro es necesa r io h a c e r a lgunas h o n r o 
sas excepciones : a m á s de los ob i spos de las diócesis ca
t a l anas , conviene h a c e r m e n c i ó n del ob i spo S a n c h a , de 
Madr id , y del ob i spo de Or ihue la , M a u r a y Gelaber t . Es t e 
ú l t i m o ded icó u n a ser ie de nueve pas to ra l e s ( C u a r e s m a 
de 1895-1901) a c o m e n t a r los t e m a s p r inc ipa les de la Re
rum Novarum, con g r a n c o n o c i m i e n t o y d o m i n i o de la 
encíc l ica y c o n u n e levado t o n o in te lec tua l y doc t r ina l 
d igno de a d m i r a c i ó n . El ob i spo de Madr id , Dr. S a n c h a , 
r e p r e s e n t a u n a ac t i t ud excepcional , la m á s ab ie r t a a las 
pos ic iones de León XIII y la m á s p r ó x i m a a las asp i rac io
nes del m o v i m i e n t o o b r e r o d e n t r o de los l ími tes de u n a 
ac t i tud an t i r r evo luc ionar ia . 

La provinc ia eclesiást ica en la que , en general , encon
t ró mejor acogida , fue la Tar raconense , deb ido sin d u d a a 
la s i tuac ión social q u e se vivía en ella. 

Ya antes de la Rerum Novarum, los obispos catalanes 
empezaban a manifestar cierta inquietud social. Así, por 
ejemplo, en el I Congreso Católico (Madrid, 1889), el 
obispo de Lérida, Josep Messeguer Costa, presidió la sec
ción de la caridad. En el II Congreso (Zaragoza, 1890), el 
obispo de Barcelona, Jaume Cátala, fue el principal po
nente y el responsable máximo —junto con el obispo 
Morgades, de Vic, y el obispo Casañas, de Urgel— de la 
creación de una sección especial (sección 4.a) sobre «ca
pital y trabajo». También participó en este Congreso el 
obispo Messeguer, de Lérida, concretamente en la sec
ción 3. a, dedicada a la caridad. Además de esta participa
ción en los congresos católicos, hay que mencionar tres 
escritos pastorales del obispo de Vic, que tienen como 
punto de mira la cuestión social: una circular del 28 de 
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abril de 1890, una carta pastoral titulada «La devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús y la cuestión obrera» (13-VI-
1890) y una breve carta dirigida a los patronos y trabaja
dores de la ciudad de Manresa (27-VII-1890). También 
merecen una mención especial tres escritos del obispo de 
Barcelona, Jaume Cátala: una pastoral de marzo de 1890, 
en la que habla de los «gravísimos problemas del dese
quilibrio social»; «El Proyecto de Bases» presentado en el 
Congreso de Zaragoza (octubre, 1890) y la magnífica pas
toral de Cuaresma de 1891 (25-11-1891). 

Después de la aparición de la Rerum Novarum hay 
que dejar constancia de la pastoral colectiva de los obis
pos de la Tarraconense (21-XI-1892), en la que aparecen 
algunas referencias a la cuestión social y una invitación a 
leer la encíclica de León XIII. Además de esta pastoral 
colectiva, sin gran importancia desde el ángulo social, 
hay que citar los escritos de otros tres obispos de Catalu
ña, ya citados anteriormente: Josep Messeguer, Jaume 
Cátala y Josep Morgades. 

El obispo de Lérida publicó (5-VI-1891) el texto latino 
y castellano de la Rerum Novarum, acompañado de una 
breve circular de presentación y de una síntesis final, en la 
que resume, en dieciséis puntos, las principales ideas del 
documento pontificio. A pesar de su brevedad, estos es
critos del obispo de Lérida demuestran su sensibilidad 
social y su interés en hacer conocer la encíclica. 

El obispo de Barcelona, Jaume Cátala, publicó dos 
pastorales, en las que se refiere a la Rerum Novarum: una 
en la Cuaresma de 1892 (15 de marzo) y otra en la Cua
resma del año siguiente (2-III-1893). Estos dos documen
tos, que quieren ser un eco de la encíclica de León XIII, 
son mucho más pobres que la pastoral que ya había pu
blicado en febrero de 1891. 

También el obispo de Vic y administrador apostólico 
de Solsona, Josep Morgades, publicó dos cartas pastora
les, en las que se refiere ampliamente a la Rerum Nova
rum y comenta su contenido. La primera, publicada en 
vísperas del Primero de Mayo (17-IV-1892), es un largo 
comentario de 65 páginas a la encíclica social. Es uno de 
los documentos de la época más importantes sobre este 
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tema y contiene comentarios vibrantes sobre la encíclica. 
La prensa extranjera se hizo eco del mismo: así, el Moni-
teur de Rome (5-V-1892), lo califica de «magnífica carta 
pastoral» y afirma que, «sin duda, es uno de los docu
mentos episcopales más notables de todos los que se han 
publicado sobre la Rerum Novarum»; también la Voce de
lla verità (21-V-1892) dice que «contiene uno de los co
mentarios más extensos y luminosos... sobre la encíclica 
de León XIII; la fuerza del razonamiento está al mismo 
nivel de la elocuencia; es un trabajo magistral... digno de 
un teólogo, de un filósofo y de un hombre de Estado». 
Siete años más tarde (10-V-1899), publicó un excelente 
escrito sobre las huelgas, que intenta dar respuesta a esta 
pregunta: «¿Cómo podrían evitarse o hacerse más difíci
les las huelgas?». Como Maura y Gelabert, y a diferencia 
del obispo Sancha (más reformista), el obispo Morgades 
parece defender actitudes más próximas a la Escuela ca
tólica «liberal», antiintervencionista y socialmente más 
conservadora. Sin embargo, en este último documento, 
se aparta bastante de la pastoral de 1892 (desconfianza 
ante la intervención estatal) y se hace mucho más inter
vencionista. Esta pastoral también tuvo una gran reso
nancia (cf. J. M. Guix, Recepció episcopal de la «Rerum 
Novarum» a la Tarraconense, Barcelona, 1991). 

Después de este p r i m e r m o m e n t o (1891-1894), la doc
t r ina de la Rerum Novarum fue ca l ando p o c o a p o c o en el 
ep i scopado —espec ia lmen te después de la pe reg r inac ión 
ob re r a de 1894—, c o m o lo d e m u e s t r a el d o c u m e n t o co
lectivo que h ic ie ron púb l ico los ob ispos que se encon t ra 
r o n en el ú l t imo Congreso Catól ico (Sant iago de Compos 
tela, 1902). Con todo , en su conjunto , t a m p o c o en este se
g u n d o m o m e n t o a b u n d ó la r iqueza ni la p rofund idad : el 
anál is is de la cond ic ión de los obre ros , c u a n d o se hace , es 
m á s b i en teór ico y d e s e n c a r n a d o de la rea l idad concre ta , 
y se hace refer ido a los pa íses indus t r i a l i zados de E u r o p a . 
El in terés de los ob ipos se cent ra , p r inc ipa lmen te , en la 
pé rd ida de u n pues to re levante de la Iglesia en la socie-
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dad , con nosta lg ia de u n a soc iedad teocrá t ica ya desapa
recida. Las soluciones que se p resen tan son excesivamente 
generales , con escaso sen t ido p rác t i co y con p o c a p reocu
pac ión mi s ione ra p o r la soc iedad indus t r ia l . 

La encícl ica fue mejor rec ib ida y dio frutos m á s abun 
dan te s en los congresos catól icos (1889-1902) y, especial
m e n t e , en los c í rculos del jesu í ta P. Antoni Vicent, p ione
ro , a b a n d e r a d o y p a d r e de la acc ión social de la Iglesia en 
E s p a ñ a , a pesa r de sus l imi tac iones y deficiencias (v. gr.: 
el pa t e rna l i smo) . J u n t o al P. Vicent, hay que m e n c i o n a r al 
s e g u n d o m a r q u é s de Comil las , Claudio López Bru, quien , 
a pesa r del t in te t rad ic ional , benéfico y pa te rna l i s t a que 
con m i r a d a ac tua l p o d e m o s descubr i r en su acción, h a 
s ido sin d u d a el « p r o h o m b r e que m á s t i e m p o y d ine ro h a 
c o n s a g r a d o al ob re ro español» (Severino Aznar) . El fue el 
g r an m e c e n a s de la m a g n a pe regr inac ión ob re r a a R o m a , 
en la que pa r t i c ipa ron 15.000 t raba jadores . Les a c o m p a 
ñ a r o n ve in t icua t ro obispos , qu ienes , al r egresa r de la visi
ta al Papa , h ic ie ron públ ica la pas to ra l colectiva an tes 
a lud ida (18-V-1894). (De las diócesis de Vic y Solsona 
pa r t i c ipa ron 940 peregr inos , p res id idos p o r el Dr. Morga-
des, que escr ibió u n a c rón ica m i n u c i o s a y en tus ias ta 
de la r o m e r í a (9-V-1894) en el BO 49, 1894, 193-248). 
Es t a pe regr inac ión n o tuvo la m i s m a «calidad obrera» de 
las g randes pe regr inac iones francesas de León H a r m e l 
(demas iados empresa r io s y obispos , m á s ca rác te r religio
so y pol í t ico que social, o rgan izac ión ba s t an t e pa te rna l i s 
ta, etc.), pe ro fue u n es t ímulo no tab le p a r a el ca to l ic i smo 
social español de los a ñ o s s iguientes . 

Recepción teórica y práctica 

E n Ca ta luña y en el res to de E s p a ñ a y de E u r o p a , 
c o m o fruto de la encíclica, h u b o u n a movi l izac ión gene
ra l de las fuerzas sociales. Apareció u n a nueva l i t e ra tu ra 
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que desar ro l laba , c o m e n t a b a o p ro fund izaba las ideas del 
P a p a en ob ra s de ca rác te r científico, en folletos de divul
gac ión y ar t ícu los de revistas . P a r a p o n e r en o b r a el p ro 
g r a m a de la encíclica, su rg ie ron inf inidad de asociacio
nes , congresos y mov imien tos . Unos y o t ros se es forzaron 
en saca r y h a c e r p rog re sa r la doc t r ina de León XIII . Tam
b ién los n o catól icos tuv ie ron c o m o p u n t o de referencia 
la Rerum Novarum en los l ibros y los per iódicos , en los 
P a r l a m e n t o s y en los t r ibuna les de jus t ic ia . Bajo el influjo 
de la encícl ica, los gob ie rnos y los P a r l a m e n t o s encon t ra 
r o n nuevas mot ivac iones p a r a avanza r en las l íneas ya 
in ic iadas y ensaya r o t r a s nuevas en pol í t ica social y eco
n o m í a nac iona l . Tenemos de ello u n a p r u e b a en el Trata
do de Versalles, el cual , al o c u p a r s e de la cues t ión obre ra , 
d ic tó estos pr inc ip ios : 1) El t raba jo del ob re ro n o es u n a 
mercanc ía , s ino u n a p res t ac ión persona l , i n sepa rab le de 
la d ign idad h u m a n a ; 2) es necesa r io r econoce r el de r echo 
de asoc iac ión que t i enen los obre ros ; 3) se h a de r e spe t a r 
la j o r n a d a de o c h o horas ; 4) es necesar io l legar al descan
so dominica l , que const i tuye u n a neces idad p a r a los obre
ros . Todas es tas d ispos ic iones c o n c u e r d a n p l e n a m e n t e 
c o n la Rerum Novarum, en la q u e p a r e c e n es t a r insp i ra 
das . P ío XI n o exagera c u a n d o a f i rma q u e «los p r inc i 
p ios ca tó l icos en m a t e r i a social p o c o a p o c o e n t r a r o n a 
f o r m a r p a r t e del p a t r i m o n i o de t o d a la soc iedad h u m a n a 
y (...) m u y f r e c u e n t e m e n t e se a l egan y def ienden (...) en 
el s eno de los P a r l a m e n t o s y a n t e los t r i buna l e s de jus t i 
cia» (QA 95). 

b) Ulterior evolución de la doctrina de la «Rerum 
Novarum» 

E n el a spec to doct r ina l , después de la encícl ica Rerum 
Novarum, d eb í an d i luc idarse m u c h a s cues t iones que ha
b í a n q u e d a d o en suspenso . La p r o p i e d a d p r ivada es u n 
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de recho na tu ra l , h a b í a fo rmulado el Papa , pe r o t iene que 
servir a la u t i l idad c o m ú n . ¿Qué pensar , pues , de los gran
des lat i fundios improduc t ivos? ¿Son u n abuso? ¿Es nece
sar io que in tervenga el Es tado? ¿En qué m e d i d a ? ¿Qué 
p u e d e i m p o n e r ? 

Lo q u e es supe r f luo , d ice la enc íc l ica , h a de se r e m 
p l e a d o p a r a el b ien c o m ú n . ¿Qué h a de en t ende r se p o r 
superf luo? Es ta obl igación de pone r lo al servicio del b ien 
c o m ú n , ¿es debe r de jus t ic ia o de ca r idad? ¿Se t r a t a s im
p l e m e n t e del debe r de d a r l imosna? 

Los r icos, dice León XIII, h a n de cons ide ra r se admi 
n i s t r adores de sus b ienes y h a n de o r i en ta r es ta admin i s 
t r ac ión a la p ro spe r idad colectiva. ¿Cómo e n t e n d e r es ta 
obl igación? El p rop ie ta r io que n o hace l imosna pe ro em
plea lo superf luo p a r a me jo ra r su p a t r i m o n i o a fin de ha
cerlo m á s ren tab le (y, c o n s e c u e n t e m e n t e , m á s beneficioso 
p a r a la colect ividad), ¿satisface así es ta obl igación? 

Es tas y o t ras m u c h a s cues t iones , después de la encí
clica, s iguieron s iendo d iscu t idas y p ro fund izadas p o r los 
P a p a s en d o c u m e n t o s sociales pos ter iores . Demos u n a 
síntesis de es ta evolución progresiva: 

La propiedad 

Se h a d icho que el t e m a de la p r o p i e d a d pres ide t odo 
el p r o b l e m a social. N o es así; la doc t r ina sobre este p u n t o 
n o cen t ra la e n s e ñ a n z a social de la Iglesia. N o debe con
fundirse la doc t r ina de la Iglesia con la p rác t i ca de algu
nos catól icos, que a veces h a n m a n t e n i d o pos ic iones 
equívocas . 

La Rerum Novarum def iende el de recho de la p ropie 
d a d p r ivada con t r a la tesis colectivista del socia l ismo: de
m u e s t r a su l ic i tud y su neces idad . Pero n o p a s a p o r al to 
los deberes de ca r idad de los p rop ie ta r ios . Después de la 
Rerum Novarum, la doc t r ina social sobre la p r o p i e d a d se-
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gui rá avanzando : se m a n t e n d r á la defensa de la p rop ie 
dad , pe ro se i rá a c e n t u a n d o cada vez m á s que los b ienes , 
c reados p o r Dios p a r a todos los h o m b r e s , h a n de benefi
c iar equ i t a t ivamen te a todos , según las n o r m a s de la jus 
t icia y de la ca r idad . De esta m a n e r a , volviendo a la doc
t r ina de los Pad res y de la filosofía escolást ica, el de r echo 
de p r o p i e d a d pr ivada se s u b o r d i n a al des t ino universa l de 
los b ienes c reados . Po r esto, desde Pío XI (QA 45-48) has 
ta J u a n Pab lo II (CA 30-43) — p a s a n d o , ev iden temente , 
p o r la encícl ica Mater et Magistra, de J u a n XXIII (nn. 119-
121), y la cons t i tuc ión conci l iar Gaudium et spes (nn. 69 y 
71)—, todos los d o c u m e n t o s p o n e n su acen to en la fun
c ión social o h ipo teca que grava i n t r í n secamen te la p ro 
p iedad (cf. LE 14; S R S 42). De aquí , t a m b i é n , las l imita
c iones que la ley p u e d e i m p o n e r a la p r o p i e d a d y la obli
gac ión m o r a l de a y u d a r a los d e m á s con lo superf luo y, a 
veces, t a m b i é n con lo necesa r io (cf. PP 49; SRS 31 ; CA 36 
Y 58). 

P o r lo q u e se ref iere a los b i enes de p r o d u c c i ó n , J u a n 
Pab lo II h i zo a p o r t a c i o n e s m u y val iosas en la encíc l ica 
Laborem exercens (nn . 14-15). E s t o s b i enes n u n c a p u e 
d e n ser pose ídos c o n t r a el t r aba jo . El ú n i c o t í tu lo legíti
m o de su p r o p i e d a d es q u e s i rvan al t r aba jo y h a g a n p o 
sible su des t i no un iversa l . P o r lo t a n t o , el d e r e c h o de 
p r o p i e d a d p r i v a d a de los m e d i o s de p r o d u c c i ó n h a de 
ser s o m e t i d o «a u n a revis ión cons t ruc t iva e n la t eo r í a y 
e n la p rác t i ca» (n. 14). D e n t r o de es te m a r c o , se h a de 
e s t u d i a r la « c o p r o p i e d a d de los m e d i o s de p r o d u c c i ó n » 
y «la p a r t i c i p a c i ó n de los t r a b a j a d o r e s en la ges t ión y e n 
los benef ic ios de la e m p r e s a » (ib.), d e m a n e r a q u e « toda 
p e r s o n a , b a s á n d o s e e n su p r o p i o t raba jo , t enga p l e n o tí
t u lo p a r a c o n s i d e r a r s e " c o p r o p i e t a r i a ' de es ta espec ie de 
g r a n ta l ler del t rabajo» (ib.), t e n g a la pos ib i l idad «de 
a p a r e c e r c o m o c o r r e s p o n s a b l e y coar t í f ice en el p u e s t o 
de t rabajo» (n. 15) y de ser «consc ien te de q u e t r aba ja 
"en a lgo prop io"» (ib.) . 
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El salario familiar 

Por el texto de la Rerum Novarum y p o r las explicacio
nes pos te r iores del ca rdena l Zigliara a u n a s consu l tas 
p r e s e n t a d a s p o r el Congreso In t e rnac iona l de Mal inas 
(1891) —que el ca rdena l Goossens elevó a la San t a 
Sede—, q u e d ó b ien c laro que el salar io vital, suficiente 
p a r a m a n t e n e r u n ob re ro sobr io y hones to , es deb ido en 
jus t ic ia conmuta t iva . 

Ahora bien, c u a n d o apa rec ió la Rerum Novarum, al
g u n a s escuelas sociales ya h a b í a n avanzado m u c h o en el 
t e m a del sa lar io familiar. Así, p o r e jemplo, La Tour d u 
Pin y a lgunos o t ros de sus c o m p a ñ e r o s defendían el sala
r io famil iar abso lu to c o m o deber de jus t ic ia conmuta t iva . 
Tras la encíclica, p ros igu ie ron las d iscus iones y se d ie ron 
ac t i tudes m u y var iadas : ¿Qué debía en tende r se p o r sala
r io familiar? ¿Es el necesar io p a r a m a n t e n e r el n ú m e r o 
de hijos y famil iares que el ob re ro t iene a su cargo (sala
r io famil iar relat ivo), o el necesa r io p a r a m a n t e n e r el nú
m e r o de hijos y famil iares o rd ina r io y cor r ien te de u n a 
época y de u n pa ís d e t e r m i n a d o (salar io famil iar absolu
to)? Es te salar io , ¿es deb ido en es t r ic ta just icia , o en vir
t ud de la car idad , o, c o m o se d i rá años m á s t a rde , en vir
t u d de jus t ic ia social? Si se es tablece el sa lar io famil iar 
abso lu to , ¿ cómo p u e d e n asegura r se los r ecu r sos indis
pensab les a las familias n u m e r o s a s ? 

Con las encícl icas Casti connubii (1930) y Quadragesi-
mo armo (1931), de Pío XI, q u e d a b ien c lara la obl igación 
del sa lar io famil iar abso lu to c o m o salar io m í n i m o deb ido 
en es t r ic ta jus t ic ia (QA 71). Las familias n u m e r o s a s debe
r á n e n c o n t r a r el s u p l e m e n t o necesar io en los subs id ios 
famil iares exigidos p o r la jus t ic ia social. 

Todavía en el a ñ o 1961, c u a n d o J u a n XXIII publ icó la 
encícl ica Mater et Magistra, las d i scus iones sobre a lgunos 
p u n t o s del sa lar io e r an m u y vivas. Después de es ta encí
clica —a p e s a r de que n o hace apor t ac iones de i m p o r t a n -
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cia sobre el t e m a (n. 71)—, las d iscus iones sobre este pun 
to h a n ba jado de tono . Y no obs tan te , hoy, en p leno 1991, 
la cues t ión del sa lar io social a favor de las familias n u m e 
rosas es u n o de los p u n t o s negros d e n t r o del E s t a d o espa
ñol . C o m p a r a d a s con las de n u m e r o s o s pa íses eu ropeos , 
las as ignac iones p o r hijo son a b s o l u t a m e n t e deficientes. 
Convendr ía cor regi r este p r o b l e m a con a tenc ión u rgen te . 

El sindicalismo 

M u c h o m á s agr ias y v iolentas fueron las d i scus iones 
sobre c ó m o deb í an ser los s indica tos , a u n después de la 
Rerum Novarum. León XIII hab ía reivindicado c la ramente 
el de r echo de asociac ión, b i en fuera mix ta —de pa t ro 
nos y obre ros—, b ien h o m o g é n e a o de clase —obre ros 
solos—. A esta pos ic ión de p r inc ip io se a ñ a d í a o t ra , 
coyun tura l : p u e s t o que las asoc iac iones social is tas se re
gían p o r cr i ter ios con t ra r ios a la fe, los ob re ros c r i s t ianos 
n o t en í an m á s a l te rna t iva que la de consti tuir , en t re ellos, 
asoc iac iones que , an t e todo , p romov ie sen la fe y los háb i 
tos evangélicos y, en s e g u n d o lugar, a t end iesen debida
m e n t e a sus neces idades mate r ia les . Se sob ren t end í a que , 
c u a n d o estos s ind ica tos confesionales n o fuesen posibles , 
n o es taba p r o h i b i d o adher i r se a s indica tos interconfesio
nales o neu t ros , m i e n t r a s q u e d a s e n sa lvaguardados aque 
llos in tereses super iores . 

Sobre el primer aspecto (sindicatos mixtos o inde
pendientes), la práctica enseñó que, por lo menos en el 
mundo industrial, el sindicato obrero homogéneo (inte
grado sólo por obreros) y no el mixto (compuesto de pa
tronos y obreros) era la solución normal, si bien se le 
orientaba a colaborar lealmente con las organizaciones 
patronales a través de las instituciones. 

Sobre el segundo aspecto (sindicatos confesionales o 
neutros), las discusiones fueron mucho más tensas, espe-
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cialmente en Alemania. Los obreros católicos del Oeste, 
del Sur y del Este, querían defender sus intereses profe
sionales, de conformidad con sus convicciones católicas. 
Garantizaban la ortodoxia a través de su integración en 
asociaciones de finalidad religiosa, sometidas a la autori
dad eclesial. Pero, al mismo tiempo, querían que la de
fensa profesional fuera eficaz y al margen de los sindica
tos socialistas. Esto les llevó a unirse con los protestantes 
y a constituir un potente sindicato interconfesional, inde
pendiente de la jerarquía eclesiástica. Contra la creación 
de este sindicato interconfesional se alzó el grupo católi
co de Berlín, para el cual, pertenecer a sindicatos inter
confesionales, era peligrosísimo, porque fácilmente po
día conducir a los miembros católicos a la indiferencia 
religiosa. Este grupo optaba por el sindicato católico, so
metido a la supervisión y a las directrices de la jerarquía. 

El Papa San Pío X intervino con la encíclica Singulari 
quadam (24-IX-1912), dando la razón, en el terreno de 
los principios, al grupo de Berlín y tolerando, en el terre
no de los hechos, la otra actitud (la tesis de Colonia), a la 
que impone algunas condiciones. 

Tras una tregua momentánea, más aparente que real 
(la paz de Metz), el fuego de las discusiones se encendió 
de nuevo sobre el mismo tema. La muerte de Pío X y la 
guerra mundial arreglaron el problema, que se suscitó 
otra vez en un contexto distinto en el año 1929 y motivó 
una carta —llamada carta del sindicalismo cristiano— de 
la Congregación del Concilio, dirigida a Mons. Liénart, 
obispo de Lille, en la que se resume en siete tesis la doc
trina sindical de la Iglesia, se recuerdan cuatro obligacio
nes fundamentales a los dirigentes de los sindicatos cris
tianos y se subrayan cuatro condiciones para que sean lí
citos los compromisos entre sindicatos neutros o socia
listas y sindicatos católicos. 

Ac tua lmente , el s ind ica to es cons ide rado u n «elemen
to ind i spensab le de la vida social» (LE 20). Desde Pío XII 
h a s t a nues t ros días , los Papas , de jando al m a r g e n aque
llas p reocupac iones , se h a n fijado m a y o r m e n t e en la fun-
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c ión esencial que h a n de c u m p l i r los s indica tos ob re ros 
(la defensa de los in tereses de los t r aba jadores en los con
t ra tos laborales) , en la supe rac ión de la l ucha de clases y 
la p ro tecc ión de la p e r s o n a y de la familia, en la indepen
denc ia del s ind ica to en re lac ión al p o d e r pol í t ico y, final
m e n t e , en la huelga . Sobre la huelga , a d e m á s de o t ra s 
a lus iones en la Rerum Novarum (n. 29) y en la Quadrage-
simo armo (n. 94), t e n e m o s a lgunos pár ra fos m u y valio
sos en la cons t i tuc ión Gaudium et spes (n. 68), en la ca r t a 
Octogésima adveniens (n. 14) y en la encícl ica Laborem 
exercens (n. 20). Es te ú l t imo d o c u m e n t o sub raya que es 
necesar io u n espí r i tu ab ie r to en el esfuerzo p o r la jus t ic ia 
social (n. 20); que n o es u n a l u c h a con t r a los o t ros , s ino 
u n c o m p r o m i s o n o r m a l p a r a consegu i r u n objetivo b u e 
n o y jus to ; pe ro será m u y difícil — p o r n o deci r impos i 
b le— s u p e r a r los conflictos en t re el capi ta l y el t raba jo si 
n o se l levan a cabo a lgunos cambios , en la teor ía y en la 
prác t ica , d e c i d i d a m e n t e o r i en t ados a a segu ra r el p r i m a d o 
de la p e r s o n a sobre las cosas (n. 13). 

C o m o c o m p l e m e n t o de lo que h e m o s d icho de los sin
dica tos , conviene a ñ a d i r a lguna p a l a b r a r e l ac ionada con 
la o rgan izac ión corpora t iva (corporac iones , g rupos o 
cue rpos profes ionales , etc.). ¿En q u é consis te? 

La o rgan izac ión s indical es hor izonta l : a g r u p a sólo a 
los t r aba jadores o a los empre sa r i o s de u n a m i s m a r a m a 
económica . Con t r a r i amen te , la o rgan izac ión corpora t iva 
t iene u n a d ispos ic ión vert ical que a g r u p a de a r r iba a aba
jo a todos los que t r aba jan en u n m i s m o r a m o de la v ida 
económica , social o cul tura l . 

Por lo tanto , el s indicato y la corporación no son dos 
miembros de u n a alternativa, entre los cuales es preciso 
elegir, s ino dos t é rminos complementar ios que se a t raen y 
complemen tan m u t u a m e n t e . Si la ley, po r u n a par te , garan
t izara la l ibertad y la competencia , y de te rminara los lími
tes y las responsabi l idades, t an to de los sindicatos de obre
ros como de las asociaciones pat ronales , y, de otra, posibili-
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ta ra y fomentara las inst i tuciones de diálogo y cooperación 
entre ambos grupos, se alcanzaría la m u t u a potenciación 
de las ventajas que apor tan , tan to el p lan teamiento «hori
zontal» como el objetivo «vertical». E n el fondo, se t ra ta de 
conjugar a rmón icamen te la lucha y la concer tación socia
les, en todo lo que t ienen de positivo, evitando, t an to como 
sea posible, sus eventuales consecuencias negativas. 

La doc t r ina sobre la supe rac ión de las t en tac iones en
t re estos dos polos pe r t enece a la t r ad ic ión cons t an te del 
p e n s a m i e n t o de la Iglesia. Si la t e rmino log ía «corporat i 
va» a lcanzó su c ima en el t i e m p o de Pío XI y Pío XII, se 
a b a n d o n ó a pa r t i r de J u a n XXIII, a causa del las t re «cor-
porat ivis ta», y se a d o p t ó u n lenguaje que po tenc ia los 
«cuerpos in te rmedios» , la «socialización», el fomento y la 
conexión del «libre tejido asociativo» den t ro del cue rpo 
social. Es necesar io dejar b ien c laro que las tesis sobre la 
co rpo rac ión n o p r e t e n d e n h a c e r n o s r e t rocede r y revivir 
las e s t ruc tu ras sociales de la E d a d Media; n o def ienden 
t a m p o c o u n corpora t iv i smo de E s t a d o ( como in ten tó vi
virlo Mussol in i en Italia, Sa lazar en Por tuga l y Dollfus en 
Austr ia) , s ino u n corpora t iv i smo de asociac ión. Final
m e n t e , n o h a de confundi rse con el s indica to vert ical de 
la E s p a ñ a franquis ta , ca ren te de l iber tad s indical . 

El principio de subsidiariedad 

La Rerum Novarum defendió la in te rvenc ión del Esta
do , a fin de p o n e r r e m e d i o al exceso l iberal y p ro teger a 
los t r aba jadores —espec ia lmente los n iños y las muje
r e s— con t r a los abusos , a t ravés de la legislación social. 
León XIII, de a lguna m a n e r a — a u n q u e no usase este vo
cablo—, ya defendía la subs id ia r iedad , c u a n d o , p o r ejem
plo, adver t ía que el E s t a d o «no se i nmiscuya en la const i 
tuc ión in t e rna ni en el r ég imen de vida» de las asociacio
nes de los c iudadanos . Pío XI fue el c r eador y def inidor 
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de este t é rmino , que expresa u n p r inc ip io esencial y per
m a n e n t e de la filosofía social , ex t ra ído de la exper iencia 
h is tór ica y de la esencia n a t u r a l p rop i a de cua lqu ie r aso
c iación de pe r sonas h u m a n a s . 

Es te p r inc ip io —expues to , sobre todo , en la Quadrage-
simo armo (nn. 79-80)— establece que el E s t a d o deje en 
m a n o s de las asoc iac iones infer iores la pos ib i l idad de re
solver las cues t iones de m e n o r impor t anc ia ; que u n a so
c iedad m a y o r n o h a g a lo que p u e d e h a c e r u n a inferior, y 
que n i n g u n a c o m u n i d a d se reserve aquel lo que p u e d e n 
h a c e r los indiv iduos con su p r o p i a iniciat iva y esfuerzo. 

Los P a p a s pos te r io res (v. gr.: CA 15 y 48) y el Concil io 
Vat icano II (GS 74-75; GE 6) h a n m a n t e n i d o esta l ínea de 
Pío XI. 

Justicia y caridad 

La Rerum Novarum deja b ien c laro que la cues t ión so
cial sólo p u e d e resolverse con la p rác t i ca de la just ic ia , la 
a m i s t a d y la f ra ternidad. A pa r t i r de esta encíclica, q u e d a 
m u y c laro que la jus t ic ia debe rá cons t i tu i r el e n t r a m a d o 
de la doc t r ina social de la Iglesia y la n o r m a universa l 
que debe rá regu la r re lac iones m á s o r d e n a d a s . Sin e m b a r 
go, es ta encícl ica hab l a t a m b i é n a b u n d a n t e m e n t e de la 
ca r idad y de su obl igación, desde u n nuevo regis t ro que 
profundiza y c o r o n a los con ten idos de la a m i s t a d y de la 
f ra ternidad. Viene a dec i r que la ca r idad es la n o r m a fun
d a m e n t a l de t oda la vida social y la jus t ic ia es la n o r m a 
objetiva universa l de t odas sus re lac iones . 

A pa r t i r de Pío XI (en la Quadragesimo armo y en la 
Divini Redemptoris), la jus t ic ia y la ca r idad —a pesa r de 
ser dos v i r tudes d i s t in tas— a p a r e c e n c o m o necesar ia 
m e n t e u n i d a s en la vida económico-soc ia l o r d e n a d a . La 
jus t ic ia expresa c o n c r e t a m e n t e , y a veces j u r í d i camen te , 
las obl igaciones; la ca r idad las insp i ra y las a n i m a . 
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Avanzando p o r este c a m i n o , el d o c u m e n t o La justicia 
en el mundo, del S ínodo de los Obispos (1971), p r o c l a m a 
b ien a las c laras que la jus t ic ia y el a m o r son insepara
bles: «El a m o r es, an t e todo , exigencia de just ic ia , es de
cir, r e conoc imien to de la d ign idad y de los de rechos del 
p ró j imo. Y, p o r su par te , la jus t ic ia sólo a lcanza su pleni
t ud in te r ior en el a m o r » . 

J u a n Pab lo II, en el d o c u m e n t o Dives in misericordia, 
advier te q u e la jus t ic ia es insuf ic iente s in el a m o r y 
que , en n o m b r e de la jus t ic ia , es pos ib le t r a i c iona r es ta 
m i s m a v i r tud y, al m i s m o t i e m p o , la v i r tud de la cari
d a d (n. 13). 

IV 

CIEN AÑOS DESPUÉS DE LA «RERUM NOVARUM» 

a) La doctrina social de la Iglesia 

Pese a las resis tencias y a las crít icas de que fue y ha 
sido objeto, no puede negarse que la Rerum Novarum está 
s i tuada en el p u n t o de pa r t ida de u n movimien to y de u n a 
reflexión que m a r c a n defini t ivamente al m u n d o católico. 
E n el ámbi to del pensamien to const i tuyó u n a r ranque , u n a 
de cuyas real izaciones m á s significativas h a n sido las Se
m a n a s Sociales —creadas en Francia en el año 1904 po r 
H. Lorin—, verdadera «universidad ambulan te» que t iene 
c o m o objetivo profundizar y actual izar la doc t r ina social 
de la Iglesia, a fin de t raduci r la en acciones práct icas 
(«L'étude p o u r l 'action») y, al m i s m o t iempo, «informar», 
«promover» y «suscitar vocaciones sociales». Y, al lado de 
las Semanas Sociales, h e m o s de hacer menc ión de u n 
b u e n abanico de inst i tuciones que t ienen c o m o finalidad 
la investigación y difusión de la doc t r ina social de la Igle
sia: «Action Popula i re» ,«Economie et H u m a n i s m e » , Unión 
In ternac ional de Es tudios Sociales de Malinas, Ins t i tu to de 
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Es tudios Sociales del Ins t i tu to Católico de París , Escuela 
de Ciencias Sociales de la Universidad Católica de Lille, 
Facul tad de Ciencias Sociales de la Universidad Gregoria
na, Ins t i tu to Social León XIII de Madrid , ICESB de Barce
lona, etc., etc. Al m a r g e n de cierto re t ra imien to en el m u n 
do clerical y en a lgunos seminar ios , es necesar io reconocer 
que, al m e n o s en m u c h o s grupos , el catol ic ismo superó las 
perspect ivas excesivamente pr ivat izadas y paternal is tas del 
siglo xix. J u n t o a los Papas , h e m o s de hacer m e m o r i a de 
las apor tac iones sociales del Concilio Vaticano II, del Síno
do de los Obispos (especialmente el año 1971), del CELAM 
(Medellín, 1968 y Puebla, 1979), de las Conferencias Epis
copales, etc. Y, en cuan to a la sensibil ización de los fíeles, 
los movimientos de Acción Católica — m u y seña ladamente 
los movimientos especial izados de pas tora l obrera— h a n 
jugado u n papel m u y impor tan te . 

A cien a ñ o s de d is tancia , vale la p e n a cons t a t a r que , a 
pesa r de todos los r ep roches que se h a n h e c h o al texto de 
León XIII (pocas innovac iones sobre el p e n s a m i e n t o clá
sico medieval de c r i s t i andad , n i n g u n a referencia a la p ro 
m o c i ó n obre ra , dec id ido r e c h a z o de la l ucha de clases, 
falta de anál is is económico , t endenc ia «ideológica», car i
c a tu r a del social ismo.. . ) , las o r i en tac iones genera les de la 
encícl ica h a n s ido au t en t i cadas p o r la h is tor ia . Desde en
tonces , el mag i s te r io social de la Iglesia h a p r o p u e s t o 
pr inc ip ios de reflexión y valores p e r m a n e n t e s , cr i ter ios 
de ju ic io y n o r m a s de acción. 

No se p u e d e n e g a r que , en este la rgo c a m i n o de la 
doc t r ina y del m o v i m i e n t o sociales, los P a p a s h a n t en ido 
u n pape l re levante . Si León XIII le da el p r i m e r impu l so 
oficial, Pío XI la b a u t i z a con el n o m b r e de «Doctr ina So
cial de la Iglesia» (1931) y Pío XII la h a c e l legar a la m a 
yor ía de edad . J u a n XXIII d a r á u n golpe de t i m ó n a algu
nos aspec tos de su or ien tac ión: m e n c i o n a r á m e n o s la ley 
n a t u r a l y acud i r á m á s a la Revelación; suav izará el ca rác
te r confesional de los c o m p r o m i s o s , p a r a d a r p a s o al plu-
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r a l i smo y p o n e r m á s acen to en la evangel ización, etc. 
Después de la encícl ica Mater et Magistra, de J u a n XXIII 
(1961) , la d o c t r i n a soc ia l de la Ig les ia ( s o b r e t o d o , la 
expres ión) sufre u n a crisis y se acusa u n a t endenc ia a re
t i rar la del u s o oficial: ausen te en la Pacem in terris 
(1963), v o l u n t a r i a m e n t e e l iminada en la cons t i tuc ión 
conci l iar Gaudium et spes (1965), vuelve a ser p l e n a m e n t e 
re iv indicada p o r J u a n Pab lo II (desde el a ñ o 1979) y p o r 
el S ínodo de los Obispos (1985). 

La doc t r ina social de la Iglesia se ca rac te r iza p o r su 
con t i nu idad y, al m i s m o t i empo , p o r su adap tac ión . Tiene 
unos principios generales inmutables , pero va adap tándose 
a las c i r cuns tanc ias de cada m o m e n t o y a las nuevas si
tuac iones que se van p r e s e n t a n d o : es u n a sabia s imbios is 
en t re la t r ad ic ión ab ie r ta a la evolución y la evolución en
r a i zada en la t rad ic ión . 

Cie r tamente , el enfoque de la doc t r ina social de la 
Iglesia h a e x p e r i m e n t a d o a lgunos cambios , que q u e d a n 
ca rac te r i zados p o r u n a s no ta s dis t int ivas que d a n pie a 
u n a señal izac ión de diferentes e tapas . H e aquí , en breves 
t razos , u n in ten to de clasificación, el cual d is t ingue t res 
e t apas en la evolución de es ta doc t r ina : 

a) La p r i m e r a e tapa , d o m i n a d a p o r la Rerum Nova-
rum, es la fase de la filosofía cr is t iana, que a c t ú a de inter
med ia r i a en t re la fe, el de recho na tu ra l y la cues t ión 
obre ra , s igu iendo u n m é t o d o p r e d o m i n a n t e m e n t e deduc
tivo. El p u n t o de pa r t i da n o es la invest igación his tór ica , 
s ino, p re fe ren temente , los pr inc ip ios i nmu tab l e s de la ra
zón y de la Revelación. De estos pr inc ip ios , p r e sen t ados 
p o r la filosofía neoescolás t ica —León XIII «canonizó» el 
t o m i s m o en la encícl ica Aeterni Patris (1879)—, se dedu
ce, t o m a n d o en cuen t a los diversos da tos de la real idad, 
el m o d e l o de soc iedad ideal y los c o m p o r t a m i e n t o s que 
h a n de a d o p t a r los c r i s t ianos y los h o m b r e s h o n r a d o s , 
desde el ángu lo de la ét ica cr is t iana. E n esta fase, la par t i -
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c ipac ión de los laicos en la e l aborac ión d i rec ta de la doc
t r ina social es m u y escasa . 

b) La segunda e tapa , bajo los pont i f icados de Pío XI y 
Pío XII, es la fase de la doc t r ina social p r o p i a m e n t e d icha . 
La cues t ión obrera , con la g ran depres ión económica de 
los años 30 y la secuela del desempleo , se convier te en 
cues t ión social. Se da u n poco m á s de p ro t agon i smo a los 
procesos his tór icos de t r ans fo rmac ión social, pe ro sigue 
p r e d o m i n a n d o el m é t o d o deduct ivo que saca conclus iones 
de u n a s p remisas de ét ica social cr is t iana. De la es t recha 
re lación que Pío XI reconoce en t re doc t r ina cr is t iana, da
tos de la h is tor ia y proyectos operat ivos , d i m a n a la «Doc
t r ina Social de la Iglesia», cons ide rada d u r a n t e aquel los 
años c o m o u n «corpus» orgánico de pr inc ip ios universa
les y de or ien tac iones operat ivas , y que fue s i tuado en la 
base de u n mode lo de sociedad cr is t iana. Venía a ser, de 
a lguna m a n e r a , u n a «tercera vía», equid is tan te has t a cier
to p u n t o , pe ro sobre t odo t rascenden te , respec to al l ibera
l i smo y el social ismo. E n esta fase comienza a ser recono
cida, va lo rada y e s t imulada la par t i c ipac ión de los laicos 
(Pío XI es el g ran p r o m o t o r de la Acción Católica). 

c) La t e rce ra e t apa se inicia con J u a n XXIII (des
pués de la encícl ica Mater et Magistra) y se desenvuelve 
d u r a n t e los a ñ o s del Concil io y del pont i f icado de Pa
blo VI. Es ta fase coincide con u n a t r ans fo rmac ión profun
da de la cues t ión social, que a lcanza d imens iones univer
sales y viene cond ic ionada p o r la revolución tecnológica 
(cibernét ica, au toma t i zac ión etc.). Los pobres ya n o son 
so lamente los pro le tar ios de la Rerum Novarum, o los 
afectados p o r el desempleo de la Quadragesimo auno, s ino 
t a m b i é n los nuevos prole tar ios de la sociedad del b ienes
t a r y, sobre todo , los pobres del Tercer M u n d o . El p u n t o 
de pa r t ida de la en señanza social de esta fase ya n o son, 
p r e d o m i n a n t e m e n t e —a pesa r de la impor t anc i a que si-
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guen t en iendo—, las definiciones universa les e i n m u t a 
bles de la filosofía cr is t iana . Es , de u n a pa r t e , la l ec tura 
de los «signos de los t iempos» y, de o t r a —y sobre todo—, 
la vocac ión del h o m b r e a la vida divina, a la luz del mis te
r io de Cristo o del p l an de Dios en Cristo, a h o r a s i s temá
t i c a m e n t e p r e sen t ado . E n esta fase se da m u c h a m á s im
p o r t a n c i a al pape l de los laicos, que n o q u e d a res t r ing ido 
a la ap l icac ión re sponsab le de la doc t r ina social de la 
Iglesia a casos concre tos , s ino que a b a r c a t a m b i é n a su 
e laborac ión (PT 161; AA 31 ; OA 47). 

Ac tua lmen te —gracias , sobre todo , a las ac la rac iones 
de Pablo VI en la Octogésima adveniens y a las apor tac io 
nes de J u a n Pablo I I— p o d e m o s definir la doc t r ina social 
de la Iglesia de es ta forma: «La cu idadosa fo rmulac ión 
del r e su l t ado de u n a a t en t a reflexión sobre las comple jas 
rea l idades de la vida del h o m b r e en la soc iedad y en el 
contexto in te rnac iona l , a la luz de la fe y de la t r ad ic ión 
eclesial. Su objetivo pr inc ipa l es in t e rp re t a r esas real ida
des , e x a m i n a n d o su con fo rmidad o diferencia con lo que 
el Evangel io enseña acerca del h o m b r e y su vocac ión te
r r e n a y, a su vez, t r a scenden te , p a r a o r i en ta r consecuen
t e m e n t e la c o n d u c t a cr is t iana . Por t an to , n o pe r t enece al 
á m b i t o de la ideología, s ino al de la teología, y especial
m e n t e de la teología mora l» (SRS 4 1 ; cf. CA 3 y 55). 

Así pues , la doc t r ina social de la Iglesia n o es la «con
sagración» de u n a e s t ruc tu ra dada , la p r o p u e s t a de u n 
m o d e l o concre to o u n s imple con jun to de pr inc ip ios ge
nera les , s ino que se s i túa en t res niveles dis t in tos: ofrece 
pr inc ip ios de reflexión, n o r m a s de ju ic io y di rect r ices 
p a r a la acc ión (cf. O A 4). 

E n los d o c u m e n t o s m á s rec ientes de la Iglesia, es ta 
doc t r ina t iene t an to la función de desvelar conc ienc ias y 
d iscern i r los s ignos de los t i empos c o m o la de ofrecer u n a 
vis ión global del h o m b r e y de la h u m a n i d a d p a r a ayudar 
le a a l canza r su p leno desarro l lo (cf. GS 3 y 4, y PP 13). 
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Por t an to , la e n s e ñ a n z a social de la Iglesia t iene u n di
n a m i s m o que se desenvuelve a t ravés de u n a reflexión 
que t o m a en c u e n t a cua t ro p u n t o s de referencia: las si
tuac iones c a m b i a n t e s de este m u n d o , el i m p u l s o del 
Evangel io , la vo lun tad de servicio y a t enc ión a los m á s 
pob re s y la exper iencia mul t i secular : 

— El c a m b i o de s i t uac iones y c i r c u n t a n c i a s se 
ex t i ende a m u c h o s c a m p o s . Sólo a p u n t o a lgunos . La 
r ea l i dad económico - soc i a l h a suf r ido m u c h a s e i m p o r 
t a n t e s t r a n s f o r m a c i o n e s (v. gr: el c ap i t a l i smo , s in de ja r 
los á m b i t o s p e q u e ñ o y m e d i a n o , se h a a d e n t r a d o en los 
e spac ios e n o r m e s de las m u l t i n a c i o n a l e s ; el soc ia l i smo 
se h a despo jado , e n b u e n a p a r t e , d e la c a r g a de agresivi
d a d r evo luc iona r i a y se h a o r i e n t a d o h a c i a el r e fo rmis -
m o s o c i a l d e m ó c r a t a y el l a b o r i s m o h u m a n i s t a , etc .) . 
Conviene t a m b i é n t e n e r p r e s e n t e la d i s t in t a a c e p t a c i ó n 
de las e n s e ñ a n z a s socia les de la Iglesia y el m o v i m i e n t o 
social . E n a l g u n a s r eg iones c o n t ó c o n el a p o y o de la je
r a rqu í a ; e n o t ras , las in ic ia t ivas y el s o p o r t e q u e d a r o n 
r e d u c i d o s a a l g u n o s s ace rdo t e s y a l g u n o s p e q u e ñ o s gru
p o s de las p a r r o q u i a s p o p u l a r e s ; e n o t r a s , todavía , el 
m o v i m i e n t o social t uvo q u e ab r i r s e c a m i n o c h o c a n d o 
c o n la opos i c ión de u n c lero y de u n a s c o m u n i d a d e s so-
c i a l m e n t e p o c o sens ib i l i zadas . T a m b i é n la m a n e r a de 
ser y el t e m p e r a m e n t o de c a d a P a p a se h a n ref lejado e n 
la m a d u r a c i ó n de la d o c t r i n a social : así , p o r e jemplo , 
L e ó n XIII es s o c i a l m e n t e m á s a v a n z a d o q u e su s u c e s o r 
Pío X (no o b s t a n t e , se r ía inexac to e in jus to c o n t r a p o n e r 
los c o m o el «Papa social» y el «Papa r eacc iona r io» , 
p u e s t o que , c o m o h a escr i to el P. Jar lo t , «la s im ien t e 
s e m b r a d a p o r León XII I b r o t a b a bajo P ío X p a r a flore
ce r en t i e m p o de P ío XI») . 

— El Evangel io —y, j u n t o a él, los H e c h o s de los 
Apóstoles y las Car tas apos tó l icas— h a s ido cons t an t e 
fuente de insp i rac ión y de r enovac ión del magis te r io so-
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cial de la Iglesia, t a m b i é n en sus dos p r i m e r a s e tapas . 
E s o sí; n o ba s t a con espigar u n a s c u a n t a s frases —de esta 
fo rma igual p o d r í a n defenderse m u c h a s des igua ldades 
sociales (la esclavitud, la sujeción de la mujer, etc.)—, 
s ino que se h a de acep ta r la to ta l idad de sus exigencias . 
Si se hace así, el Evangel io s i empre h a sido y es fuente de 
renovación , de b ú s q u e d a de fo rmas nuevas m á s ap tas 
p a r a servir me jor y p a r a e s t r echar m á s los vínculos de la 
f ra te rn idad y de la paz . 

— La sensibi l idad p rop ia de la Iglesia se h a de p o n e r 
de manif ies to en la vo lun tad des in te resada de b u s c a r el 
b ien integral de cada h o m b r e y de todos los h o m b r e s , 
a u n c u a n d o eso vaya con t r a las ventajas par t i cu la res , y 
con opc ión preferencial p o r los pob re s (más ade lan te t ra
t a ré este t ema) . 

— La r ica exper iencia de m u c h o s siglos (doc t r ina de 
los San tos Pad res y Doctores de la Iglesia, y la h is tor ia 
mul t i secu la r de t an t a s y t an t a s ob ra s de benef icencia a 
favor de t oda clase de marg inac ión ) p e r m i t e a la Iglesia 
«asumir, en la c o n t i n u i d a d de sus p r eocupac iones p e r m a 
nen tes , las innovac iones a t revidas y c r eado ra s que re
qu ie re la s i tuac ión p resen te del m u n d o » (OA 42). 

b) La conciencia social 

F r u t o de la Rerum Novarum, se desper tó — c o m o ya 
h e m o s vis to— la conc ienc ia social; la legislación social de 
los Es t ados expe r imen tó u n progreso ; mejoró la solidari
d a d en t re los h o m b r e s y, en el á m b i t o ins t i tuc ional , sur
gió u n a red de ob ras p a r a a n i m a r y sos tener los s indica
tos cr is t ianos , las mu tua l i dades , las asoc iac iones familia
res y depor t ivas , etc. Según T. Cort is y A. T h o m a s (delega
do y p r i m e r director, r espec t ivamente , de la Oficina 
In t e rnac iona l del Trabajo), en la encícl ica l eon iana se en
c u e n t r a n los pr inc ip ios que sirven de base a la c reac ión 
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de este o rgan i smo , al que h a n d a d o p leno respa ldo todos 
los P a p a s desde Pío XI. 

Po r lo que se refiere a la Pen ínsu la Ibér ica , se h a ha
b lado m u c h o de la a ton ía o falta de sen t ido social de los 
españoles . Me l imi to a c i ta r u n a s pa l ab ra s del que fue m i 
a d m i r a d o maes t ro , el Dr. Ángel H e r r e r a Oria. El a ñ o 
1951, en u n a homi l í a p r e d i c a d a en la ca tedra l de Málaga , 
h a b í a a f i rmado: «En n u e s t r a fo rmac ión rel igiosa hay u n a 
g r an laguna: la m o r a l social. La m o r a l individual y fami
l iar son elevadas . La social, baj ís ima» (5-VIII). El p r i m e r 
d ía de jul io de 1961, en u n ar t ícu lo pub l i cado en L'Osser-
vatore Romano, t i tu lado «La conc ienc ia social en Espa
ña», insis t ía en este cr i ter io: «El socavón m á s p ro fundo 
del ca to l ic i smo españo l es la deficiente fo rmac ión de la 
conc ienc ia social, defecto que viene de m u y an t iguo». Y 
añad ía : «Es do loroso c o m p r o b a r que en la conc ienc ia de 
la i n m e n s a m a y o r í a de las fuerzas vivas, c reyentes y pia
dosas , h a q u e d a d o sin t r aba ja r la faceta de los deberes de 
jus t ic ia social». 

También los Met ropo l i t anos españoles , el m e s de ju l io 
de 1962, en u n a dec la rac ión colectiva, t i tu lada «La eleva
c ión de n u e s t r a conc ienc ia social según el espí r i tu de la 
Mater et Magistra», a f i rmaban que «la falta de u n a con
ciencia social m á s viva y operan te» es «una de las l lagas 
que m á s nos afligen». 

Desde en tonces las cosas h a n c a m b i a d o favorable
m e n t e . Y con todo , estoy convenc ido de que la conc ienc ia 
social y la fo rmac ión social de la m a y o r í a de los e spaño
les s iguen s iendo defici tarias. Es t a a f i rmación t a m b i é n 
incluye a la m a y o r í a de los catól icos ca ta lanes y se extien
de a la m a y o r í a de los c i u d a d a n o s del Es t ado . Algunas de 
las cons ide rac iones q u e s iguen s u p e r a n el á m b i t o ca t a l án 
y español y a b a r c a n u n o s hor i zon tes m á s ampl ios : 

a) Una mani fes tac ión concre ta —todavía genera l— 
de nues t r a conciencia social deficiente es la crisis de civis-
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m o . El civismo p u e d e concep tua r se c o m o la vo luntad fir
m e y cons tan te de subo rd ina r el b ien persona l o cua lquier 
o t ro interés pa r t i cu la r al b ien c o m ú n de la c o m u n i d a d . No 
descubr imos ni dec imos n a d a nuevo, si confesamos que 
sufr imos u n a crisis de civismo, que se manif ies ta en u n a 
falta o bajo nivel de sent ido de los deberes sociales o de 
in terés po r la vida públ ica , m á s ampl i a que la vida políti
ca, c o m o explica el d o c u m e n t e / de la Conferencia Episco
pal Españo la sobre Los católicos en la vida pública. 

El incivismo n o es de hoy, pe ro a c t u a l m e n t e h a alcan
zado d imens iones inqu ie tan tes y afecta m á s o m e n o s p ro 
f u n d a m e n t e a u n a g ran pa r t e de los c i u d a d a n o s . Se m a n i 
fiesta en u n ind iv idua l i smo agudo que r e h u s a sujetarse a 
las exigencias del b ien c o m ú n , del que h a pe rd ido la 
p r e o c u p a c i ó n y has ta , a veces, la noc ión . Lo ún ico que 
p r e o c u p a a m u c h o s c i u d a d a n o s es el in terés i n m e d i a t o y 
ma te r i a l del p rop io yo, de la p r o p i a familia, del p rop io 
g rupo . La filosofía que lo a n i m a es la del «no te c o m p r o 
metas» , «ande yo cal iente y r íase la gente». 

Este individual ismo desemboca con frecuencia en u n 
desprecio de las inst i tuciones públ icas y de las leyes. Se las 
r ec lama o se las util iza cuando favorecen los propios inte
reses, pe ro se las da la espalda, se las bur la y se reniega de 
ellas cuando resul tan incómodas o no se las necesita. La 
segur idad social, los impues tos sobre la renta , los derechos 
de aduanas , etc., son campos abier tos —desgrac iadamente 
n o los únicos— pa ra este t ipo de conduc ta agresiva. 

Los servicios públ icos , de u n a pa r t e , sufren con fre
cuenc ia de m a l a gest ión; de ot ra , son cons ide rados p o r 
m u c h o s c i u d a d a n o s sólo c o m o u n a fruta a la que hay que 
es t rujar p a r a sacar le el m á x i m o jugo posible . 

De estas p rác t icas s£ s iguen graves consecuenc ias m o 
rales , e c o n ó m i c a s y sociales: h a c e n del f raude el p a n 
n u e s t r o de cada día y convier ten a qu ienes lo c o m e t e n en 
u n a nueva especie de hé roes que gozan de la s impa t í a y 
la a d m i r a c i ó n de m u c h o s . Pensemos , p o r e jemplo, en los 
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ap rovechados y desaprens ivos q u e convier ten el subs id io 
de p a r o en u n « ins t rumento» p a r a n o t raba ja r o en u n so
b resue ldo injustif icado; en los t raf icantes del «dinero ne
gro» —cosa que el m i s m o E s t a d o favorece en su á m b i t o , 
a u n q u e lo pers igue en el á m b i t o pr ivado , después de «de
j a r hacer»—; en t an t a s p e r s o n a s q u e de f raudan a Hac ien
da a la h o r a de p a g a r los impues tos , etc. 

El f raude fiscal c o m p o r t a la men t i r a , que se convier te 
en m u c h o s c i u d a d a n o s en pre tex to de legí t ima defensa 
con t r a los a b u s o s de la au to r idad . Eso d e s e n c a d e n a u n a 
espiral viciosa y p l agada de pel igros: la a u t o r i d a d ve con 
d e m a s i a d a f recuencia en los c i u d a d a n o s p r e s u n t o s delin
cuen tes , a los que es necesa r io estrujar, y los c i udadanos , 
a su vez, en los gobe rnan te s , a u n o s agresores injustos 
con t r a los cuales es necesa r io defenderse: los g o b e r n a n t e s 
ca lcu lan las bases imposi t ivas sobre la p r e s u n c i ó n de la 
m e n t i r a y mul t ip l i can la t i r an ía de los cont ro les y de las 
inspecc iones sobre los c i u d a d a n o s , y los c i u d a d a n o s se 
ingen ian la m a n e r a de defenderse con t r a u n o s procedi 
mien tos que j u z g a n abus ivos y que , a veces, lo son. 

Los g o b e r n a n t e s t i enen la obl igación grave de r epa r t i r 
equ i t a t ivamen te las ca rgas t r ibu ta r i a s , de af inar m u c h o 
en las bases imposi t ivas y en los niveles m í n i m o s de exen
c ión p a r a los t r aba jadores con ingresos bajos y de h a c e r 
u so e sc rupu loso del d ine ro r e c a u d a d o de los c i u d a d a n o s . 
Pa ra le l amen te , los c i u d a d a n o s n o p o d e m o s a m p a r a r n o s 
en n u e s t r o ju ic io pe r sona l p a r a leg i t imar el f raude fiscal 
que , en definitiva, per judica a los que cumplen . 

El incivismo se pone de manif iesto t am b ién en u n a crí
tica estéril y m o r b o s a de la au tor idad , en la defensa egoís
ta de los privilegios, en la conducc ión de vehículos en ma
las condiciones personales o sin el debido respeto a las 
n o r m a s de circulación y a las señales de tráfico, en la im
prudenc ia t emera r i a que a n u a l m e n t e convierte en l lamas y 
cenizas t an tos bosques de la Península , en la adul terac ión 
de los a l imentos , en la violencia que a c o m p a ñ a a a lgunos 
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deportes , en las «gamberradas» de toda índole.. . Desgra
c iadamente , la lista se podr ía a largar indef in idamente . 

Es te inc ivismo se manif ies ta t a m b i é n en el des in terés 
p o r la vida polí t ica, en la cual se p u e d e l legar a lgunas ve
ces al abs t enc ion i smo y al «pasot ismo» p e r m a n e n t e s o 
h a b i t u a l e s . A lgunos índ ices , s ignos y s í n t o m a s de es te 
des in te rés ya se cons t a t an en la al ta cifra de abs tenc ión 
en las convoca tor ias electorales . 

Todos d e p l o r a m o s es tas s i tuaciones ; pero , desgracia
d a m e n t e , son pocos los d i spues tos a poner les r e m e d i o 
con u n a apo r t ac ión generosa de sacrificio persona l . 

b) E n s a n c h e m o s u n p o c o m á s n u e s t r o s h o r i z o n t e s 
y c o n t e m p l e m o s la soc i edad en gene ra l ( e spec ia lmen te , 
la del m u n d o occ iden ta l ) , p a r a e n u m e r a r , m á s q u e co
men ta r , a l gunos p u n t o s conc re to s en los q u e la cues t i ón 
social t odav ía ch i r r í a y r e c l a m a u n a b u e n a dos i s de j u s 
t ic ia q u e p o n g a r e m e d i o al m a l q u e n o s c o n s u m e . Sólo 
a p u n t o u n o s pocos ; lo con t r a r io , ser ía c u e n t o de n u n c a 
acabar . 

E n a lgunas regiones y países , el lujo y el despi l farro 
p rovocan la envidia, el odio y el ma le s t a r de qu ienes toda
vía viven en la p o b r e z a e scanda losa y humi l l an te , que con 
m u c h a frecuencia p o n e en pel igro su m i s m a superviven
cia. Es te con t ras te en t re las clases pud ien te s y los g rupos 
que in tegran las bolsas de pobreza , se da t a m b i é n en el 
c a m p o in te rnac iona l : m i e n t r a s u n a s con t adas nac iones 
h a n a l canzado u n nivel de vida en el que n o falta n i n g u n a 
c o m o d i d a d y des t ruyen excedentes agr ícolas , o t ras m u 
chas l u c h a n d e s e s p e r a d a m e n t e p a r a consegu i r el m í n i m o 
necesar io : en el Tercer M u n d o el h a m b r e s igue c a u s a n d o 
es t ragos (según la UNICEF, u n a m e d i a de 40.000 n iños 
m u e r e n de h a m b r e cada día) . 

¿Y qué decir de la locura de los p resupues tos mil i tares? 
Su coste mundia l , ya antes de la guer ra del Golfo Pérsico, 
supe raba en m u c h o los mil mil lones de dólares diar ios. 
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Con el 1% del coste de estas a r m a s y m á q u i n a s de des t ruc
ción se podr í an a lcanzar a lgunas de estas metas : asegurar 
el p leno desarrol lo cerebral de 200 mil lones de n iños des
nu t r idos con u n sup lemento de prote ínas ; c rear 100 millo
nes de nuevas plazas de escuela p r imar i a p a r a n iños que 
aho ra no t ienen cabida en ella; ga ran t iza r u n a s inversiones 
agrícolas que a u m e n t a r a n no tab lemen te la p roducc ión de 
a l imentos en m u c h o s países abocados al precipicio; c rear 
u n s is tema comple to de ayuda de emergencia y de u n a 
fuerza in ternac ional de socorro p a r a asistir a las nac iones 
que son víct imas de cualquier catacl ismo. 

Tampoco se h a consegu ido todo lo necesar io en el in
te r ior del m u n d o del t rabajo . E n la prác t ica , n o s i empre 
q u e d a c laro el p r i m a d o del h o m b r e sobre los b ienes m a 
teriales, n i el p r i m a d o del o b r e r o —persona , sujeto cons
ciente y l ibre— sobre el t raba jo que real iza. El t raba jo n o 
es u n fin abso lu to ni u n b ien s u p r e m o : es u n i n s t r u m e n 
to, u n m e d i o con el cual la p e r s o n a p u e d a ayuda r se p a r a 
llevar u n a vida en la que se sat isfagan sus exigencias b io
lógicas, in te lectuales , afectivas, famil iares , espir i tuales , 
p rop ias de su vocac ión h u m a n a , y p u e d a a l canza r el co
n o c i m i e n t o y la poses ión de Dios. P o r lo t an to , el h o m b r e 
n o h a de ser n u n c a p a r a el t raba jo — n o h a de vivir p a r a 
t rabajar—, s ino el t raba jo p a r a el h o m b r e — h a de t r aba
j a r p a r a vivir—: el t raba jo h a de es ta r s i empre al servicio 
del h o m b r e , de t odo h o m b r e y de t odo el h o m b r e . 

Es c ier to que el t raba jo es u n debe r p a r a la pe r sona , 
pe ro t a m b i é n es u n a fuente de de rechos especiales , q u e 
b r o t a n del h e c h o de ser o b r a consc ien te y l ibre del h o m 
bre y de la con t r i buc ión que el t rabajo a p o r t a al desa r ro 
llo de la sociedad, de la que el t r aba jador fo rma pa r t e . 
Uno de es tos p r i m e r o s de rechos es, p rec i samen te , que el 
t raba jo sea v e r d a d e r a m e n t e « h u m a n o » , es decir, que n o 
per jud ique la sa lud física ni la in tegr idad m o r a l de los 
ob re ros (LE 19) y que respe te sus exigencias y asp i rac io
nes legí t imas: t r a to h u m a n o , t i e m p o p a r a el descanso y el 
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ocio, p a r a la rea l ización pe r sona l m e d i a n t e el desar ro l lo 
de las p rop i a s capac idades y p a r a el servicio a la socie
dad; deseo de par t i c ipac ión m á s p lena en las decis iones 
que afectan a su vida profes ional (a t ravés de la op in ión , 
de las iniciat ivas, de la in tervención) , etc. 

La e laborac ión de u n a ace r t ada pol í t ica del t raba jo y 
la adopc ión de u n a s e s t ruc tu ras sociales eficaces n o es 
posible fuera de u n m a r c o a p r o p i a d o de diá logo p e r m a 
nen te , con la pa r t i c ipac ión real de todos los c o m p o n e n t e s 
de la sociedad. 

De o t r a p a r t e , la p r o t e c c i ó n c o n t r a los a c c i d e n t e s en 
a l g u n o s l uga re s t odav í a es def ic iente y, p o r lo m i s m o , 
las t r a g e d i a s h u m a n a s a ú n s o n no t i c i a f r ecuen te e n las 
c r ó n i c a s d i a r i a s de los m e d i o s de c o m u n i c a c i ó n . El des 
e m p l e o — e s p e c i a l m e n t e de los j ó v e n e s — s igue s i e n d o 
u n a l ac ra t e r r ib le y v e r g o n z o s a de n u e s t r o s t i e m p o s y 
u n desaf ío p a r a n u e s t r a e c o n o m í a y p a r a n u e s t r a socie
d a d . C o m p a r t o p l e n a m e n t e la a c t i t u d de J u a n P a b l o II 
en la enc íc l ica Laborem exercens (nn . 17-18) y en el d is 
c u r s o a la OIT (Ginebra , 15-VI-1982), y es toy convenc i 
d o de que , t odav ía hoy, m u c h o s se s i en t en r e h u s a d o s , 
m a r g i n a d o s , h u m i l l a d o s e i nc i t ados a la v io lenc ia c o m o 
c o n s e c u e n c i a del p a r o e n q u e se e n c u e n t r a n . El t r aba jo , 
a c t u a l m e n t e , es u n b i e n l i m i t a d o que , ta l y c o m o es tá 
o r g a n i z a d o , n o a l c a n z a p a r a t o d o s . Es to , d e s d e u n a vi
s ión c r i s t i ana , d e b e r í a p l a n t e a r n o s a l g u n o s i n t e r r o g a n 
tes m u y ser ios : ¿Es l íci to a c u m u l a r d i s t i n t a s o c u p a c i o 
n e s y sue ldos , c u a n d o h a y t a n t a s p e r s o n a s q u e n o p u e 
d e n t e n e r n i n g u n o ? ¿Es l íci to p e r c i b i r a l g ú n s u b s i d i o 
(de p a r o , de e n f e r m e d a d , etc.) y, al m i s m o t i e m p o , desa 
r ro l l a r a l g u n a t a r e a r e t r i b u i d a ? ¿No ser ía c o n v e n i e n t e 
de ja r el l u g a r de t r aba jo , h a c e r u n a j o r n a d a l abo ra l pa r 
cial , p e d i r la j u b i l a c i ó n a n t i c i p a d a , c u a n d o n o es nece 
sa r io el sue ldo? E s v e r d a d q u e e n a l g u n o s casos se n e 
ces i ta m a d e r a de s a n t o p a r a d a r es tos p a s o s , p e r o e n 
o t r o s b a s t a r í a c o n n o se r b r i b ó n . 
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Los t r aba jadores extranjeros que h a n deb ido e m i g r a r 
a o t ras nac iones , al c ú m u l o de l imi tac iones y sufr imien
tos que conlleva salir de la p r o p i a t ierra , h a n de a ñ a d i r 
u n a legislación p o c o comprens iva y b a s t a n t e du ra , y u n a 
ac t i tud p o r p a r t e de los abor ígenes que , a veces, supe ra el 
legí t imo p a t r i o t i s m o y degene ra en xenofobia y od io ra
cial. 

También es necesa r io d a r u n t o q u e de a t enc ión sobre 
el c o m u n i s m o y sobre las invers iones . S i empre , p e r o so
b re t odo c u a n d o se a n d a escaso de recursos , es u n a lige
reza injustificable y t e m e r a r i a excederse en los gas tos . E n 
el m o m e n t o p resen te , c u a n d o pa rece q u e todos e s t a m o s 
i nmer sos en la espiral del c o n s u m i s m o , se hace m á s ne
cesar ia la l l a m a d a a la aus t e r idad en las ac tuac iones pú
bl icas y p r ivadas de los gobe rnan te s , de los pa r t i dos polí
t icos, de las en t idades de la Iglesia, de las familias y de 
las p e r s o n a s par t i cu la res . P u e d e que n u e s t r a m a n e r a de 
vivir n o esté a t o n o con nues t r a s pos ib i l idades y resul te 
u n a p rovocac ión p a r a las p e r s o n a s neces i t adas de nues 
t ro en to rno . Y los que d i s p o n e n de b ienes e c o n ó m i c o s de
ber ían tener m u y h incado en el corazón el convencimiento 
de que estos b ienes e s t án g ravados con u n a «hipoteca so
cial», que n o p e r m i t e que p u e d a n ser r e t en idos i m p r o 
duc t ivamen te ni u t i l izados exc lus ivamente p a r a el prove
cho par t icu lar ; l levados de la conc ienc ia de just ic ia , de 
r e sponsab i l idad y de generos idad , debe r í an p e n s a r m á s 
—o t an to , p o r lo m e n o s — en su u t i l idad social q u e en su 
rentabi l idad económica (cf. CA 36). Para comple ta r cuan to 
vengo a f i rmando , convendr ía leer y m e d i t a r el n. 18 de la 
In s t rucc ión Pas to ra l de la Conferencia Ep iscopa l E s p a ñ o 
la: La verdad os hará libres (20-XI-1990). 

Todavía conviene a ñ a d i r q u e el p rogeso ex t r ao rd ina r io 
de las c iencias y de la t écn ica es ambiva len te : p u e d e ser
vir p a r a b i en y p a r a ma l . Los pel igros del c a m p o nuclear, 
b io tecnológico y ecológico (sobre la t ier ra , el m a r y el 
aire) , n o son n a d a ficticios, s ino m u y reales . Es tos p ro -
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gresos me jo ran nues t r a s pos ib i l idades de vida, pe r o pue 
den t roca r se enemigos nues t ro s ha s t a el ex t r emo de po
der des t ru i r la h u m a n i d a d . 

c) C o m o es fácil de observar, la s i tuac ión económico -
social de nues t ro m u n d o ac tua l nos enfrenta con u n a se
rie de re tos : el del c rec imien to económico , a fin de que 
todos los h o m b r e s p u e d a n gana r se h o n r a d a m e n t e lo que 
neces i t an p a r a m a n t e n e r a la familia con d ignidad; el de 
u n a pa r t i c ipac ión equi ta t iva que equi l ibre las des igualda
des injustas; el de u n desar ro l lo in t eg ra lmen te h u m a n o 
p a r a todos , que n o sacrif ique los valores super io res de las 
p e r s o n a s con u n a t endenc ia a lo e c o n ó m i c o y mater ia l ; el 
del empleo p a r a todos aquel los que t i enen e d a d y condi 
c iones físicas y ps íqu icas p a r a el t rabajo; el de u n a par t i 
c ipac ión crec iente de los c i u d a d a n o s en la ges t ión econó
m i c a y polí t ica; el de u n s i s tema t r ibu ta r io m á s ju s to y 
sin f raudes fiscales, etc. 

Aún d i s t amos m u c h o de a l canza r u n a soc iedad verda
d e r a m e n t e f ra terna y u n a ac t i tud genera l y s incera de ser
vicio a los m á s desfavorecidos, que nazca de la vivencia 
de la so l idar idad. Todavía h e m o s de c a m b i a r m u c h o 
n u e s t r a s ac t i tudes y nues t ro s c o m p o r t a m i e n t o s , en rela
c ión a los b ienes que poseemos . 

A pesa r de todos los n u b a r r o n e s a m e n a z a d o r e s que le
v a n t a n negros castil los, d e b e m o s m i r a r el ho r i zon te con 
esperanza , pues el futuro n o está a b a n d o n a d o a la fatali
dad . Las dif icultades h a n de a y u d a r a descubr i r con m á s 
c la r idad nues t r a s responsab i l idades y h a n de p o n e r alas a 
n u e s t r a imaginac ión , a n u e s t r a creat iv idad y a nues t r a 
vo lun tad e m p r e n d e d o r a . Sin caer en la falsa i lusión de las 
salvaciones fáciles y de los devaneos inút i les , c a d a u n o en 
su pues to , d e b e m o s aportar , de con fo rmidad con nues t r a s 
pos ib i l idades , a lgún sillar p a r a la cons t rucc ión de u n 
m u n d o m á s sol idar io, y h e m o s de encende r a u n q u e sólo 
sea u n fósforo que ayude a a h u y e n t a r las t in ieblas . 
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La act iv idad e c o n ó m i c a t iene c o m o finalidad el b i en 
del h o m b r e y es p a r t e del c a m p o de re sponsab i l idades 
que Dios h a conf iado a su inte l igencia y a sus m a n o s . La 
e c o n o m í a es u n a de las ded icac iones d o n d e la p e r s o n a 
h u m a n a vive su vocac ión y h a c e rea l idad el des ignio 
de salvación p resen te en la h is tor ia . El c r i s t iano n o p u e d e 
dese r t a r de él. El mensa je c r i s t i ano lleva cons igo u n acen
t u a d o es t ímulo «al p rogreso técnico, al espí r i tu de 
innovación , a la c reac ión y ex tens ión de empresa s , a la 
a d a p t a c i ó n de m é t o d o s , a los esfuerzos cons tan te s p o r 
pa r t e de todos aquel los que pa r t i c ipan en la p roducc ión» 
(GS 64). Todo esto, ev iden temente , es necesar io hacer lo 
s in cae r en u n a mís t ica exagerada del t rabajo: el t raba jo 
— c o m o ya se h a d i cho hace p o c o — es p a r a vivir, n o se 
vive p a r a trabajar, y la p e r s o n a h a de t ene r t i e m p o p a r a 
gozar de los frutos del t raba jo p rop io y de los d e m á s . 

N i n g u n a soc iedad p u e d e a l canza r p l e n a m e n t e los ob
jet ivos que fija a su desarrol lo , si n o d i spone de inst i tu
c iones y de m e c a n i s m o s sociales ap rop i ados que s i rvan 
de ba se a los esfuerzos que son necesar ios p a r a es ta fina
l idad. De o t r a pa r t e , es necesa r io t ene r p resen te que la 
jus t ic ia social n o se der iva a u t o m á t i c a m e n t e del creci
m i e n t o económico . 

V 
A L G U N A S C O N S I D E R A C I O N E S 

D E C A R A A L F U T U R O 

La jus t ic ia social es u n o de los e l ementos const i tu t ivos 
de la paz : u n a paz universa l y es table sólo p u e d e funda
m e n t a r s e sobre la jus t ic ia social . Nos lo r e c u e r d a la encí
clica Laborem exercens (n. 2) y t a m b i é n el p e r g a m i n o in
t roduc ido en la p r i m e r a p i ed ra de la sede de la OIT en Gi
nebra : «Si vis p a c e m , colé jus t i t i am» («Si quieres la paz , 
p rac t i ca la just ic ia») , que pa rece eco de la p r o c l a m a de 
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Isaías : «Et eri t opus jus t i t iae pax» (Is 32, 17; cf. San to To
m á s II, II, q. 29, a 3; SRS 10 y 26; CA 5). 

a) Educación para la justicia 

H e m o s de educarnos p a r a la just icia y la car idad. He
m o s de estar p l enamen te convencidos de que la doct r ina 
social de la Iglesia es pa r te in tegrante de la concep
ción cr is t iana de la vida y u n a d imens ión const i tut iva 
de la predicac ión del Evangelio. Nos lo dice b ien a las cla
ras J u a n XXIII en la Mater et Magistra (n. 222), y nos lo re
pi te la in t roducc ión del d o c u m e n t o La justicia en el mun
do, del S ínodo de los Obispos (1971), y las encíclicas Solli-
citudo rei socialis (n. 41) y Centesimus annus (nn. 5 y 54), 
de J u a n Pablo II. E n estos documentos , el Papa actual nos 
dice que «la enseñanza y difusión de esta doc t r ina social 
forma par te de la mis ión evangel izadora de la Iglesia». 

La doct r ina social de la Iglesia, a d e m á s de su vert iente 
teórica, t iene u n a d imens ión eminen temen te práct ica . Por 
esto, J u a n XXIII, en la Mater et Magistra, decía que esta 
doct r ina «no ha de ser mate r ia de m e r a exposición, sino 
que h a de ser, además , objeto de apl icación práct ica» 
(n. 226). Y J u a n Pablo II dice que es u n a «doctr ina que ha 
de or ien tar la conduc ta de las personas» y que «tiene como 
consecuencia el compromiso por la just icia según la fun
ción, vocación y c i rcunstancias de cada uno» (SRS 41). 
Aquella finalidad operat iva es re i te rada de nuevo en las 
Orientaciones para el estudio y enseñanza de la Doctrina So
cial de la Iglesia en la formación sacerdotal, que publ icó la 
Congregación p a r a la Educac ión Católica (30-XII-1988): 
«La doct r ina social de la Iglesia, en cuan to saber teórico-
práct ico, está or ien tada a la evangelización de la sociedad: 
incluye, pues , necesar iamente , la invitación a la acción so
cial» (n. 54). Y añade : «En la conciencia de la Iglesia es 
evidente el vínculo de un ión esencial ent re la doct r ina so-
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cial y la praxis cr is t iana, en los sectores, en las obras y en 
los servicios con los que se t r a ta de pone r en prác t ica los 
pr incipios y las n o r m a s . E n part icular, la pas tora l p resupo
ne la doc t r ina social y ésta conduce a la acción pas tora l 
como pa r t e privilegiada de la praxis crist iana» (n. 62). 

Así pues , es necesa r io que la doc t r ina social de la Igle
sia sea enseñada , conoc ida y apl icada . Es t a neces idad , la 
Iglesia la p red ica desde h a c e m u c h o t i empo , prác t ica
m e n t e desde la Rerum Novarum. A m e d i d a que h a n 
t r a n s c u r r i d o los años , la ins is tencia sobre este p u n t o h a 
ido in tens i f icándose . Así, p o r e jemplo, Pío XI, en la encí
clica Divini Redemptoris (1937), h a b l a de la imper iosa ne 
ces idad de estudiar , m e d i t a r y d a r a conoce r c a d a d ía m e 
jo r esta doc t r ina . También lo r e c o r d a b a f recuen temente 
Pío XII (por e jemplo 2-3-VII-1951; 21-IV-1957; 5-X-1957). 
Si n o estoy equivocado , el d o c u m e n t o pontif icio que m á s 
insiste, en extens ión y p rofund idad , sobre este p u n t o , es 
la Mater et Magistra, de J u a n XXIII , d o n d e l eemos es tas 
pa lab ras : «Hoy m á s que n u n c a es necesar io que es ta doc
t r ina social sea n o so l amen te conoc ida y es tud iada , s ino 
a d e m á s l levada a la p rác t i ca en la fo rma y en la m e d i d a 
que las c i r cuns tanc ias de t i e m p o y de lugar p e r m i t a n o 
rec lamen» (n. 221). Segu idamen te , J u a n XXIII ind ica al
gunos cen t ros en los que deber ía hace r se es ta e n s e ñ a n z a 
y a lgunos m e d i o s que debe r í an t o m a r s e en cons idera
ción: «Exhor t amos , en p r i m e r lugar, a que se enseñe 
c o m o disc ipl ina obl iga tor ia en los colegios catól icos de 
t odo g rado , y p r i n c i p a l m e n t e en los s emina r ios . . . Desea
m o s , a d e m á s , que es ta d isc ipl ina social se incluya en el 
p r o g r a m a de e n s e ñ a n z a rel igiosa de las p a r r o q u i a s y de 
las asoc iac iones de apos to lado de los seglares, y se divul
gue t a m b i é n p o r todos los p roced imien to s m o d e r n o s de 
difusión, es to es, ed ic iones de d iar ios y revistas , publ ica
c ión de l ibros doc t r ina les , t a n t o p a r a los en t end idos 
c o m o p a r a el pueb lo , y, p o r ú l t imo , emis iones de r ad io y 
televisión» (n. 223). 
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Pos t e r i o rmen te , d i s t in tos d o c u m e n t o s de la j e r a r q u í a 
h a n ins is t ido a fin de llevar a la p rác t i ca este deseo 
de J u a n XXIII : así, p o r e jemplo , p a r a la ca teques i s , J u a n 
Pab lo II, en la Catechesi tradendae (n. 29); p a r a los semi
na r ios , los Met ropo l i t anos españoles (noviembre , 1961) y 
la Congregac ión p a r a la E d u c a c i ó n Católica (30-XII-
1988), etc. De m a n e r a general , el d o c u m e n t o La justicia 
en el mundo, del S ínodo de los Obispos (1971), t r a t a de 
es ta neces idad de e d u c a r y de educa r se p a r a la just ic ia . 
La educac ión p a r a la jus t ic ia es u n a de las g r andes p reo
cupac iones de la Iglesia postconcil iar , consc ien te de que 
la t r ans fo rmac ión de n u e s t r o m u n d o ac tua l — q u e incluye 
la l iberac ión integral del h o m b r e , ya desde ahora , en su 
existencia t e r r ena— es p a r t e const i tu t iva de la mis ión que 
h a rec ib ido de Jesucr i s to . 

A todos , pe ro m u y espec ia lmente a los sacerdotes y 
mi l i t an tes catól icos, nos es necesa r ia u n a sól ida p repa ra 
c ión social, so l amen te posible de a l canzar con el es tud io 
serio de la cues t ión social y de la doc t r ina social de la 
Iglesia. Evidente que n o todos h a n de ser especial is tas en 
es ta ma te r i a , pe ro todos los sacerdotes y los l íderes de los 
mov imien to s debe r í an ser só l idamen te compe ten te s , fru
to del es tud io de las discipl inas sociales y del conoci
m i e n t o y h a b i t u d de las encícl icas de los Papas . 

Este estudio, enr iquecido con la experiencia y la compe
tencia de las real idades h u m a n a s , ha de venir a c o m p a ñ a d o 
de u n a profunda vida sobrenatura l y de la experiencia de la 
vida de fe, a fin de lograr aquella «síntesis vital» que nos 
hará , de u n a pieza, c iudadanos «sociales y místicos». Esta 
formación va or ientada, ante todo, a formar u n afinado 
sentido de la justicia y de la car idad pa ra vivirlo en la pro
pia conducta , a formar hombres y mujeres que no vivan re
plegados egoíst icamente sobre sí mi smos (individualismo, 
sobreest imación de la posesión, afán de mayores ganancias 
o de sobreponerse a los demás , etc.), sino que, viviendo 
pa ra Dios y pa ra Cristo, sean personas pa ra los demás , con 
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u n sentido social profundo y con el convencimiento de que 
el a m o r a Dios no es posible sin a m a r al prój imo (cf. 1 Jo 4, 
20-21). En t re el deber de p romover la justicia y nues t ra 
obligada act i tud religiosa hacia Dios, no puede habe r opo
sición ni separación: el a m o r a Dios y el a m o r a los hom
bres son inseparables . Más aún: Cristo se identifica de tal 
m a n e r a con los pobres (en el sent ido m á s ampl io de la pa
labra) , que éstos vienen a ser «un signo, u n a imagen, u n 
mister io de la presencia de Cristo», «un sacramento , es de
cir, u n a imagen sagrada del Señor en el m u n d o , u n reflejo 
que representa y nos oculta al m i s m o t iempo su ros t ro hu
m a n o y divino» (Pablo VI, 23-VIII-1968). Desde que Jesús 
hizo esta especie de t ransubstanciación, «toda la t radición 
de la Iglesia reconoce en los pobres el sac ramento de Cris
to, no idéntico —es verdad— a la real idad de la Eucarist ía , 
pe ro sí en perfecta correspondencia analógica y míst ica 
con ella» (ib.). Jesús m i s m o nos lo ha dicho en u n a página 
solemne del Evangelio, al p roc lamar que cada h o m b r e que 
sufre —hambr ien to , enfermo, desafor tunado, falto de com
pasión y de ayuda— es El, c o m o si El m i s m o fuese aquel 
infeliz, según la sociología mister iosa y manifiesta, según el 
h u m a n i s m o de Cristo (ib.). 

Ahora bien, de la m i s m a m a n e r a que , en el cr is t ianis
m o , son inseparab les el a m o r a Dios y el a m o r al p ró j imo, 
t a m b i é n lo son — n o c o n c e p t u a l m e n t e , p e r o sí en la reali
dad— la jus t ic ia y el amor . E n o t ras pa lab ras : de igual 
m o d o que n o es pos ib le a m a r de veras a Dios sin a m a r a 
los h e r m a n o s (cf. 1 Jo 4, 20-21), t a m p o c o será au tén t i co 
este a m o r si n o incluye c o m o p r i m e r a exigencia y c o m o 
p r i m e r fruto la jus t ic ia (cf. La justicia en el mundo, II). 

b) Testimonio de justicia 

D e b e m o s d a r t e s t imon io t r a n s p a r e n t e de jus t ic ia y ca
r idad . La mis ión de d a r t e s t imon io de Cristo nos obl iga al 
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c o m p r o m i s o radica l p o r la jus t ic ia y la ca r idad en el 
m u n d o . Tan sólo esta fo rma de t e s t imon io m e r e c e r á cre
dibi l idad p o r pa r t e de los d e m á s . 

Una escatología au tén t i ca incluye la salvación in tegral 
del h o m b r e (del m á s allá y del m a s acá, del a l m a y del 
cue rpo) . 

Aun c u a n d o la Iglesia (el Pueb lo de Dios y la jerar
quía) n o es ún i ca r e sponsab le de la jus t ic ia en el m u n d o , 
t a m b i é n ella h a de hace r su apo r t ac ión específica en este 
c a m p o . Debe fomentar , espec ia lmente , la defensa y la 
p r o m o c i ó n de la d ign idad de la p e r s o n a h u m a n a y de sus 
de rechos fundamenta le s — n o t a n sólo los exigibles en es
t r ic ta just ic ia , s ino t a m b i é n los m e r a m e n t e p r o g r a m á t i 
cos (cf. PT 11-34)—, y h a de ser l evadura de jus t ic ia y ca
r idad en el m u n d o . 

El t e s t imon io de jus t ic ia y ca r idad r e c l a m a u n estilo 
de vida sobr ia y m o d e r a d a en el u so de los b ienes t e m p o 
rales , h u y e n d o de la espiral del lujo y de la compe t i c ión 
social. Es te t e s t imon io n o es n a d a fácil en u n a m b i e n t e 
d o m i n a d o p o r el ind iv idua l i smo e m p a p a d o de ego í smo y 
de la fiebre de sa t ada de posee r c ada vez m á s . Obl igarse a 
vivir con m a y o r sencillez c u a n d o todo el a m b i e n t e se ve 
a r r a s t r a d o p o r el torbel l ino del «¿quién p u e d e más?»; 
a d o p t a r u n a ac t i tud cons t an t e de respe to a todos , n o ins-
t r u m e n t a l i z a n d o a los o t ros en p rovecho prop io ; r e h u s a r 
el luc ro injusto y acep ta r v o l u n t a r i a m e n t e la supres ión o 
d i sminuc ión de privilegios adqu i r idos , etc., es algo que 
es tá fuera del a lcance na tu r a l y o rd ina r io de la mayor í a 
de los h o m b r e s . Y, sin e m b a r g o , es necesar io avanza r p o r 
este c a m i n o , m e d i a n t e u n a vida de m o d e r a c i ó n , de des
p r e n d i m i e n t o , de espír i tu de pob reza evangélica y, al mis 
m o t i empo , de so l idar idad con los m á s pobres p a r a ayu
dar les a salir de su s i tuac ión mate r i a l y cul tural . 

Es te t e s t imonio de jus t ic ia y de ca r idad c o m p o r t a 
t a m b i é n — c o m o se h a d icho an t e s— el civismo; insis to 
consc i en t emen te en él. Y es p o r q u e m e complace r í a po -
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de r cons t a t a r que qu ienes nos h o n r a m o s de ser catól icos 
p rac t i can tes s o m o s m o d e l o de sen t ido social, de espí r i tu 
públ ico , de v i r tudes cívicas. Desg rac i adamen te , n o es así. 
Ser ía c a l u m n i o s o a f i rmar que los catól icos p rac t i can tes 
somos , en el c a m p o de la convivencia cívica, peores que 
los o t ros c iudadanos ; p e r o tal vez ser ía p e c a r de excesivo 
o p t i m i s m o a segu ra r que s o m o s m u c h o mejores . Y, sin 
e m b a r g o , el c iv ismo es expres ión del debe r social y de la 
ac t i tud c r i s t iana frente a la c o m u n i d a d polí t ica: m e d i a n t e 
el civismo, el c iudadano paga la deuda que t iene con t ra ída 
con la c o m u n i d a d . 

Conscientes de la m e d i o c r i d a d de n u e s t r o civismo, es
fo rcémonos p o r me jo ra r n u e s t r a c o n d u c t a c i u d a d a n a . La 
vida cívica p o n e en juego u n a serie de valores cr i s t ianos . 
N o h a b r á au tén t i ca c o m u n i d a d c i u d a d a n a s ino en la m e 
d ida en que , qu ienes la i n t eg ramos , e s t emos dec id idos a 
co l abora r en ella con n u e s t r a acc ión generosa , en la m e 
d ida de nues t r a s pos ib i l idades de t i empo , capac idad y 
cua l idades persona les , etc . La co laborac ión es fruto de la 
so l idar idad. La c o m u n i d a d cívica — q u e h a de m a n t e n e r 
se ab ie r ta a la co laborac ión de todos sus in t eg ran tes— 
sólo logra rea l izarse p l e n a m e n t e con la s u m a a r m ó n i c a y 
sol idar ia de los esfuerzos de todos los c i u d a d a n o s . 

Todo esto exige conoce r y a m a r a n u e s t r o pueb lo y 
n u e s t r a c iudad . Es te es u n p r i m e r p a s o obl igado p e r o in
suficiente; q u e d a r s e aqu í ser ía u n a fo rma p la tón ica de so
l idar idad y de par t i c ipac ión . Es necesa r io a p o r t a r n u e s t r a 
con t r ibuc ión a la vida concre ta de n u e s t r a c o m u n i d a d , 
p o r q u e el c ivismo se inicia en las t a reas m á s h u m i l d e s de 
la vida c i u d a d a n a , en la r e sponsab i l idad concre ta de c a d a 
día, y se e n s a n c h a h a s t a a b a r c a r los ac tos de m a y o r relie
ve social . 

El c ivismo exige lea l tad a las leyes y a las au to r idades . 
Sin au to r idad , s in leyes efect ivamente observadas , n o 
p u e d e h a b e r o r d e n ni vida c i u d a d a n a es tables: c a e r í a m o s 
en la a n a r q u í a y en el caos , y, finalmente, en la falta de li-
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ber tad . Las pe r sonas t e n e m o s la r e sponsab i l idad de nues 
t ro des t ino y e s t amos i n m e r s a s en u n a red de re lac iones 
sociales que c o m p o r t a n l imi tac iones y obl igaciones . 

Pe ro el c ivismo au tén t i co n o se con t en t a con n o caer 
en el incivismo; dice y exige m á s que esto. Pide con t r ibu i r 
con u n esfuerzo activo a la sa lvaguarda y al p rogreso de 
c a d a u n a de aquel las células cuya vi ta l idad cond ic iona la 
p r o s p e r i d a d de la c iudad , de la nac ión y del Es t ado . En
tonces , el debe r cívico c o m i e n z a en el hogar. F o r m a r u n a 
familia s a n a y un ida , en ra i zada m e d i a n t e u n p a t r i m o n i o 
a m a s a d o con el t raba jo h o n r a d o de cada día, es el p r i m e r 
p a s o del c ivismo y n a d a p u e d e sust i tu i r lo . 

El c ivismo a escala mun ic ipa l es u n o de los m á s defi
cientes; a m u c h o s les resu l ta m á s fácil sent i rse c iudada
nos del m u n d o que vecinos de u n a c iudad , villa o aldea. 
Y, s in e m b a r g o , es en es ta c o m u n i d a d vecinal d o n d e se 
ofrecen a todos los c i u d a d a n o s las pos ib i l idades inmedia 
tas p a r a u n a acc ión cívica concre ta y posit iva. Cada ciu
d a d a n o h a de j u g a r u n papel , tal vez de poco relieve pe r o 
úti l . La vida en el mun ic ip io es r e su l t ado del i n t e r c a m b i o 
comple jo de servicios y p res tac iones , en los cuales h e m o s 
de pa r t i c ipa r todos los c i u d a d a n o s si n o q u e r e m o s ser 
u n o s parás i tos . Cada u n o es sol idar io de todos . Tomar 
conc ienc ia de es ta so l idar idad y asumir la , es u n a de las 
fo rmas m á s e lementa les del c ivismo activo. 

El c ivismo lo cons t i tuye u n tejido de m e n u d e n c i a s y 
de ac tuac iones , a p r i m e r a vista insignif icantes, que , de 
cumpl i r l a s d e b i d a m e n t e todos los c i udadanos , ha r í a la 
vida u r b a n a m u c h o m e n o s agresiva, m á s ag radab le y gra
t if icante de lo que es ac tua lmen te . E n este e n t r a m a d o de 
p e q u e ñ a s cosas p o d r e m o s enumera r , p o r e jemplo, la cir
cu lac ión cor rec ta de los pea tones y de los vehículos , la 
l impieza de las aceras frente a la p rop i a fachada, la su
p res ión de ru idos moles tos , el e s t ac ionamien to a d e c u a d o 
de los coches , el r e spe to a los m o n u m e n t o s y o r n a m e n t a 
c iones c i u d a d a n a s , de las flores y el césped de los par-



102 

ter res y j a rd ines públ icos , el depós i to a c o n d i c i o n a d o de 
las b a s u r a s y u n la rgo e tcé te ra que n u e s t r a exper iencia 
d iar ia s a b r á c o m p l e t a r con u n a in t e rminab le lista de ac
c iones concre tas . 

Hay t a m b i é n u n m o m e n t o espec ia lmente i m p o r t a n t e 
en las obl igaciones c i u d a d a n a s : la pa r t i c ipac ión en las 
e lecciones. Votar es u n debe r cívico y u n debe r c r i s t iano . 
Votar es acep t a r y a s u m i r n u e s t r a pa r t e de responsabi l i 
d a d en el q u e h a c e r c o m ú n del Munic ip io , de n u e s t r o Go
b ie rno a u t o n ó m i c o y del Gob ie rno cent ra l del Es t ado . E n 
democrac i a , la l iber tad y la a u t o n o m í a es tán g ravadas 
con la r e sponsab i l idad de expresa r la op in ión pe r sona l 
c a d a vez que se solicita l ega lmente . De esta suer te , c a d a 
c i u d a d a n o a p o r t a su c o n c u r s o pe r sona l a la v ida c o m u n i 
ta r ia (munic ipa l , a u t o n ó m i c a , es ta ta l ) . Si fal tasen m u 
chos a este deber, fallaría el j uego de las ins t i tuc iones de
mocrá t i ca s y sa ldr ía pe r jud icada la convivencia. Eviden
t emen te , p a r a o b r a r con re sponsab i l idad cr is t iana , n o se 
h a de emi t i r el voto a t e n d i e n d o a los gus tos pe rsona les o 
a los in tereses p rop ios ; h a de hace r se r e s p o n s a b l e m e n t e 
en función del b ien c o m ú n . 

La c o n t r i b u c i ó n e c o n ó m i c a al m a n t e n i m i e n t o y 
desar ro l lo de los servicios munic ipa les , a u t o n ó m i c o s y es
ta ta les , p o r moles t a y an t ipá t i ca que p u e d a resu l t a rnos , 
es necesar ia y es obl iga tor ia p a r a los c i u d a d a n o s . Es t a 
con t r ibuc ión es u n aspec to h u m i l d e , pe ro necesar io , de la 
so l idar idad c i u d a d a n a y de la apo r t ac ión pe r sona l al b ien 
de todos . 

c) Compromiso en favor de la justicia 

H e m o s de c o m p r o m e t e r n o s en favor de la jus t ic ia y de 
la ca r idad . Es te c o m p r o m i s o exige u n c a m b i o de menta l i 
d a d y de ac t i tud que nos h a g a p a s a r de u n c r i s t i an i smo 
d e s p r e o c u p a d o de los p r o b l e m a s h u m a n o s a u n crist ia-
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n i s m o r e s p o n s a b l e m e n t e c o m p r o m e t i d o en la l iberac ión 
de todos los h o m b r e s , e spec ia lmente de los m á s pobres . 
Es te t e s t imon io exigirá, a veces, la d e n u n c i a —explíci ta y 
directa , c u a n d o sea necesa r io— de las injusticias existen
tes. La Iglesia (y cada u n o de los cr is t ianos) h a de ser por
tavoz y al tavoz de qu ienes n o t i enen voz. E s t a d e n u n c i a 
p ide m u c h o valor, p o r q u e con frecuencia es mot ivo de 
d i s t anc i amien to de amigos , de supres ión de ayudas , de 
marg inac ión , de cr í t icas. Con todo , es de adver t i r que 
«valor» n o es s i n ó n i m o de t e m e r i d a d o ingenu idad , n i de 
irreflexión, ni de imprudenc i a , ni de falta de objet ividad. 
Con esto qu ie ro decir que n o s i empre h e m o s de acep ta r 
i n d i s c r i m i n a d a m e n t e todas las ac t i tudes de qu ienes p ro 
tes tan , s ino que es necesar io d iscern i r de qué pa r t e es tá 
la just icia; que n o p u e d e a c o b a r d a r n o s el m iedo , pe ro que 
es prec iso t ene r p rudenc ia ; que se h a de t ene r cer teza de 
los hechos que se d e n u n c i a n y n o debe fiarse i r responsa
b l e m e n t e del deci r de la gente , etc. De o t r a pa r t e , es nece
sar io t ene r p re sen te la adver tenc ia de J u a n Pablo II en la 
Sollicitudo rei socicdis: «Conviene ac la ra r que el a n u n c i o 
es s i empre m á s i m p o r t a n t e que la denunc ia , y que és ta 
n o p u e d e p resc ind i r de aquél , que le b r i n d a su ve rdade ra 
consis tencia y la fuerza de su mot ivación m á s alta» (n. 41). 

La d e n u n c i a n o es s i empre el ú n i c o c a m i n o , ni el m á s 
eficaz, ni el m á s evangélico, p a r a i n t en t a r la correcc ión. 
Pero , a u n c u a n d o la d e n u n c i a pers i s ta necesar ia , convie
ne que s i empre sea h e c h a evangé l icamente y t en i endo 
m u y p resen te sa lvaguardar la ca r idad . 

El c o m p r o m i s o en favor de la jus t ic ia p u e d e adoptar , 
a veces, gestos s imból icos y ac tos de so l idar idad que , si 
b i en n o so luc ionan d i r ec t amen te los p rob l emas , son o 
p u e d e n ser u n a fuerte s acud ida sobre las conc ienc ias ro
m a s o ado rmec ida s . 

El c o m p r o m i s o en favor de la jus t ic ia y la ca r idad pue
de a d o p t a r dis t intas formas . Algunos lo hacen p o r la vía 
pacífica, e jerciendo u n diálogo respe tuoso c o m o m é t o d o 
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idóneo p a r a e n c o n t r a r u n a so luc ión a los p rob l emas , m e 
d ian te acue rdos p r o g r a m á t i c o s y opera t ivos (concer ta-
c ión social) , o pon i éndose de pa r t e de qu ienes sufren al
g u n a m a r g i n a c i ó n o ayudándo le s a supe ra r l a o pa l iar la 
(v. gr.: el vo lun ta r i ado social) . Ot ros l u c h a n con todas sus 
fuerzas p a r a consegu i r u n a t r ans fo rmac ión ráp ida , a u d a z 
y p r o f u n d a m e n t e i n n o v a d o r a de las e s t ruc tu ras , p o r m e 
dio de la crí t ica, de la p res ión sobre la op in ión públ ica . 
Otros t o m a n pa r t e en los conflictos sociales, s in excluir 
n e c e s a r i a m e n t e la pos ib i l idad de a lguna fo rma de violen
cia. E n el d o c u m e n t o de t rabajo de la Conferencia Epis 
copal Tar raconense , t i tu lado Misterio pascual y acción li
beradora (15-V-1974), t r a t a m o s a m p l i a m e n t e este t e m a 
(nn. 46-51). 

La ac tuac ión de los c r i s t ianos en favor de la jus t ic ia y 
la car idad , será d is t in ta según el lugar que o c u p e n en la 
soc iedad y según el c a r i s m a q u e h a y a n rec ib ido de Dios: 
con el c o m p r o m i s o polí t ico, con las med iac iones técni
cas, con la a y u d a persona l , con la co laborac ión en orga
n i s m o s n o g u b e r n a m e n t a l e s (Cari tas , Jus t ic ia y Paz, Ma
nos Unidas , UNICEF, etc.). E n este c o m p r o m i s o conviene 
abr i r se a los c a r i smas y dones del Esp í r i tu San to . 

Ac tua lmente , este c o m p r o m i s o a p u n t a hac ia la opc ión 
preferencia l p o r los pobres , b i en sean los del Tercer M u n 
do (países subdesar ro l lados) , b i en los del «Cuar to M u n 
do» (bolsas de p o b r e z a de los pa íses desar ro l lados : p o r 
e jemplo, los a p r o x i m a d a m e n t e o c h o mi l lones de pob re s 
que hay en E s p a ñ a ) . Es t a expres ión —y la rea l idad que 
incluye— es u n a ac tua l izac ión h is tór ica del a m o r frater
n o que nos incu lca el Evangel io . S u p e r a u n a fo rma de ac
t u a r m á s as is tencial y pa te rna l i s ta , que a u t é n t i c a m e n t e li
b e r a d o r a . 

Ac tua lmen te , es ta opc ión n u e s t r a h a de t e n e r m u y 
p re sen t e s los «nuevos pobres» y los nuevos ros t ros de la 
mi se r i a (los i n m i g r a n t e s á r abes , los d rogad ic tos , los 
a fec tados de SIDA, etc.) . La c o m u n i c a c i ó n c r i s t i ana de 
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b ienes y las o b r a s de mise r i co rd ia ma te r i a l e s s iguen 
s i endo necesa r i as . E n n u e s t r a diócesis vale la p e n a to
m a r en cons ide rac ión las «reflexiones a m o d o de conclu
siones» que Car i tas Diocesana n o s h a c e en su p a n o r a m a 
social: Pobreza y marginación. Un estudio en el Obispado 
de Vic (pp. 122-124). 

La opc ión p o r los pobres h a p rovocado po lémicas y 
opos ic iones . El p r o b l e m a n o está t a n t o en el convenci
m i e n t o de la neces idad y obl igación de cul t ivar y m a n i 
festar el a m o r c r i s t iano al pobre , ni qu izá t a m p o c o en el 
h e c h o de que hoy nues t ro a m o r h a de ser u n «amor so
cial», u n a «car idad polí t ica», u n «amor de re lac iones a m 
plias», u n a «macro car idad» . Las d i scus iones y los p ro 
b l e m a s c o m i e n z a n a la h o r a de p rec i sa r la na tu ra l eza y el 
a lcance de este amor. 

A fin de evitar exageraciones peligrosas, lo m i s m o des
de el ángulo doctr inal que desde el ángulo de la praxis, for
mu lo a lgunas precis iones sobre la in terpre tac ión correcta 
de la opción preferencial que los cr is t ianos debemos tener 
po r los pobres , a la luz de la doct r ina de la Iglesia: 

— H a de ser u n a opc ión pr ior i ta r ia , pe ro n o exclusi
va: el a m o r t a m b i é n h a de ex tenderse a los que n o son po
bres . 

— N o p u e d e l imi ta rse a u n a clase de p o b r e s (v.gr.: el 
p ro le t a r i ado indust r ia l ) , s ino que h a de a b a r c a r a t oda 
clase de p o b r e s (los soc io-económicos y los socio-cul tura
les, los enfe rmos y los d i sminu idos físicos y ps íquicos , las 
v íc t imas de las injusticias y los afectados p o r las ca tás t ro
fes. . .) . 

— No p u e d e referirse t a n sólo a los aspec tos econó
micos , pol í t icos y sociales, s ino que h a de m i r a r la total i
d a d de la pe r sona , y, p o r lo t an to , h a de t ene r p resen te el 
a spec to espir i tual y rel igioso. 

— H a de insp i ra r se en el Evangel io , que nos hace ver 
en el p o b r e u n signo, u n a imagen , u n mis te r io , u n sacra-
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m e n t ó de la p resenc ia de Cristo en el m u n d o . («A m í m e 
lo hicis teis . . . : a m í m e dejasteis de hacer lo») . 

— H a de ser t r a n s p a r e n t e y, ev i tando t odo prosel i t is-
m o de m a l a ley h a de d a r r a z ó n de n u e s t r a m a n e r a de 
p rocede r y h a de dejar en t rever en n u e s t r a s ob ras la con
t i nu idad de la acc ión y del esti lo de Jesús , que «pasó p o r 
todas pa r t e s h a c i e n d o el bien» (Act 10, 38) y a ú n sigue 
hac iéndo lo a t ravés de la Iglesia. 

d) Transformación de la realidad 

Es necesa r io t r a n s f o r m a r la rea l idad . La l ibe rac ión 
integral , e n t e n d i d a c r i s t i a n a m e n t e , t i ene m u y p re sen t e la 
neces idad de la convers ión pe r sona l e interior, la cua l 
cons t i tuye el núc l eo cen t ra l de la p r ed i cac ión del Bau t i s 
ta, de J e sús y de los após to les . El c o r a z ó n del h o m b r e h a 
de ser el c en t ro p r inc ipa l de los esfuerzos de l iberac ión , 
p o r q u e es en el c o r a z ó n d o n d e n a c e n los ins t in tos m á s 
pe l igrosos y g rose ros (cf. M e 7, 21). S in e m b a r g o , es to n o 
h a de d i s t r ae rnos , n i h a de f renar n u e s t r o b r í o p a r a co
r reg i r y m e j o r a r es te m u n d o en q u e vivimos, lo m i s m o 
en sus cond ic iones n a t u r a l e s q u e en la e s t r u c t u r a c i ó n 
q u e los h o m b r e s le d a m o s según n u e s t r a s p r o p i a s conve
n ienc ias . H a de a b a r c a r los á m b i t o s e c o n ó m i c o , social , 
pol í t ico, ju r íd ico , cu l tura l , e tc . N o s invi ta a ello el Conci
lio (LG 36). P o r lo t a n t o , cua lqu ie r e s t r u c t u r a — h a b l o en 
el s en t ido m á s a m p l i o de la pa l ab ra : re lac iones de p r o 
ducc ión , s i s t emas , ins t i tuc iones , n o r m a s ju r íd icas , orga
n i zac iones . . .— q u e n o respe tase , q u e n o tuviese suficien
t e m e n t e en c u e n t a o les ionase los d e r e c h o s f u n d a m e n t a 
les de la p e r s o n a —físicos, mora l e s , cu l tu ra les , rel igiosos, 
vocacionales , económicos , sociales, pol í t icos . . .—, debe r í a 
ser cor reg ida , pe r fecc ionada o r e e m p l a z a d a p o r o t r a m e 
jo r (cf. Conferenc ia Episc . Tarracon. , Misterio pascual y 
acción liberadora, n n . 33-45). 
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Es de adver t i r que este c a m b i o o mejora de las es t ruc
t u r a s será inút i l o servirá de m u y p o c o si n o va p reced ido 
o a c o m p a ñ a d o de u n a au tén t i ca convers ión de co razón 
que h a g a de noso t ros ve rdade ros h o m b r e s nuevos en el 
sen t ido de S a n Pablo (cf. R m 7, 22; 2 Cor 4, 16; Ef 3, 16; 
Col 3, 10). A m e d i o c a m i n o de es ta convers ión del cora
zón y de la me jo ra de las e s t ruc tu ra s — o , si q u e r e m o s , 
p a r t i c i p a n d o de a m b a s — hay u n h e c h o que , si las cosas 
n o c a m b i a n , a p u n t a d e r e c h a m e n t e al suicidio demográf i 
co. Me refiero a la baja na ta l idad , cada a ñ o m á s a l a r m a n 
te, que desde hace bas t an t e s años va e m p o b r e c i e n d o a 
Ca ta luña y al res to de los pueb los del E s t a d o español . 
Son los p a d r e s qu ienes h a n de decidir, con p leno conoci
m i e n t o de causa , el n ú m e r o de sus hijos, a c e p t a n d o t o d a 
la r e sponsab i l idad de lan te de Dios, de lan te de sí m i s m o s 
y de lan te de los hijos ya nac idos y de la c o m u n i d a d de la 
que fo rman pa r t e , s igu iendo las exigencias de la concien
cia, ins t ru idos en la ley de Dios, a u t é n t i c a m e n t e in te rpre
t a d a y sos ten ida p o r su conf ianza en El (cf. GS 50, 51 y 
87; PP 37). Pe ro en los m o m e n t o s ac tuales , desde u n án
gulo eclesial y pa t r ió t ico , se hace ind i spensab le en t re no 
sot ros algo m á s de generos idad p o r pa r t e de los esposos 
que cor te o al igere con hechos pa lpab les la evidencia de 
u n a Ca ta luña y de u n a E s p a ñ a demográ f i camen te deca
den tes . Desg rac i adamen te , la pol í t ica famil iar del E s t a d o 
español n o pa rece es ta r n a d a in te resada en alejar la acti
t u d egoísta, ca lcu ladora y t e m e r o s a de t an tos y t an tos es
posos que p a r e c e n h a b e r olvidado que u n a de las finali
dades esenciales del m a t r i m o n i o es la p roc reac ión . 

e) A los militantes obreros 
de los movimientos cristianos 

Antes de p o n e r p u n t o final a es ta ca r t a pas tora l , m e 
s iento obl igado a dir igir u n a s pa l ab ra s de es t ímulo a to-
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dos los mi l i t an tes y m o v i m i e n t o s de Acción Catól ica que 
p u g n a n p o r hace r p resen te a la Iglesia de Jesucr i s to en el 
co razón del m u n d o o b r e r o y de la clase t raba jadora . 

Aun c u a n d o , ac tua lmen te , los hor izontes de las ense
ñ a n z a s sociales de la Iglesia a lcancen a todo el m u n d o , 
s i empre será cier to que el cen t ro de a tenc ión y el dest ina
ta r io pr inc ipa l de la encíclica Rerum Novarum fue el m u n 
do del t rabajo , en u n o s m o m e n t o s en que ya se in ic iaba el 
enfr iamiento y el divorcio en t re la clase ob re ra y la Igle
sia. (A m e d i a d o s del siglo xix las asociaciones obre ras n o 
ten ían n i n g ú n ca rác te r ant irrel igioso; al con t ra r io , en sus 
p r o g r a m a s y convocator ias e r an frecuentes las invitacio
nes a pa r t i c ipa r en a lguna mi sa de acc ión de gracias o 
p a r a consegui r a lgún beneficio, las referencias a Dios y a 
Jesucris to, las a lusiones al Evangelio). Es te d is tanciamien-
to progresivo se fue in tensi f icando y envenenando con re
celos, enemis t ad y odio, c o m o consecuenc ia del indus t r ia 
l ismo, la p r o p a g a n d a revolucionar ia y la falta de reacc ión 
ap rop i ada p o r pa r t e del ep i scopado y del clero, que n o es
t a b a n capac i tados p a r a hace r frente, con conoc imien to de 
causa , a u n a s i tuac ión que les d e s b o r d a b a to ta lmente . 

Muy l e n t a m e n t e y j u n t o a m u c h a s inciat ivas genero
sas que fueron su rg i endo a b u n d a n t e m e n t e , a fin de d a r 
u n a r e spues t a evangél ica a u n aban i co de neces idades 
nuevas o conoc idas con m a y o r c la r idad —en el siglo pa
sado, en E s p a ñ a nac i e ron se ten ta y c inco nuevas funda
ciones de familias rel igiosas, m u c h a s de ellas ded icadas a 
la acc ión benéfico-asis tencial—, t a m b i é n b r o t a r o n inicia
tivas m á s d i r e c t a m e n t e o r i en t adas a lo que hoy l l a m a m o s 
pas to ra l obre ra . Así, p o r e jemplo, p o d e m o s m e n c i o n a r 
los Círculos Catól icos del P. Vicent, el S ind ica to Obre ro 
Católico del m a r q u é s de Comil las , los S indica tos Católi
cos Libres del P. Gerard , la Confederac ión Católico-Agra
ria, los S ind ica tos Libres , etc . Pos t e r io rmen te , u n a sec
ción de la « F e d e r a d o de Joves Cris t ians de Cata lunya» 
h izo apl icac ión de la JOC en n u e s t r a s t ie r ras . 
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La pas to ra l ob re ra p r o p i a m e n t e d icha a r ra igó en t re 
noso t ros después de la gue r r a civil de los años 1936-1939, 
con dependenc i a de los mode los francés y belga. Supera 
da la fuerte crisis de 1968-1975, la pas to ra l ob re r a h a re
surg ido , p r e s t a n d o a t enc ión a los c a m p o s que afectan 
m á s p r inc ipa lmen te a los mi l i t an tes y a los mov imien to s 
(aspectos h u m a n o y pedagógico , reflexión teológica, 
e s t ruc tu rac ión organizat iva , etc.). 

Es tos ú l t imos años se h a h e c h o u n esfuerzo de coordi 
nac ión en t re los diversos mov imien tos apostól icos (JOC, 
JOBAC, ACÓ, GOAC, etc.) y las p a r r o q u i a s p o p u l a r e s 
—sin excluir o t ros sectores m á s o m e n o s eclesiales—. El 
n ú m e r o total de los mi l i tan tes es m á s b ien bajo, pe r o el 
fu turo de esos mov imien tos q u e d a ba s t an t e b ien carac te
r i zado p o r sus t razos m á s sobresal ientes : conc ienc ia 
o b r e r a y deseo de ser Iglesia, t a rea evangel izadora y 
t r a n s f o r m a d o r a de la sociedad, opc ión preferencia l p o r 
los pobres . Se sirven de la revisión de vida a la luz de la 
fe, de la fo rmac ión integral de la p e r s o n a y de la organi 
zac ión de c u a d r o s responsab les . 

Es t a m b i é n cier to que , a veces, la s in ton ía en t re los 
mov imien to s obre ros y la Iglesia- inst i tución todavía n o 
h a a l canzado u n a re lac ión suf ic ien temente sat isfactoria y 
cordial , y apa rece sa lp icada de t ens iones y desconf ianzas . 
Pe ro t a m b i é n creo que se es tán h a c i e n d o esfuerzos p a r a 
que la necesar ia conf ianza m u t u a crezca c o m o crece la 
pe r suas ión s incera de la neces idad que t iene la Iglesia de 
es ta pas to ra l y de la necesa r i a conexión que es ta pas to ra l 
h a de t ene r con toda la Iglesia y sus pas to res . 

Invi to a todos los mov imien tos obre ros , p a r r o q u i a s 
popu la re s , mi l i tan tes que in teg ran la pas to ra l ob re ra en 
n u e s t r a diócesis , a que s igan en este esfuerzo s incero de 
p rog resa r en la evangel ización y el c o m p r o m i s o , en la 
fo rmac ión pe r sona l integral , t an to en el á m b i t o h u m a n o 
c o m o en el c r i s t iano y eclesial, en la ac t i tud ab ie r ta p a r a 
t raba ja r de u n a m a n e r a conjunta , c o o r d i n a d a y organiza-
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da con todos los d e m á s mov imien tos que h a c e n l abor de 
evangel ización en es ta m i s m a á rea h u m a n a , con u n a dis
pos ic ión de respe to y c o m p l e m e n t a r i e d a d con todos los 
d e m á s g rupos , i n c o r p o r a n d o iniciat ivas y c o l a b o r a n d o en 
los d is t in tos esfuerzos que se h a c e n p a r a evangel izar a to
dos los h o m b r e s . 

Es evidente que estos mov imien tos h a n de esforzarse 
p a r a vivir la fe en Cris to de u n a m a n e r a c o m u n i t a r i a en el 
seno de la Iglesia d iocesana y, en la m e d i d a de lo posible , 
t a m b i é n en la c o m u n i d a d pa r roqu i a l o in te rpa r roqu ia l , 
que les sirva de p u n t o de referencia eclesial y de expe
r ienc ia religiosa. 

La evangel ización h a de se r u n a de sus carac ter í s t icas 
especiales . Es t a evangel ización h a de t e n d e r c o m o objeti
vo a sus p rop ios mi l i tan tes , pe ro sin descu ida r su proyec
c ión al exterior. N o p o d e m o s olvidar que los des t ina ta r ios 
de la evangel ización —de la cua l vosot ros sois sujetos 
cual if icados p a r a el m u n d o o b r e r o — son todos los h o m 
bres y mujeres s in excepción a lguna , y a pe sa r de los obs
tácu los que se interf ieran. Es t a evangel ización será el pr i 
m e r a n u n c i o p a r a qu ienes es tán lejos (los que n o conocen 
a Jesucr i s to ni su Evangel io , los que viven el d r a m a del 
h u m a n i s m o a teo , los n o p rac t i can tes y los n o creyentes) y 
u n r enovado a n u n c i o p a r a el m u n d o descr i s t i an izado , 
u n a a y u d a p a r a los fieles, u n a m a n o t end ida a las m a 
sas . . . Es t a acc ión evangel izadora incluye u n esfuerzo de 
ap rox imac ión al t r aba jador y a su amb ien t e , p a r a cono
cer su m a n e r a de p e n s a r y de vivir, p a r a sabe r qué ideolo
gías i m p r e g n a n el m u n d o del t raba jo y a l i m e n t a n en él 
u n a ac t i tud de desconf ianza y, f recuen temente , de odio 
con t r a la Iglesia; c o m p o r t a t a m b i é n u n esfuerzo p a r a de
sar ro l la r la p r o p i a conc ienc ia social y mora l , p a r a p ro 
fundizar y vivir la teología del t rabajo , p a r a t ene r y m a n i 
festar el valor que confiere la cer teza de la p r o p i a fe, p a r a 
hace r l legar al m u n d o ob re ro el mensa je y la p resenc ia de 
Cristo, p a r a a c t u a r con a m o r servicial y des in te resado de 
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apóstol , que n a d a t iene que ver con u n a acc ión colonia
lista n i pa te rna l i s ta . 

A la evangel ización va asoc iado el c o m p r o m i s o social 
y t r a n s f o r m a d o r que p u e d e proyec ta r se hac ia hor izon tes 
m á s o m e n o s ampl ios (clase obrera , m u n d o juvenil , cen
t ros de es tudio , g rupos —en favor de la paz o de los dere
chos h u m a n o s , ecologistas , feminis tas , etc.—, s indica tos , 
pa r t i dos polí t icos, asoc iac iones de vecinos, la m i s m a Igle
sia, etc.). 

Es evidente que la pas to ra l o b r e r a t iene a los m i s m o s 
ob re ros c o m o agentes de su t a r ea social, apos tó l ica y 
eclesial, y, al m i s m o t i empo , c o m o des t ina ta r ios pr inc ipa
les de su ac tuac ión . 

Desg rac i adamen te , en t re Cristo y el m u n d o ob re ro 
m e d i a u n m u r o de i ncomprens iones , objeciones, dificul
tades , opos ic iones , negac iones , apos tas ías , que h a n ido 
apa rec i endo p o r cu lpa de los pecados , de las deficiencias 
y de las des idias de m u c h o s h o m b r e s y mujeres , en t re los 
cuales qu izá nos e n c o n t r a m o s noso t ros m i s m o s . Jesús 
qu ie re segu i r s i endo el c o m p a ñ e r o de c a m i n o de t o d o s 
— c o m o lo fue de los dos discípulos de E m a ú s — , especial
m e n t e de qu ienes t raba jan . Y, a pe sa r de ello, todavía hoy, 
Cristo resu l ta u n ex t raño y desconoc ido p a r a m u c h o s 
obre ros , y, en a lgunos casos , es cons ide rado u n adversa
r io y enemigo de la clase t r aba jadora . 

Quer idos mi l i tan tes de los mov imien tos obre ros y 
m i e m b r o s de las p a r r o q u i a s popu la res : s e g u r a m e n t e vo
so t ros sois qu ienes podé is co labora r de u n a m a n e r a m á s 
d i rec ta y eficaz a de r r iba r es tas b a r r e r a s y a h a c e r descu
b r i r a Cristo c o m o el divino t r aba jador que h a compar 
t ido vues t ras fatigas y las h a ennob lec ido y sant if icado; 
c o m o Maes t ro que def iende vues t ra d ign idad h u m a n a ; 
c o m o Juez de t oda h ipocres ía pe r sona l o social; c o m o el 
ún i co M e d i a d o r y el R e d e n t o r de t odas nues t r a s miser ias ; 
c o m o n u e s t r o h e r m a n o m a y o r y vencedor de la mue r t e ; 
c o m o Dios-con-nosot ros . 
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CONCLUSIÓN 

E n estas pág inas he r e c o r d a d o la h is tór ica interven
ción l ibe radora de León XIII en favor de la clase obre ra . 
Es te esfuerzo c r i s t iano p o r lograr el r e spe to a la just ic ia , 
a la d ignidad , a la l iber tad y a la p r o m o c i ó n h u m a n a y es
pi r i tua l del t rabajador , h a de proseguir , p o r q u e , sin nega r 
los avances conseguidos , todavía nos e n c o n t r a m o s m u y 
lejos del ideal . 

C o n t r a r i a m e n t e a lo que a lgunos h a n p r e t end ido di
fundir y h a c e r creer, la Iglesia a m a a la clase o b r e r a y co
noce las dif icul tades e c o n ó m i c a s e ideológicas con las 
que t ropieza . La Iglesia n o c ie r ra los ojos ni h a c e o ídos 
sordos an t e sus quejas y r ec lamac iones . Es falso que la 
Iglesia se haya pues to al lado de los r icos y de los pode ro 
sos, y en c o n t r a de los pobres ; es i gua lmen te inexacto que 
sólo se p r e o c u p e de los valores mora l e s y rel igiosos, y se 
desen t i enda de los económicos y t empora l e s . Pese a t odas 
las deficiencias que haya p o d i d o h a b e r en su mis ión y en 
su conduc ta , la Iglesia s iente u n a g r an s impa t í a p o r los 
t r aba jadores , pa r t i c ipa en sus sufr imientos , les hace obje
to de su aprec io , de su amis tad , de su servicio y defensa, 
y qu iere ayudar les a cons t ru i r la c iudad t e r rena , de la m e 
jo r m a n e r a posible . 

Desg rac i adamen te — c o m o ya se l a m e n t a b a Pab lo VI, 
el a ñ o 1968—, el t raba jo y la rel igión todavía a c t u a l m e n t e 
son dos rea l idades d i s t anc iadas y f recuen temente con t ra 
pues ta s . Es to n o h a s ido s i empre así, c o m o h e m o s recor
d a d o m á s a r r iba . 

Es ta s epa rac ión e i n c o m p r e n s i ó n — a c t u a l m e n t e m e 
nos host i l que en a ñ o s pa sados , pe ro todavía b a s t a n t e 
a c e n t u a d a — n o t i enen r a z ó n de ser y d e b e n ser supera 
das . La avenenc ia es pos ib le y es necesa r ia en beneficio 
de a m b a s pa r t e s . El m u n d o m o d e r n o t iene neces idad de 
Cristo y de su mensa je , el cual en n i n g ú n m o m e n t o h a de 
ser óbice a la expans ión científica, t écn ica o e c o n ó m i c a 
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del h o m b r e , s ino ga ran t í a de que t odo este p rogreso se 
o r ien te al servicio de t odo el h o m b r e y de todos los h o m 
bres . Y la Iglesia, que quiere ser fiel a Jesucr i s to , h a de 
ser e n c a r n a d a p r i n c i p a l m e n t e p o r el m u n d o sencillo, p o r 
los h o m b r e s y mujeres que se g a n a n el p a n con el s u d o r 
de su frente. 

Acabo man i f e s t ando u n a b r a z a d a de b u e n o s deseos 
p a r a el m u n d o del t rabajo: 

— Que la ce lebración de este cen tenar io de la Rerum 
Novarum es t imule nues t ro esfuerzo p a r a lograr que el tra
bajo h u m a n o r e sponda cada día m á s al p lan divino; que 
derive en fuente de p rospe r idad y progreso , de sol idar idad 
y co laborac ión en la sociedad; que sirva a la p r o m o c i ó n de 
todos y espec ia lmente de los m á s pobres y neces i tados . 

— Que los jóvenes sean ins t ru idos y p r e p a r a d o s de 
m a n e r a eficiente p a r a el t rabajo; e n c u e n t r e n u n a coloca
c ión d igna y sean d e b i d a m e n t e a y u d a d o s en los aspec tos 
social, m o r a l y espir i tual . 

— Que la muje r p u e d a d e m o s t r a r su capac idad y va
lía labora l sin d e t r i m e n t o de su r iqueza espi r i tua l y de su 
función m a t e r n a l , e influya benef ic iosamente en los á m 
bi tos de t raba jo con su d ign idad y de l icadeza de senti
mien tos . 

— Que cada ob re ro a m e su t rabajo y lo ejecute con 
dedicac ión , d ign idad y hones t idad ; que d e s c u b r a y es t ime 
los v ínculos que le u n e n a Cristo t r aba jador y salvador, y 
sepa m a n t e n e r y robus t ece r la conc ienc ia c r i s t iana que 
hace fuerte, generoso y l ibre al h o m b r e . 

— Que el t raba jo n o sea m i r a d o t a n sólo c o m o u n 
m e d i o p a r a consegu i r b i enes t a r e c o n ó m i c o y t empora l , 
s ino t a m b i é n c o m o el c u m p l i m i e n t o de u n des ignio inte
gral y per fecc ionador de las facul tades h u m a n a s y del 
p rogreso social, y c o m o u n c a m i n o de conqu i s t a de los 
b ienes super io res del espír i tu y de los b ienes e te rnos de la 
vida futura. 
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— Que la jus t ic ia y las re lac iones a u t é n t i c a m e n t e hu
m a n a s a c o m p a ñ e n s i empre a la ac t iv idad labora l de to
dos los h o m b r e s y muje res del m u n d o del t rabajo . 

— Que todos los que desean trabajar, o sufren a c ausa 
del de sempleo y de la i n c e r t i d u m b r e de su ocupac ión , en
c u e n t r e n t raba jo d igno y seguro . 

— Q u e t o d a s las v í c t imas del t r aba jo —difun tos , 
a c c i d e n t a d o s , en fe rmos , invál idos—, o a c a u s a de la de 
fensa d e la jus t i c ia e n las r e l ac iones l abora le s — p r o c e 
sados , pe r s egu idos , enca rce l ados , de sped idos , l incha
d o s . . . — , e n c u e n t r e n e n la soc i edad el r e c o n o c i m i e n t o 
y la a t e n c i ó n q u e neces i t an y m e r e c e n , y, a los q u e ya 
h a n m u e r t o , Dios les c o n c e d a la b i e n a v e n t u r a n z a 
e t e rna . 

Todas es tas ideas y reflexiones, t odos los deseos y an
helos de es ta pas tora l , d e v o t a m e n t e agavi l lados y h e c h o s 
plegar ia , los elevo conf i adamente : 

A San José, v a r ó n jus to y fiel, t r aba jador h o n r a d o y 
pac ien te , que , con el s u d o r de su frente y con sus m a n o s 
callosas, sab ía saca r de la d u r e z a del t raba jo el p a n t i e rno 
p a r a la S a g r a d a Fami l ia . 

A María, la Virgen S a n t í s i m a , la e sposa h u m i l d e y 
a m o r o s a del c a r p i n t e r o , c o n o c e d o r a — p o r p r o p i a expe
r i enc ia— y sol íci ta de las fat igas y p r e o c u p a c i o n e s q u e 
t i enen q u e s o p o r t a r t a n t a s mu je r e s del m u n d o o b r e r o ; 
ella, que , t r a s t e a n d o p o r el h o g a r o h i l a n d o s i lenciosa
m e n t e e n u n á n g u l o del taller, c o n t e m p l a b a el t r aba jo de 
J e sús y de José c o n m i r a d a t i e r n a y a m o r o s a . 

A Jesús, Verbo e n c a r n a d o , que , e l igiendo la vida de u n 
ob re ro de su t i e m p o y de su t ierra , t raba jó en el ta l ler de 
Naza re t con sus m a n o s h u m a n a s y dio al t raba jo u n a dig
n i d a d eminen te . 
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A Dios Padre, c r eado r del un iverso y p r o m u l g a d o r de 
la ley del t raba jo h u m a n o : «Dios y Señor nues t ro , que , 
p o r m e d i o del t raba jo del h o m b r e , dir iges y perfeccionas 
s in cesa r la o b r a g rand iosa de la creación, e scucha nues 
t ras súpl icas , y h a z que todos los h o m b r e s e n c u e n t r e n u n 
t raba jo d igno que ennoblezca su condic ión h u m a n a y les 
p e r m i t a vivir m á s un idos , s i rviendo a sus h e r m a n o s » (del 
Misal Romano, colecta de la mi sa p o r la sant i f icación del 
t raba jo h u m a n o ) . 

Vic, 1 de m a y o de 1991. 
Fies ta del Trabajo y d ía de San José Obrero . 
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EL PRIMER CATOLICISMO 
SOCIAL ESPAÑOL, 1875-1912 

FELICIANO MONTERO 

1. Catolicismo social y Movimiento católico 

El enfoque aqu í elegido c o m o d o m i n a n t e , que n o 
excluye ni es incompa t ib l e con o t ros anál is is sobre el pa
pel y la función social que el ca to l ic i smo social y el s indi
ca l i smo catól ico j uegan en la soc iedad española , es el in
t e r n o a la p rop i a acc ión catól ica y social. E n t e n d i e n d o és
tas c o m o proyec tos con objetivos específicos p rop ios (re
cr is t ianización, catequesis) , de a c u e r d o con las direc
tr ices del Vat icano y en con tac to con o t ras exper iencias 
eu ropeas que influyen dec is ivamente . 

Así pues , es necesar io c o m p r e n d e r el ca to l ic i smo so
cial en el con jun to de los in ten tos de o rgan izac ión políti
ca de los catól icos (la Acción Catól ica en el sen t ido a m 
plio de la época de León XIII) . El ca to l ic i smo social es in
separab le del ca to l ic i smo polí t ico y de la Acción Católica, 
las ob ras catól icas , la p r e n s a católica, la l ucha p o r la es
cuela y los Congresos Católicos. El t é r m i n o «Movimiento 
católico», expres ión clave en la his tor iograf ía i ta l iana so
b re el t ema , ser ía qu izá m á s a p r o p i a d o p a r a d e n o m i n a r 
la rea l idad global en la que se inser ta el «catol ic ismo so
cial». 
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Un in forme de la n u n c i a t u r a de M a d r i d de 1896 sobre 
la Acción Catól ica en E s p a ñ a , r ec i en t emen te pub l i cado 
p o r Cárcel Ort í en su l ibro «León XIII y los catól icos es
pañoles» , incluía la s iguiente definición: 

«Bajo el título de acción o de movimiento católico se 
incluyen asociaciones, círculos, sociedades de obreros, 
cajas rurales, entidades de crédito, prensa, etc., en resu
men, todas aquellas obras que, nacidas bajo el impulso 
de la religión, tienden a impregnar las instituciones civi
les con el espíritu del cristianismo, a restaurar la influen
cia de la Iglesia en la vida pública». 

Pe r Fu l l ana en su rec ien te tesis doc to ra l sobre «El 
m o v i m e n t catol ic a Mal lorca», en cuyo con jun to ana l iza 
el ca to l ic i smo social , nos ofrece es ta definición en las 
conc lus iones : 

«Por Movimiento católico entendemos la lucha y mo
vilización de los católicos en torno al Papa, los obispos, 
el clero, para hacer frente de una forma sistemática, aun
que no siempre unitaria, al sistema liberal. Todas las 
obras católicas (religiosas, morales, sociales y políticas) 
confluyen hacia una única finalidad y necesidad: el des
pertar de la fe, el sentimiento religioso y el asociacionis-
mo, la defensa de la religión y de la Iglesia en un estado 
hipotéticamente laico y hostil. El concepto de "Movi
miento católico" asume y engloba todas las presencias, 
debates, angustias, compromisos, asociaciones y organi
zaciones católicas en la sociedad de la Restauración». 

Tres niveles de análisis: un pensamiento, unas «obras», 
unas organizaciones 

La expres ión ca to l ic i smo social h a c e referencia t a n t o 
a u n a l ínea de pensamiento c o m o a u n a s iniciativas con
cre tas y a u n a s organizaciones específicas. S o n t res nive
les in te r re lac ionados p e r o que conviene dis t inguir : 
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El primer nivel, el del p e n s a m i e n t o , se s igue a t ravés 
p r inc ipa lmen te de las revis tas catól ico-sociales, las pas to 
rales de los obispos , los d i scursos de los p r o p a g a n d i s t a s 
en las a s amb lea s y en las S e m a n a s Sociales. Es en este ni
vel d o n d e el es tud io de las inf luencias eu ropeas se h a c e 
m á s necesar io . 

El segundo nivel, el de la acc ión social, las iniciat ivas 
concre tas , las «obras», nos acerca a la len ta evolución 
desde los Círculos a los s indica tos , p a s a n d o p o r las un io 
nes profesionales; la pervivencia del m i to corpora t ivo (el 
m o d e l o de los gremios) ; la po lémica sobre la confesiona-
l idad de los s indica tos , e s t r e c h a m e n t e r e l ac ionada con 
o t r a sobre la «pureza» o a u t o n o m í a de los m i s m o s . 

E n todo caso, nos obliga a d is t ingui r c l a r amen te dos 
rea l idades asociat ivas b ien d is t in tas : la ru ra l y la u r b a n a . 
D u r a n t e m u c h o t i e m p o la a t enc ión preferente de los ca tó
licos-sociales españoles se dir igió a los p r o b l e m a s del 
c a m p o . Así se aprec ia en el Congreso de Burgos (1899), 
en las p r i m e r a s a samb lea s regionales y d iocesanas de 
co rporac iones ca tó l ico-obreras y en las S e m a n a s Socia
les. El p r e d o m i n i o de lo ru ra l e ra aco rde con la rea l idad 
social e spaño la y con la mi l i tancia , o la ideología domi 
n a n t e en b u e n a pa r t e de los p ropagand i s t a s , el ca r l i smo. 

El tercer nivel es el de las organizaciones. Aquí es don
de la in terferencia con el ca to l ic i smo polí t ico se h a c e m á s 
pa ten te . H a s t a el p u n t o de que se p l an tea la pos ib i l idad 
de p la t a fo rmas de co laborac ión en la acc ión social p a r a 
obviar las divisiones que se p r o d u c e n en la acc ión polít i
ca. Lo que n o evita la p resenc ia de esas divisiones y ten
s iones en el seno de las o rgan izac iones sociales (Círculos, 
consejos de corporac iones , etc.) 

Además de esas t ens iones hay que c o n t a r con la difícil 
imp lan t ac ión de e s t ruc tu ras sup rad iocesanas . La J u n t a 
Centra l de A.C. d u r a n t e m u c h o t i e m p o lo es sólo de n o m 
bre . Al a r r a igado loca l i smo y p rov inc ian i smo (par roquia , 
diócesis) , se u n e m á s t a rde la nueva conc ienc ia regional-
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nacional i s ta , que b u s c a r á sus p rop i a s so luc iones y alter
nat ivas . P a r a n u e s t r o t e m a la clave es tá en la cons t i tuc ión 
del Consejo Nac iona l de Corporac iones Catól ico-Obreras 
y, m á s t a rde , de las confederac iones s indicales: la Confe
de rac ión Catól ico-Agraria y la Confederac ión de Sindica
tos Obreros . 

— M i r a n d o al exterior de la Iglesia, se observa la con
f rontac ión del ca to l ic i smo social con los p r o p a g a n d i s t a s y 
o rgan izac iones social is tas y ana rqu i s t a s , p o r u n lado; y la 
convergenc ia con las pol í t icas re formis tas del E s t a d o y de 
los pa t ronos , p o r o t ro (1). 

— Catolicismo social y reformismo social son dos fe
n ó m e n o s e s t r e c h a m e n t e re lac ionados . También en el 
caso español . Uno de los aspec tos m á s in te resan tes , es 
esa exper iencia de co laborac ión en ins t i tuc iones social-
re formis tas (IRS, INP) de h o m b r e s de p rocedenc ia ideo
lógica dis t in ta , catól icos y k raus i s tas . Las r e fo rmas socia
les, c o m o an t ído to frente a la revolución, son esgr imidas 
p o r los catól ico-sociales c o m o fórmula favorita. 

2. Contexto eclesial y político del catolicismo social 

Una periodización del ca to l ic i smo social debe t ene r en 
cuen ta , a la vez, el m a r c o pol í t ico español y el con tex to 
eclesial va t i cano y eu ropeo . Del Vat icano v ienen las di rec
tr ices bás icas , y del ca to l ic i smo belga, francés a l emán , 
i ta l iano, las inf luencias doc t r ina les y los mode los de 
«obras» socio-catól icas . 

(1) V. el estudio de A. Shubert sobre la polít ica social de Comillas 
en el coto minero de Aller, en su libro Hacia la revolución, Barcelona, 
1984, cap. 4. «Moralidad, disciplina y control social en las empresas 
mineras». 
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— La directriz vaticana es decis iva en la m a r c h a de 
t o d o el ca to l i c i smo social . De a h í v i enen los a l ien tos , los 
f renos, las m a t i z a c i o n e s , las c o n d e n a s . Allí conf luyen 
las que jas y a c u s a c i o n e s r ec íp rocas , las pe r eg r inac iones , 
e tcé te ra . E n el ca so españo l , la re fe renc ia es, si cabe , 
m u c h o m á s decisiva. El i m p u l s o v a t i c a n o sob re a l g u n a s 
ind iv idua l idades y g r u p o s es bás i co p a r a c o m p r e n d e r en 
c a d a m o m e n t o el éxi to o el f racaso de d e t e r m i n a d a s ini
c ia t ivas . 

Po r ello, s in nega r la inc idencia de o t ros factores, y te
n i e n d o en c u e n t a u n a con t inu idad f u n d a m e n t a l m e n t e 
m a r c a d a p o r las di rect r ices con ten idas en Rerum nova-
rum, los pont i f icados de León XIII y de Pío X cons t i tuyen 
e t apas s ignif icat ivamente d is t in tas , en las que se p u e d e 
inse r t a r la evolución del ca to l ic i smo social español . El 
tiempo de León XIII es tá m a r c a d o p o r la Rerum novarum 
y la Graves de communi; el tiempo de Pío X, p o r la conde
n a del M o d e r n i s m o y de «Le Sillón». 

— El ca to l ic i smo social español n o se en t i ende sin te
ne r en c u e n t a los catolicismos europeos (francés, belga, 
a l emán , i ta l iano) . Fa l ta a ú n u n es tud io s i s temát ico de 
esas influencias, a u n q u e s a b e m o s a lgunas cosas (2). 

E n todo caso, las t endenc ias o las escuelas españo las 
del ca to l ic i smo social t i enen sus apoyos y referencias en 
el extranjero. Y las po lémicas que a t rav iesan el catolicis
m o social eu ropeo , la crisis mode rn i s t a , la d i spu ta sobre 
la confes ional idad de los s indica tos , etc., t i enen induda-

(2) La inf luenc ia be lga en Arboleya e I n o c e n c i o J i m é n e z ; la de 
R u t t e n en G e r a r d y Gafo; la de Ton io lo en R o d r í g u e z Cepeda , Cas t ro -
viejo y Aznar (es tud io de C h a m i z o ) . Se p u e d e n r a s t r e a r las t r a d u c c i o 
n e s de o b r a s f u n d a m e n t a l e s del ca to l i c i smo social e u r o p e o : las o b r a s 
de K a n n e g i e s e r s o b r e el ca to l i c i smo a l e m á n , t r a d u c i d a s p o r M. H. Vi-
l l aescusa en Ba rce lona , a fin de siglo; la de T u r m a n n , t r a d u c i d a p o r 
Aznar . O t r a vía ser ía el e s tud io de las c o l a b o r a c i o n e s de los p r o p a g a n 
d i s tas e spaño le s en las rev is tas e u r o p e a s , y la de los e u r o p e o s e n las 
e spaño la s ; o las r e s e ñ a s en revis tas e s p a ñ o l a s de o b r a s e u r o p e a s . 
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ble inf luencia en E s p a ñ a , sin n e g a r p o r eso la pecul iar i 
d a d del ca to l ic i smo español . 

La coyuntura española: política ( r e s taurac ión canovis-
ta, crisis del 98, r egenerac ion i smos) , económica (crisis 
ag ra r i a finisecular, c ier to despegue indus t r ia l ) , social (ur
ban i zac ión reduc ida , debi l idad y escasa i m p l a n t a c i ó n del 
Movimien to ob re ro , pervivencia de los oficios a r t e sana-
les) y eclesial (fuerte división pol í t ica de los catól icos 
frente al r é g i m e n de to le ranc ia canovis ta) , con t r ibuye a 
expl icar esa pecu l i a r idad del ca to l ic i smo social español . 

— El catolicismo español de la primera Restauración, 
en cuyo contex to se pub l ica la Rerum novarum, es tá a ú n 
m á s p r e o c u p a d o p o r la r e cupe rac ión de la u n i d a d católi
ca ( comba te la to le ranc ia de la cons t i tuc ión de 1876), que 
p o r las cues t iones sociales. 

— M a y o r i t a r i a m e n t e integris ta , r e chaza r ad ica lmen
te la to le ranc ia cons t i tuc iona l y r id icul iza d u r a m e n t e la 
opc ión posibi l is ta (Unión Católica, Pidal y Mon) , tergi
ve r sando inc luso los diversos d o c u m e n t o s va t icanos 
(Cum multa, N o r m a s de c o m p o r t a m i e n t o de 1890, Con
greso de Zaragoza) que p r o m u e v e n esa opción . Per iodis
tas seglares l legan a enf ren tarse con sus respect ivos dio
cesanos 

— Todo ello se conc re t a en u n a fuerte división de los 
catól icos en t o r n o a la opc ión m á s conven ien te frente al 
r ég imen canovis ta . La m a y o r p r e o c u p a c i ó n del Vat icano 
(León XIII, Rampo l l a ) es a ta jar esa división, m o d e r a r las 
d i spu tas , p rop ic i a r la acc ión pol í t ica un i t a r i a p a r a hacer 
la r e a l m e n t e inf luyente (3). 

( 3 ) V . especialmente el libro de C . R O B L E S , Insurrección o legali
dad. Los católicos y la Restauración, C S I C , Madrid, 1 9 8 8 ; y el de 
V . CÁRCEL O R T I , León XIII y los católicos, Eunsa, Pamplona, 1 9 8 8 ; so
bre el integrismo, el reciente libro de J . B O N E T y C . M A R T I , L'integrisme 
a Catalunya. 
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3. Pervivencia de la mentalidad benéfica en el 
catolicismo social anterior a la Rerum novarum 

El p r i m e r ca to l i c i smo social e s p a ñ o l t i ene c o m o eje 
cen t r a l el impacto y la primera recepción de la Rerum no
varum, p u e s n o se p u e d e h a b l a r p r o p i a m e n t e de ca to 
l i c i smo social e s p a ñ o l a n t e r i o r a la Rerum novarum. 
P a r a el ca to l i c i smo españo l , la encíc l ica es el p u n t o de 
par t ida . . . 

A diferencia de o t ros ca to l ic ismos, en el e spaño l n o se 
descubre la exis tencia de u n c l ima previo de reflexión y 
acc ión en la l ínea que va a consag ra r la Rerum novarum. 

D u r a n t e el sexenio l ibera l -democrá t ico (1868-1874), el 
c l ima de hos t i l idad ant ic ler ical y el auge del asociac ionis-
m o obre ro , susc i t a ron en el ca to l ic ismo españo l a lgunas 
reflexiones e iniciat ivas de ca rác te r benéfico o social en el 
m a r c o de la Asociación de Católicos y la J u v e n t u d Católi
ca. P e r o el p r o n t o res tab lec imien to de la paz canovis ta 
congeló ese inicial y e sporád ico m o v i m i e n t o catól ico. 

La existencia, d u r a n t e los a ñ o s que p receden a la Re
rum novarum, de a lgunos r ep re sen tan t e s a is lados y 
excepcionales de la nueva conciencia , el ob i spo Ceferino 
González , A. Vicent, Rafael Rodr íguez de Cepeda, profe
sor en Valencia, Pou y Ord inas en Barce lona , n o const i tu
ye u n g r u p o o t endenc ia re la t ivamente influyente. 

El t e s t imon io m á s c laro de la exis tencia en el catoli
c i smo español an te r io r a la Rerum novarum, de la nueva 
men ta l idad , es, s in duda , la cons t i tuc ión , en el Congreso 
Católico de Zaragoza (octubre , 1890), de u n a sección es
pecífica, desgajada de la t rad ic iona l de «asuntos de cari
dad» , p a r a el es tudio de la cues t ión social (4). 

(4) V. c r ó n i c a del 2.° Congre so Catól ico . La in ic ia t iva y la m e m o 
r ia b a s e de las conc lu s iones son del o b i s p o de. Ba rce lona , J. Cá ta la y 
Albosa. 
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4. La recepción y el impacto de la Rerum novarum 
durante el pontificado de León XIII. El primer 
catolicismo social en el marco de los Congresos 
Católicos. Una etapa de maduración ideológica 
y toma de conciencia 

E n el ca to l ic i smo eu ropeo , la Rerum novarum a c t ú a 
c o m o ca ta l i zadora e i m p u l s o r a de u n a serie de exper ien
cias y reflexiones. Venía a consag ra r y conf i rmar u n la rgo 
p roceso de m a d u r a c i ó n . Eso explica que la encícl ica p ro 
voque u n i m p o r t a n t e desar ro l lo y despl iegue de ob ra s so
ciales. El final del pont i f icado de León XIII viene a coin
cidir con u n c ier to c a m b i o de t endenc ia . La Graves de 
communi r educe sus t anc i a lmen te el concep to de d e m o 
crac ia c r i s t i ana (acción social-benéfica sobre el pueb lo) , 
f r enando las t endenc ia s m á s popul i s tas del ca to l ic i smo 
social. 

E n España, la d é c a d a final del siglo xix coincide con 
u n a serie de Congresos Católicos nacionales, que a seme
j a n z a de o t ra s exper iencias e u r o p e a s se p l a n t e a b a n sobre 
t odo objetivos polí t icos: la u n i d a d , la supe rac ión de las 
divisiones pol í t icas . J u n t o a la u n i d a d pol í t ica se t r a t a b a 
de c o o r d i n a r las «obras católicas» en u n a red o rgan izada 
y e s t ruc tu rada , desde la p a r r o q u i a y la diócesis , en J u n t a s 
de A.C. 

Un ba l ance sobre la Acción Católica en E spaña , r emi 
t ido p o r el n u n c i o a la Secre ta r ía de Es t ado , en 1896, es 
decir, de spués de la ce lebrac ión de los c u a t r o p r i m e r o s 
Congresos , j u z g a b a d u r a m e n t e su escaso nivel de desa
rrol lo, la fuerte división i n t e rna y la escasa co laborac ión 
de los ob i spos españoles en los p royec tos que a l en taba el 
Vat icano: 

«De cuanto se ha expuesto en los distintos capítulos 
anteriores —concluía el informe— se deduce que la cau
sa de la debilidad de los católicos es su división, su iner
cia, su falta de organización». 
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El in forme c o n s t a t a b a la exis tencia de c ier tas res is ten
cias y recelos frente a las iniciat ivas del Papa: 

«...a despecho de los sentimientos de sumisión y 
amor filiar que los españoles profesan al Romano Pontí
fice, no todos respondieron a sus insistencias con la mis
ma docilidad. Viejos prejuicios, y especialmente el pro
blema dinástico, impidieron que progresase la acción sal
vadora dirigida a unir las fuerzas del bien bajo una sola 
bandera...» (Informe A.C., núm. 213). 

«Hay católicos que no ocultan su repugnancia por to
das las novedades; opinan que lo mejor es seguir las nor
mas de los antiguos: ir a misa, rezar el rosario, frecuen
tar los sacramentos y las funciones de la Iglesia, inscri
birse en las cofradías, que hacen el bien sin meterse en 
política. Pero esto no basta en los tiempos actuales...» 
(Informe A.C., núm. 216). 

El ju ic io sobre la pas iv idad de los ob ispos e ra par t icu
l a r m e n t e du ro : 

«Sin embargo, la voz augusta del Romano Pontífice 
no encontró eco fiel en todo el episcopado; algunos po
cos respondieron con entusiasmo, otros asintieron sólo 
para no pasar por rebeldes; otros se abstuvieron, como si 
se tratase de peligrosas innovaciones; otros sugirieron re
comendaciones de prudencia, inspiradas, más que por el 
bien común, por el temor de peligros inconsistentes, pero 
que les sirven de pretexto para librarse de las molestias y 
fastidios que comporta la actividad católica» (Informe 
A.C., núm. 218) (5). 

Su fuerte t o n o crí t ico expresaba la d i s tanc ia en t re 
el p royec to de León XIII y su p reca r i a rea l izac ión en Es
p a ñ a . 

(5) El i n fo rme , p u b l i c a d o r e c i e n t e m e n t e p o r Vicen te Cárcel en 
León XIII y los católicos, co inc id ía con las que jas q u e e x p r e s a b a el 
o b i s p o S a n c h a , p r inc ipa l i m p u l s o r de los p r i m e r o s Congre sos Catól i
cos , en su c o r r e s p o n d e n c i a c o n el n u n c i o . 
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La h is tor ia de los sucesivos in ten tos , fundamenta l 
m e n t e de iniciat iva r o m a n a , de o rgan iza r en E s p a ñ a u n a 
Acción Católica, pol í t ica y social , un i ta r ia , a c o m p a ñ a y 
subyace la t rayec tor ia y vicis i tudes del ca to l ic i smo social . 

4 .1 . El primer impacto de la Rerum novarum (hasta 1894) 

— C e n t r á n d o n o s c o n c r e t a m e n t e en el p r i m e r i m p a c t o 
o recepc ión de la Rerum novarum, se p u e d e d is t ingui r en
t re u n a recepc ión católica (en m e d i o s eclesiást icos y ca tó
licos) y o t r a «política» (la que se p r o d u c e en med ios polí
t icos y a cadémicos ajenos d i r e c t a m e n t e al m u n d o ecle
siást ico). Lo paradó j ico y significativo, es que , en u n pr i 
m e r m o m e n t o , la va lorac ión de la Rerum novarum pa rece 
m u c h o m a y o r y m á s a jus tada p r e c i s a m e n t e en el á m b i t o 
n o catól ico o eclesial ( tan to en med ios conse rvadores 
c o m o en los ins t i tuc ionis tas) . El deba t e p a r l a m e n t a r i o so
b r e u n p royec to de descanso domin ica l , p r e s e n t a d o p o r 
Cánovas , en j u n i o de 1891, d io lugar a u n a serie de refe
renc ias y va lorac iones de la encícl ica rec ién pub l icada , 
que los conse rvadores n o d u d a r o n en c i ta r en apoyo de 
sus p royec tos «sociales» (6). 

— Ref i r iéndonos ya c o n c r e t a m e n t e al p r i m e r i m p a c 
to en el m u n d o catól ico, lo que se observa es u n descono
c imien to b a s t a n t e mayor i t a r io de la reflexión que subya
ce en la Rerum novarum y, p o r t an to , u n a escasa com
p rens ión de los con ten idos de la encíclica. Es lo que reve
lan los p r i m e r o s c o m e n t a r i o s episcopales de la Rerum 

(6) Para todas estas referencias a la recepción de la Rerum nova
rum en España, v. mi libro El primer catolicismo social y la Rerum no
varum en España, CSIC, Madrid, 1983. En un reciente artículo en His
toria 16, n ú m . 185 (septiembre, 1991), presento algunos ejemplos de 
«lecturas políticas» de la Rerum novarum y su eco en el debate parla
mentario sobre el «descanso dominical». 
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novarum, o las escasas referencias que le ded ica la sec
c ión de a sun tos sociales del Congreso Católico de Sevilla 
(1892). 

— La pub l i cac ión de la Rerum novarum en los boleti
nes eclesiást icos d iocesanos y los primeros comentarios 
episcopales que a c o m p a ñ a n d icha publ icac ión , revelan en 
genera l escasa c o m p r e n s i ó n de los con ten idos . Lo que 
p r e d o m i n a en la mayor í a de los comen ta r i o s es u n a valo
r ac ión t r iunfal is ta de la a u t o r i d a d y del pres t igio del Pon
tífice, en el contex to de exal tación del P a p a d o despose ído 
de los Es t ados Pontificios («la cues t ión r o m a n a » ) . Se sub
raya sobre t odo la af i rmación, c i e r t amen te p resen te en la 
encíclica, de la ra íz re l ig ioso-moral de la cues t ión social, 
y, p o r t an to , la leg i t imidad de la in te rvenc ión de la Iglesia 
y del P a p a en la b ú s q u e d a de so luciones catól icas . 

Sólo excepc iona lmente , a lgunos obispos p o n d e r a n y 
c o m e n t a n las p r o p u e s t a s re formis tas de ca rác te r socio
económico que con ten ía la encíclica: la legí t ima interven
ción del E s t a d o en la regulac ión de cier tas condic iones de 
t rabajo , las condic iones del sa lar io ju s to y la leg i t imidad 
del de recho de asoc iac ión ob re ra y profes ional . Las pas 
tora les del ob i spo de Madr id , Sancha ; de Vich, Morgades ; 
de Barce lona , J a i m e Cátala, y de Oviedo, Mar t ínez Vigil, 
resu l tan , pues , excepcionales en el p a n o r a m a genera l de 
i ncomprens ión . Menc ión apa r t e m e r e c e el me jor y m á s 
comple to c o m e n t a r i o doc t r ina l de la Rerum novarum, a 
cargo del ob ispo de Orihuela , J u a n M a u r a y Gelabert , pr i 
m o del polí t ico Antonio M a u r a (7). 

— E n el Congreso Católico de Sevilla, u n a ñ o después 
de la pub l icac ión de la encíclica, se a lude expl íc i tamente 

(7) A la r e c e p c i ó n ep i scopa l de la Rerum novarum ded ico u n a s 
p á g i n a s en El primer catolicismo social... op . cit., p p . 161 y ss. Las se
r ies de pa s to r a l e s de J. M a u r a y Ge laber t se p u b l i c a r o n c o n el t í tu lo : 
La cuestión social, M a d r i d , 1902. 
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a ésta p a r a a p o y a r la p r o p u e s t a de la «resur recc ión de los 
gremios» . El g r emio ac tua l i zado c i e r t amen te se p r o p o n í a 
en la Rerum novarum c o m o m o d e l o ideal de asoc iac ión 
a r m ó n i c a de p a t r o n o s y obre ros , pe ro j u n t o al reconoci 
m i e n t o posibi l is ta de la asoc iac ión profes ional p u r a . Nin
g u n a a lus ión se e n c u e n t r a en el Congreso de Sevilla a 
este m a t i z i m p o r t a n t e , n i a o t ros t e m a s fundamen ta l e s de 
la Rerum novarum, c o m o el sa lar io ju s to o el legí t imo in
t e rvenc ion i smo estatal . 

— La p r i m e r a expl icación de ta l lada y comple t a de la 
Rerum novarum es, s in duda , la pub l i cac ión del P. Vicent: 
Socialismo y anarquismo (1893) (8). 

4.2. 1894. El Congreso de Tarragona 
y la peregrinación obrera 

— 1894 m a r c a quizá el inicio de u n a recepción m á s 
m a d u r a y universal de la Rerum novarum en el m u n d o ca
tólico español . La peregr inación de 1894, a pesar de su 
conten ido preferen temente polít ico, y, sobre todo, las me
mor ias y conclusiones del Congreso Católico de Tarragona, 
referentes a la cuest ión social, son s ín tomas significativos. 

— El m a r c o de los Congresos Católicos va a ofrecer a 
los profesores de Derecho Na tu ra l y a los p r o p a g a n d i s t a s 
la ocas ión de p r e s e n t a r los nuevos cr i ter ios sociales, j un 
to a los car i ta t ivo-benéficos y los mode los de acc ión so
cial. E n efecto, en el con jun to de las secciones de es tud io 
y de las ob ra s catól icas a coordinar , es tá p resen te u n a 
sección especí f icamente ded icada a los «asuntos de cari-

(8) El l ib ro del P a d r e Vicent es u n g losa a m p l i a y fidedigna d e la 
encícl ica , a c o m p a ñ a d a de d iversos m o d e l o s de e s t a tu to s y r e g l a m e n 
tos p a r a la f u n d a c i ó n d e Cí rcu los Cató l icos y o t r a s O b r a s . La 2 . a edi
c ión en 1895, de g r a n t i r ada , fue f i nanc i ada p o r el m a r q u é s de Comi 
llas. 
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dad» o a las «cuest iones sociales» ( a m b i g ü e d a d significa
tiva). C ie r t amen te la reflexión y las ob ras sociales que se 
p r o p o n e n es tán a ú n m u y l igadas a los cr i ter ios benéfico-
asis tenciales . Pero a t ravés de las m e m o r i a s y conclus io
nes de los Congresos Católicos se aprec ia la l en ta pe r o 
progres iva apa r i c ión y m a d u r a c i ó n de u n a nueva con
ciencia social, aná loga a la d o m i n a n t e en el ca to l ic ismo 
social eu ropeo . Es ta t o m a de concienc ia de la «cuest ión 
social» c o m o algo d is t in to de los «asuntos de car idad» , se 
ope ra en t re el 1.° Congreso (Madrid , 1889) y el de Tarra
gona (1894). 

E n el Congreso de Zaragoza (1890) se h a b í a reconoci 
do ya la especif icidad de la «cuest ión social», pe r o es en 
el Congreso de Tarragona d o n d e se p r o d u c e u n a asimila
ción m a d u r a y p ro funda de la Rerum novarum. Y n o sólo 
p o r el t r a t a m i e n t o de los t e m a s m á s po lémicos en el ca to
l ic ismo social eu ropeo : el in t e rvenc ion i smo del Es tado , el 
sa lar io jus to y el a soc iac ion i smo profesional , s ino t a m 
b ién p o r la as imi lac ión de los f undamen tos doc t r ina les de 
la nueva men ta l idad : el concep to cr i s t iano del t rabajo 
«como des t ino na tu r a l del h o m b r e y u n o de los fines ra
c ionales de su existencia», y la d ign idad subs igu ien te del 
t rabajador, o la definición específica de la cues t ión social 
c o m o «el an tagon i smo. . . en t re el capi ta l y el t rabajo , en
t re el p a t r o n o y el ob re ro , en t re las clases a c o m o d a d a s y 
las desval idas». N o deja de l l amar la a t enc ión el t o n o rea
lista y d i rec to con que se descr ibe «el e s tado mate r i a l de 
la clase obrera» y se d e n u n c i a n los abusos del capi tal is
m o : «la insuficiencia del salar io, la insuficiente y tal vez 
nociva a l imentación. . . , su hab i t ac ión pern ic iosa con fre
cuencia , t a n t o bajo el p u n t o de vista m o r a l c o m o higiéni
co, el r ég imen del t raba jo colectivo en los cen t ros m a n u 
factureros , m i n a s y cortijos.. . , los abusos del tal ler (...) en 
lo que se refiere a la mora l idad , al t rabajo de la mujer y 
del n iño y a la abso lu ta ca renc ia de las reglas de h igiene y 
de decoro». Las m e m o r i a s p r e sen t adas revelan la existen-
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cia de cr i ter ios e n c o n t r a d o s sobre los t e m a s po lémicos ci
t ados . Pero las conc lus iones a p r o b a d a s des t acan p o r su 
fidelidad al espír i tu de la encíclica. 

Si el Congreso de Tar ragona expresaba u n b u e n nivel 
de recepc ión de la Rerum novarum, la «peregr inac ión 
obrera» a R o m a , en el m i s m o a ñ o 1894, revelaba, en cam
bio, t oda la a m b i g ü e d a d y los l ímites de esa recepción . 

Una peregrinación obrera politizada 

Los p repara t ivos de la pe reg r inac ión a R o m a n o es tán 
exentos de u n a c ier ta a m b i g ü e d a d , que se p royec ta sobre 
su rea l izac ión y se refleja en el s ignificado pol í t ico y so
cial que finalmente tuvo. Se p r e p a r ó con u n doble objeti
vo y r e spond ió , desde el p r inc ip io , a u n a doble iniciativa: 
pe regr inac ión obrera , pe reg r inac ión catól ica. 

El proyecto de peregr inac ión obrera se superpuso al 
inicial de peregr inac ión católica (jubileo de León XIII al 
que debían h a b e r r end ido homena je los católicos españo
les en 1893), bajo el impulso directo de Sancha y Vicent y 
el sopor te financiero que p res taba el m a r q u é s de Comillas. 

La in te rvenc ión de Vicent se conc re tó en var ios viajes 
de p r o p a g a n d a p o r las diócesis , con la in tenc ión de c rea r 
comis iones «ad hoc», an t ic ipo de consejos d iocesanos de 
ob ras sociales catól icas . El in fo rme de Vicent a su Provin
cial, sobre es tos viajes (publ icado p o r Sanz de Diego), re
vela, a d e m á s de la división pol í t ica del m o m e n t o , el dis
t in to g r a d o de recepc ión de la Rerum novarum, la d is t in ta 
sensibi l idad de los ob ispos en las diversas diócesis (9). 

(9) V. R. M. SANZ DE D I E G O : El catolicismo social español ante la pe
regrinación obrera de 1894, Estudios Eclesiásticos, 55 (1980), p p . 3-26. 
U n e jemplo de o rgan izac ión d iocesana de la pe reg r inac ión en m i ar t ícu
lo «La pe reg r inac ión de 1894 a R o m a en la diócesis de Sevilla», Actas 
III Coloquio de Historia de Andalucía, Córdoba , 1983, II, p p . 65-72. 
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Sin e m b a r g o , a pesa r del esfuerzo p ropagand í s t i co de 
Vicent, la pe regr inac ión tuvo u n eco fundamen ta l e inevi
t ab l emen te polí t ico, aco rde con la s i tuac ión del catolicis
m o español del m o m e n t o y revelador mejor que n a d a de 
cuáles e ran sus ve rdade ras p reocupac iones : 

— Con mot ivo de la peregr inac ión , resurg ió el deba te 
car l is tas- integris tas-«mest izos» y l ibera les-conservadores , 
sobre la pol í t ica rel igiosa del Gob ie rno en la apl icac ión 
de la Cons t i tuc ión y la p o s t u r a m á s a d e c u a d a que deb ían 
a d o p t a r los catól icos an te el r ég imen . 

— E n ese contexto , en la a locuc ión papa l a los pere
gr inos , el l l a m a m i e n t o a la u n i d a d pol í t ica de los católi
cos españoles o c u p ó u n espacio m á s des t acado que la in
vi tación a fundar Círculos Católicos de Obreros . Y el ver
d a d e r o t e m a de c o m e n t a r i o y d i scus ión en la p r e n s a polí
t ica e spaño la del m o m e n t o , catól ica de diverso mat iz , 
l iberal , r epub l icana , fue la in te rp re tac ión cor rec ta de la 
di rect r iz pol í t ica l anzada p o r León XIII a los catól icos es
paño les (10). 

La primera organización del catolicismo social, 1895-96 

Sin e m b a r g o , a pesa r de la pol i t ización, la peregr ina
c ión con t r ibuyó a i m p u l s a r la o rgan izac ión del p r i m e r ca
to l ic ismo social y la difusión y p r o p a g a n d a de la doc t r ina 
de la Rerum novarum, de a c u e r d o con las p rop i a s direc
tr ices va t icanas : 

— E n p r i m e r lugar, la p r o p a g a n d a de Vicent y los p re 
para t ivos d iocesanos d ie ron lugar, s egu ramen te , a la for
m a c i ó n de j u n t a s d iocesanas y pa r roqu ia l e s de Obras ca
tól icas y a la fundac ión de Círculos Catól icos de Obreros . 

(10) E n el Archivo Va t i cano , Sec re t a r í a de E s t a d o , se conse rva u n 
a m p l i o doss ie r de p r e n s a c o n la con t rove r s i a pol í t ica q u e de sa tó la pe 
r eg r inac ión . 
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— E n s e g u n d o lugar, j u n t o a la d i rec t r iz po l í t ica fun
d a m e n t a l ( u n i d a d pol í t ica y s u m i s i ó n a los ob i spos ) , 
L e ó n XII I invi tó e spec í f i camen te a los p e r e g r i n o s y p r o 
p a g a n d i s t a s cua l i f icados a i m p u l s a r la a cc ión social y 
e s p e c i a l m e n t e la f undac ión de Círculos . E n el infor
m e de Vicent a su Provinc ia l le t r a n s c r i b í a las i n s t anc i a s 
r ec ib idas de R a m p o l l a p a r a ded i ca r s e a la p r o p a g a n d a 
social : 

«Añadió que quería que continuase la obra de los 
Círculos Católicos y Patronatos, porque el Romano Pon
tífice, en el discurso que dirigió a los prelados españoles, 
les dijo que fundasen Círculos de obreros católicos y pa
tronatos, no solamente en los pueblos sino en cada pa
rroquia, porque si esto hicieran aún habría solución so
cial y salvación en España...». 

Po r t an to , la pe reg r inac ión de 1894, a pe sa r de su sig
nif icado p r e d o m i n a n t e m e n t e polí t ico, pa rece que com
p r o m e t i ó a las élites catól icas en la p r o m o c i ó n del catoli
c i smo social: se pub l icó la 2 . a ed ic ión de «Socia l ismo y 
a n a r q u i s m o » , con u n a t i r ada masiva; se fundó la Asocia
c ión Genera l p a r a el e s tud io de los in tereses de las clases 
t r aba jadoras , que fundó var ios Círculos Católicos en Ma
drid; se t r a s l adó a M a d r i d el Consejo Nac iona l de Corpo
rac iones Catól ico-Obreras (celebra su s e g u n d a a s a m b l e a 
en 1896), y apa rec i e ron las p r i m e r a s revistas especial iza
das : el Bolet ín del Consejo Nac iona l de Corporac iones 
Catól ico-Obreras , la Revis ta Catól ica de Cues t iones So
ciales. 

La s e g u n d a a s a m b l e a de Corporac iones Católico-
Obre ras (1896) in t en tó conso l ida r ese p roceso . Ahora 
bien, la nueva o rgan izac ión n o es t aba exenta de l ímites: 
escasa p resenc ia obre ra , p r e d o m i n i o de a r i s tóc ra tas en t re 
los m i e m b r o s y di r igentes , pervivencia, en definitiva, bajo 
el ropaje de las nuevas expres iones sociales, de los viejos 
cr i ter ios de as is tencia car i ta t iva y benéfica. E n todas las 
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iniciat ivas p r e d o m i n a b a u n ta lan te e m i n e n t e m e n t e pater
nalista que en sí m i s m o n o significaba u n a t ra ic ión al es
p í r i tu de la encíclica, pues j u n t o a o t ros cr i ter ios n o deja
b a de es ta r p resen te en ella el p a t e r n a l i s m o y la so lución 
benéfico-cari tat iva. Se difundía el m o d e l o del Círculo, 
c u a n d o en el ca to l ic i smo social e u r o p e o era ya u n m o d e 
lo desfasado. C a m b i a b a n los n o m b r e s , pe ro pervivía la 
men ta l idad , m á s benéfica que social. 

4 .3 . El impulso regeneracionista. 
Hacia la movilización (1898-1902) 

La gue r r a de Cuba i m p u s o u n obl igado pa rén tes i s en 
és ta c o m o en o t ras e m p r e s a s o p r o p a g a n d a s . Quizá a eso 
se deba , en t re o t ras r azones , el vacío de Congresos Católi
cos en esos años . 

Los dos ú l t imos Congresos Catól icos nac iona les , Bur
gos (1899) y San t i ago (1902), en el contex to genera l rege
nerac ionis ta , r e s p o n d e n a u n a exigencia m á s u rgen te de 
movi l ización y o rgan izac ión pol í t ica de los catól icos, 
frente a u n m o v i m i e n t o secu la r izador m á s o rgan izado y 
dec id ido (las m e d i d a s l iberales sobre las congregac iones-
asociac iones , la p r o m o c i ó n de la escuela pública. . . ) . 

— E n ese contexto , la p r o m o c i ó n del ca to l ic i smo so
cial s igue j u g a n d o , en la m e n t e de la Iglesia, u n pape l 
subs id iar io : 

De u n lado, la acc ión social p u e d e servir de platafor
m a uni ta r ia , s u p e r a d o r a de o t ras divisiones en cues t iones 
pol í t icas . Un lugar de co laborac ión suprapar t id i s t a . 

Po r o t ro , el objetivo p r i m e r o y pr inc ipa l de cua lqu ie r 
o b r a social será la «recr is t ianización», la ca teques is . Toda 
acc ión social o benéfica t iene, en p r i m e r lugar, ese objeti
vo. Todo el ca to l ic i smo social es ta rá m a r c a d o p o r esa 
p r io r idad , de la que se deriva su es t r ic ta confes ional idad 
c o m o p r i m e r requis i to . 
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— E n Burgos (1899), el ca to l ic i smo social, especial
m e n t e el rura l , rec ib ió u n no tab le impulso . El objetivo 
pr inc ipa l del Congreso era, de nuevo , e l abora r u n Progra
m a de u n i d a d pol í t ica electoral que sirviera de ba se p a r a 
u n a p l a t a fo rma de co laborac ión y acción, s u p e r a d o r a de 
la t rad ic iona l división. Ahora bien, d e n t r o de esa platafor
m a , según a lgunos p r o p a g a n d i s t a s del ca to l ic i smo social 
p resen tes en el Congreso , la acc ión social j uga r í a u n pa
pel ag lu t inan te esencial . 

E n los p u n t o s de es tud io p ropues to s p a r a la sección 
de a sun to s sociales, p r e d o m i n a b a la p r e o c u p a c i ó n p o r la 
acción, m á s que p o r la doc t r ina . El m a r c o cas te l lano en 
el que se ce leb raba el Congreso a y u d a b a a c e n t r a r la 
a t enc ión en los p r o b l e m a s concre tos del p e q u e ñ o c a m p e 
s inado cas te l lano, que es taba sufr iendo el i m p a c t o de la 
crisis ag ra r i a finisecular. E n efecto, la reflexión y las al
te rna t ivas se c e n t r a r o n sobre u n a cues t ión b ien concre ta , 
desa r ro l l ada ya en a lgunos m e d i o s catól icos eu ropeos : el 
crédito rural Modelos c o m o el s i s t ema Raiffesen p e s a r o n 
(de la m a n o del p r o p a g a n d i s t a z a m o r a n o Luis Chaves 
Arias) en el deba t e del Congreso . 

También , en l ínea c o n exper i enc ias e u r o p e a s , se ha 
cía u n l l a m a m i e n t o específ ico al c o m p r o m i s o del c lero 
r u r a l c o n los p r o b l e m a s e c o n ó m i c o s y socia les de su en
t o r n o . P a r t i e n d o del gene ra l i z ado a b s e n t i s m o de los p r o 
p ie ta r ios , los c u r a s d e b e r í a n se r los p a t r o c i n a d o r e s , e in
c luso d i r igen tes , de a l t e rna t ivas t écn icas (el h u e r t o pa 
r roqu ia l ) y asoc ia t ivas (cajas ru r a l e s coopera t iv i s tas ) : 
«Es p u e s p rec i so q u e el s a c e r d o t e n o se c o n c r e t e a su 
m i n i s t e r i o esp i r i tua l , s ino que , p a r a facil i tarle, se in te re 
se m u c h o en las n e c e s i d a d e s t e m p o r a l e s de sus feligre
ses y s o b r e t o d o e n sus faenas agr íco las , q u e cons t i t uyen 
p o r lo c o m ú n la p a r t e p r i nc ipa l de su exis tencia» . Las 
conc lus iones s o b r e es te p u n t o c o n t i n u a b a n d e t a l l a n d o 
fo rmas c o n c r e t a s de c o n t r i b u c i ó n del c le ro r u r a l a la re 
g e n e r a c i ó n ag ra r i a . 
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Por todo ello, se p u e d e decir que en el Congreso de 
Burgos es tá el or igen de ese s ind ica l i smo ru ra l catól ico 
que a lcanzó g r an difusión en la p r i m e r a d é c a d a del si
glo xx. 

El Congreso Católico de Santiago (julio, 1902) se cele
b r ó después de la adver tenc ia de León XIII a los «demó
cra tas cr is t ianos». La Graves de communi venía a f renar 
los desarro l los m á s progres ivos de la Rerum novarum, la 
t endenc ia m á s popul is ta . También en el Congreso espa
ñol de Sant iago se a lude a esa rectif icación, a u n q u e , se
g u r a m e n t e , la adver tenc ia pontif icia a p e n a s e ra apl icable 
a u n a s iniciat ivas, c o m o las españolas , a ú n m u y t eñ idas 
de tonos pa te rna l i s tas . Pe ro lo que in te resa sub raya r del 
Congreso de Sant iago , en c u a n t o expres ión de la recep
ción españo la de la Rerum novarum, es la amp l i a p ro 
pues t a de legislación social que se a p r u e b a en las conclu
siones, a pa r t i r de la M e m o r i a p r e s e n t a d a p o r la madr i l e 
ñ a Asociación Genera l p a r a el es tud io y defensa de los in
tereses de las clases t r aba jadoras . Dicha M e m o r i a e ra el 
r e su l t ado de u n a serie de es tudios que los h o m b r e s de la 
Asociación (élite a r i s tocrá t ica m a d r i l e ñ a con a lgunas vin
culac iones i m p o r t a n t e s con el pa r t i do conservador ) ha
b í an ido e l abo rando en los ú l t imos años , en para le lo a 
o t ros t rabajos p a r l a m e n t a r i o s que c u l m i n a r í a n en las pr i 
m e r a s leyes socio- laborales (proyectos de Dato sobre ac
c identes de t rabajo , t rabajo infantil y de la mujer, y des
canso domin ica l ) . 

Es te apoyo explícito al in t e rvenc ion i smo estatal en 
cues t iones sociales era, sin duda , u n a de las di rect r ices de 
la Rerum novarum me jor en t end ida y c o m p r e n d i d a p o r 
los catól icos españoles . Si en o t ros t emas , c o m o el del 
a soc iac ion i smo ob re ro y profesional , el ca to l ic i smo social 
español se m o s t r a r í a re t icente , pref i r iendo el m o d e l o de 
los Círculos, los g remios y las ag rupac iones profes ionales 
mixtas , en este t e r r eno del r e fo rmi smo social in tervencio
nis ta , los catól icos españoles pa r t i c ipa ron desde el p r i m e r 
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m o m e n t o , t an to en las ins t i tuc iones (Comis iones de Re
formas Sociales, Ins t i tu to de Refo rmas Sociales, Ins t i tu to 
Nac iona l de Previsión) c o m o en el impu l so al desar ro l lo 
legislativo (11). 

5. Fuerte impulso organizativo y propagandístico. 
Las asambleas regionales y las Semanas 
Sociales, 1903-1912. Del Círculo a la unión 
profesional 

— Es ta nueva e t a p a se c o r r e s p o n d e con el pontificado 
de Pío X. La crisis mode rn i s t a , que l lena t odo el pe r íodo , 
incide t a m b i é n en las d i rect r ices del ca to l ic i smo social 
( condena de «Le Sillón», r epa ros al s ind ica l i smo cr i s t i ano 
n o confesional) . 

La especial s i tuac ión i ta l iana y la «cuest ión r o m a n a » 
pend ien te , influyen en la evolución del «Movimiento ca
tólico» i ta l iano, p r o v o c a n d o divisiones en «L'Opera dei 
congressi» . Las d i rec t r ices va t i canas p a r a la so lución de 
esa crisis de la A.C. i ta l iana m a r c a n el r u m b o de o t ras or
gan izac iones nac iona les de A.C. 

C o n c r e t a m e n t e en el a ñ o 1908 el n u n c i o Vico, p o r en
cargo de la S a n t a Sede, ab r ió u n a consu l ta en t re los obis
pos españoles sobre la pos ib i l idad de ap l icar a E s p a ñ a el 
m o d e l o del «triple es ta tu to» de la Acción Católica italia
na . Se t r a t a b a de u n in t en to m á s de p r o m o v e r la acc ión 

(11) U l t i m a m e n t e h a c rec ido s ign i f i ca t ivamente la b ib l iograf ía 
s o b r e es tas p r i m e r a s i n s t i t uc iones soc ia l - re formis tas . El l ib ro de J. I. 
Pa lac io s o b r e el I .R.S. , el de M. D. d e la Calle sob re la C.R.S., la reed i 
c ión de la Información oral y esenta d e la C.R.S., los l ib ros de M o n t e 
ro , M. Qu in t e i ro , Cues ta , S a m a n i e g o , s o b r e Los seguros sociales en Es
paña. U n a va lo rac ión d e la a p o r t a c i ó n de los ca tó l icos en m i a r t í cu lo 
«Los ca tó l icos e s p a ñ o l e s y los o r ígenes de la po l í t i ca social». Studia 
Histórica, II , 4 (1984) , p p . 41-60. 
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pol í t ica un i t a r i a de los catól icos españoles . El r e su l t ado 
de la encues ta , a d e m á s de p r o p o r c i o n a r n o s u n a b u e n a ra
diografía del ca to l ic i smo social y pol í t ico español del m o 
m e n t o , es s u m a m e n t e a lecc ionador : 

— La u n i ó n electoral , fo rma a t e n u a d a de pa r t i do ca
tólico, e ra inviable p o r la pers i s tenc ia de las viejas rivali
dades pol í t icas en t re car l is tas , in tegr is tas y alfonsinos o 
«mestizos». 

— La u n i d a d en la p r o p a g a n d a y en la acc ión social 
era, en cambio , viable y deseable , y todos los obispos , en 
general , se m o s t r a b a n d i spues tos a po tenc ia r l a sobre la 
base de lo exis tente . 

Las p r i m e r a s di rect r ices concre tas del ca rdena l Agui-
r re p a r a «La acción católica y social» (enero, 1910) e ran la 
consecuenc ia d i rec ta y final de la encues ta de 1908. 

A esas a l tu ras pervivían las dif icultades de 1900 p a r a 
la cons t i tuc ión de u n frente catól ico un ido . Algunas ini
ciat ivas episcopales y a lgunas diócesis e s t aban logrando , 
sin e m b a r g o , u n g rado m a y o r de cohes ión . Espec ia lmen
te la diócesis de Barce lona , d o n d e se h a b í a c r eado u n a 
Asociación de Eclesiást icos p a r a el apos to lado popular . 
Tanto en Barce lona c o m o en Madr id se ce lebran en estos 
años las p r i m e r a s a samb lea s d iocesanas de A.C. E n Va
lencia el a rzob i spo Guisasola i m p u l s a b a es ta m i s m a l ínea 
de acción. 

— E n el contexto político español de nuevo los católi
cos y la Iglesia se e n c u e n t r a n m u c h o m á s absorb idos p o r 
la cues t ión pol í t ica que p o r la social, a pe sa r del no tab le 
auge de la sensibi l idad social-reformista . 

El es ta tu to legal de las congregac iones rel igiosas en el 
m a r c o de u n a ley de asoc iac iones r e fo rmadas (ley del 
«candado») , e ra el t e m a que m á s p r e o c u p a b a a la Iglesia. 
Las iniciat ivas y movi l izaciones catól icas se refer ían fun
d a m e n t a l m e n t e a este t ema . 
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— Sin e m b a r g o , la sens ibi l idad p o r la cues t ión social 
crecía y se genera l i zaba en todos los a m b i e n t e s y en la 
op in ión públ ica . El c rec imien to , a u n q u e a ú n débil , de la 
o rgan izac ión o b r e r a (par t ido socialista, pa r t i do radical , 
l e r roux ismo, b l a squ i smo) y del conflicto social (huelga de 
1902 en Barce lona) , u rg ía la r e spues t a reformis ta . El ori
gen de la Caixa de Barce lona es tá en la hue lga de 1902. 
E n 1903 el gob ie rno c reaba el Ins t i tu to de Refo rmas So
ciales (IRS). 

— El catolicismo social español de la primera década 
del siglo xx es mucho más rural que urbano. E n todo caso , 
el u r b a n o q u e d a algo di lu ido en u n a «acción católica» 
m á s global , j u n t o a o t ras ob ra s p ropagand í s t i cas , cate-
quét icas , escolares , p i adosas . P o r o t ra pa r t e , el peso del 
ideal «mixto» r e t r a s a b a la fo rmac ión de s indica tos «pu
ros». 

— La evolución del P. Vicent ( es tud iada p o r Sanz de 
Diego) expresa b ien , s e g u r a m e n t e , la de t odo el catolicis
m o social español , t a n t o en el nivel del p e n s a m i e n t o 
c o m o en el de la acción: del Círculo al Gremio , del Gre
m i o al s ind ica to o u n i ó n profesional . El Círculo pervivía 
c o m o la ins t i tuc ión ma t r i z , c o m o «hall» o i n t roducc ión al 
res to de las ob ra s (según decía el ob i spo Alcolea en la Se
m a n a Social de P a m p l o n a , 1912), a pesa r de a lgunas au
tocr í t icas al p a t e r n a l i s m o y a su inut i l idad c o m o a l terna
tiva al s ind ica l i smo o b r e r o (12). 

— E n es ta e tapa , que h e m o s d e n o m i n a d o de auge 
propagandístico, hay q u e des t aca r la l abor de a lgunas ins
t i tuc iones y e m p r e s a s publ ic ís t icas , que d e s e m p e ñ a r o n 
u n i m p o r t a n t e pape l en la difusión, en t re el públ ico espa-

(12) S o b r e la evo luc ión del P. Vicent , R . M . SANZ DE D I E G O , El Pa
dre Vicent: 25 años de catolicismo social en España (1886-1912), His-
pania Sacra XXXII I (1981) . La i n t e rvenc ión de Alcolea e n P a m p l o n a , 
v. c r ó n i c a de la 6 . a S e m a n a Socia l . 



141 

ñol , del p e n s a m i e n t o social catól ico e u r o p e o pos te r io r a 
la Rerum novarum. 

E n t r e ellas hay que m e n c i o n a r dos ins t i tuc iones cata
lanas : la Asociación de Eclesiásticos para el Apostolado Po
pular y la Acción Social Popular del P. Palau . E n Castilla, 
el t rabajo de u n g rupo de jesuí tas en t o r n o a Nevares y la 
casa social catól ica de Valladolid (13). E n Zaragoza , o t ro 
g r u p o de p ropagand i s t a s , a n i m a d o r e s pr inc ipa les de las 
S e m a n a s Sociales, c r e a b a n u n a de las pr inc ipa les revistas 
de p r o p a g a n d a : «La Paz Social». 

— Impulso organizativo: el impu l so organiza t ivo se 
p l a s m a en los proyec tos de coord inac ión d iocesana y su-
p r a d i o c e s a n a (regional) , de las diversas ob ras sociales en 
Consejos d iocesanos . 

Es te esfuerzo de coord inac ión es para le lo a la crea
c ión de obras , e spec ia lmente en el c a m p o (cajas rura les , 
s indica tos , coopera t ivas) , y g remios y u n i o n e s profesio
nales en los oficios u r b a n o s , según las nuevas di rect r ices 
de Vicent. S i empre bajo el cr i ter io de la es t r ic ta confesio-
na l idad . 

— Las asambleas diocesanas y regionales de corpo
raciones católico-obreras, que se ce lebran en los p r ime
ros años del siglo, t r a t a b a n de c o o r d i n a r e i m p u l s a r las 
direct r ices m a r c a d a s en los dos ú l t imos Congresos Cató
licos. Se ce leb ra ron regionales en Palencia (1906), Valen
cia (1905), G r a n a d a (noviembre , 1907) y Coruña (agos
to, 1907), r espec t ivamente , y d iocesanas , en t re o t ras , 

(13) S o b r e la p r o p a g a n d a d e N e v a r e s , v. Q. ALDEA y o t r o s , p u 
b l i c a c i ó n Arch ivo N e v a r e s , CSIC. S o b r e el g r u p o d e Z a r a g o z a , v ide 
E . F E R N A N D E Z C L E M E N T E y C . FORCADELL, Aragón contemporáneo, 

ed. G u a r a , Z a r a g o z a , 1986, p p . 147 y ss . S o b r e las a s o c i a c i o n e s ca t a 
l a n a s n o t e n e m o s a ú n u n e s t u d i o m o n o g r á f i c o . C. W i n s t o n d e d i c a u n 
c a p í t u l o al «Volksverein» e s p a ñ o l , e n su l ib ro s o b r e los s i n d i c a t o s li
b r e s . 



142 

en M e n o r c a (1905), Za ragoza (oc tubre , 1906), Tar ragona 
(1907), Tortosa (1907) (14). 

Los t e m a s de es tud io de las a s amb lea s regionales e r a n 
casi exc lus ivamente agrar ios . J u n t o a los proyec tos de or
gan izac ión y coord inac ión de las ob ra s catól ico-sociales 
en el c a m p o (que co inc iden con la c a m p a ñ a p o r la aplica
ción de la ley de s indica tos de 1906), se t r a t a b a n t e m a s 
técnicos ag ropecuar ios , me jo ra de cultivos, etc. 

— Para l e l amen te , nacen , s igu iendo el m o d e l o euro
peo , las Semanas Sociales. Con u n a per iod ic idad casi 
anua l , se van a ce lebra r suces ivamente en Madr id (1906), 
Valencia (1907), Sevilla (1908), San t i ago (1909), Barcelo
n a (1910), P a m p l o n a (1912). F u e r o n lugares de e n c u e n t r o 
de p r o p a g a n d i s t a s (clérigos y seglares) y de i n t e r c a m b i o 
de exper iencias . E n ellas se p r o g r a m a r o n u n a serie de 
lecciones y a lgunas conferencias di r ig idas a u n púb l ico 
m á s extenso. Además de visitas a cen t ros e ins t i tuc iones 
catól ico-sociales. El t e m a d o m i n a n t e en las S e m a n a s So
ciales s iguió s iendo el rura l , a u n q u e el lugar de celebra
c ión de c a d a S e m a n a le d a b a u n con ten ido pecu l ia r a 
cada u n a de ellas. Son espec ia lmente in te resan tes , la de 
Valencia (1907), la que a b o r d a m á s a m p l i a m e n t e todas 
las facetas de la cues t ión social y del ca to l ic i smo social, 
t an to el agra r io c o m o el obre ro ; la de Barce lona (1910), 
p o r su especial a t enc ión a los p r o b l e m a s obreros , la legis
lac ión social y las u n i o n e s profes ionales c o m o a l ternat iva 
católica, y la de P a m p l o n a (1912), c o m o final de u n a épo
ca y ba l ance au tocr í t i co de exper iencias (espec ia lmente la 
conferencia de Gera rd en defensa de las soc iedades de re
s is tencia cr i s t iana) . 

Las crónicas de las Semanas Sociales son u n a b u e n a 
fuente p a r a seguir la difusión de las ideas y exper iencias 

(14) Crón ica s o re fe renc ias a es tas a s a m b l e a s en el «Bolet ín del 
Consejo. . . » y e n «La Paz Social» . 



143 

del ca to l ic i smo social, el t ipo de recepc ión de la Rerum 
novarum que se hace en España , así c o m o la progres iva 
i m p l a n t a c i ó n de las ob ra s catól ico-sociales. 

— E n c u a n t o a los t e m a s agrarios, var ias lecciones se 
ded i ca ron a la defensa del de recho de p r o p i e d a d y el elo
gio de la p e q u e ñ a p rop iedad , tal y c o m o se p l a n t e a b a n en 
la Rerum novarum ( lecciones de Rafael Rodr íguez de Ce
peda , espec ia lmente) . Ot ras t an t a s se ded ican a la p ropa 
g a n d a específica de ins t i tuc iones de crédi to ru ra l y conse
jos p a r a el a p r o v e c h a m i e n t o de la ley de s indica tos de 
1906 ( fundación de s indica tos agrícolas) 

— E n c u a n t o a los t e m a s obreros, a t ravés de las Se
m a n a s Sociales, se aprec ia la i m p o r t a n c i a conced ida p o r 
los catól icos a la legislación social p ro tec to ra , pe r o sobre 
t odo es in te resan te observar la progres iva acep tac ión 
de la idea de c rea r «uniones profesionales» c o m o inst i tu
ción, si no sust i tut iva, al m e n o s c o m p l e m e n t a r i a de los 
Círculos. 

Del Círculo Católico de Obreros a la unión profesional 

— Posse, p r o p a g a n d i s t a l igado al P. Vasco, p lan tea ya 
las u n i o n e s profes ionales en la 2 . a S e m a n a (Valencia) y en 
la 4 . a (Sant iago) . E n esta ú l t ima hab l a c l a r amen te de la 
insuficiencia de los Círculos y pa t rona to s , y de la necesi
d a d de las u n i o n e s profesionales . Lo que a d e m á s permi t i 
r ía a las asoc iac iones catól icas pa r t i c ipa r en las inst i tu
c iones admin is t ra t ivas . 

— E n la S e m a n a de Valencia t a m b i é n el j esu í ta Cam-
poamor , al h a b l a r de las asoc iac iones catól icas a l emanas , 
h a b í a cr i t icado el ca rác te r d$ «protegido» que el ob re ro 
catól ico español t en ía en las ins t i tuc iones fundadas , y la 
neces idad de s u p e r a r ese es tadio . 

— Pero fue en la S e m a n a Social de Barce lona d o n d e 
se p lan teó a b i e r t a m e n t e el giro hac ia las u n i o n e s profe-
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s ionales . Al m a r g e n de las lecciones y conferencias que lo 
a b o r d a n en ses iones públ icas ( Inocencio J iménez , «Nece
s idad de u n a ley sobre u n i o n e s profesionales»; Rafael 
Mar ín Láza ro y Narc i so Pía y Deniel) , el t e m a fue objeto 
de deba te in t e rno en t r e los p r o p a g a n d i s t a s pa r t i c ipan tes , 
en la sede de ASP, en «sesiones ín t imas» . 

— E n la s e m a n a social de Pamplona, que p o r o t r a 
pa r t e se cen t ró f u n d a m e n t a l m e n t e en el es tud io de cues
t iones agrar ias , se c u l m i n a ese r econoc imien to del s indi
ca l i smo profesional : 

— El ob i spo de Astorga, Alcolea, a u n q u e a d m i t e la 
función del Círculo c o m o p r i m e r a ins t i tuc ión format iva e 
in t roduc to ra , p l an tea a b i e r t a m e n t e la neces idad de fun
d a r «uniones profesionales», c o m o el i n s t r u m e n t o m á s 
a d e c u a d o p a r a la l ucha con t r a el socia l ismo: «Deben, 
pues , conservarse y sos tenerse los Círculos; pe r o es preci
so cons idera r los c o m o lo que son, m á s b i en c o m o m e d i o 
que c o m o fin, c o m o cen t ros de r e u n i ó n y o rgan izac ión 
p a r a u l te r iores t rabajos , m á s b ien que c o m o t é r m i n o de 
la o b r a social». 

— El canón igo Franc i sco M o r a n p l a n t e a b a la necesi
d a d tác t ica de fundar s ind ica tos de ob re ros allí d o n d e n o 
fuera pos ib le m a n t e n e r el ideal del s ind ica to mix to . 

— La conferencia de Gerard, que t a n t o e n t u s i a s m o 
desper tó en el públ ico , iba m á s allá. Lo que Gera rd defen
día e ra la fundac ión de «sociedades de resis tencia» cris
t i anas , a la vez que r educ ía al m í n i m o los requis i tos de 
p rác t i ca rel igiosa que h a b i t u a l m e n t e se exigían a los 
ob re ros afil iados a los s ind ica tos catól icos (lo que Salva
d o r Car rasco l l ama en su tesis: «confes ional ismo mit iga
do»). 

«Debemos fo rmar soc iedades de res is tencia p a r a la 
defensa colectiva del ob re ro , soc iedades de res is tencia 
c o n t r a las posibles injust icias del capital . . .». Más ade lan te 
conc re t aba el carácter , la iden t idad de la res is tencia cris-
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t iana : « E m p l e a n d o la difusión t r anqu i l a y respe tuosa , o 
la conci l iac ión y arbi t ra je p ruden t e , o u n a res is tencia fir
m e y se rena en los litigios que surg ie ren p a r a la consecu
ción de sus fines; opon iéndose s i empre con t o d a energía 
a los med ios de violencia.. .». 

Y respec to a la es t r ic ta confes ional idad a r g u m e n t a b a : 
«...En E s p a ñ a se h a co r t ado p o r u n p a t r ó n t a n r id ículo e 
i gnoran te la confes ional idad de m u c h a s de nues t r a s 
ob ra s sociales que he visto con do lor c ó m o se h a n e c h a d o 
a p e r d e r m u c h a s ob ras de apos to lado social p o r el celo 
indiscre to de n o pocos rel igiosos y sacerdotes (...). H a 
s ido c o s t u m b r e o escuela m u y seguida en E s p a ñ a la de 
que p a r a pe r t enece r a u n cen t ro de acc ión católico-social 
h a b í a que ser catól ico en la p rác t i ca (...). He visto que , se
g ú n estos pr inc ip ios , se exige en m u c h o s cen t ros el pape -
lito o t icket de h a b e r o ído m i s a los d ías de fiesta y de ha
be r confesado y c o m u l g a d o en c ier tas y d e t e r m i n a d a s 
iglesias. Todo esto es efecto de u n a m a l a intel igencia. Sí, 
d e b e m o s ser catól icos en las ob ras sociales y n o sociales; 
pe ro en u n a o b r a de apos to lado c o m o la de acc ión social 
se i m p o n e el sen t ido c o m ú n , la p r u d e n c i a y la teología». 
Y m á s ade lan te , ref i r iéndose a las condic iones de admi 
s ión en el s indica to catól ico, a f i rmaba: «No se i m p o n e n 
m á s deberes rel igiosos p o r q u e el S ind ica to n o es u n a Co
fradía p i adosa y p o r q u e su objeto n o es fiscalizar la con
d u c t a rel igiosa p r ivada de cada socio, con lo cual ún ica
m e n t e se consegui r ía hacer lo od ioso a los ob re ros vaci
lan tes en la fe». 

Gera rd p r o p o n í a en P a m p l o n a su exper iencia de sin
d ica tos católicos-l ibres, que hab í a in ic iado en Jerez, in
t e n t a n t e t r a sp l an t a r el m o d e l o belga de R u t t e n (15). Por 
lo d e m á s , la pos ic ión de Gerard , fuer temente au tocr í t i ca 

(15) V. la c r ó n i c a de la 6 . a S e m a n a Social , P a m p l o n a , p . 371 ; en 
n o t a a p ie d e pág ina , G e r a r d a p o y a b a su c r i te r io s o b r e el conflict ivo 
t e m a de la confes iona l idad en la a u t o r i d a d de Tonio lo , c i t ado p o r Ino -
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de los m é t o d o s del ca to l ic i smo social español , m a n t e n í a 
los m i s m o s objetivos rec r i s t i an izadores y la m i s m a con
f rontac ión rad ica l con el an t agon i s t a del Movimien to ca
tólico: el Movimien to social ista. 

La in te rvenc ión de Gerard , q u e susci tó e n t u s i a s m o s 
en u n o s y e scánda lo en o t ros , se h a cons ide rado p o r los 
p r o p a g a n d i s t a s y los es tud iosos c o m o s imból ica del final 
de u n a e t apa y el c o m i e n z o de o t ra , la del s ind ica l i smo 
cr is t iano. Pues los t e m a s de la confes ional idad y de la na
tu ra leza «amari l l is ta» o n o de los s ind ica tos catól icos, se
r á n objeto de fuertes cont rovers ias en los a ñ o s s iguientes . 
E n 1912 se c e r r aba u n ciclo, el de los Círculos Católicos 
de Obreros , c r i t icados c o m o ineficaces p o r los p rop ios 
p r o p a g a n d i s t a s catól icos. Las Reglas sobre la Fede rac ión 
de las Obras Catól ico-Sociales, p r o m u l g a d a s p o r la di rec
c ión j e r á rqu i ca de la Iglesia, el ca rdena l Aguirre, en m a y o 
de 1912, expresan t a m b i é n este cambio : 

«La historia de la acción católica se abre en España 
con la fundación de los Círculos y Patronatos obreros, 
obra de preparación, a la cual va gloriosamente unido el 
nombre del infatigable Padre Vicent; han seguido des
pués vicisitudes varias y, actualmente, como término de 
una evolución en que no se han olvidado las lecciones de 
la experiencia, hemos llegado a un período de franca or
ganización profesional». 

cenc io J i m é n e z en su « V a d e m é c u m del P r o p a g a n d i s t a de S ind i ca to s 
Obre ros» . S o b r e el P. Ge ra rd , v. la tes is i néd i t a de S. C a r r a s c o y n u m e 
ro sos a r t í cu los . E s t a p r i m e r a t a n d a d e S e m a n a s Socia les se va a in te
r r u m p i r de m a n e r a u n t a n t o b r u s c a . H a s t a 1933 n o se r e ú n e o t r a del 
m i s m o ca rác te r , p u e s la q u e se ce leb ra en Oviedo en 1926 tuvo u n ca
r á c t e r m á s r e s t r i ng ido . 
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Algunas reflexiones finales 

P a r a t e r m i n a r esta p resen tac ión e squemá t i ca del pr i 
m e r ca to l ic i smo social español , qu is ie ra hace r a lgunas re
flexiones que , m á s allá de la m e r a validez his tor iográfica, 
p u e d e n t ene r a lgún in terés o u t i l idad actual , t o m a n d o la 
h i s tor ia c o m o «maes t ra de la vida» 

E n p r i m e r lugar, l l ama la a t enc ión algo que he in ten
t a d o p o n e r e spec ia lmente de relieve: el enorme peso de la 
«cuestión política» en la p r e o c u p a c i ó n de la j e r a rqu í a y de 
los catól icos españoles . Esa p reocupac ión , c l a r a m e n t e he-
gemónica , cond ic iona todas las o t ras . Pa ra los catól icos 
españoles , la «cuest ión social» es u n a cues t ión secunda
r ia y subs id ia r ia respec to de la cues t ión polí t ica. H a s t a el 
p u n t o de que n o se p u e d e e n t e n d e r b ien la acc ión social 
de los catól icos españoles ( t ambién de o t ras la t i tudes) sin 
pone r l a en re lac ión con esos objetivos pol í t icos (de recon
quis ta o r e s t au rac ión catól ica) a los que se s u b o r d i n a n to
das las «obras». Por eso he ins is t ido desde el p r inc ip io en 
e n m a r c a r el ca to l ic ismo social en el concep to m á s global 
de «Movimiento católico». 

La fuerte división pol í t ica de los catól icos españoles 
de la Res t au rac ión las t ró i n d u d a b l e m e n t e las iniciat ivas 
del ca to l ic i smo social, p o r m á s que éstas , u t ó p i c a m e n t e , 
p r e t e n d i e r a n p lan tea r se c o m o p la ta fo rmas suprapar t id i s -
tas , de co laborac ión p lura l . 

Estricto confesionalismo 

El objetivo p re fe ren temen te ca tequét ico (evangeliza-
d o r o recr i s t ian izador) y el cr i ter io e s t r i c t amen te confe
s ional que p res iden las ob ras católico-sociales, t ienen, si 
cabe , m a y o r i m p o r t a n c i a que el ca rác te r pa te rna l i s t a que 
h a b i t u a l m e n t e se h a a t r ibu ido al ca to l ic i smo social c o m o 
u n a de las r azones de su fracaso. Más que el pa te rna l i s -
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m o , a u n q u e t a m b i é n , lo que me jo r define al ca to l ic i smo 
social, e spec ia lmente en es ta p r i m e r a época , es la es t r ic ta 
confes ional idad de las ob ras . E n ellas el objetivo social 
(la me jo ra de la cond ic ión de vida obre ra ) es tá subord i 
n a d o a lo que se cons ide ra r e a l m e n t e i m p o r t a n t e : la m o 
ra l izac ión-recr i s t ian izac ión del pueb lo . 

G é r a r d p r o v o c a el e s c á n d a l o e n la S e m a n a Socia l 
de P a m p l o n a , p r e c i s a m e n t e p o r q u e p r o p o n e u n a cier
t a f lexibil ización del c r i t e r io de confes iona l idad y por 
q u e c o n c e d e u n va lor e n sí m i s m o a las o b r a s socia les 
y e c o n ó m i c a s , en u n a l ínea q u e ya h a b í a n de fend ido 
los «demócra ta -c r i s t i anos» de los a ñ o s 90, co r reg idos 
p o r L e ó n XII I en Graves de communi y c o n d e n a d o s p o r 
P ío X. 

Mentalidad benéfico-caritativa y dirección paternalista 

Nos h e m o s refer ido a la l en ta evolución desde u n a vi
s ión benéfico-asis tencial y p re fe ren temen te car i ta t iva a 
u n a nueva conc ienc ia social . D u r a n t e m u c h o t i empo , a m 
bas men ta l i dades o conc ienc ias van a coexistir, l l enando 
de a m b i g ü e d a d los ob ra s sociales. E n m u c h o s casos , ún i 
c a m e n t e se p r o d u c e u n c a m b i o de lenguaje. 

E s t a perv ivenc ia de la m e n t a l i d a d benéf ico-as is ten
cial es lo q u e explica, s e g u r a m e n t e , la dirección preferen
temente paternalista q u e ca rac t e r i za es te p r i m e r catol i 
c i s m o social . La fuer te perv ivenc ia de ese p a t e r n a l i s m o 
l l a m a m á s la a t e n c i ó n si se t i e n e n en c u e n t a los t e m p r a 
n o s y r e l a t i v a m e n t e f recuentes p r o n u n c i a m i e n t o s a u t o 
cr í t icos de a l g u n o s de los p r inc ipa l e s p r o p a g a n d i s t a s . 
H a s t a el p u n t o de q u e ese l a m e n t o au toc r í t i co de los 
p r o p a g a n d i s t a s «fracasados» (Arboleya, t a m b i é n Aznar ) 
se h a p r o y e c t a d o , a veces t ó p i c a m e n t e , s o b r e la h i s to r io 
grafía del ca to l i c i smo social e spaño l (¿la h i s to r i a de u n 
f racaso?) . 
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La crí t ica a esa d i recc ión pa te rna l i s t a se p l an tea t em
p r a n a m e n t e en el ca to l ic i smo social e u r o p e o inmed ia t a 
m e n t e pos te r io r a la pub l icac ión de la encíclica. La susti
tuc ión del «método descendente» (paternal is ta , o «de 
a r r iba a abajo») p o r el «método ascendente» (basado en 
el p r o t a g o n i s m o del pueblo) , es u n a de las señas de iden
t idad de la t endenc ia «demócra ta-cr i s t iana» o popular , 
que será f renada p o r León XIII al final de su pont i f icado 
(Graves de communi). 

El peso de las di rect r ices va t i canas en la o r i en tac ión 
del ca to l ic i smo social es lóg icamente u n factor decisivo. 
E n este sent ido , conviene adver t i r que el t a rd ío despegue 
del ca to l ic i smo social español , en la p r i m e r a d é c a d a del 
siglo xx, se va a p r o d u c i r en u n contex to de c ier ta involu
c ión en las d i rect r ices va t icanas , respec to al inicial impul 
so de la Rerum novarum, con la adver tenc ia a los «demó
crata-cr is t ianos» y la c o n d e n a del « m o d e r n i s m o social». 
Es te desfase cronológico en la r enovac ión del ca to l ic i smo 
español , r espec to al e u r o p e o y las d i rect r ices va t icanas , 
p u e d e ser u n factor explicativo del «fracaso» español . 

¿Qué responsabilidad tiene el integrismo español, 
mentalidad hegemónica y mayoritaria, 

en la configuración del catolicismo social español? 

Los es tudios sobre el ca to l ic i smo social eu ropeo h a n 
s u b r a y a d o la ra íz u l t r a m o n t a n a , t rad ic iona l i s ta y antil i
bera l del ca to l ic i smo social. Según es ta tesis, el catolicis
m o l iberal y el ca to l ic i smo social ser ían dos mov imien tos 
or iginal y sus t anc i a lmen te diferentes . 

Ahora bien, si nos fijamos en el ca to l ic i smo social es
paño l de la época de la Rerum novarum, lo que pa rece 
m á s b ien es que son los posibi l is tas en pol í t ica (los «mes
tizos»), los neo tomis t a s en filosofía y teología, los que 
mejor en t i enden la Rerum novarum. 
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El an t i l ibera l i smo filosófico y pol í t ico de los integris-
tas n o se co r r e sponde s i empre con u n an t i l ibera l i smo 
e c o n ó m i c o o u n an t i cap i t a l i smo. Po r o t r a pa r te , su fuerte 
an t i -es ta t i smo le imp ide defender el r e fo rmi smo interven
cionis ta que se va i m p o n i e n d o en el t i e m p o en que se pu
bl ica la Rerum novarum. 
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I 

INTRODUCCIÓN (1) 

La ap rox imac ión a u n a visión h is tór ica del pensa
m i e n t o y la acc ión social en el ca to l ic i smo español del si
glo xx h a de t ene r n e c e s a r i a m e n t e en cuen t a u n a ideólo-

(1) P o r q u e el e n t o r n o así lo exige —el sa lón de ac tos de la F u n d a 
c ión Pab lo VI, del c a rdena l H e r r e r a Or ia— y p o r q u e al m i s m o d o n Án
gel le h u b i e r a gra t i f icado e x t r a o r d i n a r i a m e n t e es ta ce lebrac ión del 
«Año de la Doc t r i na Social de la Iglesia», su p r e o c u p a c i ó n d o m i n a n t e 
de sde p r inc ip ios del siglo x x h a s t a su m u e r t e , t r a t o de d e d i c a r es tas lí
n e a s c o m o u n h o m e n a j e en el r e cue rdo . E n u n m o m e n t o c o m o el p re 
sen te en que la h ipe rva lo rac ión de lo ma te r i a l y e c o n ó m i c o y su a p o y o 
en las e s t r u c t u r a s de p o d e r vuelve a m i n a r o a d e r r u i r la p r e o c u p a c i ó n 
fáct ica y la p ro fund izac ión t eór ica en los p r o b l e m a s , sugerenc ias y so
luc iones sociales , colect ivas o c o m u n i t a r i a s , la m i r a d a a t e n t a a la evo
luc ión y desar ro l lo del p e n s a m i e n t o y de la acc ión social del catol icis
m o p u e d e y debe co labora r , hoy c o m o ayer, a lo q u e el p r o g r a m a epis
copa l de M o n s . He r r e r a , r ec ién d e s i g n a d o en la p r i m a v e r a de 1947 
c o m o ob i spo de Málaga , suger ía : «La técnica , al servicio de la ca r idad» . 

Desde su p a r r o q u i a s a n t a n d e r i n a , y a lo l a rgo del v e r a n o de 1947, 
en r epe t i da s c a r t a s a a m i g o s y c o l a b o r a d o r e s c o m i e n z a a h a c e r c a d a 
vez m á s p r e s e n t e su p r o y e c t o de E s c u e l a Social Sace rdo ta l , su idea de 
c r e a r u n a E s c u e l a de Altos E s t u d i o s Socia les en la Un ive r s idad Pon t i 
ficia de S a l a m a n c a c o n la c o l a b o r a c i ó n de h o m b r e s c o m o Lar raz , M. 
Sebas t i án , G ó m e z Arboleya, V. Andrés Alvarez, M. de Tor re s , etc. , su 
obse s ión —y s o n sus p r o p i a s p a l a b r a s — «por u n a f o r m a c i ó n técnica , 
p o r u n a p r e p a r a c i ó n e c o n ó m i c a , q u e la Iglesia n o t iene , y p o r la i lumi
n a c i ó n re l ig iosa de las "nuevas c iencias"». E n c a r t a al d i r ec to r gene ra l 
del B a n c o de S a n t a n d e r , de p r i m e r o s d e s e p t i e m b r e de 1947, volverá a 
ins i s t i r en «la n e c e s i d a d de u n a b a s e t écn ica al me jo r servicio de la ca
r idad» , en el idea l de u n mundo mejor c o n f o r m e a los p o s t u l a d o s reco-
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gía y u n a praxis social, que son las que a l u m b r a n y testi
m o n i a n la m a r c h a , el desar ro l lo y el p rogreso de u n a doc
trina social a la que el « m a r c h a m o » de católica identif ica 
c o m o p e c u l i a r m e n t e exigente, sobre t odo en c u a n t o de 
negat ivo u omi t ido tuvo a lo la rgo del siglo (2). 

De en t r ada , pues , y a m o d o de h ipótes is previa, cabr í a 
decir que en este siglo xx h a s ido c u a n d o la Doc t r ina So
cial Católica h a logrado echa r ra íces , con sus luces y sus 
s o m b r a s ; que la praxis h a ido casi s i empre p o r de lan te de 
la teor ía e ideología grac ias p r e c i s a m e n t e a que la acc ión 
social catól ica es consus tanc ia l con la fe y con sus exigen
cias prác t icas ; que la escasa, nu l a o negat iva manifes ta
c ión de esa p rác t i ca h a alejado a u n o s de la Iglesia y a 
o t ros les h a d a d o a r g u m e n t o s p a r a u n a cr í t ica — n o s iem
p re objetiva, a u n c u a n d o haya s ido hones ta—; que la teo
r ía o doc t r ina h a reba jado a veces su i l uminac ión y su efi
cacia c u a n d o h a n re su l t ado p r e d o m i n a n t e s o hegemón i -
cas a m e n a z a s pol í t icas a las ins t i tuc iones catól icas , y, p o r 
ú l t imo , que la acc ión social debe ser u n a acc ión apostól i 
ca y n o u n a l abor prosel i t is ta . 

Conviene, p o r ú l t imo , evitar dos tópicos al uso , p o r 
excesivos: t a n t o la max ima l i zac ión c o m o la m i n i m i z a c i ó n 
del ca to l ic i smo social h i spano . Aunque igua lmen te d e b a 
ser t en ido en c u e n t a que c u a n d o creyentes de u n a u o t r a 
fo rma c o m p r o m e t i d o s con su conc ienc ia a c u s a n al catoli
c i smo social de lento , r e t a rda t a r io , inút i l a veces, n o p ro -

gidos en la d o c t r i n a pont i f ic ia p a r a la r ea l i zac ión del bien común: «So
ciología s in e c o n o m í a — t e r m i n a b a — p u e d e ser u t o p í a pura . . . P i enso 
q u e h a y e l e m e n t o s socia les , e n t r e los cua les e s t á n los financieros, q u e 
d e b e n c o n t r i b u i r a f o r m a r u n a o p i n i ó n p ú b l i c a cul ta , s e rena , p rác t i ca , 
posi t iva , cons t ruc t iva , s o b r e los t e m a s de l icados» . 

(2) ANTONCICH, R . : Los cristianos ante la injusticia. Hacia una lec
tura latinoamericana de la doctrina social de la Iglesia, Bogo tá , 1985. 
Tb . CALVEZ, J.-Y.: L'economíe, Vhomme, la societé. Venseignement so
cial de l'Eglise, Par í s , 1989 (hay t r a d u c c i ó n cas te l l ana , Ba rce lona , 
1990), c a p . I. 



155 

p u g n a n t an to u n a acusac ión seca y tosca c u a n t o u n a nos 
talgia, la expl ici tación de u n deseo de que ojalá n o hub ie 
r a s ido así (3). 

II 

CATOLICISMO SOCIAL E HISTORIA 

Al acabar los años setenta, cuando se suceden en Espa
ña la u rban izac ión y modern izac ión del país, la crisis del 
f ranquismo y la mue r t e de Franco y la ape r tu ra de u n a 
t rans ic ión democrá t ica que a ú n no ha desembocado en es
tabi l idad política, la investigación sobre el catol icismo so
cial h i spano , a ú n entonces en mant i l las entre nosot ros (4), 
se encuen t ra condic ionada po r cambios pastorales y políti
cos acordes con los efectos o resul tados del Concilio Vati
cano II y en s intonía con la caída del f ranquismo. E n este 

( 3 ) N o es m a l m o m e n t o p a r a releer , t e n i e n d o en c u e n t a los a ñ o s 
t r a n s c u r r i d o s , o b r a s c o m o las de JARLOT, G . : La Iglesia ante el progreso 
social y político, Ba rce lona , 1 9 6 7 ; D I E Z ALEGRÍA, J . M.: Actitudes cristia
nas ante los problemas sociales, Ba rce lona , 1 9 6 7 , o GONZÁLEZ R U I Z , 
J . M.: Pobreza evangélica y promoción humana, Ba rce lona , 1 9 6 6 . U n a 
b u e n a ac tua l i z ac ión en SANZ DE D I E G O , R . M.: Pensamiento social cris
tiano, M a d r i d , 1 9 9 1 , 6 . A ed. 

( 4 ) DUROSELLE, J . B.: Les debuts du catholicisme social en France 
(1822- 1871), Par ís , 1 9 5 1 . Es , sin duda , la o b r a p ione ra en u n t ipo de 
anál is is nuevo , crí t ico, sugerente ; volcado en lo que la Escue la h is tór ica 
f rancesa de «Annales» va a desar ro l la r c o m o «histor ia de las m e n 
ta l idades». Se t a r d a r á a ú n m u c h o en E s p a ñ a en ofrecer u n a lec tura del 
p a s a d o his tór ico-social del ca to l ic i smo españo l en es ta l ínea, a causa , 
sobre todo , del c l ima apologét ico que sus t en ta la t rayec tor ia h i s p a n a 
del «franquismo», a excepción de d e t e r m i n a d o s y minor i t a r io s g rupos , 
mejor pe r sonas , q u e c o m i e n z a n a a s o m a r s e al exter ior y a v i s l umbra r 
nuevas pos ib i l idades y objetivos. E n t r e los años 5 0 y 7 0 a p e n a s p u e d e n 
des taca r se o t ras ob ra s que las de F . del VALLE ( 1 9 4 7 ) , sob re el P. Vicent, 
o b r a m á s b ien apologét ica; y la m á s comba t iva de J . N. GARCÍA N I E T O y 
C. MARTI ( 1 9 6 0 ) , c o n d i c i o n a d a p o r los c a m b i o s sociales y polí t icos que 
p r e c e d e n aqu í al c l ima c reado p o r el Va t icano II. 
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en torno , pues , se suceden, en t re otras , las obras de M. a T. 
Aubach: Los orígenes del catolicismo social en Barcelona 
(1971), D. Benavides: El fracaso del catolicismo social espa
ñol (1973), A. Her re ro : Sindicalismo católico agrario en Es
paña (1975), J. J. Castillo: El sindicalismo amarillo en Es
paña (1977), J. Cuesta: Sindicalismo católico-agrario en Es
paña (1978), J. J. Castillo: Propietarios muy pobres (Sobre 
la Confederación Nacional Católico Agraria) (1919), y u n 
s i n n ú m e r o de ar t ículos en revistas varias, coronados , po r 
úl t imo, p o r la obra , y tesis doctoral , de F. Montero : El pri
mer catolicismo social y la «Rerum novarum» en España 
(1889-1902), pub l icada en 1983 (5). 

El e s t a n c a m i e n t o investigador, con su p a r ó n publ ic ís-
t ico de los p r i m e r o s ochen ta , o al m e n o s c ier ta la tenc ia 
en la pub l i cac ión de invest igaciones sobre es tas cues t io
nes , c o m i e n z a a ceder a la largo del s e g u n d o lus t ro de la 
década , c u a n d o logran s u m a r s e la desideologización de la 
mate r i a , la revisión de la a c o s t u m b r a d a tesis del «fraca
so» y u n nuevo replanteamiento historíográfico que h a ve
n ido a co l abo ra r a la a c u m u l a c i ó n y r educc ión de filias y 
fobias, a la con fo rmac ión de nuevas h ipótes is o a la re
cons ide rac ión de las an t iguas que , en t re o t ros efectos, 
h a n p e r m i t i d o s u p e r a r u n a au tocr í t i ca pr imi t iva en exce
so, el comple jo ve rgonzan te de m u c h o s inves t igadores ca
tólicos y el ju ic io rad ica l de o t ros que se conf iesan n o ca
tólicos en p r o de u n a m á s objetiva contextua l izac ión , va
loración, i m p o r t a n c i a y h a s t a p r o t a g o n i s m o de la acc ión 

(5) Infinidad de artículos, principalmente en revistas c o m o Ra
zón y Fe, Revista de Fomento Social, Revista de Estudios Sociales, Re
vista del Trabajo, Escrits del Vedat, etc., logran u n serio avance, a veces 
demas iado puntual, pero s iempre posit ivo, por parte de historiadores 
c o m o J . J . CASTILLO, J . VELARDE, A . ELORZA , V. M . ARBELOA y otros. Véa

se, recientemente, M O N T E R O , F.: «Catolicismo social en España. Una 
revisión historiográfica», en Historia Social, 2, o toño de 1988, págs. 
157-64. Y con el m i s m o título, y con la colaboración de J. CUESTA , en 
Studia Histórica, Salamanca, 1984. 
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social catól ica. E n síntesis , cabr ía ya dejar de h a b l a r de 
«fracaso» del ca to l ic i smo social h i spano , p a r a h a b l a r sólo 
de «retraso», o de desfase, en re lac ión con el e u r o p e o y 
aco rde con u n desfase h is tór ico global . El a t r a so del pa ís , 
la d i s tanc ia en t re su e s t ruc tu ra e c o n ó m i c a y la m a r c h a de 
la vida polí t ica y el a t r a so soc ioeconómico con sus secue
las var ias de diferencias injustas excesivas, t i enen t a m 
b ién sus co tas de r e sponsab i l idad a la h o r a de c o m p r e n 
de r y explicar el p roceso de recepc ión y apl icac ión de los 
p r e supues to s de las encícl icas sociales y de la dis
pon ib i l idad episcopal a p lan tea r los y apl icar los en sus 
m e d i o s d iocesanos (6). 

Hay que tener igualmente en cuenta , y no sólo por su 
objetividad real, s ino po r la carga valorativa y de contra
mensaje que encierra, lo que a J. J. Mora to le supuso , t ras 
la p r imera recepción de la Rerum novarum en España , 
esta p reocupac ión social, directa e inmedia ta , de la Iglesia: 

«Hasta que no hubo una organización y un movi
miento obrero de clase poderosos, los católicos no caye
ron en la cuenta de que Jesús había sido aprendiz de car
pintero...» (7). 

( 6 ) N o cabe , p u e s , segu i r e n g l o b a n d o a u n a s p e r s o n a s h o n e s t a s , 
ágiles, ac t ivas en es te ca to l i c i smo social , y q u e al final r e c o n o c e n o 
a c e p t a n el fracaso en sus objet ivos, con el fracaso, as í de c o n t u n d e n t e , 
del ca to l i c i smo social h i s p a n o . P r e c i s a m e n t e p o r q u e , c o m o h a escr i to 
P. Vilar, en t r e o t ros , desde u n a p o s t u r a cr í t ica c o n la Iglesia h a y q u e 
r e c o n o c e r el p a p e l cen t ra l de la «acción catól ica» en la E s p a ñ a del si
glo xx: «Sea c o m o fuere —dice este h i s to r i ado r—, el p a p e l h i s tó r i co 
del ca to l i c i smo , de la "acc ión catól ica" en la E s p a ñ a del siglo x x es 
c i e r t a m e n t e u n pape l centra l . . . H i s t o r i a d o r e s , soc ió logos , po l i tó logos , 
se i n t e r r o g a n c a d a vez m á s sob re es te t e m a » (Introducción a la Histo
ria de España, Pa r í s , 1 9 7 9 ) , Tb . PAYNE, S. G.: El catolicismo español, 
Barce lona , 1 9 8 4 , c a p . IV; y LANNON, F . : Privilegio, persecución y profe
cía (La Iglesia católica en España, 1875-1975), Madr id , 1 9 9 0 , esp . las 
p á g i n a s 1 7 - 2 3 , d o n d e t r a t a de jus t i f icar t a n significat ivo t í tu lo . 

( 7 ) M O R A T O , J . J . : Líderes del movimiento obrero español, 1868-
1921 (Selección y n o t a s , V. M. Arbeloa) , M a d r i d , 1 9 7 2 , pág . 2 2 8 . 
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Ni que dec i r t iene que el ju ic io de J. J. M o r a t o se in
serta , con r azones de m u c h o peso a su favor, en las vías o 
cauces del c rec iente an t ic le r ica l i smo finisecular, cuyas 
consecuenc ias sociales y pol í t icas , de fo rma plural , h a n 
s ido p r o n u n c i a d a s y escr i tas p o r inves t igadores y publ i 
cistas creyentes : los catól icos e r a n pocos y m a l avenidos; 
de m o d o que es tas diferencias , p rog res ivamen te a u m e n 
t adas o a h o n d a d a s , se l legan a ex tender a los años de la 
m i s m a gue r r a civil (8). 

Hay a ú n ju ic ios m u c h o m á s d u r o s y radicales , que po
d r í an s in te t izarse en la a f i rmac ión de A. C. Comín cuan
do escr ibe en su Fe en la tierra: 

«La Iglesia ha traicionado a la clase obrera... Se alistó 
en las filas de los opresores... Los cristianos venimos de 
una familia de traidores... Cualquier edulcoración y justi
ficación que pretanda hacerse... no es más que retrasar la 
urgente reconversión histórica de la Iglesia» (9). 

S u p e r a d a , p u e s , u n a é p o c a de confes ión y r econoc i 
m i e n t o de la c u l p a p o r u n p a s a d o h i s tó r ico , es igual
m e n t e n e c e s a r i o r e iv ind ica r u n p r o t a g o n i s m o , u n a im
p o r t a n c i a e n el o r d e n social y pol í t ico , q u e exige acotar , 
de la m e j o r m a n e r a pos ib le , la t r ayec to r i a del pensa
miento y la accción social del ca to l i c i smo h i s p a n o e n t r e 
1910 y 1970, al m e n o s e n t res pe r í odos , s egu idos de u n a 
cris is h o y p o r sue r t e e n t r a n c e de s u p e r a c i ó n c rec ien te : 
1.°) la a p u e s t a p o r u n s ind i ca l i smo c r i s t i ano y la p r e o c u 
p a c i ó n p o r u n a s «mino r í a s selectas» (1910-1931); 2.°) la 

(8) TUSSELL, J . : Historia de la Democracia Cristiana en España, 
M a d r i d , 1974. Y de f o r m a m á s ca tegór ica , en BENAVIDES, D.: Democra
cia y cristianismo en la España de la Restauración, 1875-1931, M a d r i d , 
1978. 

(9) C O M I N , A. C : Fe en la tierra, B i lbao , 1975, pág . 230. Tb . í dem: 
La reconstrucción de la Palabra, M a d r i d , 1977, p a s s i m . espec . el capí 
tu lo «Creer a n t e el ecl ipse d e Dios». 
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p r e e m i n e n c i a de la p r e o c u p a c i ó n pol í t ica y la ins t ru 
m e n t a c i ó n apo logé t i ca del a p o s t o l a d o social , y 3.°) la 
t r ayec to r i a ca tó l ico-socia l e n la E s p a ñ a de F r a n c o 
(1939-1970) . La é p o c a de la crisis , los a ñ o s del Conci l io 
Va t i cano II y los p r i m e r o s se ten ta , es aque l la en la q u e la 
m i s m a «deflación» de la D o c t r i n a Socia l Catól ica , a u n 
en los p r o g r a m a s de cen t ro s oficiales de la Iglesia p r e o 
c u p a d o s p o r la v igencia y p r o p a g a c i ó n de la m i s m a , se 
lleva a acusar , t a n t o p a s t o r a l c o m o h i s to r iog rá f i camen-
te, h a s t a la n u e v a r e c u p e r a c i ó n ins t i tuc iona l de es te pen 
s a m i e n t o y acc ión social al h i lo de las suces ivas encícl i
cas sociales de J u a n Pab lo II (10). 

El p u n t o de pa r t i da se s i túa en 1910, p o r r azones va
r ias , persona les , sociales e ins t i tuc ionales . A la a l tu ra de 
1910 comienza a apa rece r ya diger ido, de fo rma signifi
cat iva al m e n o s , el deba te p r i m e r o den t ro del p e n s a m i e n 
to social catól ico, su rg ido con mot ivo de la r ecepc ión y 
p r i m e r a s r epe rcus iones de la ca r ta encícl ica Rerum nova-
rum (11). 

E n la e s t ruc tu ra de la Doc t r ina Social Católica a pa r t i r 
de es ta ca r t a encícl ica se hal la la crítica del socialismo y 
del liberalismo, c o m o solución falsa el p r i m e r o , y causa 
de males el o t ro , y la neces idad de elaborar, c o m o res
pues ta , u n a alternativa doctrinal vál ida. Según esta al
ternat iva , répl ica a dos s i s temas sociales e r róneos , u n o 
e x p e r i m e n t a d o y el o t ro comba t ivo en b u s c a de su in t ro
ducc ión , h a b í a que c o m e n z a r b u s c a n d o sus p u n t o s débi
les, y en d e t e r m i n a d o sen t ido sus coinc idencias ; y apa re 

ció) SANZ DE D I E G O , R . M. a : Sindicalismo actual y Doctrina Social 
de la Iglesia, en Cor in t ios XIII (54-55), M a d r i d , 1990, págs . 199 y ss. 
Tb . y del m i s m o au to r , el a r t í cu lo r ecog ido en este m i s m o n ú m e r o . 

(11) M O N T E R O GARCÍA, F . : El primer catolicismo social español y la 
«Rerum novarum» en España (1889-1902), M a d r i d , 1983. Tb . SÁNCHEZ 
J I M É N E Z , J . : Sindicalismo católico agrario en Andalucía, en Anda luc ía 
c o n t e m p o r á n e a (II), Có rdoba , 1979, págs . 435-65 . 
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cía en tonces c o m o fallo d o m i n a n t e en a m b o s su ignoran
cia, desprec io o a t a q u e a c u a n t o de sobrenatural hay en el 
h o m b r e , y en la sociedad, l legando así a explotar a la na
tu ra leza y al p r o p i o h o m b r e , y a p rovoca r n o sólo la des
cr i s t ian izac ión de la sociedad, s ino t a m b i é n el enfrenta-
m i e n t o en t r e explo tados y explo tadores (12). 

F r e n t e a la utopía socialista, q u e c i f raba e n la l u c h a 
de c lases el c a m i n o p a r a la c o n s e c u c i ó n de la igua ldad , 
la Iglesia veía en la armonía social la vía o c a u c e p a r a la 
felicidad. El p r o b l e m a e s t a b a e n con juga r es ta armonía 
c o n la desigualdad natural e n t r e los h o m b r e s , de m o d o 
q u e la conf luenc ia e n t r e a m b a s h a c í a d e p e n d e r del ca
r á c t e r o r g á n i c o de la soc i edad y de la c o n c e p c i ó n co rpo 
ra t iva del E s t a d o . Y a q u í p a r e c í a e s t a r el fallo; p o r q u e a 
u n a desigualdad natural, q u e lo e r a de ap t i t udes , sa lud , 
t a l en to , fuerza, etc. , se la con fund ía c o n u n a desigualdad 
de clases, h a s t a l legar a c o n c l u i r q u e aque l l a p r i m e r a de
s igua ldad , la n a t u r a l , n o e r a s ino la s epa rac ión , igual
m e n t e n a t u r a l , e n t r e ricos y pobres. C u á n t a s veces n o se 
h a r e p e t i d o c o m o e r r ó n e a — o inco r r ec t a— la a f i rma
c ión del p r o p i o C. Gonzá lez , q u e e n el p r o g r a m a publ i 
c a d o e n 1879 p a r a los Cí rculos Catól icos de su d ióces is 
l lega a dec i r q u e «no sólo e r a de d e r e c h o n a t u r a l la a u t o 
r i d a d y la j e r a r q u i z a c i ó n de la soc iedad» , s ino t a m b i é n 
«la n e c e s i d a d de q u e h a y a r icos y pobres» (13). Y e n el 
m i s m o s e n t i d o se h a b í a de p r o n u n c i a r m á s t a r d e , e n 
1890, el o b i s p o de Seo de Urgel, M o n s . Casaña , s e g ú n el 

(12) A N D R É S GALLEGO, J . : Pensamiento y acción social de la Igle
sia en España, M a d r i d , 1984, e spec . el c ap í tu lo I. Tb . GONZÁLEZ R U I Z , 
J. M. a : Pobreza..., ya c i t ada , c a p . VI. Tb . la i n t r o d u c c i ó n o p r ó l o g o q u e 
escr ibe A. C. C O M I N . 

( 1 3 ) GONZÁLEZ, C : Programa de los asuntos que conviene explicar 
en las conferencias de los Círculos Católicos Obreros conforme a la base 
quinta, e n Bole t ín Oficial Ec les iás t i co d e C ó r d o b a , XXI, 1879, p á g s . 
224 y ss . (Cit. p o r J. Andrés-Gal lego , o b . cit., pág . 27) . 
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cua l a los o b r e r o s el c r i s t i a n i s m o les e n s e ñ a r á «los fun
d a m e n t o s del d e r e c h o n a t u r a l y de la d e s i g u a l d a d de cla
ses» (14). 

La Doct r ina Social Cr is t iana sobre la propiedad n o e ra 
s ino u n desar ro l lo cohe ren te del m i s m o pr inc ip io de la 
desigualdad natural. Si los h o m b r e s n o son iguales y h a n 
de d e s e m p e ñ a r funciones diversas en la sociedad, diver
sos h a n de ser la m e d i d a y los i n s t r u m e n t o s ind ispensa
bles p a r a rea l izar esa función. A esa capac idad de poseer 
los med ios necesar ios a c ada cual , se la d e n o m i n a propie
dad; y las l imi tac iones a la m i s m a , en el p e n s a m i e n t o ca
tólico, p rocedía , pues , de su función y de su finalidad so
cial. El derecho de propiedad n o e ra sólo ni se fundaba 
ú n i c a m e n t e en u n pr inc ip io de justicia, s ino, sobre todo , 
de utilidad social. 

Pos ib lemen te influidos p o r la de samor t i zac ión y sus 
consecuenc ias , p r ime ro , y m á s t a rde p o r el m i e d o a la so
cial ización y a la revolución que la precedía , p r o n t o ten
dió a olvidarse la l ici tud de la exprop iac ión o la supedi ta 
c ión de la p r o p i e d a d al bien común. 

Por o t ra pa r te , si la desigualdad era el p u n t o de par t i 
d a p a r a l legar a la armonía, y és ta q u e d a b a suped i t ada a 
aquél la , lo m i s m o que a la propiedad, al p o b r e n o le que
d a b a o t ra sal ida que la conformidad; y a és ta se la veía 
compa t ib l e con la a m b i c i ó n de u n a p r o m o c i ó n social e 
inc luso de re iv indicaciones jus tas . Sin e m b a r g o , en la 
prác t ica , el si lencio an te las re iv indicaciones y la insis ten
cia en la con fo rmidad p a s ó de ser expres ión de u n equili
b r io espir i tual a la cons ide rac ión de és ta c o m o segur idad 
p a r a el orden social establecido. 

Las invi taciones a la con fo rmidad se re i t e ran profusa
m e n t e a lo largo de los años noven ta y en los inicios de si-

(14) Del d i s c u r s o del o b i s p o de Seo de Urgel en el Segundo Con
greso Católico Nacional Español, Za ragoza , 1891, pág . 632. 
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glo; y la idealización de la pobreza material conlleva la in
s is tencia c o n t i n u a d a en que el p o b r e h a de con fo rmarse 
con su suer te , que se h a de conver t i r en «cielo», pues to 
que , c o m o recoge «El Mensajero», el pob re , me jor q u e 
nad ie , «puede e spe ra r en u n cielo, t a n t o m á s fácil de es
ca lar c u a n t o m e n o s o ro se lleve enc ima , y m á s reple to 
p a r a c u a n t o s m e n o s goza ran aquí» (15). 

H a s t a se llegó a a f i rmar —y la ci ta es recogida p o r 
J. Andrés-Gal lego— que la Iglesia, c o m o g u a r d i a n a de la 
paz social y el o rden , es la ú n i c a que t iene p o d e r b a s t a n t e 
p a r a consegu i r que el p ro l e t a r i ado acepte gus toso y agra
dec ido este mis te r io de b i enaven tu ranza , que pone , en 
cier to m o d o , en el sacrificio y el suf r imiento de este m u n 
do «la cond ic ión de la felicidad e terna» (16). 

A pa r t i r de aquí , y apoyándose en la n o exacta tesis de 
la cons ide rac ión del trabajo c o m o consecuenc ia del peca
do , que d o m i n ó sobre la de qu ienes veían la consecuenc ia 
del p e c a d o sólo en la faceta cos tosa del m i s m o , se pensa
b a en él c o m o «camino de s an t idad y des t ino sob rena tu 
ral del h o m b r e » , y c o m o vía, la m á s jus ta , p a r a el acceso 
a la p rop iedad . 

S u p u e s t o , p u e s , y de fend ido el orden económico exis
tente, e r a n e c e s a r i o d i s t ingu i r e n t r e desigualdades na
turales y desigualdades reales. Las exigencias de la jus t i 
c ia l legan a e n t e n d e r s e , a p a r t i r de la c o n s i d e r a c i ó n del 
trabajo como origen primero de la propiedad, c o m o u n a 
f o r m a de evi tar la r u p t u r a del d i q u e efectivo de la resig
nación. 

(15) Cfr. El Mensa j e ro del C o r a z ó n d e Jesús , VI (1888), XXV, El 
secreto contra el socialismo. 

(16) Cfr. La Ava lancha , 24 de m a y o de 1895. M u c h o s m á s tex tos , 
e n es te s e n t i d o signif icat ivos, s o n r e c o g i d o s p o r J. Andrés-Gal lego , o b . 
cit., c u a n d o especif ica los va lores d e la D o c t r i n a Socia l Catól ica e in
siste en la i m p o r t a n c i a de la a r m o n í a social , la p r o p i e d a d , la confor
m i d a d , la ex igencia de la jus t ic ia , e tc . , p á g s . 22-37. 
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III 

(17) Recog ido en BENAVIDES, D . : Democracia y cristianismo en la 
España de la Restauración, 1875-1931, M a d r i d , 1978, pág . 370, y t o m a 
d o de u n a c a r t a a Arboleya de 9 de e n e r o de 1931 . 

LA APUESTA POR UN SINDICALISMO CRISTIANO 
Y LA PREOCUPACIÓN POR UNAS MINORÍAS 

SELECTAS 

Es ta p a n o r á m i c a , a l icor ta p o r supues to en a lgunas de 
sus conclus iones , p u e d e verse c ó m o se va p rogres ivamen
te r o m p i e n d o , sus t i tuyendo y a m p l i a n d o , c o m o resu l t ado 
global y a ñ a d i d o de u n conjun to de exper iencias cuya fal
ta de s inc ron ía y c o m p l e m e n t a r i e d a d i m p i d e n la const i 
tuc ión de u n mov imien to catól ico coo rd inado , de u n par
t ido catól ico o de u n a s imple u n i ó n electoral . 

Se suceden así, a lo la rgo de la p r i m e r a década del si
glo, los ú l t imos Congresos Católicos, las p r i m e r a s Sema
n a s Sociales a pa r t i r de 1906, Asambleas de la B u e n a 
Prensa , Congresos Catequét icos y Congresos Pedagógicos 
en defensa de la escuela catól ica. 

La iniciat iva catól ica parece , sin e m b a r g o , cen t ra rse , 
al m e n o s la de m á s ampl io eco, en el c a m p o de lo social. 
N o en vano , y j u z g a n d o este pa sado , el pol í t ico Ossor io y 
Gal lardo, g o b e r n a d o r de Barce lona en 1909, d i p u t a d o en 
las Cons t i tuyentes de 1931, escr ibía a Arboleya en enero 
de este ú l t imo año , y le r e s u m í a así la t rayec tor ia ecle
siást ica de los ú l t imos lus t ros : 

«Han creído ustedes que se puede ser demócratas en 
ío social y antidemócratas en lo político. Y así, mientras 
en las relaciones del trabajo y de la propiedad combaten 
ustedes a los más egoístas, en el orden del pensamiento 
político aplauden ustedes a las dictaduras inmorales y 
analfabetas, siguen proclamando que el liberalismo es 
pecado, se regocijan con la censura que ahoga todo pen
samiento de izquierdas y piden sangre de cualquier su
blevado o rebelde» (17). 
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E n t o r n o a 1910 c o m i e n z a a apa rece r o a reforzarse , 
en el ampl io c a m p o de la acc ión social de los catól icos, 
u n con jun to de h o m b r e s , p royec tos , rea l idades e inst i tu
ciones , que s u p o n e n o h a b l a n pos i t ivamente de u n nuevo 
al iento, de la ap rox imac ión a u n a rea l idad social comple 
ja e injusta; que h a n sab ido a s o m a r s e a exper iencias s imi
lares en t re los catól icos a l emanes , belgas , franceses, etc. 
Sever ino Aznar, los p a d r e s domin i cos Gera rd y Gafo, el 
canón igo Arboleya, los jesu i tas Vicent, Ayala, Nevares y 
Palau, Manjón , Siurot , Yoldi, F lamar ique . . . 

Ins t i tuc iones c o m o los Círculos Católicos fueron en la 
m a y o r í a de los casos p u n t o de p a r t i d a p a r a los s ind ica tos 
agrar ios y las. Cajas Rura les que surgen al abr igo de la 
Ley de Sind ica tos Agrar ios de 1906; y que d ie ron lugar, 
t r a s las exper iencias de Arboleya en 1904 y de Gera rd en 
1910, a las p r i m e r a s asoc iac iones ob re ra s es t r ic tas nac i 
das en E s p a ñ a en el á m b i t o catól ico. A ellas se h a b í a de 
a ñ a d i r p o r la m i s m a época, el 4 de n o v i e m b r e de 1908 en 
concre to , la fundación, p o r el P. Ángel Ayala, S. J., de la 
Asociación Católica de Jóvenes Propagandistas; y m u y 
p r o n t o , en d ic i embre del a ñ o s iguiente , la elección del jo 
ven a b o g a d o del Es t ado , Ángel Her re ra , p a r a p res iden te 
de la m i s m a (18). 

Sólo dos a ñ o s después , el d ía 1 de nov i embre de 1911, 
salía el n ú m e r o p r i m e r o de «El Debate», t a m b i é n di r ig ido 
p o r H e r r e r a ha s t a el 8 de febrero de 1933, en que p a s a a 
pres id i r la J u n t a Centra l de Acción Católica. El p rop io 
d iar io ser ía venero de u n a inqu ie tud social y de u n a pra-

(18) El Deba te , 5 de ju l io de 1936, n ú m e r o e x t r a o r d i n a r i o en el 
XXV an ive r sa r io de su fundac ión : «Ángel H e r r e r a , c r e a d o r d e "El De
ba te"» . Tb . GONZÁLEZ R U I Z , N . y M A R T I N , I . : Seglares en la historia de 

la Iglesia, M a d r i d , 1968. E i g u a l m e n t e : TUSELL, J . : Historia de la demo
cracia cristiana en España, ( I ) , B a r c e l o n a , 1986, págs . 51 y ss . S in 
olvidar , p o r s u p u e s t o , a H E R R E R A , A.: Obras selectas, M a d r i d , 1964, 
págs . 11 y ss. 
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xis q u e d a lugar, en 1912, a «La Ed i to r i a l Catól ica», de 
u n fuerte i m p u l s o al m o v i m i e n t o s indica l h a s t a cu lmi 
nar, en 1920, en la «Confederac ión N a c i o n a l Catól ico-
Agrar ia» , la «Confederac ión N a c i o n a l de E s t u d i a n t e s 
Catól icos» y la o rgan izac ión , en 1924, de la « Juven tud 
Catól ica E s p a ñ o l a » ; y t o d o ello c o r o n a d o i g u a l m e n t e 
c o n la c reac ión , en 1926, de la «Escue la de Pe r iod i smo» , 
de «El Deba te» , de la q u e esp i r i tua l y r e a l m e n t e resu l ta 
r á c o n t i n u a d o r a la «Escue la de P e r i o d i s m o de la Igle
sia», en el In s t i t u to Socia l «León XIII». El lo r e s p o n d í a a 
u n a t e n d e n c i a q u e n o sólo e ra c o m p a r t i d a p o r el P. Aya-
la y sus segu idores , Ángel H e r r e r a en p r i m e r lugar, s ino 
q u e e r a a c t u a c i ó n h a b i t u a l en m e d i o s in te lec tua les y p o 
l í t icos, y h a s t a en el c u r i o s o y c o m p l i c a d o e n t r a m a d o de 
los m o v i m i e n t o s ob re ros , s e ñ a l a d a p o r el p r o p i o Len in 
c o m o u n a n e c e s i d a d de l evadu ra c a p a z de h a c e r fe rmen
t a r a t o d a u n a m a s a (19). 

De estos años es, y en estos años se manif ies ta , a par
t ir de 1908-9, la p r e o c u p a c i ó n pol í t ica de Her re ra , dirigi
da a la b ú s q u e d a de u n a soc iedad m á s jus ta . P a r a Ángel 
H e r r e r a fue la ca r t a encícl ica Rerum novarum la g r an ins
p i r a d o r a de la Doc t r ina Social Catól ica y la guía de sus 
p r i m e r o s escr i tos en «El Debate». Desde aquel la pe t ic ión 
de en t rega de los lat i fundios p a r a su explotac ión p o r los 
s indica tos , y de su cons ide rac ión de g r an p r o b l e m a del si
glo x x el que la t i e r ra n o sea de qu ien la t rabaja , H e r r e r a 
h izo doc t r ina ins is t iendo en la función social de la p ro 
p iedad , la neces idad y jus t ic ia del sa lar io famil iar y del 
re t i ro obre ro , la u rgenc ia de la r e fo rma agra r i a en Espa
ña; y t r a tó de a lguna m a n e r a de volcarse, en b ú s q u e d a de 
estos objetivos, en la f rus t rada c a m p a ñ a social, bendec i 
d a p o r el P a p a y a p o y a d a p o r todos los obispos , y co r t ada 

(19) SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : El cardenal Herrera Oria. Pensamiento y 
acción social, M a d r i d , 1986, esp . c a p . III . 
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en seco desde las m á s a l tas ins tanc ias del Es t ado . Su que
ja pos te r io r del ego í smo y escánda lo de la de recha católi
ca, deb ió p rocede r de es tas exper iencias de sus t re in ta y 
c u a r e n t a a ñ o s (20). 

C o m o consecuenc ia de es ta doc t r ina , desde «El Deba
te» y desde la Acción Católica de P ropagand i s t a s van a in
sistir en la c reac ión de s indica tos catól icos, m u y volcados 
en la defensa de la confes ional idad y a ser posible en su 
ca rác te r mix to , a m b a s aprovechab les en e n t o r n o s agra
r ios de p r o p i e d a d m e d i a o pequeña , y b a s t a n t e m á s remi 
sos en e n t o r n o s u r b a n o s y lat i fundistas , donde , frente o 
an t e la ac tuac ión de los social is tas y ana rqu i s t a s , van a 
ser f r ecuen temente t i ldados de amar i l los o esquiroles , 
ha s t a conver t i r los casi en s i n ó n i m o s (21). 

F ina lmen te , y c o m o re su l t ado del i m p u l s o seña lado , 
en 1917, y a pa r t i r de la ex tens ión y a u m e n t o de la s indi
cac ión agrar ia , h a b í a de surgir, con fuerte impu l so en el 
Nor te y Cent ro del país , la «Confederación Nac iona l Ca
tólico-Agraria» (22). 

E n l ínea c o n la a c c i ó n p r o c e d e n t e de la D o c t r i n a So
cial Catól ica , y frente a es ta p r e o c u p a c i ó n p o r el logro 

(20) GONZÁLEZ R U I Z , N . y M A R T I N , I . : Seglares en la historia..., ya 

cit., p ágs . 114 y ss . T b . GARCÍA E S C U D E R O , J. M.: El pensamiento de «El 

Debate», M a d r i d , 1983, n ú m s . 2 .317 y 2 .318. E , i g u a l m e n t e , el ju i c io 
nega t ivo d e Arboleya, e n BENAVIDES, D . : El fracaso social del catolicis
mo español, Ba rce lona , 1963, págs . 3 y ss. 

(21) CASTILLO, J. J.: El sindicalismo amarillo en España, M a d r i d , 
1977, e sp . la p a r t e p r i m e r a . 

(22) CASTILLO, J . J . : Propietarios muy pobres. Sobre la subordina
ción política del pequeño campesino (La Confederación Nacional Católi
co-Agraria, 1917-1942), M a d r i d , 1979. C o m o c o n t r a s t e , BENAVIDES, D . : 
Democracia y cristianismo..., ya cit., e spec . págs . 318-22. M á s r ec ien te 
m e n t e , en l ínea h a s t a c ie r to p u n t o c o n el p l a n t e a m i e n t o d e J. J. CASTI
LLO, véase CARASA S O T O , P.: Sindicalismo católico-agrario y control so
cial (Pa lencia , 1900-1921), e n Actas del I I Cong re s o d e Hi s to r i a d e Pa
tencia ( t o m o III, v o l u m e n II) , Pa lenc ia , 1990, págs . 877-908. 
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de minorías selectas c a p a c e s de sup l i r el p a p e l q u e en el 
p a s a d o c o r r e s p o n d i ó a la a r i s toc rac i a de sangre , f iguras 
c o m o Nevares , Gera rd , Arboleya o Gafo p r o p u g n a n , 
a p o y á n d o s e t a m b i é n en la Rerum novarum, q u e así lo 
m a n t i e n e , pese a q u e a q u í se d i f u m i n ó esa o r i e n t a c i ó n 
papa l , sindicatos libres. R e s p o n d e n es tas a l t e rna t ivas a 
u n a in se rc ión y c o m p r e n s i ó n de r ea l idades in jus tas m á s 
p r o f u n d a s , y d e b i e r o n en f ren ta r se n o sólo a los p a t r o n o s 
y p rop i e t a r io s , s ino a la m a y o r p a r t e de la j e r a rqu í a , ti
m o r a t a , d e s c o n o c e d o r a o c o n t r a r i a al «equil ibr io» del 
o r d e n e c o n ó m i c o v igente (23). Ante la ex is tencia de 
s ind ica tos socia l is tas y a n a r q u i s t a s , los ca tó l icos in ic ian 
su acc ión c o n u n exceso de «mora l i smo» y escasez de 
objet ivos profes iona les . E n la M e m o r i a q u e en 1915 p re 
s en tó Acebo y M o d e t a la Rea l A c a d e m i a de Ciencias 
Mora l e s y Pol í t icas , se r e t r a t a a la pe r fecc ión este ade 
l a n t o p o r p a r t e del c le ro ru ra l , en c o n t r a s t e c o n las difi
cu l t ades del decen io an te r io r : 

«Los esfuerzos del clero español se han dirigido sobre 
todo a la propaganda de las regiones rurales. Dos razo
nes había para ello: primera, los obreros de las ciudades 
estaban ya sindicados por los socialistas; segunda, los 
obreros del campo han conservado, mucho más que los 
urbanos, el espíritu religioso, sus relaciones con el patro
no son mucho más familiares, muchas veces cultivan 

(23) SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : Sindicalismo católico-agrario en Andalu
cía: Los sindicatos católicos libres del P. Gerard, O. P. en Jerez de la 
Frontera, en Anda luc í a C o n t e m p o r á n e a (II), Có rdoba , 1979. Tb . la te
sis i néd i t a de S . CARRASCO, cuya p u b l i c a c i ó n es, u n a vez m á s , e spera 
da . C o m o a d e l a n t o , y del m i s m o au to r , a p a r t e los a r t í cu los a p a r e c i d o s 
en «Escr i tos del Vedat» , CARRASCO, S . : Catolicismo y catalanismo, 
1898-1936, en M. T u ñ ó n de L a r a (edit .) : España, 1898-1936: Estruc
turas y cambio, Madr id , 1984, págs . 433-452; í dem: Teoría y práctica 
del sindicalismo católico, libre y profesional (1911-1936), en M. T u ñ ó n 
de L a r a (Edi t ) . La crisis de la Restauración. España entre la primera 
guerra mundial y la II República, Madr id , 1986, págs . 315-36. 
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parcelas de las que son propietarios y, por tanto, conser
vadores, y guardando más la fe, eran más asequibles a la 
propaganda católica» (24). 

Es tos s ind ica tos surg ieron , pues , allí d o n d e u n ob i spo 
o u n o s sacerdo tes es tuvieron in te resados en su lanza
m i e n t o —los casos de Navar ra , Valencia, Zaragoza , Coria 
y Badajoz, así lo conf i rman—, grac ias a u n a fuerte inicia
tiva local que q u e d a b a luego p r e n d i d a en la a tomizac ión 
d iocesana ; m a n t e n í a n u n a confes ional idad catól ica abier
t a m e n t e p r o c l a m a d a ( reg lamento a p r o b a d o p o r el obispo , 
n o m b r a m i e n t o de u n consi l iar io , p resc r ipc ión de n o r m a s 
de m o r a l i d a d púb l ica y pr ivada , con jun to de deberes y 
p rác t i cas rel igiosas); y s u p e r a n ya en 1909, según da tos 
de «La Paz Social», los 450 en t o d a E s p a ñ a , n o p a s a n d o , 
sin e m b a r g o , de diez, y m u y débiles , en t o d a Andalucía . 
Se def inían c o m o mixtos, en los que p a t r o n o s y ob re ros 
a c t u a b a n j un to s c o m o mani fes tac ión de fidelidad a la 
e n s e ñ a n z a social de la Iglesia y c o m o fórmula p a r a h u i r 
del soc ia l i smo y de la revoluc ión en la b ú s q u e d a de la ar
m o n í a en t re todas las clases sociales. Admi t i r de e n t r a d a 
el s ind ica to p u r o —pese a que en o t ras nac iones lo acep
t a b a n y p rac t i caban—, equivaldr ía al fomen to de la l ucha 
de clases, y eso «era socia l ismo». El doc to r Castroviejo lo 
expresaba as í todavía en 1909: 

«¿Sindicato mixto o paralelo? Mixto, donde se en
cuentra la propiedad muy repartida y son pocos los obre
ros. En la gran propiedad: si los cultivos se llevan por el 
propio dueño, el sindicato debe ser mixto; si se trata de 

( 2 4 ) SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : Sindicalismo católico-agrario..., ya cit. 
El m i s m o a u t o r , y c o m o f o r m a de a u t o c o n v e n c i m i e n t o p e r s o n a l , con
t i n u a b a : «En E s p a ñ a la i n d u s t r i a es tá m u e r t a , a p e s a r de la v ida artifi
cial q u e t r a t a d e da r l e la p r o t e c c i ó n d e a r a n c e l e s p roh ib i t ivos» . M á s 
q u e u n a «au toconvicc ión» p a r e c e t r a t a r s e de u n a «just if icación». 
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grandes latifundios, debe hacerse accesible la propiedad 
a los braceros y luego formar sindicatos» (25). 

Los p r o b l e m a s , p o r t a n t o , e r a n b á s i c a m e n t e dos : la 
confesionalidad y el carácter mixto. La p r i m e r a fue es
p e c i a l m e n t e a t a c a d a de sde fuera; y el p r o p i o Canale jas , 
en el S e n a d o , s egún c o m e n t a «La Paz Social», en abr i l 
de 1909, r e s u m í a a p r e s u r a d a m e n t e su ju ic io d i c i endo 
q u e «esos s ind ica tos s o n u n a ficción. N o exis ten m á s 
q u e en el pape l ; s o n o r g a n i z a c i o n e s ficticias c r e a d a s p o r 
los cu ra s ; s o n cofradías q u e n i n g ú n b i en p u e d e n t r a e r 
a la ag r i cu l tu ra» . Y la s egunda , su c a r á c t e r mix to , forzó 
y h a s t a just i f icó su ca r ac t e r i z ac ión de «amari l l i s -
m o » (26). 

La reacc ión , t eór ica y p rác t i ca , n o dejó de d a r s e y 
sen t i r se d e n t r o de los p r o p i o s c u a d r o s de la Acción So
cial Catól ica . E l d e b a t e en el s e n o del l l a m a d o «catoli
c i s m o social» e ra c ó m o l l a m a r a las a soc iac iones . Y si 
p o c o a p o c o se p a s ó de Círculos a S ind ica tos , en t o r n o a 
1906 el p r o p i o P. Vicent ya c o m e n z a b a a ver necesa r i a s 
«esas a soc iac iones ho r i zon ta l e s» . La hue lga de Bi lbao , 
de 1910, q u e h i zo viable «So l ida r idad de O b r e r o s Vas
cos», lo m i s m o q u e la hue lga ferroviar ia de 1912, q u e 
c o l a b o r ó a la c r eac ión del s ind ica to fer roviar io c o n cen
t ra l en Valladolid, se u n i e r o n a las exper ienc ias de los 
«s indica tos l ibres» de G e r a r d y de los « independ ien tes» 
de Arboleya e n la m i n e r í a a s t u r i a n a ; y t o d o s e x p e r i m e n 
t a r o n , t r a s h a b e r l o d i c h o m u c h a s veces, q u e los s indica
tos d e b í a n ded i ca r se a las re lac iones indus t r i a l e s y n o al 
p r o g r e s o esp i r i tua l . E s t o fue lo q u e a a m b o s les trajo, 
s in d u d a , a nivel p e r s o n a l e ins t i tuc iona l , d i f icul tades 

( 2 5 ) CASTROVIEJO, A . : La cooperación en la agricultura, Sevilla, 
1 9 0 9 , pág . 4 0 9 . 

( 2 6 ) SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : Sindicalismo católico-agrario..., ya cit. 
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c o n e m p r e s a r i o s ca tó l icos ( m a r q u é s de Comil las) y c o n 
a lgunos ob i spos , los m á s (27). 

S o b r e los «s ind ica tos l ibres» cayó la s o s p e c h a de 
la j e r a r q u í a ec les iás t ica ; e n 1916 G e r a r d es r e t i r a d o de l 
t ráf ico apos tó l ico-soc ia l , y e n 1919, c u a n d o m u e r e , 
los s i nd i ca to s «mixtos» se h a b í a n ya c o n v e r t i d o e n o p 
c ión oficial c o n la f u n d a c i ó n de la «Confede rac ión Na
c iona l de S i n d i c a t o s O b r e r o s Cató l icos» . U n p o c o m á s 
t a r d e , ya a e s t a s a l t u r a s , los s i nd i ca to s ca tó l i cos go
z a b a n de u n a m e r e c i d a r e p u t a c i ó n de r o m p e h u e l g a s 
y e r a a c e p t a d a c o m ú n m e n t e la in f luenc ia p a t r o n a l e n 
los m i s m o s , q u i z á p o r el p r o t a g o n i s m o excesivo del 
m a r q u é s de Comi l las , al ab r igo , a d e m á s , del n u n c i o 
R a g o n e s i (28). 

El en f ren tamien to , p o r e jemplo, en t re «Razón y Fe» y 
«La Ciencia Tomista» q u e d a pa t en t e en ar t ícu los diver
gentes en t o r n o al t ema ; pe ro d o m i n a b a a la a l tu ra de 
1920 la decis ión de los catól icos pud ien tes , que i m p o n í a n 
sus cr i ter ios en la «Confederación Nac iona l de las Corpo
rac iones Catól ico-Obreras» y en la «Confederación Nacio
nal de S indica tos Obre ros Católicos», a ú n m á s reca
t ados (29). 

Dominó , p o r t an to , a u n en los s indica tos indus t r ia les 
la d e t e r m i n a c i ó n catól ica de con t r a r r e s t a r el socia l i smo; 
y lo m i s m o ocur r í a a los «sindicatos libres» de Barce lona , 

(27) A N D R É S - G A L L E G O , J.: o b . cit., e sp . V, 6 y 7. 
(28) BENAVIDES, D . : Democracia y cristianismo..., ya cit., cap í tu 

lo VIII , p a s s i m . T b . los t r aba jos ya cit. de S. CARRASCO. 
(29) El P. Pa lau , q u e e n B a r c e l o n a h a b í a f u n d a d o «Acción Socia l 

Popu la r» , i m p u l s a las «Uniones Profes ionales» c o m o v is iones m o d e r 
n a s de los g r e m i o s . U n a vez q u e a b a n d o n a B a r c e l o n a p a r a ir a Argen
t ina , a r e g e n t a r u n a c á t e d r a de Sociología , las «Uniones Profes iona
les» caye ron . Cfr. ALVAREZ BOLADO, A. y ALEMANY, J. J. : Gabriel Palau, 
S. J. y la Acción Social Popular, e n Misce l ánea Comi l las , 72, 1980, 
págs . 123-79. Tb . W I N S T O N , C. M.: Workers and de right in Spain, 1900-
1930, P r i nce ton , 1985, esp . el c a p . 3 . 
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surg idos desde opc iones car l is tas y con m u c h o s da tos en 
c o m ú n con los de Gera rd y Gafo (30). 

También en 1910, que es el p u n t o de p a r t i d a de este 
anál is is , aque l in ten to de o rgan izac ión y conjunc ión de la 
acc ión social de la Iglesia que h a b í a d a d o lugar en 1893 a 
la fo rmac ión del «Consejo Nac iona l de las Corporac iones 
Catól ico-Obreras» y a sus a samb lea s enca rgadas de u n a 
ar t i cu lac ión d iocesana de la act iv idad social, se p r o c u r a 
el e n c u a d r e o e n t r o n q u e de la acc ión social d e n t r o de la 
Acción Católica. Por u n a ca r ta del P a p a Pío X al p r i m a d o , 
Gregor io Mar ía Aguirre, el 16 de oc tub re de 1909, en la 
que ped ía que a c a b a s e n las divisiones pol í t icas de los ca
tólicos españoles , r e o r i e n t a n d o sus fuerzas hac ia el te r re
n o de la r e fo rma social, el P a p a le enca rga la d i recc ión de 
la «Acción Social Católica» (31). Se insist ía allí t amb ién , 
a u n q u e impl íc i t amente , en que la descr i s t ian izac ión de la 
soc iedad p o d r í a ser así r e c u p e r a d a p o r la vía de la acc ión 
p r o p i a m e n t e social an tes que p o r la vía polí t ica. 

P a r a D. Benavides es ta ca r t a pod r í a obedece r a u n a 
sugerenc ia del m a r q u é s de Comil las y «de los suyos», 
p a r a evitar que el mov imien to social-catól ico t o m a r a 
o t ros de r ro te ros y «desor ientaciones» (32). Aguirre d io 
vías a este deseo a t ravés de las «Normas de Acción Cató
lica y Social en España» (enero de 1910), que concre ta 

d o ) P a r a desg rac ia de es te s ind ica l i smo , e n t r e 1920 y 1922, 
c o m o f o r m a de m a n i f e s t a c i ó n a n t i c a t a l a n i s t a y a n t i a n a r q u i s t a , p a r e c e 
q u e fueron cómpl i ce s de M a r t í n e z Anido en su e m p e ñ o de a c a b a r c o n 
la v io lencia u r b a n a . Y a u n q u e en 1924 c r e a r o n u n a n u e v a Confedera
c ión N a c i o n a l de S ind ica tos Libres , y en 1929 se a c e r c a n a los 200.000 
mi l i t an te s , a c o n s e c u e n c i a t a m b i é n , p o r s u p u e s t o , de la i legal ización 
de la CNT, c o n el r e s u r g i m i e n t o a n a r q u i s t a en el a ñ o 30, y a n t e su 
a n t i c a t a l a n i s m o y h a s t a hos t i l i dad a la d e m o c r a c i a p a r l a m e n t a r i a , fue
r o n p r o g r e s i v a m e n t e p e r d i e n d o n ú m e r o y fuerza. Véase la ya cit. tes is 
de S. CARRASCO. 

(31) Véase La Revis ta P o p u l a r (1910), p á g s . 53-55. 
(32) BENAVIDES, D . : o b . cit., c ap . VIL 
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ban , en t re o t ros supues tos , la pa r t i c ipac ión catól ica en la 
vida púb l ica con fo rme a las in te rp re tac iones d a d a s stricto 
sensu p o r el «alter ego» del m a r q u é s de Comil las , Carlos 
Mar t ín Alvarez, que ya en la p r i m e r a de las «Normas» de
finía la acc ión pol í t ica c o m o m u y i m p o r t a n t e p a r a el 
desar ro l lo de lo social: 

1) Po r ser indiscut ib le q u e la acc ión social ca tól ica 
p u e d e rec ib i r m u c h o d a ñ o o m u c h o beneficio de la polít i
ca, los catól icos n o d e b e n a b a n d o n a r en m a n o s de sus 
enemigos la gobe rnac ión y a d m i n i s t r a c i ó n de los pue 
blos . 

2) La división pol í t ica de los catól icos p u e d e igual
m e n t e gene ra r en división respec to a la acc ión social. 

3) Si b i en la acc ión pol í t ica es ind i spensab le p a r a la 
acc ión social, és ta debe ser, en las ac tua les c i rcuns tan
cias, i ndepend ien t e de aquél la , con cen t ros y organizac io
nes dis t in tos ; de fo rma que , en el c a m p o social, p u e d e n 
es ta r e s t r e c h a m e n t e un idos , a u n q u e en pol í t ica sus t en ten 
l í c i t amente ideas con t ra r i a s c u a n t o s deseen favorecer al 
pueb lo y gana r lo y conservar lo p a r a Cristo (33). 

Luego h a b í a n de insis t i r en la c reac ión de «inst i tucio
nes p e r m a n e n t e s de beneficencia» y apoyo a las existen
tes; r ecog ían p u n t u a l m e n t e las fó rmulas del a g r a r i s m o 
confesional y h a b l a b a n m e n o s n í t i d a m e n t e de las inst i tu
c iones aconsejables p a r a los sec tores s ecunda r io y de ser
vicios, s in referencia c la ra al s ind ica l i smo (34). 

Es tas «Normas» de 1910 se vieron c o m p l e m e n t a d a s 
en m a y o de 1912 con u n a s «Reglas sobre la Fede rac ión 

( 3 3 ) A N D R É S - G A L L E G O , J.: o b . cit., p á g s . 3 4 0 - 3 . Tb . n o t a 4 4 . Tb . 
BENAVIDES, D . : El fracaso..., p ágs . 9 3 y ss . 

( 3 4 ) E s t o n o deja c l a ra s n i las d i fe renc ias c o n la acc ión pol í t i ca 
n i las d i fe renc ias e n t r e Acción Catól ica y Acción Socia l , p u e s t o q u e e n 
la p r i m e r a A s a m b l e a N a c i o n a l de los Consejos q u e d a n s e p a r a d a s las 
J u n t a s D i o c e s a n a s de A. C. y los Consejos D iocesanos d e las Corpo ra 
c iones Ca tó l i co -Obre ras . 
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de las Obras Católico-Sociales». De hecho , m a n t e n í a n la 
e s t ruc tu ra del s ind ica l i smo agrar io ; t r a t a b a n de es t ruc
t u r a r al indus t r ia l confo rme a u n proyec to de federación 
ofrecido p o r el P. Palau, y b u s c a b a n la a r t i cu lac ión de la 
«acción sindical» en Secre ta r iados , agrícola, obre ro , y u n 
te rce ro p a r a t odo lo d e m á s , cuya «Federac ión Nacional» 
es ta r ía sujeta al «Consejo Nac iona l de las Corporac iones 
Catól ico-Obreras». Al m i s m o t i empo , los Secre ta r i ados 
n o e r a n representa t ivos , s ino meros delegados del «Conse
jo Nacional» que los des ignaba . F o r m a b a n pa r t e de las 
co r re spond ien te s direct ivas de las Federac iones , que t a m 
p o c o e r an democrá t i ca s en consecuenc ia . Y el Secre tar ia
do , al ser mayor i t a r io d e n t r o de cada Federac ión , t en ía 
de a n t e m a n o la mayor ía . Así es c ó m o se fo rman la «Fede
rac ión Agrar ia Católica Nacional» (FACN) y la «Federa
c ión Nac iona l de S indica tos Obreros» (FNSO). 

E n s íntesis , y c o m o a p r o x i m a c i ó n a u n a obje t iv idad 
s i e m p r e difícil, c ab r í a dec i r q u e el esfuerzo de imag ina 
c ión y c o o r d i n a c i ó n es pos i t ivo y a lentador , y q u e los re 
su l t ados se v i e ron p e r m a n e n t e m e n t e c o n d i c i o n a d o s p o r 
la i gnoranc ia , la pas iv idad , la p r o p i a c o n c e p c i ó n del 
a p o s t o l a d o , la nos ta lg ia de u n p a s a d o c r i s t i ano s in ape 
n a s di f icul tades , la p r e o c u p a c i ó n p re fe ren te p o r la con-
fes ional idad, la a t e n c i ó n i g u a l m e n t e p re fe ren te a la óp
t ica p a t r o n a l (la de Comil las , sob re todo) y el t e m o r a los 
efectos de u n a soc iedad descre ída , d i spues t a , en sus m e 
d ios ob re ros , a cae r en m a n o s de socia l i s tas y anar
qu i s t a s . 

N o obs tan te , los esfuerzos de la acc ión social catól ica 
tuv ieron m a y o r fo r tuna en el sec tor agra r io del Nor te y 
Centro , de p r o p i e d a d m á s repar t ida : p r i m e r o , p o r q u e la 
p rác t i ca rel igiosa y la cu l tu ra p o p u l a r catól icas e ran aqu í 
m u c h o m á s vigorosas que en zonas de lat i fundio, mi 
ne r a s o indus t r ia les ; y segundo , p o r q u e el s ind ica l i smo 
agra r io e n c o n t r a b a así u n o s b u e n o s i n s t r u m e n t o s con t r a 
la u su ra , u n a e c o n o m í a de med ios p a r a la p r o d u c c i ó n y 
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u n a ga ran t í a de éxito, s in neces idad de a t a c a r los in tere
ses de g randes t e r ra ten ien tes cereal is tas (35). 

Aquí va a ser d o n d e h e c h a ra íces u n a de las m á s fe
c u n d a s o b r a s del a g r a r i s m o h i s p a n o y de la acc ión social 
catól ica en el c a m p o : la Confederación Nacional Católico-
Agraria, f undada en 1917, y que , según A. Monede ro , su 
p res iden te , desde el inicio ha s t a 1921, se ha l l aba en t o r n o 
al m e d i o mi l lón de socios. Desde es tas ins tanc ias se favo
reció la adquis ic ión de m a q u i n a r i a s y fert i l izantes, se fa
c i l i taron vías de crédi to , se r e p l a n t a r o n viñas , se explota
r o n t ie r ras incul tas y se fo rmal iza ron con t r a to s de a r ren
d a m i e n t o m á s es tables (36). 

Conviene, finalmente, n o olvidar que , c u a n d o se h izo 
rea l idad la movi l izac ión electoral de los catól icos, de la 
que la Acción Catól ica l levaba décadas h a b l a n d o , el con
j u n t o de la Confederac ión Nac iona l Católico-Agraria, el 
p rop io H e r r e r a y «El Debate» a s e g u r a r o n el apoyo popu 
lar del c a m p e s i n a d o n o r t e ñ o y centra l , p o r r azones reli
giosas y p rác t icas , a la CEDA (37). 

Por ú l t imo , es de jus t ic ia referirse t a m b i é n , a u n q u e 
m u y b revemen te , a t res d o c u m e n t o s y a u n a c a m p a ñ a fa-

( 3 5 ) N o conv iene , s in e m b a r g o , o lv idar q u e en es tos p r i m e r o s 
t r e in t a a ñ o s del siglo el m á s a l to po rcen ta j e de e m i g r a c i ó n p r o c e d e d e 
t i e r r a s d e m i n i f u n d i o h a c i a Amér ica , F r a n c i a y h a c i a las g r a n d e s ciu
d a d e s . Cfr. SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : La población, el campo y las ciudades, 
en t o m o XXXVII de la «His to r ia de E s p a ñ a » ( M e n é n e z Pidal) , M a d r i d , 
1 9 8 4 , c ap . re fe r ido a m i g r a c i o n e s . 

( 3 6 ) C o m o a r g u m e n t a F . LANNON, o b . cit., «quizá los s ace rdo t e s y 
ob i spos , q u e f r e c u e n t e m e n t e p r o c e d í a n del m e d i o socia l en el q u e los 
s ind ica tos t e n í a n m á s fuerza, c o m p r e n d í a n p e r f e c t a m e n t e los p rob l e 
m a s de los c a m p e s i n o s p o b r e s l u c h a n d o p o r sal i r ade l an t e , y s a b í a n 
m e j o r c ó m o a y u d a r l e s q u e c u a n d o se e n f r e n t a b a n a los p r o b l e m a s to 
t a l m e n t e a jenos de los i r re l ig iosos s u b u r b i o s u r b a n o s » (pág. 2 0 0 ) . 

( 3 7 ) M O N T E R O , J . R . : La CEDA. El catolicismo social y político en 
la II República, M a d r i d , 1 9 7 7 , c aps . VIII y IX. Tb . M. T u ñ ó n de L a r a 
(dir .) : La II República española. Bienio rectificador y Frente Popular, 
M a d r i d , 1 9 8 8 . 
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llida. El p r i m e r o de los d o c u m e n t o s es la «Carta Pas to
ral» con que el ca rdena l de Toledo, Victor iano Guisasola 
y Menéndez , en 1916, y con el t í tulo «Justicia y ca r idad 
en la o rgan izac ión del t rabajo», defendía el de recho de 
los t r aba jadores a u n salar io jus to , al acceso a la propie 
d a d y a la revalor ización de la jus t ic ia social p o r e n c i m a 
de ac tos p r ivados de generos idad y car idad . Guisasola 
a t a c a b a con ni t idez las injusticias p e r p e t u a d a s en la eco
n o m í a capi ta l is ta l iberal , c o n d e n a b a la d e m o c r a c i a libe
ral en general , excluía el soc ia l i smo al que veía p o r t a d o r 
de «odio y guerra» (38). 

P a r a el ovetense Guisasola la asp i rac ión e ra la vuel ta a 
u n s i s tema pol í t ico catól ico y au tocrá t i co ; e ra c lara y ur
gente la neces idad de u n i ó n de los s indica tos catól icos y 
su con fo rmac ión c o m o ve rdade ras asoc iac iones de t r aba
j adores . Po r ello, en 1919 será el p r inc ipa l p ropu l so r de 
es ta u n i ó n confo rme a las exper iencias de Arboleya y Ge-
rard , y a len tó al «Grupo de la Democrac i a Cris t iana», de
fendiéndolo a u n en R o m a frente a la opos ic ión de Rago-
nesi , Comil las o el P. Villada. Su m u e r t e en 1920, u n i d a al 
des in te rés social de sus sucesores en Toledo, Almarax, 
Reig y Segura , a l icor tó el po tenc ia l s u s t e n t a d o p o r los 
h o m b r e s de Aznar, Gafo, Arboleya, etc. (39). 

Los o t ros dos d o c u m e n t o s p r o c e d e n de la Conferencia 
de Met ropo l i t anos . El p r i m e r o , de 17 de d ic i embre de 
1917, e ra la t ím ida y r e t a r d a d a r e spues t a a los sucesos 
que c o m p o n e n la «crisis» del m i s m o año , y m á s que 
nada , an te las not ic ias , pocas , de la «Revolución de Octu
bre» . Es u n a de las p r i m e r a s referencias colectivas con 
que los obispos a t i enden a los deberes sociales de los cató
licos con u n lenguaje m í n i m a m e n t e r enovado . E n él se da 

(38) GUISASOLA M E N E N D E Z , J . : Justicia y caridad en la organización 
cristiana del trabajo, M a d r i d , 1916. Tb . BENAVIDES t i ene a m p l i a refe
r e n c i a a la cues t i ón en El fracaso..., p ágs . 167 y ss . 

(39) BENAVIDES, D . : Democracia..., ya cit. c ap . X. 
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a d e m á s u n fuerte, y n o velado en exceso, a t a q u e a «los 
que se a r r o g a n la vo lun tad p o p u l a r p o r q u e el ve rdade ro 
pueb lo calla»; al p a r que a n i m a n y r e c u e r d a n al pueb lo 
«que hay que obedece r a la a u t o r i d a d cons t i tu ida , que 
viene de Dios», y que es obl iga tor ia «una firme y leal 
adhes ión a las au to r idades del país», c o n t a n d o con que 
h a b í a n de ser apoyados los m á s d i spues tos a p r e s t a r su 
apoyo a los in tereses de Dios y de la Pa t r i a (40). 

El ú l t i m o de es tos d o c u m e n t o s es el q u e el d ía 1 de 
m a r z o de 1922 d i r ige el e p i s c o p a d o a la n a c i ó n p r o m o 
v i endo u n a «Gran C a m p a ñ a Social», o r g a n i z a d a p o r la 
Acción Catól ica de P r o p a g a n d i s t a s , en el q u e sobresa le 
c o n m u c h o la m a n o de A. H e r r e r a , q u e h a b í a de se r 
n o m b r a d o C o m i s a r i o de la m i s m a . El p r o p i o d i a r io «El 
Deba te» , el d ía 18 de febre ro de 1922, h a b í a d a d o su n o 
ticia, y la conf igu rac ión de la m i s m a h a b í a de se r m á s 
t a r d e p a r t e del p r o g r a m a ep i scopa l h e r r e r i a n o e n t r e 
1947 y 1968 e n q u e m u e r e (41). El p r o p i o rey p r o m e t i ó 
su apoyo ; y el n u n c i o Tedeschin i p a r t i c i p a e n los ac tos 
de p r o p a g a n d a de la m i s m a , a u n q u e , al dec i r de «El 

( 4 0 ) Declaración colectiva del Episcopado español, de 1 5 de di
c i e m b r e de 1 9 1 7 . Cfr. en « D o c u m e n t o s colect ivos del E p i s c o p a d o es
paño l» , E d . de J . I r i b a r r e n , M a d r i d , 1 9 7 4 , págs . 1 0 5 - 1 1 . 

( 4 1 ) I b í d e m . Del Episcopado a la nación: «Sobre los pe l ig ros d e la 
soc i edad y sus r e m e d i o s : u n a g r a n c a m p a ñ a social», 1 de m a r z o d e 
1 9 2 2 , págs . 1 1 2 - 1 1 5 . La c a m p a ñ a en sí es de m u y difícil a c e p t a c i ó n y 
rea l i zac ión , p o r c u a n t o h a y mo t ivac iones , i n t e reses y apoyos e c o n ó m i 
cos n o c la ros en su ges t ac ión y desa r ro l lo . P e r o i n t e r e sa a q u í el c o n o 
c i m i e n t o al m e n o s d e sus m o t i v a c i o n e s y objet ivos, p o r q u e s u p o n e 
p a r a A. H e r r e r a y p a r a los o b i s p o s q u e él a s e s o r a u n a c la ra descon
fianza h a c i a u n o s p o d e r e s púb l i cos exces ivamen te a t a d o s a in t e reses 
e c o n ó m i c o s cas i s i e m p r e l a rvados , y cuya d e n u n c i a se man i f i e s t a 
i g u a l m e n t e ve lada y c o n c ie r tas c o n t r a d i c c i o n e s en el p r o p i o docu 
m e n t o q u e i m p u l s a la c a m p a ñ a . Véase m á s a d e l a n t e c ó m o H e r r e r a se 
refiere a es te f racaso c u a n d o e x p e r i m e n t a e n su d ióces is el fallo de su 
i n t e n t o de u n a « re fo rma social» en A n t e q u e r a (Málaga) . Véase en SÁN
CHEZ J I M É N E Z , J . : El cardenal Herrera..., o b . cit., p á g s . 7 0 - 7 3 . 
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Sol», allí h a b l a b a «más c o m o pol í t ico q u e c o m o sacer
dote» (42). 

El d o c u m e n t o de los ob i spos p r e s e n t a b a u n p r o g r a m a 
en dos pa r tes : 

1. La denuncia de la situación: ideas pel igrosas , m a 
les tar y descon ten to de la clase obrera , de so rden civil... 

2. Neces idad de hacer algo importante y definitivo: 
u n p l an de re fo rmas en la l ínea de la Acción Catól ica de 
Propagand i s t a s ; c reac ión de minorías selectas, a pa r t i r de 
u n a «univers idad social» p a r a fo rmar per iodis tas , p ropa 
gand i s tas y polí t icos catól icos; de colegios y cen t ros p ro 
fesionales catól icos d i spues tos a u n a educac ión m o d e r n a 
y an t ip ro tes tan te ; de con t r a r r e s t a r las ideas revoluciona
r ias m e d i a n t e u n a c a m p a ñ a efectiva que h ic ie ra real y efi
c iente la ve rdad y r a z ó n catól icas , a l t e rnando la lucha de 
clases e imp id i endo que tuv ie ran lugar c a m b i o s m á s radi 
cales. Una iniciativa, pues , contrarrevolucionaria, que lle
vó a m u c h o s obispos a ped i r a la gente que a p r e n d i e r a la 
lección de los conflictivos años p receden tes (43). 

Con Comil las c o m o vicepres idente del Comi té Centra l 
de la C a m p a ñ a y con o t ros d igna ta r ios de la al ta nob leza 
c o m o responsab les de la m i s m a , t an to el monta je de la 
m i s m a c o m o el c o m p r o m i s o del rey p rovoca ron la reac
c ión de la p r e n s a y de los g rupos pol í t icos de izquierda , 
que p e n s a r o n y di jeron que la ut i l ización del m o n a r c a , 
bajo cuyo p a t r o n a z g o se puso , e ra de m u y m a l gusto , y 
cons ide ra ron su au todes ignac ión c o m o mov imien to pa
tr iót ico. Confluyen, pues , aqu í m u c h o s in tereses y m u y 
diversas mot ivac iones , en t re las que desco l laban t an to el 
t e m o r de que los catól icos a r r e b a t a r a n a la izqu ie rda la 

( 4 2 ) M a y o r e s re fe renc ias en D. BENAVIDES, J. TUSSELL, J. A N D R É S -

GALLEGO, ya cit. Tb . —y t o d o s lo h a n u t i l i zado—, «El Sol» y «El Deba
te», en los n ú m e r o s c o r r e s p o n d i e n t e s . 

( 4 3 ) Del Episcopado a la nación, ya cit. en n o t a 4 1 . 
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b a n d e r a de la jus t ic ia social c o m o el m i e d o de la d e r e c h a 
a p e r d e r el con t ro l y a p rec ip i ta r se p o r vías de acc ión n o 
que r idas p a r a la m a y o r í a de los ob i spos y de Comil las y 
«los suyos». 

La supres ión de la C a m p a ñ a fue repen t ina , y u n breve 
c o m u n i c a d o de los Met ropo l i t anos h a b l ó de «aplaza
mien to» ; al p a r que el ob i spo de M a d r i d c o m u n i c a b a a A. 
Her re ra , el d ía 30 de m a r z o , la d iso luc ión de las J u n t a s y 
Comis iones de t raba jo . Tras m u c h a s caba las , r u m o r e s , 
acusac iones , etc. , u n edi tor ia l de «El Debate» , del d ía 26 
de abri l , d a b a el cerrojazo con u n «cuan to m e n o s se ha
ble de este t ema , me jo r será» (44). 

«Crear m u c h o s p e q u e ñ o s propie ta r ios» pa rece ser el 
ideal social-catól ico c o n c r e t a d o en la «Confederación Na
cional Católico-Agraria», u n a o rgan izac ión confesional y 
apolí t ica. Pe ro a u n en este c a m p o , a la a l tu ra de 1923, la 
Confederac ión h a b í a p e r d i d o b u e n a p a r t e de su pujanza; 
y la ca r t a de A. M o n e d e r o al P. Nevares lo con f i rmaba 
fehac ien temente en febrero de 1923: 

«Hoy, la Obra, pese a los optimismos de la convocato
ria y de los que como usted sólo la conocen parcialmente, 
y pese a ciertas apariencias, está más muerta y deshecha 
que viva...; la mayor parte de las Federaciones no han ce
lebrado asambleas en 1922; la inmensa mayoría de los 
sindicatos están lo mismo y desde que se fundaron no se 
han vuelto a reunir...; sólo se han recaudado 30.000 pese
tas de los socios, lo que significa, o falta de socios o falta 
de espíritu (desgraciadamente, las dos cosas)» (45). 

§ ( 4 4 ) GONZALEZ-RUIZ , N . y M A R T I N , L: Seglares..., o b . cit., p á g s . 1 1 0 
y ss . 

( 4 5 ) ALDEA, Q . , y AA. W . : Iglesia y sociedad en la España del si
glo xx. Catolicismo social (1909-1940), M a d r i d , 1 9 8 7 . Véase la in t r . de 
Q . Aldea. Tb . M O N E D E R O M A R T I N , A.: La Confederación Nacional Católi
co-Agraria en 1920. Su espíritu. Su organización. Su porvenir, M a d r i d , 
1 9 2 1 . Tb . i d e m : Siete años de propaganda (crónicas de «luán Hidalgo»), 
M a d r i d , 1 9 2 1 . 
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IV 

(46) IRIBARREN, J.: Documentos colectivos... Véanse los d o c u m e n 
tos 22-26; y las p á g i n a s de I n t r o d u c c i ó n , págs . 33-35. 

(47) Cfr. R E I G CASANOVA, E.: Principios y bases para la reorganiza
ción de la Acción Católica Española, M a d r i d , 1926. U n a p a r t a d o , q u e 
c o m p r e n d e las p á g i n a s 29-33 lleva c o m o sub t í t u lo «La Acción Catól ica 
y la pol í t ica» . P a r a el caso c o n c r e t o q u e a q u í se refiere, as í c o m o p a r a 
la p r i m e r a p a r t e de la Repúb l i ca , ver AZPIAZU, J.: Manual de Acción 
Católica, M a d r i d , 1941, 3 . a ed. Aquí se recoge , en págs . 211-216 la 
«Car ta de S. S. P ío XI al e m m o . c a r d e n a l Segura , D i rec to r Pont i f ic io 
de la Acción Catól ica en E s p a ñ a » , de 6 de n o v i e m b r e de 1929, q u e es 
la q u e c o n d i c i o n a la a q u í s eña l ada . Tb . D I E Z M O N A R , J.: La Acción Ca
tólica y la política, Madr id , 1933. 

LA PREEMINENCIA DE LA PREOCUPACIÓN 
POLÍTICA Y LA INSTRUMENTACIÓN APOLOGÉTICA 

DEL APOSTOLADO SOCIAL 

La Dic tadura fue u n pe r íodo t ranqui lo ; y el h e c h o de 
que la d o c u m e n t a c i ó n p roceden t e del magis te r io episco
pal sea escasa pa rece conf i rmar lo suf ic ien temente . Una 
pas to ra l colectiva de los Met ropo l i t anos a los fieles, en 
1926, sobre i nmodes t i a en las c o s t u m b r e s públ icas , y t res 
ape lac iones al Gob ie rno sobre el p r o b l e m a de los habe re s 
del clero, r ep res ión de la i n m o r a l i d a d e infracción de los 
d ías festivos, cons ta ta , c o m o J. I r i ba r r en c o m e n t a r a , que 
«la u n i ó n del t r o n o y el a l ta r pe rmi t í a todavía al Episco
p a d o solici tar el b r a z o del p o d e r civil p a r a ende reza r las 
cos tumbres» (46). 

Muy p ron to , sin e m b a r g o , va a sorprender , poco des
pués del a b a n d o n o del p o d e r p o r p a r t e de P r i m o de Rive
ra, en el m e s de j un io de 1930, la ca r t a del ca rdena l Segu
ra, d i rec tor pontif icio de la Acción Católica, sobre «la ac
c ión pol í t ica de los católicos» (47). 

Fue ron los años de la Dic tadura —y es el juicio de cató
licos socia lmente conscientes y demócra t a s— los de la «de
cisiva opor tun idad perd ida de la Iglesia»; y la t ranqui l idad 
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resul tante de u n a protección estatal t e rminó ahogando la 
iniciativa eclesiástica. Según el juicio de M. Arboleya en su 
«Sermón perdido», lejos de aprovechar la ocas ión p a r a po
ner en prác t ica la enseñanza del catol ic ismo social, l íderes 
y organizaciones se ident if icaban con u n a s polí t icas socia
les reacc ionar ias y an t idemocrá t i cas (48). 

El p rop io cardenal p r i m a d o Reig (1922-27) re i teró que 
toda la acción social católica hab ía de ser es t r ic tamente 
confesional; y con las n o r m a s de reorganizac ión de la Ac
ción Católica, en 1926, convirt ió en a sun to pr ior i tar io el 
for talecimiento del control episcopal . El ep iscopado pare
cía sufrir —y es opin ión del canónigo Moran—desgana de 
cuest iones sociales, has ta tal p u n t o que ni s iquiera la suge
rencia del «Grupo de Democrac ia Cristiana» sobre la utili
dad de u n a serie de conferencias sobre la cuest ión social 
fue aceptada . Pese a que en 1925 había m u e r t o el m a r q u é s 
de Comillas, n o se logró u n a aprox imación m á s realista a 
los p rob lemas sociales, que n o p u d o po r supues to avanzar 
t a m p o c o con el acceso a la sede p r i m a d a de Segura, u n 
h o m b r e enfrentado a lo m o d e r n o , seguro en el Código Ca
nónico y carente , según Vidal y Barraquer , «del bá l samo 
de la cortesía y la suavidad» (49). 

Parec ió d o m i n a r u n a mezc la de rel igión y pa t r i o t i smo 
que en acc ión con jun ta y con u n u s o excesivo de la re tór i 
ca pol í t ica t r a t a b a de con t ro la r la rea l idad social m e d i a n 
te la c e n s u r a y a t ravés de la pol í t ica educat iva . El p rop io 
Ángel H e r r e r a veía de todas fo rmas en el r ég imen la 
ap rox imac ión al gob ie rno ideal de San to Tomás de Aqui-

(48) ARBOLEYA M A R T Í N E Z , M.: Sermón perdido, M a d r i d , 1930. Tb . 
M O N T E R O , F . : El factor católico en los antecedentes de la guerra civil. Del 
Movimiento Católico a la Acción Católica, en AROSTEGUI, J. (Coord . ) : 
Historia y Memoria de la Guerra Civil (Encuentro en Castilla y León), T. 
I, Val ladol id , 1988, págs . 147-70. 

(49) BATLLORY, M., y ARBELOA, V. M.: Arxiu Vidal i Barraquer, Es-
glesia i Estat durant la Segona República Espanyola, 1931-1936, II , Ba r 
ce lona . 
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no , con el gob ie rno de u n o a r r iba (no n e c e s a r i a m e n t e el 
rey) c o m o ga ran t í a de un idad , la a r i s tocrac ia de los sa
b ios y capaces en med io , y, abajo, la d e m o c r a c i a c o m o vía 
de l iber tad; pe ro u n a d e m o c r a c i a corpora t iv is ta en la lí
n e a suger ida p o r Pío XI: un régimen para el pueblo, más 
que un régimen del pueblo. La esencia de su mensa je que
d a b a recogida algo m á s t a rde , en j u n i o de 1949, con el 
c laro r ecue rdo y c ier ta nosta lgia que poco a poco se ha r í a 
rea l idad con su ap rox imac ión al r ég imen de F r a n c o de 
fo rma explícita y definida: 

1. Aca tamien to , obed ienc ia y fidelidad a los poderes 
constituidos de hecho que t engan ga ran t í a s de p e r m a n e n 
cia, pues to que la p r i m a c í a co r r e sponde al bien común. 

2. Dis t inción en t re Constitución y legislación, en t re 
r ég imen y leyes. R e s p e t a n d o a aquél , cabe opone r se a és
tas p a r a modif icar las y derogar las . 

3. In te rvenc ión en la vida públ ica , r e s p a l d a n d o a los 
pa r t idos afines. 

4. E s t i m u l a r la fo rmac ión de u n g ran pa r t i do católi
co (50). 

Parece c laro que a H e r r e r a —y así lo conf i rma su 
a m i s t a d y re lac ión con M. P r i m o de Rivera y la síntesis 
«discrepante» de «El Debate» con su ob ra— le deb ía faci
l i tar u n a sen t imien to y u n a conf ianza la t rayec tor ia hac ia 
u n a Dic t adura civil, que pod ía pe rmi t i r la r egenerac ión y 

( 5 0 ) H E R R E R A , A.: El pasado y el porvenir de España. D i scu r so p r o 
n u n c i a d o el d í a 8 d e j u n i o de 1 9 4 9 en el ac to de h o m e n a j e ofrecido 
p o r la Acción Cató l ica E s p a ñ o l a a su e m i n e n c i a el c a r d e n a l Tedesch i -
ni , a n t i g u o n u n c i o de S. S. en E s p a ñ a . «Bolet ín Oficial del O b i s p a d o 
de Málaga» , j u n i o d e 1 9 4 9 . S o n las m i s m a s ideas , b á s i c a m e n t e h a b l a n 
do , q u e ofreció A. H e r r e r a en el T e a t r o Apolo d e Valenc ia el d ía 2 1 d e 
d i c i e m b r e d e 1 9 3 1 , u n a vez p r o m u l g a d a la Cons t i t uc ión de la S e g u n d a 
Repúb l i ca . Cfr. «El Deba te» , 2 6 de d i c i e m b r e de 1 9 3 1 ; t b . r ecog ido en 
H E R R E R A , A.: Obras selectas, Madr id , 1 9 6 4 , págs . 2 5 - 4 0 . La tesis es la 
m i s m a : el a c a t a m i e n t o al p o d e r cons t i t u ido . 
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la r e fo rma social del pa ís con fo rme a los p r e s u p u e s t o s so
ciales y pol í t icos de la doc t r ina de la Iglesia a t ravés de la 
c reac ión de Unidades Pa t r ió t icas (51). 

Las asoc iac iones catól icas h a b í a n conf igurado la ba se 
de la Unión Patriótica; los colegios catól icos florecen a la 
s o m b r a de la Dic tadura ; y los jesu í tas y domin i cos n o ce
j a r o n en su in t en to de d a r validez oficial a los t í tu los 
o to rgados en sus cen t ros , pese al desprec io de los c í rculos 
in te lectuales p o r la m e d i d a y a su d e p e n d e n c i a del dicta
d o r p a r a consegui r lo (52). 

No obs tan te , el p r o b l e m a que surgió fue doble : la ne
gativa d ic ta tor ia l a u n a d e m o c r a c i a sensa ta y la descon
fianza de u n a pa r t e i m p o r t a n t e de la soc iedad hac i a la 
Iglesia ins t i tuc ional . 

La II Repúb l i ca fue, en es tas c i rcuns tanc ias , u n a sor
p resa p a r a la Iglesia; y ello, lo m i s m o que ocu r r e con la 
Dic t adura p e r o al revés, h a l levado qu izá a u n a falta de 
a t enc ión específica al pape l de la Iglesia y los catól icos en 
u n a y o t r a p o r e n c i m a de prejuicios o cons ide rac iones 
globales f r ecuen temen te n o p r o b a d a s . 

D u r a n t e la D ic t adu ra h a b í a n crec ido depr i sa en Cata
l u ñ a los sindicatos libres; y és tos , en su nueva pos ic ión de 
fuerza an t e el descenso a n a r q u i s t a a pa r t i r de su ilegali
dad, i m p u l s a r o n su devoción p o r la Dic tadura , su despre
cio al «ca ta lanismo» y u n a n o velada preferencia p o r 
so luciones fascistas (53). Y c u a n d o el 31 de d i c i embre de 

(51) GARCÍA ESCUDERO, J. M.: Conversaciones sobre Ángel Herrera, 
Madrid , 1986, pág . 29-33. B u e n a síntesis, a u n q u e p o c o profunda , en G Ó 
MEZ NAVARRO, J. L.: El régimen de Pumo de Rivera, Madr id , 1991, cap . V. 

(52) M O N T E R O , F . : El factor católico..., ya c i t , págs . 147 y ss . N o se 
olvide a u n J. M . a P e m á n , e n el e n t o r n o h e r r e r i a n o , a p o y a n d o el a sen
t i m i e n t o y la con f i anza en u n a « d i c t a d u r a civil» q u e p o d í a p e r m i t i r la 
r e g e n e r a c i ó n y la r e f o r m a social del pa í s c o n f o r m e a los p r e s u p u e s t o s 
socia les y pol í t icos de la d o c t r i n a d e la Iglesia. 

(53) W I N S T O N , C M.: Workers..., o b . cit . , e sp . c aps . 2 y 3 . Tb . CA
RRASCO, S.: o b . cit . 
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1930 el ca rdena l Segura decid ió a p r o b a r la a l ianza de los 
s indica tos confesionales con los l ibres, este a c u e r d o h izo 
a ú n m á s sospechosos a los s indica tos catól icos en el n u e 
vo c l ima polí t ico que , f inalmente , se a l u m b r a b a . El p ro 
p io Segura tuvo finalmente conc ienc ia de la a l a rma; y 
m i e n t r a s c l a u s u r a b a el Congreso de la Acción Católica 
con u n l l a m a m i e n t o a la restauración de la unidad católi
ca, en ca r t a pas to ra l del 27 de febrero volvía a indicar, 
p r e o c u p a d o , el pel igro, «para el o r d e n mora l , el rel igioso 
y el social», que supon í a la d u d a sobre el «orden políti
co». C o m o seña la Ben-Ami, o t ros obispos , incapaces de 
r econs ide ra r su a s e n t a d a convicción de que m o n a r q u í a , 
pa t r i a y rel igión e r a n u n a m i s m a cosa, c o m p a r t í a n idént i 
ca o s imi lar p r e o c u p a c i ó n (54). 

El respa ldo , conf iado, p o r pa r t e de los diversos movi
m i e n t o s y o rgan izac iones catól icas a la Dic tadura , y so
b r e todo a su vers ión regenerac ionis ta , fue casi u n á n i m e , 
si se excep túan Ca ta luña y Vidal y B a r r a q u e r (55). Por 
t odo ello Arboleya, en su ya c i tado «Se rmón perd ido» , so
p e s a b a su p e s i m i s m o al p r e g u n t a r s e en 1930 qué ser ía de 
la Iglesia t r a s u n a s elecciones l ibres e inevitables: 

«No solamente descuidamos la oportuna preparación 
para actuar dignamente dentro de un régimen democrá
tico, indiscutiblemente próximo, sino que pusimos todos 
los medios, tal vez demasiado eficaces muchas veces, 
para que ahora resultemos enemigos de lo que todo el 
pueblo considera un progreso y una conquista inaprecia
ble» (56). 

( 5 4 ) B E N - A M I , S . : LOS orígenes de la Segunda República: anatomía 
de una transición, M a d r i d , 1 9 9 0 , págs . 2 4 7 y ss. 

( 5 5 ) MUNTANYOLA VIDAL, R . : Vidal i Barraquer, el cardenal de la 
paz, Ba rce lona , 1 9 7 4 . Múl t ip les da to s y ju ic io en el m a t e r i a l del a rch i 
vo, ed i t ado , c o m o se h a i n d i c a d o m á s a r r iba , p o r Bat l lor i y Arbeloa . 

( 5 6 ) ARBOLEYA, M.: Sermón perdido, ya cit., pág . 2 2 5 . 
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Al p a r que m u c h a gente vio en la Repúb l i ca del 14 de 
abri l el inicio de la m o d e r n i z a c i ó n social y cu l tura l del 
pa ís , el p e s i m i s m o c u n d í a en la Iglesia h i spana , y m á s pe-
cu l i a rmen te en su j e ra rqu ía . Todos e s t aban de a c u e r d o en 
que la pos ic ión de la Iglesia e ra vulnerable . Desde el d ía 
10 de mayo , con los sucesos de la calle de Alcalá, en Ma
drid, y t ras la a f i rmac ión —a c o n t i n u a c i ó n de la q u e m a 
de a lgunos— de que «todos los conventos de M a d r i d n o 
valen la vida de u n repub l icano» , u n i d o s a la r e t i r ada de 
crucifijos de los colegios y a u m e n t a d o con la m a y o r í a re
pub l i cana y social is ta en las e lecciones a Cons t i tuyentes y 
c o r o n a d o con la sepa rac ión cons t i tuc iona l de Iglesia y 
E s t a d o que reforzó u n viejo y a h o r a redivivo ant ic ler ica
l i smo, se fue cada vez m á s def in i t ivamente a p o s t a n d o p o r 
u n de recho a la rebeldía , u n a l ucha con t r a las leyes injus
tas m e d i a n t e la res is tencia pasiva, de fo rma activa y en 
legal idad o m e d i a n t e la fuerza a r m a d a (Pildain, Cas t ro 
Albarrán , etc.) . 

Con u n a his tor iograf ía a ú n escasa sobre p e n s a m i e n t o 
y acc ión socialcatól icos d u r a n t e la Repúbl ica y la guer ra , 
p e r o con da tos ya suficientes p a r a p o d e r p lan tea r lo en 
profund idad , t oda vez que los h i s to r i adores h a n insist i
do sec to r i a lmente en el ca to l ic i smo social, s ind ica l i smo 
catól ico o cues t ión escolar, se h a c e hoy m á s necesa r ia la 
invest igación del «movimien to católico» a pa r t i r de la 
nueva Acción Católica t r a s los «Principios y bases p a r a la 
r eo rgan izac ión de la Acción Católica» que el p r i m a d o 
Reig y Casanova h a b í a p r o c l a m a d o el 31 de oc tub re de 
1926 (57). 

Es tas «Bases», a h o r a bajo la d i recc ión del ca rdena l 
Segura , se d i r igen a u n a Acción Católica p r e d o m i n a n t e 
m e n t e rel igiosa y apolí t ica, de jando a las asoc iac iones 
s indicales y profes ionales catól icas , p o r neces idad táct ica , 

( 5 7 ) R E I G Y CASANOVA, E . : Principios y bases..., ya cit. 
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p re sen ta r se c o m o aconfesionales , profes ionales e inde
pend ien tes . 

La p r o c l a m a c i ó n de la Repúbl ica y la expuls ión de Se
g u r a i m p u s i e r o n c a m b i o s tác t icos a la pol í t ica eclesiásti
ca general ; y se h izo en tonces posible el pa so de la Acción 
Católica de Segura a la de A. Her re ra , el p a s o del integris-
mo di posibilismo (58). 

El l iderazgo de Vidal i B a r r a q u e r i m p r i m e u n giro a la 
Acción Católica, aco rde con la p o s t u r a general , acc iden-
tal is ta y posibil is ta; y da lugar a u n a s nuevas «Bases» de 
r eo rgan izac ión que suav izan el cen t ra l i smo en p r o de u n a 
o rgan izac ión m á s flexible que h a c e lógica la in tegrac ión 
de las ob ras económicas y sociales en la Acción Católica y 
se acep ta en c ier to m o d o la aconfes ional idad, a u n q u e sea 
de m o d o cr ípt ico (59). 

A la Acción Católica t r iunfal is ta de Segura sucede , 
c o m o h a c o m e n t a d o F. Mon te ro , la Acción Católica dis
creta , pe ro crec iente y ef icazmente o rgan izada , de A. He
r r e r a Oria, a lo largo de la Repúbl ica . Y esta pos ic ión ac-
c identa l i s ta y negoc iadora de las m á x i m a s au to r idades de 
la Iglesia con las au to r idades r epub l i canas , t r a s la desor
gan izac ión de la Acción Católica en los p r i m e r o s m o m e n 
tos del nuevo Rég imen , cor re todo el p r i m e r b ienio , el de 
la ofensiva laicista, que c u l m i n a con la Ley de Congrega
c iones (60). 

La diferencia de cr i ter ios en t re la San t a Sede y los 
ob ispos españoles , cond ic iona las dos cues t iones con que 

(58) M O N T E R O , F.: o b . cit., p á g s . 157-65. 
(59) S o n e x t r a o r d i n a r i a m e n t e i n t e r e s a n t e s las c a r t a s c r u z a d a s 

e n t r e el n u n c i o Tedesch in i y Vidal i B a r r a q u e r , r ecog idas en la ed. de 
su Arxiu, ya cit., II , 1. a y 2 . a p a r t e s . 

(60) Es s o b r e t o d o la j e r a r q u í a la q u e cana l i za y p r o t a g o n i z a , de 
f o r m a casi exclusiva, la r e a c c i ó n defensiva f rente a la n u e v a pol í t ica . 
El a r r a s t r e q u e su p o s t u r a g e n e r a en m e d i o s c o n s e r v a d o r e s y en m u 
c h o s espac ios p o p u l a r e s , r u r a l e s sob re t o d o , expl ica la r e a c c i ó n p r o 
g r e s i v a m e n t e c rec ien te y n o s i e m p r e e f i cazmen te i n s t r u m e n t a d a . 
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Vidal i B a r r a q u e r a b r e la Conferencia de Met ropo l i t anos 
de nov iembre de 1931. Sobre la p r imera , la refer ida a la 
o rgan izac ión de la Acción Catól ica con vistas al m a n t e n i 
m i e n t o de la u n i d a d y con t inu idad , tuvo c o m o respues ta , 
m e d i a n t e consenso genera l izado , su d e p e n d e n c i a de la 
p rop ia Conferencia a t ravés de u n ob i spo consi l iar io . Se 
h a b l a a d e m á s de u n a reg iona l izac ión de la Acción Católi
ca confo rme a los su rgen tes reg iona l i smos , a u n q u e esto 
fue m a t i z a d o p o r el Vat icano (Tedeschini) , pese a las ré
pl icas de Vidal i B a r r a q u e r (61). 

P a r a la s e g u n d a cues t ión , la de la re lac ión de las ob ra s 
económico-socia les , y m á s en concre to de los s indica tos 
profes ionales y de los agra r ios con la Acción Católica, la 
va lorac ión de los ob ispos es p lura l , lo m i s m o que la que 
t en ían de la Acción Católica; pe ro en este m o m e n t o y cir
cuns t anc ia s hay u n consenso casi genera l sobre la necesi
d a d de d is t ingui r la acc ión s indical y profes ional de la Ac
ción Catól ica sensu stricto, de cons ide ra r es tas organiza
c iones s indicales profes ionales s i m p l e m e n t e c o m o «adhe
r idas», c o m o fo rma de salvar u n a cier ta a u t o n o m í a que 
las pe rmi t i e r a c o m p e t i r en igua ldad de condic iones con 
las d e m á s o rgan izac iones s indicales . 

Esta solución, según se observa en las respuestas de los 
obispos, y pecul ia rmente los de Madrid, Valencia y Orihue-
la, responde a razones tácticas: las c i rcunstancias políticas 
nuevas imponen este cambio en contras te con la estricta 
confesionalidad declarada poco antes, en 1929 (62). 

Dist inción, pues , c lara en t re las ob ra s económico-so
ciales y la Acción Católica. Las p r i m e r a s n o son organiza
c iones in tegran tes , s ino a d h e r i d a s a t ravés de u n a inst i tu
c ión-puente , el «Secre ta r iado Social y Económico» , que 
se h a de c rea r en el seno de la J u n t a Centra l de Acción 

( 6 1 ) BATLLORI Y ARBELOA: Arxiu..., 2 . A p a r t e . 
( 6 2 ) I b í d e m . El V a t i c a n o , s in e m b a r g o , o p t ó p o r la c o n v e n i e n c i a 

d e n o d e c l a r a r p ú b l i c a m e n t e es tos c r i t e r ios . 
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Católica. Y se d a b a vía l ibre así a la cons t i tuc ión de sindi
ca tos profes ionales de insp i rac ión cr is t iana, con vistas a 
ese len to p roceso hac ia la u n i d a d de los s indica tos católi
cos que h a b í a de d e s e m b o c a r en la c reac ión de la CESO 
en 1935 (63). 

Las bases de profes ional idad y la i ndependenc i a recti
ficaban la confusión de las ob ras económico-socia les 
c o m o in tegran tes de la Acción Católica. Por inf luencia di
rec ta del Vat icano se insist ió en el p r o t a g o n i s m o de los 
seglares en la o rgan izac ión de la Acción Católica; y se fa
cilitó así la influyente p resenc ia de significados p ropa 
gandis tas en la J u n t a Centra l de Acción Católica en t re 
1935 y 1936 (64). 

En t r e la e laboración de «Bases» de 1931 (noviembre) 
y la const i tuc ión de la Jun t a Central en febrero de 1933, se 
rectifican las «Bases» conforme a las sugerencias va
t icanas y se procede al n o m b r a m i e n t o de consil iario ge
neral (el obispo Luis y Pérez, de Valladolid), pres idente 
de la Jun ta Central (Ángel Herrera) y m i e m b r o s de la mis
ma . 

E n nov i embre de 1932 la Conferencia de Metropol i 
t anos decide n o h a c e r a ú n públ icas sus «Bases»; que ter
m i n a n pub l i cándose en nov i embre de 1933, c u a n d o ya la 
J u n t a l levaba casi u n a ñ o de act ividad p ropagand í s t i ca y 
organizat iva . 

A. H e r r e r a consigue , p r i m e r o de fo rma discreta , y 
s i empre de m a n e r a eficaz, u n a movi l ización seglar sin 
p receden tes a lo largo de 1934-35 (65): 

( 6 3 ) ELORZA, A . : Documentos sobre el sindicalismo obrero católico 
español (1919-1938), en Revis ta del T raba jo ( 3 3 ) , M a d r i d , 1 9 7 1 , págs . 
1 7 1 - 4 1 3 . Tb. I b í d e m : El sindicalismo católico en la Segunda República: 
la C.E.S.O. (1935-1938), en Revis ta del T raba jo ( 3 3 ) , M a d r i d , 1 9 7 1 , 
págs . 1 3 3 - 1 7 1 . 

( 6 4 ) M O N T E R O , F . : El factor católico..., p ágs . 6 5 - 7 0 . 
( 6 5 ) I b í d e m . Tb . E N R I Q U E Y TARANCON, V . : Recuerdo de juventud, 

Barce lona , 1 9 8 4 . 
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— F o r m a c i ó n de u n g r u p o de sacerdo tes especial iza
dos en la Acción Catól ica ( tarea p ropagand í s t i ca , o rgani 
zativa y formativa. Casa del Consi l iar io) . 

— Celebrac ión de S e m a n a s Diocesanas de Acción Ca
tólica. 

— Cursos de ve r ano de Acción Catól ica p a r a semina 
r is tas (Corbán) . 

— Fue r t e i m p r o n t a de los p r o p a g a n d i s t a s en la Ac
ción Católica. 

— F o r m a c i ó n de u n a minoría seglar, necesa r ia p a r a la 
«evangelización de España» . 

— Visitas a la Acción Catól ica i ta l iana, belga y france
sa, p a r a conoce r sus exper iencias . 

— Propaganda y difusión de la tarjeta de Acción Católi
ca, como u n a contr ibución económica de los católicos, pa
ralela y compatible con la organización del «Culto y Clero». 

— Cursos de ve r ano de Santander . 
— Organ izac ión de S e m a n a s «Pro Eccles ia et Patr ia» 

en todas las diócesis , de s t inadas a med ios inte lectuales , 
p a r a re iv indicar la f undamen ta l apo r t ac ión catól ica a la 
conf igurac ión de E s p a ñ a (66). 

— Estab lec imiento de u n «Secretar iado de Obras Eco
nómico-Socia les» , e n c a r g a d o a A. Mar t í n Artajo, c o m o 
i n s t r u m e n t o de enlace en t re la Acción Catól ica y los s indi
ca tos y ob ra s económico-soc ia les y profes ionales . Se ter
m i n a c o n c r e t a n d o en la b ú s q u e d a de r e u n i ó n de todos los 
s indica tos catól icos en u n solo s ind ica to profes ional n o 
expl íc i tamente confesional , c o m o a l te rna t iva s indical 
un i t a r i a y an t imarx i s t a . 

— Organ izac ión y coo rd inac ión de las S e m a n a s So
ciales. 

(66) Es una típica organización de Herrera: e lecc ión de conferen
ciantes seglares, universitarios y de prestigio científico; aunque s iem
pre rehuyendo cualquier lado po lémico . Terminarían s iempre con una 
manifestación religiosa y propagandíst ica de masas . 
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— Proyec to de c reac ión de la Univers idad Católica, el 
r e e n c u e n t r o con la vieja asp i rac ión fo rmulada en los 
Congresos Católicos de fines del siglo xix y c reac ión de 
Cent ros de Cul tu ra Superior , p e n s a d o s y suger idos p o r la 
J u n t a desde n o v i e m b r e de 1933. 

— La c reac ión de u n «Inst i tuto Social Obrero» (ISO), 
cuyas clases, d i r igidas p o r T. Cerro C o r r o c h a n o se a b r e n 
en m a r z o de 1933 (67). 

La p r e o c u p a c i ó n social de A. H e r r e r a c o n t i n u a b a 
clara. Pese a las u rgenc ias pol í t icas en escena, Her re ra , 
desde la Acción Católica, insist ió desde el p r inc ip io que 
n o ser ía n a d a si n o l levaba al m u n d o del t raba jo u n a au
tén t ica revolución, que m u c h a s veces t end r í a que coinci
d i r con la socialista. Sus or ien tac iones , sin e m b a r g o , ca
ye ron p o r t ierra; y el esfuerzo de Giménez F e r n á n d e z fue 
e l iminado sin vaci lar (68). 

La co r r e spondenc i a en t r e Vidal y H e r r e r a conf i rma la 
ident i f icación de a m b o s con el p royec to posibil is ta; u n 
proyec to que ten ía c o m o expres ión pol í t ica la CEDA y 
c o m o organ izac ión e s t r i c t amen te rel igiosa para le la , la 
Acción Católica (69). 

D u r a n t e la II Repúb l ica se está, pues , cons t i tuyendo 

(67) Arro jan u n a luz e x t r a o r d i n a r i a sob re t o d o s es tos h e c h o s las 
mú l t i p l e s re fe renc ias al p a s a d o q u e se r e c o g e n en m u l t i t u d de cuade r 
n o s , s in ca t a loga r a ú n y de m u y difícil c a t a logac ión p o r la f o r m a en 
q u e H e r r e r a m e m o r i z a b a las cues t iones : f ó r m u l a s d iversas , ap l i cac ión 
d e n ú m e r o s p a r a la ident i f icac ión de p e r s o n a s , etc . T o d a u n a cur iosa , 
i n t r i n c a d a y a veces casi c o n t r a d i c t o r i a filigrana m e m o t é c n i c a . U n 
n u e v o ISO t r a t ó de ges ta r se y casi tuvo u n o s inicia les b a l b u c e o s c u a n 
d o m o n s . H e r r e r a se e n c o n t r a b a , en los p r i m e r o s sesen ta , b a s t a n t e re 
d u c i d o en su ac t iv idad . 

(68) P R E S T O N , P . : The coming of the Spanish Civil War, L o n d o n , 
1978, caps . , 2, 4 y 6. Tb . M O N T E R O , J. R.: La CEDA, ya cit., II , págs . 172 
y ss. L Ó P E Z , A.: El boicot de la derecha a las reformas de la Segunda Re
pública, M a d r i d , 1984, e s p e c , págs . 338-358. 

(69) BATLLORI y ARBELOA: Arxiu..., ya cit. 
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u n «movimien to catól ico»: la Acción Católica, compa t ib l e 
con el m a r c o r epub l i cano y base de u n fu turo pa r t i do de
mócra ta -c r i s t i ano . Pe ro la rad ica l izac ión de las eleccio
nes del F ren te P o p u l a r y la sublevación de jul io f rus t ran 
ese proyec to , a n i m a d o y a l en t ado desde Ca ta luña p o r Vi
dal, y desde M a d r i d p o r Her re ra . Con la guer ra , al fin, el 
posibilismo p i e rde y el integrismo r e c u p e r a u n p ro tago
n i s m o que n o h a b í a a b a n d o n a d o del t odo (70). 

Al final, el m i s m o H e r r e r a re lega t o d o lo p a s a d o a la 
h is tor ia , y sobre t odo a Dios; y apl ica de i n m e d i a t o a las 
au to r idades «nacionales» su doc t r ina de apoyo al «poder 
cons t i tu ido» . Atenúa las r e sponsab i l idades del gob ie rno 
repub l i cano ; p ide que se h u y a de t oda represal ia ; desea 
que la Iglesia se m a n t e n g a «fuera y p o r e n c i m a del con
flicto», en previs ión del od io cons igu ien te del m u n d o 
ob re ro (71). 

C a m b ó , p a r a el que la Repúb l i ca fue u n a «desgracia», 
d i rá m á s t a r d e que «la gue r r a civil cons t i tuyó el fracaso 
to ta l de su obra» (de Her re ra , se en t iende) ; a u n q u e , a la 
vez, cu lpa rá al c lero de su i n c u m p l i m i e n t o del deber : 

«... si la mitad de los que han sabido ser mártires hu
bieran sido apóstoles, la horrible catástrofe no se hubiera 
producido» (72). 

Por ello, y refiriéndose ya a Herrera sacerdote, Cambó 
creía que la res tauración mora l y espiritual de España había 

( 7 0 ) Q u e d a p o r h a c e r —y ser ía u n a b u e n a y pos i t iva h ipó tes i s de 
t r aba jo— la conve r s ión de m u c h o s r e p r e s e n t a n t e s del posibilismo al 
integrismo posbé l i co . La c o n s i d e r a c i ó n de la Iglesia d e n t r o de la socie
d a d y j u n t o al E s t a d o , t i ene e n su p u n t o d e p a r t i d a las m a t i z a c i o n e s 
p r o c e d e n t e s del viejo D e r e c h o Púb l i co Ec les iás t ico . 

( 7 1 ) GARCÍA E S C U D E R O , J . M.: Conversaciones sobre Ángel Herrera, 
M a d r i d , 1986, p a r t e p r i m e r a : La vida y la obra de Ángel Herrera. 

( 7 2 ) I b í d e m . T o m a d o d e las Memorias i néd i t a s , y n o d e m a s i a d o 
a p r o v e c h a b l e s p o r las c i r c u n s t a n c i a s e n q u e c o m e n z a r o n a escr ib i r se , 
de m o n s . H e r r e r a . 
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de estar en m a n o s del clero secular; y lo que éste sea depen
derá de sus obispos. Aunque Cambó duda de que España 
tenga buenos obispos con u n régimen concordatar io (73). 

V 

LA TRAYECTORIA CATÓLICO-SOCIAL 
EN LA ESPAÑA DE FRANCO 

A par t i r de 1937 la co r r e spondenc i a con el ca rdena l 
Goma va p rogres ivamen te r ea f i rmando en Ángel H e r r e r a 
la neces idad y u rgenc ia de c o n t i n u a r «la gue r r a de la 
paz» m e d i a n t e el e n c a u z a m i e n t o de ac t iv idades disper
sas, m u c h a s veces an tagón icas , y cana l izar las en u n a 
r econs t rucc ión nac iona l (74). 

Muy p r o n t o , el 28 de jul io de 1940, es o r d e n a d o sacer
do te y t r a t a de i n m e d i a t o de p royec ta r u n a acc ión de pas 
tora l social, que pa rece lograr el cauce definitivo p a r a su 
cu lminac ión c u a n d o es c o n s a g r a d o ob ispo y enca rgado 
de la diócesis de Málaga, en los an t í podas de su San tan 
der or ig inar io . Es en tonces c u a n d o c o m i e n z a a r ep rodu
cir sus ideales y objetivos n o logrados an tes (75). 

Con todos los p r o b l e m a s en escena y con u n a discu
s ión a ú n abier ta , y qu izá p o r m u c h o t i empo , en t o rno a 
es tas cues t iones , desde el p r inc ip io A. H e r r e r a vio el nue -

( 7 3 ) Ref i r i éndose al P. H e r r e r a , C a m b ó — s e g ú n r e c o g e n sus Me
ntones (Barce lona , 1 9 8 1 , pág . 4 6 8 ) c o m e n t a : «El qu i so ser s ace rdo te , 
e s t ab lece r se en S a n t a n d e r e in ic ia r allí la f o r m a c i ó n y per fecc iona
m i e n t o de u n c lero secu la r q u e en su d ía se p o d r í a r e p r o d u c i r en o t r a s 
d ióces is» . 

( 7 4 ) GOMA, L : Por Dios y por España, Ba rce lona , 1 9 4 0 . Tb. R A -
GUER, H.: La espada y la cruz, Ba rce lona , 1 9 7 7 , c ap . 2 . RODRÍGUEZ AISA, 
M. L . : El cardenal Goma y la guerra de España, Madr id , 1 9 8 1 , págs . 1 6 0 
y ss . M u y i n t e r e s a n t e el aná l i s i s de URBINA F.: Iglesia y sociedad en Es
paña, M a d r i d , 1 9 7 7 , págs . 1 2 - 2 6 y 8 5 y ss. 

( 7 5 ) SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : o b . cit., p ágs . 2 6 - 3 4 . 
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vo r ég imen pol í t ico h i s p a n o c o m o m u y aprovechab le 
p a r a su l abo r y objetivos. A pa r t i r de su p r i m e r supues to , 
el del acatamiento a los poderes constituidos, y pese a la 
injust icia de su or igen, u n a vez conso l idado el s i s tema, 
que acaba r í a l eg i t imado p o r el r e conoc imien to popular , 
vio c lara la co inc idenc ia del m i s m o con m u c h o s aspec tos 
de su ideal polí t ico: ca rác te r confesional , p r e d o m i n i o de 
los p r inc ip ios de a u t o r i d a d y o rden , u n p o d e r ejecutivo 
fuerte y u n a vía p a r a la d e m o c r a c i a o rgán ica que resuci 
t a b a sus viejas asp i rac iones corpora t iv is tas , d a d a su in
c redu l idad en el sufragio universa l efectivo. Su m a y o r 
m i e d o e ra o se rese rvaba p a r a el nacionalismo radical que 
Fa lange i n t en t aba inyec tar en la j uven tud (76). 

Luego vend r í an apoyos pe rsona les e ins t i tuc ionales . 
Si el rey le def raudó en 1922, F r a n c o le g a n ó con la acep
tac ión de proyec tos diversos, Instituto Social «León XIII» 
y Escuelas Rurales de Málaga, sobre todo; a d e m á s de u n 
con jun to de ayudas oficiales p a r a la pob lac ión m a r g i n a d a 
de la p laya de S a n Andrés , cons t rucc ión de la b a r r i a d a de 
S a n José (Car ranque) , etc. 

Es cur ios í s ima la referencia , en sus inconc lusas y n o 
pub l i cadas Memorias, al p royec to de Escue las Rura les y a 
la acep tac ión p o r F r a n c o del m i s m o : 

«Me presenté —dice en las mismas— ante el Gene
ralísimo con el álbum perfectamente encuadernado (es
tudio de problemas y posibles soluciones para el analfa
betismo rural malagueño). 

El Caudillo examinó detenidamente la distribución 
de la población escolar de la diócesis; la posible solución 
que se proponía para las zonas más desamparadas; el 
presupuesto de solares, edificios y maestros, y el número 
de escuelas que podrían crearse y que ascendían a 250. 
En silencio terminó su estudio y volviéndose a mí me 
dijo: 

(76) I b í d e m , p á g s . 104-9. 
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—¿Conoce esto el Ministro de Educación Nacional? 
(Ruiz-Giménez). Le dije: 

—Sí, y lo aprueba. 
—Pues yo también, y lo protejo. 
Y, en efecto, él mismo llevó el asunto al primer Con

sejo de Ministros, y lo expuso y lo defendió. Naturalmen
te, quedó aprobado» (77). 

Po r o t ra pa r t e , y sin deseo de e n t r a r en el con ten ido y 
carac ter í s t icas de la imbr i cac ión en t re rel igión y polí t ica, 
que h a s ido ana l i zado e ident i f icado c o m o «nacional-ca
tol icismo» (78), ello n o obs ta p a r a que en estos años pr i 
m e r o s de posguer ra , y al abr igo del r e spa ldo polí t ico que 
la Iglesia m a n t u v o , r enac ie ra u n a preocupación social 
confesional, cuyos exponen tes m á s di rec tos p o d r í a n resu
m i r s e en t res formas de acc ión diferentes d e n t r o de u n a 
m i s m a directr iz : 

1. La de cuan to s sup ie ron ap rovecha r la «catolici
dad» del R é g i m e n p a r a oficializar sus c o m p o r t a m i e n t o s 
en la m á s es t r ic ta aprec iac ión confesional . Asesores ecle
siást icos y consi l iar ios nac iona les y provincia les de Mi
nis ter ios , Organ izac ión Sindical , Fa lange o Sección Fe
m e n i n a de la m i s m a , c o n c u e r d a n con el pensar , sent i r y 
h a c e r de la m a y o r í a de los ob ispos d iocesanos en estos 
objetivos. 

(77) I b í d e m , p á g s . 73-78. El tex to t o m a d o de sus Memorias, en 
pág . 77. 

U n a ley d e 16 d e d i c i e m b r e d e 1954 c r e a b a u n P a t r o n a t o Mix to 
p a r a el «Plan q u i n q u e n a l d e E d u c a c i ó n P r i m a r i a » ; e n c i n c o a ñ o s se 
c o n s t r u y e r o n —al r i t m o d e u n a p o r s e m a n a — las 250 e scue l a s . U n a 
tes i s d o c t o r a l i néd i t a , d e f e n d i d a e n la U. d e S a l a m a n c a (Pont i f ic ia) 
p o r el c a n ó n i g o m a l a g u e ñ o F . G a r c í a M o t a , h a c e el e s t u d i o d e la t ra 
y e c t o r i a h i s t ó r i c a y p e d a g ó g i c a d e las e scue l a s . La m a y o r í a t e r m i n a 
m u r i e n d o c u a n d o se p r e c i p i t a d e f i n i t i v a m e n t e la e m i g r a c i ó n a las 
c i u d a d e s . 

(78) Traba jos de Payne , Alvarez Bo lado , González-Anleo , G. Her -
m e t , Díaz Sa lazar , etc. , d a n c u m p l i d a c u e n t a del p r o c e s o . 
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2. La de ot ros obispos —pocos—, ent re los que po
dr ían figurar Pía i Deniel, Menéndez Reigada, García y 
García de Castro, Pildain, Her re ra y Tarancón, y a lguno 
más , que, desde la m i s m a expresión confesional, se pe rmi 
ten y p ronunc ian , con m á s o m e n o s énfasis y acierto, críti
cas sociales, cuya t rascendencia es relativa t an to en fun
ción de su au to r idad c o m o de la forma en que de te rmina
dos órganos de poder pud ie ron o quis ieron captar las . 

3. La de p e q u e ñ o s g rupos , J u v e n t u d Obre ra Católi
ca (JOC), H e r m a n d a d e s Obre ra s de Acción Catól ica 
(HOAC), G r u p o s de Jesús Obre ro , Vanguard ias , etc., que 
l legan m u y p r o n t o a convencerse de que la fidelidad a la 
Doc t r ina Social de la Iglesia y el logro de su eficacia exi
gen n o sólo la cr í t ica social ind icada , s ino t a m b i é n la crí
tica al Régimen p o r su ac tuac ión polí t ica; y, m u y p r o n t o , 
la «contestación» y opos ic ión al m i s m o en u n progres ivo 
y cada vez m á s a m p l i o espec t ro (79). 

Oficialmente la j e r a rqu í a eclesiást ica c o n t i n ú a en su 
«proceso leg i t imador» , m a n t e n i e n d o la p r i m a c í a de lo di
vino y ag radec i endo y exigiendo la co laborac ión del Es ta
do de la fo rma m á s evidente . Casi en los a lbores de su 
pont i f icado, en la homi l í a del II D o m i n g o de Adviento, en 
d i c i embre de 1948, m o n s . H e r r e r a t e s t imon iaba es ta do
ble faceta: 

«No lo dudéis. Dios tiene sobre España designios in
mortales. Pero estos designios van unidos al triunfo del 
Evangelio en la vida nacional» (80). 

( 7 9 ) SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : o b . cit., p ágs . 1 9 - 2 0 . Tb . Ruiz Rico , J . J . : 
El papel de la Iglesia católica en la España de Franco, M a d r i d , 1 9 7 7 , 
p á g s . 1 3 - 1 7 . L I N Z , J . : Una interpretación de los regímenes autoritarios, 
en P a p e r s ( 8 ) , Ba rce lona , 1 9 7 8 , págs . 1 1 - 2 6 . H E R M E T , G.: LOS católicos 
en la España franquista, I. Los actores del juego político, M a d r i d , 1 9 8 5 , 
págs . 3 6 5 y ss . 

( 8 0 ) E s la m i s m a tesis de fend ida p o r G o m a y r ecog ida en sus 
«Lecciones de la g u e r r a y ob l igac iones de la paz» (Por Dios..., ya cit., 
p á g s . 2 2 4 y ss.) . 
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Aunque resa l ta así el p r e d o m i n i o de la tesis t radic io
na l de u n a Iglesia c o m o soc iedad perfecta, que ve en el 
nuevo E s t a d o u n o de los m á s idóneos cauces p a r a el lo
gro de los designios divinos, c o m e n z a r á igua lmen te a in
sistir, de la m i s m a fo rma y con s imi lar con tundenc ia , en 
la obl igación episcopal de a t ende r a los deberes de «justi
cia y car idad»: 

«Los católicos que se lamentan de que los obispos, 
secundando al Papa, hablemos con apremiante insisten
cia de los deberes de justicia y caridad y defendamos los 
intereses de los que viven de su trabajo, no solamente 
proceden como malos católicos, sino que incurren en un 
grave pecado de insensatez social y política, imposible de 
disculpar» (81). 

Hab ía , pues , que diferenciar; y el p r eceden te es tuvo 
en el p rop io ca rdena l G o m a —«legi t imación polí t ica» y 
«crít ica social y mora l»—, sobre t odo al referirse a g rupos 
y poderes , d e n t r o del p r o p i o Es t ado , que se defendían, se 
en r iquec ían o i n c r e m e n t a b a n su fuerza desde privilegios 
pol í t icos al socai re de la victoria y de la co laborac ión con 
el Rég imen (82). 

Desde los dos bás icos conduc tos de inf luencia de la 
Iglesia en la sociedad, p u d o H e r r e r a in ic iar —en m i n o r í a 
c i e r t amen te , y a veces con sorpresa , re t icencia y a u n ene
m i s t a d de los pode res púb l i cos— su cr í t ica a la acc ión 
e c o n ó m i c a y al pape l social de g rupos de t e r ra ten ien tes , 
indus t r ia les , financieros, al tos funcionar ios y m i e m b r o s 
des t acados de profes iones l iberales, etc., cuyo d e n o m i n a -

(81) E n la S e m a n a Social de 1950, c e l e b r a d a en Bi lbao . 
(82) ARBELOA, V. M.: Aquella España católica, S a l a m a n c a , 1975, 

págs . 245-86. PAYNE, S. G.: El catolicismo español, Ba rce lona , 1984, 
p á g s . 232 y ss . A A . W . : Iglesia y sociedad en España, 1939-1975, Ma
dr id , 1977, el t r aba jo de E . M a r t í n e z sob re La Iglesia ante la evolución 
socioeconómica. 
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d o r c o m ú n de «ausencia de conc ienc ia social» e « inmora
l idad públ ica» h a b í a c o m e n z a d o a ser p r e o c u p a c i ó n epis
copal y e n c o n t r a b a su a u t o r i d a d y apoyo en los textos 
pontif icios a pa r t i r de la encícl ica Rerum novarum. 

Una de las p r i m e r a s mani fes tac iones de «discordia», 
al hi lo del anál is is de la «cuest ión social», que n o r o m p e , 
s in e m b a r g o , esa í n t i m a t r a b a z ó n de la Iglesia y el E s t a d o 
que h a b í a de p r o d u c i r «beneficios» i n m e n s o s a a m b o s , 
según el sent i r episcopal an te s seña lado , se hal la en la 
«Declaración de los ob ispos anda luces» , en 1945, y lleva 
ya la i m p r o n t a h e r r e r i a n a grac ias a la co r r e spondenc i a 
epis to lar y a m i s t a d pe r sona l en t r e el P. H e r r e r a y Fr. Albi
n o M e n é n d e z Reigada , ob i spo de Córdoba , a cuya m a n o 
se debe el d o c u m e n t o . E n él q u e d a d e n u n c i a d a la s i tua
c ión del c a m p o anda luz , p r i m o r d i a l m e n t e g r a n a d i n o , 
co rdobés y j i ennense , y en m e n o r m e d i d a sevil lano y ga
d i t ano , a consecuenc ia de la compl i cada re lac ión con el 
ca rdena l Segura (83). Y de es ta Decla rac ión volvió a ha
cerse eco m o n s . H e r r e r a t a n t o en su « p r o g r a m a episco
pal» c o m o en el d i scurso de c l ausu ra a la p r i m e r a Sema
n a Social Diocesana , en abri l de 1948, a los seis meses de 
su l legada a la diócesis : 

«Un ejemplo aplicable especialmente a Andalucía (se 
refiere a Antequera, donde el 1,8 por ciento de las explo
taciones ocupa el 54,87 por ciento de la superficie pro
vincial): Que el propietario abandone de un modo per
manente el campo para vivir de sus rentas lejos de la tie
rra que se las dio, con olvido de los braceros y colonos 
que la labran, en una vida de egoísta y estéril comodidad, 
tal vez de ostentación fastuosa, en modo alguno puede 
justificarse...» (84). 

( 8 3 ) PAYNE, S. G . : o b . cit., pág . 2 3 2 . VIDAL, J . : Iglesia y sociedad en 
la España franquista, C u a d e r n o s de R u e d o Ibé r i co ( 3 6 ) , Par í s , 1 9 7 2 , 
págs . 9 - 2 3 . SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : o b . cit., p ágs . 2 6 - 3 4 . 

( 8 4 ) Discurso de c l ausu ra de la p r i m e r a S e m a n a Social Diocesana , 
Bolet ín Oficial del Ob i spado de Málaga , abri l de 1 9 4 8 , págs . 1 1 6 - 1 1 7 . 
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«La cuestión —concluye— hay que trasladarla al te
rreno de la justicia. Debe entrar en escena el Estado, con 
todo su poder coactivo, para obligar al rico al cumpli
miento de sus deberes». 

E n u n m o m e n t o en el que los ob ispos n o p o d í a n saber 
m u y b ien a qué r e spond ía la opc ión e c o n ó m i c a del Régi
m e n , al p a r que ignoraban , de hecho , t a n t o teor ías c o m o 
p re supues to s económicos en ejercicio, d o m i n a b a n la su
ped i tac ión de la e c o n o m í a a los fines polí t icos, las pre
ferencias p o r la agr icu l tu ra y los valores rura les , que lle
van a la «re-rural ización» del pa ís frente a la indus t r i a 
y los valores u r b a n o s , y, p o r ú l t imo , t an to el t r iunfo con
t ra el c o m u n i s m o c o m o la apues t a p o r u n o s pr inc ip ios 
económicos opues tos a las viejas teor ías l iberales (85). 
Suces ivamen te fueron t o m a n d o así «cuerpo» leyes e inst i
tuc iones in te resadas en fraguar esa «vía media» (la expre
s ión e ra m u y que r ida p a r a Her re ra ) que pa rec ía conec ta r 
con las p reocupac iones de la Doc t r ina Social de la Igle
sia, al m e n o s en su in te rp re tac ión hab i tua l , t r a t a n d o de 
evitar el c o m u n i s m o mater ia l i s ta y a teo y de b o r r a r o aca
b a r con la consecuen te «lucha de clases» a que parec ía 
a b o c a d o en su desarro l lo el «capi ta l i smo l iberal m a n -
ches ter iano» (86). 

El s egundo de los d o c u m e n t o s episcopales que se ade
l a n t a n en es ta crítica social será el de m o n s . E n r i q u e y Ta-

( 8 5 ) Cfr. PADIMA: El desarrollo económico y social de Málaga, 2, 
Málaga , 1 9 7 3 , págs . 7 y ss. Tb . H E R R E R A , A.: Carta Pastoral «Sin Cruz y 
sin misericordia», c o n mot ivo de la C u a r e s m a , B.O.O. Málaga , m a r z o 
de 1 9 5 4 , págs . 9 9 - 1 4 4 . E, i g u a l m e n t e , H E R R E R A , A.: La conciencia so
cial de España, e n L 'Osserva tore R o m a n o , 1 de ju l io de 1 9 6 1 ( recogido 
en sus Obras selectas, ya cit., p ágs . 4 4 0 y ss. 

( 8 6 ) Cfr. en SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : ob . cit., el cap í tu lo I I I , C : Valor 

y eficacia de la doctrina social católica en la organización de la convi
vencia, p ágs . 9 4 - 1 1 9 , y e s p e c i a l m e n t e su d i s c u r s o c o n m o t i v o de la 
c o n s t i t u c i ó n de la E s c u e l a de C i u d a d a n í a Cr is t iana , u n a de sus m á s 
bel las y b i en t r a b a j a d a s d i se r t ac iones : Conciencia social y conciencia 
ciudadana, M a d r i d , 1 9 6 2 , 3 8 págs . 
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r ancón , a pa r t i r de d i c i embre de 1947, t i tu lado «Orienta
c iones sociales», y se insc r iben en u n con jun to de Car tas 
Pas tora les , que se in ic ian con su l legada a la diócesis en 
ese m i s m o a ñ o y se co ronan , m o m e n t á n e a m e n t e , el 8 de 
febrero de 1950, con su car ta : «El p a n n u e s t r o de cada 
día dános le hoy...» (87). 

Las «Orientac iones sociales», lo m i s m o que las de 
1949, «La aus te r idad» y «Católicos mi l i tantes», ins is ten 
en la l ínea de p r e o c u p a c i ó n social y apos tó l ica hab i tua l 
en su t rayec tor ia pas tora l ; y se r educen , en g r an pa r t e , a 
los es t rechos l ímites d iocesanos , s in a p e n a s pos ib i l idad 
de sob repasa r o l lenar s iquiera u n o s l ímites provincia les 
m á s complejos , excepto c u a n d o tuv ie ron la suer te —lo 
que ya significa u n a nac ien te d e m a n d a — de pub l ica r se 
c o m o l ibro y l legar a m u c h a s m á s pe r sonas (88). 

E n este m i s m o c l ima y e n t o r n o se s i túa o t iene lugar 
el « p r o g r a m a de acc ión episcopal» de Ángel Her re ra ; con 
la diferencia de q u e éste gozaba a d e m á s , d a d a su expe
r iencia social , pol í t ica y apos tó l ica de casi c u a r e n t a años , 
de u n a g r a n capac idad de o rgan izac ión y m a n i o b r a , 
p r e c i s a m e n t e en el m o m e n t o en que el R é g i m e n ya insti
tuc iona l i zado es t aba a p u n t o de in ic iar la ges tac ión del 
Concorda to q u e h o m b r e s del m i s m o c o m i e n z a n a consi
d e r a r modé l i co a u n an tes de su firma. 

Su «programa» , que insis te en p r i m e r lugar en «la asi
d u i d a d en la o rac ión y la p red icac ión de la Pa l ab ra de 
Dios» y el fomento de es ta ú l t i m a c o m o fo rma de educa
c ión y ca teques is , se vuelca p r i m o r d i a l m e n t e en la predi

al) Una relación completa de toda la obra escrita, a locuciones , 
exhortaciones, etc., del cardenal Tarancón, en A A . W . : Al servicio de la 
Iglesia y del pueblo (homenaje al cardenal Tarancón en su 75 aniversa
rio), Madrid, 1984, págs. 313-350. 

(88) Ibídem. Téngase en cuenta colaboraciones a este homenaje 
c o m o las de Patino, Laboa, Benzo , Díaz Mozaz, etc., y, sobre todo, el 
epí logo del propio cardenal Tarancón, titulado Hacia el futuro, págs. 
299-310. 
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cación social desde el p r i s m a del p e n s a m i e n t o pontif icio. 
Desde la m i s m a in t e rp re t a rá la «cuest ión social» en la Es 
p a ñ a del m o m e n t o a t ravés de u n e s q u e m a sencil lo y cla
ro; de hecho , Ángel H e r r e r a hab la desde Málaga a t oda la 
nac ión , p a r a pedir, p r o p o n e r o exigir: 

1.° La m á s ju s t a d i s t r ibuc ión de la r iqueza p roduc i 
da y el j u s to r e p a r t o de la R e n t a Nac iona l . 

2.° U n a o rdenac ión social nueva exige d a r a c u a n t o s 
viven del t rabajo , de su t rabajo , el pues to que les corres
p o n d e en el «consorcio social». 

3.° E s p a ñ a es u n a de las nac iones d o n d e m á s injus
t a m e n t e se r epa r t e u n a r iqueza «produc ida p o r todos»; y 
es to genera y m a n t i e n e el «daño de los más» . 

4.° La nac ión c a m i n a —y n o l e n t a m e n t e — en direc
c ión con t r a r i a a la seña lada p o r los Papas ; y u n a concien
cia nac iona l t a n d e f o r m a d a o e m b o t a d a agrava el mal , 
«sin que surja u n a vigorosa p ro tes t a públ ica». 

5.° La m a y o r r e sponsab i l idad del p resen te social es
paño l recae en «algunos e l ementos consag rados a los ne
gocios», que p rac t i can su act iv idad con i ndependenc i a de 
la ley m o r a l y n o r e p a r a n en las graves consecuenc ias 
p a r a el b ien c o m ú n que p rov ienen del q u e b r a n t a m i e n t o 
d iar io de la jus t ic ia (89). 

La consecuenc ia n o es o t ra que la r e sponsab i l idad del 
p re l ado en la «formación de la conc ienc ia social», que lle
va a exculpar «extravíos y pecados colectivos» y ser la ga
r an t í a de c r i anza de u n a conc ienc ia públ ica fo rmada y 
eficaz. Y así, si p a r a la p red icac ión homi lé t i ca h a b í a de 
e n c o n t r a r su cauce en la fo rmac ión de res idencias sacer
dota les y en la rea l izac ión y pub l icac ión de «La Pa lab ra 

(89) Alocuc ión p a s t o r a l c o n m o t i v o de la e n t r a d a e n la d iócesis ; y 
« P r o g r a m a » de acc ión ep i scopa l , en Bole t ín Oficial del O b i s p a d o de 
Málaga , n o v i e m b r e de 1947, págs . 439-74. Se r e p r o d u c e i g u a l m e n t e e n 
sus ya s e ñ a l a d a s Obras selectas. 
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de Cristo», a m é n de la l abo r ca tequé t ica y la Obra Pía de 
los Ejercicios Espi r i tua les ignac ianos , p a r a la r e fo rma de 
la «cuest ión social» p r o p o n e la invest igación y divulga
c ión del «pensamien to social pontif icio», m e d i a n t e los 
cua t ro p u n t o s s iguientes de su p r o g r a m a : 

a) F o r m a c i ó n de la conc ienc ia social de los católi
cos. 

b) Creac ión de u n a Escue la Social Sacerdota l . 
c) Colaborac ión con el E s t a d o a t ravés de los orga

n i s m o s civiles provincia les , cuyo debe r res ide en servir al 
pueb lo y r educ i r las diferencias y des igua ldades de cual
qu ie r t ipo. 

d) Celebrac ión a n u a l de u n a S e m a n a Social Dio
cesana bajo el pa t roc in io de S a n José y confo rme al deseo 
de la ca r t a Divini Redemptoris, que p e r m i t e exponer 
en todas las diócesis «las tesis bás icas de la teología so
cial» (90). 

E n el p e n s a m i e n t o de Ángel Her re ra , de fo rma taxat i 
va a pa r t i r de su consag rac ión episcopal , y m á s a ú n desde 
1950, la «cuest ión social» se cen t r a y conc re t a en la defen
sa de la dignidad de la persona humana frente a los pode 
res que la acosan o des t ruyen , c o m e n z a n d o p o r la p rop i a 
m á q u i n a del Es t ado . Pe ro t a m b i é n en él se s e p a r a n o dis
t inguen t res p l anos de anál is is a la h o r a de definir o de 
conc re t a r las posibles so luc iones a los p r o b l e m a s sociales 
en los años cua ren ta : el de la p e r s o n a y e jecutor ia del 
p rop io Jefe del Es t ado ; la ac tuac ión de los h o m b r e s y de 
los g rupos que gozan o a d m i n i s t r a n esferas de p o d e r y de 
cont ro l polí t icos, y el c o m p o r t a m i e n t o o pape l de las cla
ses d i r igentes . 

(90) I b í d e m . S o n S e m a n a s Socia les q u e t e r m i n a n p l a n t e á n d o s e o 
c o r o n á n d o s e , c o m o s u c e d e r á en Bi lbao , en 1953, c o m o u n a « G r a n Mi
s ión Socia l» . Cfr. Obras selectas, pág . 763 . 
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Respec to a F ranco , m o n s . H e r r e r a insis te en su «dig
n i d a d y nob leza mora l» , y, m á s ade lan te , en su «gran 
p r e o c u p a c i ó n social» (91). 

(91) Es m u y cu r io so es te re la to , t o m a d o de sus Memorias, en el 
q u e r e suc i t a su r e c u e r d o de u n a « b u e n a re lac ión» c o n F r a n c o a u n an
tes de h a b e r l o c o n o c i d o p e r s o n a l m e n t e . 

El p r i m e r o de es tos t e s t i m o n i o s , de 1940, h a b l a o r e l a t a el envío , 
p o r p a r t e de F r a n c o , de u n s a l v o c o n d u c t o p a r a m o v e r s e l i b r e m e n t e 
p o r E s p a ñ a : 

«Sin h a b e r s a l u d a d o n u n c a a F r a n c o , t en í a yo u n a l to c o n c e p t o de 
su d i g n i d a d y g r a n d e z a m o r a l . Y así en 1940, t e r m i n a d o s m i s e s tud ios 
en F r i b u r g o , m e vine a E s p a ñ a c o n t r a el p a r e c e r de m u c h o s de m i s 
a m i g o s y pa r i en t e s , q u e j u z g a b a n , d a d o el a m b i e n t e q u e de m í se ha 
b í a f o r m a d o d u r a n t e la Repúb l i ca , q u e m i p r e s e n c i a en E s p a ñ a p o d í a 
p r o p o r c i o n a r m e , ya de los pa r t i cu l a r e s , ya de las a u t o r i d a d e s , verda
d e r o s d i sgus tos . 

Veía yo las cosas de u n m o d o t o t a l m e n t e d i s t in to . Y así , d e s d e Fri
b u r g o , p u s e u n a c a r t a al Jefe del E s t a d o M a y o r Cent ra l , so l i c i t ando u n 
s a l v o c o n d u c t o de l ibre c i r cu lac ión p o r t o d a la zona , p a r a faci l i tar las 
ges t iones q u e n e c e s a r i a m e n t e t en í a q u e hace r , d a d o s los a s u n t o s q u e 
yo h a b í a a b a n d o n a d o en E s p a ñ a al sal ir p a r a F r i b u r g o (...). 

C o m p l e t a lo q u e vengo d i c i endo a c e r c a de la n o b l e z a y b u e n sent i 
d o del gene ra l F r a n c o , el r e s u l t a d o q u e logró la e m b a j a d a de Vega de 
Anzo (se t r a t a b a de p e d i r d i r e c t a m e n t e a F r a n c o q u e rec ib iese a Ángel 
H e r r e r a en Burgos , c o n obje to de ped i r l e la devo luc ión d e la Ed i to r i a l 
Catól ica , " en tonces en m a n o s de la Fa lange") : 

"Diga u s t e d al P a d r e H e r r e r a q u e c o n t r a él n o h a y n a d a . Q u e p o r 
m í le rec ib i r ía . Pe ro q u e el a m b i e n t e de B u r g o s es m u y d i fe rente del 
d e P a m p l o n a . I n f ó r m e s e u s t e d si el P a d r e H e r r e r a h a r ec ib ido u n sal-
v a c o n d u c t o de l ib re c i r cu lac ión p o r t o d a la zona . S e g u r a m e n t e lo t ie
n e ya en su p o d e r . Pe ro , si p o r c u a l q u i e r c i r cuns t anc i a , n o se le h u b i e 
r a env iado , dé u s t e d o rden , de m i p a r t e , de que , s in d e m o r a , se le re 
mi ta"» . 

El s e g u n d o h a c e re fe renc ia a la a u d i e n c i a c o n j u n t a a c inco nuevos 
ob i spos , en 1947, p a r a p r e s t a r j u r a m e n t o de f idel idad: 

«Varias veces h a b í a o ído h a b l a r a F r a n c o de su g r a n p r e o c u p a c i ó n 
social . Creo q u e en las conve r sac iones c o n m i g o sal ió s i e m p r e ese 
t e m a . 

C u a n d o F r a n c o h a b l a b a del p r o b l e m a social , fijábase p r i m e r o en la 
in jus ta d i s t r i buc ión de la r e n t a y se d e t e n í a en el e s tud io y ap l i cac ión 
de la d o c t r i n a social pont i f ic ia . 
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Respec to a la a c tuac ión de h o m b r e s y g rupos del Go
b ie rno , n o es t a n un ívoca su pos tu ra . Tiene ésta, en el 
p u n t o de p a r t i d a al m e n o s , u n a di ferenciación en t re la 
«bondad y rec t i tud de in tenc ión personal» y sus «formas 
públ icas de ac tuac ión y co laborac ión al b i en c o m ú n » , 
casi s i empre imped idas , m e r m a d a s o cond ic ionadas p o r 
neces idades , dif icul tades técnicas , etc.; r educ idas en su 
eficacia c u a n d o las fuerzas del «egoísmo económico» , de 
la «acumulac ión de r iquezas» —las «oligarquías», en su 
lenguaje—, logran i m p o n e r la r igidez de las ins t i tuc iones , 
o la p e r m a n e n c i a de la i ncu l tu ra y la ignoranc ia (92). 

Sobre el c o m p o r t a m i e n t o y el pape l de las clases dir i
gentes , su ju ic io se a b r e i gua lmen te en d i recc ión doble : la 
negativa, cr í t ica y condena to r i a , con u n sent i r h i s tór ico 
de ma t i z regenerac ion is ta , a t a c a n d o así su p a s a d o , su ri
gidez, su apa t ía , su ineficacia, y a u n su mise r i a y co r rup 
ción: «Más que clases d i rec toras , son ol igarquías». Po r el 
con t r a r io —y és ta se rá la d i recc ión positiva—, el edificio 
de jus t ic ia social con que s u e ñ a p a r a la E s p a ñ a de los 
a ñ o s c u a r e n t a y c incuen t a es casi el m i s m o con que soña
b a p a r a la s e g u n d a y t e rce ra décadas del siglo. P a r a ello 
e ra bás ico e ine ludible c o n t a r con la base , el d i n a m i s m o , 
la l ucha p o r la ve rdad y la eficacia técnica , cu l tura l y reli
giosa de las minorías dirigentes. C o m o él seña la en 1961, 
en que todavía s iguen ins i s t iendo en s imi lares p lan tea-

R e c u e r d o q u e el d í a e n q u e p r e s t a m o s j u r a m e n t o d e fidelidad los 
c inco ob i spos , a q u i e n e s n o s c o r r e s p o n d í a , se q u e d ó u n g r a n r a t o d e 
c o n v e r s a c i ó n c o n n o s o t r o s e n su p r o p i o d e s p a c h o y t o d o el t e m a fue 
d o c t r i n a social . Con m u y b u e n s en t i do dec ía : "Lo difícil e n e s t a m a t e 
r i a n o es sólo c o n o c e r e invest igar , s ino a p l i c a r ' » . 

(92) P a r a A. H e r r e r a —y as í c o n s t a d e t e n i d a m e n t e en u n o de los 
gu iones de la g r a n o b r a p o r él f o m e n t a d a y d i r ig ida , La Palabra de 
Cristo, VIII (págs . 671-77)—, «las m i s m a s d i c t a d u r a s r e s u l t a n débi les 
f rente a la r e s i s t enc ia y l as t re q u e g e n e r a n las o l iga rqu ía s t r ad i c iona l e s 
a p o s t a d a s y a f e r r adas a su e g o í s m o e c o n ó m i c o y a su fa r i se í smo reli
gioso». 
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mien tos , se t r a t a de «minor ías selectas de p a t r o n o s , obre
ros y empleados . . . Las a r i s tocrac ias pa r t i cu la res de clase 
son p a r t e in tegran te de la m o d e r n a a r i s tocrac ia de nac ión 
o Es tado» (93). 

S in d u d a que Ángel H e r r e r a se refiere a las élites, por
que , t an to en el c i t ado pró logo a la ob ra de Demongeo t 
c o m o c u a n d o h a c e en sus «Memorias» la «síntesis de su 
pensamien to» , repi te al pie de la le t ra su cons t an t e p reo
cupac ión : «España neces i ta c rea r u n a a r i s tocrac ia civil». 
Y p a r a explicarlo recoge este ase r to en los s iguientes 
pr inc ip ios o pos tu lados : 

— D u r a n t e la Res t au rac ión n o conoc ió E s p a ñ a la 
a r i s tocrac ia o rgan izada , s ino la «oligarquía». 

— C u a n d o en las zonas al tas de la soc iedad n o hay 
ve rdade ra ar is tocracia , le falta el f u n d a m e n t o a la inst i tu
c ión s u p r e m a . 

— La falta de a r i s tocrac ia dificulta e inut i l iza el ap ro 
v e c h a m i e n t o de las capac idades pol í t icas super iores . 

— E n E s p a ñ a n o existe u n a au tén t i ca a r i s tocrac ia en 
el sen t ido ar is totél ico d icho . 

— La nueva a r i s tocrac ia debe r ep re sen t a r la compe
tencia y la virtud. La nueva a r i s tocrac ia no p u e d e ser tec
nocracia. La t ecnocrac ia es u n o de los pel igros de la civi
l ización m o d e r n a . La ar is tocracia , p o r el con t ra r io , h a de 
t ene r u n a fo rmac ión h u m a n í s t i c a y, «por cons iguiente , 
cr is t iana». Debe surg i r es ta a r i s tocrac ia de t odas las cla
ses sociales. La nueva a r i s tocrac ia t e n d r á u n f u n d a m e n t o 
teológico en su fo rmac ión y u n ampl io espí r i tu de cari-

( 9 3 ) H E R R E R A , A. (dir .) : Comentarios a la encíclica «Mater et Ma-
gistra», M a d r i d , 1 9 6 1 , pág . 7 3 4 . «La o l iga rqu ía — h a b í a escr i to en el 
p r ó l o g o a la o b r a de D e m o n g e o t (El mejor régimen político...)— es la 
c o r r u p c i ó n de la a r i s toc rac ia . El m o t o r de la o l iga rqu ía n o es la v i r tud , 
s ino la r iqueza . Y la r i q u e z a e g o í s t i c a m e n t e conceb ida» . «La Iglesia n o 
p u e d e so l ida r i za r se en m a n e r a a l g u n a c o n ca tó l icos p u d i e n t e s q u e n i 
q u i e r e n c o n o c e r n i m e n o s ap l i ca r el p e n s a m i e n t o pont i f ic io a ce r ca del 
o r d e n social». 
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d a d y de jus t ic ia social en la p rác t i ca de su ac tuac ión co
lectiva. 

— La «urgencia de la acc ión social» —que fue preci
s a m e n t e el t í tulo de su ú l t ima conferencia c o m o sacerdo
te, en abr i l de 1947, en el s emina r io de Vitoria, tal c o m o 
recogió «Ecclesia»— sigue s i endo cada vez m á s imper io 
sa. Allí resa l tó «el f racaso de los catól icos, p o r q u e desco
n o c e n o d a n la espa lda a la cuestión social», cuya solu
c ión t e r m i n ó él m i s m o s in te t i zando en estos pos tu lados : 
defensa de la d ign idad de la p e r s o n a h u m a n a c o m o ant í 
do to frente al c o m u n i s m o ; re l igación en t re i ndependen 
cia e c o n ó m i c a y d ign idad obre ra ; el bien común c o m o 
pr inc ip io c r e a d o r y conse rvador de la d ign idad h u m a n a ; 
la a d m i s i ó n de la socialización, p e r o de fo rma n o rad ica l 
n i violenta; neces idad de la in te rvenc ión del E s t a d o en la 
e c o n o m í a p a r a salvar el b ien c o m ú n ; la p rác t i ca de u n a 
justicia social q u e ofrezca «la pa r t i c ipac ión del ob re ro en 
los beneficios de la empresa» ; la u rgenc ia de la acc ión so
cial p a r a la conqu i s t a de la sociedad, «la nueva Tierra 
Santa» que d i spu ta el c o m u n i s m o ; la g r an e m p r e s a social 
h a de e m p e z a r y vivir p o r las «minor ías»: m i n o r í a s de 
ob re ros y de técnicos , y u n a m i n o r í a sacerdota l : 

«Ha de poseer el sacerdote un estudio profundo no sólo 
de la cuestión social sino también de la económica, ya que 
toda reforma social tiene su base en la economía» (94). 

P r e d o m i n a ahora , y segui rá m á s ade lan te p r e d o m i 
n a n d o igua lmente , su convicción de s epa r a r la s i tuac ión 
y leg i t imación pol í t ica de la s i tuac ión y rea l idad social, y 
su in terés en e r r ad i ca r la injusticia: «El m a l —sinte t iza— 
res ide en la pobreza , en el a t r a so , en la r igidez m e n t a l y 
en la injusticia» (95). 

(94) Eccles ia , 14 d e abr i l de 1947. 
(95) Ib idem. Tb. ib idem: Relaciones entre el trabajo y la empresa, en 

«Semanas Sociales de España» , IX Semana , Madrid , 1950, págs. 312 y ss. 
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F ina lmen te , en estos años cua ren ta , el ú l t imo , en t re 
o t ros , n o m u c h o s , t e s t imonios de esta cr í t ica y p reocupa 
ción social, t a m b i é n de la m a n o de Her re ra , en colabora
c ión con los obispos de Córdoba y León pecu l i a rmen te , 
viene d a d o p o r la r ecupe rac ión de las S e m a n a s Sociales. 
Celebradas en 1949 y 1950, en Madr id y Bi lbao, respect i 
vamen te , t ocan de fo rma monográ f i ca dos t e m a s de inte
rés en la s i tuac ión e c o n ó m i c a y social que el pa í s vive; y 
van a ser los obispos de Córdoba y Málaga los que plan
teen las p r i m e r a s d i scordanc ias frente a la pol í t ica econó
m i c a y social del Rég imen , a u n c u a n d o a m b o s cons ide
r en posi t ivo el ju ic io m o r a l sobre el «Fuero del Trabajo», 
definido a d e m á s p o r H e r r e r a c o m o d o c u m e n t o de «au
tén t ica insp i rac ión cr is t iana», a u n q u e volverá a ind icar el 
«peligro estat if icador» que p a r a a lgunos enc ie r ra (96). 

E n la p r imera S e m a n a Social, bajo el lema «Hacia u n a 
m á s jus ta d is t r ibución de la r iqueza», se recoge en 1949 la 
invitación oficial de la je ra rquía p a r a que los católicos so
ciales españoles despier ten de su sueño de individual ismo, 
inacción o pereza, y se p reocupen po r «una m á s jus ta dis
t r ibución de la r iqueza». Aparte u n a s conferencias m á s dé
biles y cautas sobre la dis t r ibución de la Renta Nacional , 
debidas a los profesores De Torres Mart ínez y Mar iano Se
bast ián, esta Semana , en conexión casi inmedia ta con las 
celebradas du ran t e la II República, r esponde t amb ién al 
t radic ional agrarismo del catol icismo social h i spano: pro
tagon ismo agrar io en la economía nacional , neces idad de 
inc remen ta r la p roducc ión po r med io de la extensión del 
regadío, supres ión del pa ro agrícola, complemen ta r i edad 
agro-industr ial , educac ión obrera , etc. (97). 

La segunda , la de 1950, conec ta m á s d i r ec t amen te con 
la rea l idad e c o n ó m i c a y social. Su ce lebrac ión en Bi lbao 

(96) SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : ob . cit., págs . 34-38. 
(97) I b i d e m . Tb . en « S e m a n a s Socia les de E s p a ñ a » , M a d r i d y Bil

b a o , 1949 y 1950. 
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y su ded icac ión a «Los p r o b l e m a s ac tua les de la e m p r e 
sa», p l an t ea de u n a fo rma m á s c lara la cr í t ica al «estatis
mo»; y el p rop io A. Her re ra , que ofreció u n a conferencia 
sobre «La e m p r e s a según la doc t r ina pontif icia», en u n 
in ten to de salvar u n o s pr inc ip ios pol í t icos s in dejarse do
m i n a r p o r la acep tac ión monol í t i ca del s i s tema, al p a r 
que r econoce la «or ientac ión cr is t iana» del Fue ro , t e rmi 
n a r á a ñ a d i e n d o que «su r edacc ión n o es feliz»: c u a n d o el 
pá r ra fo 8.° del a r t ícu lo 3.° del F u e r o dice que el jefe o di
rec to r de la e m p r e s a «es r e sponsab le de ella an t e el Es ta
do», es ta in t e rp re t ac ión es ta t i f icadora n o debe cabe r en el 
Fuero , p u e s t o que , c o m o dijera Pío XII, «hacer de la na
c ional izac ión n o r m a de la o rgan izac ión de la e c o n o m í a 
ser ía t r a s t o r n a r el o r d e n de las cosas» (98). 

F ina lmen te , y c o m o forma de e ludi r el s ind ica l i smo 
revoluc ionar io , p r o p u g n a la po tenc iac ión de la presencia 
obrera en la empresa común de la producción. Y t e rmina 
ba , c o m o casi s i empre , con u n a l l a m a d a de a t enc ión a «la 
de recha h i spana» , a su ignoranc ia , a su ceguera , a su fal
t a de d i n a m i s m o y a su «egoísmo ol igárquico» (99). 

Es t a imper io sa neces idad de fo rmac ión social de los 
catól icos, cons t an t e en el p e n s a m i e n t o he r r e r i ano , se t ra
tó de conc re t a r en 1946 y 1947 en u n p royec to de Escuela 
Social, con ca rác t e r nac iona l , aneja a la Univers idad Pon
tificia de S a l a m a n c a . Según su co r respondenc ia , en fe-

(98) D i scu r so de Pío XII a la UNIAPAC, 7 de m a y o de 1949. 
(99) H E R R E R A , A.: La empresa según la doctrina pontificia. «Se

m a n a s Socia les d e E s p a ñ a » , X S e m a n a , Bi lbao , 1950, M a d r i d , 1951, 
p á g . 267 . «Existe en la d e r e c h a e s p a ñ o l a — c o m e n t a — u n sec to r exten
so, q u e vive e n u n a c o m p l e t a i g n o r a n c i a d e las a c t u a c i o n e s socia les 
del m u n d o ca tó l ico . H a y o t r a p a r t e g r a n d e del m u n d o c r i s t i ano , casi 
t o d a o b r e r a , d o m i n a d a p o r las so luc iones socia l i s tas , ú n i c a s q u e c o n o 
ce. P e r d u r a y es m u y inf luyente la z o n a del c a p i t a l i s m o conse rvado r , 
t ipo siglo xix, c e r r a d a a t o d a r e f o r m a . N o fa l tan q u i e n e s f r a n c a m e n t e 
se i nc l i nan h a c i a so luc iones es ta t i f i cadoras . Y, en fin, son m u c h í s i m o s 
los q u e se d e b a t e n e n las s o m b r a s d e la c o r r u p c i ó n y el p e s i m i s m o » . 
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b r e r o de 1946 C a m b ó le a n i m a b a a es ta p r e p a r a c i ó n de 
sacerdotes , cul tos y con espír i tu apostól ico , confo rme al 
d i seño —o s u e ñ o — t r a z a d o p o r H e r r e r a en Fr iburgo : «Es 
la g r an o b r a a rea l izar en los t i e m p o s presentes»; y 
se p e n s a b a pa r t i r de cursos s imi lares a los rec ién inau
g u r a d o s cursos de la Univers idad de Verano en San tan 
der (100). 

Su idea p u d o concre ta r se en rea l idad p o r vez p r i m e r a 
c u a n d o , t res meses después de su e n t r a d a en la diócesis , 
en ene ro de 1948, c o m i e n z a a func ionar en el m i s m o 
ob i spado m a l a g u e ñ o u n a Escue la Social Sacerdota l , con 
u n a finalidad ético-social p r e d o m i n a n t e , tal c o m o recoge 
el Decre to fundacional de la m i s m a , de 10 de febrero de 
1948, al seña la r el objetivo bás ico de su erección: 

«Una realización eficaz de la Doctrina Social de la 
Iglesia mediante la formación teórica y práctica de ver
daderos apóstoles sociales, para la santificación y salva
ción de las almas, a través de la instauración de un nuevo 
orden social en el que la riqueza producida se distribuya 
equitativamente, y el obrero quede adscrito a la fábrica y 
el bracero a la tierra, y sea plenamente digna la posición 
de los trabajadores en la vida» (101). 

Sobresa le y domina , c o m o es lógico, la finalidad ét ico-
social; pe ro la efectividad de ese ideal se liga a la mejor 
p r e p a r a c i ó n en los c a m p o s técnico y científico, y a la ut i -

( 1 0 0 ) SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : ob . c i t , págs . 1 2 2 y ss . La idea n o 
p u d o cuajar , c o m o de su c o r r e s p o n d e n c i a se d e d u c e , n o p o r falta de 
i lus ión del P r i m a d o , s ino p o r r e t i cenc ias de la Un ive r s idad Pont if ic ia , 
que , s e g ú n c o r r e s p o n d e n c i a c o n el ob i spo de S a l a m a n c a , B a r b a d o , ha 
bía de o p t a r s e a n t e s p o r la c r eac ión de la de H u m a n i d a d e s Clásicas . 
H u b o , p u e s —y así lo c o m e n t a r á m o n s . H e r r e r a m á s ade l an t e—, m i e 
do , rece lo , p o r el c o n t r a s t e q u e u n a o p o c i ó n sace rdo ta l de es te m a t i z 
p u d i e r a c r e a r en el n u e v o R é g i m e n . 

( 1 0 1 ) Dec re to fundac iona l , en el B.O.O. de M á l a g a y en Eccles ia , 
6 de m a r z o de 1 9 4 8 . 
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l ización de i n s t r u m e n t o s idóneos p a r a el nuevo «orden 
social» e spe rado . «Sería t e m e r a r i o —concluye He r r e r a— 
pred ica r la reforma s in el bagaje científico y técn ico indis
pensable» . P a r a su logro, el p l an de es tud ios p r i m e r o se 
conc re t a en t res g rupos de m a t e r i a s bás icas : sociología, 
e c o n o m í a y es tud ios ju r íd icos . Los p r imeros , los de socio
logía, se en t i enden c o m o es tud ios ét ico-sociales: «Aque
llas cues t iones referentes al rec to o r d e n a m i e n t o de la 
vida social, d i luc idadas p o r el magis te r io pontif icio». Es 
la l l a m a d a «Sociología Pontificia»; n o u n a sociología po 
sitiva, p r á c t i c a m e n t e inexis tente p o r en tonces en E s p a ñ a , 
d o n d e los p r i m e r o s es tud ios específicos, u n a vez supera 
da la inicial e t apa de Filosofía Social , se r e m o n t a n a 1959 
c o m o m u y p r o n t o (102). 

Va a destacar, pues , en es ta p r i m e r a ins tancia , la eco
nomía, el «análisis de la s i tuac ión e c o n ó m i c a de E s p a ñ a y 
del m u n d o » , o r d e n a d o desde su h i s tor ia a la teor ía eco
n ó m i c a general , a la e s t ruc tu ra e c o n ó m i c a y a la pol í t ica 
e c o n ó m i c a en su pape l de a c t u a n t e sobre el c rec imien to y 
la d i s t r ibuc ión de la r e n t a (103). 

La exper iencia m a l a g u e ñ a pod ía c o m e n z a r a exten
derse; y la invi tac ión de R o m a a i n a u g u r a r cen t ros p a r a 
la fo rmac ión del c lero en d is t in tas diócesis forzó de n u e 
vo a la pe t ic ión de u n a Facu l t ad de Ciencias Sociales en 
la Univers idad Pontif icia de S a l a m a n c a . Se suceden Se
m a n a s Sociales Diocesanas ; se publ ican , con la co labora
c ión de los a l u m n o s de la Escue la ma lagueña , textos pon
tificios refer idos a la «acción social»; c o m i e n z a n los pr i 
m e r o s es tud ios empí r i cos de las neces idades m á s u rgen
tes de las diócesis anda luzas , y se c o m u n i c a n proyec tos y 

( 1 0 2 ) SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : o b . cit., c a p . IV y a p é n d i c e s . 

( 1 0 3 ) E s t a escue la t u v o m u y p r o n t o sus i m i t a c i o n e s d i r ec t a s e n 
Vitor ia , Va lenc ia y Oviedo; y p o c o m á s t a r d e , Comi l las y S a l a m a n c a , 
c o n j e su i t a s y d o m i n i c o s , r e s p e c t i v a m e n t e , t a m b i é n o r g a n i z a b a n cur 
sos de v e r a n o e n la m i s m a l ínea y c o n s imi la res objet ivos . 
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pe t ic iones de ayudas a los Minis ter ios de E d u c a c i ó n Na
c ional y de Trabajo. 

Todo a l u m b r a u n ser io y sus tan t ivo avance en la t o m a 
de conc ienc ia y en la p rác t i ca de la «acción social católi
ca», al s u m a r s e , en m e d i o de los conflictos ob re ros que 
a l u m b r a n la nueva década , el t r a s lado a Madr id de la Es
cuela Social m a l a g u e ñ a p a r a cons t i tu i r el Instituto Social 
«León XIII», el p royec to de «Asociación Pío XII de Agri
cul tores»; y p o r e n c i m a de todo , la p r e p a r a c i ó n del ha s t a 
a h o r a m á s i m p o r t a n t e d o c u m e n t o episcopal de posgue
r ra : la «Ins t rucc ión colectiva sobre deberes de jus t ic ia y 
car idad» , de 3 de j un io de 1951, en u n m o m e n t o social y 
po l í t i camente crí t ico: s i tuac ión e c o n ó m i c a difícil; huel
gas de Barce lona , Madr id , Euzkad i , P a m p l o n a , etc., que 
la p r e n s a en general , a u n la católica, condena : 

«Hay que llamar la atención —dirá un editorial de 
«Ya», de 13 de mayo de 1951— de personas, aun eclesiás
ticos y de la HOAC, que de la mejor buena fe, al enfocar 
fragmentariamente un problema tan complejo como la 
carestía de la vida y el nivel de salarios y precios, pueden 
facilitar argumentos a esas "manos extrañas" que inspi
ran y traman en la sombra la organización del conflicto. 
Sería lamentable que los "vivas a Cristo Rey" deslizados 
en unas hojas clandestinas indujeran a algunos católicos 
poco formados a hacer el juego a quienes tan turbiamen
te lo producen». 

E n este c l ima, en m a y o y j un io de 1951 se publ ica la 
«Ins t rucc ión de los Met ropol i tanos» , a u n q u e sin la m e n o r 
referencia en la m i s m a a los conflictos p resen tes (104); 
pe ro sí se mani f ies tan las p r i m e r a s c i suras públ icas y cre-

(104) R e d a c t a d a en d i c i e m b r e de 1950, la r es i s t enc ia pas iva a su 
a c e p t a c i ó n p o r p a r t e de a l g u n o s ob i spos y la e spe ra del «placet» vat i
c a n o , la r e t a r d ó h a s t a es te m o m e n t o . Múl t ip les c a r t a s de m o n s . H e r r e 
r a c o n y de los ob i spos de Toledo , León, C ó r d o b a y G r a n a d a , así lo 
c o n f i r m a n . 
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tientes, p e c u l i a r m e n t e en la concepc ión de los deberes de 
jus t ic ia y car idad , en la p r e o c u p a c i ó n p o r el cont ro l esta
tal de la enseñanza , en la defensa de la l iber tad de expre
s ión y de su regu lac ión m e d i a n t e ley. La «Inst rucción» 
manif ies ta , c o m o Ruiz Rico h a con t r a s t ado , u n a «com
pleja m e z c o l a n z a de cr í t ica y d ivergencia con la acc ión 
social del R é g i m e n y la acep tac ión de sus c u a d r o s e insti
tuc iones civiles» (105). 

Una s o m e r a s íntesis de este d o c u m e n t o des taca r ía los 
p u n t o s s iguientes : 

1. El ve rdade ro c r i s t i an i smo p red ica la ley de la jus 
t icia an te s que la l i m o s n a o la ca r idad . 

2. Desau to r i zac ión del l ibera l i smo, que m i n ó la au
to r idad civil y r econoc ió l iber tades con t ra r i a s al b ien co
m ú n y al de r echo divino, y del to ta l i t a r i smo, que va des
po j ando al ind iv iduo en beneficio del E s t a d o . 

3. C o n d e n a de los a b u s o s en precios , a r r i endos , al
qui leres y p r é s t a m o s , al abr igo de la carest ía , escasez y 
acoso del h a m b r e . 

4. Grave debe r del p o d e r públ ico , an t e la carest ía , a 
u n a in te rvenc ión del E s t a d o en c u a n t o necesa r ia y úti l . 

5. La d e n u n c i a de los especuladores . . . que a m a s a n 
r á p i d a m e n t e g r andes for tunas . 

6. Aus te r idad c o n t r a el d e r r o c h e y el lujo. 
7. La r e sponsab i l idad eclesial an t e los p r o b l e m a s so

ciales es u n de recho y u n debe r (106). 

Mien t ras t an to , crecía el recelo en las a l tas esferas del 
E s t a d o an t e la p o s t u r a m a n t e n i d a o p e r m i t i d a p o r la Igle-

( 1 0 5 ) Ruiz Rico , J . J . : El papel político de la Iglesia católica en la 
España de Franco, M a d r i d , 1 9 7 7 , p á g s . 1 1 9 y ss. 

( 1 0 6 ) IRIBARREN, J . (dir . ) : Documentos colectivos del Episcopado 
español, ya cit. , p á g s . 2 5 7 - 2 6 7 . L a s m a n o s d e H e r r e r a y Fr . A lb ino 
s o n las b á s i c a s e n s u r e d a c c i ó n , ta l y c o m o se h a i n d i c a d o r e p e t i d a s 
veces . 
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sia y su j e r a rqu í a —«la pas iv idad de las au to r idades ecle
siást icas», a que se refería Mart ín-Artajo—, o el «sent ido 
m a n i o b r e r o » de los «enemigos del Régimen» , seña lado 
p o r Car re ro Blanco (107). 

E s en tonces c u a n d o c o m i e n z a p rog res ivamen te a afir
m a r s e este p e n s a m i e n t o y acc ión social catól icos, con la 
convers ión de la Escue la Social en Ins t i tu to , ya con nivel 
nac iona l , que rec ibe el e spa lda razo p r i m e r o de la Sagra
da Congregación , a l a b a n d o la fuerza de la Doc t r ina So
cial Catól ica c o m o «freno a la p ropagac ión de falsas y da
ñosas teor ías en m a t e r i a social, en med ios eclesiást icos, 
pa t rona les , es tudiant i les y obreros» (108). 

El sen t ido y el objetivo de este ju ic io del ca rdena l Piz-
za rdo es m u y in te resan te y d igno de tenerse en cuen ta , 
p u e s t o que t rasc iende al p u r o h e c h o del r econoc imien to 
del Ins t i tu to . Ya c o m e n z a b a a p r e o c u p a r en med ios ecle
siást icos y polí t icos la «desviación» doc t r ina l o pol í t ica a 
pa r t i r de u n a crí t ica social que ya devenía t a m b i é n políti
ca y eclesial (109). 

Tras u n a p r i m e r a a n d a d u r a en el Colegio Mayor «San 
Pablo» en t re ene ro y jul io de 1951, a pa r t i r del cu r so si
guiente , 1951-52, el Ins t i tu to s i túa su sede en la Casa de 
la Iglesia, en la calle Alfonso XI de Madr id , y llega así a 
su conso l idac ión a c a d é m i c a y a su p r i m e r a proyecc ión 
in te rnac iona l : Amér ica Centra l y del Sur, N e w York, Du-
blín; y en el ve rano de 1952, Ingla ter ra , en cuyo viaje, el 
ob i spo Her re ra , apa r t e de conec ta r con el P. Peyton y ve-

( 1 0 7 ) Ca r t a s de C a r r e r o B l a n c o a m o n s . H e r r e r a ( 1 4 de m a y o de 
1 9 5 1 ) y de Mar t ín-Ar ta jo a Ru iz G i m é n e z ( 1 de m a y o de 1 9 5 1 ) . Archi
vo de H e r r e r a Oria . 

( 1 0 8 ) INSTITUTO SOCIAL L E Ó N X I I I : Aprobación pontificia. Bases. 
Plan de Estudios. Programas, M a d r i d , 1 9 5 0 . 

( 1 0 9 ) URBINA, F . : Reflexión histórico-teológica sobre los movimien
tos especializados de Acción Católica, Pa s to ra l Mis ione ra , mayo-agos 
to , M a d r i d , 1 9 7 2 . Tb . DOMÍNGUEZ, J . : Organizaciones obreras cristianas 
en la oposición al franquismo (1951-1975), B i lbao , 1 9 8 5 , p á g s . 6 2 y ss. 
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n i r convenc ido de la neces idad y u rgenc ia de u n a c a m p a 
ñ a p o r el rosa r io en familia, p u d o , s u p o y qu iso proyectar , 
p e n s a n d o en el fu turo de E s p a ñ a , los ac ier tos y los p ro 
b l e m a s con q u e m á s ade lan te h a b r í a de enf rentarse Espa
ña , u n a vez s u p e r a d o s los efectos económicos y sociales 
consecuen tes con la gue r r a civil (110). 

La conso l idac ión a c a d é m i c a del Ins t i tu to , a pa r t i r de 
1951, c o m o se h a d icho , i m p u l s a ex t r ao rd ina r i amen te , 
d a d o la p rác t i ca ca renc ia de fo rmac ión social en sacerdo
tes y seminar i s t a s , la p resenc ia cons t an t e de sus esfuer
zos en t rabajos en med ios de comun icac ión , el lanza
m i e n t o de Secre ta r i ados Sociales Diocesanos , el i m p u l s o 
a las S e m a n a s Sociales de E s p a ñ a , la p r e p a r a c i ó n de sa
cerdotes y seglares que h a b í a n de a c t u a r m á s t a r d e en 
Movimien tos especia l izados de Acción Católica, b ien 
c o m o consi l iar ios , b i en c o m o mi l i tan tes . 

Trajo t a m b i é n , desde el p r i m e r m o m e n t o , u n a s difi
cu l tades iniciales, que p u d i e r o n resolverse con c ier ta faci
l idad grac ias a la ac tuac ión de A. H e r r e r a cerca de los po 
deres públ icos y h a s t a del p rop io Jefe del E s t a d o . La críti
ca al s i s t ema s indical vigente, la d e n u n c i a del c rec iente 
in te rvenc ion i smo estatal , la doc t r ina ac la ra to r ia sobre 
la just i f icación de la hue lga en d e t e r m i n a d a s condic io
nes y supues tos , así c o m o la pe t ic ión cons t an t e de u n a s 
m e d i d a s eficaces de «reforma agrar ia» , r educc ión de di
ferencias salar iales excesivas, obl igación en conc ienc ia 
de p a g a r impues tos , apoyo a la pol í t ica fiscal de los go
b ie rnos y cr í t ica al exceso de con t r ibuc iones indi rec-

(110) «Time», 24 d e m a r z o de 1952. E n los in ic ios del a r t í cu lo , 
q u e figura en su a rch ivo c o n t r a d u c c i ó n d e la Oficina d e I n f o r m a c i ó n 
Dip lomá t i ca , se r e s u m e n las p r e o c u p a c i o n e s socia les del o b i s p o d e 
Málaga : «El o b i s p o H e r r e r a c o n s i d e r a q u e los p r inc ipa l e s p r o b l e m a s 
de E s p a ñ a son : la p o b r e z a de los e s p a ñ o l e s y la gene ra l ind i fe renc ia de 
u n c lero que , en genera l , c o n o c e p o c o y se p r e o c u p a m e n o s de los p r o 
b l e m a s socia les y pol í t icos d e los t i e m p o s m o d e r n o s » . 
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tas , etc. (111). Los d i scursos de a p e r t u r a de c a d a a ñ o aca
démico , en t r e 1953 y 1962, son u n a de las guías m á s fide
d ignas de este in ten to , m u c h a s veces conseguido , de co
n e c t a r con las rea l idades económicas y sociales del m o 
m e n t o , de juzgar las a la luz de los d o c u m e n t o s pontifi
cios y episcopales y de t r a t a r de p royec ta r y especificar 
u n a s l íneas de c o m p o r t a m i e n t o y acción. 

E n este e n t o r n o y en es ta «fiebre» de r e spues ta a u n o s 
p rob l emas , que en pa r t e c o n t i n u a b a n s iendo los n o re
suel tos en los a ñ o s veinte , su rgen de la m a n o del ob ispo 
Her re ra , que se vuelca en los p r o b l e m a s nac iona les gra
cias a la co laborac ión que en su diócesis le p r o p o r c i o n a 
el co r r e spond ien te ob i spo auxiliar, la «Asociación Pío XII 
de Agricultores», el Cen t ro de Es tud ios Sociales del Valle 
de los Caídos, el Colegio Mayor «Pío XII», p a r a la forma
c ión de «minorías» univers i ta r ias selectas en el sen t ido 
m á s a r r iba a p u n t a d o , la Escue la de Pe r iod i smo de la Igle
sia, c o n t i n u a d o r a de la fundada en t i empos de «El Deba
te», y el in t en to de u n Ins t i tu to Social Obre ro (ISO), repe
t idor del f rus t rado en los a ñ o s de la S e g u n d a Repúbl ica , y 
que t a m b i é n a h o r a se frustra, en pa r t e p o r q u e los t iem
pos e r a n diversos y en pa r t e p o r q u e desde los pr i 
m e r o s sesenta las p a u t a s de acc ión social catól ica se a m 
pl ían y se vuelven divergentes , sobre todo en los movi
m i e n t o s ob re ros catól icos, respec to a lo p royec tado y 
consegu ido desde el Ins t i tu to Social «León XIII» y d e m á s 
ins t i tuc iones y ob ra s surg idas del m i s m o (112). 

S o n los m e d i a d o s sesenta , los años del fervor con
ciliar, que en E s p a ñ a co inc iden a d e m á s con u n a moder
n izac ión e c o n ó m i c a y social que va a exigir m u y p r o n t o 
la lucha p o r u n a m o d e r n i z a c i ó n t a m b i é n polí t ica, los 
que p rogres ivamen te recogen el dec l inar pe r sona l de 
m o n s . Her re ra , enfe rmo, r educ ido o d i s m i n u i d o en sus 

(111) SÁNCHEZ J I M É N E Z , J . : o b . cit., c ap . IV, p a s s i m . 

(112) I b í d e m , cap . V. 
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act iv idades , la p r e o c u p a c i ó n p r e e m i n e n t e del Ins t i tu to y 
de sus au to r idades a c a d é m i c a s p o r la profes ional izac ión 
de los es tudios , el vuelco —de todas fo rmas insus t i tu i 
b le— hac ia la sociología posi t iva y el d e s e m b a r c o en u n a 
«asepsia social» que c a d a vez di luye m á s la que p o r en
tonces solía l l amarse «ética del c o m p r o m i s o » (113). Si a 
t o d o ello se s u m a la crisis de la Acción Catól ica en 1966, 
la po la r izac ión de los mov imien to s sociales en u n a p r o 
gresiva rea f i rmac ión de cr í t ica y a u n de l ucha frente a u n 
r ég imen polí t ico «que n o respe ta las l iber tades , la con
fluencia de los mov imien tos es tudiant i les y ob re ros frente 
al «franquismo» y, s in que se ignoren m u c h o s o t ros facto
res , el c rec iente p roceso de «secular ización» de u n a socie
d a d cada d ía m e n o s ru ra l y m á s u r b a n a , cabe c o m p r e n 
de r esa crisis a que a lud ía el d i scurso de a p e r t u r a del a ñ o 
a c a d é m i c o 1970-71 en el Ins t i tu to , ya conver t ido en Sec
c ión de la Facu l t ad de Filosofía de la Univers idad Pontifi
cia de S a l a m a n c a y a p u n t o de ob t ene r el r e conoc imien to 
«oficial» del t í tu lo univers i ta r io y su convers ión consi
gu ien te en Facu l t ad de Sociología: 

«La suficiencia del mundo para resolver por sí mismo 
sus problemas, para darse un equilibrio propio, una mo
ral propia, para crear un humanismo propio y la inter
pretación propia de los destinos del hombre, se afirma 
hoy con caracteres tan seguros y decisivos que hacen 
vana y anacrónica la inserción de la Iglesia en la vida 
moderna. Las realidades de la vida se rigen por princi
pios propios y con la autonomía que se deriva de esas 
mismas realidades, sean científicas, sean políticas, sean 
morales» (114). 

Es t a «crisis» de la «ética social cr is t iana», p l a n t e a d a 
p o r los p rocesos de secular izac ión, de rac iona l izac ión de 

( 1 1 3 ) I b i d e m , págs . 256 y ss . 
( 1 1 4 ) B E R N A QUINTANA, A . : Doctrina social católica en los tiem

pos nuevos. D i scu r so le ído e n la ses ión de aper tu ra . . . , I n s t i t u to Socia l 
«León XIII», M a d r i d , 1 9 7 0 , p á g . 7 . 
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las o rgan izac iones de la vida colectiva y de inope ranc i a 
fáctica de u n a Doc t r ina Social de la Iglesia d e m a s i a d o 
vaga o exces ivamente u tóp ica venía a con t r a s t a r con el 
i m p u l s o y t r iunfo de u n a «sociedad tecnocrá t ica» que ha
bía logrado r educ i r niveles de p o b r e z a y luchar, con cier
to éxito ha s t a la crisis m u n d i a l de los se tenta , p o r u n «Es
t a d o de b ienes tar» que deb ía t ene r m u c h o de «Estado-
providencia» (115). 

R e m o n t a r la crisis, ap rovecha r las s i tuac iones nuevas 
con u n objetivo o r i en t ado r de la vida, d e n u n c i a r los resul
t ados n o quer idos del l l a m a d o «desarrol lo tecnocrá t ico» y 
co labora r o supl i r en beneficio de los m á s pobres , despo
seídos y m a r g i n a d o s , h a c o n t i n u a d o s iendo u n a praxis 
con d e m a s i a d a frecuencia algo pre te r ida , c u a n d o n o olvi
dada , desde u n a s ins t i tuc iones eclesiales obl igadas a bus 
ca r el nuevo «espacio» que a la Iglesia toca en u n a socie
d a d d e m o c r á t i c a (116). 

( 1 1 5 ) A A . W . : Catolicismo en España. Análisis sociológico, Ma
dr id , 1 9 8 5 , págs . 2 2 - 2 7 y 1 1 2 - 1 8 . 

( 1 1 6 ) D E LOS SANTOS, J. M. a : Sociedad tecnocrática, Sevilla, 1 9 8 5 , 
e s p e c i a l m e n t e la p a r t e s e g u n d a . P E R E Z DIAZ, V.: El retorno de la socie
dad civil, Madr id , 1 9 8 7 , c a p . 1 5 . Tb . Ruiz G I M É N E Z , J . , y A A . W . : Igle
sia, Estado y Sociedad en España, 1930-1982, Ba rce lona , 1 9 8 4 . 





LA CONCEPCIÓN CRISTIANA 
DEL HOMBRE EN LA DOCTRINA 

SOCIAL DE LA IGLESIA 

JOSE-ROMAN FLECHA ANDRES 

«El h o m b r e , c o m o ser intel igente y libre, sujeto de de
r echos y deberes , es el p r i m e r pr inc ip io y, se p u e d e de
cir, el co razón y el a l m a de la e n s e ñ a n z a social de la Igle
sia» (1). Ese pr inc ip io p e r m a n e n t e de la reflexión social 
c r i s t iana n o h a sido elegido p o r azar. Una b u e n a ét ica se 
b a s a en u n a b u e n a an t ropología . Y ahora , m á s que n u n 
ca, a p a r e c e n c laras dos cosas que , a s o m b r o s a m e n t e , n o 
lo h a n sido t a n t o d u r a n t e m u c h o t i empo . P o r u n a par te , 
la Doc t r ina Social de la Iglesia n o se au toabas t ece de su 
p r o p i a reflexión, c o m o si le bas ta se la c o n t i n u a ape lac ión 
a las encícl icas de los Papas y a o t ros d o c u m e n t o s del 
Magis ter io pub l i cados en los ú l t imos cien años . Tanto los 
es tudiosos c o m o los m i s m o s d o c u m e n t o s oficiales, h a n 
coinc id ido en la b ú s q u e d a y el hal lazgo de u n es ta tu to 
ep is temológico p a r a esa discipl ina, que d u r a n t e t a n t o 
t i e m p o parec ía c o n d e n a d a a la o r fandad de qu ien n o re
conoce p a d r e s n i h e r m a n o s . F ina lmen te , se h a coinc id ido 

(1) CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA: Orientaciones para 

el estudio y enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación 
de los sacerdotes (30 d e d i c i e m b r e de 1988), 3 1 . 
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en a f i rmar que la Doc t r ina Social de la Iglesia h a de en
c u a d r a r s e en el á m b i t o de la ét ica c r i s t iana c o m o u n a 
ampl i a y a r t i cu lada reflexión sobre la jus t ic ia . Más aún , 
las o r ien tac iones de la Doc t r ina Social de la Iglesia, p a r a 
serlo en fidelidad, n o p u e d e n alejarse de la reflexión cre
yente sobre las exigencias conc re t a s de la ca r idad . Se re
t o r n a al c a m p o de la Teología Moral , s eña lado p o r el 
Concil io Vat icano II (OT 16). 

Pero , p o r o t r a pa r t e , a d m i t i e n d o que la m o r a l se fun
d a m e n t a en la an t ropología , se descubre con d e s m a y o 
que n o se n o s ofrece u n a ú n i c a an t ropo log ía s ino m u 
chas , d i ferenciadas en t r e sí, con t r a s t an t e s y con fre
cuenc ia h ipo t ecadas a u n o s p r e supues to s ideológicos q u e 
las m a n t i e n e n casi esclavizadas (2). 

De ahí que, t ambién hoy, como en la m a ñ a n a de Pente
costés, al anunc ia r la salvación y rescatar las promesas , la 
Iglesia, que reflexiona sobre las circunstancias cambiantes 
de este m u n d o , se vea obligada a descubrir el modelo de 
hombre que sustenta su predicación. El ideal de h u m a n i d a d 
que le ha sido revelado, or ienta su reflexión sobre el h o m b r e 
y la sociedad que lo acoge y que será por él t ransformada. 

E n consecuenc ia , será s i empre necesa r io de tene r se 
p o r u n m o m e n t o a cons ide ra r la just i f icación de la Doc
t r ina Social de la Iglesia, p a r a ir d e s c u b r i e n d o su ú l t i m o 
f u n d a m e n t o an t ropo lóg ico y, al m i s m o t i empo , redes
cubr i r al h o m b r e conc re to que es objeto de su reflexión y 
de la acc ión que t r a t a de motivar. Esos son los t res capí
tulos que a r t i cu lan las cons ide rac iones que a con t inua 
c ión se ofrecen. 

( 2 ) E s y a u n t ôp i co a l u d i r a esa d ia léc t ica e n t r e la n a t u r a y la cul-
t u r a . Asï la p l a n t e a b a y a A. LOISY: La morale humaine, Pa r i s , 1 9 2 8 2 , 6 3 -
6 4 : « L e t r e m o r a l de l ' h o m m e se déve loppe d a n s les l imi tes ex té r i eu res 
fixée p a r la n a t u r e et d a n s le c a d r e q u e la n a t u r e d é t e r m i n e ; ces l imi
tes et ce c a d r e son t aus s i b i e n c o n d i t i o n n é s p a r t o u t e l 'h is toi re a n t é 
r i e u r e d e c h a q u e socié té , p a r celle m ê m e d e c h a q u e ind iv idu vivant» . 
Cf. CORTINA, A.: Etica minima, M a d r i d , 1 9 8 6 , pâgs . 1 0 1 - 3 2 . 
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I 

(3) Cf. ABBA, G.: Lex et Virtus. Studi sull'evoluzione della dottrina 
morale di san Tommaso d'Aquino, R o m a , 1983, 163; d o n d e se explica 
c ó m o el doc to r Angélico n o cons ide ra la s egunda pa r t e de la Suma Teo
lógica c o m o filosófica o prác t ica , s ino c o m o teológica y especulat iva. 

JUSTIFICACIÓN DE LA DOCTRINA SOCIAL 
DE LA IGLESIA 

No siempre resulta evidente que el anunc io de la salva
ción implique necesar iamente u n derecho a p ronunc ia r u n a 
pa labra de denuncia sobre si tuaciones coyunturales que ha
cen imposible o difícil la realización de la salvación integral 
del h o m b r e y de lo h u m a n o . Recuérdese que el m i s m o San
to Tomás, al comienzo de la segunda par te de la «Suma 
Teológica» se considera obligado a justificar la a tención que 
va a dedicar al hombre , sus hábi tos y sus actos (3). 

La m i s m a Iglesia, que hace u n p r o n u n c i a m i e n t o sobre 
cues t iones sociales, pol í t icas , e c o n ó m i c a s o cul tura les , 
s iente la neces idad de b u s c a r u n a a p o y a t u r a que legi t ime 
t a n o s a d a p re tens ión . Y ello n o sólo p a r a i n t en t a r hace r 
aud ib le y acep tab le su voz en el foro de las d iscus iones 
públ icas , s ino t a m b i é n p a r a m e d i t a r en su in te r ior sobre 
las impresc ind ib les conexiones en t re su fe y sus obras , 
en t re su confesión y su servicio. 

1. Justificación «ad extra»: Libertad para la verdad 

¿Con qué de recho se p r o n u n c i a la Iglesia sobre cues
t iones coyuntura les? A lo largo de cien años , es ta cues
t ión se h a p l an t eado en m u c h o s m o m e n t o s y desde las 
b a n d a s m á s con t r apues t a s . Tanto los p e n s a d o r e s y go
b ie rnos l iberales c o m o los es ta ta l is tas , t an to los mi l i ta res 
c o m o los civiles, h a n m o s t r a d o con frecuencia su inco
m o d i d a d an t e u n d i scurso eclesiást ico que les pa rec ía en-
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t r ome t ido . Es cur ioso c ó m o , en casos semejan tes , ta les 
voces p r e t e n d e n reenvia r a la Iglesia a su p r o p i a mis ión , 
e n t e n d i d a és ta de u n m o d o m á s b ien espir i tual is ta . Y es 
cur ioso observar que , con igual frecuencia, la Iglesia será 
a c u s a d a de evasión espi r i tua l i s ta c u a n d o in te resa que , 
con su respa ldo mora l , apoye d e t e r m i n a d a s p re tens iones 
sociales o pol í t icas . 

P a r a just i f icar su de recho al p r o n u n c i a m i e n t o , la Igle
sia pa rec ía a veces h a c e r u n gu iño de compl i c idad a los 
r e sponsab les pol í t icos de la sociedad, c o m o p r e t e n d i e n d o 
g a n a r su d e r e c h o a opinar , t en i endo en c u e n t a las venta
jas sociales y de convivencia que de tal p red icac ión ha
b r í a n de seguirse . U n a just i f icación p ragmá t i ca , al fin. 

E n o t ras ocas iones , ape l aba la Iglesia a su au to r idad -
capac idad , p a r a in t e rp re t a r la «Ley Natura l» y, a su vez, 
s o m e t e r a ju ic io las s i tuac iones c a m b i a n t e s en el á m b i t o 
socio-polí t ico. Es ta just i f icación, de t ipo iusna tura l i s ta , 
s igue s iendo vál ida obje t ivamente , pe ro es m e n o s a tend i 
ble desde el p u n t o de vista subjet ivo. Es decir, u n a refle
xión m o r a l sobre la soc iedad n e c e s a r i a m e n t e h a b r á de re
mi t i r a u n a f u n d a m e n t a c i ó n previa a t o d o o r d e n a m i e n t o 
ju r íd ico posi t ivo, p o r m u y sospechosa que , de hecho , se 
h a g a la t a n d e n o s t a d a «falacia na tura l i s ta» . Pero resu l ta 
m á s p rob l emá t i co a lzarse con la p re t ens ión de h a b e r re
c ibido u n a mi s ión — c u a n d o n o «la mis ión»— de inter
p r e t a r de fo rma au to r i z ada las conc lus iones concre tas de 
los g r andes p r inc ip ios inscr i tos en esa p r e t e n d i d a Ley Na
tura l (4). E n t i e m p o s m á s rec ientes , la Doc t r ina Social de 
la Iglesia h a t r a t a d o de just i f icar sus p r o n u n c i a m i e n t o s 
sobre a s u n t o s coyun tura les , r e iv ind icando p a r a sí m i s m a 
el de r echo a h a b l a r p r o p u g n a d o p a r a todos p o r las socie
dades democrá t i ca s . 

( 4 ) Cf. ANGELINI , G.: «Dir i t to e Mora l e . La t r ad i z ione , la t eo r i a e i 
p r o b l e m i p resen t i» , en CAPRIOLI, A . , y VACCARO, L.: Diritto, Morale e 
Consenso Sociale, Bresc ia , 1 9 8 9 , 1 1 7 - 1 4 3 . 
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A esta mot ivac ión se u n e con frecuencia la p re t ens ión 
de p re sen ta r se c o m o u n a ins t i tuc ión «experta en h u m a n i 
dad» , t í tu lo que , a pesa r de incontab les fallos h is tór icos , 
p u e d e n de h e c h o a r roga r se a lgunas c o m u n i d a d e s que , 
c o m o la m i s m a Iglesia, sobreviven a la ca ída de los impe
r ios m á s pode rosos . 

De todas formas , a pa r t i r del Concil io Vat icano II, la 
Doc t r ina Social de la Iglesia n o se de t iene espec ia lmente 
en a f i rmar que h a rec ib ido el m a n d a t o de fo rmula r ju i 
cios ét icos sobre la sociedad, m a n d a t o al que n o pod r í a 
desobedecer . Ev iden temen te , tal just i f icación resu l ta váli
da al in te r ior de la m i s m a c o m u n i d a d de los creyentes , 
pe ro es m á s dif íci lmente a tendib le en el d iá logo abier to , 
c u a n d o n o suspicaz , de u n a soc iedad plura l . E n los últ i
m o s t i empos , aquel la just if icación, vál ida «ad in t ra», si
gue a p o y a n d o las fo rmulac iones de la Doc t r ina Social de 
la Iglesia, a u n q u e en u n contexto levemente modi f icado . 
La Iglesia se sabe enviada p o r Jesucr i s to al h o m b r e de to
dos los t i empos . El énfasis pa rece pone r se m e n o s en el 
sujeto que la envía y m á s en el sujeto al que es enviada, 
a u n q u e esta a f i rmación haya de ser p r o n u n c i a d a caute lo
s a m e n t e y s in p e r d e r de vista el ho r i zon te del d iá logo con 
el m u n d o . El h o m b r e es el c a m i n o de la Iglesia, se repi te 
desde este p l a n t e a m i e n t o . El h o m b r e integral , que subsis
te en u n a dialéct ica ps icosomát ica , p o r u n a pa r t e , y per
sonal-social , p o r ot ra . E n la supe rac ión de a m b o s dual is
m o s , a p o y a d a c i e r t amen te en u n a a r g u m e n t a c i ó n racio
nal , la Iglesia se cons idera , a d e m á s , enviada p o r su Señor 
p a r a ser med iac ión —o «sac ramen to»— de salvación in
tegral p a r a el h o m b r e concre to . 

De puer tas afuera, la Iglesia reivindica la l iber tad p a r a 
anunc ia r la verdad. La verdad sobre Dios. La verdad sobre 
el m u n d o . Y la verdad sobre el h o m b r e . Tal pre tens ión 
puede parecer a r rogante en u n m u n d o que desconfía de 
los «grandes relatos» sobre la salvación y real ización de lo 
h u m a n o . Tal p re tens ión puede verse inval idada por u n a 
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af i rmación de apropiac ión exclusiva de la verdad, c o m o si 
ésta no se pareciese m á s a u n mosa ico mul t icolor que a 
u n a gema refulgente. Tal p re tens ión puede ser fácilmente 
r echazada c u a n d o adop ta el lenguaje de la imposición, en 
lugar de expresarse con los gestos sencillos de la oferta. 

Un p ropós i to c a r g a d o de h u m i l d a d , en m e d i o de u n a 
soc iedad p lura l , pa rece in tu i r se ya al c o m i e n z o de la encí
clica Sollicitudo rei socialis. Se dice allí que , p o r m e d i o de 
la Doc t r ina Social , la Iglesia « in tenta gu ia r a los h o m b r e s 
p a r a que ellos m i s m o s den u n a respues ta , con la a y u d a 
t a m b i é n de la r a z ó n y de las c iencias h u m a n a s , a su voca
c ión de cons t ruc to re s r e sponsab les de la soc iedad ter re
na» (5). 

De forma explícita se af i rma u n a y o t ra vez que la Igle
sia no puede ofrecer u n a respues ta técnica p a r a los proble
m a s sociales, pe ro que no puede m e n o s de reivindicar u n 
espacio de l iber tad religiosa p a r a ejercer su ta rea evangeli-
zadora , que incluye t amb ién la oferta de los valores mora 
les, t an to individuales c o m o comuni ta r ios y públicos, y la 
denunc ia de los antivalores que des t ruyen la d ignidad del 
h o m b r e y su verdad ontológica. Esas son a lgunas de las 
ideas m á s recur ren tes en la encíclica Centesimus annus. 
De ella bas te aho ra des tacar u n a s pocas l íneas, que dicen 
expresa relación con el t e m a que nos ocupa: 

«La Iglesia respeta la legítima autonomía del orden 
democrático, pero no posee título alguno para expresar 
preferencias por una u otra solución institucional o cons
titucional. La aportación que ella ofrece en este sentido 
es precisamente el concepto de la dignidad de la persona, 
que se manifiesta en toda su plenitud en el misterio del 
Verbo encarnado» (6). 

( 5 ) JUAN PABLO I I : Sollicitudo rei socialis ( 3 0 de d i c i e m b r e de 
1 9 8 7 ) , 1 : A A S 8 0 ( 1 9 8 8 ) , 5 1 3 - 1 4 . 

( 6 ) JUAN PABLO I I : Centesimus annus ( 1 d e m a y o d e 1 9 9 1 ) , 4 7 : 
A A S 8 3 ( 1 9 9 1 ) , 8 5 2 . 
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2. Justificación «ad intra»: Verdad en la libertad 

Ese pá r ra fo se e n c u e n t r a p r ec i s amen te en el contexto 
de u n a de las secciones m á s or iginales de es ta ú l t ima en
cíclica social. Si hay u n concep to que recor re todas sus 
pág inas es el de la verdad. Ev iden temen te , n o se t r a t a de 
la ve rdad mora l , s ino de la ve rdad en sen t ido objetivo, 
ontológico, con u n a referencia a su f u n d a m e n t o ú l t imo . 
La ve rdad es epifánica, man i f e s t ado ra de lo que el h o m 
bre es. Abier ta a u n sen t ido t r a scenden te , la na tu ra l eza 
m i s m a del h o m b r e revela al final la ve rdad ú l t ima de 
Dios, de la que el ser h u m a n o es imagen , icono, cuasi-sa-
c r a m e n t o . 

Ref i r iéndose a la encícl ica Libertas praestantissimum, 
de León XIII, J u a n Pab lo II r e c u e r d a a h o r a c ó m o ya hace 
m á s de u n siglo se p o n í a de relieve la re lac ión in t r ínseca 
de la l iber tad h u m a n a con la verdad . Una l iber tad que re
c h a z a r a v incularse con la ve rdad caer ía en el r e ino del ar
b i t r io y acaba r í a p o r des t ru i r se a sí m i s m a . Tras esas re
flexiones se pe rc ibe el eco de la p a l a b r a evangélica: «La 
ve rdad os h a r á libres» (Jn 8, 32). La ve rdad sobre Dios, 
c i e r t amente ; pe ro t a m b i é n , y p o r ello, la ve rdad sobre el 
h o m b r e . 

A la luz de esa concepc ión bás ica , la encícl ica Centesi-
mus annus ded ica el capí tu lo V al E s t a d o y a la cu l tura . 
Hoy pa rece evidente que los to ta l i t a r i smos n a c e n y cre
cen en la negac ión de la verdad , en t end ida en sen t ido ob
jet ivo (CA 44). Los to ta l i t a r i smos n a c e n de u n a negac ión 
de la ve rdad sobre el h o m b r e , de la acep tac ión p rác t i ca 
de u n r e d u c c i o n i s m o an t ropo lóg ico que r o m p e o b ien la 
u n i d a d ps i cosomát i ca del ser h u m a n o o b ien el difícil 
equi l ibr io en t re su ind iv idua l idad y su social idad. Y n o es 
sólo que el to ta l i t a r i smo t ra te de h e c h o de e n m a s c a r a r la 
verdad , de ut i l izar la p r o p a g a n d a p a r a h a c e r ver c o m o 
ve rdade ro lo que es falso e i lusorio, o de a m o r d a z a r las 
voces de los que p u e d e n defender la d ign idad de lo h u m a -
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no . Es m á s . El to ta l i t a r i smo n a c e de la negac ión de la 
ve rdad sobre el h o m b r e , al i gno ra r su onto lógica religa
c ión t r a scenden te . 

Por eso los to ta l i t a r i smos n o p u e d e n to le ra r a los p ro 
fetas, es tén o n o en el redil eclesial, que se m u e s t r a n críti
cos an t e sus p re tens iones de m a n i p u l a c i ó n sobre lo hu 
m a n o . N o p u e d e n to le ra r que se def ienda u n cr i ter io ob
jetivo de d i sce rn imien to del b i en y del ma l , an t e r io r e in-
somet ib le al pos i t iv ismo de las leyes o al pres t ig io de la 
voz mayor i t a r i a (7). Pe ro es el h o m b r e lo que es tá en jue 
go. «El h o m b r e es lo que impor t a» , p o r decir lo con el ver
so m á s bel lo de León Felipe. 

Tal vez se p o d r í a dec i r que los to ta l i t a r i smos pref ieren 
el iuspos i t iv ismo al i u sna tu r a l i smo . El to ta l i t a r i smo, de 
hecho , n o s iente e m p a c h o an t e la decis ión de d e f o r m a r la 
h is tor ia y a u n los da tos de la ciencia, de a c u e r d o con su 
p rop i a ideología. ¿Por qué h a b r í a de refrenarse an t e la 
decis ión de d e f o r m a r los valores ét icos? 

La democrac ia , p o r el cont rar io , habr í a de estar en 
pr incipio abier ta a la admis ión de la verdad, a u n diálogo 
serio sobre lo que el h o m b r e es en real idad. Lamentab le 
mente , n o s iempre es así. El diálogo sobre la dignidad del 
h o m b r e y, p o r tan to , sobre u n a ética p re sumib lemen te ba
sada en la antropología , se ve cons tan temen te h ipo tecado 
po r las visiones ideologizadas del h o m b r e y po r las parcia-
l izaciones sobre su ser y su dest ino. Una autént ica demo
cracia, en u n Es tado de derecho, sólo es posible sobre u n a 
recta comprens ión de la pe r sona h u m a n a y en el juego de 
los controles sociales sobre los intereses encont rados . 

De ah í que , de p u e r t a s aden t ro , la Doc t r ina Social de 
la Iglesia haya t r a t a d o de just i f icar su p rop i a a f i rmac ión 
desde la b ú s q u e d a de u n f u n d a m e n t o an t ropo lóg ico que , 
en este caso, r e c l a m a u n a reflexión cristológico-eclesioló-
gica, m o r a l y escatológica. 

( 7 ) JUAN PABLO I I : Centesimus annus, 4 5 : A A S 8 3 ( 1 9 9 1 ) , 8 4 9 . 
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2 .1 . El hombre es el camino de la Iglesia 

Evocando la famosa frase de Terencio, la Iglesia procla
m a que todo lo que es h u m a n o le per tenece en razón de su 
prop ia mis ión (8). La sexta par te de la encíclica Centesi-
mus annus repi te que «el h o m b r e es el camino p r imero y 
fundamenta l de la Iglesia», expresión que gusta de usa r 
J u a n Pablo II. La empleó ya en la encíclica Redemptor ho-
minis y en el famoso discurso de inaugurac ión de la Con
ferencia de Puebla (9). E n la encíclica Laborem exercens se 
afirma expl íci tamente que la Iglesia «cree en el h o m b r e : 
ella p iensa en el h o m b r e y se dirige a él no sólo a la luz de 
la experiencia histórica, no sólo con la ayuda de los múlt i 
ples mé todos del conocimiento científico, s ino an te todo a 
la luz de la pa labra revelada del Dios vivo» (10). 

La Iglesia, c o m o ya r e c o r d a b a el Concilio, se siente 
pa r t í c ipe de la cond ic ión y de la suer te de toda la h u m a 
n i d a d (11). Su reflexión y su ac tuac ión social se o r i en tan 
«al desarro l lo au tén t i co del h o m b r e y de la sociedad, que 
respe ta y p r o m u e v e en toda su d i m e n s i ó n a la p e r s o n a 

( 8 ) La Iglesia s ien te y p r o c l a m a q u e «todo lo q u e es h u m a n o n o s 
pe r t enece» : PABLO VI: Ecclesiam suam ( 6 de agos to de 1 9 6 4 ) , 9 1 : A A S 
5 6 ( 1 9 6 4 ) , 6 0 9 - 6 5 9 , e sp . 6 5 0 . 

( 9 ) JUAN PABLO II: Redemptor hominis ( 4 de m a r z o de 1 9 7 9 ) , 1 4 : 
A A S 7 1 ( 1 9 7 9 ) , 2 8 4 . Id.: Discurso a la Tercera Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano ( 2 8 de e n e r o de 1 9 7 9 ) : A A S ( 1 9 7 9 ) , 
1 8 7 ss . Id.: Centesimus annus, 5 3 - 6 2 : A A S 8 3 ( 1 9 9 1 ) , 8 5 9 - 6 7 . 

( 1 0 ) JUAN PABLO II: Laborem exercens ( 1 4 de s e p t i e m b r e de 1 9 9 1 ) , 
4 : A A S 7 3 ( 1 9 8 1 ) , 5 8 4 . Cf. ILLANES, J . L.: «Et ica y teo logía del t r aba jo 
en la " L a b o r e m exercens"» , en FERNANDEZ, F . (ed.): Estudios sobre la 
encíclica «Laborem exercens», Madr id , 1 9 8 7 , 7 3 5 - 7 5 7 . 

( 1 1 ) Gaudium et spes, 1 . E n el texto defini t ivo de la Cons t i t uc ión 
p a s t o r a l se s u p r i m i ó u n a frase q u e e s t a b a en la s e g u n d a r e d a c c i ó n y 
q u e s u b r a y a b a c ó m o los h o m b r e s de n u e s t r a é p o c a d e b e n r e c o n o c e r 
c o m o p r o p i a la sue r t e de t o d o s los seres h u m a n o s : Cf. G I L H E L L I N , F . : 
Constitutionis pastoralis «Gaudium et spes». Sypnosis histórica. De Ec
clesia et vocatione hominis, I, Valencia , 1 9 8 5 , 3 4 - 3 5 . 
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h u m a n a » (12). La Iglesia p r o n u n c i a su pa l ab ra sobre la 
mul t i fo rme p rob l emá t i ca social, p o r e n t e n d e r que , en 
m e d i o de las tens iones y u rgenc ias de este m u n d o , lo ra
dical es la cues t ión del h o m b r e . 

E n consecuencia , la Iglesia c o m p r e n d e que su mis ión 
en el m u n d o , al a n u n c i a r la b u e n a not ic ia de Jesucr is to , 
incluye su h u m i l d e ayuda a los individuos, la sociedad y 
toda la act ividad h u m a n a . Su c o m p r o m i s o de intervenir 
con su enseñanza social y con su apoyo h u m a n i t a r i o en 
favor del h o m b r e concre to , fo rma pa r t e de su mis ión 
evangel izadora . Por m e n c i o n a r t a n sólo u n d o c u m e n t o re
ciente, hab r í a que ver has ta qué p u n t o la po lémica en tor
n o a la Teología de la Liberac ión h a p r e p a r a d o la riqueza 
de con ten ido de la encíclica Redemptoris missio. E n ella se 
subraya que la fe en Cristo es u n a p ropues t a a la l iber tad 
del h o m b r e , pues to que con el mensaje evangélico la Igle
sia ofrece u n a fuerza l iberadora y p r o m o t o r a de desar ro
llo integral (13). Así lo af i rma ella expl íc i tamente: 

«Es el recto conocimiento del hombre real y de su 
destino lo que la Iglesia puede ofrecer como aportación 
suya a la solución de los problemas humanos. Se puede 
decir que en cada época y en cualquier situación la Igle
sia recorre este camino cumpliendo en la sociedad un tri
ple deber: anuncio de la verdad acerca de la dignidad del 
hombre y de sus derechos, denuncia de las situaciones 
injustas y cooperación a los cambios positivos de la socie
dad y al verdadero progreso del hombre» (14). 

( 1 2 ) JUAN PABLO II: Sollicitudo rei socialis, 1 : A A S 8 0 ( 1 9 8 8 ) , 5 1 3 . 

Ver t a m b i é n el n ú m e r o 4 1 , d o n d e se r e c u e r d a q u e «la Iglesia es exper
t a e n h u m a n i d a d » , c o n d i r ec t a re fe renc ia a la encíc l ica de Pab lo VI: 
Populorum progressio ( 2 6 de m a r z o d e 1 9 6 7 ) , 1 3 : A A S 5 9 ( 1 9 6 7 ) , 2 6 3 . 

( 1 3 ) JUAN PABLO II: Redemptoris missio ( 7 d e d i c i e m b r e de 1 9 9 0 ) , 
7 , 5 8 , 5 9 : A A S 8 3 ( 1 9 9 1 ) , 2 5 5 - 5 6 , 3 0 5 - 3 0 8 . 

( 1 4 ) CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA: Orientaciones, 5 , 

c o n re fe renc ia a la enc íc l ica Laborem exercens, 1 : A A S 7 3 ( 1 9 8 1 ) , 5 8 0 . 
Ver t a m b i é n : Sollicitudo rei socialis, 3 1 : A A S 8 0 ( 1 9 8 8 ) , 5 5 3 - 5 6 . 
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2.2. En el hombre, el Señor interpela a la Iglesia 

La Iglesia sabe y confiesa que en el ros t ro concre to del 
h o m b r e es el m i s m o Señor qu ien la es tá in te rpe lando . Ya 
en la Quadragesimo anno, y con el lenguaje de la época, 
escr ibía Pío XI que la Iglesia s iente conmover se sus m a 
terna les e n t r a ñ a s a causa de los ma les que m a l t r a t a n a 
los h o m b r e s y p o r los ma les espir i tuales que de ah í se si
guen p a r a r u i n a de t an t a s a lmas r ed imidas p o r la sangre 
de Cristo (15). 

Un lenguaje que depende de u n a cierta teología, pe ro 
que t iene el mér i to de reflejar al h o m b r e en su integr idad. 
Un lenguaje que, diferente en la forma, coincide en el fon
do con el de J u a n XXIII en la Mater et Magistra: «Al reali
zar esta mis ión, dice, la Iglesia cumple el m a n d a t o de su 
Fundador , Cristo, quien, si b ien a tend ió p r inc ipa lmen te a 
la salvación e terna del hombre. . . , al con templa r la mul t i tud 
hambr ien ta , exclamó conmovido: uSiento compasión de 
esta muchedumbre", demos t r ando que se p reocupaba t am
bién de las necesidades mater ia les de los pueblos» (16). 

El mister io de la Redención de los hombres y de la com
pas ión de Cristo hacia las mul t i tudes , de tal forma ha de 
ser a sumido y vivido por la Iglesia, que, al decir de la encí
clica Populorum progressio, consti tuye u n signo de verifica
ción de la fidelidad m i s m a de la Iglesia a su Señor (17). 

J u a n Pab lo II c o n t i n ú a es ta l ínea cr is to lógica en su 
encíc l ica Redemptor hominis, a u n q u e a m p l i á n d o l a en 
s e n t i d o eclesiológico: «La Iglesia, d ice , en c o n s i d e r a c i ó n 

( 1 5 ) Pio XI: Quadragesimo anno, 1 4 4 : A A S 2 3 ( 1 9 3 1 ) , 2 2 7 . P a r a 
c o n o c e r el con tex to h i s tó r i co de la encícl ica , véase CAMACHO, L : Doctri
na Social de la Iglesia, Madr id , 1 9 9 1 , 1 1 5 - 1 4 9 . 

( 1 6 ) JUAN X X I I I : Mater et Magistra ( 1 5 de m a y o de 1 9 6 1 ) , 4 : A A S 
5 3 ( 1 9 6 1 ) , 4 0 2 . 

( 1 7 ) PABLO V I : Populorum progressio, 7 4 ; véase t a m b i é n el n ú m e 
r o 1 2 : A A S 5 9 ( 1 9 6 7 ) , 2 9 3 y 2 6 2 - 2 6 3 . 
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de Cr is to y en r a z ó n del m i s t e r i o q u e cons t i t uye la v ida 
de la Iglesia m i s m a , n o p u e d e p e r m a n e c e r insens ib le a 
t o d o lo q u e sirve al v e r d a d e r o b i e n del h o m b r e , c o m o 
t a m p o c o p u e d e p e r m a n e c e r ind i fe ren te a lo q u e lo a m e 
naza» (18). E n t é r m i n o s s eme jan t e s se expresa e n la La-
borem exercens, d o n d e se c o n s i d e r a el c o m p r o m i s o de la 
Iglesia e n favor de los a fec tados p o r la m i s e r i a y el h a m 
b r e c o m o la m i s i ó n p r o p i a de la Iglesia y la ver i f icación 
de su f idel idad a Je suc r i s to (19). E n rea l idad , la Iglesia 
es tá convenc ida , c o m o dice e n la Sollicitudo rei socialis, 
de q u e «ante es tos d r a m a s de to ta l i nd igenc ia y neces i 
dad , en q u e viven m u c h o s de n u e s t r o s h e r m a n o s y her 
m a n a s , es el m i s m o S e ñ o r q u i e n v iene a i n t e r p e l a r n o s 
(cf. Mt 25 , 31-46)» (20). 

Aunque n o pe r t enezca «oficialmente» al cue rpo de la 
Doc t r ina Social de la Iglesia, h a b r á que volver con fre
cuenc ia a la encícl ica Redemptoris missio. Ya an tes de de
d icar t o d o u n capí tu lo al t e m a del «Reino de Dios» y a las 
deficientes in te rp re tac iones que hoy se ap l ican a esa 
expres ión, se a f i rma allí que «la mi s ión es u n p r o b l e m a 
de fe, es el índice exacto de n u e s t r a fe en Cristo y en su 
a m o r p o r nosot ros» , y m á s ade lan te , al h a b l a r de los ca
m i n o s de la mis ión , se nos r e c u e r d a que «el desar ro l lo del 
h o m b r e viene de Dios, del m o d e l o de Jesús , Dios y h o m 
bre , y debe llevar a Dios. H e aqu í p o r qué en t re el a n u n 
cio evangélico y la p r o m o c i ó n del h o m b r e hay u n a estre
cha conexión» (21). 

( 1 8 ) JUAN PABLO I I : Redemptor hominis, 1 3 : A A S 7 1 ( 1 9 7 9 ) , 2 8 2 -

2 8 4 . 

( 1 9 ) JUAN PABLO I I : Laborem exercens, 8 : A A S 7 3 ( 1 9 8 1 ) , 5 9 8 . 

( 2 0 ) JUAN PABLO I I : Sollicitudo rei socialis, 1 3 . Véase la re fe renc ia 
a su m i s i ó n evange l i zado ra e n los n ú m e r o s 3 1 y 4 1 : A A S 8 0 ( 1 9 8 8 ) , 
5 2 6 , 5 5 5 , 5 7 0 - 5 7 2 . 

( 2 1 ) JUAN PABLO I I : Redemptoñs missio, 1 1 y 5 9 : A A S 8 3 ( 1 9 9 1 ) , 

2 5 9 - 6 0 , 3 0 7 - 3 0 8 . 
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Po r refer i rnos a la ú l t i m a encíclica, bas te r e c o r d a r so
l a m e n t e que p a r a la Centesimus annus, «el a m o r p o r 
el h o m b r e y, en p r i m e r lugar, p o r el pobre , en el que la 
Iglesia ve a Cristo, se concre ta en la p r o m o c i ó n de la jus 
ticia» (22). 

Mar í a a c u d e a visi tar a Isabel . La lleva el a n u n c i o del 
i n m i n e n t e n a c i m i e n t o del Salvador. Pero la lleva t a m b i é n 
la a y u d a h u m i l d e pe ro eficaz de u n a m a n o que p r e t e n d e 
sos tener al que lo necesi ta . Esa es la vocac ión y mis ión de 
la Iglesia. Así pues , la r a z ó n cr is tológica se mezc la 
inev i tab lemente con la r a z ó n eclesiológica. 

2.3. El hombre, una exigencia de solidaridad 

D u r a n t e a lgún t i empo , en el ciclo de los es tud ios ecle
siást icos, la Doc t r ina Social de la Iglesia se a r t icu ló c o m o 
u n a discipl ina a u t ó n o m a que pa rec ía e n c o n t r a r su ún ico 
f u n d a m e n t o en las g randes encícl icas de los Papas . Esa 
o rgan izac ión de la a s igna tu ra t en ía la ventaja de la un i 
d a d de con ten idos y or ien tac ión . Pe ro ten ía el grave in
convenien te del posi t iv ismo, al alejarse de las fuentes bí
bl icas y de la reflexión dogmát ica . 

Bien es verdad que a lo largo de este ú l t imo siglo mu
chos documen tos t r a t aban de fundamentar el derecho/de
ber de la Iglesia a p ronunc ia r se sobre la cuest ión social, 
ape lando a los frutos mora les que tal intervención podía 
ocasionar. Pero, a decir verdad, es la const i tución concil iar 
Gaudium et spes la que comienza a ver la Doctr ina Social 
de la Iglesia en el ampl io m a r c o de la reflexión mora l cris
t iana. Y es sobre todo la encíclica Sollicitudo rei socialis la 
que explíci tamente vuelve a s i tuar esta disciplina en el con-

(22) JUAN PABLO I I : Centesimus annus, 58. Véase t a m b i é n la refe
r e n c i a al s e g u i m i e n t o de Cr is to en el n ú m e r o 59: AAS 83 (1991), 863-
65 . 
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texto de la Teología Moral y, m á s en concreto , en el m a r c o 
del t r a t amien to t rad ic iona lmente o torgado a la mora l de la 
justicia. Ahí se sitúa, bajo el aspecto negativo, esa ampl ia y 
novedosa reflexión sobre el pecado estructural , que exige 
de la Iglesia u n a predicación social decidida e informada, y 
de par te de los creyentes u n a voluntad de conversión que 
t rasc ienda los propósi tos m e r a m e n t e individuales. Y ahí se 
orienta, bajo el aspecto positivo, la p romoc ión de la vir tud 
de la solidaridad, que consti tuye, como se dijera de la paz, 
la obra y el fruto de la justicia (23). 

No es ex t raño que las Or ien tac iones p a r a el es tud io y 
e n s e ñ a n z a de la Doc t r ina Social de la Iglesia ut i l icen u n a 
y o t ra vez u n lenguaje c a r g a d o de referencias mora l e s . 
Nos dicen, en efecto, que la sociabi l idad h u m a n a es el 
f u n d a m e n t o de toda fo rma de soc iedad y de las exigen
cias ét icas inscr i tas en ella. S u b r a y a n que las exigencias 
ét icas de la so l idar idad r equ ie ren la pa r t i c ipac ión de to
dos los indiv iduos y todos los g rupos sociales. R e c u e r d a n 
los valores fundamen ta l e s inhe ren te s a la d ign idad de la 
p e r s o n a h u m a n a , que mani f ies tan la p r io r idad de la ét ica 
sobre la técnica , así c o m o las s i tuac iones en que e n t r a n 
en conflicto, s i tuac iones que d e m a n d a n la neces idad de 
u n d i sce rn imien to m o r a l y la ac tuac ión de u n a ét ica de la 
responsab i l idad y la so l idar idad . Rea f i rman el de recho / 
debe r de la Iglesia de emi t i r ju ic ios mora l e s sobre las di
versas s i tuac iones y e s t ruc tu ras , al t i e m p o que fo rmu lan 
u n in te resan te p r inc ip io de in te rp re tac ión con frecuencia 
olvidado en el seno de la m i s m a Iglesia: 

«Es obvio que la formulación de juicios morales so
bre situaciones, estructuras y sistemas sociales, no revis
te el mismo grado de autoridad que el que es propio del 
Magisterio de la Iglesia cuando se pronuncia sobre los 

( 2 3 ) JUAN PABLO I I : Sollicitudo reí socialis, 3 9 - 4 0 : A A S 8 0 ( 1 9 8 8 ) , 

5 6 8 . Ver t a m b i é n : Centesimus annus, 6 0 : A A S 8 3 ( 1 9 9 1 ) , 8 6 5 - 6 6 . 
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principios fundamentales. Sin embargo, los que se refie
ren a los abusos contra la dignidad humana, tienen gran 
autoridad, porque están unidos a los principios y valores 
basados sobre la misma ley divina» (24). 

Así pues , al exponer su doc t r ina social, la Iglesia n o 
hace s ino ofrecer u n a especie de ca teques is m o r a l y expli-
c i tar las med iac iones p rác t icas de la fe cr is t iana . 

2.4. El hombre terreno en camino hacia un destino 
eterno 

El h o m b r e es lo que es y lo que espera ser. La refle
xión sobre el a c t u a r h u m a n o n o p u e d e desvincularse de 
la reflexión sobre el a g u a r d o y la espera . Todavía p e r m a 
necen en el r ecue rdo las viejas acusac iones marx i s t a s so
b re el p r e t end ido t a lan te evasivo de la fe. Casi se pod r í a 
a f i rmar que p a r a d e s m e n t i r tal acusac ión fue convocado 
el Concil io Vat icano II. No es verdad, se nos dice allí u n a 
y o t r a vez, que a fuerza de espe ra r el m u n d o del m á s allá 
o lv idemos el c o m p r o m i s o con el m u n d o del m á s acá (GS 
20, 2 1 , 39). La a tenc ión p r e s t ada p o r la Doc t r ina Social 
de la Iglesia al h o m b r e concre to es t a m b i é n exigencia, 
s igno y an t ic ipac ión del m u n d o nuevo que espera y t r a t a 
de presencial izar . Si vivimos a g u a r d a n d o la p a r u s i a del 
Señor, h e m o s de vivir sobr ia , j u s t a y p i a d o s a m e n t e , es de
cir, r e s p o n s a b l e m e n t e an t e lo o t ro , los o t ros y el Absoluta
m e n t e Otro (cf. Tit 2, 12-13). 

Por el hecho de vivir e sperando , no vivimos evadidos: 
vivimos c o m p r o m e t i d o s . Porque nos in teresa el h o m b r e y 

( 2 4 ) CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA: Orientaciones, 

4 9 . Ver t a m b i é n los n ú m e r o s 3 4 , 3 8 , 4 3 - 4 6 , 4 8 . Cf. BENNASSAR, B . : Mo
ral evangélica, moral social O t r a m a n e r a d e vivir: p o r u n m u n d o soli
da r io , S a l a m a n c a , 1 9 9 0 , 1 7 - 2 2 . 
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su futuro t rascendente , a sp i r amos al m á s allá, p r e s t ando 
a tenc ión al m á s acá que lo ant ic ipa . Sin esta referencia 
escatológica, el anunc io social cr is t iano se reduce a 
u n a oferta ideologizada o par t id is ta , homologab le con 
la de cua lquie r g rupo social. La fe h ipotecar ía su gri to 
profét ico. La espe ranza no p u e d e l imi tarse a los futuros 
penú l t imos , a no ser que se con ten te u n día con el a c o m o 
do del «status quo» y acepte ser a m o r d a z a d a . 

E n la encíclica Sollicitudo rei socialis, la sol idar idad es 
p re sen t ada en su especificidad cr is t iana c o m o colabora
ción a la real ización del proyec to de Dios, t an to en el pla
n o individual c o m o en el es t ruc tura l . La sol idar idad es 
conceb ida c o m o signo creíble de la esperanza cr is t iana en 
el Reino, v inculada ya sin amb igüedades al c o m p r o m i s o 
con la just ic ia y la l iberación de los marg inados . Así se 
expresa la encíclica: 

«La Iglesia sabe bien que ninguna realidad temporal 
se identifica con el Reino de Dios, pero que todas ellas no 
hacen más que reflejar y, en cierto modo, anticipar la glo
ria de ese Reino, que esperamos al final de la historia, 
cuando el Señor vuelva. Pero la espera no podrá ser nun
ca una excusa para desentendernos de los hombres en su 
situación personal concreta y en su vida social, nacional 
e internacional, en la medida en que ésta —sobre todo 
ahora— condiciona a aquélla» (25). 

Es t a re lac ión en t re la e spe ranza escatológica y el com
p r o m i s o c r i s t iano con la jus t ic ia y la paz , la educac ión , el 
c u i d a d o de los enfe rmos , la as is tenc ia a los pobres y a los 
pequeños , se e n c u e n t r a expl íc i tamente s u b r a y a d a en la 
encícl ica Redemptoris missio (26). 

( 2 5 ) JUAN PABLO I I : Sollicitudo rei socialis, 4 8 : A A S 8 0 ( 1 9 8 8 ) , 5 8 3 . 

Cf. GONZÁLEZ-CARVAJAL, L . : «Pa ra e n t e n d e r m e j o r la encíc l ica Sollicitu
do rei socialis», en Cor in t ios X I I I , 4 7 ( 1 9 8 8 ) , 1 3 - 3 5 . 

( 2 6 ) JUAN PABLO I I : Redemptoris missio, 2 0 : A A S 8 3 ( 1 9 9 1 ) 2 6 7 - 6 8 . 
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P e r o t a m p o c o en la rec ien te encíc l ica Centesimus 
annus se e n c u e n t r a a u s e n t e esa re fe renc ia a los b ienes 
esca to lógicos , c o m o se obse rva en es te pá r r a fo q u e h a c e 
u n j u e g o de p a l a b r a s c o n el t í tu lo de la encíc l ica leonia-
n a cuyo c e n t e n a r i o c o n m e m o r a : 

«En todo tiempo, la verdadera y perenne "novedad de 
las cosas" viene de la infinita potencia divina: "He aquí 
que hago nuevas todas las cosas". Estas palabras se refie
ren al cumplimiento de la historia, cuando Cristo entre
gará "el reino a Dios Padre... para que Dios sea todo en 
todas las cosas". Pero el cristiano sabe que la novedad, 
que esperamos en su plenitud a la vuelta del Señor, está 
presente ya desde la creación del mundo, y precisamente 
desde que Dios se ha hecho hombre en Cristo Jesús y con 
él y por él ha hecho "una nueva creación"» (27). 

He aquí cua t ro anclajes fundamenta les en los que la 
Doctr ina Social de la Iglesia fundamenta , desde su fe y en 
el inter ior de la comunidad , su derecho y deber de p ronun
ciarse sobre los p rob lemas coyuntura les que afectan a la 
dignidad del h o m b r e . Uno, m á s bien antropológico, o t ro 
cristológico-eclesiológico, u n tercero de cuño mora l y u n 
cuar to de clara confesión escatológica. Desde u n a y ot ra 
perspectiva, la doct r ina de la Iglesia se a u t o c o m p r e n d e 
c o m o u n a af i rmación del ser h u m a n o y su grandeza . 

II 

FUNDAMENTACION ANTROPOLÓGICA 
DE LA DOCTRINA SOCIAL 

Así pues , desde u n p u n t o de vista o desde o t ro , ya se 
dirija a los cr is t ianos , ya t ra te de re iv indicar an t e el m u n -

( 2 7 ) JUAN PABLO I I : Centesimus annus, 6 2 : A A S 8 3 ( 1 9 9 1 ) , 8 6 7 . 
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do su de recho /debe r de p r o n u n c i a r s e sobre las cues t iones 
sociales, el magis te r io de la Iglesia pa rece f u n d a m e n t a r 
en el h o m b r e la leg i t imidad y cohe renc ia de su Doc t r ina 
Social . Con ello n o hace m á s que evocar y ac tua l iza r la 
doc t r ina rec ib ida de los Padres . También ellos v incu laban 
las exigencias del evangelio a la reflexión filosófica sobre 
la na tu ra l eza del h o m b r e . Bas te recordar , en t re t an tos , u n 
breve e jemplo, t o m a d o de S a n Basil io: 

«A todo el que te pidiere, dale, y no vuelvas el rostro 
al que te quiere pedir prestado (Mt 5, 42). Esta palabra 
del Señor nos invita al espíritu de comunicación, al amor 
mutuo y a lo propio de nuestra naturaleza. Y es así que el 
hombre es animal civil y sociable. Ahora bien, en la vida 
social y en la mutua convivencia es necesaria cierta faci
lidad en la comunión de bienes para el auxilio del necesi
tado. "A todo el que te pida, dale". Quiere el Señor que, 
por la caridad, seas pronto a dar a los que te pidieren; 
mas, por buen discurso, has de discernir la necesidad de 
cada uno de los que piden» (28). 

De hecho , y a pe sa r de las i n n u m e r a b l e s d i scus iones a 
que h a d a d o or igen, es hab i tua l deduc i r el actuar del ser, 
la ét ica de la an t ropología . Pe ro el h o m b r e pa rece s iem
p re c o n t e m p l a d o a t ravés de diversos ca l idoscopios ideo
lógicos. D e m a s i a d o g r a n d e p a r a ser a b a r c a d o en u n pr i 
m e r in ten to , el f e n ó m e n o h u m a n o es con frecuencia t ro
ceado . 

La Doc t r ina Social de la Iglesia t r a t a de ofrecer algu
nos cr i ter ios de d i sce rn imien to sobre la « h u m a n i d a d » de 
las diversas concepc iones que sobre el h o m b r e se expo
n e n en la agora . U n a oferta s imple y des in te resada , hu
mi lde y n a d a imposi t iva , d icho sea, al m e n o s , con el t em
blor que a c o m p a ñ a a las p ropos ic iones des idera t ivas . 
Pero , al m i s m o t i empo , la Doc t r ina Social de la Iglesia 

( 2 8 ) SAN BASILIO: In psalm., XIV, homil I , n. 6 : P G 2 9 , 2 6 1 . 
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ofrece su p rop i a a l te rnat iva al cons ide ra r al ser h u m a n o 
c o m o imagen de Dios. 

1. Denuncia de las parcelaciones del hombre 

El dua l i smo pa rece ser la p r i m e r a y m á s sencil la de 
las r e spues tas que susci ta la con t emplac ión de la comple 
j idad inaferrable del ser h u m a n o . Algo hay en él que pa
rece acercar lo al m u n d o físico de los an ima les y a u n de 
los e l ementos n o sensit ivos. Pero , de p ron to , algo emerge 
en él que pa rece alejarlo de esa órb i ta p a r a desvelar o t ro 
m u n d o secre to de r ecue rdos y nosta lgias , de generos idad 
y éxtasis. 

«La incógni ta del h o m b r e » pa rece suger i r su ca rác te r 
on to lóg icamen te «pontifical», es decir, su ca rác te r de m e 
d iac ión y frontera, su función de pasad izo y p u e n t e en t re 
r ibe ras a p a r e n t e m e n t e divergentes . Su dua l idad fenomé
n ica es a u n t i e m p o evidencia de u n a l imi tac ión y dela
c ión de u n a r iqueza inaferrable y mis te r iosa . 

De ah í que la Doc t r ina Social de la Iglesia se cons ide
re de t an to en t an to en la obl igación de d e n u n c i a r la ten
tac ión reduct iv is ta que surge c o m o p r i m e r a r e spues ta 
an t e la comple j idad de lo h u m a n o . 

1.1. E n m u c h a s ocas iones , el dua l i smo de t u r n o t ra
ta de t rocea r n o sólo la ac tuac ión del h o m b r e o su m i s m a 
au to-sensac ión , s ino inc luso su m i s m a contextura ontoló-
gica. 

E n a lgunas ocas iones , que son p o r c ier to m á s n u m e 
rosas de lo que h a b i t u a l m e n t e se p iensa , la Iglesia h a te
n ido que d e n u n c i a r el a b u s o del esp i r i tua l i smo, que pare 
cía desconoce r la d i m e n s i ó n ma te r i a l del ser h u m a n o y 
sus neces idades biológicas impos te rgab les . 

E n o t ras ocas iones , el magis te r io de la Iglesia h a debi
do d e n u n c i a r u n ma te r i a l i smo exagerado que pa rec ía re-
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duc i r el ser h u m a n o a esa d i m e n s i ó n ma te r i a l o a u n con
j u n t o c o o r d i n a d o de energ ías (29). 

El h o m b r e es tá ahí , y ob je t ivamente es el que es. Pero 
subjetiva y cu l t u r a lmen te el h o m b r e u n a y o t ra vez es 
r e in t e rp re t ado a t ravés de lentes o de p r i s m a s que defor
m a n su p r o p i a ve rdad ontológica , la r iqueza de su u n i d a d 
ps icosomát ica . 

1.2. E n o t ras ocas iones , la d i scus ión se h a c e n t r a d o 
en u n dualismo relacional. Con frecuencia se sub raya de 
tal m o d o la d ign idad de la p e r s o n a individual , que pa rece 
olvidarse su onto lógica a p e r t u r a social. E n o t ros m o m e n 
tos, el énfasis se coloca en la i m p o r t a n c i a del g rupo , de 
m o d o que el ind iv iduo pa rece ser u n acc iden te m á s o m e 
nos eficaz, m á s o m e n o s moles to , en el c a m i n o hac i a la 
glorif icación escatológica del g rupo . Las p r u e b a s y con
flictos que h a n de sga r r ado E u r o p a , y a u n m e d i o m u n d o , 
a lo la rgo del siglo xx, n o h a c e n m á s que conf i rmar dra
m á t i c a m e n t e el c h o q u e d e s p i a d a d o de las an t ropolog ías . 

H a c e m u c h o q u e v e n i m o s s o s p e c h a n d o q u e el l e m a 
de la Revo luc ión F r a n c e s a h a b í a s ido t r o c e a d o . M i e n t r a s 
u n o s se h a b í a n a p r o p i a d o d e la r e iv ind icac ión de la li
bertad, o l v idando la u r g e n c i a é t ica de la igualdad, o t ro s 
h a b í a n p r e d i c a d o u n a igualdad forzada , de fend ida c o n 
m u r o s y a l a m b r a d a s . Pa rec i e r a q u e n a d i e h a re iv indica
d o todav ía la t e r ce r a p a r t e del t r íp t ico . La fraternidad es 
el l e m a desva l ido de la r evo luc ión p e n d i e n t e . La s ín tes is 
q u e h a b r í a de co r reg i r y a r m o n i z a r los p a r c i a l i s m o s al 
u s o . 

( 2 9 ) E s o s d o s pe l ig ros del e s p l r i t u a l i s m o y el m a t e r i a l i s m o s o n 
evocados p o r P ío XII en la a l o c u c i ó n d i r ig ida a los pe r iod i s t a s catól i 
cos el 1 8 d e febre ro d e 1 9 5 0 : Colección de Encíclicas y Documentos 
Pontificios, M a d r i d , 1 9 5 5 , 3 3 8 . O t ros t ex tos e s t án r ecog idos p o r F L E 
CHA, J. R.: «El h o m b r e , r e s p o n s a b l e d e la sexua l idad» , e n Los manda
mientos. El quehacer del cristiano, M a d r i d , 1 9 8 4 , 6 0 - 6 2 . 
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Con m á s o m e n o s éxito, la Doc t r ina Social de la Igle
sia h a ido l l a m a n d o la a tenc ión sobre los r iesgos que es
c o n d e n tales r educc ion i smos en la dialéct ica individuo-
soc iedad (30). Si en algo resul ta profét ica la encícl ica 
Centesimus annus no es en la cons ta t ac ión de la ca ída del 
m u r o de Berl ín, s ino en la in te rpe lac ión a los excesos 
dual i s tas que se a g a z a p a n t ras la fachada del cap i ta l i smo 
l iberal (31). 

2. El hombre, imagen de Dios 

Fren te a esas an t ropolog ías y t an t a s o t ras c o m o se 
ofrecen en el m e r c a d o de las ideologías , n o t iene la Doc
t r ina Social de la Iglesia u n a respues ta técnica , c o m o n o 
la t iene p a r a los i n n u m e r a b l e s p r o b l e m a s sociales que 
a t e n a z a n al ser h u m a n o . Una y o t ra vez viene ella repi
t i endo que su apo r t ac ión n o se s i túa en el t e r r eno de las 
soluciones coyuntura les , s ino en el de u n a visión t rascen
denta l del ser h u m a n o . 

F ren te a las an t ropo log ías de la parce lac ión , la Iglesia 
ofrece lo que h a rec ib ido de su Señor y de los test igos pr i 
m e r o s de la fe y de la mis ión: la confesión del h o m b r e 
c o m o imagen de Dios. De ah í der iva ella sus consecuen
cias ét icas. 

2 .1 . E n p r i m e r lugar, sobre la responsabilidad moral 
de t odo h o m b r e . Según las fuentes de la revelación, la fe
l icidad y la rea l izac ión de la p e r s o n a h u m a n a son impos i -

( 3 0 ) Con r a z ó n se p u e d e dec i r q u e la exis tenc ia de dos b loques 
«geopolí t icos» r e s p o n d e a «dos v is iones d iversas del h o m b r e , de su li
b e r t a d y de su c o m e t i d o social»: JUAN PABLO I I : Sollicitudo reí socialis, 
2 0 : A A S 8 0 ( 1 9 8 8 ) , 5 3 6 - 3 7 . 

( 3 1 ) JUAN PABLO I I : Centesimus annus, 5 4 , 5 5 y 4 1 : A A S 8 3 ( 1 9 9 1 ) , 

8 5 9 - 6 1 , 8 4 3 - 4 5 . 
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bles si és ta n o se ajusta al d i seño or iginal que Dios h a tra
zado p a r a ella. De ah í que su icona l idad const i tu t iva se 
haya de reflejar en u n c o m p o r t a m i e n t o ét ico t r ip l emen te 
referencial . 

El ser h u m a n o , en efecto, es impensab l e en sí m i s m o 
y en su ac tuac ión concre ta , si n o es c o m o i m a g e n de Dios 
ab ie r to al diá logo con su Creador y Señor ; c o m o i m a g e n 
de Dios, que d e s e m p e ñ a u n a función de visir y represen
t an t e de la d iv in idad an t e los an imales , las p l an t a s y has 
ta los as t ros del firmamento; c o m o i m a g e n de Dios, que 
se e n c u e n t r a con o t ros seres h u m a n o s , c o m p l e m e n t a r i o s , 
ce rcanos c o m o la p rop i a ca rne y los p rop ios huesos , pe r o 
que son, t a m b i é n ellos, i m a g e n del ún i co Dios. 

Recué rdese el p u e s t o pr ivi legiado que es ta ca tegor ía 
de la icona l idad del h o m b r e respec to a Dios encuen t r a , 
p o r e jemplo, en la encícl ica Sollicitudo rei socialis (32). 

2.2. E n s e g u n d o lugar, la ca tegor ía de la « imagen de 
Dios» seña la p a r a la Doc t r ina Social de la Iglesia las pau 
tas de c o m p o r t a m i e n t o que h a n de o r i en ta r tanto el com
promiso individual como la acción social de las ins t i tucio
nes . De m o d o s inté t ico y p r e g n a n t e lo decía el S ínodo de 
los Obispos en 1971: 

«Siendo cada hombre realmente imagen visible del 
Dios invisible y hermano de Cristo, el cristiano encuentra 
en cada hombre a Dios y la exigencia absoluta de justicia 
y de amor que es propia de Dios» (33). 

Pareja i m p o r t a n c i a h a rec ib ido el t e m a de la iconali
d a d en la doc t r ina de J u a n Pab lo II, qu ien en la encícl ica 

( 3 2 ) JUAN PABLO I I : Sollicitudo rei socialis, 2 9 : AAS 8 0 ( 1 9 8 8 ) , 5 5 1 . 

( 3 3 ) S Í N O D O DE LOS O B I S P O S I I I ( 1 9 7 1 ) : Documento sobre la justi
cia, I I A: AAS 6 3 ( 1 9 7 1 ) , 9 3 1 . Cf. FLECHA, J . R . : «La o p c i ó n p o r el h o m 
b r e , i m a g e n de Dios en la é t ica c r i s t i ana» , e n El hombre, imagen de 
Dios, S a l a m a n c a , 1 9 8 9 , 1 1 5 - 1 4 1 . 
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Redemptor hominis p o n e a c e r t a d a m e n t e en re lac ión el 
texto de Gen 1, 26 con la expl icación que de él nos ofrece 
el s a lmo 8, 6. Pe ro es, sobre todo , en la encícl ica Sollicitu-
do rei socialis d o n d e el t e m a de la i cona l idad juega preci
s a m e n t e el pape l de p i ed ra fundamen ta l p a r a el edificio 
ét ico. P a r a a l canza r el ve rdade ro desar ro l lo h u m a n o y so
cial, nos viene a decir, será necesar io n o p e r d e r de vista el 
p a r á m e t r o n o r m a t i v o que se e n c u e n t r a en el m i s m o ser 
del h o m b r e , en la na tu ra l eza específica del h o m b r e , crea
do p o r Dios a su i m a g e n y semejanza (Gen 1, 26). Una 
i m a g e n que se e n c u e n t r a pa r t i c ipada en la rea l idad dua l y 
dialógica de la pare ja h u m a n a , que significa y real iza la 
a p e r t u r a social del h o m b r e , y en el p o d e r de d o m i n i o 
conced ido al h o m b r e sobre toda la c reac ión que le h a si
do confiada. 

3. El hombre concreto en la Doctrina Social 
de la Iglesia 

Dicho lo anterior , n o q u e d a n p o r a r te de m a g i a supr i 
m i d a s las dif icultades que la doc t r ina y la p rác t i ca social 
de la Iglesia h a n de a f rontar t an to en el p l ano teór ico 
c o m o en el del c o m p r o m i s o d iar io de los cr i s t ianos . Que
da todavía , en t re o t ras , la t en tac ión evasiva de la verbosi
dad . C o m o si bas tase h a b l a r de la l iberac ión de los marg i 
n a d o s p a r a ser en ve rdad l iberadores . 

La encícl ica Centesimus annus recoge los ú l t imos cien 
años de la Doc t r ina Social de la Iglesia y los justif ica pre
c i s amen te p o r la a t enc ión que el h o m b r e m e r e c e a la co
m u n i d a d cr is t iana: 

«En los últimos cien años la Iglesia ha manifestado 
repetidas veces su pensamiento, siguiendo de cerca la 
continua evolución de la cuestión social, y esto no lo ha 
hecho ciertamente para recuperar privilegios del pasado 
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o para imponer su propia concepción. Su única finalidad 
ha sido la atención y la responsabilidad hacia el hombre, 
confiado a ella por Cristo mismo, hacia este hombre, que, 
como el Concilio Vaticano II recuerda, es la única criatu
ra que Dios ha querido por sí misma y sobre la cual tiene 
su proyecto, es decir, la participación en la salvación 
eterna. No se trata del hombre abstracto, sino del hom
bre real, concreto e histórico: se trata de cada hombre, 
porque a cada uno llega el misterio de la redención y con 
cada uno se ha unido Cristo para siempre a través de este 
misterio» ( 3 4 ) . 

La encícl ica evoca, en efecto, a diversos g rupos de 
h o m b r e s y mujeres que r equ ie ren u n a a t enc ión social 
m á s u rgen te y t a m b i é n u n a p a u s a en la reflexión mora l . 
Diversos g rupos , c o m o anc ianos , pobres , pe r sonas aban 
d o n a d a s , que , p o r decir lo con las pa l ab ra s del D o c u m e n 
to de Puebla , reflejan en su ros t ro o t ros t an tos ros t ros de 
Cristo (35). 

A lo la rgo de estos cien a ñ o s de Doc t r ina Social son 
t a m b i é n m u c h o s los ros t ros concre tos que h a n a t r a ído la 
m i r a d a de la Iglesia. Helos aqu í a g r u p a d o s en cua t ro blo
ques preferencia les . 

3 .1 . Los proletarios en una sociedad industrial 

Hace cien años , León XIII t en ía a la vista la s i tuac ión 
de los obre ros , c o n d e n a d o s con f recuencia a u n a j o r n a d a 
a b r u m a d o r a de t rabajo . Se h a d i cho u n a y o t r a vez que la 
Iglesia t r a t a b a en aque l m o m e n t o n o t a n t o de r e d i m i r y 
conc ienc ia r a los p ro le ta r ios c o m o de refutar los a rgu-

(34) JUAN PABLO II: Centesimus annus, 53 : AAS 80 (1991), 859. El 
tex to r e m i t e a la encíc l ica Redemptor hominis, 13: AAS 71 (1979), 283 . 

(35) La evangelización en el presente y en el futuro de América Lati
na ( D o c u m e n t o de Pueb la ) , n n . 31-40. 
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m e n t o s que esg r imían inte lectuales y di r igentes sociales, 
que se a m p a r a b a n bajo el t í tulo genér ico de u n socialis
m o dif íci lmente definible. 

La m i s m a encícl ica Rerum novarum pa rece a s u m i r 
con c ier ta se ren idad aquel la eventual acusac ión . E n reali
dad , n o pa rece afectarle d e m a s i a d o . León XIII se p ropo 
ne expl íc i tamente i l u m i n a r las concienc ias de u n o s y de 
o t ros , al t i e m p o que re ivindica p a r a la Iglesia el de recho a 
p r o n u n c i a r s e sobre el t ema , en v i r tud de la mis ión que le 
h a s ido conf iada de «velar p o r la causa de la Iglesia y p o r 
la salvación c o m ú n » . De todas formas , an t e sus ojos se 
ext iende u n a mu l t i t ud de pe r sonas d r a m á t i c a m e n t e afec
t adas p o r los p ro fundos c a m b i o s in t roduc idos p o r la in
dus t r ia l izac ión: 

«Vemos claramente, cosa en que todos convienen, 
que es urgente proveer de la manera oportuna al bien de 
las gentes de condición humilde, pues es mayoría la que 
se debate indecorosamente en una situación miserable y 
calamitosa, ya que, disueltos en el pasado siglo los anti
guos gremios de artesanos, sin ningún apoyo que viniera 
a llenar su vacío, desentendiéndose las instituciones 
públicas y las leyes de la religión de nuestros antepasa
dos, el tiempo fue insensiblemente entregando a los 
obreros, aislados e indefensos, a la inhumanidad de los 
empresarios y a la desenfrenada codicia de los competi
dores. Hizo aumentar el mal la voraz usura, que, rei
teradamente condenada por la autoridad de la Iglesia, es 
practicada, no obstante, por hombres codiciosos y avaros 
bajo una apariencia distinta» (36). 

El p a n o r a m a es sombr ío . La encícl ica observa que n o 
sólo la con t ra tac ión del t rabajo , s ino t a m b i é n todo t ipo 
de re lac iones comerc ia les , se e n c u e n t r a n some t idas al po-

( 3 6 ) L E O N XIII : Rerum novarum ( 1 5 de m a y o de 1 8 9 1 ) , 1: Leonis 
XIII P.M. Acta, XI, R o m a , 1 8 9 2 , 9 7 . 
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de r de u n o s pocos que m a n t i e n e n a e n o r m e s mu l t i t udes 
poco m e n o s que en la esclavi tud ya en tonces supe rada . 

Ahí e s t aba el h o m b r e conc re to que , p o r en tonces , e ra 
objeto de la a t enc ión de la Iglesia. E s cier to que «proleta
r iado» n o ten ía p o r qué ser s i n ó n i m o de «pauper i smo» , 
c o m o d i rá Pío XI. Pero , de hecho , las condic iones reales 
de la con t r a t ac ión y del t rabajo , los abusos y la facil idad 
p a r a el desp ido , h a c í a n que apa rec i e r an en tonces c o m o 
dos rea l idades inseparab les . 

Si se permi te insistir, hay que decir, en h o n o r de la ver
dad, que a León XIII le p reocupaba que tales m a s a s de tra
bajadores, seducidas p o r las p romesas de ampl ios movi
mientos , que entonces se d e n o m i n a b a n con el t í tulo gene
ral de «socialismo», se lanzasen a u n a revolución incont ro
lada. Pero le p reocupaba t amb ién su s i tuación h u m a n a de 
d e s a m p a r o y miseria , t an to económica c o m o cultural . 

De ahí , la defensa de sus derechos fundamenta les , es
pecia lmente el derecho de p rop iedad y el derecho a formar 
asociaciones, aho ra releídos con u n a perspect iva his tór ica 
po r la encíclica Centesimus annus, que, en u n tono eviden
t emente apologét ico y complaciente , n o deja de recorda r 
en tal contexto «la cons tan te p reocupac ión y dedicación de 
la Iglesia p o r aquel las pe r sonas que son objeto de predilec
ción po r pa r te de Jesús , nues t ro Señor» (37). 

3.2. Refugiados y víctimas de la guerra 

A Pío XII le co r r e spond ió ce lebra r el c incuen t ena r io 
de la apa r i c ión de la Rerum novarum. Lo h izo con u n ra-
d iomensa je que recoge los de rechos fundamen ta l e s de la 
p e r s o n a h u m a n a , ya a p u n t a d o s p o r León XIII, y exhor ta 
a los fieles a m a n t e n e r e n c e n d i d a la l l ama del f ra terno es
p í r i tu social . 

( 3 7 ) JUAN PABLO I I : Centesimus annus, 3 7 : A A S 8 0 ( 1 9 9 1 ) , 8 4 0 . 
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Pero son, sobre todo, los mensajes dirigidos al m u n d o 
con motivo de la Navidad los que const i tuyen u n relevante 
cuerpo de doct r ina social, dedicado a señalar las condicio
nes indispensables p a r a la paz, las p remisas de u n «nuevo 
o rden internacional» y las exigencias de u n a autént ica de
mocrac ia p a r a después de la guerra . Por lo que a este t e m a 
respecta es especia lmente significativo el rad iomensa je 
p ronunc i ado en la Navidad de 1943. E n él señala el Papa 
que el desarrol lo incont ro lado de la economía , ajeno a 
todo cri terio moral , ha degenerado en u n a «indigna y hu
mil lante explotación de la pe r sona h u m a n a y de la na tu ra 
leza, en u n a pavorosa y desgraciada indigencia por u n a 
pa r t e y en u n a soberbia y provocat iva opulencia por la 
otra». E n tal separac ión entre privilegiados y desposeídos, 
se encuent ra , según él, u n a de las causas p roduc to ras de la 
t ragedia de la guerra . Y, fijándose a ú n m á s en esta úl t ima, 
el Papa recuerda a los depor tados , los pr is ioneros , los re
cogidos en los hospi tales mil i tares y a u n a m u c h o s jóvenes 
que «vagan, revolviéndose mut i lados o enfermizos física y 
mora lmen te , po r los caminos de u n a pa t r ia desolada, que 
se ve reduc ida a u n cúmulo de ruinas» (38). 

Ante ese d r a m á t i c o espectáculo , el P a p a exhor t aba a 
los min i s t ros del S a n t u a r i o p a r a que fueran s i empre vigi
lan tes y e jemplares en la e n s e ñ a n z a y en la p rác t i ca del 
amor , sin olvidar j a m á s que en el Re ino de Cristo n o hay 
p recep to m á s sagrado , m á s fundamen ta l e inviolable, que 
el servicio a la ve rdad y el v ínculo de la ca r idad hac ia los 
h o m b r e s concre tos . 

A lo largo de los años de la guerra , el ros t ro de Cristo 
que rec lama la a tención del Papa se confunde con el ros t ro 
de pr is ioneros concretos , f recuentemente recordados por 
su p rop ia nac ional idad e incluso p o r el lugar del c a m p o de 

( 3 8 ) P io XII : Ante el f racaso de los h u m a n o s . Mensa je de N a v i d a d 
de 1 9 4 3 , 1 6 : Colección de Encíclicas, 2 2 5 . Véase CAMACHO, L: «La doc
t r i n a social de Pío XII», en Doctrina Social de la Iglesia, 1 8 3 - 2 1 3 . 
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concent rac ión en que se hal laban. Rost ro de Cristo son los 
prófugos, los expatr iados , los emigrados , a u n entre los n o 
arios, c o m o se subraya significativamente. 

Ahora , a m e d i o siglo de aquel d r a m a que impl icó a la 
m i t a d del p lane ta , n o deja de i m p r e s i o n a r el desfile de 
t an t a s p e r s o n a s concre tas , cuyo do lor y ap l a s t amien to 
susc i t a ron la p a l a b r a profét ica y los gestos creat ivos de la 
Doc t r ina Social de la Iglesia en aquel m o m e n t o . 

3.3. Universalidad de la cuestión social 

Ya desde el pont i f icado de J u a n XXIII, y sobre t odo a 
pa r t i r de la exper iencia de la ca to l ic idad de la Iglesia y de 
su factual impl icac ión en los p rob l emas , dolores y espe
r a n z a s del m u n d o , que se h izo espec ia lmente a g u d a du
r a n t e el Concil io Vat icano II, los l ímites de la l l a m a d a 
cues t ión social se v ieron no tab le y def in i t ivamente a m 
pl iados . Los ros t ros de Cristo que d e m a n d a n a t enc ión se 
e n c u e n t r a n en todas pa r t e s . 

Si se p r e t e n d e m a r c a r u n p u n t o de pa r t i da de es ta 
nueva conc ienc ia es prec iso r e c o r d a r u n a s significativas 
pa l ab ra s de la encícl ica Mater et Magistra: 

«El desarrollo histórico de la época actual demuestra, 
con evidencia cada vez mayor, que los preceptos de la 
justicia y de la equidad no deben regular solamente las 
relaciones entre los trabajadores y los empresarios, sino 
además las que median entre los distintos sectores de la 
economía, entre las zonas de diverso nivel de riqueza en 
el interior de cada nación y, dentro del plano mundial, 
entre los países que se encuentran en diferente grado de 
desarrollo económico y social» (39). 

E n aquel la encíclica, J u a n XXIII evocaba el h e c h o es
canda loso de la s imu l t ánea y vecina convivencia de la 

( 3 9 ) JUAN X X I I I : Mater et Magistra, 1 2 2 : A A S 5 3 ( 1 9 6 1 ) , 4 3 1 . 
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opu lenc ia y el lujo desenf renado de u n o s pocos con la 
suer te de los m á s neces i tados . R e c o r d a b a t a m b i é n que en 
m u c h o s pa íses las r e m u n e r a c i o n e s desorb i t an tes a profe
s iones de d u d o s a u t i l idad co inc iden con los salar ios irri
sor ios pagados a los t rabajos m á s as iduos y provechosos . 
Al p r o p u g n a r u n a mejor d i s t r ibuc ión n o sólo de los bie
nes , fruto del t rabajo , s ino t a m b i é n de las condic iones 
que p res iden la m i s m a p r o d u c c i ó n de los b ienes , el P a p a 
ape laba a la n o r m a t i v i d a d de la na tu ra l eza m i s m a del 
h o m b r e . Ella exige, en efecto, que los que h a c e n algo con 
su esfuerzo n o sólo t i enen el de recho /deber de ser respon
sables de lo que hacen , s ino t a m b i é n de per fecc ionarse a 
sí m i s m o s t r aba jando . E n es ta an t ic ipac ión de los 
p l a n t e a m i e n t o s m á s h u m a n i s t a s de la encícl ica Laborem 
exercens, de J u a n Pablo II, el cr i ter io de d i sce rn imien to 
sobre el t r a to deb ido al h o m b r e en el t rabajo es la digni
d a d m i s m a del ser h u m a n o (40). 

E n aquel la encíclica, J u a n XXIII se refería sobre t odo 
a la s i tuac ión m a r g i n a d a de los agr icul tores , m u c h o s de 
los cuales a b a n d o n a b a n el c a m p o p a r a t r a s ladarse a la 
c iudad , b ien p o r el deseo de evadirse de lugares es t rechos 
y sin hor i zon tes de vida mejor, b i en con el anhe lo de vivir 
en sitios de m a y o r l iber tad y de disfrutar de los med ios 
que ofrecen los cen t ros popu losos y las c iudades (41). 

De todas formas, el pr incipal cri terio p a r a la solución 
de los p rob lemas sociales habr ía de ser, según la m i s m a 
encíclica, el respeto a la d ignidad h u m a n a integral . Aspec
to que no se t iene en cuenta al reduc i r t an to el h o m b r e 
c o m o su vida a u n fenómeno p u r a m e n t e mater ia l (42). 

Idén t ico esfuerzo p o r s u p e r a r los dua l i smos a n t r o p o 
lógicos se perc ibe al leer la encícl ica Pacem in terris. Tras 

(40) JUAN XXIII : Mater et Magistra, 69, 70, 82: AAS 53 (1961), 
418-19, 422 . 

(41) Id., o. c , 124: AAS 53 (1961), 432 . 
(42) Id., o. c , 191: AAS 53 (1961), 447 . 
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a lud i r a la Mater et Magistra, se r e c u e r d a a h o r a que , p o r 
t ene r u n c u e r p o y u n a l m a inmor ta l , el h o m b r e sólo po
d rá acceder de ve rdad al b ien c o m ú n c u a n d o se p u e d a 
ofrecer al c i u d a d a n o la p r o s p e r i d a d mate r i a l en u n a aper
t u r a a los b ienes del espír i tu y a su e t e rna salvación (43). 

Po r lo que se refiere a Pab lo VI, es necesa r io r e c o r d a r 
c ó m o en su encícl ica Ecclesiam suam (1984) ofrecía el 
diá logo de la Iglesia a todos los h o m b r e s . R e t o m a n d o las 
célebres pa l ab ra s de Terencio, repe t ía que «todo lo h u m a 
n o nos in teresa». Y proseguía : 

«Tenemos en común con la humanidad, la naturale
za, es decir, la vida con todos sus dones, con todos sus 
problemas. Estamos dispuestos a compartir con los de
más esta primera universalidad; a aceptar las profundas 
exigencias de sus necesidades fundamentales, a aplaudir 
todas las afirmaciones nuevas y a veces sublimes de su 
genio. Y tenemos verdades morales vitales, que hemos de 
hacer patentes y confirmar en la conciencia humana, ya 
que son beneficiosas para todos. Dondequiera que hay 
un hombre en busca de comprenderse a sí mismo y al 
mundo, podemos estar en contacto con él; dondequiera 
que se reúnan los pueblos para establecer los derechos y 
deberes del hombre, nos sentimos honrados cuando nos 
permiten sentarnos junto a ellos. Si existe en el hombre 
un "anima naturaliter christiana", queremos honrarla 
con nuestra estima y nuestro diálogo» (44). 

Unas pa l ab ra s v e r d a d e r a m e n t e admi rab le s , que sin 
d u d a n a c í a n de la s incer idad del co razón del P a p a Mont i -
ni y que h a b r í a n de i m p r e g n a r el t o n o conf iado y espe
r a n z a d o que recor re los d o c u m e n t o s conci l iares . 

( 4 3 ) JUAN X X I I I : Pacem in tenis ( 1 1 de abr i l d e 1 9 6 3 ) , 5 7 - 5 9 : A A S 
5 5 ( 1 9 6 3 ) , 2 7 3 . Cf. Guix F E R R E R E S , J . M. a : « F u n d a m e n t o s ñ losóf ico-
teo lógicos de la d i g n i d a d de la p e r s o n a » , en Comentarios a la Pacem in 
Terris, M a d r i d , 1 9 6 3 , 1 2 7 - 1 5 9 . 

( 4 4 ) PABLO V I : Ecclesiam suam, 1 1 3 : A A S 5 6 ( 1 9 6 4 ) , 6 5 0 . 
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Es impos ib le r eco rda r aqu í todos los p e n s a m i e n t o s 
que su encícl ica Populorum progressio dedicó a la suer te y 
p r i m a c í a del h o m b r e . Bas t a r á r e c o r d a r aquel m o m e n t o 
en que se aboga p o r u n h u m a n i s m o nuevo que p e r m i t a al 
h o m b r e m o d e r n o hal larse a sí m i s m o , a s u m i r los au tén t i 
cos valores mora l e s y el ve rdade ro desarro l lo que se resu
m e en el p a s o de condic iones de vida m e n o s h u m a n a s a 
condic iones m á s h u m a n a s . Condic iones que son ejempli
ficadas a con t inuac ión , c o m o p a r a e sboza r los p u n t o s 
fundamenta le s de u n «examen de h u m a n i d a d » p a r a nues 
t ro t i e m p o (45). 

I gua lmen te lúc ida y s o r p r e n d e n t e es la exhor tac ión 
papa l a cons ide ra r el p rogreso desde la perspect iva de la 
a f i rmación del h o m b r e y de lo h u m a n o . Unas pa l ab ras 
que servir ían t an to p a r a la revisión de los s i s temas es ta ta-
listas c o m o los m á s d u r a m e n t e l iberales. Unas pa l ab ra s 
que , sin e m p l e a r los t é rminos expl íc i tamente relat ivos a 
u n a reflexión ecológica, an t i c ipan los cr i ter ios ét icos que 
h a b r á n de sus tentar la : 

« T o d o p r o g r a m a c o n c e b i d o p a r a a u m e n t a r l a p r o d u c 
c i ó n , a l f in y a l c a b o n o t i e n e o t r a r a z ó n d e s e r q u e el s e r v i 
c i o d e l a p e r s o n a . S i e x i s t e e s p a r a r e d u c i r l a s d e s i g u a l d a 
d e s , c o m b a t i r l a s d i s c r i m i n a c i o n e s , l i b e r a r a l h o m b r e d e l a 
e s c l a v i t u d , h a c e r l e c a p a z d e s e r p o r s í m i s m o a g e n t e r e s 
p o n s a b l e d e s u m e j o r a m a t e r i a l , d e s u p r o g r e s o m o r a l y d e 
s u d e s a r r o l l o e s p i r i t u a l . . . L a t e c n o c r a c i a d e m a ñ a n a p u e d e 
e n g e n d r a r m a l e s n o m e n o s t e m i b l e s q u e l o s d e l l i b e r a l i s 
m o d e a y e r . E c o n o m í a y t é c n i c a n o t i e n e n s e n t i d o , s i n o e s 
p o r el h o m b r e , a q u i e n d e b e n se rv i r . . . » ( 4 6 ) . 

La adver tenc ia es ser ia y en c ier to m o d o profét ica. 
Pero m á s que p o r la an t ic ipac ión de u n a catás t rofe a h o r a 

(45) PABLO VI: Populorum progressio, 34: A A S 59 (1967) , 286. Cf. 
ALVAREZ BOLADO, A . : «Evangel io y desar ro l lo» , en GARCÍA, M . (ed.): Teo
logía y sociología del desarrollo. Comentario a la Populorum progressio, 
M a d r i d , 1968, 73-114, esp . 104-106. 

(46) PABLO VI: Populorum progressio, 34: A A S 59 (1967), 274. 
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m á s i n m i n e n t e todavía , este mensa je es i m p o r t a n t e p o r 
su reflexión an t ropológica . N o todo p rogreso es h u m a n i -
zador. El h o m b r e n o es v e r d a d e r a m e n t e h o m b r e m á s que 
c u a n d o es d u e ñ o de sus acc iones y, en l iber tad, a p u e s t a 
p o r u n o s valores mora le s . 

3.4. Los nuevos pobres en una sociedad opulenta 

Después v in ie ron Medel l ín y el S ínodo de Obispos de 
1971. Dos r e sonan t e s a l d a b o n a z o s sobre los po r tones de 
la conc ienc ia eclesial. E n a m b o s encuen t ros , los h o m b r e s 
de la Iglesia se e x a m i n a r o n sobre la just ic ia . Bas te aqu í 
r e c o r d a r la a t enc ión que el S ínodo quer ía p r e s t a r al «cla
m o r de qu ienes sufren violencia y se ven o p r i m i d o s p o r 
s i s temas y m e c a n i s m o s injustos», a «las v íc t imas si lencio
sas de la injusticia, m á s aún , p r ivadas de voz», a los tor
t u r ados , los p r i s ioneros pol í t icos y los p r i s ioneros de gue
r ra , los jóvenes , «el crec iente n ú m e r o de p e r s o n a s que 
son a b a n d o n a d a s p o r la familia y la c o m u n i d a d : los an
c ianos , los huér fanos , los enfe rmos y t oda clase de marg i 
nados» , y finalmente los g rupos m e n o s favorecidos p o r la 
p r o m o c i ó n social, c o m o los ob re ros y sobre t odo los cam
pes inos . Todos ellos e n c u e n t r a n u n r ecue rdo en el Síno
do, que r enueva la a f i rmac ión del h o m b r e integral c o m o 
cr i ter io de va lorac ión del desarro l lo : 

«Esta aspiración a la justicia se refuerza con la supe
ración del umbral donde comienza la conciencia de "va
ler más para ser más" con respecto a todo el hombre o a 
todos los hombres: se expresa también en la conciencia 
del derecho al desarrollo. Este derecho ha de ser visto en 
la interpretación de todos aquellos derechos fundamen
tales humanos en que se basan las aspiraciones de los in
dividuos y de las naciones» (47). 

( 4 7 ) S Í N O D O D E LOS O B I S P O S I I I ( 1 9 7 1 ) : Documento sobre la justi

cia, 1 , 2 : A A S 6 3 ( 1 9 7 1 ) , 9 2 6 . 
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El mensa je de aquel S ínodo pa rec ió r e s o n a r en el va
cío. Es , sin duda , u n o de los m e n o s c i tados u l t e r io rmen
te, tal vez p o r n o h a b e r d a d o or igen a la pub l i cac ión de 
u n a exhor tac ión papal , c o m o h a ocur r ido a pa r t i r de en
tonces t ras las respect ivas a sambleas s inodales . La semi
lla, s in e m b a r g o , queda r í a e c h a d a en el su rco de la 
conc ienc ia eclesial, c o m o se p u e d e cons t a t a r p o r la ca r ta 
Octogésima adveniens, que , h a b i e n d o sido pub l i cada 
aquel m i s m o año , e s taba des t inada a ser evocada con u n a 
cier ta frecuencia. 

Por lo que se refiere a J u a n Pablo II, es prec iso evocar 
aqu í los pasajes de la encícl ica Laborem exercens, en los 
que se reivindica p a r a las pe r sonas minusvá l idas el de
recho a u n t rabajo d igno y a c o m o d a d o a sus posibi l ida
des (48). Una p r o c l a m a c i ó n que , lejos de escanda l i za r a 
los que cons ide ran que con ese cr i ter io d i sminu i r í a la 
oferta de t rabajo , s i empre escasa, deber ía e n c e n d e r la 
ch i spa de la creat ividad, p o r u n a pa r t e , y u n a recons ide
rac ión de la m i s m a na tu ra l eza del t raba jo c o m o m e d i o de 
rea l izac ión h u m a n a y de servicio a la c o m u n i d a d . Tam
b ién en el c a m p o del t rabajo el h o m b r e es la m e d i d a de 
todas las cosas . 

E n la encícl ica Sollicitudo rei socialis dir ige el P a p a la 
m i r a d a a «la rea l idad de u n a mu l t i t ud ingente de h o m 
bres y mujeres , n iños , adu l tos y anc ianos , en u n a pa labra , 
de pe r sonas h u m a n a s concre tas e i r repet ibles , que sufren 
el peso in to lerable de la miser ia» (49). De m u c h a s y nue 
vas formas de pobreza , que van desde la falta de b ienes 
mate r ia les al ana l fabe t i smo y las dif icultades p a r a acce
der a la cul tura , de la falta de vivienda al desempleo y el 
subempleo , así c o m o las an t iguas y nuevas formas de 

( 4 8 ) JUAN PABLO I I : Laborem exercens, 2 2 : A A S 7 3 ( 1 9 8 1 ) , 6 3 4 - 6 3 5 . 

( 4 9 ) JUAN PABLO I I : Sollicitudo rei socialis, 1 3 : A A S 8 0 ( 1 9 8 8 ) , 5 2 6 . 

Cf. HIGUERA, G . : «Disc r iminac iones rac ia les , re fugiados , t e r r o r i s m o » , 
en Comentarios a la Sollicitudo rei socialis, M a d r i d , 1 9 9 0 , 1 3 9 - 1 6 7 . 
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d i sc r iminac ión . Bolsas d r a m á t i c a s de pobreza , que cons
t i tuyen u n a especie de «cuar tos m u n d o s » , conviven al 
lado m i s m o de los núc leos de decis ión, de p r o d u c c i ó n y 
c o n s u m o de las soc iedades opu len tas . 

Pero t a n i m p o r t a n t e c o m o la d e n u n c i a de estas for
m a s de p o b r e z a a que hoy es tán somet idos t an tos seres 
h u m a n o s es el cap í tu lo ded icado a cons ide ra r los cri te
r ios de va lorac ión del au tén t i co desar ro l lo h u m a n o . 

E n efecto, u n desar ro l lo n o so l amen te e c o n ó m i c o se 
m i d e y se o r i en ta según la «real idad y vocac ión del h o m 
bre visto g loba lmente , es decir, según u n p rop io p a r á m e 
t ro inter ior», que «está en la na tu ra l eza específica del 
h o m b r e » , al que la fe c o n t e m p l a c o m o c reado p o r Dios a 
su i m a g e n y semejanza (50). 

P e r o es s o b r e t o d o e n la r ec i en te encíc l ica Centesi-
mus annus d o n d e se a b o r d a de f o r m a expl íci ta el t e m a 
de es tas ref lexiones. La p a r t e VI del d o c u m e n t o evoca ya 
d e s d e el t í tu lo —«El h o m b r e es el c a m i n o de la Igle
s ia»— u n a exp res ión y u n a o r i e n t a c i ó n q u e ya d e s d e su 
p r i m e r a encíc l ica —Redemptoris hominis— resu l t a espe
c i a l m e n t e q u e r i d a p a r a J u a n P a b l o II . A h o r a se sub raya , 
en t r e la apo logé t i ca y el a n u n c i o evangél ico , q u e sólo la 
defensa del h o m b r e h a s ido el m o t i v o i n s p i r a d o r de la 
Doc t r i na Socia l de la Iglesia, as í c o m o su p r i n c i p i o y 
f u n d a m e n t o : 

«En los últimos cien años la Iglesia ha manifestado 
repetidas veces su pensamiento, siguiendo de cerca la 
continua evolución de la cuestión social, y esto no lo ha 
hecho ciertamente para recuperar privilegios del pasado 
o para imponer su propia concepción. Su única finalidad 
ha sido la atención y la responsabilidad hacia el hombre, 
confiado a ella por Cristo mismo, hacia este hombre, que, 
como el Concilio Vaticano II recuerda, es la única cria
tura que Dios ha querido por sí misma y sobre la cual tie-

( 5 0 ) JUAN PABLO I I : Sollicitudo rei socialis, 2 9 : A A S 8 0 ( 1 9 8 8 ) , 5 5 1 . 
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ne su proyecto, es decir, la participación en la salvación 
eterna» (51). 

Si la Doc t r ina Social de la Iglesia m i r a al h o m b r e , lo 
h a c e en v i r tud de su p rop ia vocac ión evangel izadora . Al 
h o m b r e , a todos los h o m b r e s y a todo el h o m b r e , se diri
ge el mensa je sobre la salvación. Ahora bien, el h o m b r e 
es visto a la luz de las c iencias h u m a n a s y de la h u m a n a 
razón . Ellas a y u d a n a clarificar, d ía a d ía y siglo a siglo, la 
i m a g e n que la Iglesia t iene de la h u m a n i d a d . Pero , al 
m i s m o t i empo , la Iglesia recibe p o r el cauce de la reve
lación la i m a g e n y el ideal del h o m b r e que ella h a visto 
e n c a r n a d o en Jesús el Mesías . 

Desde esa revelación de Cristo c o m o m o d e l o y pa ra 
d i g m a de lo h u m a n o , la Iglesia t r a t a de h a c e r creíble, p o r 
el t e s t imon io de las obras , su mensa je social. De esa con
ciencia deriva su opc ión preferencial p o r los pob re s que 
ella e n c u e n t r a t a n t o en los países occidenta les c o m o en 
los países en vías de desarrol lo . «El a m o r p o r el h o m b r e 
y, en p r i m e r lugar, p o r el pobre , en el que la Iglesia ve a 
Cristo, se concre ta en la promoción de la justicia» (52). 

CONCLUSIÓN: 
VERDAD Y LIBERTAD EN EL CAMINO DEL HOMBRE 

C o m e n z a b a n estas reflexiones ent re te j iendo los t é rmi 
nos de verdad y libertad. Y así h a n de concluir. «La verdad 
os h a r á l ibres», dijo Jesús (Jn 8, 32). No falta qu ien inge
n i o s a m e n t e t r a t a de d a r la vuel ta a la profecía d ic iendo: 
«La l iber tad nos h a r á verdaderos» . Es difícil n o es tar de 
a c u e r d o con este p regón , s i empre que se en t i enda la li
b e r t a d n o sólo c o m o exención de a t a d u r a s y coacc iones 

(51) JUAN PABLO I I : Centesimus annus, 53 : AAS 83 (1991), 859. 
(52) JUAN PABLO I I : Centesimus annus, 58: AAS 83 (1991), 863 . 
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—liber tad de—, s ino c o m o la radica l decis ión de ser en 
p len i tud en la c o n t i n u a t ens ión hac i a el fu turo del servi
cio y la so l idar idad — l i b e r t a d para—. Pero el p r egón n o 
ser ía convincen te si t r a t a r a de a f i rmar so l amen te que u n 
s i s tema d e m o c r á t i c o de l iber tades es el ún i co capaz de 
ga ran t i za r el p r o n u n c i a m i e n t o y el i n t e r c a m b i o de la ver
dad . Bien es tar ía si la l iber tad fuera e n t e n d i d a c o m o co
existencia, c o m o co laborac ión , c o m o con-f ra te rn idad y 
con-vivencia. No cua lqu ie r t ipo de l iber tad hace posible 
el e n c u e n t r o con la ú l t ima ve rdad del h o m b r e y de lo hu
m a n o . Ocur re a veces que las l iber tades púb l icas es tán hi
po t ecadas p o r p r e s u p u e s t o s ideológicos o p o r in tereses 
par t id i s tas . Sólo el r e conoc imien to de la ve rdad ontológi-
ca del h o m b r e dignif icará la l iber tad c o m o s i s t ema y per
mi t i r á el r e spe to a la l iber tad pe r sona l de c a d a u n o . 

A la Doc t r ina Social de la Iglesia, así c o m o a su ejerci
cio p rác t i co de la ca r idad y la just ic ia , les q u e d a p o r de
lan te u n a amp l i a y p ro funda t a r ea educat iva . La educa
ción, en efecto, h a b r á de s u b r a y a r la diferencia en t re la 
b o n d a d ét ica y la acep tab i l idad d e t e r m i n a d a p o r la lega
l idad. 

La f u n d a m e n t a c i ó n an t ropo lóg ica de la ética, y su 
cons igu ien te t r a d u c c i ó n en la Doc t r ina Social de la Igle
sia, es t a n t o m á s necesa r i a c u a n t a m a y o r conf ianza se de
pos i ta en la o r i en tac ión posit ivista de las leyes p a r a la ar
m o n i z a c i ó n de la soc iedad p lura l y p a r a las re lac iones en
t re los pueb los . N o b a s t a n las leyes, p o r necesar ias que 
sean. Es prec iso de tene r se a cons ide ra r la d ign idad y 
los de rechos del ser h u m a n o , su g r a n d e z a y su desvali
mien to . 

Por o t ra pa r t e , el servicio al h o m b r e conc re to h a de 
insist i r en la i m p o r t a n c i a de la to lerancia , c o m o la confe
s ión m a s s incera de que la ve rdad es s infónica. Al subra 
ya r la ve rdad sobre el h o m b r e , la Iglesia n o p u e d e n i debe 
ce r ra r sus o ídos a las in tu ic iones que sobre esa ve rdad le 
ofrecen o t ras filosofías u o t ra s ideologías . El servicio de 
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la ca r idad h a de e d u c a r n o s a todos p a r a la oferta, conven
cida y r e spe tuosa a la vez, de nues t r a s convicciones an
t ropológicas . E n su Doct r ina Social, la Iglesia t iene el de
recho /deber de ofrecer al m u n d o el ideal de h o m b r e que 
nos h a s ido revelado p o r Dios en Jesucr is to , el h o m b r e 
definitivo, el ve rdade ro icono de Dios. 





CLAVES PARA LA LECTURA 
DE CENTESIMUS ANNUS 

JEAN-YVES CALVEZ, SJ 

Dar a lgunas claves p a r a la l ec tura de Centesimas an-
nus es p r i m e r a m e n t e explicar la e s t ruc tu ra genera l de u n 
texto que n o es t a n fácil p l e n a m e n t e entender , sobre t odo 
a u n a p r i m e r a lec tura . El texto es en t odo caso largo. 
Y hay en él a lgunas d igres iones largas; así que el lector 
p u e d e p e r d e r el hi lo pr inc ipa l . Al p r e sen t a r la encícl ica en 
u n a r u e d a de p r e n s a el ca rdena l Roger Etchegaray, presi
den te del Consejo Pontificio Jus t ic ia y Paz, dijo que sobre 
t odo el capí tu lo IV le pa rec ía complejo. . . E n t odo caso, es 
m u y úti l des t aca r la e s t ruc tu ra general . Po r o t ro lado, es 
t a m b i é n úti l sub raya r a lgunos p u n t o s , c o m o m á s impor 
tan tes , o re la t ivamente nuevos . Lo h a r é t a m b i é n en esta 
p resen tac ión . 

I 
LA TEMÁTICA GENERAL 

P a r a el cen tena r io de la Rerum novarum de León XIII, 
J u a n Pablo II h a escogido m u y pa r t i cu l a rmen te , p r imera 
m e n t e , e n s e ñ a r c ó m o la cr í t ica de León XIII al soc ia l i smo 
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h a s ido p remon i to r i a . La tesis de J u a n Pablo II es que 
h a n acon tec ido en m o d o amp l io a lo largo de u n siglo los 
ma les que León XIII t emía . Es t a es la p r i m e r a idea fun
d a m e n t a l de Centesimus annus. 

E n s e g u n d o lugar, el P a p a h a escogido expl icar lo que 
a c a b a b a de acon tece r al final de ese largo pe r íodo de des
gracias , a t ravés de la vuel ta del a ñ o 1989, y sobre t odo 
r e s p o n d e r a las p r e g u n t a s sobre los p r o b l e m a s que resul
t a n de es ta vuel ta —en el c a m p o de la o rgan izac ión eco
n ó m i c a c o m o en el de la v ida polí t ica, y t a m b i é n , m á s 
b revemen te , de la cu l tu ra—. 

E n conjunto , se t r a t a de hacer, p a r a u n a s i tuac ión 
m u y nueva que a c a b a de p roduc i r se , lo que u n León XIII 
b u s c a b a h a c e r p a r a la situación nueva c r e a d a p o r la revo
luc ión indus t r ia l del siglo xix. ( In terpre ta , de hecho , de 
este m o d o —en el sen t ido de s i tuac ión nueva—, J u a n Pa
blo II las p a l a b r a s «res novae» del p r inc ip io de la Rerum 
novarum, que q u e r í a n decir, m á s i n m e d i a t a m e n t e , las 
«novedades») . 

Empieza , sin e m b a r g o , J u a n Pab lo II, con u n r e s u m e n 
de la encícl ica de su predecesor . Aquí m e r e c e la p e n a des
cubr i r lo que él ve en ella, lo que él sub raya en la ense
ñ a n z a de León XIII . E m p e z a r é t a m b i é n con esto. 

I I 

¿ Q U E S U B R A Y A J U A N P A B L O I I 

E N R E R U M N O V A R U M ? ¿ Q U E V E E N E L L A ? 

a) P r i m e r a m e n t e , el h e c h o m i s m o de u n a interven
ción de la Iglesia en m a t e r i a social . El h e c h o de la afir
m a c i ó n de u n de recho y debe r de la Iglesia, «derecho-de
ber», dice, que «estaba m u y lejos de ser a d m i t i d o c o m ú n 
men te» . P a r a m u c h o s , en aque l t i e m p o —y p r o b a b l e m e n 
te todavía hoy—, «la fe debe p e r m a n e c e r ext raña» a «este 
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m u n d o y es ta vida»; hay, p o r o t ro lado, u n a «salvación ul-
t ra te r rena» que n o «i lumina» ni «orienta» la p resenc ia en 
la t i e r ra (5). Así q u e d a u n dua l i smo: «La ac t i tud del P a p a 
al pub l i ca r la Rerum novarum confiere, dice J u a n Pablo 
II, a la Iglesia u n a especie de ca r t a de c i u d a d a n í a respec
to a las rea l idades c a m b i a n t e s de la vida públ ica , y es to se 
c o r r o b o r a a ú n m á s pos t e r io rmen te» . J u a n Pab lo II expli
ca: la Doc t r ina Social expone consecuenc ias «directas» 
del mensa je evangélico en la vida de la sociedad: «Encua
d ra inc luso el t raba jo co t id iano y las luchas p o r la jus t ic ia 
en el t e s t imon io a Cristo Salvador». 

U n a consecuenc ia es que la «nueva evangelización» 
t iene que inclui r «entre sus e l emen tos esenciales» el 
a n u n c i o de la Doc t r ina Social de la Iglesia. 

Al l ado de esto, J u a n Pablo II a ñ a d e esta aprec iac ión 
que t iene en c u e n t a la ac tua l idad: la Doc t r ina Social de la 
Iglesia es m u y idónea p a r a ind ica r el rec to camino. . . , 
«mien t ras crece el descréd i to de las ideologías». Dice 
t a m b i é n —está s iendo u n a frase que p rovoca c ier ta discu
sión—: «Como en tonces , hay que repe t i r que n o existe 
ve rdade ra so luc ión p a r a la cues t ión social fuera del Evan
gelio» (5). 

b) El contenido esencial de Rerum novarum apa rece 
a J u a n Pablo II —en u n estilo carac ter í s t ico de él— c o m o 
la «defensa» de a lgunos «derechos»: sobre t odo de los 
«derechos fundamenta le s de los t rabajadores» en el grave 
conflicto social d o n d e ellos sufr ían u n a ve rdade ra opre
sión. Todo descansa , dice J u a n Pablo II, sobre la «dig
n i d a d de los t raba jadores» y, p o r esto, «del t rabajo» mis 
m o (6). 

«Otro pr inc ip io i m p o r t a n t e es, sin duda , p ros igue J u a n 
Pablo II, el del "derecho a la propiedad"» . Por cierto, este 
de recho no es «absoluto». Y el pr inc ip io del de recho a la 
p rop iedad t iene que ser c o m p l e m e n t a d o po r el del des t ino 
universal de los b ienes de la t ierra . Además , el pr inc ip io 
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del de recho a la p rop iedad t iene que ser en tend ido m á s 
a m p l i a m e n t e hoy que en la visión de León XIII, que consi
de raba casi ú n i c a m e n t e la p rop iedad de la t ierra, pe r o 
conserva su valor p a r a hoy, explica J u a n Pablo II. 

Viene en te rcer lugar —ent re las t o m a s de pos ic ión 
i m p o r t a n t e s de León XIII en la e n u m e r a c i ó n de J u a n Pa
blo I I— el «derecho a crear asociaciones profes ionales de 
empresa r io s y obre ros , o de ob re ros so lamente» ; pa l ab ra s 
famosas de Rerum novarum, que ab r i e ron la p u e r t a al re
conoc imien to de los s indica tos p o r pa r t e de la Iglesia. Un 
r econoc imien to que J u a n Pab lo II cons ide ra en su encí
clica c o m o de ac tua l idad . Se t ra ta , explica él, de u n «de
r echo natural . . . , an t e r io r a la in tegrac ión en la soc iedad 
polí t ica» (7) . 

Siguen los de rechos a las condic iones h u m a n a s de t ra
bajo, a u n suficiente descanso (7) , m á s i m p o r t a n t e toda
vía, a u n «salario jus to» (8) . Las pa l ab ra s de Rerum nova
rum a este respec to son c i tadas p o r J u a n Pab lo II: en par 
ticular, que n o bas ta , p a r a que el sa lar io sea jus to , «el li
b r e a c u e r d o en t re las par tes» . El sa lar io debe ser 
suficiente p a r a el sus t en to del ob re ro y de su familia. Y 
«si el t rabajador , ob l igado p o r la neces idad o acosado p o r 
el m i e d o de u n m a l mayor, acepta , a u n n o quer iéndola , 
u n a cond ic ión m á s dura , p o r q u e la i m p o n e n el p a t r o n o o 
el empresa r io , esto es c i e r t amen te sopor t a r u n a violencia 
con t r a la cual c l a m a la jus t ic ia». 

Es todavía ac tua l es to ú l t imo , dice J u a n Pablo II, en el 
sen t ido de que «se d a n casos de con t r a tos en t re p a t r o n o s 
y obre ros , en los que se ignora la m á s e lementa l jus t ic ia 
en m a t e r i a de t raba jo de los m e n o r e s , de las mujeres , de 
ho ra r io s de t rabajo , e s tado hig iénico de los locales y legí
t i m a re t r ibuc ión» . 

E n t r e parén tes i s , si se p u e d e decir, n o t e m o s c ó m o 
J u a n Pablo II a ñ a d e aqu í que la m e n c i ó n del de recho a 
cumpl i r l i b remen te los deberes rel igiosos —en el con
texto de los de rechos de los obre ros , según León XIII— es 
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c o m o «el g e r m e n del p r inc ip io del de recho a la l iber tad 
religiosa» —tan i m p o r t a n t e p a r a el P a p a ac tual—. 

c) El o t ro p u n t o fundamen ta l de la e n s e ñ a n z a de 
León XIII s u b r a y a d o p o r J u a n Pablo II —efect ivamente , 
m u y decisivo— toca al de recho y debe r de intervención 
del Estado en lo económico , p a r t i c u l a r m e n t e p a r a defen
der a los indefensos, a los pobres , así c o m o p a r a a segu ra r 
el b ien c o m ú n . A este p ropós i to , J u a n Pablo II hace re
c o r d a r que «la Rerum novarum cr i t ica los dos s i s temas 
sociales y económicos : el social ismo y el l iberalismo» (10). 

La a f i rmación del de recho y debe r de in te rvención del 
E s t a d o en lo económico , es t a m b i é n actual , dice J u a n Pa
b lo II (10). «Sobre t o d o frente a las nuevas fo rmas de po
b reza exis tentes en el m u n d o » (10). El P a p a anunc ia , p o r 
cier to, i n m e d i a t a m e n t e , que volverá m á s ade lan te en su 
encícl ica sobre el t e m a de las re lac iones en t re c i u d a d a n o s 
y Es t ado . Es , de hecho , u n o de los t e m a s i m p o r t a n t e s en 
ella. 

d) Subraya , sin e m b a r g o , todavía an tes , o t ro aspec to 
de Rerum novarum: la crítica al socialismo, que , en consi
de rac ión a los acon tec imien tos rec ientes , da a la encícl ica 
Rerum novarum u n significado de p remon ic ión : «El P a p a 
previo las consecuenc ias negat ivas —bajo todos los as
pectos : polí t ico, social y e c o n ó m i c o — de u n o r d e n a m i e n 
to de la soc iedad tal c o m o lo p r o p o n í a el «socialismo».. . 
Es te a ú n n o se p r e s e n t a b a — c o m o sucedió m á s t a r d e — 
bajo la fo rma de u n E s t a d o fuerte y poderoso , con todos 
los r ecursos a su disposic ión. Sin e m b a r g o , él supo valo
r a r j u s t a m e n t e el pel igro que r ep re sen t aba p a r a las m a s a s 
ofrecerles el a t ract ivo de u n a solución t a n s imple c o m o 
radica l de la cues t ión ob re r a de entonces» (12). 

Es conoc ido lo que León XIII decía a este p ropós i to : 
el r e m e d i o que se ofrece es peo r que el ma l que se qu iere 
curar. Lo cita así J u a n Pablo II: «Trata de a c a b a r con la 
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p rop i edad pr ivada , e s t i m a n d o mejor que , en su lugar, to
dos los b ienes sean comunes . . . ; p e ro es ta teor ía es t an 
i n a d e c u a d a p a r a resolver la cues t ión , que inc luso llega a 
per jud icar a las p rop i a s clases obre ras» . Además , «altera 
la mis ión del E s t a d o y p e r t u r b a f u n d a m e n t a l m e n t e el or
den social». 

N o se t r a t a en es to de t odo soc ia l i smo — p o r algo en el 
texto a n t e r i o r m e n t e c i tado J u a n Pablo II u sa la p a l a b r a 
en t re comil las—. Se t r a t a del soc ia l i smo que será l l a m a d o 
«social ismo real», que , a d e m á s de la ya m e n c i o n a d a teo
r ía de la p r o p i e d a d c o m ú n bajo el p o d e r del Es t ado , com
p o r t a también c o m o u n e l emen to esencial la teor ía de la 
lucha de clases. 

Se t ra ta , p ros igue J u a n Pab lo II, a m p l i a n d o lo que 
León XIII dice expl íc i tamente , de toda u n a visión antro
pológica: el h o m b r e visto c o m o «un s imple e l emen to y 
u n a molécu la del o r g a n i s m o social», s u b o r d i n a d o al fun
c i o n a m i e n t o del m e c a n i s m o económico-soc ia l —meca 
n i s m o que n o neces i ta su opc ión a u t ó n o m a , su responsa 
bi l idad an t e el b i en o el m a l (13)—. «De es ta e r rónea con
cepc ión de la p e r s o n a p rov ienen la d i s tors ión del de r echo 
que define el á m b i t o del ejercicio de la l iber tad (de h e c h o 
lo r educe i n d e b i d a m e n t e ) y la opos ic ión a la p r o p i e d a d 
pr ivada». 

D a n d o u n p a s o m á s , J u a n Pab lo II v incula es ta con
cepc ión con el a t e í smo —efect ivamente p resen te t a m b i é n 
en el m a r x i s m o — . «Prec i samente en la r e spues ta a la lla
m a d a de Dios, impl íc i ta en el ser de las cosas , es d o n d e el 
h o m b r e se h a c e consc ien te de su t r a scenden te d ignidad . 
Todo h o m b r e h a de d a r es ta respues ta , en la que consis te 
el c u l m e n de la h u m a n i d a d » . F u e r a de es to n o hay afir
m a c i ó n de la pe r sona , sugiere J u a n Pab lo II. «La nega
c ión de Dios pr iva de su f u n d a m e n t o a la pe r sona» , «y, 
cons igu ien temen te , la i nduce a o rgan iza r el o r d e n social, 
p r e sc ind iendo de la d ign idad y r e sponsab i l idad de la per
sona» (13). 
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Desde luego, se d e b e n o t a r a q u í en la p r i m e r a frase la 
expres ión «la l l a m a d a de Dios impl íc i t a en el ser de las 
cosas»; as í q u e p r o b a b l e m e n t e t a m p o c o s u p o n e el P a p a 
n e c e s a r i a m e n t e el r e c o n o c i m i e n t o explíci to de Dios q u e 
as í l l ama; b a s t a q u e sea r e c o n o c i d o en m o d o t a m b i é n 
impl íc i to . E n t o d o caso , u n a vis ión del m u n d o q u e igno
r a d i c h a l l a m a d a t r ae cons igo u n a c o n c e p c i ó n deb i l i t ada 
de la d ign idad h u m a n a . Y t a m b i é n u n a c o n c e p c i ó n ne 
gl igente en c u a n t o a la e lección de los m e d i o s : p o r ejem
plo , a d m i t i e n d o d e m a s i a d o fác i lmente el r e c u r s o a la 
« lucha de clases». No , p o r c ier to , a la idea de «conflicti-
v idad social» — p o r q u e «la Iglesia s abe m u y b i e n que , a 
lo l a rgo de la h is tor ia , s u r g e n inev i t ab l emen te los con
flictos de in te reses e n t r e d iversos g r u p o s sociales» y ella 
n o c o n d e n a t o d a s las «formas de confl ic t ividad social»; 
h a s t a hay u n pape l posi t ivo del confl icto, r econoc ido , 
d ice J u a n Pab lo II, en la Laborem exercens ( a ñ a d a m o s , 
r e c o n o c i d o ya en la Quadragesimo anuo—, s ino a la idea 
de u n confl icto «no l im i t ado p o r cons ide rac iones de ca
r ác t e r é t ico o ju r íd ico» , o sea, de u n confl icto «que se 
n iega a r e s p e t a r la d ign idad de la p e r s o n a e n el o t ro y, 
p o r t a n t o , en sí m i s m o » , «que excluye, en definit iva, u n 
a c u e r d o r azonab le» . «La l u c h a de clases en sen t ido m a r -
xis ta y el m i l i t a r i s m o t ienen , d ice el Papa , las m i s m a s 
ra íces : el a t e í s m o y el desp rec io de la p e r s o n a h u m a n a , 
q u e h a c e n preva lecer el p r inc ip io de la fuerza sob re el de 
la r a z ó n y el del de recho» (14). 

Del m i s m o m o d o , «la Rerum novarum se o p o n e a la 
es ta ta l izac ión de los med ios de p roducc ión , que reduc i r í a 
a t odo c i u d a d a n o a u n a "pieza" en el engrana je de la m á 
q u i n a estatal». Añade aquí , sin e m b a r g o , J u a n Pablo II: 
«Con n o m e n o r decis ión cr i t ica León XIII u n a concep
c ión del E s t a d o que deja la esfera de la e c o n o m í a total
m e n t e fuera del p rop io c a m p o de interés», con lo que in
dica que , p a r a él, la m i s m a concepc ión an t ropológ ica que 
d e s e m b o c a en el socia l i smo marx i s t a p r o d u c e t a m b i é n el 
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l ibera l i smo abso lu to , que acep ta algo c o m o u n a gue r r a 
de todos con todos . 

R e s u m e J u a n Pab lo II: «Leyendo la encícl ica (Rerum 
novarum) en re lac ión con t odo el r ico magis te r io leonia-
n o (en la no t a se c i tan las encícl icas "polí t icas" de él, en
t re ellas p a r t i c u l a r m e n t e la Libertas praestantissimum), se 
n o t a que , en el fondo, es tá s eña l ando las consecuenc ias 
de u n e r ro r de m a y o r a lcance en el c a m p o económico-so
cial. El e r ro r que , c o m o se h a d icho , cons is te en u n a con
cepc ión de la l iber tad h u m a n a que la a p a r t a de la obe
diencia a la ve rdad y, p o r t an to , t a m b i é n del debe r de res
pe t a r los de rechos de los d e m á s h o m b r e s . El con t en ido 
de la l iber tad se t r ans fo rma en a m o r p rop io , con despre
cio de Dios y del p ró j imo; a m o r que c o n d u c e al af ianza
m i e n t o i l imi tado del p rop io in terés y que n o se deja l imi
t a r p o r n i n g u n a obl igación de just icia» (17). 

Y es es ta absolu t izac ión , explica l a r g a m e n t e después , 
la que h a c o n d u c i d o al ciclo de gue r r a s del siglo x x (origi
n a d a s en el mi l i t a r i smo, en el nac iona l i smo exasperado , 
en el to ta l i t a r i smo, o der ivadas t a m b i é n de la «lucha de 
clases»), con violación de los de rechos h u m a n o s m á s sa
grados , h a s t a el genocid io (cf. 17). Todo es to c o n t i n u a d o 
después de 1945 con la «guerra fría», la «car rera desen
f renada de los a r m a m e n t o s » , la «lógica de b loques o im
perios» — m a n t i e n e aqu í el P a p a la visión ya p r o p u e s t a 
p o r él en Sollicitudo rei socialis (1987)—, las consecuen
cias p a r a el Tercer M u n d o , la mi l i ta r izac ión de t an tos 
países del Tercer M u n d o , las l uchas fratr icidas en él. 

Después de 1945, a lgunos países h a n r eacc ionado bus 
c a n d o u n a síntesis —insp i r ada p o r la jus t ic ia social— de 
l ibre m e r c a d o y de segur idad social . Pe ro o t ros se h a n 
opues to al m a r x i s m o «exal tando e i n c r e m e n t a n d o el po 
de r del Es tado» , co r r i endo «el r iesgo de des t ru i r la liber
t ad y los valores de la p e r s o n a en n o m b r e de los cuales 
hay que opone r se al c o m u n i s m o » («segur idad nac ional») . 
Otros h a n desa r ro l l ado u n a soc iedad de c o n s u m o , ten-
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d i endo a d e r r o t a r al m a r x i s m o «en el t e r r eno del p u r o 
mate r i a l i smo» , excluyendo t a m b i é n los valores espir i tua
les. Modelo que , «al nega r su exis tencia a u t ó n o m a y su 
valor a la m o r a l y al de recho , así c o m o a la cu l tu ra y a la 
rel igión, co inc ide con el m a r x i s m o en el r educ i r total
m e n t e al h o m b r e a la esfera de lo e c o n ó m i c o y a la satis
facción de las neces idades mater ia les» (19). 

Ins is to de nuevo: J u a n Pablo II cons ide ra es ta h is tor ia 
negativa, h i s tor ia de «horrores», c o m o la consecuenc ia de 
u n a an t ropo log ía desviada (con abso lu t izac ión de la li
be r t ad ) ya previs ta p o r León XIII en su concepc ión del 
soc ia l i smo en Rerum novarum c o m o en las reflexiones 
pol í t icas con ten idas en sus o t ras encícl icas. Par t icular 
m e n t e J u a n Pablo II ve la previs ión de todo esto en la Re
rum novarum. Amplía (ensancha) , p o r cier to, b a s t a n t e lo 
expl íc i tamente con ten ido en esa encícl ica sobre el r eme
dio peo r que el ma l — q u e cont iene el soc ia l i smo— y so
b re el pel igroso pr inc ip io de la lucha de clases. 

Es in te resan t í s imo, en esta ocas ión, descubr i r de nue 
vo la visión que J u a n Pablo II t iene de la h is tor ia de nues 
t ro siglo y de su or igen ideológico (ant ropológico) . No to
dos , p o r cier to, a d m i t e n sin reservas la a m a l g a m a de so
cia l ismo, soc iedad de c o n s u m o , mi l i t a r i smo nac ional i s ta , 
c o m o descendien tes todos de u n a m i s m a visión rac iona
lista, l iberista, que apa rece en su presentac ión . . . Es ver
d a d que se t ocan así en breves pár ra fos p r o b l e m a s h is tó
r icos de u n i n m e n s o t a m a ñ o . 

III 

¿QUE PASO EN 1989, SEGÚN JUAN PABLO II? 

Cons idera después J u a n Pablo II los acon tec imen tos 
del 89 —y ya de todos los 80— c o m o u n a vuel ta «inespe
r a d a y p r o m e t e d o r a » (22) en la h i s tor ia negat iva anter ior 
m e n t e descr i ta . ¿Que pasó , según él? 
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A p r imera vista, se t ra ta de u n proceso de democra t iza
ción. «A lo largo de los años ochen ta van cayendo poco a 
poco en a lgunos países de América Latina, e incluso de 
África y de Asia, ciertos reg ímenes dictatoriales y opreso
res; en otros casos da comienzo u n camino de t ransición, 
difícil pe ro fecundo, hac ia formas polít icas m á s jus tas y de 
mayor par t ic ipación» (22). Es to se h a desarrol lado a lo lar
go de los ochen ta y se ha difundido hacia E u r o p a oriental : 
en general , hay regreso del au to r i t a r i smo y progreso de la 
par t ic ipación. Pero hay aspectos m á s par t iculares que el 
Papa quiere destacar. Ellos t ienen que ver con la na tura le
za de los reg ímenes comunis t a s que es taban en el poder. 

H a h a b i d o p r i m e r a m e n t e u n a «defensa del t rabajo». 
E n efecto, «el factor decisivo que h a pues to en m a r c h a 
los cambios» h a s ido la «violación de los de rechos del t ra
bajador» en r eg ímenes que p r e t e n d í a n existir en favor de 
él, «s is temas que p r e t e n d í a n ser expres ión del gob ie rno 
y, lo que es m á s , de la d i c t a d u r a del p ro le ta r iado» (23). 
Ahora bien, «son las m u c h e d u m b r e s de los t r aba jadores 
las que de sau to r i z a ron la ideología que p re t end ía ser su 
voz» (23). Es u n h e c h o que en Polonia , en part icular , t odo 
empezó , ya en los t i e m p o s del ca rdena l Wyszynski , con la 
defensa del t raba jo y de los t raba jadores . Y e ra u n escán
dalo ev iden temen te p a r a u n r é g i m e n c o m u n i s t a que o t ros 
se pud ie sen a p o d e r a r de la c ausa obre ra . 

Es t a l ucha p o r el t rabajo , a ñ a d e J u a n Pablo II, h a 
s ido, en a lgunos países , la ocas ión de u n e n c u e n t r o (o re
encuen t ro ) en t re la Iglesia y el m o v i m i e n t o obre ro : «Du
r a n t e casi u n siglo d i cho m o v i m i e n t o en g r an pa r t e h a b í a 
ca ído bajo la h e g e m o n í a del m a r x i s m o , n o sin la convic
c ión de que los pro le ta r ios , p a r a l u c h a r e f icazmente con
t ra la opres ión , deb í an a s u m i r las teor ías mate r ia l i s tas 
y economic is tas» (26). Hoy h a n descub ie r to «de nuevo 
expres iones y pr inc ip ios de la Doc t r ina Social de la Igle
sia, p a r t i e n d o de la exper iencia , vivida y difícil, del t r aba 
jo y de la opres ión» (23). 
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Es te mov imien to ob re ro nuevo «desemboca , explica el 
Papa , en u n mov imien to m á s genera l de los t r aba jadores 
y de los h o m b r e s de b u e n a voluntad , o r i en t ado a la libera
ción de la p e r s o n a h u m a n a y a la conso l idac ión de sus 
derechos» (26). Una l iberac ión p a r a la que ya n o hay ne
ces idad de r ecu r r i r a «un c o m p r o m i s o impos ib le en t re 
m a r x i s m o y cr i s t ianismo» (26), a ñ a d e J u a n Pablo II. 

E n segundo lugar, h a h a b i d o u n a defensa de la l iber
t ad con t r a u n s i s tema que violaba el de recho a la iniciati
va en genera l (o «a la p r o p i e d a d y a la l iber tad en el sec
to r de la economía») y s i m u l t á n e m e n t e el de recho a la 
cu l tura . E n par t icular , h a h a b i d o u n a crisis de ineficien-
cia del s i s tema e c o n ó m i c o deb ida a «la violación de los 
de rechos h u m a n o s a la iniciativa, a la p r o p i e d a d y a la li
b e r t ad en el sec tor económico» (24). 

E n la cu l tu ra h a h a b i d o u n a crisis semejante . E n par
ticular, se h a b u s c a d o e l iminar «la p r e g u n t a acerca del 
sen t ido de la exis tencia personal» («punto cen t ra l de t oda 
cul tura») y se h a l legado así a u n «vacío espir i tual», 
e s t a n d o la c ausa de nuevo en la visión an t ropo lóg ica so-
cio-organicis ta ya ind icada , a c o m p a ñ a d a p o r el a te í smo, 
t a m b i é n carac ter í s t ico del m a r x i s m o . 

Pe ro la rea l idad —social , cu l tu ra l— se vengó: esto es, 
el sen t ido de los acon tec imien tos , según J u a n Pablo II. 
P o r e jemplo, el vacío espir i tual c r eado p o r el m a r x i s m o , 
p o r u n lado, «ha dejado sin o r ien tac ión a las jóvenes ge
nerac iones»; p o r o t ro lado, «en n o pocos casos los h a in
duc ido , en la insoslayable b ú s q u e d a de la p r o p i a identi
d a d y del sen t ido de la vida, a descubr i r las ra íces religio
sas de la cu l tu ra de sus nac iones y la p e r s o n a m i s m a de 
Cristo, c o m o re spues t a ex is tenc ia lmente a d e c u a d a al de
seo de bien, de ve rdad y de vida que hay en el co razón de 
t odo h o m b r e » (24). 

Lo m i s m o h a ocu r r ido en c u a n t o a la libertad, que sí 
es cond ic ionada , p e r o al m i s m o t i e m p o indes t ruc t ib le . 
«No sólo n o es lícito, explica así el Papa , desde el p u n t o 
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de vista ét ico, de sa t ende r la na tu ra l eza del h o m b r e que 
h a s ido c reado p a r a la l iber tad, s ino que es to ni s iquiera 
es posible en la prác t ica . Donde la soc iedad se o rgan iza 
r e d u c i e n d o de m a n e r a a rb i t r a r i a o inc luso e l i m i n a n d o el 
á m b i t o en que se ejercita l eg í t imamen te la l iber tad, el re
su l t ado es la desorgan izac ión y la decadenc ia progres iva 
de la vida social» (25). Y así c o m o se l evan tan los t rabaja
dores c o n t r a u n s i s t ema que viola el t raba jo h u m a n o , se 
levantan m á s gene ra lmen te los h o m b r e s con t r a u n siste
m a que , l im i t ando a b u s i v a m e n t e la l iber tad, des t ruye la 
vida social, lleva a su «decadencia» . 

H a y o t ro a spec to i m p o r t a n t e del p r o b l e m a de la l iber
t a d s u b r a y a d o aqu í . El la debe ser p r e s e r v a d a en n o m b r e 
de la imper fecc ión — o sea, del p e c a d o — del h o m b r e . N o 
se debe n u n c a p r e t e n d e r s u p r i m i r t o d o m a l y cons igu ien
t e m e n t e forzar, p a r a es to , a los h o m b r e s , en es ta existen
cia h u m a n a t e r r ena . D e s g r a c i a d a m e n t e es lo q u e h a 
acon tec ido en los r e g í m e n e s c o m u n i s t a s . «Cuando los 
h o m b r e s se c r een en poses ión del secre to de u n a o rgan i 
zac ión social per fec ta q u e h a g a impos ib le el ma l , p ien
s a n t a m b i é n q u e p u e d e n u s a r t odos los med ios , inc luso 
la violencia o la m e n t i r a , p a r a real izarla . . . La p a l a b r a 
evangél ica de la b u e n a semil la y de la c i zaña nos enseña , 
dice J u a n Pab lo II, q u e c o r r e s p o n d e s o l a m e n t e a Dios se
p a r a r a los segu idores del R e i n o y a los segu idores del 
Mal igno , y q u e es te ju ic io t e n d r á luga r al final de los 
t i empos» (25). 

Así, defensa del t raba jo y defensa de la l iber tad y de la 
cu l tura , fueron los rasgos esenciales de la vuel ta del 89, 
según J u a n Pab lo II. Ot ro in t e r rogan te al que r e s p o n d e él 
es: ¿Qué h a p a s a d o en 1989 en c u a n t o al método de lu
cha? Cues t ión decisiva, d a d o el ca rác t e r de los r eg ímenes 
comun i s t a s , en par t icular , el r ecu r so a la l ucha de clases 
en fo rma radical , violenta. 1989 h a sido, explica el Papa , 
u n a l u c h a no violenta «de h o m b r e s que , res i s t iéndose 
s i empre a ceder al p o d e r de la fuerza, h a n sab ido encon-
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trar, u n a y o t ra vez, fo rmas eficaces p a r a d a r t e s t imonio 
de la verdad . Es ta ac t i tud h a d e s a r m a d o al adversar io , ya 
que la violencia t iene s i empre neces idad de just i f icarse 
con la m e n t i r a y de asumir , a u n q u e sea fa lsamente , el as
pec to de la defensa de u n de recho o de u n a r e spues ta a 
u n a a m e n a z a ajena» (23). Aquí n o h a b í a amenaza . . . El 
P a p a se refiere, supongo , t an to a los acon tec imien tos de 
Mani la , en el t i e m p o de la ca ída de Marcos , c o m o a los de 
Polonia , Checoslovaquia , Alemania oriental . . . 

Un poco m á s ade lan te J u a n Pab lo II dirá: «Cier tamen
te la l ucha que h a d e s e m b o c a d o en los c a m b i o s del 89 h a 
exigido lucidez, mode rac ión , suf r imientos y sacrificios; 
en cier to sen t ido h a nac ido de la o rac ión y h u b i e r a s ido 
impensab l e sin u n a i l imi tada conf ianza en Dios, Seño r de 
la his tor ia , que t iene en sus m a n o s el co r azón de los h o m 
bres . Un iendo el p rop io suf r imiento p o r la ve rdad y p o r la 
l iber tad al de Cristo en la cruz, es así c o m o el h o m b r e 
p u e d e hace r el mi lagro de la paz...» (25). 

¿Y ahora qué hacer? , p regun ta entonces J u a n Pablo II, 
después de esta ca rac te r izac ión de los acon tec imien tos . 
Cierto es, en p r i m e r lugar, con tes ta él, que n o está t odo 
resuel to . Se h a n a c u m u l a d o odios y rencores , «y sigue 
s iendo real el pel igro de que vuelvan a explotar, después 
de la ca ída de la d ic tadura , p r o v o c a n d o graves conflictos 
y m u e r t e s , si d i sminuyen , a su vez, la t ens ión m o r a l y la 
f i rmeza consc ien te en d a r t e s t imon io de la ve rdad que 
h a n a n i m a d o los esfuerzos del t i e m p o pasado» (27). Es t a 
es u n a p r i m e r a respues ta , t o c a n d o el nivel de las act i tu
des fundamenta les . 

E n s egundo lugar, hay la neces idad de u n a nueva or
gan izac ión in te rnac iona l , e u r o p e a en par t icular , p a r a «el 
j u s to a c u e r d o y la pacífica conci l iación» de los de rechos 
de los u n o s y de los o t ros (cf. 27). También hace falta la 
a y u d a de los que es tán en condic iones mejores a los de
m á s (cf. 28). Sin f renar el esfuerzo hac ia los países del 
Tercer M u n d o . 
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E n te rcer lugar, h a c e falta u n a «recons t rucc ión moral 
y económica» . Recons t rucc ión mora l , es decir, m u y p ro 
funda. «Duran te m u c h o t i empo , las re lac iones económi 
cas m á s e lementa les h a n s ido d i s to r s ionadas , y h a n s ido 
zaher idas v i r tudes r e l ac ionadas con el sec tor de la econo
mía , c o m o la verac idad , la fiabilidad, la labor ios idad . Se 
s iente la neces idad de u n a pac ien te r econs t rucc ión m a t e 
rial y mora l , m i e n t r a s los pueb los , ex t enuados p o r largas 
pr ivaciones , p iden a sus g o b e r n a n t e s logros de b i enes t a r 
tangibles e i nmed ia to s y u n a a d e c u a d a sat isfacción de 
sus legí t imas aspi rac iones» (27). 

Es to ind ica que s o m o s responsab les de u n a recons 
t rucc ión según los m i s m o s valores que h a n c o n d u c i d o a 
la l iberación. J u a n Pab lo II lo dice, p o n i e n d o al cen t ro de 
t odo la conciencia : el r e spe to de la conciencia . Hay q u e 
es tablecer t odo en el fu turo sobre el r e conoc imien to inte
gral de los de rechos de la conciencia h u m a n a . «En los re
g ímenes to ta l i ta r ios y au to r i t a r ios ( Juan Pab lo II h a b l a 
t an to del S u r c o m o del Este) se h a e x t r e m a d o el p r inc ip io 
de la p r i m a c í a de la fuerza sobre la r azón . El h o m b r e se 
h a visto obl igado a sufrir u n a concepc ión de la rea l idad 
i m p u e s t a p o r la fuerza, y n o consegu ida m e d i a n t e el es
fuerzo de la p rop i a r a z ó n y el ejercicio de la p r o p i a l iber
tad. H a y que inver t i r los t é r m i n o s de ese pr inc ip io y reco
noce r í n t e g r a m e n t e los derechos de la conciencia humana, 
vincu lada so l amen te a la ve rdad n a t u r a l y revelada. E n el 
r e conoc imien to de es tos de rechos consis te el f u n d a m e n t o 
p r i m a r i o de t odo o r d e n a m i e n t o polí t ico a u t é n t i c a m e n t e 
libre» (29). 

De hecho , hay pel igros hoy, a ñ a d e J u a n Pablo II: las 
an t iguas fo rmas de to ta l i t a r i smo p u e d e n todavía r e c o b r a r 
vigor; en los pa íses desar ro l lados , la p r i m a c í a de los valo
res ut i l i tar ios «hace difícil el r e conoc imien to y el r e spe to 
de la j e r a r q u í a de los ve rdade ros valores de la exis tencia 
h u m a n a » ; en t e rce r lugar, su rgen fundamen ta l i smos reli
giosos que «niegan a los c i u d a d a n o s de c redos diversos 
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de los de la m a y o r í a el p leno ejercicio de sus de rechos ci
viles y religiosos» (29). 

El capí tu lo IV conc re t a r á las p r o p u e s t a s p a r a la re
cons t rucc ión económica. El V toca rá la r econs t rucc ión 
política. 

IV 

PROPUESTAS PARA LA ORGANIZACIÓN 
DE LA ECONOMÍA 

Hay dos ejes pr inc ipa les en el capí tu lo sobre la econo
mía . Por u n lado, el P a p a observa la evolución de las eco
n o m í a s m o d e r n a s en las que el conoc imien to , la técnica , 
el t rabajo cualif icado, en u n a pa labra , el h o m b r e m i s m o 
t o m a cada día m á s i m p o r t a n c i a —en c o m p a r a c i ó n con 
los d e m á s factores, t i e r ra y capi tal—. Y p regun ta : ¿Qué 
p e n s a r de es ta evolución? 

Po r o t ro lado, al caer el s i s tema colectivista c o m u n i s 
ta, todos se p r e g u n t a n si es to quiere decir que el capi tal is
m o l iberal , p o r lo m e n o s la e c o n o m í a de l ibre m e r c a d o , 
es la vía ú n i c a — t a n t o p a r a los países del Es te c o m o p a r a 
los del Tercer M u n d o — . Y el P a p a se esfuerza t a m b i é n en 
r e s p o n d e r a es ta p regun ta . 

Empieza , sin e m b a r g o , J u a n Pablo II con a lgunas con
s iderac iones que b u s c a n r e s u m i r la doc t r ina de la Iglesia 
sobre la economía . Es de ah í que se p a s a r á a la cons ide
rac ión de lo que se p u e d e l l amar el «nuevo trabajo» y 
cons igu ien t emen te la nueva economía . 

a) E n t r e p r o p i e d a d pr ivada y des t ino universa l de 
los b ienes de la t ierra , es tá con ten ida , emp ieza p o r decir 
J u a n Pablo II, t oda la doc t r ina de la Iglesia sobre lo eco
n ó m i c o (30). 

E n el n ú m . 31 b u s c a explicarlo m á s p r o f u n d a m e n t e . 
P o r c ier to que modif ica i n m e d i a t a m e n t e en algo los tér-
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m i n o s en t re los que es tá así con t en ida la e c o n o m í a toda . 
Por u n lado, «el or igen p r imigen io de t odo lo que es u n 
bien, es el ac to m i s m o de Dios.. . que h a d a d o al h o m b r e 
la t i e r ra p a r a que la d o m i n e con su trabajo. . . H e ahí , 
pues , la ra íz p r i m e r a del des t ino universa l de los b ienes 
de la t ierra». La des t inac ión universa l de los b ienes apa
rece así d i r ec t amen te l igada al d o n de Dios. 

Por o t ro lado, es tá el trabajo, la pa r t e del h o m b r e , si se 
p u e d e decir... «La t ie r ra n o d a sus frutos s in u n a pecu l ia r 
r e spues ta del h o m b r e al d o n de Dios, es decir, s in el t ra
bajo» (31). El P a p a re lac iona después el t raba jo con la 
aprop iac ión : «El h o m b r e se a p r o p i a u n a pa r t e de la t ie
r ra : la p r o p i e d a d individual» (31). Y esta m i s m a idea vol
verá así al final del capí tu lo : «El h o m b r e se real iza a sí 
m i s m o p o r m e d i o de su intel igencia y l iber tad, y, ob ran 
do así, a s u m e c o m o objeto e i n s t r u m e n t o las cosas del 
m u n d o , a la vez que se a p r o p i a de ellas». «En este m o d o 
de actuar , dice J u a n Pablo II, se e n c u e n t r a el f undamen
to del de r echo a la iniciat iva y a la p r o p i e d a d indivi
dual» (43). 

Sin e m b a r g o , el t raba jo apa rece todavía m á s c o m o 
factor de socialización. Se t raba ja «con otros y para otros» 
— d e n t r o de u n a soc iedad (31)—. «Mediante su t rabajo , el 
h o m b r e se c o m p r o m e t e n o so l amen te en favor suyo, s ino 
t a m b i é n en favor de los d e m á s y con los d e m á s : c ada u n o 
co labora en el t raba jo y en el b ien de los otros. . . Colabora 
en la ac t iv idad de los que t r aba jan en la m i s m a e m p r e s a e 
igua lmen te en el t raba jo de los p roveedores o en el consu
m o de los cl ientes, en u n a c a d e n a de so l idar idad que se 
ext iende p rogres ivamente» (43). 

E n o t ra fó rmula comple ta , tal vez h a b r í a que dec i r 
que t oda la doc t r ina de la Iglesia sobre la e c o n o m í a es tá 
con ten ida en t re el r espe to de la propiedad ( individual) y el 
r espe to t a n t o del des t ino universa l de los b ienes , que re
sul ta de la c reac ión , c o m o de la comunidad que los h o m 
bres fo rman t r aba jando . Doble aspec to social. Una conse-
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cuencia , en t re o t ras , de es ta visión de conjunto , al final 
del capí tu lo , es que n o cua lqu ie r p r o p i e d a d es jus ta ; sola
m e n t e lo es la que se a r m o n i z a con la rea l idad de la co
m u n i d a d de t rabajo de los h o m b r e s . «La p r o p i e d a d de los 
med ios de p roducc ión , t an to en el c a m p o indus t r ia l c o m o 
agrícola, es j u s t a y legí t ima c u a n d o se emp lea p a r a u n 
t raba jo útil; pe ro resu l ta i legí t ima c u a n d o n o es va lorada , 
o sirve p a r a imped i r el t raba jo de los d e m á s u ob t ene r 
u n a s gananc ia s que n o son fruto de la expans ión global 
del t rabajo y de la r iqueza social, s ino m á s b ien de su 
compres ión , de la explo tac ión ilícita, de la especulac ión y 
de la r u p t u r a de la so l idar idad en el m u n d o laboral . Es te 
t ipo de p r o p i e d a d n o t iene n i n g u n a just i f icación y const i 
tuye u n a b u s o an te Dios y los h o m b r e s » (43). Con esto, 
J u a n Pablo II vuelve a u n a de sus e n s e ñ a n z a s caracter ís t i 
cas de Laborem exercens (1981). 

b) Es t a m b i é n en re lac ión con esta visión global que 
J u a n Pablo II llega a su cons ide rac ión de la ac tua l idad: 
existe, dice él p r i m e r a m e n t e , u n a p r o p i e d a d que c u e n t a 
hoy m u c h o , al lado de la p r o p i e d a d de la t i e r ra o de los 
r ecu r sos na tu ra les , es la p r o p i e d a d del «conoc imien to 
(knowhow) , de la técnica , del saber». 

Por o t ro lado, o rgan iza r el con jun to del t rabajo , em
prender, es t a m b i é n u n t rabajo m u y i m p o r t a n t e en las so
c iedades m o d e r n a s . Es t a evolución «pone c o n c r e t a m e n t e 
de manif ies to u n a ve rdad sobre la pe r sona , a f i rmada sin 
cesar p o r el c r i s t ian ismo», y «debe ser m i r a d a con a ten
ción y pos i t ivamente . E n efecto, el p r inc ipa l r ecu r so del 
h o m b r e es, j u n t o con la t ierra , el h o m b r e mi smo» (32). 

El P a p a q u e d a así fiel a lo que se p u e d e l l amar su «la
bor i smo» (a tenc ión a la p r i m a c í a del t rabajo) expresado 
en la Laborem exercens. «Es el t raba jo d isc ip l inado del 
h o m b r e , en sol idar ia co laborac ión , el que p e r m i t e la 
c reac ión de comunidades de trabajo c ada vez m á s ampl i a s 
y seguras p a r a llevar a cabo la t r ans fo rmac ión del a m -
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b ien te na tu r a l y la del m i s m o a m b i e n t e h u m a n o . E n este 
p roceso es tán c o m p r o m e t i d a s i m p o r t a n t e s v i r tudes , 
c o m o son la dil igencia, la labor ios idad , la p r u d e n c i a en 
a s u m i r los r iesgos razonab les , la Habil idad y la leal tad en 
las re lac iones in te rpersona les , la reso luc ión de á n i m o en 
la e jecución de decis iones difíciles y do lorosas , pe r o nece
sar ias en el t raba jo c o m ú n de la e m p r e s a y p a r a h a c e r 
frente a los eventuales reveses de for tuna» (32). N o t e m o s 
b ien es ta vis ión m o d e r n a , m u y semejan te a la de u n He-
gel h a c i e n d o ver c ó m o el h o m b r e , p o r su ac tuac ión , em
p e z a n d o con el t rabajo , se discipl ina, se cultiva, se h a c e 
m á s h o m b r e . 

E n este sent ido, según J u a n Pablo II, «la moderna eco
nomía de la empresa c o m p o r t a aspectos positivos», dice él, 
«cuya raíz, explica, es la l iber tad de la pe r sona , que se 
expresa en el c a m p o económico y en o t ros campos» . Es 
decir, lo posit ivo está en el h e c h o de que la pe r sona se 
expresa aqu í m á s que en o t ras economías , u n m a r g e n am
plio se reconoce a la l iber tad de la pe r sona . «El factor de
cisivo es cada vez m á s el h o m b r e mismo» , m á s que la tie
r r a o el capital : esto sobre todo es m u y posit ivo (cf. 32). 

Es t a frase sobre la e c o n o m í a de la e m p r e s a es impor 
tan te . Y de h e c h o h a s ido m u y escuchada . Sin e m b a r g o , 
se debe leer t a m b i é n todo lo que sigue. Añade en efecto 
J u a n Pab lo II que e s t a m o s m u y lejos de u n a p lena reali
zac ión de d icha t endenc ia favorable. Tanto en las zonas 
m e n o s favorecidas, p a r t i c u l a r m e n t e el Tercer M u n d o , 
c o m o en los pa íses m á s desar ro l lados . 

En las zonas menos favorecidas. «De hecho , hoy m u 
chos h o m b r e s , qu izá la g r a n mayor ía , n o d i sponen de 
med ios que les p e r m i t a n e n t r a r de m a n e r a efectiva y hu
m a n a m e n t e d igna en u n s i s t ema de e m p r e s a d o n d e el t ra
bajo o c u p a u n a pos ic ión r e a l m e n t e cent ra l . N o t i enen po
sibi l idad de adqu i r i r los conoc imien tos básicos. . . N o con
s iguen e n t r a r en la red de conoc imien tos y de i n t e r comu
nicaciones . . . Ellos, a u n q u e n o explo tados p r o p i a m e n t e , 
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son m a r g i n a d o s a m p l i a m e n t e , y el desar ro l lo e c o n ó m i c o 
se realiza, p o r así decir lo, p o r e n c i m a de su a lcance , l imi
t a n d o inc luso los espacios ya r educ idos de sus an t iguas 
e c o n o m í a s de subsis tencia» (33). «No se les reconoce , de 
hecho , su d ign idad y, en ocas iones , se t r a t a de e l iminar los 
de la h i s tor ia m e d i a n t e formas coact ivas de cont ro l de
mográf ico , con t ra r i a s a la d ign idad h u m a n a » (ibíd). In
siste J u a n Pablo II: «Por desgracia , la g r an m a y o r í a de los 
hab i t an t e s del Tercer M u n d o vive a ú n en esas condic io
nes...» (33). 

A propósito de los países más desarrollados, el P a p a ob
serva p r i m e r a m e n t e que en ellos t a m b i é n se da el m i s m o 
t ipo de deficiencias. «Aspectos t ípicos del Tercer M u n d o 
se d a n t a m b i é n en los países desar ro l lados , d o n d e la 
t r ans fo rmac ión incesan te de los m o d o s de p r o d u c c i ó n y 
de c o n s u m o devalúa cier tos conoc imien tos ya adqu i r idos 
y profes ional idades conso l idadas , exigiendo u n esfuerzo 
c o n t i n u o de recalif icación y de pues t a al día. Los que n o 
logran ir al c o m p á s de los t i empos p u e d e n q u e d a r fácil
m e n t e m a r g i n a d o s , y j u n t o con ellos lo son t a m b i é n los 
anc ianos , los jóvenes incapaces de inser i rse en la vida so
cial y, en general , las pe r sonas m á s débiles y el l l a m a d o 
Cuar to M u n d o . La p rop i a s i tuac ión de la muje r en estas 
condic iones n o es n a d a fácil» (33). 

E n el m i s m o sent ido escr ibe todavía: «A pesa r de los 
g r andes c a m b i o s acaec idos en las soc iedades m á s avan
zadas , las ca renc ias h u m a n a s del cap i ta l i smo, con el con
s iguiente d o m i n i o de las cosas sobre los h o m b r e s , es tán 
lejos de h a b e r desaparec ido ; es m á s , p a r a los pobres , a la 
falta de b ienes mate r i a les se h a a ñ a d i d o la del saber y de 
conoc imien tos , que les imp ide salir del es tado de h u m i 
l lante dependenc ia» (33). 

Por o t ro lado , hay en los pa íses m á s desar ro l lados la 
pos ib i l idad — p l e n a m e n t e posi t iva— de ofrecer, m á s allá 
de u n a can t idad de b ienes suficientes, b ienes de u n a ver
d a d e r a cual idad , y «la d e m a n d a de u n a exis tencia cual i ta-
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t ivamente m á s sat isfactor ia y m á s r ica es a lgo en sí legíti
mo» . Sin e m b a r g o , los h o m b r e s caen fáci lmente v íc t imas 
de u n a visión d i s to r s ionada de las neces idades . «Al diri
girse d i r e c t a m e n t e a los ins t in tos del h o m b r e , presc in
d i endo en u n o u o t ro m o d o de su rea l idad persona l , cons
ciente y l ibre, se p u e d e n c rea r hábitos de consumo y esti
los de vida ob je t ivamente ilícitos y con frecuencia inc luso 
perjudiciales p a r a su sa lud física y espir i tual» (36). «La 
droga , as í c o m o la pornograf ía y o t ras fo rmas de consu-
m i s m o , al explotar la fragil idad de los débi les , p r e t e n d e n 
l lenar el vacío espi r i tua l que se h a ven ido a crear» (36). 

Es u n a cues t ión de cu l tu ra (global) y de educac ión 
m á s que de sólo s i s t ema económico , dice el Papa . Pero , 
c l a r amen te , las opc iones mora l e s y cu l tura les se inscri
b e n en la e c o n o m í a m i s m a . P o r e jemplo, a t ravés de las 
invers iones . Y, de hecho , en sus invers iones e c o n ó m i c a s 
el h o m b r e n o se p u e d e sus t r ae r a opc iones mora le s . Dice 
J u a n Pab lo II: «La opc ión de inver t i r en u n lugar y n o en 
o t ro , en u n sec tor p roduc t ivo en vez de o t ro , es s i empre 
u n a opción moral y cultural» (36). 

E n los pa íses desa r ro l l ados es p r e o c u p a n t e , al l ado del 
c o n s u m i s m o , el p r o b l e m a ecológico. El P a p a h a b l a b a po
s i t ivamente , lo h e m o s visto u n p o c o an tes , del t rabajo , 
que «lleva a cabo la t r an s fo rmac ión del a m b i e n t e n a t u r a l 
y la del m i s m o a m b i e n t e h u m a n o » (32). Pe ro hay l ímites 
en d icha t r ans fo rmac ión , ind ica el n ú m . 37, que n o debe 
ser «des t rucc ión i r rac iona l del a m b i e n t e na tu ra l» . Y hay 
del m i s m o m o d o u n «ambien te h u m a n o » —ins t i tuc iones 
de la v ida h u m a n a — , naturaleza t a m b i é n en c ier to senti
do , que t iene i gua lmen te que ser p reservado , par t i cu
l a r m e n t e la familia (de la que hab l a l a r g a m e n t e en el 
n ú m . 39). 

De nuevo, n o se t r a t a d i r ec t amen te del s i s t ema econó
mico en el sen t ido de la o rgan izac ión m i s m a de la v ida 
económica , s ino de t odo u n s i s t ema ét ico-cul tural . Sin 
e m b a r g o , h a y u n a abso lu t izac ión de lo e c o n ó m i c o que 
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t iene que ver con ese s i s t ema ét ico-cul tural . Absolut iza-
c ión de la l iber tad e c o n ó m i c a en part icular , que t iene que 
ver con u n a concepc ión a l i enada de la pe r sona . 

c) P r e c i s a m e n t e , el cap í tu lo IV con t i ene todavía , en 
su n ú m . 4 1 , p u n t u a l i z a c i o n e s i m p o r t a n t e s sob re la alie
nación e c o n ó m i c a . Dice el P a p a q u e el m a r x i s m o , r e p r o 
c h a n d o a las soc iedades b u r g u e s a s y capi ta l i s tas , «la 
m e r c a n t i l i z a c i ó n y la a l i enac ión de la exis tencia h u m a 
na» , es tá equ ivocado en c u a n t o p i ensa q u e «la a l i enac ión 
d e p e n d e ú n i c a m e n t e de la esfera de p r o d u c c i ó n y p r o 
p iedad» («esto es, a t r i buyéndo le u n f u n d a m e n t o m a t e 
r ial is ta») , p e r o q u e la cr í t ica m i s m a es vál ida: «La alie
nac ión , j u n t o c o n la p é r d i d a del s en t ido a u t é n t i c o de la 
exis tencia , es u n a r ea l idad inc luso en las soc iedades oc
c iden ta les . La a l i enac ión se verifica en el c o n s u m o , 
c u a n d o el h o m b r e se ve i m p l i c a d o en u n a r e d de sat is
facciones falsas y superficiales. . . Se verifica t a m b i é n e n 
el t raba jo , c u a n d o se o r g a n i z a de m a n e r a ta l q u e "maxi-
ma l i za" s o l a m e n t e sus f rutos y g a n a n c i a s y n o se p r eocu 
p a de que el t rabajador , m e d i a n t e el p r o p i o t raba jo , se 
rea l ice c o m o hombre . . .» (41). 

Ot ro aspec to . Hay a l ienación, explica el Papa , «cuan
do el h o m b r e n o r econoce el valor y la g r a n d e z a de la per
sona en sí m i s m o y en el otro» (41). «Es m e d i a n t e la p ro 
p ia d o n a c i ó n l ibre c o m o el h o m b r e se real iza au tén t ica
m e n t e a sí m i s m o , y es ta donac ión es posible grac ias a la 
esencial "capac idad de t r a scendenc ia" de la p e r s o n a hu
m a n a » (41). Así «se a l iena el h o m b r e que r echaza t ras
cenderse a sí m i s m o y vivir la exper iencia de la a u t o d o n a -
ción y de la fo rmac ión de u n a au tén t i ca c o m u n i d a d hu
m a n a , o r i en t ada a su des t ino ú l t imo que es Dios». Y «está 
a l i enada u n a soc iedad que , en sus formas de organiza
c ión social, de p r o d u c c i ó n y de c o n s u m o , hace m á s difícil 
la rea l izac ión de esta d o n a c i ó n y la fo rmac ión de esa soli
d a r i d a d i n t e r h u m a n a » (41). 
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E n concre to , concluye el Papa , «en la soc iedad occi
den ta l se h a s u p e r a d o la explotación, al m e n o s en las for
m a s ana l i zadas y descr i tas p o r Marx . N o se h a supe rado , 
en camb io , la a l ienac ión en las diversas fo rmas de explo
tac ión, c u a n d o los h o m b r e s se i n s t rumen ta l i z an m u t u a 
m e n t e y, p a r a sat isfacer c ada vez m á s r e f i nadamen te sus 
neces idades pa r t i cu la res y secundar i a s , se h a c e n so rdos a 
las p r inc ipa les y au tén t i cas , que d e b e n regu la r inc luso el 
m o d o de sat isfacer o t r a s neces idades» (41). 

El h o m b r e p ie rde así su l iber tad m i s m a : «El h o m b r e 
que se p r e o c u p a sólo o p reva l en temen te de t ene r y gozar, 
i ncapaz de d o m i n a r sus ins t in tos y sus pas iones , y de su
bo rd ina r l a s m e d i a n t e la obed ienc ia a la verdad , n o p u e d e 
ser libre» (41). [Por cier to, u n a cons ide rac ión adic ional es 
que u n obs tácu lo a este respec to «puede veni r de la m a n i 
pu lac ión l levada a cabo p o r los med ios de c o m u n i c a c i ó n 
social» (41)]. 

d) Volviendo m á s d i r ec t amen te a la cues t ión de la or
ganizac ión de la economía , y t ocando o t ro p u n t o de g ran 
t r a scendenc ia en el deba te actual , el P a p a discute en se
g u n d o lugar el p r o b l e m a de la economía de mercado. Dice 
fundamen ta lmen te esto: «Da la impres ión de que, t an to a 
nivel de nac iones c o m o de re laciones in ternacionales , el li
bre mercado sea el i n s t r u m e n t o m á s eficaz p a r a colocar 
recursos y r e s p o n d e r ef icazmente a las neces idades . Sin 
embargo, es to vale sólo p a r a aquel las neces idades que son 
"solventables", con p o d e r adquisi t ivo, y p a r a aquel los re
cursos que son "vendibles", esto es, capaces de a lcanzar 
u n prec io conveniente» (34). De hecho , pros igue , «existen 
n u m e r o s a s neces idades h u m a n a s que n o t i enen sal ida en 
el mercado» . «Es u n estr icto debe r de just ic ia y de verdad 
imped i r que queden sin satisfacer las neces idades h u m a 
nas fundamenta les y que pe rezcan los h o m b r e s opr imidos 
p o r ellas. Además , es prec iso que se ayude a es tos h o m 
bres neces i tados a consegui r los conoc imien tos , a en t r a r 
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en el círculo de las in terre laciones , a desar ro l la r sus apt i
tudes p a r a p o d e r va lorar mejor sus capac idades y recur
sos. Por enc ima de la lógica de los in tercambios . . . existe 
algo que es debido al hombre porque es hombre» (34). 

Las l imi tac iones al pr inc ip io de l iber tad de m e r c a d o 
n o se m e n c i o n a n aquí c i e r t amente c o m o u n a formal idad, 
s ino que son t an reales en la ac tual idad, que «se abre», 
pros igue el Papa , todo «un c a m p o de acción y de lucha, 
en n o m b r e de la just icia, p a r a los s indicatos y d e m á s or
ganizac iones de los t raba jadores que def ienden sus dere
chos y tu te lan su persona» (35). Lucha , a ñ a d e el Papa, 
«contra u n s i s tema económico , en tend ido c o m o m é t o d o 
que asegura el p r e d o m i n i o absolu to del capital , la pose
sión de los med ios de p roducc ión y de la t ierra, respecto a 
la l ibre subjet ividad del t rabajo del h o m b r e » . O sea, u n 
s i s tema de dominac ión o p r imac ía del capital sobre el t ra
bajo, c o m o lo decía J u a n Pablo II en su an te r io r encíclica 
Laborem exercens. De nuevo se m u e s t r a m u y fiel a ella. 

Del m i s m o m o d o , el P a p a explica aqu í que la Iglesia 
r econoce la «justa función de los beneficios» c o m o índice 
de la b u e n a m a r c h a de la empresa . «Sin embargo, pros i 
gue, los beneficios n o son el ún i co índice de las condic io
nes de la empresa . Es posible que los ba lances económi 
cos sean cor rec tos y que al m i s m o t i e m p o los h o m b r e s , 
que cons t i tuyen el p a t r i m o n i o m á s val ioso de la empresa , 
s ean humi l l ados y ofendidos en su d ignidad» (35). 

Consecuen temen te , es ésa u n a de las conc lus iones 
pr inc ipa les . «Es inacep tab le la a f i rmación de que la de
r r o t a del socia l i smo deje al cap i ta l i smo c o m o ún i co m o 
delo de o rgan izac ión económica» (35). Hay m u c h o p o r 
hacer, d a d o que t an tos pueb los q u e d a n al m a r g e n del de
sarrol lo , n o p u e d e n pa r t i c ipa r en él. 

Po r o t ro lado, J u a n Pablo II dice que en la l ucha con
t ra el s i s tema de p r e d o m i n i o abso lu to del capi ta l «no se 
pone , c o m o m o d e l o a l ternat ivo, el s i s t ema socialista, que 
de h e c h o es u n cap i ta l i smo de Es t ado , s ino una sociedad 
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basada en el trabajo libre, en la empresa y en la participa
ción». Precisa: «Esta soc iedad n o se o p o n e al m e r c a d o , 
s ino que exige que éste sea con t ro l ado o p o r t u n a m e n t e 
p o r la fuerzas sociales y p o r el Es t ado , de m a n e r a que se 
ga ran t i ce la sat isfacción de las exigencias fundamen ta l e s 
de t oda la sociedad» (35). 

E n o t ra formulac ión , que n o se debe t o m a r a is lada
m e n t e de la anterior , el P a p a vuelve a la p regun ta : ¿Se 
p u e d e dec i r que. . . el cap i t a l i smo es hoy el ve rdade ro m o 
delo p a r a el Es te y p a r a el Sur? Y contes ta : «La r e spues t a 
es compleja . Si p o r "capi ta l i smo" se en t i ende u n s i s t ema 
e c o n ó m i c o que r econoce el pape l fundamen ta l y posi t ivo 
de la empresa , del m e r c a d o , de la p r o p i e d a d p r ivada y de 
la cons igu ien te r e sponsab i l idad p a r a con los med ios de 
p roducc ión , de la l ibre crea t iv idad h u m a n a en el sec tor 
de la economía , la r e spues t a c i e r t amen te es posit iva, a u n 
que qu izá ser ía m á s a p r o p i a d o h a b l a r de "economía de 
empresa" , " economía de m e r c a d o " o s i m p l e m e n t e de 
"economía l ibre". Pe ro si * p o r "capi ta l i smo" se en t i ende 
u n s i s t ema en el cual la l iber tad , en el á m b i t o económico , 
n o es tá e n c u a d r a d a en u n sól ido contex to ju r íd ico que la 
p o n g a al servicio de la l iber tad h u m a n a integral y la con
sidere c o m o u n a pa r t i cu la r d i m e n s i ó n de la m i s m a , cuyo 
cen t ro es ét ico y rel igioso, en tonces la r e spues t a es abso
l u t a m e n t e negat iva» (42). 

Conviene notar, con respecto a lo ú l t imo, que la fórmu
la u n poco abs t rac ta sobre el «cuadro jurídico» necesar io y 
la referencia a la l iber tad h u m a n a «integral» t iene que ser 
concre t izada con la idea de la necesar ia participación e ini
ciativa de todos —no so lamente de a lgunos— (cf. n ú m s . 35 
y 43), y con la idea de la t amb ién necesar ia defensa y tute
la de los b ienes colectivos p o r el Es tado , desarrol lada u n 
poco antes en la encíclica. Sobre esto ú l t imo J u a n Pablo II 
escribe: «Es deber del Estado proveer a la defensa y tutela 
de los bienes colectivos, c o m o son el ambien te na tu ra l y el 
ambien te h u m a n o , cuya salvaguardia n o puede es tar ase-
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gu rada por los s imples mecan i smos de mercado . Así como 
en t i empos del viejo capi ta l ismo el Es tado tenía el deber 
de defender los derechos fundamenta les del t rabajo, así 
aho ra con el nuevo capi ta l ismo el Es tado y la sociedad tie
nen el deber de defender los bienes colectivos, que, ent re 
o t ras cosas, const i tuyen el ún ico m a r c o den t ro del cual es 
posible p a r a cada u n o conseguir l eg í t imamente sus fines 
individuales» (40). Y «hay bienes que, po r su natura leza , 
no se p u e d e n ni se deben vender o comprar» . Todo esto 
quiere decir que no son en n ingún m o d o livianas las con
diciones p a r a que u n capi ta l ismo sea aceptable . Ni son fre
cuen temen te real izadas en la actual idad. 

Hay que t ene r en c u e n t a t odo este con jun to de formu
laciones p a r a d e t e r m i n a r lo que la Iglesia p ropone . . . Y te
ne r en c u e n t a t a m b i é n ésta hac ia el final del capí tu lo: el 
que saca ra de la encícl ica la a p r o b a c i ó n de u n m o d e l o se 
engañar í a . Lo que la Iglesia ofrece, a t ravés de la manifes
t ac ión de u n a serie comple ja de exigencias, es «una or ien
t ac ión ideal». La o r i en tac ión ideal a c t u a l m e n t e p r o p u e s t a 
con t i ene u n aprec io del m e r c a d o y de la empresa , al mis 
m o t i e m p o que la exigencia de que ellos sean o r i en tados 
hac i a el b ien c o m ú n . Y «la doc t r ina de la Iglesia r econo
ce t amb ién , a ñ a d e J u a n Pablo II, la leg i t imidad de los 
esfuerzos de los t r aba jadores p o r consegui r el p leno res
pe to de su d ign idad y espacios m á s ampl ios de par t ic ipa
ción» (43). Es necesar io que los que t raba jan en la e m p r e 
sa p u e d a n cons ide ra r que «trabajan en algo propio» . Es 
necesar io t a m b i é n que p u e d a n todos e jerci tar su inteli
gencia y su l iber tad: su iniciativa. 

Ot ra frase m u y i m p o r t a n t e al r espec to es ésta: «La 
e m p r e s a n o p u e d e cons ide ra r se ú n i c a m e n t e c o m o u n a 
"sociedad de capitales"; es, al m i s m o t i empo , u n a "socie
d a d de pe rsonas" , en la que e n t r a n a fo rmar pa r t e de m a 
n e r a diversa y con responsab i l idades específicas los que 
a p o r t a n el capi ta l necesa r io p a r a su act iv idad y los que 
co l abo ran con su trabajo» (43). 
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E n c u a n t o a los t raba jadores , «sigue s iendo necesa r io 
todavía u n g r an m o v i m i e n t o asociat ivo de ellos, cuyo ob
jetivo es la l iberac ión y la p r o m o c i ó n in tegral de la pe rso
na» . Nueva formulac ión , que imp ide la sat isfacción con 
el cap i t a l i smo cor r ien te . 

Una p regun ta , p o r o t ro lado . Qué h a c e r hoy con cier
tas fo rmulac iones an te r io res de J u a n Pablo II, en la Labo-
rem exercens en par t icular , sobre u n a «socialización» que 
dejar ía p l eno espac io a la subjet ividad de la soc iedad —es 
decir, a la pa r t i c ipac ión de todos—. Cons igu ien temente , 
el P a p a excluye exp re samen te la idea de p r o p o n e r u n m o 
delo cua lqu ie ra en n o m b r e de la Iglesia. Es evidente que 
s igue de jando ab ie r t a la p u e r t a que ab r í a en la Laborem 
exercens, s i empre con la cond ic ión de que sean respe ta
das la iniciat iva y la l iber tad de todos , c o m o p o r o t ro l ado 
la sat isfacción de las neces idades colectivas. Según él, la 
Iglesia n o qu ie re ce r r a r el futuro: «Los mode los reales y 
v e r d a d e r a m e n t e eficaces p u e d e n n a c e r so l amen te de las 
diversas s i tuac iones h is tór icas , grac ias al esfuerzo de to
dos los r e sponsab les que af ronten los p r o b l e m a s concre
tos en todos sus aspec tos sociales, económicos , pol í t icos 
y cul tura les que se r e l ac ionan en t r e sí» (43). 

E n la c o y u n t u r a h i s tór ica del 1991, t a n d is t in ta de la 
del 1981, el P a p a t iene, sobre todo , que t o m a r pos ic ión 
an t e la p r o p u e s t a concre ta del cap i ta l i smo c o m o ú n i c a y 
perfecta so luc ión hoy. Y la r e spues t a es: t iene e l emen tos 
posi t ivos, pe ro t iene t a m b i é n o p u e d e t ene r graves, m u y 
graves, l imi tac iones . Es to n o excluye que en o t ro m o m e n 
to se b u s q u e n l eg í t imamen te so luc iones en o t ra direc
ción. El m e r c a d o , en efecto, t iene aspec tos posi t ivos, p e r o 
n o está d i cho que es «a priori» y en todos t i empos el 
m o d o de r e spe t a r la l iber tad . La fó rmula e m p l e a d a p o r el 
P a p a a este r espec to es m u c h o m á s p r u d e n t e : «Da la im
presión de que. . . sea el i n s t r u m e n t o m á s eficaz p a r a colo
ca r r ecu r sos y r e s p o n d e r e f icazmente a las neces idades» . 
Sin e m b a r g o , es to n o vale p a r a t o d o t ipo de neces idades 
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ni de b ienes . Aun en el á m b i t o r educ ido d o n d e vale hoy, 
tal vez n o valga p a r a s iempre . . . Es no tab le a d e m á s que , 
en este m i s m o m o m e n t o , el P a p a diga que le p a r e c e n ne 
cesar ios «esfuerzos p r o g r a m a d o s » —se podr ía , supongo , 
deci r igua lmente : p lani f icados— p a r a a segu ra r a t odas 
las nac iones la pa r t i c ipac ión en el desarrol lo , r o m p i e n d o 
b a r r e r a s y monopo l io s que «dejan a t an tos pueb los al 
m a r g e n del desarrol lo» (35). Y n o cabe d u d a de que es 
efect ivamente necesa r ia t oda u n a planif icación-progra
m a c i ó n hoy p a r a a y u d a r al Tercer M u n d o : las re lac iones 
comerc ia les l iberales son f recuen temente opres ivas p a r a 
los m a s débiles, c u a n d o hay excesiva des igua ldad en t re 
los que pa r t i c ipan en ellas, c o m o lo decía Pab lo VI en la 
Populorum progressio. 

P o r lo m e n o s , la Iglesia c o m b a t e u n a fo rma radica l de 
la ideología vigente «que r echaza inc luso t o m a r los p ro 
b l e m a s sociales (de miser ia , etc.) en cons iderac ión , por
que "a pr ior i" cons ide ra c o n d e n a d o al fracaso todo inten
to de af rontar los y, de fo rma fideísta, confía su so lución 
al l ibre desar ro l lo de las fuerzas de mercado» (42). La 
apl icac ión de la intel igencia h u m a n a a d ichos p r o b l e m a s 
da r í a n e c e s a r i a m e n t e resu l tados inferiores al l ibre juego 
de los in tereses . Se t r a t a aqu í de la visión de u n von Ha-
yek... La Iglesia n o p u e d e n o r e c h a z a r es ta exclusión «a 
priori» del in ten to h u m a n o , cua lesquie ra sean las venta
jas del m e r c a d o p a r a m u c h o s casos en la ac tua l idad . 

H a s t a aqu í los p u n t o s pr inc ipa les de las adver tenc ias 
de J u a n Pablo II sobre la e c o n o m í a en este m o m e n t o de 
efervescencia. 

V 
PROPUESTAS PARA EL CAMPO POLÍTICO 

El capí tu lo V lleva el t í tulo «Es tado y cu l tura» . Tra taré 
a h o r a p r i m e r a m e n t e del E s t a d o o del c a m p o polí t ico. 



282 

Añadi ré a lgunas reflexiones, a p ropós i to de la cu l tura , en 
u n a conclus ión . 

J u a n Pab lo II h a b l a de «Es tado de derecho» y de 
«democrac ia» . Con t o d a u n a dialéct ica en t r e a m b o s tér
minos . Es , creo, lo in te resan te que hay que subrayar , p a r a 
a y u d a r en la l ec tu ra de este capí tu lo . 

a) E n u n p r i m e r m o m e n t o , la p r i m a c í a se da al Es
t a d o de de recho . Es te apa rece c o m o la exigencia funda
men ta l , después de t an tos to ta l i t a r i smos . 

«Es tado de derecho» dice, p r i m e r a m e n t e , división del 
p o d e r o equi l ibr io de d is t in tos poderes , s egún u n a obser
vac ión de León XIII en la Rerum novarum r ecogida p o r 
J u a n Pab lo II en su c o m e n t a r i o p a r a el an iversar io (44). 

Pero «Es tado de derecho» dice, sobre todo , u n orde
n a m i e n t o «en el cual es s o b e r a n a la ley y n o la vo lun tad 
a rb i t r a r i a de los h o m b r e s » (44). 

Un pr inc ip io ce r cano es, s egún J u a n Pab lo II, que se 
r econozca que existe u n a verdad «en sen t ido objetivo». 
No es t odo subjet ivo o a rb i t r a r io . Hay algo supe r io r a 
cua lqu ie r ideología, a cua lqu ie r op in ión par t icular , y na
die p u e d e violar esa rea l idad superior . Es to es tá d i cho en 
con t rapos ic ión al to ta l i t a r i smo: «El to ta l i t a r i smo, en la 
fo rma marxis ta- lenin is ta , explica J u a n Pab lo II, cons ide
r a que a lgunos h o m b r e s , en v i r tud de u n conoc imien
to m á s p ro fundo de las leyes del desar ro l lo de la socie
dad , p o r u n a pa r t i cu la r s i tuac ión de clase o p o r con tac to 
con las fuentes m á s p ro fundas de la conc ienc ia colectiva, 
e s tán exentos del e r ro r y pueden , p o r t an to , a r roga r se el 
ejercicio de u n p o d e r absoluto» (44). El to ta l i t a r i smo n o 
r econoce algo supe r io r a su visión polí t ica. 

Ni r econoce a u n a Iglesia c o m o capaz de u n apo r t e 
p rop io , observa J u a n Pab lo II: «El Es t ado , o b i en el par t i 
do , que cree p o d e r rea l izar en la h i s tor ia el b i en abso lu to 
y se erige p o r e n c i m a de todos los valores , n o p u e d e tole
r a r que se sos tenga u n criterio objetivo del bien y del mal, 
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p o r e n c i m a de la vo lun tad de los gobe rnan t e s y que , en 
d e t e r m i n a d a s c i rcuns tanc ias , p u e d e servir p a r a j uzga r su 
c o m p o r t a m i e n t o . Es to explica p o r qué el to ta l i t a r i smo 
t r a t a de des t ru i r la Iglesia o, al m e n o s , someter la , convir
t iéndola en i n s t r u m e n t o del p rop io a p a r a t o ideológico» 
(45). E n m o d o semejante , «t iende a abso rbe r en sí m i s m o 
la nac ión , la sociedad, la familia, las c o m u n i d a d e s reli
giosas y las m i s m a s pe r sonas» , t odo lo que pod r í a «gozar 
de u n p rop io á m b i t o de a u t o n o m í a y soberan ía» (45). El 
E s t a d o de de recho respeta , p o r lo con t ra r io , todas es tas 
rea l idades au tónomas . . . 

b) Pero lo que a c a b o de deci r sobre el r espe to debi
do a las nac iones , a las familias, a las p e r s o n a s y a su 
«ámbi to de a u t o n o m í a » , lleva a e n t e n d e r que el E s t a d o de 
de recho s u p o n e finalmente o requ ie re la democrac i a , «en 
la m e d i d a en que és ta (p rec i samente ) a segura la partici
pación de los c i u d a d a n o s en las opc iones pol í t icas y ga
ran t i za a los g o b e r n a d o s la pos ib i l idad de elegir y con t ro 
lar a sus p rop ios gobe rnan tes , o b ien la de sust i tu i r los 
o p o r t u n a m e n t e de m a n e r a pacífica» (46). Consiguiente
m e n t e , la Iglesia, c o m o dice J u a n Pablo II, «aprecia este 
s i s tema». 

c) Pero aqu í todavía n o p a r a el r a z o n a m i e n t o . Pues , 
si la d e m o c r a c i a es c o m o u n a ga ran t í a del E s t a d o de de
recho , la Iglesia — J u a n Pablo I I— ve la d e m o c r a c i a mis 
m a some t ida a este «Es tado de derecho», o b i en a u n a 
«recta concepc ión de la p e r s o n a h u m a n a » (46). Y d e m o 
crac ia n o p u e d e significar decis ión abso lu ta de la m a y o 
ría. El s i s t ema de decis ión mayor i t a r i a p u e d e así t ene r 
ventajas p rác t icas , pe ro a u n u n a m a y o r í a n u n c a p u e d e 
violar la ley super io r p u e s t a en la d ign idad t r a scenden t e 
del h o m b r e . Ni p u e d e pone r se «en con t r a de la minor ía , 
m a r g i n á n d o l a , op r imiéndo la , explotándola , o inc luso in
t e n t a n d o dest rui r la» (44). 
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Hay, p o r c ier to , u n a t endenc ia hoy a n e g a r d i cha su
b o r d i n a c i ó n de la democrac i a . A a lgunos a p a r e c e n peli
grosos los que p r e t e n d e n adhe r i r se a a lguna verdad . «Hoy 
se t i ende a a f i rmar que el agnos t i c i smo y el re la t iv ismo 
escépt ico son la filosofía y la ac t i tud fundamen ta l cor res
pond ien te s a las fo rmas pol í t icas democrá t i ca s , y que 
c u a n t o s es tán convenc idos de conoce r la ve rdad y se ad
h ie ren a ella con f i rmeza n o son fiables desde el p u n t o de 
vista democrá t i co , al n o acep t a r que la ve rdad sea deter
m i n a d a p o r la m a y o r í a o que sea var iable según los diver
sos equi l ibr ios polít icos» (46). 

Contes ta , s in e m b a r g o , J u a n Pab lo II: «Si n o existe 
u n a ve rdad ú l t ima , lo cual gu ía y o r i en ta la acc ión polít i
ca, en tonces las ideas y las convicciones h u m a n a s p u e d e n 
ser i n s t rumen ta l i z adas fáci lmente p a r a fines de poder. 
Una d e m o c r a c i a s in valores se convier te con facil idad en 
u n to ta l i t a r i smo visible o encubier to» (46). 

d) E n u n c u a r t o paso , p o r c ier to , J u a n Pab lo II seña
la que la Iglesia es consc ien te del pel igro de u n a concep
ción abso lu t i s ta e imposi t iva de la verdad: «La Iglesia n o 
c ier ra los ojos an t e el pel igro del f ana t i smo o fundamen-
ta l i smo de quienes , en n o m b r e de u n a ideología con pre 
tens iones de científica o religiosa, c reen que p u e d e n im
p o n e r a los d e m á s h o m b r e s su concepc ión de la ve rdad y 
del bien» (46). 

Añade: «No es de es ta índole la verdad cristiana. Al n o 
ser ideológica, la fe c r i s t iana n o p r e t e n d e e n c u a d r a r en 
u n r ígido e s q u e m a la c a m b i a n t e rea l idad socio-polí t ica y 
r econoce que la v ida del h o m b r e se desar ro l la en la h is to
r ia en condic iones diversas y n o perfectas» (46). El cris
t i a n i s m o excluye así u n a t r a d u c c i ó n inmed ia t a , en t é rmi 
nos t empora le s , de la ve rdad t r a scenden te a la que se ad
h ie ren sus fieles. 

Además —esto es, c reo , o t ro aspec to—, a u n admi t i en 
do que existe u n a ve rdad objetiva, J u a n Pab lo II p iensa 
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que en el c a m p o rel igioso (y t a m b i é n ético) n o se debe 
n u n c a b u s c a r i m p o n e r d icha verdad: se adh ie re a la ver
d a d ét ica o rel igiosa so l amen te con l iber tad . «La Iglesia, 
dice J u a n Pab lo II, al rat i f icar c o n s t a n t e m e n t e la t rascen
den te d ign idad de la pe r sona , ut i l iza c o m o m é t o d o p ro 
p io el respe to de la l iber tad» (46); es decir, el con ten ido 
m i s m o de la ve rdad a la que la Iglesia adh ie re —esa «tras
cenden te d ign idad de la pe r sona»— s u p o n e el respe to de 
su l iber tad en el ac to de la adhes ión a la verdad . De tal 
m a n e r a que se re ivindica la p r i m a c í a de la ve rdad en sí 
m i s m a , es decir, u n f u n d a m e n t o objetivo al «derecho» 
que se i m p o n e al Es t ado , pe ro se deja nece sa r i amen te la 
adhes ión a ello a la l iber tad inviolable de los c iudadanos . 

e) A «la l iber tad» de ellos, n o a su a rb i t ra r io , insiste, 
p o r cier to, J u a n Pablo II. Dice: «La l iber tad es va lor izada 
en p leno so l amen te p o r la acep tac ión de la verdad . E n u n 
m u n d o sin ve rdad la l iber tad p ie rde su cons is tenc ia y el 
h o m b r e q u e d a expues to a la violencia de las pas iones y a 
cond ic ionamien tos pa t en t e s o encubier tos» (46). Pero 
hay que vivir en la l ibertad. . . N o se debe p r e t e n d e r salir 
n u n c a de es ta condic ión , inscr i ta p r á c t i c a m e n t e en la de
mocrac ia . So l amen te «el c r i s t iano vive la l iber tad y la sir
ve (cf. J n 8, 31-32), p r o p o n i e n d o c o n t i n u a m e n t e , en con
fo rmidad con la na tu ra l eza mi s ione ra de su vocación, la 
ve rdad que h a conocido». Igua lmen te , «en el dia logo con 
los d e m á s h o m b r e s (vale notar : en el diálogo, fuera de 
cua lqu ie r impos ic ión) y e s t ando a t en to a la pa r t e de ver
d a d que e n c u e n t r a en la exper iencia de vida y en la cul tu
r a de las pe r sonas y de las nac iones , el c r i s t iano n o re
n u n c i a a a f i rmar t odo lo que le h a n d a d o a conoce r su fe 
y el cor rec to ejercicio de su razón» (46). 

La Iglesia, se ve, n o escapa a la difícil y comple ja p ro 
b lemá t i ca de la re lac ión en t re ve rdad y l iber tad que s iem
pre se p re sen t a en la vida de las c o m u n i d a d e s pol í t icas . 
«Utiliza c o m o m é t o d o p rop io el r espe to de la l iber tad», 
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a u n man i f e s t ando lo que cons ide ra verdad . Es to n o da 
so luc iones «a priori» p a r a t odos los p r o b l e m a s prác t icos 
—por e jemplo, p a r a c ier tos p r o b l e m a s de legislación don
de de h e c h o hay vis iones mora l e s opues tas—; sin e m b a r 
go, nos a y u d a a m a n t e n e r los e l emen tos esenciales de 
u n a ac t i tud jus ta . 

f) U n a relat iva so luc ión a la t ens ión en t re d e m o c r a 
cia y s u b o r d i n a c i ó n a u n d e r e c h o supe r io r («Es tado de 
derecho») es tá en la r e fo rmac ión de los o r d e n a m i e n t o s de 
los Es t ados p o r u n « reconoc imien to explícito de los dere
chos h u m a n o s » , que gozan t a m b i é n de m u c h o favor hoy. 
E n t r e ellos, el P a p a m e n c i o n a el de r echo a la vida des
p u é s de la concepc ión , el d e r e c h o a la vida en u n a familia 
un ida , el de r echo a la b ú s q u e d a y al conoc imien to de la 
verdad , etc. (47). 

Debe, desde luego, añad i r : «También en los pa íses 
d o n d e es tán vigentes formas de gob ie rno d e m o c r á t i c o n o 
s i empre son r e spe t ados t o t a lmen te estos de rechos . Y nos 
refer imos n o so l amen te al e scánda lo del abo r to , s ino 
t a m b i é n a diversos aspec tos de u n a crisis de los s i s t emas 
democrá t i cos , que a veces pa rece que h a n pe rd ido la ca
pac idad de dec id i r según el b i en c o m ú n . Los in te r rogan
tes que se p l a n t e a n en la soc iedad a m e n u d o n o son 
e x a m i n a d o s según cr i ter ios de jus t ic ia y mora l idad , s ino 
m á s b ien de a c u e r d o con la fuerza electoral o financiera 
de los g rupos que los sos t ienen» (47). Con consecuen te 
pé rd ida de conf ianza y de pa r t i c ipac ión cívica... 

Es c ier to que se debe r eacc iona r con t r a tales s i tuacio
nes . S iempre , sin e m b a r g o , p a s a n d o p o r la l iber tad con la 
que , sola, se adh ie re a la verdad . De m a n e r a que n u n c a 
p o d e m o s salir de la dialéct ica q u e apa rece en el texto de 
Centesimus annus... S ino p o r el efectivo p rogreso de los 
h o m b r e s en la a d h e s i ó n a la ve rdad en la l iber tad. Se pue 
de deci r que hay u n a c ier ta ve rdad pol í t ica que se const i 
tuye p o r el progres ivo r econoc imien to de las l iber tades 
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en t r e sí —reconoc imien to de la l iber tad del o t ro , p o r lo 
que m i p rop i a l iber tad t a m b i é n se conf i rma—. 

CONCLUSIÓN: 

ALGUNAS PROPUESTAS TAMBIÉN 
PARA LA CULTURA 

Más ve rdad se descubre , sin e m b a r g o , a t ravés de los 
p rocesos de la cu l tura . Y p o r es to el capí tu lo IV cont iene , 
todavía , en fo rma breve, u n a p r o p u e s t a pa r t i cu la r sobre 
la necesar ia l iber tad y la p r o m o c i ó n o p o r t u n a de la cul tu
ra . Es i m p o r t a n t e , p i ensa J u a n Pablo II, d a r t odo su lugar 
a u n a esfera de la cu l tu ra i ndepend ien t e t an to del merca 
do c o m o del Es t ado . «Da la impre s ión a veces de que el 
h o m b r e existe sólo c o m o p r o d u c t o r y c o n s u m i d o r de 
mercanc í a s , o b ien c o m o objeto de la admin i s t r ac ión del 
Es t ado , m i e n t r a s se olvida que la convivencia en t re los 
h o m b r e s n o t iene c o m o fin ni el m e r c a d o ni el Es t ado , ya 
que posee en sí m i s m a u n valor s ingular a cuyo servicio 
d e b e n es ta r el E s t a d o y el m e r c a d o . El h o m b r e es, an t e 
todo , u n ser que b u s c a la ve rdad y que se esfuerza p o r vi
virla y p rofundizar la en u n diá logo c o n t i n u o que impl ica 
a las generac iones p a s a d a s y futuras» (49). Es t a b ú s q u e d a 
de la ve rdad es u n aspec to fundamen ta l de la cu l tura . Y 
«toda la act iv idad h u m a n a t iene lugar d e n t r o de u n a cul
t u r a y t iene u n a rec íp roca re lac ión con ella». 

U n a i m p o r t a n t e ga ran t í a p a r a la l iber tad en genera l y 
p a r a la cua l idad de la vida polí t ica, consis te así en la li
b e r t a d y en u n a fuerte vi ta l idad de la cu l tu ra en su au to 
n o m í a . E n t r e o t ros aspec tos , la cu l tu ra es viva c u a n d o se 
acep ta la con tes tac ión de las nuevas generac iones . 

Den t ro de este á m b i t o cul tura l , a ñ a d e J u a n Pablo II, 
«la p r i m e r a y m á s i m p o r t a n t e l abor se real iza en el cora
zón del hombre, y el m o d o c o m o éste se c o m p r o m e t e a 



288 

cons t ru i r el p rop io fu turo d e p e n d e de la concepc ión que 
t iene de sí m i s m o y de su des t ino . Es a este nivel d o n d e 
t iene lugar la contribución específica y decisiva de la Igle
sia en favor de la verdadera cultura. El la p r o m u e v e el nivel 
de los c o m p o r t a m i e n t o s h u m a n o s que favorecen la cul tu
r a de la p a z c o n t r a los mode los que a n u l a n al h o m b r e en 
la m a s a , i gno ran el pape l de su crea t iv idad y l iber tad y 
p o n e n la g r a n d e z a del h o m b r e en sus do tes p a r a el con
flicto y p a r a la guerra» (51). Con lo que J u a n Pablo II des
b o r d a la cons ide rac ión genera l de la cu l tu ra y de su pa
pel, p a r a conc lu i r con u n a observac ión sobre el pape l de 
la Iglesia. 

Aclara t a m b i é n en el cap í tu lo VI (capí tulo final), que 
la Iglesia in terviene p o r u n a Doc t r ina Social d i r ec t amen
te l igada al mis te r io de salvación de t o d o h o m b r e p o r 
Cristo: «So lamente bajo es ta perspec t iva se o c u p a de lo 
d e m á s : de los de rechos h u m a n o s de cada u n o y, en par t i 
cular, del "prole tar iado" , la famil ia y la educac ión , los de
beres del Es t ado , el o r d e n a m i e n t o de la soc iedad nac io
na l e in te rnac iona l , la vida económica , la cu l tura , la gue
r r a y la paz , así c o m o del r espe to a la v ida desde el m o 
m e n t o de la concepc ión h a s t a la muer t e» (54). Re-cen t ra 
así, a c a b a n d o , J u a n Pab lo II, c o m o lo h a h e c h o ya en va
r ios d o c u m e n t o s , la Doc t r ina Social de la Iglesia, que , 
c o m o él dice, es teología. La teología, s in e m b a r g o , es tá 
p r e c i s a m e n t e al nivel de los aspec tos fundamen ta l e s de la 
cul tura. . . Ul t imas observac iones que n o t i enen u n valor 
m e n o r que las m á s pa r t i cu la res cons ide rac iones sobre los 
p r o b l e m a s económicos o pol í t icos del m u n d o p o s t c o m u 
nis ta . 



1989 Y LA EUROPA DEL FUTURO 

JEAN-YVES CALVEZ, SJ 

Es i m p o r t a n t e acud i r d i r ec t amen te al P a p a p a r a la in
t e rp re tac ión de los acon tec imien tos del 89. Ver c ó m o el 
P a p a h a in t e rp re t ado este h e c h o t a n re levante . Voy a ha
cer es to con la idea (creo que es t a m b i é n la que el P a p a 
h a t en ido al escr ibi r aquel capí tulo) de cap ta r b i en la he
renc ia de estos acon tec imien tos , de la que E u r o p a es aho
r a p a r t i c u l a r m e n t e responsab le . La he renc ia del 89, hay 
que p e n s a r así, es u n a he renc ia que es nues t r a ahora , y 
que t e n e m o s que hace r vivir en el futuro. Es to p a s ó en el 
89, según J u a n Pablo II, y d e b e m o s p r e g u n t a r n o s qué ha
r e m o s después . F ina lmen te , en la ú l t ima par te , i n t en ta ré 
saca r a lgunas conc lus iones en c u a n t o a la Organ izac ión 
In te rnac iona l de E u r o p a . 

¿Qué p a s ó en el 89?, a u n q u e hay que deci r que esto 
s igue p a s a n d o todavía en el 9 1 . La p r e g u n t a de J u a n Pa
blo II se refiere n o ú n i c a m e n t e al 89, s ino a todos los 80 
(lo que h a p a s a d o en el res to del m u n d o , en Amér ica Lati
na , en África, desde los p r i m e r o s 80); es c ier to que ha ha
b ido rasgos m á s espec tacu la res en el caso del 89 y de los 
años s iguientes en E u r o p a . Se h a d a d o u n a vuel ta inespe
r a d a y p r o m e t e d o r a . Se t ra ta , dice J u a n Pablo II, de u n 
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p roceso de democra t i zac ión (en Amér ica La t ina se decía 
r edemocra t i zac ión , h a c e a lgunos años) . A lo largo de los 
años 80, van cayendo p o c o a p o c o en a lgunos pa íses de 
Amér ica Lat ina , inc luso de África y de Asia, c ier tos regí
m e n e s d ic ta tor ia les y opresores . E n o t ros casos , d a co
m i e n z o u n c a m i n o de t r ans ic ión difícil, p e r o fecundo, ha
cia fo rmas m á s ju s t a s y de m a y o r par t ic ipac ión . Es to h a 
seguido a lo la rgo de t odo el decen io y se h a d i fundido as í 
hac ia E u r o p a Centra l y Orienta l . La p a l a b r a democra t i za 
ción qu ie re decir, p a r a el Papa , c o m o p a r a todos noso
t ros , r ep res ión del a u t o r i t a r i s m o y p rogreso de la par t ic i 
pac ión , dos rasgos de democrac i a . 

Hay aspec tos m á s pa r t i cu la res que el P a p a des taca , 
que t i enen que ver con la na tu ra l eza de los r eg ímenes co
m u n i s t a s en tonces en el poder. H a h a b i d o u n a defensa 
del t rabajo , u n a defensa de la l iber tad y de la cu l tura . 

P r i m e r a m e n t e u n a defensa del trabajo. 
Esto es u n rasgo esencial del acon tec imien to del 89. 

E n efecto, dice el Papa , el factor decisivo que h a p u e s t o 
en m a r c h a los c a m b i o s h a s ido la violación de los dere
chos del t rabajador . Es m u y i m p o r t a n t e que p o n g a es to 
en p r i m e r lugar en el caso de r eg ímenes que p r e t e n d í a n 
existir en favor del t r aba jador y s i s t emas que que r í an ser 
expres ión del Gob ie rno y, lo que es m á s , de la d i c t a d u r a 
del p ro le ta r i ado . Ahora son las m u c h e d u m b r e s de los t ra
ba jadores las que desau to r i zan la ideología que p re t end ía 
ser su voz. 

¿Cómo h a s ido esa violación de los de rechos de los 
t raba jadores? El a u t o r i t a r i s m o de las fábricas, el m a l t ra
to del t r aba jador y los sa lar ios insuficientes, objeto de las 
p ro tes t a s en Polonia , p o r e jemplo, ya en los 70. ¿Cómo h a 
s ido esto? J u a n Pab lo II n o lo explica aqu í d i r ec t amen te , 
s ino en o t ros lugares de la encíclica. Es te desprec io del 
t r aba jador proviene de la visión organic is ta y mecan ic i s t a 
del soc ia l i smo real , el cua l ve al h o m b r e c o m o u n e lemen
to o u n a molécu la en el o r g a n i s m o social, s u b o r d i n a d o al 
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func ionamien to del m e c a n i s m o económico-socia l , u n 
m e c a n i s m o , dice, que n o neces i t aba su opc ión a u t ó n o m a , 
su r e sponsab i l idad an te el b ien y el m a l (cfr. n. 13). 

N o voy a d iscut i r ha s t a qué p u n t o esto era ve rdade ro 
o no , pe ro s i empre m e h a n a t r a ído las d iscus iones con los 
c i u d a d a n o s de E u r o p a Oriental , sobre la e n o r m e impor 
t anc ia que d a b a n a la sociedad. Todo depend ía de la so
c iedad, lo social, la fo rmac ión social; y s i empre parec ía el 
h o m b r e s u b o r d i n a d o . Es to explica, p iensa el Papa , la su
b o r d i n a c i ó n del h o m b r e en el s i s tema de la fábrica, en 
par t icular . 

Efec t ivamente , es u n h e c h o que e m p e z ó en Polonia , 
ya con el ca rdena l Wyszynski en los años 60, u n a larga 
h i s tor ia de la defensa del t rabajo y de los t raba jadores . 

N o es p o r casua l idad que J u a n Pablo II p o n g a este 
p u n t o en la base de su reflexión. Me a c u e r d o de declara
c iones y textos de los ob ispos polacos de los años 60, don
de n o se decía u n a p a l a b r a sobre la l iber tad religiosa, ni 
u n a p a l a b r a sobre la l iber tad polí t ica, ni sobre el régi
m e n ; h a b r í a s ido m u y pel igroso, a d e m á s . Pero se a t re
vían, p o r lo m e n o s , a defender al t rabajador . E r a la ún i ca 
cosa decisiva, ev iden temente , y lo h a d e m o s t r a d o la his
to r ia s iguiente , p o r q u e t odo h a p a s a d o a t ravés de u n sin
dicato; t a m b i é n n o nos o lv idemos de esto. Es u n escánda
lo p a r a u n r ég imen c o m u n i s t a que o t ros se p u e d a n apo
d e r a r de la c ausa obrera , pe ro es lo que acontec ió . 

Es t a l ucha p o r el t rabajo , a ñ a d e J u a n Pablo II, «ha 
sido, en a lgunos países , el encuentro entre la Iglesia y el 
movimiento obrero... D u r a n t e casi u n siglo d icho movi
m i e n t o en g ran pa r t e h a b í a ca ído bajo la h e g e m o n í a del 
m a r x i s m o , n o sin la convicción de que los pro le ta r ios , 
p a r a l u c h a r ef icazmente con t r a la opres ión , deb í an asu
m i r las teor ías mate r ia l i s tas y economicis tas» (n. 26). 

Hoy h a n descubie r to , de nuevo, expres iones y pr inc i 
p ios de la Doc t r ina Social de la Iglesia, p a r t i e n d o de la di
fícil exper iencia vivida de la opres ión del t rabajo . Es te 
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m o v i m i e n t o ob re ro nuevo d e s e m b o c a en u n movimien
to m á s genera l de los t r aba jadores y de los h o m b r e s de 
b u e n a voluntad , o r i en t ado a la l iberac ión de la pe rso
n a h u m a n a y a la conso l idac ión de sus de rechos . U n a li
be rac ión p a r a la que ya n o hay neces idad de r ecu r r i r a u n 
c o m p r o m i s o impos ib le en t re m a r x i s m o y c r i s t i an i smo. 

No en todos los casos se h a d a d o este g r a n e n c u e n t r o 
ob re ro con la Iglesia; fue ve rdade ro sólo en Polonia . Sin 
e m b a r g o , en m u c h o s m á s países , h a h a b i d o cier to reen
c u e n t r o en t r e la Iglesia y el pueb lo ; es ta s i tuac ión se h a 
d a d o en pa íses d o n d e e ra impensab l e an t e r i o rmen te : el 
caso de la B o h e m i a , de la r epúb l ica checoslovaca. Las 
Iglesias h a n con t r ibu ido , p o r lo m e n o s algo, a c rea r espa
cios de l iber tad en s i tuac iones d o n d e n o hab ía , los cuales 
h a n s ido m u y úti les. De este m o d o se p u e d e expl icar la 
a lus ión del P a p a al e n c u e n t r o y r eencuen t ro . No se t r a t a 
s i empre del m o v i m i e n t o ob re ro c o m o tal; pe ro u n reen
c u e n t r o de la Iglesia con los pueb los sí que h a h a b i d o . 

E n s e g u n d o lugar, s egún la c a r a c t e r i z a c i ó n q u e h a c e 
del 89, el Papa , h a h a b i d o u n a defensa de la l i be r t ad 
c o n t r a u n s i s t e m a q u e violaba , e n genera l , el d e r e c h o a 
la inic ia t iva. Y, s i m u l t á n e a m e n t e , p o r q u e es tas cosas v a n 
a b s o l u t a m e n t e j u n t a s p a r a él, y t i ene r a z ó n , h a h a b i d o 
u n a defensa del d e r e c h o a la cu l tu ra , d e r e c h o a la inicia
tiva y d e r e c h o a la cu l tu ra , j u n t o s . E n par t icu lar , c u e n t a 
él, h a h a b i d o u n a cris is de inef icacia del s i s t e m a e c o n ó 
m i c o , d e b i d a a la v io lac ión de los d e r e c h o s h u m a n o s , a 
la iniciat iva, a la p r o p i e d a d , a la l i be r t ad en el sec to r 
e c o n ó m i c o , y es to h a l levado a u n c ie r to f racaso. E n la 
cu l tu ra , h a h a b i d o u n a cris is s eme jan t e . E n par t icu lar , 
se h a b u s c a d o e l i m i n a r la p r e g u n t a a ce r ca de la exis ten
cia del s e n t i d o pe r sona l , p u n t o cen t r a l de t o d a cu l tu ra , y 
se h a l legado as í a u n vac ío esp i r i tua l ; c r eo q u e t a m b i é n 
es tá m u y d e m o s t r a d o es to . La c a u s a de la cr is is es, de 
nuevo , la v is ión a n t r o p o l ó g i c a soc io-organ ic i s ta ya indi 
cada , a c o m p a ñ a d a p o r el a t e í s m o , t a m b i é n ca rac te r í s t i -
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co del m a r x i s m o , p o r lo m e n o s aque l m a r x i s m o de la 
E u r o p a Or ien ta l . 

Pero , explica J u a n Pablo II, la rea l idad social, cul tu
ral , se h a vengado . Es te es el sen t ido de los acon tec imien
tos: el vacío espir i tual c r eado p o r el m a r x i s m o , dice, p o r 
u n lado h a de jado sin o r i en tac ión a las jóvenes generac io
nes; p o r o t ro lado, en n o pocos casos los ha ind icado a la 
insoslayable b ú s q u e d a de la p rop i a iden t idad y del senti
do de la vida, a descubr i r las ra íces rel igiosas de la cul tu
r a de su nac ión y la p e r s o n a m i s m a de Cristo c o m o res
pues t a ex is tenc ia lmente a d e c u a d a al deseo de bien, de 
ve rdad y de vida que hay en el co razón de t odo h o m b r e . 
Dice J u a n Pablo II, en n o pocos casos (es difícil decir en 
cuán tos , sobre t odo en los ú l t imos años , de aquel los regí
m e n e s en los a ñ o s 70, p ienso en la Un ión Soviét ica mis 
m a ) . H a b í a conversac iones , r eencuen t ros , efect ivamente , 
en u n m a r c o genera l de vacío espir i tual . Creo que la in
t e rp re tac ión es ju s t a t amb ién . Es to acon tec ía en c u a n t o 
al vacío espir i tual ; la rea l idad se vengaba de t odo el es
fuerzo h e c h o p o r vac iar e sp i r i tua lmen te u n a cu l tura . Se 
c o n s t a t a b a que nada , f inalmente , pod ía con t r a u n deseo 
p ro fundo del h o m b r e , que de nuevo se mani fes taba , y lo 
m i s m o en c u a n t o a la l iber tad: dice J u a n Pablo II que n o 
sólo n o es lícito, desde el p u n t o de vista ético, de sa t ende r 
la na tu ra l eza del h o m b r e , que h a s ido c reado p a r a la li
be r t ad , s ino que esto ni s iquiera es posible en la prác t ica . 
D o n d e la soc iedad se o rgan iza r educ i endo de m a n e r a ar
b i t ra r ia , o inc luso e l iminando , el á m b i t o en que se ejerci
t a l eg í t imamen te la l iber tad, el r e su l t ado es la desorgani 
zación, la decadenc ia progres iva de la vida social. Siem
p re la idea es que la rea l idad se venga. Y así c o m o se le
v a n t a n los t r aba jadores con t r a u n s i s t ema que viola el 
t raba jo h u m a n o , se levantan m á s gene ra lmen te los h o m 
bres con t r a u n s i s tema que , l im i t ando a b u s i v a m e n t e la li
be r tad , des t ruye la vida social, la soc iedad civil y lleva a 
su decadenc ia . 
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Hay o t ro aspec to i m p o r t a n t e del p r o b l e m a de la liber
t ad s u b r a y a d o aquí , y que qu ie ro m e n c i o n a r t a m b i é n 
p o r q u e creo que la reflexión es i m p o r t a n t e : la l iber tad 
debe ser p re se rvada en n o m b r e de la imperfección, o sea, 
del p e c a d o del h o m b r e . N o se debe n u n c a p r e t e n d e r su
p r i m i r t odo m a l y cons igu i en t emen te forzar p a r a es to a 
los h o m b r e s en es ta exis tencia t e r rena . 

Desg rac i adamen te es lo que h a acon tec ido en los regí
m e n e s c o m u n i s t a s . El P a p a dice: «Cuando los h o m b r e s se 
c reen en poses ión del secre to de u n a o rgan izac ión social 
perfecta que h a g a impos ib le el ma l , p i e n s a n t a m b i é n q u e 
p u e d e n u s a r todos los med ios , inc luso la violencia o la 
men t i r a , p a r a real izar la . . . La p a r á b o l a evangél ica de la 
b u e n a semil la y la c izaña nos enseña ( con t inúa J u a n Pa
b lo II) que c o r r e s p o n d e so l amen te a Dios s epa r a r a los se
gu idores del Re ino y a los seguidores del Mal igno, y que 
este ju ic io t e n d r á luga r al final de los t iempos» (n. 25). 
Ins is to sob re es tas cosas que p u e d e n servir p a r a n u e s t r a 
enseñanza . Es to se saca de u n a cr í t ica a lo que h a acon te 
cido con el m a r x i s m o , pe ro t a m b i é n u n a b u e n a adver ten
cia p a r a n u e s t r o p rop io m o d o de actuar . Así, defensa del 
t rabajo , defensa de la l iber tad y de la cu l tura , son los ras 
gos esenciales de la vuel ta del 89, según el Papa . 

Otro in te r rogante , t a m b i é n i m p o r t a n t e p a r a nues t ro 
porvenir, es: ¿Qué h a p a s a d o en el 89, en c u a n t o al mé to 
do de lucha? Es u n a cues t ión decisiva, d a d o el ca rác te r de 
los reg ímenes comuni s t a s , en par t i cu la r el r ecurso a la lu
cha de clases en forma radical . La respues ta es que el 89 
h a sido u n a lucha n o violenta «de h o m b r e s que , resist ién
dose s i empre a ceder al pode r de la fuerza, h a n sab ido en
contrar , u n a y o t ra vez, formas eficaces p a r a d a r tes t imo
nio de la verdad. Es ta ac t i tud h a d e s a r m a d o al adversar io , 
ya que la violencia t iene s i empre neces idad de just if icarse 
con la m e n t i r a y de asumir , a u n q u e sea fa lsamente , el as
pec to de la defensa de u n de recho o de u n a respues ta a 
u n a a m e n a z a ajena» (n. 23). Aquí n o hab í a a m e n a z a . El 
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Papa se refiere, supongo , t an to a los acon tec imien tos de 
Manila , en el t i empo de la ca ída de Marcos , c o m o a los de 
Polonia, de Checoslovaquia, de Alemania Oriental . 

Un poco m á s ade lan te dice t a m b i é n que «la lucha que 
h a d e s e m b o c a d o en los c a m b i o s de 1989 h a exigido luci
dez, mode rac ión , sufr imientos y sacrificios; en cier to sen
t ido, h a nac ido de la o rac ión y h u b i e r a s ido impensab l e 
sin u n a i l imi tada conf ianza en Dios, Seño r de la his tor ia , 
que t iene en sus m a n o s el co razón de los h o m b r e s . 
Un iendo el p rop io suf r imiento p o r la ve rdad y p o r la li
be r t ad al de Cristo en la cruz , es así c o m o el h o m b r e p u e 
de hace r el mi lagro de la paz» (n. 25). 

A p a r t i r de es ta s i tuac ión , la cues t i ón es ¿qué hace r? 
S igu i endo todav ía a J u a n Pab lo II, d ice q u e n o es tá t o d o 
resue l to ; e n p r i m e r l u g a r «se a c u m u l a r o n od ios y ren
cores . Y s igue s i endo rea l el pe l igro de q u e vue lvan a 
explotar, d e s p u é s de la ca ída de la d i c t a d u r a , p rovocan 
d o graves confl ic tos y m u e r t e s , si d i s m i n u y e n a su vez la 
t e n s i ó n m o r a l y la f i rmeza consc i en t e en d a r t e s t i m o n i o 
de la ve rdad , q u e h a n a n i m a d o los esfuerzos del t i e m p o 
p a s a d o » (n. 27). 

Es t a es la p r i m e r a respues ta , en c u a n t o al nivel de las 
ac t i tudes fundamenta les . 

E n s egundo lugar, es necesar ia u n a nueva Organiza
c ión In te rnac iona l , e u r o p e a en part icular , p a r a el j u s to 
a c u e r d o y la pacífica conci l iac ión de los de rechos de los 
u n o s y de los o t ros (cfr. n. 27). 

E n te rcer lugar, h a c e falta u n a r econs t rucc ión mora l , 
e c o n ó m i c a y polí t ica, t ambién ; pe ro sobre t odo u n a re
cons t rucc ión mora l . Es te t e m a de la r econs t rucc ión m o 
ral es tá al o r d e n del d ía en todas pa r t e s de E u r o p a Cen
tra l y Oriental . N o nos o lv idemos que la Car ta 77 de Va-
clac Hasel en Checoslovaquia fue expres ión de u n a reac
c ión n o polí t ica, s ino mora l , a la s i tuac ión c r eada p o r la 
d ic tadura . Los m i e m b r o s de la Car ta t en í an la impres ión 
de que n o p o d í a n hace r n a d a en lo polí t ico en aquel los 
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t i empos , pe ro lo h ic ie ron después . La g r a n idea de la 77 
e ra que sus m i e m b r o s p e n s a r a n que t en í an que c o m p r o 
me te r se en n o acep t a r la m e n t i r a en su vida, n a d a m á s . 
Un c o m u n i s t a m e dijo t a m b i é n en u n a ocas ión, en E u r o 
p a Oriental , que finalmente el c o m u n i s m o n o e ra u n a 
m e t a t a n mala , n o es u n a m e t a mala , lo m a l o h a s ido que 
en su n o m b r e h e m o s m e n t i d o t an to . 

Es to ú l t imo ind ica que s o m o s hoy responsab les de 
u n a r econs t rucc ión sobre los m i s m o s valores que h a n 
c o n d u c i d o a la l iberación. N o lo dice así d i r ec t amen te 
J u a n Pab lo II, p e ro c reo que t odo el sen t ido de aquel vol
ver sobre el 89 n o es p a r a glorificarse de lo acontec ido , 
s ino p a r a que t o m e m o s conc ienc ia de lo que h a p a s a d o 
v e r d a d e r a m e n t e , en n o m b r e de lo que se h a l u c h a d o y 
p a r a que esto sea c o m o u n faro p a r a el fu turo de E u r o p a . 
Por eso, p o n e el cen t ro de todo , t a m b i é n p a r a el futuro, 
en el r e spe to a la conciencia . 

Hay que deci r que sobre es tas cosas p r i m e r a m e n t e de
b e m o s t o m a r conciencia . Lo cual n o es n a d a fácil. Re
quiere u n g r a n esfuerzo de n u e s t r a s soc iedades , si quere 
m o s v e r d a d e r a m e n t e ser fieles a aquel la herenc ia , y en el 
caso de E u r o p a Occidenta l r equ ie re p r i m e r a m e n t e que 
t o m e m o s v e r d a d e r a m e n t e conc ienc ia de ello. Después , 
u n a vez que se t o m a conc ienc ia de estos valores , n o es 
n a d a fácil pone r los en prác t ica . Po r e jemplo, n o es n a d a 
fácil, este objetivo de respe to de la conciencia . No es fácil 
en la soc iedad civil, d o n d e de h e c h o hay pe r sonas que n o 
t i enen la m i s m a visión de conc ienc ia sobre p r o b l e m a s 
m u y i m p o r t a n t e s y c ó m o o rgan iza r la convivencia en el 
respe to tota l de la conc ienc ia de los u n o s y de los o t ros ; 
n o es fácil. 

El m i s m o respe to n o es fácil p a r a la Iglesia, que insis
te sobre la conciencia , pe ro t a m b i é n está m u y a t a d a a la 
idea de verdad , de ve rdad objetiva, insiste J u a n Pab lo II. 
Sin e m b a r g o , hay que c a m i n a r en el r e spe to s imu l t áneo 
de la conc ienc ia y del valor de la verdad. 
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R e s u m o de nuevo estos g randes valores, que h a n esta
do p resen tes en el 89 y que t i enen que ser c o m o u n a he
renc ia ahora : 

1. El respe to del t raba jo y del t r aba jador con t r a el 
desprec io del t rabajador , d e m a s i a d o frecuente todavía en 
m u c h o s s i s temas y s i tuaciones , y t a m b i é n con t r a el au to 
r i t a r i smo de la Organ izac ión E c o n ó m i c a . 

2. El respe to de la l iber tad, sobre todo c o m o posibi
l idad de iniciativa, p a r a cada u n o , en lo económico , en lo 
polí t ico. Insis to , p a r a cada u n o . Hoy la g ran lucha se da 
en t o r n o al l ibera l i smo. Hay que deci r que el l ibera l i smo 
es u n g ran valor; pe ro u n a excesiva defensa del l iberalis
m o es la defensa de la l iber tad p a r a a lgunos pocos , y la 
r e spues t a de la Iglesia es que el l ibera l i smo n o es sufi
c i en t emen te l iberal , n o es d e m a s i a d o l iberal . La Iglesia, 
en lo económico , en lo polí t ico t a m b i é n , qu ie re verdade
r a m e n t e la l iber tad p a r a todos . 

3. Es t a m b i é n u n aspec to capi ta l de es ta herenc ia , 
que el h e c h o de E u r o p a , a t ravés de estos acon tec imien
tos, se h a c o m p r o m e t i d o t a m b i é n al respe to de la cu l tura , 
de la a u t o n o m í a , de las ins t i tuc iones cul tura les , c o m o 
ins t i tuc iones d o n d e el h o m b r e crece, se educa , y esto n o 
ú n i c a m e n t e en las ins t i tuc iones educat ivas , s ino en todas 
las de la cu l tura , de las ar tes , de la expres ión, etc. 

Ot ro e l emen to de la he renc ia es t a m b i é n la p rác t i ca 
de la n o violencia en la solución de los conflictos, a u n en 
las luchas , d a d o que el P a p a n o excluye luchas ni conflic-
t ividad. 

E n var ios lugares de esta encícl ica hay u n recono
c imien to sobre la exis tencia real del conflicto en la 
v ida h u m a n a , pe ro es decisivo c o m p r o m e t e r s e en la p rác 
t ica de la n o violencia p a r a la solución de los conflictos. 

La E u r o p a que se debe construir, m á s bien las socieda
des que debemos cons t ru i r o recons t ru i r en Europa , t ienen 
que ser ejemplares en todo esto, si que remos ser fieles a lo 
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que a c a b a m o s de vivir. Hay fuerzas cont rar ias y en par t i 
cular u n a que J u a n Pablo II n o m b r a m u c h o : el deseo de 
consumo , el deseo de bienes económicos , lo cual juega en 
cont ra de todos los valores que h e m o s d icho aquí; el Oeste, 
donde hay t an ta cu l tura de consumo , está en la obligación 
de relativizar esta p r imac ía del c o n s u m o en su práct ica . 
En t re o t ras razones , t iene que relativizarlo p a r a l imi tar el 
efecto de a t racción, de demos t rac ión sobre los h o m b r e s 
del Este y del Sur. ¿Cómo organizar E u r o p a p a r a esto? 
¿Cómo organizarse? Quiero insistir, p a r a t e rmina r con el 
p rob lema de la Organización In ternac ional Europea . 

El P a p a d a a es ta Organ izac ión In te rnac iona l E u r o p e a 
el pape l que c i t amos a n t e r i o r m e n t e . ¿Para qué u n a Orga
n izac ión In t e rnac iona l E u r o p e a ? P a r a la reso luc ión y la 
pacífica conci l iac ión de los de rechos , p o d e m o s deci r t a m 
bién de los in tereses , de los u n o s y de los o t ros . De u n o s 
pueb los y de los o t ros pueb los , de u n a s nac iones , nac io
na l idades , m ino r í a s . Es m u y c laro que el P a p a se refiere 
p r e c i s a m e n t e a las t ens iones que p u e d e n apa rece r en
t re d is t in tos g rupos , nac iones , nac iona l idades , mino r í a s . 
Y todos en estos d ías t e n e m o s en la m e n t e el e jemplo yu
goslavo. 

No hay que olvidarse que si la cons t rucc ión e u r o p e a 
occ identa l h a p o d i d o apa rece r en los ú l t imos años , en u n 
cier to m o m e n t o , d e t e r m i n a d a p o r el en f ren tamien to con 
el Es te , en o t ra s pa l ab ras , h a p o d i d o apa rece r defensiva 
hac ia el Es te en la división de E u r o p a , p a r a resis t i r a u n a 
a m e n a z a ; se fue as í d u r a n t e los ú l t imos años ; n o hay que 
olvidarse, digo, que ella h a b í a e m p e z a d o con o t ra cosa, 
con u n a vers ión m u y ser ia del deseo de s u p e r a r la violen
cia en t re nac iones . Se p u e d e dec i r que se t r a t a b a del de
seo de s u p e r a r u n s i s t ema de Es tados -nac iones - soberanos 
que h a b í a s ido capaz de p r o d u c i r las gue r r a s m á s feroces 
de la h i s tor ia h u m a n a . De Gasper i , S c h u m a n , Money, 
Adenauer, De Gaulle , todos es tos qu is ie ron d a r esa vuel ta 
a la h i s tor ia eu ropea , y m e n c i o n o esto p o r q u e las pala-



299 

b r a s del P a p a c u a n d o nos dice p a r a qué u n a Organiza
c ión In t e rnac iona l nueva de la E u r o p a de hoy, dice lo 
m i s m o : se t r a t a de lo m i s m o hoy p a r a todo el con t inen te , 
p r ec i samen te . 

N o hay en la Organ izac ión sola u n a ga ran t í a abso lu ta 
de la paz , es to lo s abemos ; sin e m b a r g o , la exis tencia o la 
c reac ión de dos niveles de Organ izac ión Polí t ica dist in
tos, en vez de u n o solo (es decir, nac ión sí, pe ro al m i s m o 
t i e m p o u n a c o m u n i d a d pol í t ica in te rnac iona l super io r re
gu lada ella m i s m a p o r la exis tencia de las nac iones) , da 
u n a m a y o r posibi l idad, p robab i l i dad , de paz . La Organi
zac ión n o es todo , pe ro t a m p o c o es inúti l . 

El s i s tema de división de pode res d e n t r o de u n a na
ción, den t ro de u n Gobie rno , es u n a c ier ta ga ran t í a de la 
l iber tad, es u n p r i m e r p a s o del E s t a d o de de recho . Del 
m i s m o m o d o , da qué p e n s a r la ins is tencia del P a p a sobre 
la Organ izac ión In te rnac iona l E u r o p e a . Nos h a c e p e n s a r 
que n o es todo; pe ro nos da u n a m a y o r p robab i l idad de 
paz . Por el m o m e n t o , nad ie p o n d r í a en d u d a el valor de 
algo c o m o la C o m u n i d a d E u r o p e a todavía Occidental . La 
idea de la C o m u n i d a d E c o n ó m i c a E u r o p e a vaciló u n m o 
m e n t o , d u r a n t e la p r i m a v e r a y el ve rano del 89; vaciló 
p o r q u e se h a b í a olvidado u n poco la in tenc ión inicial de 
es ta C o m u n i d a d , y m u c h a gente , al e m p e z a r el 89, cuan
do t odo e m p e z ó a moverse , decía que es ta C o m u n i d a d la 
e s t á b a m o s cons t ruyendo con t r a el Es te . E n el o toño , 
c u a n d o apa rec ió segura la unif icación a l emana , la idea 
de la C.E.E. volvió a r e c o b r a r valor c o m o lugar p a r a aco
ger a la nueva Alemania , que sin este r espa ldo h a b r í a po
d ido apa rece r pel igroso. 

El p r o b l e m a (y a t ravés de esto se h a conso l idado la 
cons t rucc ión) es hoy el de la compa t ib i l idad de esa cons
t rucc ión ya en m a r c h a y las neces idades de o rgan izac ión 
in te rnac iona l a nivel c l a r a m e n t e con t inen ta l . Es impor 
tan te , p o r e jemplo, que al p rog resa r la Unión Polí t ica y 
Mone ta r i a Occidenta l , que lo e s t a m o s hac i endo , n u n c a 



300 

c e r r e m o s pos ib i l idades en c u a n t o a la coo rd inac ión de 
t odo el con t inen te ; c ada paso t iene que ser h e c h o con 
m u c h o cu idado , con respec to a la pos ib i l idad de m a y o r 
ape r tu ra . N o digo n e c e s a r i a m e n t e ab r i r las m i s m a s es
t ruc tu ra s , eso es m u c h o m á s compl i cado , p e r o p o r lo m e 
nos n o d a ñ a r la pos ib i l idad de nuevas coo rd inac iones 
cont inen ta les . Es fundamen ta l n o vivir en la idea de que 
los occ identa les n o se d e b e n ca rga r con los p r o b l e m a s di
fíciles del Este ; es ta t en tac ión nos viene a veces. Cargar
nos con t odo esto ¡es horr ib le! E s o ser ía fatal. El e jemplo 
yugoslavo d e m u e s t r a en estos d ías que si se deja p u d r i r 
u n conflicto de este t ipo son m u y p robab les los apoyos , 
las in te rvenc iones de u n o s y o t ros . E s t a m o s viviendo, he 
m o s e n t r a d o ya en es ta e ra de pel igros en c u a n t o a Yugos
lavia. Es to qu ie re dec i r que hay pr i sa p a r a o rgan iza r algo 
que nos salve de tales perspect ivas . 

Otro p rob lema que está presente ent re nosot ros es el de 
los refugiados; emigrantes que, c ie r tamente , nos van a ve
nir si se deja pud r i r la s i tuación polít ica o la s i tuación eco
nómica . Decir que no nos que remos cargar con todo esto, 
es u n a idea impensable . Nos ca rga remos en todo caso, 
pero tal vez m u y ma l si no t o m a m o s nues t ra responsabi l i 
dad ahora . E n ot ras pa labras , las relaciones ent re las na
ciones de toda E u r o p a ya se h a n hecho demas iado densas , 
demas iado intensas , p a r a lo que se ha m a n t e n i d o u n a si
tuac ión de dispers ión jur íd ica in ternacional . 

El Consejo de E u r o p a es u n a vía i m p o r t a n t e , en cuan
to a la p ro tecc ión de los de rechos h u m a n o s , grac ias a la 
Carta , a la Comis ión , a la Corte . Se t r a t a de u n c a m p o de 
p r e o c u p a c i ó n m u y decisivo, d a d a la h i s tor ia de las viola
c iones d u r a n t e las ú l t imas décadas en E u r o p a Centra l y 
Oriental . H a y a lgunos países de E u r o p a Centra l y Orien
tal que es tán e n t r a n d o en el Consejo de E u r o p a ; a veces 
surge la p r e g u n t a de p o r qué Po lon ia n o es todavía u n a 
d e m o c r a c i a l ibre en las definiciones del Consejo de E u r o 
pa, u n P a r l a m e n t o n o l i b remen te elegido. El d ía que ten-
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ga sus elecciones e n t r a r á a u t o m á t i c a m e n t e en el Consejo 
de E u r o p a . 

El Consejo p a r a la Segur idad y la Cooperac ión en Eu
r o p a es t a m b i é n u n a vía impor t an t e ; c u m p l e en pa r t e la 
m i s m a función de ga ran t í a de los de rechos h u m a n o s , 
p e r o se está ex tend iendo en la d i recc ión de la reso luc ión 
pacífica de los conflictos den t ro del espacio eu ropeo . Se 
h a n d a d o pasos , pe ro , de sg rac i adamen te , e s t án a t rasa
dos . Es exac t amen te esto lo que n e c e s i t á b a m o s p a r a el 
caso yugoslavo. Es u n a l ás t ima que sea ú n i c a m e n t e E u r o 
p a Occidenta l la que se o c u p a de su s i tuación, p o r q u e 
E u r o p a Occidenta l n o es c o m p l e t a m e n t e neu t r a l en este 
conflicto. H a b r í a s ido m u c h o mejor p o d e r d i spone r de u n 
m e c a n i s m o , ya que el apoyo lo h e m o s conseguido , pe ro 
e ra necesar io u n m e c a n i s m o eficaz, del t ipo del Consejo 
de Segur idad y Cooperac ión en E u r o p a . 

La dif icultad que a t r avesamos en este t e m a es que con 
los acon tec imien tos de la Unión Soviética n o s a b e m o s 
b ien todavía cuál es la rea l idad del o r d e n in te rnac iona l . 
Los d ip lomát icos en estos días es tán m u y o c u p a d o s en 
e s tud ia r la d i s t r ibuc ión efectiva de los pode res que se es
t á n e s b o z a n d o en la nueva Unión. D u r a n t e el ú l t imo año , 
m i e n t r a s a lgunos Es t ados de E u r o p a Occidenta l a b a n d o 
n a b a n sus ú l t imas reservas an te la idea de supe r io r idad 
de la legislación c o m u n i t a r i a sobre la legislación nac io
nal , las Repúbl icas , m i e m b r o s de la Unión Soviética, i b a n 
p o r el c a m i n o con t ra r io , exac tamen te . Ellas decid ían , u n a 
después de ot ra , la supe r io r idad de su ley nac iona l sobre 
las leyes de la Unión, que p o r su pa r t e b u s c a b a m a n t e n e r 
la supe r io r idad de sus leyes y se hab í a l legado, hace algu
nas s e m a n a s , a u n a s i tuac ión en la que ya nad ie sabía 
qué ley en todo aquel con jun to es taba vigente ve rdadera 
m e n t e , y todavía n o se sabe . 

Hay u n a g r an u rgenc ia de o rgan izac ión de todo el 
con t inen te ; pe ro hay u n a g r an dif icultad en hace r lo mien
t ras n o v e a m o s u n poco m á s c lara la o rgan izac ión mis-
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m a , interior, si se p u e d e decir, de lo que fue la Un ión So
viética. H a c e falta clarif icar es ta s i tuac ión p a r a que sea 
posible sabe r en t re qué sujetos de de recho se debe orga
n iza r el nuevo espac io de coope rac ión económica , de de
fensa, de ga ran t í a de la vida pacífica, p a r a la so lución or
d e n a d a de los conflictos. 

Dada la c o n t i n u i d a d de E u r o p a Occidenta l , a p e s a r de 
es ta dif icultad ac tual , qu ie ro insistir, d a d a la con t i nu idad 
de E u r o p a Occidenta l hac ia E u r o p a Oriental , de que es 
en t odo caso impensab l e la exis tencia de dos organ izac io
nes , Occidenta l y Oriental , f u n d a m e n t a l m e n t e d is t in tas o 
sepa radas , c o m o si h u b i e r a todavía b loque y b loque; n o 
hay f rontera na tu ra l , si se p u e d e decir, ni cul tura l . Exac
t a m e n t e d o n d e se h a b í a es tablec ido la l l a m a d a cor t ina de 
h ie r ro , n o h a b í a f rontera ve rdade ra ahí , e ra algo comple 
t amen te artificial y no na tura l . Una vez caída aquella cor
t ina de hierro , sería m u y falso creer que hay u n a frontera. 

E n c u a n t o a lo cul tura l , en part icular , hay u n a cont i 
n u i d a d ex t rao rd ina r i a que se ext iende a la Unión Soviéti
ca m i s m a , es to lo h e m o s descub ie r to estos ú l t imos a ñ o s 
los que h e m o s t en ido m u c h o s con tac tos con los soviéti
cos. E n t o n c e s nos apa rec í an c o m o de u n a cu l tu ra com
p l e t a m e n t e dis t inta , hace qu ince años ; poco a poco , cuan
do se deshac ía la ideología marx i s ta , se d e s c u b r í a n c o m o 
h o m b r e s de la m i s m a cu l tu ra eu ropea , con las m i s m a s 
fuentes filosóficas, p a r a n o h a b l a r de los cr i s t ianos . Es to 
aparec ió m u y c l a r amen te . P o r ello, c reo que nos p u e d e 
ser difícil todavía as imi la r la s i tuac ión de l ibe ra rnos com
p l e t a m e n t e de la idea de que hay dos E u r o p a s o t res . No, 
hay v e r d a d e r a m e n t e u n a sola. 

P a r a conc lu i r sobre el p r o b l e m a cul tura l eu ropeo , 
c i e r t amen te n o lo p u e d o t r a t a r l a rgamen te , pe r o af i rma
r ía p o r lo m e n o s lo s iguiente: la con t i nu idad cu l tura l es 
fuerte, es evidente , a p e s a r de la d is t inc ión de i d iomas y 
u n poco de las c o s t u m b r e s . E n la Iglesia hay u n a fuerte 
t endenc ia en insis t i r que la base sobre la que se p u e d e 
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v e r d a d e r a m e n t e r econs t ru i r E u r o p a es el c r i s t i an i smo y 
u n a cu l tu ra cr is t iana . Es ta a f i rmac ión t iene t a m b i é n u n 
ampl io m a r g e n de verdad, sí, y lo t iene m u c h o m á s hoy 
que h a c e a lgunos años , p o r q u e nad ie sabía hace c inco o 
seis años has t a qué p u n t o el e l emen to c r i s t iano hab í a 
q u e d a d o activo, p o r e jemplo, en Rusia . H a s ido u n descu
b r imien to , h a s t a p a r a los ob ispos rusos m i s m o s , ver 
c u á n t o quedaba . La idea que se di funde en t oda la Iglesia 
es que el c r i s t i an i smo t iene v e r d a d e r a m e n t e u n a base 
p a r a la r econs t rucc ión europea , és ta es u n a idea que tie
ne m u c h a vigencia. 

C o m o te rce r p u n t o sobre la cu l tu ra que qu ie ro ind icar 
(1.° con t inu idad ; 2.° i m p o r t a n c i a del c r i s t iano y de lo 
cr is t iano) , es l l amar la a t enc ión sobre la i m p o r t a n c i a de 
la base c r i s t iana de E u r o p a , la cual n o debe n u n c a apare 
cer c o m o u n a impos ic ión de esa concepc ión cu l tura l o de 
e l ementos de ella, d a d o que , según la visión m i s m a de la 
Iglesia, la l iber tad de la cu l tu ra es fundamen ta l . La lucha 
p o r la cu l tu ra h a s ido u n o de los aspec tos m á s i m p o r t a n 
tes de los 80, del 89 en part icular , y sería m u y pel igroso 
ceder en esto. Uno de los p r o b l e m a s p a r a la Iglesia es el 
de c o m p a g i n a r b ien l iber tad y a f i rmación de la existencia 
de u n a verdad , es decir, c o m p a g i n a r b ien l iber tad cul tura l 
y a f i rmación de la fuente c r i s t iana de E u r o p a . La Iglesia 
n o debe a c t u a r p o r impos ic ión , ni gene ra lmen te p o r rei
v indicación, s ino p o r difusión, pe r suas ión , a t racc ión , 
p r o p o n i e n d o sugerenc ias a t ract ivas , sa ludables , p a r a el 
b ien del h o m b r e . Ojalá, h a y a m o s a p r e n d i d o noso t ros esto 
p r o f u n d a m e n t e : el fracaso del s i s tema que m á s en este si
glo qu iso i m p o n e r ideas c o m o si fuesen cosas . Ojalá, lo 
h a y a m o s a p r e n d i d o m u y b ien c o m o u n o de los e lementos 
capi ta les de la he renc ia rec ibidos: es tos acon tec imien tos 
de l iberac ión que h e m o s vivido r ec i en temen te . 





LA INTERVENCIÓN DEL ESTADO 
EN LA SOCIEDAD, 

SEGÚN LA DOCTRINA 
SOCIAL DE LA IGLESIA 

RAFAEL M.A SANZ DE DIEGO, SJ 

«Sociedad» y «Estado» son dos concep tos bás icos en 
la Doc t r ina Social de la Iglesia (1). H a s ido m u y ampl ia , 
d e n s a y fecunda, su reflexión sobre ellos. Den t ro del ho -

(1) E n a d e l a n t e DSL Uti l izaré t a m b i é n las d e m á s siglas h a b i t u a 
les p a r a d e s i g n a r los d o c u m e n t o s de la D o c t r i n a Social de la Iglesia. 
S o n és tas , p o r o r d e n a l fabét ico: 

CA: Centesimus annus ( J u a n Pab lo II, 1-5-1991). 
CVP: Los católicos en la vida pública (Conferenc ia E p i s c o p a l E s p a 

ño la , 22-4-1986). 
DH: Dignitatis humanae (Va t icano II, 7-12-1965). 
GE: Gravissimum educationis (Vat icano II, 28-10-1965) . 
GS : Gaudium et spes (Va t icano II , 7-12-1965). 
LE: Laborem exercens ( J u a n Pab lo II, 14-9-1981). 
M M : Mater et Magistra ( J u a n XXIII , 15-5-1961). 
OA: Octogésima adveniens (Pab lo VI, 15-5-1971). 
PP: Populorum progressio (Pab lo VI, 26-3-1967). 
PT: Pacem in tenis ( J u a n XXIII , 11-4-1963). 
QA: Quadragesimo anno (Pío XI, 15-5-1931). 
RN: Rerum novarum (León XIII , 15-5-1891). 
S R S : Sollicitudo rei socialis ( J u a n Pab lo II, 30-12-1987) . 
TL: Teología de la Liberación. 
VL: La verdad os hará libres (Conferencia E p i s c o p a l E s p a ñ o l a , 

20-11-1990) . 
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mena je a la DSI, que es este a ñ o el ded icado a ella, qu ie ro 
e m p l e a r es tas pág inas p a r a r e c o r d a r los h i tos f undamen
tales de es ta reflexión, an t igua , y hoy, quizá , m á s ac tua l 
que an tes . Po rque , deb ido a los ade lan tos técnicos , el Es
t a d o t iene hoy u n a s pos ib i l idades de in te rvenc ión de las 
que n o d i spon ía an tes . Hoy, en u n E s t a d o democrá t i co , la 
Admin i s t r ac ión p u e d e influir y con t ro la r al c i u d a d a n o 
m á s que en los mejores t i empos absolu t i s tas . 

A un subdito de Luis XIV, por ejemplo, le hubiesen 
resultado inconcebibles realidades que hoy son cotidia
nas en cualquier Estado democrático y que se jacta de 
respetar los derechos humanos. Entre otras: 

• Que el gobierno pudiese controlar datos relativos a 
áreas íntimas de cada persona, como la cuantía de sus 
ingresos y la dirección de sus inversiones. Estos y otros 
datos obran hoy en poder de la Administración, en los 
ordenadores «Berta» y «Rita». 

• Que decisiones importantes para cada individuo 
—el cuidado de la propia salud, entre otras— estén me
diatizadas por el Estado, que condiciona la elección de 
médico y tratamiento a seguir. 

• Que el cuadro de valores que los padres de familia 
desean que se transmita a sus hijos esté determinado por 
un ministro de educación que dictamina los planes de es
tudio y la presencia o ausencia de formación moral y/o 
religiosa en los centros públicos. 

• Que el gobierno pueda transmitir consignas y 
orientar la información y la opinión a través de los MCS... 

Es tas concrec iones p r e t e n d e n ejemplificar h a s t a qué 
p u n t o la in te rvenc ión del E s t a d o en la vida social se h a 
conver t ido en u n p r o b l e m a de peso . La DSI lo h a recogi
do a b u n d a m e n t e m e n t e , c o m o t e n d r e m o s ocas ión de ver. 

P a r a n o p e r d e r n o s en es ta reflexión densa , d a r é t res 
pasos : 

• Recordaré en un primer momento las bases de la 
reflexión de la DSI sobre la sociedad y el Estado. 
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• A continuación expondré, por un doble camino, la 
reflexión de la DSI sobre la intervención del Estado. El ca
mino será doble porque lo recorreré primero por orden 
cronológico, destacando las etapas que se suceden en 
esta reflexión y, más tarde, por áreas, señalando los obje
tivos de la intervención estatal en política, en economía y 
en el ámbito cultural. 

• Finalmente, en un tercer momento, complementa
ré lo anterior atendiendo a las tareas específicas que le 
competen ai ciudadano. 

I 

LA BASE: DEL HOMBRE A LA SOCIEDAD 
Y AL ESTADO 

1. El origen del Estado 

La DSI —a J u a n Pablo II le gus ta repe t i r lo— t iene 
c o m o final idad la a t enc ión al h o m b r e (2). P u e d e añad i r se 
que t a m b i é n es el h o m b r e su p u n t o de par t ida . E n formu
lac ión de J u a n XXIII: 

Cada uno de los seres humanos es y debe ser el fun
damento, el fin y el sujeto de todas las instituciones en 
que se expresa y actúa la vida social ( 3 ) . 

Desde el h o m b r e comienza la reflexión de la DSI so
b re la soc iedad y el Es t ado . Un anál is is del ser h u m a n o 
nos descubre que el h o m b r e es, p o r na tu ra leza , social. Es 
decir, es tá h e c h o p a r a vivir en sociedad, en con tac to con 

(2) CA 53 . 
(3) M M 2 1 9 . 
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o t ros . Desde m u c h o s p u n t o s de vista se llega a es ta per
cepción bás ica: 

Muchos elementos del ser humano son camino de co
municación con otros seres humanos: el lenguaje, los 
sentidos, la sexualidad, la inteligencia... De sobra sabe
mos que la mayor tortura para un ser humano es el aisla
miento. Y que una persona crece si se abre a la relación 
con otros y, a la vez, se disminuye si se encierra en sí 
misma. Es, además, claro, que el hombre en sociedad 
consigue objetivos más elevados que si permanece aisla
do. En una palabra, el hombre está hecho para vivir en 
sociedad. 

Pues to q u e el ser h u m a n o es tá «fabricado» p a r a vivir 
con o t ros , la exis tencia de soc iedades n o d e p e n d e sólo de 
la vo lun t ad h u m a n a , s ino que se der iva de la m i s m a na
tu ra l eza del h o m b r e , c r e a d a en definit iva p o r Dios de 
es ta m a n e r a c o n c r e t a (4 ) . De h e c h o , la exper ienc ia m u e s 
t r a que el h o m b r e c rea e s p o n t á n e a m e n t e soc iedades : la 
familia, el g r u p o de amigos , las asoc iac iones de t o d o 
t ipo. . . 

( 4 ) E n R. M . a SANZ DE D I E G O - S . E S C U D E R O : Pensamiento Social 

Cristiano II, M a d r i d , ed . ICAI, 1 9 9 1 , se es tab lece c o m o p u n t o de pa r t i 
d a p a r a la ref lexión d e la DSI s o b r e cues t i ones po l í t i cas la soc ia l idad 
del h o m b r e . Cf. c a p . IX, p p . 4 1 9 y ss. E s t a h a b í a s ido la ref lexión de la 
Iglesia a n t e s de la DSI, e s p e c i a l m e n t e a p a r t i r d e la E s c u e l a de Sala
m a n c a (ib., 2 - 7 ) . Los m a n u a l e s de DSI lo h a n e n t e n d i d o as í s i e m p r e . 
P o r c i t a r los d e m á s r ec i en t e a p a r i c i ó n en el á m b i t o h i s p a n ó f o n o , cf. 
J . - Y . CALVEZ: La enseñanza social de la Iglesia, Ba rce lona , H e r d e r , 
1 9 9 1 , p p . 4 2 y ss. , y G . DEL P O Z O ABEJÓN: Manual de Moral social cris
tiana, B u r g o s , ed. Aldecoa, 1 9 9 1 , p p . 5 0 y ss. A p a r t i r de la I l u s t r ac ión 
se jus t i f icó la ex is tenc ia de la soc i edad y del E s t a d o p r e s c i n d i e n d o de 
Dios y p o n i e n d o la fuerza en el «con t r a to social» o dec i s ión h u m a n a . 
P o r es ta l ínea s igu ie ron el l i be ra l i smo y el m a r x i s m o d e s d e p r e s u p u e s 
tos d i s t in tos . Y c o n t r a ellos r e a c c i o n ó la DSI . S o b r e es ta h i s to r ia , cf. el 
c a p . I de Pensamiento Social Cristiano II. 
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Y, a d e m á s , el h o m b r e , al nacer, se e n c u e n t r a i n m e r s o 
en u n a soc iedad pol í t ica que l l a m a m o s Es t ado . M u c h a s 
veces se h a n p r e g u n t a d o los h o m b r e s el p o r qué de la 
exis tencia de es ta m a c r o s o c i e d a d concre ta . Es sugeren te 
la r e spues ta que da a es ta p r e g u n t a GS: 

Los hombres, las familias y los diversos grupos que 
constituyen la comunidad civil son conscientes de su 
propia insuficiencia para lograr una vida plenamente hu
mana y perciben la necesidad de una comunidad más 
amplia, en la cual todos conjuguen a diario sus energías 
en orden a una mejor procuración del Bien Común. Para 
ello forman una comunidad política, según tipos institu
cionales varios. La comunidad política nace, pues, para 
buscar el Bien Común, en el que encuentra su justifica
ción plena y su sentido y del que deriva su legitimidad 
primigenia y propia (5). 

La insuficiencia de los indiv iduos y de las p e q u e ñ a s 
soc iedades —familia, amigos , empresa , e tc .— p a r a lograr 
u n a vida p l e n a m e n t e h u m a n a —es c laro que las mic roso-
c iedades a lud idas n o p u e d e n l legar a c rea r ins t i tuc iones y 
servicios que me jo ran la ca l idad de la vida y que p a r a ello 
es p rec i so la acc ión de todos en u n a soc iedad mayor— 
nos lleva a cons t i tu i r el Es t ado . Que t iene c o m o final idad 
p rop i a el Bien C o m ú n . 

2. La finalidad del Estado: el Bien Común 

E n el texto conci l iar que a c a b a m o s de c i tar se a lude al 
Bien C o m ú n . Es éste u n o de los concep tos bás icos de la 
DSI y u n a de sus mejores apor t ac iones a las c iencias so
ciales y a la reflexión sobre el h o m b r e y la sociedad. Prác-

(5) G S 74 
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t i c amen te todos los especial is tas a c e p t a n en teor ía la de
finición de Bien C o m ú n que a c u ñ ó J u a n XXIII: 

El conjunto de condiciones sociales que permiten a 
los ciudadanos el desarrollo expedito y pleno de su pro
pia perfección (6). 

Vale la p e n a d e t e n e r s e u n m o m e n t o en es te c o n c e p t o 
bás ico . P o r q u e p r e s u p o n e u n a t o m a de p o s t u r a c la ra . 
E n u n o s p o c o s b r o c h a z o s r á p i d o s se p u e d e a f i r m a r q u e 
el B ien C o m ú n , c o n s i d e r a d o c o m o la f ina l idad del Es ta 
d o y, p o r t a n t o , c o m o la ob l igac ión gené r i ca de la au to r i 
d a d (7): 

• No equivale exactamente a buscar el bien de todos 
o de la mayoría, aunque ambas cosas sean laudables y 
deban procurarse. 

• Tampoco equivale a que el Estado deba procurar 
que todos los ciudadanos lleguen a metas idénticas, pues 
cada uno tiene sus propias capacidades y límites y el de
sarrollo de la propia perfección no es idéntico en todos. 

• Está igualmente lejos de pretender que el Estado 
consiga el desarrollo de las perfecciones de cada ciuda
dano. Lo que debe hacer es crear las condiciones para 
que cada uno lo logre. 

• Aunque es obvio que el gobierno debe pretender el 
bien de todos —por eso se alude en su tarea al Bien Co

to) M M 65 . J u a n XXII I vuelve a ella en PT 58 . De h e c h o , es ta for
m u l a c i ó n se insp i ra , m e j o r á n d o l a , en la q u e h a b í a expues to P ío XII en 
su r a d i o m e n s a j e n a v i d e ñ o Con sempre (24-12-1942) n ú m . 13: «Aque
llas c o n d i c i o n e s e x t e r n a s q u e son n e c e s a r i a s al c o n j u n t o de los c iuda 
d a n o s p a r a el d e s e m p e ñ o d e sus c u a l i d a d e s y de sus oficios, de su v ida 
ma te r i a l , in te lec tua l y re l ig iosa». 

(7) R N 23 es tab lece q u e el B ien C o m ú n es la m i s i ó n p r o p i a del 
E s t a d o , en c o n t r a p o s i c i ó n a la de los pa r t i cu l a r e s , que , s in o lv idar la 
r e p e r c u s i ó n q u e p u e d a t e n e r en o t ros , d e b e n b u s c a r su b i e n pa r t i cu 
lar . C o m o d i r á m á s t a r d e J u a n XXIII , el B ien C o m ú n obl iga a t o d o s 
los c i u d a d a n o s y a t o d o s los g o b e r n a n t e s : PT 53-54. 
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mún— es justo que cuide con especial preferencia de los 
más débiles (8). 

• El Bien Común abarca todo el ser del hombre. 
Por tanto, también lo espiritual, que es una faceta del 
ser humano que puede y debe ser perfeccionada (9), y 
cuyo desconocimiento daña tan seriamente al ser hu
mano (10). 

• Desde esta perspectiva se comprende el alcance de 
las últimas reflexiones del Papa actual sobre este tema: el 
Bien Común no es la simple suma de los intereses parti
culares, sino la valoración y armonización de éstos, reali
zada según una jerarquía de valores, basada en la exacta 
comprensión de la dignidad de la persona (11). 

Ya lo h a b í a adver t ido J u a n XXIII: el Bien C o m ú n está 
l igado a la na tu ra l eza h u m a n a y al concep to de p e r s o n a 
que cada u n o t iene. Con todo , hay u n a serie de deberes 
que ind i scu t ib lemente obl igan a todos los gobe rnan t e s 
p a r a hace r real su apo r t ac ión eficaz del Bien C o m ú n . El 
m i s m o P a p a Roncal l i concre tó es ta obl igación en c inco 
deberes : 

• Reconocer, tutelar y proteger efectivamente los de
rechos y deberes del hombre. 

• Armonizarlos y regularlos, de forma que los dere
chos de unos no impidan los de otros. 

• Favorecer efectivamente su ejercicio. 
• Fomentar el desarrollo económico y también so

cial, organizar la previsión y seguridad social, crear el 
marco para que se desarrolle una economía próspera, vi-

(8) E s t a reflexión la h a b í a h e c h o ya León XIII (RN 25) s in alu
d i r en c o n c r e t o al B ien C o m ú n . A lud iendo a él lo d ice J u a n XXIII en 
PT 56. 

(9) PT 57-59. 
(10) Lo h a expues to r e i t e r a d a m e n t e J u a n Pab lo II en CA, p o r 

e jemplo , en los n ú m s . 13, 60 y o t ros . Es t a m b i é n c la ro q u e u n a a n t r o 
po log ía q u e c o n s i d e r e d a ñ i n o lo re l ig ioso es tá en d e s a c u e r d o c o n es to . 

(11) C A 4 7 . 
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gilar para que se observe la justicia social, dar facilidades 
para que se constituyan cuerpos intermedios entre el Es
tado y el individuo y difundir lo más posible los bienes 
culturales. 

• Y, finalmente, regular los derechos, de modo que 
no se creen grupos privilegiados ni el Estado coarte la li
bre iniciativa de los particulares (12). 

Sobre a lguno de es tos p u n t o s volveremos m á s ade lan
te, p u e s los t r a t a de nuevo la DSL Pero las breves consi
de rac iones p receden tes p u e d e n b a s t a r p a r a ab r i rnos a la 
t r a scendenc ia del concep to de «Bien C o m ú n » . Ahora de
b e m o s c o m p l e m e n t a r l o expl ic i tando o t ro , m u y ce rcano a 
él: la pa r t i c ipac ión de todos en los a sun to s públ icos y, 
m á s en concre to , en el logro de ese Bien C o m ú n . 

3. La participación de todos 

Ya en la ci ta de GS que h a ab ie r to es ta sección se lee 
que el E s t a d o debe h a c e r posible que «todos con juguen a 
d iar io sus energ ías en o r d e n a u n a mejor p r o c u r a c i ó n del 
Bien C o m ú n » . Es decir, se a l ienta a la par t ic ipac ión . Es t a 
h a s ido u n a cons t an t e en la DSI desde León XIII . 

E n PT, J u a n XXIII dec la ra que n o p u e d e es tablecerse 
u n a n o r m a universa l sobre la mejor fo rma de gobie rno : 
hay que t ene r en c u e n t a las c i r cuns tanc ias de cada pue 
blo y su s i tuación, que c a m b i a según lugares y épocas . 
Pe ro es to n o imp ide u n a cons ide rac ión general : la divi
s ión de funciones y pode res que ca rac te r iza al s i s t ema de
moc rá t i co y que posibi l i ta la pa r t i c ipac ión de todos , 
«concuerda con la p rop i a na tu ra l eza del h o m b r e » (13) y 
ga ran t i za mejor el ejercicio de los de rechos y el cumpl i -

(12) PT 60-66. 
(13) Ib., 68 . La d iv is ión de p o d e r e s se c o n t e m p l a ya e n R N 25 . 
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m i e n t o de los deberes . Es t a doc t r ina la h izo suya t a m b i é n 
el Vat icano II (14). 

La DSI n o se l imi ta a u n a genér ica r e c o m e n d a c i ó n del 
s i s t ema democrá t i co . Especif ica m á s las condic iones con
cre tas que debe r eu n i r u n s i s tema p a r a servir r e a lmen te 
al Bien C o m ú n . Y se advier te u n a g radac ión crec iente en 
la finura y la exigencia: 

• Juan XXIII pedía a los que ejercían los tres poderes 
que los ejerciesen bien. Al ejecutivo le recomendaba ate
nerse a la ley y ser eficaz. Al legislativo le animaba a 
adaptar las normas a la realidad del país. Al judicial le 
exhortaba a la imparcialidad (15). 

• El Vaticano II aludió con realismo a las dificulta
des que de hecho encontraba la democracia en algunos 
países. Por eso recomendó a los ciudadanos que no espe
rasen del Estado ni le exigiesen lo que ellos debían conse
guir y que, sin menoscabo del patriotismo, estuviesen 
abiertos a la realidad universal. A los gobernantes les pi
dió que facilitasen la existencia de cuerpos intermedios y 
que no abusasen de los estados de excepción (16). 

• Con su finura intelectual y espíritu indudablemen
te humanista y democrático, Pablo VI hacía notar en O A 
que el creciente apoyo universal a la democracia nace de 
la doble aspiración humana hacia la igualdad y la partici
pación (17). Escribía al comienzo de la década de los 70, 
cuando había acabado ya la guerra fría, estaba reciente 
el 68 francés y no había comenzado aún la crisis del pe
tróleo. Desde la certeza de que no tenía que justificar su 
adhesión a la democracia, el Papa Montini dejaba cons
tancia de dos realidades: 

— Se han experimentado diversos modelos y ningu
no satisface completamente. 

(14) G S 7 5 . 
(15) P T 6 9 . 
(16) G S 7 5 . 
(17) O A 2 4 . 
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— Además del sistema democrático formal, son pre
cisas otras realidades: la existencia de cuerpos interme
dios, defendida siempre por la DSI, y la educación y la 
información para que cada ciudadano pueda asumir su 
propia responsabilidad. 

• Finalmente, tras el hundimiento de los sistemas to
talitarios comunistas y de algunos regímenes de «Seguri
dad Nacional», Juan Pablo II apoya una vez más el siste
ma democrático, en la medida en que asegura dos valo
res importantes: la participación y el control por parte de 
los ciudadanos (18). A la vez, en la línea iniciada por Pa
blo VT, subraya las condiciones que debe tener una de
mocracia auténtica: no basta con la división de poderes y 
la declaración formal de derechos para que exista una 
democracia real. Esta sólo es posible: 

— en un Estado de derecho, que respeta todos los 
derechos humanos; 

— sobre la base de una recta comprensión de la per
sona humana; 

— creando condiciones reales para la promoción de 
las personas concretas; 

— educando y formando en los verdaderos ideales; 
— respetando la subjetividad de la sociedad, median

te la creación de estructuras de participación y corres
ponsabilidad (19). 

A la vez desmonta un tópico equivocado: creer que la 
filosofía correspondiente a la democracia es el relativis
mo y el agnosticismo escéptico que confunden el respeto 
a las opiniones ajenas —esencial en una democracia— 
con la falta de certeza sobre las propias convicciones. 
Sin desconocer los peligros del fundamentalismo o del 
fanatismo, el Papa piensa que, si no existe una verdad 
última, los ciudadanos pueden ser instrumentalizados 
por el poder. Una democracia sin valores se convierte en 
un totalitarismo, en el que imperan o la mayoría o los 

(18) C A 4 4 . 
(19) Ib., 46 . 
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grupos de poder que fabrican a su gusto su propia «ver
dad» (20). 

4. Dos tentaciones de hoy: para gobernantes 
y gobernados 

I r c o n c r e t a n d o m á s las exigencias de la d e m o c r a c i a 
n o es s igno de ser to ta l i tar io . Más b ien se p res ta u n servi
cio a la d e m o c r a c i a somet i éndo la a u n «control de cali
dad» . Que hoy es prec iso p o r q u e a todos nos r o n d a n 
«tentaciones» que , consen t idas , desv i r túan al s i s tema. E n 
concre to : 

— Por parte de los gobernantes: abusar del poder; 
ignorar a los ciudadanos o al menos a las minorías; dejar 
que primen la ideología, la eficacia, la rapidez o los inte
reses sobre el consenso y la participación. 

— Por parte de los gobernados: desentenderse de los 
asuntos públicos; esperar que el Estado solucione todos 
los problemas y preste todos los servicios. 

Y es to en u n a época en la que , c o m o i n d i c a b a al co
m i e n z o de es tas pág inas , cua lqu i e r E s t a d o , d e b i d o a los 
a d e l a n t o s t écn icos , t i ene en sus m a n o s u n p o d e r q u e n o 
s o ñ a r o n an t e s los E s t a d o s abso lu t i s t a s c lás icos . P o r o t r a 
p a r t e , la d e n s i d a d de la p o b l a c i ó n y de las r e l ac iones so
ciales y la a c u m u l a c i ó n de mensa j e s q u e n o s agob ian , 
p r o d u c e n u n a s i t uac ión que , h a c e ya t r e in t a años , des
c r ib ía J u a n XXII I c o n el n o m b r e de «socia l ización». 

(20) Ib. Ya J u a n XXIII (PT 78) h a b í a h e c h o ver q u e la v o l u n t a d 
de los ind iv iduos o de los g r u p o s n o es la fuente p r i m a r i a del d e r e c h o 
ni de la ve rdad . E n dos d o c u m e n t o s rec ien tes de la DSI se h a vuel to a 
ins is t i r sob re la r e l ac ión e n t r e l ibe r t ad y ve rdad : en CA (e spec i a lmen te 
en los n ú m s . 17, 38-39 y 41) y u n o s m e s e s an t e s , d e n t r o del á m b i t o es
p a ñ o l , en VL 38 . 
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J u n t o a sus efectos, i n d u d a b l e m e n t e benef ic iosos , p reca 
vía s o b r e las pos ib les d e f o r m a c i o n e s q u e p o d í a causar , 
en t r e ellas, la m a y o r di f icul tad p a r a p e n s a r y a c t u a r per 
s o n a l m e n t e (21). 

Aunque el p r o b l e m a n o t iene su or igen sólo en la téc
n ica o en la masi f icación social . Si q u e r e m o s ser real is
tas , d e b e m o s c o n t a r con esa rea l idad, que n o es sólo u n 
d o g m a de la fe cr is t iana , s ino u n a clave h e r m e n é u t i c a ne
cesar ia p a r a c o m p r e n d e r al h o m b r e : el p e c a d o or iginal 
(22). Desde es ta perspect iva , se en t i ende la reflexión de 
J u a n Pab lo II: 

También en los países donde están vigentes formas 
de gobierno democrático no siempre son respetados es
tos derechos (se refiere a los derechos humanos básicos). 
Y nos referimos no solamente al escándalo del aborto, 
sino también a diversos aspectos de una crisis de los sis
temas democráticos, que a veces parece que han perdido 
la capacidad de decidir según el bien común. Los interro
gantes que se plantean en la sociedad, a menudo no son 
examinados según criterios de justicia y moralidad, sino 
más bien de acuerdo con la fuerza electoral o financiera 
de los grupos que los sostienen. Semejantes desviaciones 
de la actividad política, con el tiempo, producen descon
fianza y apatía, con lo cual disminuye la participación y 
el espíritu cívico entre la población, que se siente perju
dicada y desilusionada. De ahí viene la creciente incapa
cidad para encuadrar los intereses particulares en una vi
sión coherente del bien común (23). 

Es u n d iagnós t ico du ro , que nace del deseo de que la 
d e m o c r a c i a sea au tén t ica . P o r q u e a esa m e t a l levan los 
dos pr inc ip ios fundamen ta l e s de la DSI. 

(21) Cf. M M 59-67, e s p e c i a l m e n t e el n ú m . 62. 
(22) Así se exp resa J u a n Pab lo II e n CA 25 . 
(23) Ib., 47 . 
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5. Los dos principios fundamentales de la DSI 

I m i t a n d o al viejo ca tec i smo Ripalda , que , t ras enun
ciar los siete pecados capi ta les , p rosegu ía d ic iendo que 
«contra estos siete vicios hay siete vir tudes», p o d r í a m o s 
deci r que , p a r a evitar las dos t en tac iones d ichas , la DSI 
h a s u b r a y a d o r ec i en t emen te sus dos pr inc ip ios funda
men ta l e s . E n la S e g u n d a Ins t rucc ión sobre la Teología de 
la Liberac ión, que pub l icó en 1986 la Congregac ión p a r a 
la Doc t r ina de la Fe, se p re sen ta u n a síntesis de la DSI. 
A u n q u e n o era la p r i m e r a vez que se hac ía (24), e ra la 
p r i m e r a síntesis comple t a y o rgán ica de u n a doc t r ina que 
en tonces se ace rcaba a sus p r i m e r o s cien años de his to
ria. Seña laba an t e todo el m a n d a m i e n t o del A m o r —en
t end ido d i n á m i c a m e n t e , es decir, c o m o o r i en t ado a reco
noce r la d ign idad de t odo h o m b r e c o m o sujeto activo y 
r e sponsab le de la vida social— c o m o el p u n t o de par t ida . 
Y, a con t inuac ión , a f i rmaba que la DSI se apoya en dos 
pr inc ip ios bás icos : los de so l idar idad y subs id ia r iedad . 
Los e n u n c i a b a así: 

En virtud del primero, el hombre debe contribuir con 
sus semejantes al bien común de la sociedad a todos los 
niveles. Con ello, la Doctrina Social de la Iglesia se opone 
a todas las formas de individualismo social o político. 

En virtud del segundo, ni el Estado ni sociedad algu
na deberán jamás sustituir la iniciativa y la responsabili
dad de las personas y de los grupos sociales intermedios 
en los niveles en los que éstos puedan actuar, ni destruir 
el espacio necesario para su libertad. De este modo, la 
Doctrina Social de la Iglesia se opone a todas las formas 
de colectivismo (25). 

(24) M M 218 y ss. , h a b í a h e c h o algo p a r e c i d o , m á s breve . 
(25) N ú m . 73 . 



318 

Dicho de o t ra m a n e r a : frente a las dos t en tac iones de 
gobe rnan t e s y gobe rnados , la DSI a n i m a a supera r las , es
t i m u l a n d o a los g o b e r n a d o s a pa r t i c ipa r y al E s t a d o a 
a segu ra r y r e spe t a r esa par t i c ipac ión . 

II 

REFLEXIÓN DE LA DSI SOBRE 
LA INTERVENCIÓN DEL ESTADO 

E n u n c i a d a s ya las bases , nos p o d e m o s ace rca r sin pe
ligro de desenfoque a u n a reflexión que h a ido evolucio
n a n d o a lo largo de m á s de u n siglo. Voy a a c e r c a r m e a 
ella —tal c o m o a n u n c i é al c o m i e n z o — p o r dos vías: c ro
nológica y t emát ica , p o r épocas y p o r á reas . 

1. Por épocas 

Nos m o v e m o s en el á m b i t o de la DSI, cuyo cen tena r io 
e s t a m o s ce leb rando . Nues t ro r ecor r ido c o m i e n z a p o r 
León XIII, a u n q u e an te s q u e él la Iglesia h a b í a reflexio
n a d o sobre este t e m a . Pero a b a r c a algo m á s de c ien años , 
p u e s el P a p a Pecci fijó las bases del magis te r io polí t i
co an tes de pub l i ca r RN (26). Es fácil d is t ingui r en es
tos años t res épocas m a r c a d a m e n t e diferentes: desde 
León XIII ha s t a el fin de la II G u e r r a Mundia l ; desde 
Pío XII h a s t a Pab lo VI y u n a t e rce ra que abarca , p o r aho 
ra, el ac tua l pont i f icado. 

(26) U n a s ín tes is b reve y a sequ ib le del m a g i s t e r i o pol í t ico d e 
León XIII , e n m a r c a d o en el p a n o r a m a in te lec tua l a n t e r i o r y p o s t e r i o r 
a él, en R . M . A SANZ DE D I E G O - S . E S C U D E R O : Pensamiento Social Cristia
no II. La enseñanza de la Iglesia, universal y española, sobre cuestiones 
políticas, M a d r i d , ed. ICAI, 1991, p p . 18-21. 
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1.1. Entre Scylla y Caribdis: tomas de posturas 
generalistas 

C u a n d o León XIII c o m i e n z a la t a r ea de a r t i cu la r u n 
magis te r io polí t ico, en el a m b i e n t e flotan t res ideologías 
a las que debe oponerse : el l ibera l i smo y el m a r x i s m o en 
sus dos acepciones : soc ia l i smo y a n a r q u i s m o . Las t res te
n í a n u n a visión del Es t ado , opues t a a la t r ad ic ión de la 
Iglesia. El a n a r q u i s m o ofrecía u n a a l ternat iva al Es t ado : 
la federación de c o m u n a s . E r a t a n inviable p resc ind i r de 
la e s t ruc tu ra exis tente y del m i s m o sen t ido c o m ú n , que 
n o hac ía falta u n a exper iencia concre ta p a r a desac red i t a r 
es ta opción . 

Q u e d a b a n así enf ren tados l ibera l i smo y socia l i smo. El 
p r i m e r o , hijo de la I lus t rac ión, hab í a a c e p t a d o la crí t ica 
d e m o l e d o r a que és ta h a b í a rea l izado del R é g i m e n Abso
lu to y h a b í a a s u m i d o c o m o p rop ia s las re iv indicaciones 
de la Revolución Francesa . Los de rechos y l iber tades del 
c i u d a d a n o e r a n su b a n d e r a . El pape l del Es t ado , en eco
n o m í a sobre todo , se r e s u m í a en la fó rmula conocida : 
«laissez faire, laissez passer». 

Marx h a b í a cr i t icado con r a z ó n esta concepc ión . Ha
cía n o t a r que la l iber tad invocada era m e r a m e n t e formal , 
que , sin igualdad, la l iber tad e ra i lusor ia y perjudicial 
p a r a el pueb lo . Pos tu laba u n a dec id ida in te rvención del 
E s t a d o en la e c o n o m í a y en o t ros sectores de la acc ión 
polí t ica. 

Frente a a m b o s ext remos —que, en definitiva, defen
dían el pode r de la Banca o el poder del Es tado—, León 
XIII reaccionó de forma generalista: denunc i ando los erro
res de a m b o s s is temas. Como hab ía hecho ya en su corpus 
polít ico (27), en RN se opone por igual al intervencionis-

(27) Que, c o m o es sab ido , es an t e r io r a RN. Me refiero especial
m e n t e a h o r a a las encícl icas Diuturnum illud (29-6-1881), Inmortale Dei 
(1-11-1885), Libertas (20-6-1888) y Sapientiae christianae (10-1-1890). 
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m o excesivo del Es t ado y a su ausencia de intervención. El 
Es tado debe intervenir, pe ro n o absorber, en u n r e s u m e n 
fiel de su doctr ina , que desciende a a lgunas concreciones 
acerca de la de te rminac ión de los salarios y condiciones de 
trabajo, del descanso, de la huelga, de la propiedad , de la 
act i tud an te s indicatos y pa t ronales , etc. (28). 

Cua ren t a a ñ o s m á s ta rde , Pío XI se e n c o n t r ó con u n 
p a n o r a m a dis t in to . U n a crisis en los s i s t emas sociopolí t i -
cos h a b í a d e s e m b o c a d o en u n a victor ia del to ta l i t a r i smo, 
a m b i e n t a l y po l í t i camente vencedor (29): 

• Por una parte, el capitalismo se había ido desarro
llando y una minoría poderosa y multinacional había do
minado el mercado, sustituyendo la libertad por una dic
tadura económica. Además, el capitalismo había sufrido 
un golpe fuerte con la crisis de 1929. Sus defensores co
menzaron a pensar que Marx tenía algo de razón cuando 
vaticinaba las crisis inherentes al sistema como causa de 
su inviabilidad y que era preciso revisar algunos de los 
«dogmas» capitalistas, especialmente los relativos al abs
tencionismo estatal, sustituyéndolos por un intervencio
nismo más riguroso. Desde ambas perspectivas, se acen
tuaba la tendencia totalitaria y decrecía la que favorecía 
más a la libertad. 

• El marxismo había experimentado varias escisio
nes. Primero, había sido Bakunin (1872), cuya rama, el 
anarquismo, escogió una dirección independiente desde 
entonces. Más tarde, los seguidores de Marx crearon la 

(28) Cf. R N 23-33 , d o n d e c o n c r e t a los c a m p o s y l ími tes d e la in
t e rvenc ión es ta ta l , y 35-36, d o n d e es tab lece la p o s t u r a del E s t a d o a n t e 
las a soc i ac iones de o b r e r o s y de p a t r o n o s . 

(29) S o b r e es te con t ex to h i s tó r i co de los a ñ o s 30, cf. su evocac ión 
en J . VELARDE: Interrogaciones de un economista ante la Doctrina Social 
de la Iglesia, en Teolog ía y Ca teques i s , n ú m s . 31-32 (1989), 385-406, 
e s p e c i a l m e n t e e n las p p . 396-398. De f o r m a m á s s i s t emát i ca , cf. S. 
MASTELLONE y A . ALVAREZ DE M O R A L E S : Pensamiento político europeo 
(1815-1975), M a d r i d , E d e r s a , 1991. M á s b r e v e m e n t e lo h e e x p u e s t o en 
Pensamiento Social Cristiano I, p p . 191-193. 
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II Internacional (1889-1912), que se fue orientando cada 
vez más hacia posiciones menos extremistas. La I Guerra 
Mundial acentuó la preponderancia de la corriente so-
cialdemócrata dentro del socialismo. Tras la guerra se 
produjo una nueva escisión: nace entonces el comunis
mo, más radical, que, en Rusia, de la mano de Lenin, 
apuesta también por un modelo totalitario. 

• Finalmente, había surgido, en la década de los 20, 
el totalitarismo. Era un movimiento nuevo y joven. No 
parece casualidad que nazca en las dos naciones más jó
venes de Europa, que se han constituido como naciones 
en el xix. Porque el totalitarismo quiere ser una respues
ta a los problemas del siglo xx, sin enfeudarse en solucio
nes de siglos pasados, el capitalismo o el colectivismo. 
Quizá no sea ocioso hacer notar que, al comienzo de los 
años 30, ni Hitler ni Mussolini han perdido la guerra, 
que tampoco han tenido lugar para entonces las cámaras 
de gas ni los campos de concentración y que, por el con
trario, ambos líderes han unificado a sus poblaciones 
respectivas y han solucionado la crisis económica. 

E n este contexto , t eñ ido de fuertes t in tes to ta l i tar ios , 
Pío XI expone dos e n s e ñ a n z a s c o m p l e m e n t a r i a s . No t iene 
inconvenien te en exhor t a r a los gob ie rnos a que recupe
r en pa r t e del p o d e r qu,e les h a n a r r e b a t a d o las fuerzas 
económicas mul t inac iona les (30). Pero , a la vez, señala 
con jus t eza que la in te rvención del E s t a d o debe es tar so
m e t i d a al p r inc ip io de subs id ia r iedad , u n a de las apor ta 
c iones m á s fecundas de QA y de la DSI (31). 

Se t ra ta , u n a vez m á s , de a f i rmaciones generales . 
C o m o ins inué al c o m i e n z o de esta sección, se qu iere h u i r 
de Scylla y de Caribdis : del d o m i n i o de la B a n c a y del do
m i n i o del Es t ado . Se quiere , en definitiva, salvar la liber
t ad del c i u d a d a n o frente a t endenc ias m a r c a d a m e n t e to
ta l i tar ias . 

(30) QA 105-110. 
(31) Ib., 79-80. 



322 

1.2. En tiempos más tranquilos, 
concreción mayor 

Una segunda época en la DSI respecto al t e m a que nos 
ocupa aba rca desde el final de la II Guer ra Mundia l ha s t a 
la década de los 80. Pa ra la h is tor ia de la Iglesia compren 
de los pont i f icados de Pío XII (1939-58), J u a n XXIII 
(1958-63) y Pablo VI (1963-78), con el Concil io Vat icano II 
en t re los dos ú l t imos pont i f icados. 

A u n q u e n o q u e d ó p l a s m a d o e n encíc l icas , s ino e n 
d o c u m e n t o s de m e n o r r a n g o — d i s c u r s o s y r a d i o m e n -
sajes— el m a g i s t e r i o de Pío XII t i ene g r a n t r a s c e n d e n 
cia d e n t r o de la h i s to r i a de la DSI . Vivió e n u n a é p o c a e n 
la q u e ya n o se d i scu t í a la d e m o c r a c i a : e s t a b a m u y 
rec ien te la t r aged ia a la q u e h a b í a n a r r a s t r a d o al m u n 
d o los t o t a l i t a r i smos . Tuvo q u e en f ren ta r se c o n la ne 
cesa r i a r e c o n s t r u c c i ó n de E u r o p a y del m u n d o — r e 
c o n s t r u c c i ó n ma te r i a l , ideológica y e sp i r i tua l— t r a s 
las r u i n a s de la II G u e r r a M u n d i a l . Su ac t i t ud 
d u r a n t e ella e s tuvo vo lcada n o sólo a c o n s e g u i r la paz , 
s ino t a m b i é n a p r e p a r a r la p o s t g u e r r a . Los p r inc ipa l e s 
d o c u m e n t o s en los q u e Pío XII e x p o n e su v is ión del 
E s t a d o son: 

— Benignitas et humanitas, radiomensaje de Navi
dad (24-12-1944, todavía en plena guerra). 

— La elevatezza, alocución consistorial (20-2-1946). 
— Nella stona, alocución navideña (24-12-1946). 
— La verdadera noción de Estado, discurso a los par

ticipantes en el VIII Congreso Internacional de las Cien
cias Administrativas (5-8-1950). 

— La decimaterza, radiomensaje de Navidad (24-12-
1951). 

— Comunidad internacional y tolerancia, discurso al 
V Congreso Nacional de la Unión de Juristas Católicos 
(6-12-1953). 
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— Crisis de poder y crisis de civismo, carta a la XLV 
Semana Social de Francia (14-7-1954) (32). 

A lo largo de éstos y de o t ros d o c u m e n t o s , Pío XII p re 
sen ta su ideal de Es tado , que debe ser democrá t i co y so
cial. Es decir, debe h u i r con la m i s m a fuerza del total i ta
r i s m o y de la injusticia social, y debe r e spe ta r la existen
cia de cue rpos in te rmed ios , a la vez que está ab ie r to a la 
c o m u n i d a d y a u t o r i d a d in te rnac iona les . 

C u a n d o se p r o p u s o p l an t ea r de nuevo el p e n s a m i e n t o 
de la Iglesia sobre t e m a s polí t icos en PT, Juan XXIII abor
dó los l ímites de la in te rvención del Es t ado , d e t e r m i n a n 
do los deberes de los gobe rnan te s respec tos al Bien Co
m ú n . Lo que deb ían hace r m a r c a b a los cauces de su in
tervención. E n concre to , p ide a los gobe rnan te s todos es
tos objetivos: 

— Defender los derechos y deberes del hombre. 
— Armonizarlos y regularlos, de forma que los dere

chos de unos no impidan los de de otros. 
— Favorecer su ejercicio concreto, sin crear esta

mentos privilegiados y sin que la defensa de los derechos 
de unos signifique la negación de los de otros. 

— Lograr que el desarrollo sea económico y social, 
que atienda a las necesidades esenciales y también a los 
bienes del espíritu y culturales. 

— Hacer que se establezcan cauces para la participa
ción de todos (33). 

E s decir, u n a s t a reas concre tas que exigen la act iv idad 
del E s t a d o p a r a c rea r u n m a r c o ju r íd ico y, a la vez, u n 
respe to g r a n d e a la pa r t i c ipac ión de todos , sin sup l an t a r 
la iniciat iva pr ivada . 

( 3 2 ) R e m i t o p a r a es te pon t i f i cado a R. M . A SANZ DE D I E G O - S . E S 
CUDERO: Pensamiento Social Cristiano II, n ú m s . 2 8 - 3 2 . 

( 3 3 ) P T 6 0 - 6 6 . 
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N o finaliza a q u í la reflexión del P a p a J u a n sobre la 
in te rvenc ión del E s t a d o . E n M M conc re t a este m i s m o 
p l a n t e a m i e n t o en el t e r r e n o de la e c o n o m í a . U n o de los 
concep tos bás icos de es ta encíc l ica es el de la «par t ic ipa
ción» (34): en la e m p r e s a , en el s ind ica to , en la pol í t ica 
e c o n ó m i c a nac iona l , en la agr icu l tu ra , en el p r o b l e m a 
del desa r ro l lo . . . Todo lo q u e sea pa r t i c ipac ión de los ciu
d a d a n o s , c o m p e n s a y l imi ta la in te rvenc ión del E s t a d o . 
E n t r e las i n n u m e r a b l e s c i tas q u e p o d r í a n aduc i r s e son 
significativas és tas : 

Si el funcionamiento y las estructuras económicas de 
un sistema productivo ponen en peligro la dignidad hu
mana de los trabajadores, o debilitan su sentido de la res
ponsabilidad, o le impiden la libre expresión de su inicia
tiva propia, hay que afirmar que este orden económico es 
injusto, aun en el caso de que, por hipótesis, la riqueza 
producida en él alcance un alto nivel y se distribuya se
gún criterios de justicia y equidad (35). 

A los trabajadores hay que darles participación activa 
en los asuntos de la empresa donde trabajan, tanto en las 
privadas como en las públicas, participación que en todo 
caso debe tender a que la empresa sea una auténtica co
munidad humana (36). 

Una concepción de la empresa que quiera salvaguar
dar la dignidad humana debe, sin duda alguna, garanti
zar la necesaria unidad de una dirección eficiente, pero 
de aquí no se sigue que pueda reducir a sus colaborado
res diarios a la condición de meros ejecutores silencio
sos (37). 

(34) Así se d e d u c e de u n a l e c t u r a de la encíc l ica y lo s u b r a y a n los 
c o m e n t a r i o s , p o r e j emplo , el d e F o m e n t o Socia l : Mater et Magistra. Es
tudio y comentarioy M a d r i d , C o m p a ñ í a Bibl iográf ica E s p a ñ o l a , 1963. 

(35) M M 83 . 
(36) Ib., 9 1 . 
(37) Ib., 92. 
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Se t r a t a de concrec iones que afectan a la empresa , 
m á s que al Es t ado . Ind i can ev iden temente u n ta lan te y 
u n a concepc ión del h o m b r e . Pero a d e m á s se ext iende la 
pa r t i c ipac ión a «todos los ó rdenes de la c o m u n i d a d polí
tica» (38), ya que en ellos se t o m a n decis iones que les 
afectan, c o m o seña la rá GS años m á s ta rde : 

C o m o e n m u c h o s c a s o s n o e s a n i v e l d e e m p r e s a , s i n o 
e n n i v e l e s i n s t i t u c i o n a l e s s u p e r i o r e s , d o n d e s e t o m a n l a s 
d e c i s i o n e s e c o n ó m i c a s y s o c i a l e s d e l a s q u e d e p e n d e el 
p o r v e n i r d e l o s t r a b a j a d o r e s y d e s u s h i j o s , d e b e n l o s tra
b a j a d o r e s p a r t i c i p a r t a m b i é n e n s e m e j a n t e s d e c i s i o n e s 
p o r s í m i s m o s o p o r m e d i o d e r e p r e s e n t a n t e s l i b r e m e n t e 
e l e g i d o s (39). 

Dent ro de este c l ima de respe to al ind iv iduo y acen
tuac ión de la subs id ia r iedad , se p l an tea M M cuál debe 
ser la in te rvención del E s t a d o en la economía . Y va a res
p o n d e r a la p r e g u n t a en dos pasajes y desde dos perspec
tivas. 

La p r i m e r a es m á s general . El P a p a Roncal l i es tablece 
u n pr inc ip io bás ico: la e c o n o m í a debe ser o b r a de la ini
ciativa p r ivada y el E s t a d o t iene u n pape l subs id iar io , 
a u n q u e impresc ind ib le (40). P o r q u e si falta la iniciat iva 
p r ivada n o hay l iber tad y se p r o d u c e u n e s t a n c a m i e n t o 
ma te r i a l y espir i tual . Pero si falta o es deficiente la inter
venc ión del E s t a d o se p r o d u c e n injusticias: el fuerte abu
sa del débil , «el pez g r a n d e se c o m e al chico». 

Más ta rde , concre ta los l ímites de la in te rvención del 
E s t a d o en la economía . Y r educe a dos los cr i ter ios p a r a 

(38) Ib., 97-99. 
(39) G S 68 . 
(40) M M 51-58. E n o t r o m o m e n t o (219) a f i rma, c o m o p r inc ip io 

cap i ta l d e la DSI , q u e h a r á suyo G S 63 : «El h o m b r e es n e c e s a r i a m e n t e 
f u n d a m e n t o , c a u s a y fin de t o d a s las i n s t i t uc iones sociales». 
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de te rmina r los : el E s t a d o debe o c u p a r sólo lo que la ini
ciativa p r ivada n o d e b a o n o p u e d a coger: 

• No deba: es el caso de los bienes de producción que 
«llevan consigo tal poder económico que no es posible de
jarlo en manos privadas sin peligro del bien común» (41). 
Es claro que ni el comercio de armas, ni servicios necesa
rios para la colectividad (transportes, comunicaciones, se
guridad, etc.) pueden dejarse totalmente en manos priva
das, por el poder que darían a sus propietarios sobre toda 
la población. 

• No pueda: es el caso de empresas o sectores necesa
rios pero no rentables. 

Ambos casos son apl icac iones del p r inc ip io de subsi -
d ia r iedad . J u a n XXIII prec isa q u e d e b e n da r se dos condi 
ciones: que lo exija «una manif ies ta y objetiva neces idad 
del b ien c o m ú n » y q u e se excluya «el pel igro de que la 
p r o p i e d a d p r ivada se r e d u z c a en exceso o, lo que ser ía 
a ú n peor, se la s u p r i m a comple t amen te» (42). 

A es tas l imi tac iones genera les a ñ a d e a ú n o t ras m á s : 
que las p e r s o n a s ded icadas a la ges t ión de las e m p r e s a s 
es ta ta les sean compe ten t e s y h o n r a d a s y que su ges t ión 
esté con t ro l ada (43). 

Es t a t endenc i a a p r i m a r la iniciat iva p r ivada y a re
co r t a r la estatal en todos los á m b i t o s de la vida es t a m 
b ién carac ter í s t ica de las e n s e ñ a n z a s del Concilio Vatica
no II. E s c laro que el m o d e l o de E s t a d o que del inea GS es 
u n E s t a d o d e m o c r á t i c o y par t ic ipa t ivo , que si, en c i rcuns
tanc ias excepcionales , debe l imi ta r los de rechos indivi
duales , debe res t i tu i r los c u a n t o an tes (44). E n el c a m p o 
e c o n ó m i c o l imi ta las a t r ibuc iones del E s t a d o a rea l izar lo 

(41) M M 1 1 6 . 
(42) Ib., 117. 
(43) Ib., 118. 
(44) G S 75 . 
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que o t ros n o p u e d e n hacer, p o r e jemplo, la pol í t ica m o n e 
ta r ia (45). E n o t ras á reas , c o m o educac ión , cu l tu ra o 
MCS, el Concil io se m u e s t r a t a m b i é n re t icente an te u n 
excesivo p r o t a g o n i s m o esta ta l (46). Que res t r ingió t a m 
b ién en t e m a s fronter izos con la Iglesia: es de sobra cono
cida la reserva con que se expresó el Concil io ace rca de la 
confes ional idad del E s t a d o (47), la c la r idad con la que pi
dió a los gobe rnan t e s que gozaban del privilegio del Pa
t r o n a t o Eclesiást ico que r e n u n c i a s e n a él y expresó su vo
lun t ad de n o conceder lo en ade lan te (48), y la energ ía con 
que en DH defendió la l iber tad religiosa. Desde m u c h o s 
p u n t o s de vista y en c a m p o s dis t in tos , se res t r ingía la in
te rvención del Es t ado . 

Es t a m b i é n r ico el magis te r io de Pablo VI en este p u n 
to . Su fina sensibi l idad d e m o c r á t i c a le llevó a p rec i sa r los 
l ímites de la in te rvenc ión del E s t a d o en sus dos docu
m e n t o s sociales m á s relevantes: PP y O A. 

E n la encíclica sobre el desarrol lo se refiere a la inter
vención estatal en dos ocas iones . Una, a p ropós i to de la 
necesar ia planificación, que debe ser m á s indicat iva que 
coactiva. Escoger los objetivos y es t imula r a ellos es t a rea 
de los poderes públ icos . «Pero h a n de tener cu idado 
— a ñ a d e — de asociar a esta empresa las iniciativas priva
das y los cuerpos in termedios» . Si la planif icación es esti
m u l a d o r a y n o imposi t iva, se evi tarán los riesgos de u n a 
colectivización integral o de u n a a rb i t r a r i edad que lesione 
la l iber tad h u m a n a (49). E n o t ro m o m e n t o a b o r d a el t e m a 

(45) Ib., 70. 
(46) Así, en G E , a c e r c a de la educac ión , o e n ínter mirifica, acer

ca de los M C S . S o b r e la cu l tu ra , cf. GS 53-62. 
(47) G S 76 y D H 6. El s en t i do de e s t a t o m a de p o s t u r a lo explici-

t a m o s m á s en R . M . a SANZ DE D I E G O - S . E S C U D E R O : Pensamiento Social 
Cristiano II, n ú m s . 423-438 . 

(48) Decre to Christus Dominas, s o b r e el m i n i s t e r i o p a s t o r a l de 
los ob i spos , 20 . 

(49) PP 33-34. 
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del arbi traje c u a n d o se p r o d u c e n conflictos en t re dere
chos pr ivados y comuni t a r ios . «Toca a los poderes públ i 
cos —dic tamina— p r o c u r a r u n a solución con la activa 
par t ic ipac ión de las pe r sonas y los g rupos sociales» (50). 

E n OA se p lan tea , de fo rma genér ica , las condic iones 
de la d e m o c r a c i a au tén t ica . Y señala var ias , que , en el 
fondo, son defensas p a r a i m p e d i r el a b u s o to ta l i tar io . De
b e n reconocerse las l iber tades , d e b e n existir cue rpos in
t e rmed ios que h a g a n posible la pa r t i c ipac ión de todos , 
debe facili tarse in fo rmac ión y debe educa r se p a r a la ac
c ión polí t ica. Y, p o r supues to , el E s t a d o y los pa r t i dos po
lít icos d e b e n evi tar 

el tratar de imponer una ideología por medios que 
desembocarían en la dictadura de los espíritus, la peor 
de todas (51). 

Las concrec iones h a n s ido diferentes en cada u n o de 
los d o c u m e n t o s a lud idos . Pe ro el espír i tu es idént ico: se 
t r a t a de conso l ida r u n E s t a d o q u e c u m p l a su t a r ea impi 
d i endo injust icias y r e d u c i e n d o diferencias , pe r o que , so
b r e todo , es t imule la pa r t i c ipac ión de todos . P o r o t r a par 
te, el h e c h o de n o t ene r que po l emiza r con ideologías 
host i les p e r m i t e a la DSI conc re t a r m á s su p e n s a m i e n t o y 
a b a n d o n a r el t o n o genér ico de la p r i m e r a e tapa . 

1.3. Ultimas precisiones: la subjetividad del individuo 
y de la sociedad 

El pontif icado actual , t an a b u n d a n t e en enseñanzas so
ciales, const i tuye u n a e tapa nueva en la ac t i tud de la DSI 
an te el t e m a que nos ocupa. P robab lemen te se debe a la 

(50) Ib., 2 3 . 
(51 ) O A 2 5 . 
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experiencia personal de Karol Wojtyla antes de convert irse 
en Juan Pablo 11. A diferencia de otros Papas , éste conocía 
po r experiencia directa los dos m u n d o s —capital ista y co
munis t a— antes de ser elegido Papa. Sus observaciones so
bre el m u n d o comuni s t a dejan ver su conoc imien to inme
dia to del m u n d o marxis ta y su act i tud polémica an te él. 

Uno de los l emas que m á s f recuen temente repi te el 
P a p a ac tua l es el que he ut i l izado c o m o t í tulo de esta par 
te: la subjet ividad del h o m b r e y de la sociedad. Es u n a de 
las re iv indicaciones clásicas de Karol Wojtyla, que se em
p e ñ a en que u n E s t a d o o m n i p o t e n t e y to ta l i ta r io no aho
gue n i al ind iv iduo ni a la sociedad. 

E n sus dos p r i m e r a s encícl icas sociales a b o r d ó tan-
genc ia lmen te el t e m a que a h o r a nos ocupa , p e r o h a s ido 
en CA d o n d e se h a p r o n u n c i a d o m á s di rec ta y profusa
m e n t e sobre él. 

E n LE a b o r d a el p r o b l e m a del t rasvase de la p rop iedad 
de los medios de p roducc ión al Es tado , u n a de las realiza
ciones caracter ís t icas del marx i smo . Su juicio es m u y ma
t izado y evidencia u n a reflexión previa desapas ionada y el 
cont ras te experiencial . Se puede r e s u m i r así (52): 

• Describe c o n finura, e n u n p r i m e r m o m e n t o , e l 
p r o c e s o : « L o s m e d i o s d e p r o d u c c i ó n d e j a n d e s e r p r o p i e 
d a d d e u n d e t e r m i n a d o g r u p o s o c i a l , o s e a , d e p r o p i e t a 
r i o s p r i v a d o s , p a r a p a s a r a s e r p r o p i e d a d d e l a s o c i e d a d 
o r g a n i z a d a , q u e d a n d o s o m e t i d o s a l a a d m i n i s t r a c i ó n y 
c o n t r o l d i r e c t o d e o t r o g r u p o d e p e r s o n a s , e s d e c i r , d e 
a q u e l l a s q u e , a u n q u e n o t e n g a n s u p r o p i e d a d , p o r m á s 
q u e e j e r z a n e l p o d e r d e n t r o d e l a s o c i e d a d , disponen d e 
e l l o s a e s c a l a d e l a e n t e r a e c o n o m í a n a c i o n a l , o b i e n d e 
l a e c o n o m í a l o c a l . 

• Enjuicia d e s p u é s m o r a l m e n t e e s t a a c c i ó n . Y r e c o n o 
c i e n d o q u e e s t e g r u p o d i r i g e n t e p u e d e c u m p l i r b i e n s u c o 
m e t i d o d a n d o p r i m a c í a a l t r a b a j o , a s e v e r a t a m b i é n q u e 

(52) L E 14. 
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puede hacerlo mal «reivindicando para sí al mismo tiempo 
el monopolio de la administración y disposición de los me
dios de producción, y no dando marcha atrás ni siquiera 
ante la ofensa a los derechos fundamentales del hombre». 

Es decir, p r e sc ind iendo de la leg i t imidad m o r a l de la 
es ta ta l izac ión en la que el P a p a n o en t r a aho ra , el cr i ter io 
m o r a l que m a n e j a p a r a va lora r la ac tuac ión de los a d m i 
n i s t r adores de la p r o p i e d a d del E s t a d o es el r e spe to a los 
de rechos del h o m b r e y del t rabajo . Lo que J u a n Pab lo II 
l l ama con frecuencia «la subjet ividad» del h o m b r e y de la 
sociedad. E n v i r tud de és ta d i c t a m i n a que 

el mero paso de los medios de producción a la propiedad 
del Estado, dentro del sistema colectivista, no equivale 
ciertamente a la «socialización» de esta propiedad. Se 
puede hablar de socialización únicamente cuando quede 
asegurada la subjetividad de la sociedad, es decir, cuan
do toda persona, basándose en su propio trabajo, tenga 
pleno título a considerarse al mismo tiempo «copropieta
rio» de esa especie de gran taller de trabajo en que se 
compromete con todos. 

Un c a m i n o p a r a logra r es to ser ía la c reac ión de coo
pera t ivas y la vi ta l ización de cue rpos in t e rmed ios a u t ó n o 
m o s , d o n d e se h a g a posible la cons ide rac ión pe r sona l a 
c ada u n o de los t r aba jadores . 

Desde u n a perspec t iva semejan te se m u e v e en SRS. Al 
ana l i za r el m u n d o c o n t e m p o r á n e o p a r a just i f icar la ap re 
c iación genera l de que la e spe ranza de desar ro l lo h a ido 
dec rec iendo desde PP, J u a n Pab lo II e n u n c i a u n «derecho 
nuevo»: el de r echo a la iniciat iva e c o n ó m i c a (53), impor -

(53) S R S 15. Su n o v e d a d es sólo pa rc ia l . A u n q u e n o es tá l i teral
m e n t e r ecog ido en la Dec la rac ión d e los D e r e c h o s H u m a n o s d e la 
ONU, se a l u d e a él d e f o r m a gené r i ca e n PT 20. S o b r e su a l cance , cf. 
R. M . A SANZ DE D I E G O : Ni ideología ni «Tercera Vía»: doctrina para la ac
ción, Revis ta d e F o m e n t o Social , 172 (1988) , 358-359. 
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t an te , según el Papa , n o sólo p a r a el individuo, s ino t am
b ién p a r a el Bien C o m ú n . Lo p r u e b a con esta descr ipc ión 
r ebosan t e de rea l i smo y conoc imien to i n m e d i a t o de la si
tuac ión : 

La experiencia nos demuestra que la negación de tal 
derecho, o su limitación en nombre de una pretendida 
«igualdad» de todos en la sociedad, reduce o, sin más, des
truye de hecho el espíritu de iniciativa, es decir, la subjeti
vidad creativa del ciudadano. En consecuencia, surge, de 
este modo, no sólo una verdadera igualdad, sino una «ni
velación descendente». En lugar de la iniciativa creadora 
nace la pasividad, la dependencia y la sumisión al aparato 
burocrático, que, como único órgano que «dispone» y «de
cide» —aunque no sea «poseedor»— de la totalidad de los 
bienes y medios de producción, pone a todos en una posi
ción de dependencia casi absoluta, similar a la tradicional 
dependencia del obrero-proletario en el sistema capitalis
ta. Esto provoca un sentido de frustración o desesperación 
y predispone a la despreocupación de la vida nacional, 
empujando a muchos a la emigración y favoreciendo, a la 
vez, una forma de emigración «psicológica». 

H a sido la rga la cita, pe ro creo que necesar ia . A t ravés 
de ella se pe rc iben el r ea l i smo descr ipt ivo de u n a si tua
c ión i n h u m a n a , la po lémica a g u d a —esa equ ipa rac ión de 
la d e p e n d e n c i a del Pa r t ido con la esclavi tud que p r o d u c e 
el cap i ta l i smo t rad ic iona l— y la pers i s tenc ia de ideas y 
fo rmulac iones que h a b í a n apa rec ido ya en LE. 

Pe ro la cr í t ica al to ta l i t a r i smo n o se ago ta en su ver
t ien te e c o n ó m i c a e individual . A con t inuac ión del pár ra fo 
t r ansc r i to v ienen o t ros dos que se fijan en la dependenc i a 
pol í t ica de la nac ión p o r o b r a del Par t ido : 

Una situación semejante tiene sus consecuencias 
también desde el punto de vista de los «derechos de cada 
nación». En efecto, acontece a menudo que una nación 
es privada de su subjetividad, o sea, de la «soberanía» 
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que le compete, en el significado económico, así como en 
el político-social y en cierto modo en el cultural, ya que 
en una comunidad nacional todas estas dimensiones de 
la vida están unidas entre sí. 

Es necesario recalcar, además, que ningún grupo so
cial, por ejemplo, un partido, tiene derecho a usurpar el 
papel de único guía, porque ello supone la destrucción de 
la verdadera subjetividad de la sociedad y de las personas 
ciudadanas, como ocurre en todo totalitarismo. En esta 
situación, el hombre y el pueblo se convierten en «obje
to», no obstante todas las declaraciones contrarias y las 
promesas verbales. 

Con todo , h a s ido en la ú l t i m a encícl ica social d o n d e 
J u a n Pab lo II se h a ex tend ido m á s en de l imi ta r los l ími tes 
de la in te rvenc ión del Es t ado . N o es ex t raño : CA se publ i 
ca t ras el h u n d i m i e n t o del m a r x i s m o en E u r o p a y t ras la 
ca ída de a lgunos r eg ímenes de «Segur idad Nacional» . 
Ayudará a e n t e n d e r mejor la doc t r i na d e n s a y r ica de CA 
sobre este p u n t o el dividirla en t o r n o a var ias á reas —po
lítica, e c o n o m í a y cu l tura—, r e s u m i e n d o después su pen
s a m i e n t o en lo que se refiere a la m e t a hac i a la que debe
m o s caminar . 

1.3.1. Polí t ica 

De a c u e r d o con sus convicciones an te r io res , el P a p a 
Wojtyla apoya u n a vez m á s al s i s t ema democrá t i co , por 
que a segura dos valores i m p o r t a n t e s : la pa r t i c ipac ión y el 
cont ro l p o r p a r t e de los c i u d a d a n o s (54). A la vez, des
m o n t a las r azones con las que se h a defendido el que 

algunos hombres, en virtud de un conocimiento más pro
fundo de las leyes del desarrollo de la sociedad, por una 

(54) CA 46. 
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p a r t i c u l a r s i t u a c i ó n d e c l a s e o p o r c o n t a c t o c o n l a s f u e n 
t e s m á s p r o f u n d a s d e l a c o n c i e n c i a c o l e c t i v a , e s t á n e x e n 
t o s d e e r r o r y p u e d e n , p o r t a n t o , a r r o g a r s e e l e j e r c i c i o d e 
u n p o d e r a b s o l u t o (55). 

Lanza a es ta p re t ens ión dos acusac iones : n iega la ver
d a d objetiva — y p o r ello hace posible el to t a l i t a r i smo— y 
n iega t a m b i é n a la Iglesia (56). 

E n la l ínea que h a b í a in ic iado Pab lo VI en OA, indica 
las condic iones que debe cumpl i r u n a d e m o c r a c i a p a r a 
que p u e d a cons ide ra r se c o m o au tén t ica . Además de la di
visión de pode res y de la dec la rac ión formal de derechos , 
la d e m o c r a c i a au tén t i ca sólo es posible (57): 

— e n u n E s t a d o d e d e r e c h o ; 
— s o b r e l a b a s e d e u n a r e c t a c o m p r e n s i ó n d e l a p e r 

s o n a h u m a n a ; 
— c r e a n d o c o n d i c i o n e s r e a l e s p a r a l a p r o m o c i ó n d e 

l a s p e r s o n a s c o n c r e t a s ; 
— e d u c a n d o y f o r m a n d o e n l o s v e r d a d e r o s i d e a l e s ; 
— r e s p e t a n d o l a s u b j e t i v i d a d d e l a s o c i e d a d , m e d i a n 

t e l a c r e a c i ó n d e e s t r u c t u r a s d e p a r t i c i p a c i ó n y c o r r e s 
p o n s a b i l i d a d . 

Se t r a t a de u n a base teór ica r azonab le y exigente. So
b re ella CA a ñ a d e su reflexión acerca de la in te rvenc ión 
esta ta l en el á r ea económica . 

1.3.2. E c o n o m í a 

Las cons iderac iones que sobre es to p re sen t a CA apa
recen en dos m o m e n t o s : c u a n d o c o n m e m o r a y anal iza 
RN y c u a n d o se o c u p a del E s t a d o y la cu l tura . 

(55) Ib., 44 . 
(56) Ib., 44-45 . 
(57) Ib., 46 . 
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A p ropós i to de RN (58), r e c u e r d a j u s t a m e n t e que 
León XIII se o p u s o t a n t o a la es ta ta l izac ión de los b ienes 
de p r o d u c c i ó n (la tesis marx i s ta ) c o m o a que el E s t a d o se 
abs tuviese de in terveni r en el c a m p o e c o n ó m i c o (tesis ca
pi ta l is ta) . A pa r t i r de es ta cons t a t ac ión expone J u a n Pa
b lo II su p u n t o de vista: c i e r t amen te hay u n a esfera de la 
act ividad e c o n ó m i c a en la que n o debe in terveni r el Es ta
do . Pe ro éste, en c a m b i o , t iene u n a serie de obl igaciones 
que cumpl i r en este c a m p o . El P a p a Wojtyla las e n u m e r a 
m e z c l a n d o las a f i rmaciones de León XIII con c o m e n t a 
r ios pe rsona les y ac tua les . E n definitiva, la t a r ea que aqu í 
se a t r ibuye al Es t ado , es doble : 

• Ante todo, determinar el marco jurídico en el que se 
ha de desenvolver la actividad económica. En la línea de 
León XIII —posteriormente repetida y actualizada por 
Pablo VI, que la aplica al comercio internacional (59)—, 
CA señala que la finalidad de este marco es salvaguardar 
las condiciones fundamentales de una economía libre, 
entre las que destaca la igualdad entre las partes que ne
gocian. 

• Recuerda a continuación el camino de las refor
mas, que devuelven al trabajo su dignidad. No son única
mente tarea del Estado: también la sociedad debe cola
borar a evitar la amenaza del desempleo y a la justicia en 
los contratos, salarios y condiciones de trabajo. 

C u a n d o a con t inuac ión r e c u e r d a que el E s t a d o debe 
a c o m e t e r a m b a s t a reas de dos formas , es tá r eca l cando 
a m b a s t a reas y v iendo la ac tuac ión esta ta l desde su doble 
perspect iva . Pues ind ica que el E s t a d o debe ac tuar : 

• Indirectamente, y según el principio de subsidiarie-
dad, creando las condiciones para un ejercicio libre de la 
actividad económica. 

(58) CA 15. 
(59) P P 58. 
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• Directamente, y según el principio de solidaridad, 
poniendo, en defensa de los más débiles, algunos límites 
a la autonomía de las partes y asegurando en cualquier 
caso un mínimo vital a todos los trabajadores. 

Aunque estas t a reas son f u n d a m e n t a l m e n t e estatales , 
n o lo son exclus ivamente : he r e c o r d a d o c o m o son t a m 
b ién t a r ea de la soc iedad en genera l y de los s indica tos en 
par t icular . Con todo , en el capí tu lo que dedica a las cues
t iones m á s d i r ec t amen te polí t icas, vuelve sobre el t e m a 
de las obl igaciones del E s t a d o en m a t e r i a económica . E n 
esta ocas ión (60) explícita cua t ro i n c u m b e n c i a s exclusi
vas del Es t ado : 

• Es la primera crear un marco ambiental seguro, 
dentro del cual pueda desarrollarse la actividad económi
ca. Como observa con realismo, la economía de mercado 
necesita seguridad que garantice la libertad y la propie
dad, un sistema monetario estable. Es preciso, además, 
que existan servicios públicos eficientes y honradez. Pues 
la corrupción y las ganancias fáciles —añade con realis
mo— son obstáculos al desarrollo auténtico y a la inicia
tiva y prosperidad económicas. 

• Le corresponde también al Estado vigilar y encau
zar subsidiariamente el ejercicio de los derechos humanos 
en el sector económico. Subsidiariamente, porque no le 
toca al Estado, por ejemplo, procurar el pleno empleo: 
eso sofocaría la libertad. Pero debe estimular y sostener 
la actividad privada. 

• Tiene también el Estado derecho a intervenir para 
armonizar y dirigir el desarrollo, eliminando situaciones 
de monopolio que lo obstaculicen. 

• Y puede, además, el Estado intervenir subsidiaria
mente, en casos extraordinarios, en los que sea precisa 
esta suplencia a la iniciativa privada. 

(60) CA 48 . 
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Todavía vuelve a expresar su op in ión J u a n Pablo II 
cuando , de pasada , desacredi ta dos mode los de Es tado : el 
Estado del Bienestar, al que acusa de n o respe ta r la subsi-
d ia r iedad y conver t i rse en u n E s t a d o asistencial que anu la 
la responsab i l idad individual y n o resuelve los proble
m a s (61), y los regímenes de segundad, que n iegan l iberta
des y derechos . Es en este contexto d o n d e in t roduce la crí
tica, r e co rdada m á s a r r iba (nota 23), a u n a de las tenta
ciones de los gobernan tes : la co r rupc ión en la t o m a de de
cisiones, incluso den t ro de reg ímenes democrá t i cos (62). 

1.3.3. Cul tu ra 

También en el á m b i t o cu l tura l t i ene el E s t a d o u n a ta
rea . La r a z ó n es que «toda act iv idad h u m a n a t iene lugar 
d e n t r o de u n a cu l tu ra y t iene u n a rec íp roca re lac ión con 
ella» (63). Algunos de los pár ra fos m á s insp i rados de CA 
se ded ican a explici tar qué es la cu l tura . P a r a la a n t r o p o 
logía cr is t iana , al h o m b r e n o se le conoce so l amen te des
de u n a perspect iva e c o n ó m i c a o de clase social: 

Al hombre se le comprende de manera más exhausti
va si es visto en la esfera de la cultura a través de la len
gua, la historia y las actitudes que asume ante los aconte
cimientos fundamentales de la existencia, como son na
cer, amar, trabajar, morir. El punto central de toda cul
tura lo ocupa la actitud que el hombre asume ante el 
misterio más grande: el misterio de Dios. Las culturas de 
las diversas naciones son, en el fondo, otras tantas mane
ras diversas de plantear la pregunta acerca del sentido de 
la existencia personal (64). 

(61) Ib. 
(62) Ib., 47 . 
(63) Ib., 5 1 . 
(64) Ib., 24 . 
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Desde es ta pe r spec t iva se e n t i e n d e la a f i rmac ión de 
q u e los p u e b l o s q u e l u c h a r o n p o r la l ibe r t ad c o n t r a el 
t o t a l i t a r i s m o c o m u n i s t a e s t a b a n l u c h a n d o t a m b i é n p o r 
su cu l tu ra . Y la c o n s e c u e n c i a obvia de q u e los q u e a d m i 
n i s t r a n el p o d e r del E s t a d o n o d e b e n p r e t e n d e r ap rove
c h a r l o p a r a i m p o n e r u n a cu l tu ra . E s p e c i a l m e n t e c o n d e 
nab l e s s o n los i n t en to s de e r r a d i c a r a Dios del c o r a z ó n 
del h o m b r e — q u e , c o m o h a d e m o s t r a d o la h i s tor ia , n o 
se logra s in t r a s t o c a r es te m i s m o c o r a z ó n y s in c r e a r u n 
vac ío esp i r i tua l (65)— y de e n c e r r a r a la p r o p i a cul tu
r a en sí m i s m a , n e g á n d o l a la con f ron t ac ión c o n la ver
d a d (66). 

E s c la ro q u e el E s t a d o n o d e b e i m p o n e r u n a cu l tu ra . 
C o m o lo es t a m b i é n el d e b e r de la Iglesia de evangel izar
la. A es to ded ica t a m b i é n a lgunos pá r r a fos CA y es pos i 
b l e m e n t e su ve ta m á s novedosa , ya q u e la e n s e ñ a n z a de 
la DSI sob re pol í t ica y e c o n o m í a es m á s conoc ida . La 
evange l i zac ión de la c u l t u r a es, tal vez, el r e t o m á s acu
c i an te al q u e invi ta J u a n Pab lo II. P e r o es to n o s a p a r t a 
r í a de n u e s t r o t e m a . Y p u e d e ser ú t i l r e m a c h a r lo ya di
c h o r e c o r d a n d o la soc i edad ideal c o n la q u e s u e ñ a el 
P a p a Wojtyla, la m e t a h a c i a la q u e n o s invi ta a co labo
r a r CA. 

1.3.4. La m e t a 

Es obvio —y CA lo repi te con gus to (67)— que «la 
Iglesia n o t iene mode los p a r a p ropone r» . Pe ro t iene u n a 
or ien tac ión , u n o s «principios de reflexión, cr i ter ios de 
ju ic io y di rect r ices p a r a la acción» (68), que o r i en t an ha-

(65) Ib., 24. Cf. t a m b i é n el n ú m . 4 1 , a p r o p ó s i t o d e la a l i enac ión . 
(66) Ib., 50 -51 . 
(67) Ib., 4 3 . 
(68) OA 4. 
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cia «una soc iedad b a s a d a en el t raba jo l ibre, en la e m p r e 
sa y en la par t ic ipac ión» (69). 

A la h o r a de conc re t a r qué significa es ta fó rmula ge
nér ica , CA t iene in terés en expl ici tar u n a doble precis ión: 

• No se trata de un modelo socialista, «que de hecho 
es un capitalismo de Estado» (70). 

• No se opone al mercado libre, aunque pide que 
esté controlado por las fuerzas sociales y por un Estado 
que en el resto de CA se supone democrático y por tanto 
controlado a su vez por la sociedad (71). En otros mo
mentos de la encíclica el Papa expone su convicción de 
que el mercado no responde a todas las necesidades hu
manas (72) y alerta sobre el peligro de idolatrar al merca
do (73). 

No t iene, m e parece , d e m a s i a d o sen t ido que re r eti
q u e t a r es ta ind icac ión pontif ic ia con n o m b r e s de siste
m a s concre tos exis tentes . Decir que se ace rca a la d e m o 
crac ia c r i s t iana o a la soc ia ldemocrac ia , es sólo u n a ap ro 
x imac ión parc ia l , p o r q u e expl íc i tamente el P a p a dec la ra 
que la Iglesia n o t iene mode los q u e proponer , c o m o aca
b a m o s de recordar . Y p o r q u e su p u n t o de pa r t i da n o es 
polí t ico, s ino ét ico y cu l tura l (74). 

(69) C A 3 5 . 
(70) Ib. E s obvio q u e «social ista» equiva le a q u í a c o m u n i s t a . 
(71) Ib. 
(72) C A 3 4 y 4 0 . 
(73) Ib., 40 . 
(74) Es toy d e a c u e r d o c o n la o p i n i ó n de J o e ROGALY en Financial 

Times: CA «no ofrece u n a filosofía po l í t i ca d e t e r m i n a d a » . Y t a m b i é n 
c o n J. N E U H A U S , en The Wall Street Journal, e i nc luso c o n M. NOVAK, en 
The Washington Post, c u a n d o s u b r a y a n q u e lo i m p o r t a n t e de las cr í t i 
cas del P a p a y d e sus p r o p u e s t a s es lo cu l tu ra l . Cf. u n a s ín tes is a m p l i a 
de es tos a r t í cu los en ACEPRENSA, Bole t ín 75 /91 , 22-5-1991 . 
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2. Por áreas 

Tras h a b e r r ecor r ido la reflexión de los d o c u m e n t o s 
de la DSI sobre la in te rvención del E s t a d o a t ravés de su 
h is tor ia , p u e d e resu l ta r úti l s in te t izar b r e v e m e n t e los 
p u n t o s pr inc ipa les de es ta reflexión. Pues to que hay á reas 
en la vida social —polít ica, e c o n o m í a y cu l tu ra— y a t ra
vés de ellas h e m o s e s t r u c t u r a d o el p e n s a m i e n t o de J u a n 
Pab lo II, n u e s t r a exposic ión p u e d e a h o r a cen t ra r se en 
ellas. C o m o se t r a t a de u n a síntesis de algo ce rcano y re
ciente , a p u n t a r é sólo las ideas bás icas . 

E n cua lqu ie r caso, conviene r e c o r d a r a h o r a que es ta 
in te rvenc ión del E s t a d o —de los que ejercen la a u t o r i d a d 
del Es t ado , p a r a ser m á s prec i sos— está lóg icamente ins
p i r a d a en los pr inc ip ios bás icos de la DSI: 

• El Mandamiento del Amor, concretado en el reco
nocimiento de la dignidad de cada hombre, llamado a ser 
sujeto activo y responsable de la vida social. 

• El principio de solidaridad. 
• El principio de subsidiariedad. 

2 .1 . En política 

Hay que volver al p u n t o de pa r t i da de la reflexión de 
la DSI sobre polí t ica. El f u n d a m e n t o de la Mora l Polí t ica 
se e n c u e n t r a en el p l an de Dios, que h a h e c h o al h o m b r e 
social . La a u t o r i d a d se b a s a p o r ello en la vo lun tad de 
Dios. 

P e n s a n d o así, la DSI n o absolu t iza la au to r idad . Al 
con t ra r io , la relativiza, pues la some te a u n a ins tanc ia y a 
u n a a u t o r i d a d superior, y, a la vez, le i m p o n e u n cr i ter io 
p a r a a c t u a r y p a r a ser eva luada en su ac tuac ión . Y, s imul
t á n e a m e n t e , la a u t o r i d a d p u e d e obl igar en concienc ia sin 
les ionar la d ign idad de los h o m b r e s . 
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Todo es to se conc re t a en la reflexión de la Iglesia —ya 
desde an te s de la m o d e r n a DSI— en u n E s t a d o d e m o c r á 
t ico, que t iene c o m o mis ión p r o p i a el Bien C o m ú n , con 
todas las prec is iones a n t e r i o r m e n t e e n u m e r a d a s , que 
a h o r a b a s t a con aludir. C o m o b a s t a t a m b i é n con r e c o r d a r 
que p a r a q u e exista r e a l m e n t e la d e m o c r a c i a n o b a s t a n 
las l iber tades formales y la p r o c l a m a c i ó n de de rechos . 
Los P a p a s h a n ido c o n c r e t a n d o sus exigencias, en t re las 
que d e s t a c a n la «subjet ividad del ind iv iduo y la socie
dad» , e n t e n d i d a c o m o la exis tencia de cauces reales de 
pa r t i c ipac ión de los c i u d a d a n o s en los a s u n t o s c o m u n e s . 

2.2. En economía 

Dent ro de este m a r c o polí t ico, y desde la convicción de 
que la economía debe ser obra , an t e todo, de la iniciativa 
pr ivada, la au to r idad del E s t a d o t iene u n tr iple c a m p o , 
cada vez m á s de l imi tado p o r los d o c u m e n t o s de la DSI: 

• Primeramente, crear un marco jurídico, político y 
de seguridad, en el que sea posible que la actuación eco
nómica sea libre porque los que intervienen en ella están 
en condiciones de cierta igualdad. 

• También debe evitar la injusticia, tanto haciendo 
imposible la explotación por medio de una legislación 
básica como acudiendo a las necesidades que no puedan 
ser satisfechas de otra manera. 

• Finalmente, debe ser actor en la vida económica y 
ejercitar una actividad propia cuando la iniciativa priva
da no pueda o no deba actuar. 

2 .3. En el ámbito cultural 

Pienso que este á m b i t o es u n o de los m á s cu idados en 
el p e n s a m i e n t o m o d e r n o de la DSI. Y c reo t a m b i é n que , 
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en él, el E s t a d o t iene u n pape l a ú n m á s c l a r a m e n t e subsi
d ia r io y suple tor io . Los valores que i m p e r a n en la socie
d a d —cul tu ra— y los q u e se t r a n s m i t e n a las generac io
nes que nos sucede rán —educac ión—, d e b e n ser decidi
dos p o r la familia y los g rupos de p e n s a m i e n t o (entre los 
que se incluye la Iglesia) y n o p o r el Es t ado , p a r a n o caer 
en la «d ic tadura de las conciencias» . Bas t an t e p o d e r t iene 
ya el E s t a d o en o t ros á m b i t o s de la vida, p a r a que se 
ap rop i e t a m b i é n de es ta parce la . Aquí, y en o t ros c a m p o s , 
debe a c t u a r el c i u d a d a n o . 

III 

¿QUE LE QUEDA AL CIUDADANO? 

Creo que n o queda r í a comple t a la exposic ión de lo 
que h a p e n s a d o la DSI sobre la in te rvenc ión del E s t a d o 
en la soc iedad si n o añad iese u n o s pár ra fos sobre lo que 
es c o m p e t e n c i a c lara del individuo, del c i u d a d a n o . Res
p o n d e r a es ta p r e g u n t a m e pe rmi te , a d e m á s , a lud i r a dos 
d o c u m e n t o s rec ien tes de la Conferencia Ep iscopa l Espa
ñola: Los católicos en la vida pública (1986) y La verdad os 
hará libres (1990). 

Aunque la e n s e ñ a n z a de los P a p a s o del Concil io h a 
a b o r d a d o t a m b i é n este t ema , lo h a h e c h o lóg icamente 
desde u n a perspec t iva univera l y, p o r t an to , m á s general . 
Creo, p o r es to , conveniente , pa r t i r a h o r a de u n o s docu
m e n t o s que — a d e m á s del valor de su ca l idad— s u p o n e n 
la e n s e ñ a n z a pontif icia genera l y la ap l ican a nues t r a s 
c o o r d e n a d a s españo las rec ientes . 

1. Algunas consideraciones previas 

Pero an tes de e n t r a r en su con ten ido que r r í a exponer 
t res convicciones previas , que subyacen a los d o c u m e n t o s 
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c i tados , pe ro que n o son p a t r i m o n i o exclusivo de la DSI, 
s ino, m á s bien, expres iones de u n a conc ienc ia m u y exten
dida. Me refiero a t res carac ter í s t icas de la acc ión púb l i ca 
—polí t ica, e c o n ó m i c a y cul tura l , p a r a seguir r e c o r d a n d o 
los t res c a m p o s ya m e n c i o n a d o s — en el m u n d o de hoy: 

• La primera se refiere a la necesidad de actuar aso
ciadamente en estos tres ámbitos y, en general, en toda la 
acción pública. En ambientes donde son protagonistas y 
luchan por ello asociaciones ya existentes, es inútil que
rer actuar como francotirador. No hay que olvidar, por 
otra parte, que el Estado existe —lo recordamos a su 
tiempo citando al Concilio— debido a la insuficiencia de 
los individuos aislados. Desde muchas perspectivas es 
claro que el asociacionismo es hoy necesario para interve
nir en lo público. 

• La segunda es el pluralismo de la vida pública. Hay 
diferentes metas e incluso para conseguir unos mismos 
objetivos hay caminos distintos. Eso supone que existe 
—y debe existir para salvaguardar la libertad de elec
ción— un amplio abanico de opciones. Cualquiera de las 
que existen y de las que se creen, deberá contar con las 
demás, en muchos casos para aunar fuerzas y siempre 
para aprender de otras perspectivas. Pero aunar fuerzas 
supone pactar, negociar, renunciar a parte de los propios 
ideales para conseguir que otra parte sea tenida en cuen
ta, adoptar calendarios que no eran quizá los previstos... 
Aunque, en ocasiones, los pactos encubran actitudes me
nos confesables, no todo lo que signifique negociación es 
moralmente malo. Al contrario, el pluralismo exige moral-
mente un cambio de actitudes y estrategias. 

• Esta realidad, unida a la evidencia de que la políti
ca lo invade todo —debido a la preponderancia que ha 
adquirido en nuestro mundo el aparato del Estado, como 
he recordado al comienzo de estas páginas—, tiene como 
consecuencia que muchos ciudadanos —y, entre ellos, 
muchos creyentes— sientan la tentación del absentismo. 
Por explicable que sea, hay que afirmar rotundamente 
que el absentismo es, por lo menos, ilusorio: el que se 
abstiene favorece a alguien que piensa de otro modo y, 
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desde luego, no favorece a sus propias convicciones ni 
las apoya eficazamente. Y desde un punto de vista cris
tiano es, además, egoísta: no es coherente con el Evange
lio desentenderse de los asuntos comunes. El absentismo 
no es solución humana ni cristiana. 

Creo que es c laro que en la E s p a ñ a de hoy — a u n q u e 
el f enómeno n o es sólo español— m u c h o s creyentes sien
t en la t en tac ión de desen tende r se de la polí t ica. E n algu
nos ambien te s , inc luso se p r e s u m e de «no e n t e n d e r de 
polí t ica», de «no me te r se en polít ica» o de «no p reocupa r 
se p o r la polí t ica». Es c laro t a m b i é n que creyentes que es
t á n m u y d i spues tos a a c t u a r en el á rea asis tencial , inclu
so en c a m p o s m u y c o m p r o m e t i d o s —marg inac ión , d ro 
ga, SIDA, cárcel—, s ien ten r echazo an t e cua lqu ie r invita
c ión a u n c o m p r o m i s o pol í t ico o s indical . 

P r u e b a de que el f enómeno n o es sólo españo l son es
tas pa l ab ra s de J u a n Pab lo II en su exhor tac ión apostól i 
ca Christifideles laici: 

Los fieles laicos de ningún modo pueden abdicar de la 
participación en la política; es decir, de la multiforme y 
variada acción económica, social, legislativa, administra
tiva y cultural, destinada a promover orgánica e institu-
cionalmente el bien común. Como repetidamente han 
afirmado los Padres Sinodales, todos y cada uno tienen 
el derecho y el deber de participar en la política, si bien 
con diversidad y complementariedad de formas, tareas y 
responsabilidades. 

Tras es ta a f i rmac ión genera l — q u e n o es, n i m u c h o 
m e n o s , a lgo a i s l ado en la DSI— se p a s a revis ta a 
las p r inc ipa l e s ob jec iones q u é p r e s e n t a n los cr is t ia
n o s p a r a p a r t i c i p a r m á s d i r e c t a m e n t e en la pol í t ica . E n 
d o c u m e n t o s n a c i d o s e n E s p a ñ a se e n c u e n t r a n expre
s iones semejan tes , p e r o pref ie ro a d u c i r a éste , m á s un i 
versal , q u e p e r m i t e ver q u e el f e n ó m e n o n o se d a sólo en 
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n u e s t r a s l a t i tudes . C o n t i n ú a as í i n m e d i a t a m e n t e el pa sa 
je c i t ado : 

Las acusaciones de arribismo, de idolatría del poder, 
de egoísmo y corrupción, que con frecuencia son dirigi
das a los hombres de gobierno, del parlamento, de la cla
se dominante, del partido político, como también la di
fundida opinión de que la política sea un lugar de nece
sario peligro moral, no justifican lo más mínimo ni la au
sencia ni el escepticismo de los cristianos en relación con 
la cosa pública (75). 

La pa r t i c ipac ión pol í t ica de los c i u d a d a n o s es, pues , el 
c o m p l e m e n t o necesa r io a la acc ión del Es t ado . P a r a los 
c r i s t ianos debe es ta r some t ida a los pr inc ip ios bás icos de 
la DSI: el de subs id ia r i edad y el de so l idar idad . 

Con estos p re supues tos , p o d e m o s a f ron ta r b revemen
te la r e spues t a a la p r e g u n t a que abr ió es ta pa r t e final: 
¿Qué le queda al ciudadano? 

2. Los tres ámbitos 

Voy, en p r i m e r lugar, a r eco r r e r los t res á m b i t o s ya 
a lud idos —polí t ica, e c o n o m í a y cu l tu ra— y a d e t e n e r m e 
después en u n p r o b l e m a específico: las fo rmas de presen
cia c r i s t iana en la soc iedad a t ravés de asoc iac iones e ins
t i tuc iones . 

2 .1 . Política 

Fren te a la idea genera l de que la polí t ica es m e n o s 
l impia —«un lugar de necesar io pel igro mora l» , a c a b a m o s 
de leer en Chñstifideles laici—, la DSI h a a l abado m u c h a s 

(75) N ú m . 42 . Chñstifideles laici es la e x h o r t a c i ó n apos tó l i ca c o n 
la q u e J u a n P a b l o II c o m u n i c ó a la Iglesia, el 30-12-1988, las conc lu 
s iones d e la A s a m b l e a S i n o d a l d e 1987. 
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veces a quienes se ded ican a la polí t ica desde u n a perspec
tiva de servicio al Bien Común . Así se expresan t an to CVP 
c o m o VL (76), que repi ten la doc t r ina conci l iar (77) y fun
d a m e n t a n y concre tan esta dedicac ión a la polí t ica. 

Son densos y l uminosos los pár ra fos que ded ican a m 
bos d o c u m e n t o s a f u n d a m e n t a r la acc ión polí t ica. Tanto 
u n o c o m o ot ro , la e n m a r c a n en u n a Teología de la reali
d a d t e r rena , que es vál ida p a r a la pa r t i c ipac ión en políti
ca y en todo lo t empora l . Se pa r t e de Dios, de la vocac ión 
del h o m b r e , de su d i m e n s i ó n social. . . E n a m b o s docu
m e n t o s se p re sen t a u n a ca teques is de Mora l F u n d a m e n 
tal ap l icada a la acc ión públ ica (78). 

Sobre es ta base , se pa r t e de u n a dis t inc ión previa: es 
dis t in ta la obl igación de pa r t i c ipa r en lo púb l ico según 
las d is t in tas formas de vocac ión de u n creyente . Se pasa 
así revista al diferente pape l de los obispos , de los sacer
dotes , rel igiosos y seglares (79). Acerca de estos ú l t imos 
se d is t ingue en t re pa r t i c ipac ión individual y asoc iada 
(80). Pues to que volveremos m á s t a r d e sobre es ta ú l t ima, 
nos c e n t r a m o s a h o r a en la pa r t i c ipac ión individual . 

CVP —y en genera l la DSI— p lan tea la pa r t i c ipac ión 
de los seglares en la pol í t ica desde dos s i tuac iones dist in
tas : 

• A a l g u n o s s e l e s i n v i t a a l a m i l i t a n c i a p o l í t i c a . 
• A t o d o s s e l e s r e c o m i e n d a l a p a r t i c i p a c i ó n m í n i m a : 

e l v o t o r e s p o n s a b l e . 

( 7 6 ) CVP 1 7 1 - 1 7 3 , VL 6 0 . 
( 7 7 ) G S 7 5 : «La Iglesia a l a b a y e s t i m a la l abo r de qu i enes , al ser

vicio del h o m b r e , se c o n s a g r a n al b i e n de la "res" púb l i ca y a c e p t a n el 
p e s o d e las c o r r e s p o n d i e n t e s r e sponsab i l i dades» . 

( 7 8 ) CVP 3 9 - 9 4 , VL 3 4 - 4 9 . M á s expl ic i tada en R . M . a SANZ DE D I E -
G O - S . E S C U D E R O : Pensamiento Social Cristiano II, 4 9 6 - 4 9 7 . 

( 7 9 ) CVP 9 8 - 1 0 1 (ob i spos y sace rdo te s ) , 1 0 2 - 1 0 5 ( re l igiosos y reli
g iosas) y 1 0 6 y ss. (seglares) . 

( 8 0 ) Ib., 1 1 0 - 1 1 2 . 



346 

2.1 .1 . La mi l i t anc ia pol í t ica 

Es c laro que es ta a l te rna t iva n o es p a r a todos , a u n q u e 
la DSI a n i m a a es ta fo rma de presenc ia . Pa r t i endo de la 
base de que el catól ico debe elegir en conc ienc ia la for
m a c i ó n pol í t ica que le pa rezca mejor, y s u p o n i e n d o que 
u n a m i s m a fe p u e d e llevar a c o m p r o m i s o s c r i s t ianos dife
ren tes (81), los d o c u m e n t o s de la Conferencia Ep iscopa l 
E s p a ñ o l a r e c u e r d a n o r ien tac iones p rác t i cas genera les . 
E n concre to : que se debe a c o m e t e r la t a r ea pol í t ica c o m o 
u n servicio al Bien C o m ú n , que hay q u e p rocede r con 
h o n r a d e z p o r q u e n o t odo lo pos ib le ni lo legal es mora l -
m e n t e lícito, que hay que esforzarse p o r m a n t e n e r la co
m u n i ó n con la Iglesia (82), p a r a lo cual és ta debe p re s t a r 
u n apoyo específico a los que se ded ican a los a sun to s pú
blicos (83). N o es prec iso a h o r a descende r a m á s detal les . 

2.1.2. La pa r t i c ipac ión m e d i a n t e el voto 

Es la fo rma hab i tua l que los c i u d a d a n o s t e n e m o s en 
genera l p a r a t o m a r pa r t e en los a sun to s públ icos . Los 
ob ispos españoles h a n p r e t e n d i d o i l umina r la conc ienc ia 
de los catól icos en t odas las consu l t a s pol í t icas: en el refe
r é n d u m sobre la Cons t i tuc ión y an t e las e lecciones gene
rales (84). 

(81) O A 5 0 . 
(82) CVP 74-84, 167-171. 
(83) Ib., 172-190. 
(84) S o b r e la Cons t i t uc ión p u b l i c a r o n Los valores morales y reli

giosos ante la Constitución (26-11-1977) y, m á s ce rca del r e f e r é n d u m , 
el 28-9-1978, Nota sobre el referéndum constitucional. Antes de c a d a 
u n a de las e lecc iones genera les , d iversas i n s t anc i a s de la Confe renc ia 
Esp i s copa l h a n p u b l i c a d o o r i e n t a c i o n e s al r e spec to . P u e d e n e n c o n 
t r a r s e — h a s t a 1983— e n J . IRIBARREN (ed.) : Documentos de la Confe
rencia Episcopal Española 1965-1983, M a d r i d , BAC, 1984. 
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P r e s c i n d i e n d o de las o r i en t ac iones pecu l i a re s en 
c a d a ocas ión , h a n r e p e t i d o s i e m p r e u n o s p r inc ip ios bá
sicos: 

— Votar es un deber, del que nadie puede dispensar
se por pereza, hastío o desinterés. 

— Es preciso informarse y formar la propia concien
cia antes de elegir la opción que se va a apoyar, contando 
con la fe y la iluminación de la Iglesia. 

— Tras las elecciones hay que acatar su resultado y 
seguir colaborando (85). 

Acerca de los pa r t idos polí t icos, ya CVP h a b í a señala
do que son necesar ios , pe ro que n o p u e d e n exigir que se 
anu le an t e ellos la conc ienc ia de los c i u d a d a n o s (86). Tras 
el de te r io ro de la vida pol í t ica que E s p a ñ a h a sufrido en 
los ú l t imos años , VL n o sólo h a d e n u n c i a d o las conduc t a s 
pol í t icas i nmora le s (87). Además h a p r o p u e s t o u n a rege
ne rac ión m o r a l de la pol í t ica (88). Y h a seña lado que los 
pa r t idos , a u n s iendo impresc ind ib les , «no ago tan p o r sí 
solos la p lu ra l idad de re lac iones que cons t i tuyen la ur
d i m b r e social» (89). 

Parece c laro que , t r a s es ta a f i rmac ión genér ica , late la 
d e n u n c i a de u n a real idad: los pa r t i dos no son los ún icos 
exponen tes de la op in ión públ ica de u n país . M enos toda
vía, c u a n d o en rea l idad la pa r t i c ipac ión de los c iudada
nos es tá m u y m e d i a t i z a d a p o r u n a serie de factores que 

(85) Cf. La conciencia cristiana ante las próximas elecciones (23-9-
1982) 6-10, c o m o e jemplo de i n s t rucc iones p réé lec to ra les . M á s a t e m 
p o r a l m e n t e en CVP 117-124. 

(86) CVP 72-74. 
(87) VL 1 7 , 3 2 . 
(88) A lo l a rgo de t o d o el d o c u m e n t o , e s p e c i a l m e n t e en los n ú m e 

ros 60-63 . 
(89) Ib., 63 . 
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debe r í an modif icarse . E n t r e ellos, y a t í tu lo pe r sona l (90), 
e n u m e r o los s iguientes : 

• La no penalización inmediata del transfuguismo, 
que hace posible que un político, elegido en el supuesto 
de que defiende unos determinados valores, los abando
na y orienta su actuación desde otros principios. 

• La firma, por los partidos, de pactos no previamen
te anunciados antes de las elecciones, que disponen de 
unos votos recibidos en un sentido contrario a la volun
tad de los electores. 

• La presentación de listas cerradas, que coloca nece
sariamente al elector ante un dilema siempre malo: o a 
apoyar a candidatos quizá no conocidos ni deseados, o a 
abstenerse. 

• La exigencia por parte de la dirección de los parti
dos de disciplina de voto siempre. 

• La financiación de los partidos, que les atribuye un 
poder que no está sustentado en su efectiva implanta
ción. Me refiero, obviamente, a la financiación a cargo 
del presupuesto público. Por supuesto, es más condena
ble aún la financiación irregular que ha aflorado a los 
MCS en diversas ocasiones. 

Todo es to h a c e que m u c h o s p e n s e m o s que , p a r a sal
var la esenc ia de la democrac i a , son prec isas ya u n a s re
fo rmas del p roceso electoral y de los háb i tos de los par t i 
dos pol í t icos que devuelvan al c i u d a d a n o la sobe ran í a 
que le concede la Const i tuc ión , p e r o que , de hecho , es tá 
en m a n o s de los d i r igentes de los pa r t idos . R e c o r d a n d o 
aque l p r o g r a m a radiofónico ya m u y an t iguo , la pob lac ión 

(90) C o n t o d o , a l g u n a s d e las a p r e c i a c i o n e s q u e man i f i e s to a con
t i n u a c i ó n las h a e x p u e s t o t a m b i é n la C o m i s i ó n P e r m a n e n t e de la Con
ferencia E p i s c o p a l E s p a ñ o l a e n la N o t a q u e p a r a o r i e n t a r la conc ien 
cia d e los e s p a ñ o l e s p u b l i c ó a n t e s d e las ú l t i m a s e lecc iones gene ra le s , 
el 28-12-1989, e s p e c i a l m e n t e e n el p u n t o 3 , d o n d e h a b l a d e las l i s tas 
c e r r a d a s y el t r a n s f u g u i s m o . 
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vo tan te es «reina p o r u n día» —el día de las e lecciones— 
p a r a ser i n m e d i a t a m e n t e despose ída de su c o r o n a y 
expulsada de su t rono . Y esto n o es democrac i a , s ino fal
sificación y sup lan tac ión . 

2.2. Economía 

Sigu iendo las di rect r ices de la DSI, los d o c u m e n t o s de 
la Conferencia Episcopa l E s p a ñ o l a e s t imu lan t a m b i é n a 
la pa r t i c ipac ión en este c a m p o . Si la e c o n o m í a debe ser 
o b r a de la iniciat iva pr ivada , ésta debe a c t u a r y es tá obli
gada a regirse p o r cr i ter ios mora les . 

P resc ind iendo a h o r a de su apl icac ión a la c o n d u c t a 
individual (91) —y VL ofrece u n a enérgica d e n u n c i a de 
c o m p o r t a m i e n t o s i nmora l e s en este c a m p o (92)—, los do
c u m e n t o s de los ob ispos españoles e s t imu lan a los católi
cos a fo rmar pa r t e de las asoc iac iones —sindica tos , pa
t rona to s y colegios profes ionales—, a t ravés de las cuales 
d e b e n influir en la vida económica . P u e d e n existir t am
b ién o t ros t ipos de asoc iac iones profes ionales cr is t iana
m e n t e insp i radas (93). Bas te esta ind icac ión c o m o m u e s 
t r a de u n magis te r io ampl io y de evidente ac tua l idad y 
neces idad . 

2.3. Cultura 

Los dos d o c u m e n t o s a los que m e vengo ref i r iendo 
p r inc ipa lmen te —CVP y VL— h a c e n h incap ié en la nece-

(91) A m o d o de e jemplo , CA 36 expl íc i ta q u e la dec i s ión ace r ca 
de d ó n d e inver t i r los p r o p i o s b i enes es u n a o p c i ó n m o r a l . Cf. t a m b i é n 
CVP 113-116. 

(92) VL 18. 
(93) CVP 163-166. 
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s idad de q u e los catól icos e s t emos p resen tes en la cul tu
ra: escuela y MCS, sobre t odo (94). 

P e r s o n a l m e n t e , c r eo q u e és ta es u n a de las a s igna tu 
r a s p e n d i e n t e s del ca to l i c i smo e spaño l . F r e n t e a la idea 
c o m ú n m e n t e ex t end ida de q u e la Iglesia e s p a ñ o l a h a 
f r acasado en el c a m p o de lo social , p i e n s o q u e la ac tua 
c ión de los ca tó l icos e spaño le s h a s ido ex imia en el á m 
b i to de la a s i s t enc ia a los neces i t ados y q u e la Iglesia n o 
h a e s t a d o lejos del m o v i m i e n t o o b r e r o . E n c a m b i o , m e 
p a r e c e q u e la g r a n l a g u n a del ca to l i c i smo e s p a ñ o l m o 
d e r n o es su e scasa p r e s e n c i a e n la c u l t u r a y en los a m 
b ien te s sociales , el e n t r e g u i s m o a u n E s t a d o q u e a s p i r a 
a ser o m n i p r e s e n t e y a h a c e r a lgo q u e le es tá vedado , 
q u e es i m p o n e r u n a c u l t u r a (95). Urge , m e p a r e c e , q u e 
la soc i edad r e c u p e r e á r e a s i n d e b i d a m e n t e o c u p a d a s p o r 
el E s t a d o . 

3. Formas de asociación 
y de instituciones 

A lo l a rgo de los ú l t i m o s pá r r a fo s h a s ido f recuente la 
a lu s ión a las a soc i ac iones en las q u e d e b e n e n m a r c a r su 
a c t u a c i ó n los ca tó l icos q u e q u i e r a n in te rven i r en la so
c iedad . La ex is tenc ia de es tas a soc i ac iones de ca tó l icos 
h a d a d o obje to a u n a reflexión e n CVP, q u e q u i e r o resu
m i r en p o c a s l íneas , ya q u e se t r a t a de la ú l t i m a t o m a de 
p o s t u r a p ú b l i c a de la j e r a r q u í a e s p a ñ o l a a ce r ca de u n 
t e m a que , social y a m b i e n t a l m e n t e , de sp i e r t a rece los . 
M e ref iero a la confes iona l idad de a soc iac iones e ins t i tu
c iones . 

(94) Ib., 150-158 y VL 64. 
(95) CVP 150-158, VL 57-59 y 64. 
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El t e m a lo a b o r d a CVP en su III pa r t e (96). Prescin
d i endo de mat ices , la e n s e ñ a n z a de la Iglesia e spaño la en 
este p u n t o se p u e d e s in te t izar así: 

• Nadie puede negar ni a un Estado ni a un grupo de 
ciudadanos su derecho a asociarse para fines lícitos 
expresando explícitamente su fe. Sólo la Iglesia —en el 
caso de la confesionalidad católica— puede negarse al 
compromiso que eso supone. 

• Durante siglos la Iglesia creyó que la confesionali
dad era una fórmula válida y la permitió. La experiencia 
ha hecho ver que son mayores los inconvenientes que las 
ventajas. Por eso, sintetizando en pocas palabras: 

— La Iglesia no desea hoy la confesionalidad del Es
tado: prefiere un régimen de libertad para todos, sin pri
vilegios para nadie. 

— Tampoco quiere la confesionalidad de partidos y 
sindicatos, pues crea confusión, puede sembrar división y 
compromete innecesariamente a la Iglesia en decisiones 
opinables y no derivadas directamente del Evangelio. 

— Mira, en cambio, con agrado la existencia de insti
tuciones cristianas —hospitales, centros de enseñanza, 
MCS, etc.— que hacen presente una oferta católica a la 
sociedad, que no podría lograrse sin esa estructura. Y de
nuncia como laicismo la pretensión de excluirlas de la 
sociedad. 

— Defiende como deseable la existencia de asocia
ciones de inspiración cristiana, que, sin pretender exclusi
vismo ni comprometer a la Iglesia, asocian a católicos 
para lograr un fin que se engloba dentro del Bien Co
mún, pues así se hace presente, sin confusiones, la actua
ción de los católicos en la vida pública y en favor de 
asuntos comunes. 

(96) N ú m s . 125-149. El r e s u m e n q u e e x p o n g o a c o n t i n u a c i ó n 
es tá s a c a d o de R . M . A SANZ DE D I E G O - S . E S C U D E R O : Pensamiento Social 
Cristiano II, p p . 433-438. 
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CONCLUSIÓN 

P a r a la DSI, el E s t a d o t iene u n a t a rea suple tor ia en la 
sociedad. Son f u n d a m e n t a l m e n t e los c i u d a d a n o s , a t ra
vés de cue rpos in te rmed ios , los q u e d e b e n rea l izar t a r eas 
específicas en o r d e n al Bien C o m ú n . 

Es c laro que la t en tac ión de los gobe rnan t e s es hacer 
se o m n i p r e s e n t e s y la de los g o b e r n a d o s es abs tene r se y 
esperar lo t odo del E s t a d o . Y de lo expues to a n t e r i o r m e n 
te se deduce que inver t i r es ta s i tuac ión es t a r ea u rgen t e 
en E s p a ñ a . 

A los creyentes nos toca es ta t a r ea desde mot ivac iones 
específicas. P a r a rea l izar lo h a c e falta u n c a m b i o de m e n 
ta l idad, u n a formación , u n a c o m p a ñ a m i e n t o y u n o s cau
ces (97). E n m i op in ión ésta es la a s igna tu ra pend ien t e 
del ca to l ic i smo español . Sólo m e q u e d a desea r que e m p e 
c e m o s a cursa r l a ya. 

(97) De t o d o ello se o c u p a CVP 173-192. 
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Sa ludo y ag radezco h o n d a m e n t e a las instituciones or
gan izadoras de este ciclo de reflexiones, su a m a b l e invita
ción a pa r t i c ipa r en él, p u e s m e s iento v incu lado a ellas 
desde hace m u c h o s años , espec ia lmente , al a rzob i spo 
Mons . d o n Emi l io Benavent , a qu ien debo es t ímulos y 
o r ien tac iones fundamenta le s desde que nos conoc imos 
en la Facu l t ad de Filosofía y Let ras de la Univers idad de 
Madr id (Complu tense) en el cu r so 1934-1935, a l u m n o s 
a m b o s de eximios e inolvidables maes t ros ; y luego, a t ra
vés de múl t ip les per ipec ias , en las que n u n c a m e falló su 
c o m p r e n s i ó n y su sol idar idad, p o r e n c i m a de cua lqu ie r 
d i sonanc ia acc identa l . 

El t e m a que se m e h a conf iado es, tal vez, u n o de los 
m á s pol ivalentes , m á s complejos y que , p o r si fuera poco , 
enc ie r ra m á s tens iones dialéct icas e, incluso, con t rad ic 
c iones . Ello m e obliga a u n a clarificación metodológica 
del enviado e s q u e m a provis ional , que no p u e d o desar ro
llar en detal le p o r q u e nos l levaría d e m a s i a d o t i empo , s ino 
t o m a r de él a lgunos de sus da tos pr inc ipa les . 

Si en focamos esta reflexión púb l ica c o m o u n a sinfo
n ía (en el fondo toda conferencia t iene, de a lguna m a n e -
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ra, u n a e s t ruc tu ra musica l ) , vendr ía , en p r i m e r t é rmino , 
la obertura, pe ro m u y ráp ida , p a r a t r a t a r de definir qué se 
en t i ende p o r sociedad democrática y cuál es su tipología, 
p o r q u e el p lu ra l i smo de signif icaciones explica las act i tu
des doc t r ina les osci lantes ( como osci lantes e r a n las cir
cuns t anc i a s del t i e m p o his tór ico) del p rop io Magis ter io 
Social de la Iglesia, en m a t e r i a del «régimen polí t ico de
mocrá t i co» . 

I n m e d i a t a m e n t e , y c o m o «pr imer movimien to» , in ten
t a ré u n a sinopsis de las ac t i tudes , n o de las Iglesias en ge
nera l , p o r q u e es evidente que n o p u e d o a b o r d a r el p a n o 
r a m a de todas las Iglesias c r i s t ianas , s ino de n u e s t r a Igle
sia católica, an t e ese t ipo de «régimen polí t ico» y sólo a 
pa r t i r del siglo xvm, en que las expres iones «rég imen de
mocrá t i co» , «Es tado democrá t i co» , «sociedad democrá t i 
ca», adqu i e r en u n a s carac ter í s t icas m u y específi
cas , a c e n t u a d a s p o r las c i r cuns tanc ias soc ioeconómicas e 
ideológicas de aque l m o m e n t o h is tór ico . ¿Qué ocu r re en 
ese ins tan te? , ¿ cómo reacc iona el Magis ter io de la Iglesia 
an t e esa fo rma m u y concre ta , ya m á s específica, de la so
c iedad democrá t i ca? 

E n u n segundo m o m e n t o , m u y re lac ionado con él pri
mero , t ra ta ré de ofrecer u n a síntesis de cuáles son los prin
cipios y exigencias del pensamiento social cristiano an te la 
real idad actual de las sociedades democrático-pluralistas. 
Lo que m á s define u n a genuina sociedad democrá t ica de 
nues t ro t i empo (d imanan te en g ran par te de la herenc ia 
«legítima» del l iberal ismo, que t amb ién la hay, como hay 
ot ra i legítima) es el pluralismo, el respeto a la diversidad. 
Las sociedades democrá t icas au tént icas son las plural is tas , 
po rque ha hab ido t amb ién o t ras que se h a n l l amado 
«democracias», pe ro «orgánicas o populares», donde al fa
llar ent re o t ras cosas el p lura l i smo, falla la esencia m i s m a 
de la democrac ia . Ante la realidad, pues , de las sociedades 
democrá t icas plural is tas , ¿cuál ha sido la act i tud del Ma
gisterio, esto es, de la Doctr ina Social de la Iglesia? 
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Y luego, c o m o te rcer m o m e n t o , o, tal vez, c o m o coda 
de esa sinfonía, los retos o desafíos m á s a p r e m i a n t e s p a r a 
los cr i s t ianos españoles en el esfuerzo de cons t ru i r esa 
democrac ia , p e r m e a b l e a los valores fundamenta le s del 
Evangel io y a las vivencias de u n h u m a n i s m o sin fron
te ras . 

I 

ESENCIA Y TIPOLOGÍA DE LA «SOCIEDAD 
DEMOCRÁTICA» 

El p r i m e r p u n t o es p o n e r n o s de a c u e r d o en qué es y 
cuáles son las tipos de sociedad democrática. Omi to u n re
cor r ido h is tór ico p o r q u e ev iden temente n o h a b r í a t i e m p o 
p a r a ello y po rque , a d e m á s , hab lo a pe r sonas b ien cono
cedoras de esta ma te r i a . 

Me con ten to con r e c o r d a r que , desde el p u n t o de vista 
e t imológico, «democracia es el gobierno de participación 
del pueblo en su conjunto». P rec i sando m á s , A b r a h a m 
Lincoln lo definió c o m o «el gob ie rno del pueb lo , por el 
pueb lo y para el pueblo»; p o r q u e h a h a b i d o t a m b i é n regí
m e n e s polí t icos que se autocal i f icaban de «democrac ias» , 
para el pueb lo , en beneficio del pueb lo , pe ro que n o e r a n 
democrac i a s por el pueb lo , es decir, d o n d e h u b i e r a u n a 
pa r t i c ipac ión act iva del pueb lo . 

Ese concep to e t imológico h a ido e x p e r i m e n t a n d o m u 
chas var iac iones . Repi to que no p o d e m o s de t ene rnos en 
cuál fue el au tén t i co sen t ido de la or ig inar ia d e m o c r a c i a 
griega, pe ro sí p o n e r de relieve que lo esencial en ella e ra 
p r ec i s amen te la idea de par t ic ipac ión . Cie r tamente , u n a 
pa r t i c ipac ión que no evi taba d i sc r iminac iones m u y injus
tas , c o m o la diferencia en t re h o m b r e s l ibres y h o m b r e s 
esclavos, y o t ras relat ivas a la pe r t enenc ia a la c iudad 
de Atenas, o a cua lqu ie ra de las c iudades griegas. Pero 
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ello, rep i to , es h i s tor ia lejana y a q u í la de jamos en t re pa
réntes is . 

P a r a def ini r m á s c o n c r e t a m e n t e la a c t i t ud de la Igle
sia a n t e la sociedad democrática e n s en t i do m o d e r n o , 
h e m o s de s i t u a r n o s m e n t a l m e n t e en el e s cena r io del 
siglo xvni . E n ese m o m e n t o de t r á n s i t o de la E d a d 
M o d e r n a a la E d a d C o n t e m p o r á n e a , o c u r r e n u n a ser ie 
de factores de g r a n m a g n i t u d . O c u r r e n , e n efecto, c a m 
b ios m u y h o n d o s , socia les y e c o n ó m i c o - c u l t u r a l e s en 
E u r o p a ; c r ecen el s en t i do y el a fán de l ibe r t ades indivi
dua l e s y colect ivas; su rge , c a d a vez m á s , la ex igencia de 
c o n t r a p e s o s y l ími tes al e jercicio de los p o d e r e s púb l i 
cos; se a f i rma la idea del i m p e r i o d e la ley c o m o expre
s ión de la v o l u n t a d genera l , e n la c o n c e p c i ó n r o u s s o n i a -
na ; y de o t r o l ado , se a c e n t ú a el p r o c e s o de seculariza
ción, q u e va h a c i e n d o q u e el s e n t i d o de la vieja Cr is t ian
d a d an t igua , med ieva l y m o d e r n a , se vaya d e s m o r o 
n a n d o ; al t i e m p o que , e n p r o c e s o ace le rado , v a n cons t i 
t u y é n d o s e los p r i m e r o s E s t a d o s cons t i t uc iona le s de 
De recho . 

E s c ie r to q u e se p r o d u c e d e s p u é s , y ello a l t e ra el sen
t ido de la exp re s ión «sociedad democrática» o «régimen 
democrático», u n a r u p t u r a c o y u n t u r a l m u y fuerte en el 
siglo e n q u e e s t a m o s . F r e n t e a los defectos func iona les 
de los regímenes democrático-pluralistas de los viejos Es 
t a d o s l ibera les , los de final del siglo x ix y p r inc ip ios del 
xx , va s u r g i e n d o o t r a i n t e r p r e t a c i ó n de la d e m o c r a c i a . 
La d e m o c r a c i a de l ibe r t ades sirve p a r a u n a s m i n o r í a s , 
las m i n o r í a s poseyen t e s de los m e d i o s de p r o d u c c i ó n , de 
la r i q u e z a en c a d a pa í s , p e r o se a lega — c o n g r a n p a r t e 
de r a z ó n — q u e n o s i rven p a r a el r e s to de los c i u d a d a 
n o s . A esa d e m o c r a c i a l iberal , de las m a l l l a m a d a s «li
b e r t a d e s formales» , se er ige la exigencia de u n a d e m o 
c rac ia de p a r t i c i p a c i ó n de t o d o el p u e b l o y en benef ic io 
del p u e b l o . Así — r e p e t i m o s — s u r g e n las q u e se au toca l i -
fican c o m o « d e m o c r a c i a s popu l a r e s» o « d e m o c r a c i a s 
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o rgán icas» . E n rea l idad , s o n los E s t a d o s to ta l i t a r ios q u e 
i m p e r a n en E u r o p a , en el siglo q u e n o s h a t o c a d o vivir a 
p e r s o n a s de m i gene rac ión . Desde q u e yo n a c í en 1913, 
h e vivido de a l g u n a m a n e r a , m á s o m e n o s consc ien te 
m e n t e , la I G u e r r a M u n d i a l , la l legada de los E s t a d o s to
ta l i ta r ios , t a n t o de s igno fascista o nac iona l - soc ia l i s ta 
c o m o marx i s ta - l en in i s ta , la D i c t a d u r a del gene ra l P r i m o 
de Rivera en E s p a ñ a , la c a ída de la M o n a r q u í a , el adve
n i m i e n t o de la II Repúb l i ca , la g u e r r a civil e n t r e e s p a ñ o 
les ( ¡ t r e m e n d o e s t r e m e c i m i e n t o el q u e s i e m p r e m e p r o 
d u c e volver la vista a t rás! ) , los c u a r e n t a a ñ o s del régi
m e n d i m a n a n t e del A lzamien to Nac iona l . Después de 
h a b e r e s t a d o p r e s o en Madr id , en 1936, es tuve e n ese ré
g i m e n . N o lo h e des f igurado n u n c a y h e a s u m i d o m i res
p o n s a b i l i d a d . Hice lo pos ib le p o r c o n v e n c e r al Jefe del 
E s t a d o de la n e c e s i d a d de u n a evoluc ión . ( P e r m í t a n m e 
u n a breve a n é c d o t a de 1956, q u e r o m p e u n p o c o la m o 
n o t o n í a de u n d i s cu r so a c a d é m i c o . E x p u s e al Jefe del 
E s t a d o q u e h a b í a q u e e m p e z a r a mod i f i ca r la e s t r u c t u r a 
y el f u n c i o n a m i e n t o de la « d e m o c r a c i a o rgán ica» , p a r a 
q u e fuera au t én t i ca , p o r q u e n o e r a en r ea l i dad democra
cia, a u n q u e c o n ca rac te r í s t i ca de «orgánica» , p u e s en 
ella n o h a b í a p r o p i a m e n t e e lecc iones y p a r t i c i p a c i ó n del 
p u e b l o . El m e a r g u y o q u e e r a p r e m a t u r o , q u e c u a n d o se 
l legara a los 1.000 dó la res a n u a l e s per capita (los t ecnó-
c r a t a s ya le h a b í a n c o n v e n c i d o de esa idea) , e n t o n c e s se 
p o d r í a a v a n z a r h a c i a esa d e m o c r a c i a , p e r o q u e todav ía 
e s t á b a m o s e n 400 dó la res a n u a l e s per capita. H a b í a u n 
fondo de ve rdad , sólo q u e i n c o m p l e t o o sesgado . Segui
d a m e n t e , se m e q u e d ó m i r a n d o y m e dijo: «Mire, m in i s 
t ro , a u s t ed lo q u e le p i e r d e es el e sp í r i tu l ibera l de su 
p a d r e » . S o n r i e n d o , le a ñ a d í : «Tal vez eso es lo q u e m e 
salva, m i genera l» . N o m e salvó en aque l m o m e n t o , p e r o 
sí m e salvó en m i t r ayec to r i a u l te r io r ) . 

R e t o m o la ref lexión en q u e e s t a b a sob re las t ransfor 
m a c i o n e s sufr idas p o r el c o n c e p t o y el vocab lo d e m o c r a -
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cia. C u a n d o al su s t an t ivo «democrac i a» se le a ñ a d e u n 
adjetivo —v. gr., popular u orgánica—, se de fo rma . Tam
b i é n p u e d e o c u r r i r si el adjet ivo se a n t e p o n e , y es to m e 
lleva ya, m á s d i r e c t a m e n t e , a la a c t i t ud de n u e s t r a Igle
sia. Algunos Pont í f ices , ya e n n u e s t r o siglo, h a n h a b l a d o 
de «sana d e m o c r a c i a » . Se i n t r o d u c e a h í u n ju ic io est i
m a t i v o c o m p r e n s i b l e , p e r o i n q u i e t a n t e , h a s t a q u e se 
p ro fund i za e n los tex tos y se p rec i sa cuá les s o n los re 
qu is i tos p a r a q u e u n a d e m o c r a c i a se cons ide re sana o 
enferma. De e n t r a d a , la d i s t inc ión n o n o s d e b e e s c a n d a 
lizar, p o r q u e los gr iegos (así P l a tón y Aris tóteles) t a m 
b i é n d i s t i n g u i e r o n los r e g í m e n e s pol í t icos puros ( m o n a r 
quía , a r i s toc rac ia , d e m o c r a c i a ) de los r e g í m e n e s polí
t icos impuros ( t i ran ía , o l igarquía , d e m a g o g i a ) . N o n o s 
d e b e n asus tar , p u e s , esos adjet ivos, p e r o es prefer ib le n o 
adjetivar, salvo p a r a ins is t i r e n q u e al h a b l a r h o y de de
m o c r a c i a se en t i ende , p r i m a r i a y f u n d a m e n t a l m e n t e , 
la «democracia pluralista», la d e m o c r a c i a de l ibe r t ades , y 
n o sólo de l ibe r t ades , s ino t a m b i é n c o n u n fondo socia l 
de igua ldad , de jus t ic ia . Es t e es el c o n c e p t o de d e m o c r a 
cia q u e a q u í n o s i m p o r t a , y es el q u e se h a r ecog ido 
e n los g r a n d e s tex tos n o r m a t i v o s de la O r g a n i z a c i ó n de 
las N a c i o n e s U n i d a s d e s p u é s de 1945, en su Carta Fun
dacional, e n la Declaración de Derechos Humanos de 
1948, en los Pactos de 1966 y en declaraciones y conven
ciones ulteriores. Del c o n j u n t o de ellos se e n t i e n d e q u e 
d e m o c r a c i a es el r é g i m e n pol í t i co de l ibe r tades , de de re 
c h o s civiles y pol í t icos , p e r o ab i e r t o a la jus t ic ia , a u n a 
m a y o r igua ldad , a u n a m a y o r so l ida r idad , al con jun
to , en s u m a , de los d e r e c h o s e c o n ó m i c o s , socia les y cul
tu ra l e s . 

Así p rec i sado el concep to , a que nos a t e n e m o s , de so
ciedad democrática y de E s t a d o o régimen político demo
crático, p a s a m o s al s e g u n d o «movimiento» de n u e s t r a re
flexión. 
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II 

SINOPSIS DE LA ACTITUD DE LA IGLESIA 
CATÓLICA ANTE EL RÉGIMEN POLÍTICO 

DEMOCRÁTICO 

In t en to s in te t izar al m á x i m o lo esencial de las act i tu
des de la Doc t r ina Social de la Iglesia, n o sólo desde la 
encícl ica Rerum novarum, s ino en la p len i tud de su pen
s a m i e n t o a t ravés de sus teólogos y de los Pontíf ices, en 
sus e n s e ñ a n z a s sobre el r ég imen polí t ico (po rque es pa
ten te que la Iglesia h a p royec tado su Magis ter io sobre los 
p r o b l e m a s sociales y polí t icos desde su fundación, y n o 
ú n i c a m e n t e desde 1891). 

Con conc ienc ia del r iesgo de cua lqu ie r e r ro r o caren
cia en la s i s temat izac ión de ese mi lena r io p e n s a m i e n t o , 
m e p e r m i t o p r o p o n e r los s iguientes rasgos básicos, en lo 
que conc ie rne al r ég imen polí t ico y, en concre to , al régi
m e n democrá t i co : 

a) Por de p r o n t o el pr inc ip io de la legitimación origi
naria del poder. Es cier to que en el p e n s a m i e n t o católico 
se liga esta idea a que la ra íz ú l t ima de todo pode r está en 
Dios, pe ro se subraya, sobre todo, en la teología de la g ran 
Escolást ica que se t r ansmi t e a t ravés del pueblo, es decir, 
de la c o m u n i d a d polít ica. Una vez des ignados los gober
nan tes , son ellos los que rec iben la legitimación del poder, 
no d i r ec t amen te de Dios, s ino po r la med iac ión de la co
m u n i d a d polít ica. E n teólogos españoles , c o m o Francisco 
de Vitoria y Francisco Suárez , esa l igazón es pa ten te . 

b) E n segundo lugar, c rono lóg icamen te h a b l a n d o , 
n o eva lua t ivamente , legitimación del ejercicio, legi t ima
c ión finalista del u so del poder. Todo p o d e r es tá al servi
cio del bien común y si n o sirve al bien común, si se util i
za en p rovecho del g o b e r n a n t e o de g rupos privi legiados, 
se des legi t ima ese r é g i m e n polí t ico, ha s t a el p u n t o que 
cabe nega r la obed ienc ia a ese poder, c o n c u r r i e n d o deter-
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m i n a d a s c i rcuns tanc ias . El a b u s o del p o d e r or igina, en 
efecto, u n a des leg i t imación y, p o r t an to , la posibi l idad, 
incluso, de que los c i u d a d a n o s se o p o n g a n a las leyes in
jus tas , y a u n la leg i t imidad de rebe la rse con t r a las act i tu
des t i rán icas , en casos ex t remos . 

c) Es u n h e c h o q u e la Iglesia h a e s t i m a d o q u e es tos 
requisitos legitimadores (caracter ís t icos de u n a e s t ruc tu ra 
democrá t i ca , si p o r ella e n t e n d e m o s —lato sensu— u n ré
g imen de pa r t i c ipac ión del pueb lo en el origen y en la fi
nalidad del ejercicio del poder ) se p u e d e n d a r en reg íme
nes con e s t ruc tu ra s o fo rmas de Gob ie rno m u y dis t in tas . 
La Doc t r ina de la Iglesia h a a d m i t i d o s i empre q u e cabe 
u n a m o n a r q u í a , u n a ar i s tocrac ia , u n a d e m o c r a c i a o r epú
blica, y que , en c a m b i o , n o c a b e n la t i ranía , la ol igarquía , 
la demagogia , según se c u m p l a n o n o esos requisitos de 
legitimación. Si se cumplen , hay obl igación de conc ienc ia 
de los c i u d a d a n o s de obedecer ; si n o se cumplen , es líci
to , y a u n es u n debe r en d e t e r m i n a d o s casos , desobedece r 
a los pode res injustos. 

H o n e s t a m e n t e h e m o s de r econoce r que a lo la rgo de 
m u c h o s siglos h u b o u n a inc l inac ión m á s favorable al lla
m a d o régimen político mixto, es decir, a u n r ég imen polí
t ico que conjugase la e s t ruc tu ra m o n á r q u i c a con e lemen
tos de s igno a r i s tocrá t ico (por la vir tud, p o r la intel igen
cia, etc., n o ol igárquicos) y con u n a pa r t i c ipac ión d e m o 
crá t ica o popular . 

d) Sin e m b a r g o , las cor r ien tes doc t r ina les del si
glo xviii y los acontecimientos políticos revolucionarios de 
su final, h a c e n que el Magis ter io de la Iglesia reacc ione 
seve ramen te con t r a las concepc iones rad ica l izadas de los 
p r o m o t o r e s —en la teor ía y en la p rác t i ca— de las fo rmas 
del «régimen democrá t i co» . E n ese m o m e n t o , el anál is is 
de los textos es evidente: la Iglesia r eacc iona con u n a ac
t i tud defensiva m u y du ra , inc luso m u y radica l . N o sólo 
p o r q u e cons ide ra opues t a s a las ideas t rad ic iona les las 
ideologías que n u t r i e r o n esos r eg ímenes democrá t i cos 
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emergen te s en E u r o p a , s ino, incluso, p o r q u e se mos t r a 
b a n d u r a m e n t e agresivas p a r a la Iglesia y h a s t a p a r a el 
m e r o factor religioso. Fe l izmente eso n o ocur r ió y p o r 
eso la evolución fue m u y dis t in ta en las colonias b r i t án i 
cas de Amér ica del Nor te , en donde , desde la «Declara
c ión del B u e n Pueb lo de Virginia», de 1776, se salvó 
s iempre , d e n t r o de u n r ég imen de sepa rac ión de Iglesia y 
Es t ado , el r espe to a las d is t in tas confesiones rel igiosas y 
la ga ran t í a de la l iber tad rel igiosa en sí m i s m a . P r u e b a de 
ello es que p r o n t o S.S. León XIII aprec ió esa rea l idad y 
h u b o dec la rac iones elogiosas p a r a esa t endenc ia en el 
Nuevo M u n d o . E n camb io , la r eacc ión fue m u y d u r a res
pec to a lo que es t aba ocu r r i endo en E u r o p a , concre ta 
m e n t e en Franc ia , t ras la Revolución de 1789, con todas 
sus consecuenc ias . 

F ren te a ello, se manif ies ta seve ramen te el Magis ter io 
catól ico de aque l t i empo , pe ro es necesa r io d is t ingui r tres 
fases con sucesivas ma t i zac iones : 

1) Una primera fase es de ca tegór ica repulsa , mot iva
da p o r causas doct r ina les , u n a s , y p o r causas coyun tu ra -
Íes, h is tór icas , o t ras . Así, S.S. Gregor io XVI en las encícli
cas Miran vos, de 1832, y Singulari nos, de 1834. 

El Pontíf ice se m a n t i e n e en la tesis ca tó l ica p u r a so
b r e la l eg i t imidad de u n r é g i m e n de gob ie rno . La reali
d a d q u e se e s t aba viviendo en ese m o m e n t o en F r a n c i a 
es a n t a g ó n i c a a ese m o d e l o . El Magis te r io pont i f ic io se 
enf ren ta con la esenc ia y la p r ác t i ca del l ibera l i smo, del 
l ibe ra l i smo rac iona l i s t a o fideísta. E s t a ac t i tud pervive 
en S.S. Pío IX ( t ras u n a do lo rosa exper ienc ia democ ra t i -
z a d o r a —justo es r econoce r lo— en el E s t a d o Vat icano) . 
E n p r inc ip io , el Pontíf ice ( c o m o p u s o de relieve Ba lmes) 
n o c o n s i d e r a b a c o n d e n a b l e la idea de u n a e s t ruc tu r a 
d e m o c r á t i c a del E s t a d o c o m o e s t r u c t u r a de par t ic ipa
c ión de los c i u d a d a n o s , p e r o r e a c c i o n ó a n t e los d e s m a 
nes ocu r r idos . 
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E n todo caso, desde el p u n t o de vista doct r ina l , su po
sición se m o s t r ó m u y severa. La encícl ica Quanta cura, 
de d i c i embre de 1864, j u n t a m e n t e con el Syllabus, t i ene 
u n t o n o negat ivo, de defensa y de repu l sa respec to a los 
c a m b i o s polí t icos, que cons ide ra en la prác t ica , y en su 
f u n d a m e n t a c i ó n ideológica, c o m o p u n t o del r ac iona l i smo 
na tura l i s ta , del i n m a n e n t i s m o . 

2) Su sucesor, S.S. León XIII , ab re u n a segunda fase, 
que cabr ía calificar de flexión, todavía m u y suave, m u y 
cond ic ionada . J u n t o a la tesis t rad ic ional , que el Pontíf ice 
s igue defendiendo , se r econoce la rea l idad de de t e rmina 
das h ipótes is , sólo q u e d i s t ingu iendo s i empre en t re for
m a s o e s t ruc tu ra s de gob ie rno y sus con ten idos ideológi
cos. León XIII repele , p o r u n a pa r t e , la democracia libe
ral (que hoy l l a m a r í a m o s d e m o c r a c i a de l iber tades) , 
c o m o u n re la t iv ismo a u l t r anza . La c o n d e n a p o r su t ras -
fondo ideológico, en c u a n t o al or igen m i s m o del poder. 
E n la concepc ión rous son iana , que h e r e d a la d e m o c r a c i a 
l iberal , el p o d e r pol í t ico t i ene u n or igen inmanen t i s t a , 
nace de la vo lun tad del pueb lo , en m o d o a lguno de ra íz 
t r a scenden te . Así se aprec ia en sus pr inc ipa les encícl icas 
(la Diuturnum illud, la Libertas praestantissimum, la In-
mortale Dei, la Sapientiae christianae, la ca r t a Au milieu 
des sollicitudes, la Notre consolation y en la encícl ica Re-
rum novarum). 

E n todos es tos d o c u m e n t o s hay r o t u n d a s expres iones 
de r epu l sa a la fo rma de la d e m o c r a c i a l iberal , del l ibera
l i smo rac ional is ta , as í c o m o del n a t u r a l i s m o y del i nma
n e n t i s m o que t odo ello impl ica . Pe ro el Vicario de Cristo, 
al m i s m o t i e m p o que r echaza la d e m o c r a c i a l iberal , re
chaza t a m b i é n la d e m o c r a c i a social o social ista. La re
chaza , en p r i m e r lugar, p o r q u e t a m b i é n impl ica u n i nma
n e n t i s m o abso lu to y, en s e g u n d o t é r m i n o , p o r q u e según 
el Pontífice des t ruye el o r d e n social desde el m o m e n t o en 
que p red ica la igua lac ión total , la desapa r i c ión de todas 
las diferencias de ca tegor ías sociales, que cons ide ra que 
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son de a lguna m a n e r a na tu ra les , c o m o t a m b i é n la p rop ie 
d a d pr ivada . 

S in e m b a r g o , León XII I ya n o repe le c a t e g ó r i c a m e n 
te el c o n c e p t o de d e m o c r a c i a . Despo jado de d i chos las
t res ideológicos , es decir, s i m p l e m e n t e c o m o fo rmas o 
e s t r u c t u r a s del E s t a d o , a d m i t e — p o r e s t ima r l a benefi
c iosa— u n a p a r t i c i p a c i ó n popular . Sólo q u e esa par t ic i 
p a c i ó n t i ene q u e r e s p e t a r c ie r tos c o n c e p t o s bás i cos liga
dos a la l eg i t imac ión de o r igen y a la l eg i t imac ión de 
ejercicio. I m p o r t a s e ñ a l a r esa flexión, todav ía m u y m a t i 
zada , p e r o i m p o r t a n t e p o r q u e e m p i e z a a p o n e r s e en 
p r á c t i c a aque l l a d i s t inc ión q u e M o n s . D u p a n l o u p r o p u 
so e n F ranc ia , en t r e la tesis y la h ipó tes i s . A r r a n c ó del 
p r o b l e m a de F r a n c i a ( c o m o es sab ido , F r a n c i a fue s iem
p r e la hija p r i m o g é n i t a , la m u y a m a d a de la Iglesia, y se 
con f i rma en u n a ser ie de c a r t a s de aque l los a ñ o s finales 
del Pont i f i cado de L e ó n XIII , d i r ig idas a los Galorum 
Gens, la nob i l í s ima n a c i ó n de los galos , Au milieu des so-
Ilicitudes, de 1892, y o t r a s ) . E r a u n h e c h o c o m p r o b a b l e 
la do lo rosa divis ión en los ca tó l icos de F ranc ia , en t r e los 
que , en m o d o a lguno , q u e r í a n a d m i t i r el r é g i m e n d e m o 
c rá t i co ( su rg ido de la Revo luc ión y c o n d i c i o n a d o p o r 
N a p o l e ó n y c o n las v ic is i tudes u l te r io res ) y los q u e que 
r í a n a c e p t a r ese r é g i m e n p e r o c o n modi f i cac iones de 
f u n c i o n a m i e n t o . 

Ante esa s i tuación, León XIII aconseja a los catól icos 
que salven la u n i d a d (no división de los catól icos p o r es ta 
cues t ión polí t ica) , y ralliement (esto es, acep tac ión del ré
g i m e n democrá t i co p a r a mejorar lo , pe ro n o repu l sa glo
ba l del rég imen , n o en f ren tamien to tota l con él). 

H a y aqu í u n a cier ta evolución fructífera hac ia el futu
ro . H u b i e r a seguido con S.S. Pío X, pe ro este Pontífice se 
encon t ró con o t ro p r o b l e m a de divisiones en t re los ca tó
licos franceses, pues u n a cor r ien te («Le Sillón», M a r c 
Sagnier, etc.) sos tenía que el ún i co r ég imen cohe ren te 
con el Evangel io , con el espír i tu cr is t iano, es la democra -
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cia, y que todos los d e m á s son rechazab les , m i e n t r a s que 
o t ros creyentes se a fe r raban a la t rad ic ión . El Pontíf ice 
e s t imó que la ac t i tud progres i s ta e ra u n a desviación res
pec to a las e n s e ñ a n z a s de León XIII (a qu ien ci ta cons
t a n t e m e n t e en la encícl ica Notre charge apostolique), y 
ello le lleva a u n a in te rp re tac ión severa y u n a apl icac ión 
restr ic t iva de las e n s e ñ a n z a s de su antecesor . 

3) La tercera fase de la evolución, la m á s i m p o r t a n t e , 
se p r o d u c e en nues t ro s días . Es u n a evolución h o m o g é 
nea; n o hay sal to de cal idad, m á s que en el p r o b l e m a de 
la l iber tad religiosa. E n lo d e m á s , a m i juicio, hay u n a 
evolución h o m o g é n e a en el lenguaje, pe r o t a m b i é n en la 
men ta l idad . Así se aprec ia en Pío XII, qu ien dio u n g r a n 
paso , sobre t odo en el r ad iomensa je de la Navidad de 
1944, in ic iado con las expres iones Benignitas et humani-
tas. Es u n r ad iomensa je capi ta l c a rgado de fino sen t ido 
h is tór ico . Pío XII —a qu ien conoc í en d i rec to— ten ía u n a 
g r an h u m a n i d a d , u n a h o n d u r a en su m i r a d a , en sus ojos, 
en su intel igencia, y n o en v a n o m u c h o s de los textos que 
ci ta el Concil io Vat icano II son suyos. 

El P a p a a s u m e el hecho histórico de que se camina ha
cia la democracia. C o m o consecuenc ia de los desas t res de 
los Es t ados to ta l i ta r ios y de la II G u e r r a Mundia l , los 
pueb los van hac i a la democrac i a . Lo que a él le i m p o r t a 
es seña la r los criterios p a r a u n a «sana democracia». Fijar 
cuáles son los criterios de fondo p a r a que ese hecho , que 
es en sí l ícito, que h i s tó r i camen te llega y es inút i l oponer 
se a él, p u e d a ser p l e n a m e n t e a c e p t a d o p o r los cr i s t ianos . 
A esos h o n d o s mot ivos r e s p o n d e el m u y l audab le r ad io -
mensaje , c o m o u n p a s o a lo que vend rá después . Tras el 
r e conoc imien to de que ese t ipo de r ég imen polí t ico se 
ex tenderá en el m u n d o , se rea f i rma que la Iglesia, a lo 
largo de los siglos, n o h a t o m a d o pos ic ión en favor de u n 
r ég imen conc re to pol í t ico en c u a n t o a sus e s t ruc tu ras , 
s ino que h a a d m i t i d o var ias , a u n q u e se h a opues to a las 
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desviaciones de la democrac ia , en c ier tas ideologías, y 
es to sigue s iendo vál ido. 

El Vicario de Cristo se p r e o c u p a del fondo de la demo
cracia, y ded ica casi t odo el r ad iomensa je a p r e p a r a r a los 
que van a ser los p o r t a d o r e s de la d e m o c r a c i a hac ia el fu
tu ro , c r i s t ianos o no cr is t ianos , p o r q u e su r ad iomensa je 
es tá ab ie r to a t odo el m u n d o , con ins is tencia en dos as
pec tos fundamenta les : la fo rmac ión inte lectual y mora l , y 
la i ndependenc i a y el sen t ido de servicio al pueb lo de los 
gobe rnan te s . 

Una democ rac i a n o func ionará si n o hay u n a g r an ca
l idad inte lectual y h u m a n a en los gobe rnan t e s p a r a servir 
al b ien c o m ú n . Cualquier desviación, t an to en la forma
ción del g o b e r n a n t e c o m o en el ejercicio del p o d e r en be
neficio suyo (lo que l l a m a m o s a h o r a la co r rupc ión) , hace 
degene ra r la d e m o c r a c i a y, de a lguna m a n e r a , p r e p a r a su 
des t rucc ión . El Pontífice insiste en que la d e m o c r a c i a que 
l legará con el fin de la gue r r a (se es taba en d i c i embre del 
44) t iene que p r e o c u p a r s e de la fo rmac ión de los 
c i u d a d a n o s y, sobre todo , de los legis ladores . Dedica u n 
capí tu lo m u y i m p o r t a n t e a la función de los P a r l a m e n t o s 
en la democrac ia , y p r o p u g n a que en las Cons t i tuc iones 
democrá t i c a s se cuide que los pa r t i dos pol í t icos seleccio
n e n b ien a los gobe rnan t e s p a r a que efect ivamente los va
lores sus tanc ia les de u n a concepc ión de servicio al pue 
b lo se real icen, y p a r a ello es fundamen ta l t a m b i é n la for
m a c i ó n de los c iudadanos . El c i u d a d a n o t iene de recho al 
d iá logo con el gobe rnan te , pero , a su vez, t iene que colo
carse en capac idad de d ia logar con él. De ah í la g ran im
po r t anc i a de la fo rmac ión pol í t ica de los c i u d a d a n o s y de 
que n o sean pasivos, s ino activos, y que los cr i s t ianos jue
guen el pape l que les co r r e sponde en esa ta rea . Es cier to 
que en la e n s e ñ a n z a de Pío XII hay todavía u n a reserva 
sobre la sepa rac ión del E s t a d o y la Iglesia. Sigue m a n t e 
n i endo , c o m o tesis católica, la con junc ión de esfuerzos 
en t re el E s t a d o y la Iglesia, pe ro a d m i t e c o m o hipótes is 
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la separac ión . Insis te , r ecog iendo lo ya a d m i t i d o p o r 
León XIII, en que hay acep tab les s i tuac iones de separa
c ión de la Iglesia y el Es t ado , con tal de q u e el E s t a d o res
pe te p l e n a m e n t e las funciones de l iber tad y a u t o n o m í a de 
la Iglesia y n o p r e t e n d a somete r l a a los pr inc ip ios y cri te
r ios del p r o p i o Es t ado . Sin e m b a r g o , todavía Pío XII n o 
dio el p a s o decisivo hac ia la l iber tad religiosa, pe ro n o ce
r r ó el c a m i n o p a r a que lo d ie ra su sucesor J u a n XXIII, en 
la Pacem in terris y el Concil io. 

Hay o t r a d i m e n s i ó n m u y i m p o r t a n t e en Pío XII, que 
n o p o d e m o s olvidar, y es que él en t i ende —y el m i s m o ra-
d iomensa je lo señala— que la democra t i z ac ión n ó p u e d e 
lograrse hac ia el fu turo sólo en la ó rb i ta de u n o s c u a n t o s 
Es t ados nac iona les , s ino que hay que consegui r la en la 
C o m u n i d a d In te rnac iona l , en el r e spe to al de recho de to
dos los pueb los . Pres ien te que va a h a b e r t r ibuna les p a r a 
j uzga r a los vencidos , y sub raya q u e es explicable que se 
j uzgue a los d i r igentes de esos pueblos ; pe ro n o que se 
j uzgue ni se i m p o n g a n sanc iones o responsab i l idades a 
los pueb los , p o r q u e los pueb los n o son culpables . E n 
s u m a , democra t i z ac ión en p rofund idad , r espe to a la li
b e r t a d y a la sobe ran ía de los pueb los , y so l idar idad en t re 
todas las nac iones , p a r a que funcione u n a C o m u n i d a d In
t e rnac iona l que h a g a posible la paz . 

Y luego J u a n XXIII , cuya evocación exigiría u n a nue 
va conferencia . S é a m e pe rmi t i do r e m e m o r a r u n da to per
sonal . Tuve la suer te de es ta r con él u n m e s an tes de que 
mur i e r a . La impres ión que m e causó fue ex t raord inar ia . 
El mot ivo fue que h a b í a m o s e l aborado , en el Ins t i tu to So
cial León XIII, u n c o m e n t a r i o a la Mater et Magistra y, es
t a n d o en R o m a , c o m o p res iden te de «Justicia y Paz» en 
E s p a ñ a , le ped í aud ienc ia y le llevé u n e jemplar de ese li
b ro . Y el Pontífice, con t a n t a sencillez c o m o generos idad , 
exc lamó: «¡Pero qué l ibro! ¿ H a n e n c o n t r a d o us tedes tan
tas cosas que c o m e n t a r en m i encíclica?». Añadí: «Pues 
a h o r a v a m o s a p r e p a r a r otro», p o r q u e a c a b a b a de ser 
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p r o m u l g a d a la fundamen ta l encícl ica Pacem in terris. Y le 
ofrecí que nos es forzar íamos p a r a que la s i tuac ión en Es 
p a ñ a camb ia se en la l ínea de la Pacem in terris. Y m e dijo: 
«¡Háganlo!». Obv iamen te n o b u s c o con esto u n a especie 
de respa ldo del inolvidable Pontífice, pe ro m e q u e d a la 
t r anqu i l idad de conc ienc ia de aque l of rec imiento que en 
n o m b r e de «Justicia y Paz» le hice. Y lo c u m p l i m o s . 

Volviendo al p u n t o cent ra l de es tas reflexiones, señalo 
que la Pacem in terris n o hab la de «régimen polí t ico de
mocrá t i co» , s ino del r ég imen jus to de la comunidad polí
tica, sólo que con requis i tos que son exac t amen te los de 
la democracia pluralista. Además , ya en la encíclica, n o 
hay reservas respec to a la re lac ión de i ndependenc i a en
t re la Iglesia y el Es tado ; ni a la l iber tad religiosa, pues to 
que cons ide ra c o m o u n o de los de rechos fundamenta le s 
el de la l iber tad de creer con arreglo a la p rop i a concien
cia. N o se t r a t a b a de nega r la v inculac ión de la p e r s o n a 
h u m a n a al Dios t r a scenden te , pe ro sí la l iber tad en el or
den de la vida civil. Q u e d a b a así ca rac te r i zado lo sus tan
cial de u n r é g i m e n democrá t i co plural is ta , n o so l amen te 
p a r a los cr is t ianos , s ino p a r a cua lqu ie r p e r s o n a h u m a n a , 
pues to que, a d e m á s , la Pacem in terris se dir igió a todos 
los h o m b r e s del m u n d o de b u e n a voluntad . 

E n esa m i s m a l ínea es tuvo el Concil io Vat icano II y la 
ca r t a m u y i m p o r t a n t e de S.S. Pablo VI, a t ravés del Se
cre ta r io de Es t ado , p r ec i s amen te el ca rdena l Cicognani , a 
las S e m a n a s Sociales de Franc ia , en su 50 sesión, en 
1963. E n esa car ta , S.S. Pab lo VI a s u m i ó inequ ívocamen
te la leg i t imidad del r ég imen democrá t i co , n o sin insist ir 
en los cond ic ionamien tos que , a su juicio, p u e d e n vivifi
ca r o de te r io ra r el func ionamien to de u n r ég imen polí t ico 
de esa índole . Y, luego, p r o c l a m ó en la Populorum pro-
gressio la m u y necesar ia y decisiva p royecc ión de esas es
t r u c t u r a s en el Orden In te rnac iona l . 

F ina lmen te , el vért ice de esa evolución, u n a evolución 
que sigue abier ta , está en la encícl ica Centesimus annus, 
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de J u a n Pab lo II. El capítulo V es tá expl íc i tamente dedi
cado a la e s t ruc tu r a d e m o c r á t i c a de la soc iedad y del Es
t ado , y seña la cuáles son los requis i tos p a r a que u n a de
m o c r a c i a p u e d a ser fecunda en servicio p r e c i s a m e n t e del 
pueb lo . 

III 

SÍNTESIS DE PRINCIPIOS FUNDAMENTALES Y DE 
REQUISITOS LEGITIMADORES 

DE UN RÉGIMEN DEMOCRATICO-PLURALISTA, 
A LA LUZ DEL PENSAMIENTO SOCIAL CRISTIANO 

EN SU FORMULACIÓN MAS RECIENTE; 
CON SUS APORIAS Y PROBLEMAS, Y LAS VÍAS 

DE SUPERACIÓN 

1. En la órbita de cada Estado 

a) E n p r i m e r lugar hay u n categórico rechazo de t odo 
régimen político autocrático. A m i ju ic io , la tesis de la ac
tua l Doc t r ina Social de la Iglesia es que el r ég imen polít i
co hoy preferente es el r ég imen d e m o c r á t i c o p lura l i s ta 
frente a cua lqu ie r s i s t ema autocrático, sea de s igno colec
tivista, to ta l i tar io , a h o r a en qu iebra , sea de s igno capita
lista, pues subs i s ten a lgunos r eg ímenes au toc rá t i cos de 
ese s igno en diversas reg iones del m u n d o . 

b) Exigencia de legitimación originaria; es decir, es tá 
c laro que son los c i u d a d a n o s qu ienes eligen a los gober
nan t e s a t ravés de elecciones per iód icas , t i enen de recho a 
d ia logar con ellos y de recho a negar les la conf ianza o 
m a n t e n é r s e l a en elecciones sucesivas. 

c) Exigencia de legitimidad finalista o de ejercicio, 
servicio al b ien c o m ú n y n o a los in tereses p rop ios . 

d) Respeto y obediencia a las leyes justas, democrá t i 
c a m e n t e e l aboradas y p r o m u l g a d a s en voto mayor i t a r io . 
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Aquí se p l an tea u n p r o b l e m a serio, p o r q u e h a h a b i d o al
g u n a indicación, p o r pa r t e inc luso de d o c u m e n t o s de 
n u e s t r a j e ra rqu ía , de que n o se p u e d e resolver t odo p o r 
voto mayor i t a r io , c o m o n o se p u e d e resolver el d o g m a de 
la San t í s ima Tr in idad y o t ra s cosas pa rec idas ; pe r o en las 
cosas terrenas n o hay m á s c a m i n o rac iona l que el voto 
mayor i t a r io , si n o se llega al deseable consenso , en diálo
go. Si n o se logra ese consenso , n o hay m á s so luc ión que 
el voto mayor i t a r io , que es u n m a l menor , pe r o s i empre 
con el deb ido respe to a los de rechos fundamen ta l e s de las 
m i n o r í a s d is identes . 

e) Protección efectiva, n o m e r a m e n t e formal , s ino 
real — p o r vía judic ia l y extrajudicial—, de todos los dere
chos civiles y polí t icos, c o m o f u n d a m e n t o de u n a au tén t i 
ca democ rac i a polí t ica. 

f) Al m i s m o t i empo , promoción acelerada de las con
diciones objetivas que h a g a n posible el disfrute de los de
rechos económicos , sociales y cul tura les ; esto es, el avan
ce hac i a la igualdad sustancial y a la solidaridad, en u n a 
democracia social. 

g) I m p u l s o a la o rgan izac ión federal o federativa de 
cada Es t ado , p a r a h a c e r efectivo el r e conoc imien to de to
das las nac iona l idades y de sus de rechos colectivos. Es u n 
t e m a difícil y m u y canden te , pe ro está c laro que si hay 
de rechos de los individuos , hay t a m b i é n de rechos de los 
pueb los , y n o son sólo de los pueb los que es tuvieron so
me t idos a la dependenc i a de las met rópo l i s y se emanc i 
p a r o n . Recuérdese que éste era u n o de los hechos que 
J u a n XXIII seña laba en la Pacem in tenis c o m o s igno de 
n u e s t r o t i empo : la e m a n c i p a c i ó n de los pueb los colonia
les. Pe ro t a m b i é n p u e d e h a b e r en la vieja E u r o p a pueb los 
que es tén r ea lmen te d o m i n a d o s , c o m o h a s ido el caso de 
los Es t ados Bál t icos. Ot ra cues t ión es la de los Es t ados de 
la rga h is tor ia un i ta r ia , d o n d e el p r o b l e m a es m u c h o m á s 
de l icado y hay que tocar lo con m u c h a p rudenc ia , pe ro 
b u s c a n d o fórmulas e c u á n i m e s y paci f icadoras . 
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2. En la órbita supranacional o internacional 

Fina lmen te , t a m b i é n en la ó rb i ta s u p r a n a c i o n a l o 
in te rnac iona l , hay q u e i m p u l s a r la o rgan izac ión d e m o 
crát ica , t e m a éste que m e r e c e u n a conferencia apa r t e . 

3. N o p u e d e n dejar de seña la rse a lgunos escollos, en t r e 
ellos, los s iguientes : 

a) De vez en c u a n d o , los E s t a d o s democrá t i cos mar-
ginan valores básicos o, incluso, los violan, sean de la Eti
ca cristiana o, inc luso , de u n a Etica cívica de inspiración 
humanista; valores q u e se recogen en las Cons t i tuc iones y 
en los textos n o r m a t i v o s in te rnac iona les . 

b) Inhibición a veces de los poderes públicos en p ro 
teger los límites del ejercicio de los de rechos e i m p e d i r 
que el a b u s o de u n d e r e c h o p o r u n a p e r s o n a d a ñ e los de
rechos de los d e m á s . Ahí p u e d e caerse en u n a pasividad, 
que hay q u e superar , p o r e jemplo, an t e el d e r e c h o a la li
b r e c o m u n i c a c i ó n pub l i ca y el r e spe to a la i n t imidad y el 
h o n o r de las pe r sonas ; el d e r e c h o a la hue lga y el r e spe to 
a los servicios esenciales de la c o m u n i d a d , y o t ra serie de 
valores y deberes que a veces se q u i e b r a n en las socieda
des democrá t i ca s p lura l i s tas . 

c) Más aún, perviven en nues t ras sociedades democrá
ticas plural is tas discriminaciones de sectores de la pobla
ción po r r azón de raza, brotes de xenofobia en varios paí
ses, incluso en España (donde ya se detectan brotes de ra
c ismo respecto a los gitanos, a los magrebíes , etc.). 

d) Y luego a lgunas intromisiones o condicionamien
tos abus ivos de los Gob ie rnos en las d is t in tas ó rb i tas de 
la leg i t imidad democrá t i ca . 

4. Perspectivas de superación, las hay, y p o r aqu í conclu
yo p id iendo : 

a) Que los c r i s t ianos r ea l i cemos u n a participación 
crítica, u n a pa r t i c ipac ión n o conformis ta , en las ac tuac io-
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nes polí t icas, pe ro que lo h a g a m o s s i empre con espíritu 
de diálogo, con vo lun tad de consenso y con luz de esperan
za. Es u n a tr i logía en la que yo insis to po rque , grac ias a 
ella, fue posible la t r ans ic ión d e m o c r á t i c a en E s p a ñ a . Si 
n o h u b i e r a h a b i d o reconci l iac ión, espí r i tu de diálogo, vo
l u n t a d de consenso y u n a luz de esperanza , n o hub ié ra 
m o s p o d i d o avanza r sin u n a nueva gue r ra civil; y c o m o 
todavía n o es tá p l e n a m e n t e conso l idada la democrac ia , 
n i es consol idable en el sen t ido u tóp ico , ideal , s ino que 
s i empre t e n d r á sus defectos, h a b r á que e s t imula r u n a ac
t i tud crí t ica, y los cr i s t ianos t e n e m o s la obl igación de te
ner la , de n o ser conformis tas , pe ro de real izar lo con ese 
t r iple espír i tu que he d icho . 

b) Cooperac ión en t re todas las Iglesias cristianas e, 
incluso, con las confesiones rel igiosas n o cr is t ianas , en la 
l ucha con t r a las ac t i tudes antidemocráticas y con t r a las 
injusticias. Creo que hay u n déficit en las Iglesias en ge
nera l , y en n u e s t r a Iglesia católica, aqu í y en o t ros países . 
S.S. J u a n Pablo II insis t ió m u c h o , d u r a n t e la r e u n i ó n de 
Asís, y u l t e r io rmen te , en este aspec to de u n i r a todas las 
fuerzas de p ro fundo sen t ido h u m a n o en la l ucha con t r a 
las violencias y las injust icias an t idemocrá t i ca s . 

c) Añado el anhe lo de que se impulse la renuncia, 
por parte de la Iglesia, de todos los privilegios, inc luso de 
las ayudas materiales, p a r a que és tas se ap l iquen a r e m e 
d ia r las neces idades de los sectores m á s desval idos, m á s 
pob re s de la sociedad. Les confieso que estoy profunda
m e n t e i m p r e s i o n a d o p o r la nob le ac t i tud en este m o 
m e n t o del ob ispo de Pa lenc ia y del ob ispo de Málaga. 

d) Análoga cooperac ión de t odas las Iglesias y confe
s iones , p a r a lograr u n a democratización del Orden Inter
nacional, t a n t o en la dimensión socio-económica (justicia 
en las re lac iones comerc ia les y financieras del Es te y el 
Oeste, y del Nor te y el Sur) c u a n t o en la dimensión jurídi-
co-política ( e s t ruc tura y func ionamien to de la Organiza
ción de las Naciones Unidas y de los o r g a n i s m o s intracon-
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tinentales: Comunidad Europea, Organización de los Esta
dos Americanos, Organización de la Unidad Africana). 

e) Decidida condena de la pena de muerte en t odas las 
nac iones , de la to r tu ra , de la violencia t e r ror i s ta y de la 
guer ra ; p roh ib ic ión , a todos los niveles, de la p r o d u c c i ó n 
y comerc io de a r m a s , y, en s u m a , cons t rucc ión infatiga
ble de la p a z en la l iber tad y la jus t ic ia . 

IV 

A MODO DE EPILOGO: AUTO-EXHORTACION 
ESPECIFICA PARA NOSOTROS, LOS CRISTIANOS 

ESPAÑOLES 

a) P r o p o n g o que , igual que h u b o la Asamblea de 
ob ispos y sacerdo tes en el a ñ o 70, pod r í a h a b e r en el 92, 
a ñ o de la g r a n Evangel ización, u n a nueva Asamblea con
j u n t a de obispos , sacerdo tes y t a m b i é n seglares. (¿Por 
qué se nos dejó fuera en el 70? ¡No sé si p o r q u e é r a m o s 
todavía m e n o r e s de edad , n o suf ic ien temente maduros ! ) . 

b) Ins is to en q u e n u e s t r a Iglesia, s in afectar en n a d a 
a su na tu ra leza , a lo q u e p a r a ella qu i so n u e s t r o S eño r Je
sucr is to , su fundador, debe aceptar , c a d a vez m á s , o asu
m i r el «estilo democrático» de func ionar hac ia d e n t r o (ad 
intra), m e d i a n t e u n a pa r t i c ipac ión act iva de todos sus 
m i e m b r o s , con respe to a su pe r sona l y m u y legí t ima au
t o n o m í a y a sus de rechos fundamenta les ; y t a m b i é n ad 
extra, m e d i a n t e el diálogo con los agnós t icos y con los ti
tu la res de los pode res públ icos . 

Sólo así se logra rá que la d e m o c r a c i a se a p r o x i m e al 
m o d e l o de u n a convivencia p r o f u n d a m e n t e h u m a n a . 

F ina lmen te , es p rec i so r enova r el espír i tu de reconci
liación, de diálogo y de concordia con todos los seres hu 
m a n o s . Trato de h u m a n i d a d con los magreb íes , con los 
afr icanos de color y con nues t ro s h e r m a n o s de Lat inoa-
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mér ica . Sigo p e n s a n d o que es r e a l m e n t e e scanda loso y 
a b s u r d o que en vísperas del V Cen tenar io del E n c u e n t r o 
en t re nues t ro s pueb los les exi jamos visados de e n t r a d a o 
depós i tos a sus c iudadanos , en vez de verlos c o m o «ciu
d a d a n o s del m u n d o » . Es to es p r o f u n d a m e n t e a n t i d e m o 
crá t ico y, r o t u n d a y r ad ica lmen te , an t ic r i s t i ano . 

P e r m i t i d m e , amigos , que r ecue rde u n a ca r t a que el 
m a e s t r o J u a n de Avila, en p leno Siglo de Oro, dir igió a u n 
i n t enden te de Sevilla, p a r a advert ir le: «Profesión es la po
lítica de hacer bien a muchos con pérdida propia; y quien 
no es rico en amor (en a m o r y en afán de just ic ia , in te rpo
lo yo) vuélvase de esta guerra, que no es para él». El que de 
ve rdad qu ie ra u n a d e m o c r a c i a en p rofund idad , p lena
m e n t e h u m a n a y d igna de ser vivida p o r cr is t ianos , que 
se m e t a de l leno en es ta gue r r a de la jus t ic ia y del amor, 
del a m o r y de la just ic ia . ¡Hermosa e m p r e s a de paz! 
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ESPAÑOLA 

CRUZ ROLDAN CAMPOS 

I 

INTRODUCCIÓN 

El comunismo ha muerto. ¿Viva el capitalismo? 

El d e r r u m b a m i e n t o del s i s tema comun i s t a , con sus 
secuelas en el o rden ideológico, pol í t ico, e c o n ó m i c o y so
cial que es tá convu l s ionando la s i tuac ión m u n d i a l hac i a 
la un iversa l izac ión de la e c o n o m í a de m e r c a d o , viene a 
plantear , c o m o a lgunos sectores seña lan , si no es h o r a de 
r econoce r que n o cabe o t r a vía que la del m o d e l o capi ta
lista p a r a regir las re lac iones económico-soc ia les y some
ter a sus p r inc ip ios la e c o n o m í a m u n d i a l . 

E n u n m o m e n t o de euforia de la e c o n o m í a capi tal is ta , 
los en tus ias tas del s i s tema p r o p u g n a n que de u n a vez p o r 
t odas la Iglesia p r o c l a m e que la ú n i c a vía es la i m p e r a n t e 
en el l l a m a d o m u n d o occidenta l , cuya eficacia y d inamis 
m o h a n q u e d a d o d e m o s t r a d o s en el c rec imien to econó
m i c o expe r imen tado , que h a gene rado u n a s soc iedades 
p róspe ra s y superdesa r ro l l adas en las que la a b u n d a n c i a 
de b ienes de t odo o r d e n impl ican co tas de b ienes ta r ja-
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m á s a l canzadas p o r la H u m a n i d a d , en con t ra s t e con las 
p e n u r i a s y ca renc ias que se h a n desvelado en los pa íses 
del á r ea comun i s t a . N o hay o t ro c a m i n o —dicen qu ienes 
así p i ensan— que confiar el desar ro l lo a las l ibres fuerzas 
del m e r c a d o , con su inevi table p r e m i s a del r espe to al de
r echo de p r o p i e d a d pr ivada , p a r a q u e el m u n d o siga al
c a n z a n d o nuevas m e t a s de c rec imien to y p rospe r idad . 

Es i n d u d a b l e que , en t é r m i n o s m a c r o - e c o n ó m i c o s , la 
riqueza h a a u m e n t a d o en el m u n d o capi ta l is ta , de fo rma 
ex t rao rd ina r i a ; p e r o j u n t o a es ta e s p e r a n z a d o r a rea l idad , 
q u e p e r m i t e consegu i r niveles de desar ro l lo y b i e n e s t a r 
p a r a t o d a la H u m a n i d a d , e n c o n t r a m o s q u e h a n a u m e n 
t a d o las des igua ldades en t r e los p u e b l o s y en t r e los 
c i u d a d a n o s de c a d a pa í s , c o m o c o n s t a t a b a la encícl ica 
Sollicitudo rei socialis: «Una de las m a y o r e s injust ic ias 
del m u n d o c o n t e m p o r á n e o cons is te en q u e son p o c o s los 
q u e p o s e e n m u c h o y m u c h o s los q u e n o p o s e e n casi 
nada» (S.R.S. 28). 

Y este h e c h o de la des igua ldad , que s u m e en la po 
b reza y m a r g i n a c i ó n a mi l lones de seres h u m a n o s , t iene 
u n a causa evidente: que los pocos detentadores del poder 
económico acaparan para su exclusivo provecho los frutos 
del proceso productivo común. 

Con frecuencia se in t en ta leg i t imar esa ap rop iac ión 
con el a r g u m e n t o de q u e la Iglesia s i empre h a defendido 
en sus d o c u m e n t o s sociales el d e r e c h o a la p r o p i e d a d pr i 
vada , lo cual es c ier to; pe ro sólo pa rc i a lmen te , p o r q u e , 
con i ndependenc i a de q u e todos los de rechos h a n de con
frontarse con cua lqu ie r o t ro que p u e d a concu r r i r y resul
t a r p r ior i ta r io , aquel la pos ic ión q u e def iende c o m o abso
lu ta la p r o p i e d a d p r ivada olvida que ese de recho es tá li
m i t a d o o p reced ido p o r u n p r inc ip io que suele olvidarse: 
el des t ino universa l de los b ienes . 

Dado que se t r a t a del p u n t o nuc lea r del q u e der ivan 
graves injust icias que g e n e r a n sufr imientos , p r ivac iones e 
inc luso m u e r t e en el m u n d o , v a m o s a examinar , en u n in-
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t en tó clarificador, el t r a t a m i e n t o de la p r o p i e d a d p r ivada 
en la Iglesia. 

II 

EL CONCEPTO DE LA PROPIEDAD PRIVADA 
EN LA IGLESIA 

En la Sagrada Escritura 

C o m e n z a r e m o s p o r la Sag rada Escr i tu ra , fuente pri
m e r a de la e n s e ñ a n z a social de la Iglesia e i l u m i n a d o r a 
de las rea l idades t empora le s . 

Ya en el Génesis se afirma que Dios —dueño y señor de 
todo lo que existe— encomienda a los hombres la tarea de 
someter la t ierra (Gen. 1, 28) y les pone a su disposición, 
pa ra que les sirva de al imento, todo lo que se mueve y t iene 
vida, como antes les había dado los vegetales (Gen. 9, 3). 

E n el Levítico se expresa l i t e ra lmente que la t ie r ra es 
de Dios. «La t ie r ra n o p u e d e venderse p a r a s i empre , por
que la t i e r ra es mía.. .» (Lev. 25, 23); de ahí , el estableci
m i e n t o de los d i ezmos c o m o «cosa sag rada de Yahveh» 
(Lev. 27, 9). 

E n consecuencia, el dominio o propiedad de la t ierra 
está sometido a l imitaciones o restricciones, como en el año 
jubilar en que «recobraréis cada uno vuestra propiedad», o 
«si vendéis algo a vuestro prój imo o le compráis algo, ved 
que nadie dañe a su hermano», o «comprarás a tu prójimo 
atendiendo el n ú m e r o de años que siguen al jubileo; y según 
el n ú m e r o de los años de cosecha...» (Lev. 25, 13-15). 

El Nuevo Tes tamento n o c a m b i a el sen t ido de Dios 
c o m o d u e ñ o y señor de t odo lo c reado; pe ro p o n e el acen
to en la t r ans i to r i edad de la r iqueza y p rop iedad , p o r lo 
que no se debe a tesorar en la t ierra (Mt. 6, 20); advierte de 
que «la seducción de las r iquezas ahogan la Palabra» 
(Mt. 13, 22), y de la consiguiente dificultad de que u n rico 
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entre en el Reino (Mt. 19, 23) po rque corre el evidente ries
go de adora r al becer ro de oro, y nadie puede servir a dos 
señores.. . No podéis servir a Dios y al d inero (Mt. 6, 24), y 
señala que los ricos egoístas e insolidarios con los pobres 
serán severamente juzgados (Le. 16, 19-31). 

La propiedad en la enseñanza patrística 

Los Pad res de la Iglesia, que , p o r r azones obvias del 
t i e m p o en q u e vivieron, h a b l a r o n de l imosna , pe r o atr i 
b u y e n d o a és ta u n a función de jus t ic ia o de red is t r ibu
c ión de la ren ta , n o s ofrecen textos de g r a n rad ica l idad en 
c u a n t o al u s o de los b ienes . Excede de los l ímites de este 
t raba jo d e t e n e r m e en esp igar a lgunos de esos textos; pe r o 
sí deseo ofrecer a m o d o de síntesis p r inc ip ios que , según 
los Pad res de la Iglesia, h a n de regir la r e spues t a c r i s t i ana 
a los ma le s sociales, que t o m o del l ibro «La Doc t r ina So
cial de la Iglesia», de R ica rdo Antonc ich y José Miguel 
M u ñ a r r i z (Edic iones Pau l inas , págs . 29 y 30). Son éstos: 

a) N o s o m o s dueños , s ino a d m i n i s t r a d o r e s de los 
b ienes (Cr isós tomo, Basil io, Asterio, León Magno) . 

b) Todos los b ienes de la c reac ión se des t inan a to
dos los h o m b r e s (consenso b a s t a n t e c laro en t re los pa
dres gr iegos (1) y la t inos (2). 

c) El h o m b r e t iene u n a na tu r a l eza social; es tá l lama
do a vivir en c o m u n i d a d (Basilio, Lac tanc io , Agustín) (3). 

d) Todos los hombres tenemos una básica igualdad 
(Nacianceno, Crisóstomo, Ambrosio, Niceno, Lactancio) (4). 

( 1 ) BASILIO: M G 3 1 , 3 2 3 ; NICENO: M G 4 4 , 7 0 8 ; CRISOSTOMO: M G 
6 2 , 5 6 5 ; 7 7 , 8 7 ; 6 2 , 5 6 3 . 

( 2 ) LACTANCIO: M L 6 , 5 9 8 ; AMBROSIO: M L 1 6 , 6 6 - 6 7 ; 1 4 , 7 7 0 ; 1 6 , 
1 5 8 ; AGUSTIN: M L 3 1 , 1 7 1 8 . 

( 3 ) BASILIO: M G 3 1 , 9 2 8 ; 2 9 , 2 6 1 ; 3 1 , 9 1 5 ; id: 9 2 8 - 9 ; LACTANCIO: 
M L 6 , 6 6 7 ; AGUSTIN: M L 4 0 , 3 7 3 . 

( 4 ) NACIANCENO: M G 3 5 , 8 9 1 ; CRISOSTOMO: M G 6 2 , 5 6 3 ; AMBROSIO: 
M L 1 4 , 7 8 3 ; id: 7 6 7 ; 1 6 , 6 3 ; NICENO: M G 4 4 , 6 6 4 ; LACTANCIO: M L 6 , 5 9 8 . 
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e) La p r o p i e d a d pr ivada , s in so l idar idad ni respe to 
p o r el des t ino universa l de todos los b ienes p a r a todos los 
h o m b r e s , es fuente de egoísmos , divisiones, explotac ión 
(Didaché, Ter tul iano, Lac tanc io , Basil io, Niceno , Crisós-
t o m o , Ambros io , Asterio, Zenón de Verona) (5). 

f) La c o m u n i c a c i ó n de b ienes es u n a exigencia de 
jus t ic ia p a r a cumpl i r el des t ino de los b ienes c reados . Si 
n o se r e m e d i a el h a m b r e , se es h o m i c i d a (Basilio); u n o s 
a y u d a n a u n pobre , pe ro e m p o b r e c e n a cien (Niceno); se 
devuelve al p o b r e lo suyo c u a n d o se p rac t i ca la l imosna ; 
es, p o r t an to , o b r a de jus t ic ia (Cr isós tomo, Ambros io) . La 
mise r i co rd ia con el p o b r e es jus t ic ia (Agustín) (6). 

La propiedad privada en Santo Tomás 

S a n t o Tomás a b o r d a el p r o b l e m a de la p r o p i e d a d pr i 
vada y su responsab i l idad social, en la cues t ión 66 de la 
Secunda Secundae de la « S u m a Teológica», en cuyos art í 
culos 1 y 2 p lantea : 

1. Si es na tu r a l al h o m b r e la poses ión de las cosas 
exter iores . 

2. Si es lícito a alguien poseer u n a cosa como propia . 

Al p r i m e r in t e r rogan te con tes ta San to Tomás: 
«Dios tiene el dominio principal de todas las cosas y 

El ha ordenado, según su providencia, ciertas cosas para 
el sostenimiento corporal del hombre. Por eso el hombre 

( 5 ) DIDACHE: B A C , Padres Apostólicos 81; TERTULIANO: M L 1, 1 3 7 2 ; 
LACTANCIO: M L 6 , 5 6 5 ; BASILIO: M G 3 1 , 2 7 6 ; 3 1 , 9 2 8 - 9 2 9 ; N I C E N O : M G 
4 4 , 7 0 8 ; CRISOSTOMO: M G 6 2 , 5 6 3 . 

( 6 ) BASILIO: M G 3 1 , 2 6 7 - 2 6 8 ; id: 3 2 1 ; 2 9 , 2 6 1 ; N I C E N O : M G 4 4 , 
1 2 5 1 ; CRISOSTOMO: M G 7 7 , 8 7 ; 4 8 , 5 9 1 ; 5 8 , 7 - 8 ; AGUSTÍN: Libro 14, De 
Trinitate, c ap . 9 , col. 1 0 4 5 . 
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tiene el dominio natural de esas cosas en cuanto puede 
usar de ellas». 

A la s e g u n d a cues t ión fo rmulada , que p l an tea de for
m a d i rec ta la l ic i tud de la p r o p i e d a d pr ivada , la r e spues t a 
es ésta: 

«Acerca de los bienes exteriores, dos cosas competen 
al hombre: primero, la potestad de gestión y disposición 
de los mismos, y en cuanto a esto es lícito que el hombre 
posea cosas propias... También compete al hombre, res
pecto de los bienes exteriores, el uso o disfrute de los mis
mos; y en cuanto a esto no debe tener el hombre las co
sas exteriores como propias, sino como comunes, de 
modo que fácilmente dé participación en ellas a los otros 
cuando las necesiten» (II-II, 66, 2). 

Según S a n t o Tomás , p o r t an to , al p rop ie t a r ip cor res 
p o n d e el p o d e r de decid i r sobre t odo lo que posee (aun
que n o de m o d o abso lu to , s ino some t ido al b i en c o m ú n ) 
y de u s a r sólo las cosas necesar ias , d a d o que las super-
fluas h a de compar t i r l a s con los neces i tados , al t ene r la 
cons ide rac ión de c o m u n e s . 

La propiedad en la Doctrina Social de la Iglesia 

Por fin, v e a m o s el t r a t a m i e n t o del t e m a de la p rop ie 
d a d p r ivada en los ú l t imos c ien a ñ o s del Magis ter io ecle
siást ico. 

E n la encíclica Rerum novarum (1891), de León XIII, 
parágrafo 16, an t e la p r e g u n t a sobre el u s o que debe ha
cerse de los b ienes , se dice: 

«En cuanto a esto, el hombre no debe considerar las 
cosas externas como propias, sino como comunes, de 
modo que las comparta fácilmente con otros en sus nece
sidades. Por lo cual dice el apóstol: "Manda a los ricos de 
este siglo... que den, que compartan con facilidad"». 
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Pío XI, en la encícl ica Quadragesimo armo (1931), se
ñala : 

«De la índole misma individual y social del dominio... 
se sigue que los hombres deben tener presente en esta 
materia no sólo su particular utilidad, sino también el 
bien común». 

Pío XII, en su d i scurso de Pentecos tés de 1941, «La 
Solemni tá» 13, p r o c l a m a b a : 

«Todo hombre, por ser viviente dotado de razón, tiene, 
efectivamente, el derecho natural de usar los bienes mate
riales de la tierra... Sin duda, el orden natural... requiere 
también la propiedad privada y el libre comercio mutuo 
de bienes con cambios y donativos, e igualmente la fun
ción reguladora del poder público en estas dos institucio
nes. Todavía todo esto queda subordinado al fin natural 
de los bienes materiales y no podría hacerse independien
te del derecho primero y fundamental que a todos concede 
el uso, sino más bien debe ayudar a hacer posible la actua
ción en conformidad con su fin». 

E n la Mater et Magistra (1961), J u a n XXII I s u b r a y a 
la func ión social de la p r o p i e d a d p r i v a d a c o n es tas pa la 
b r a s : 

«Nuestro predecesor enseñó que el derecho de todo 
hombre de aplicar a su sustento los bienes externos 
debe ser considerado superior a todo otro derecho de 
carácter económico, incluso superior al derecho de pro
piedad privada. El derecho de propiedad, según advierte 
nuestro predecesor, se funda, indudablemente, en el de
recho de la naturaleza misma; pero, por voluntad de 
Dios Creador, ese derecho no puede en modo alguno 
impedir que dichos bienes corpóreos, creados por Dios 
para utilidad de todos los hombres, lleguen equitativa
mente a todos, conforme postulan juntamente la justi
cia y la caridad». 
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Será Pab lo VI, en la encícl ica Populorum progressio 
(1967), qu ien diga que : 

«... la propiedad privada no constituye para nadie un 
derecho incondicional y absoluto. No hay ninguna razón 
para reservarse en uso exclusivo lo que supera de la pro
pia necesidad, cuando a los demás les falta lo necesario. 
En una palabra: el derecho de propiedad no debe jamás 
ejercitarse con detrimento de la utilidad común, según la 
doctrina tradicional de los Padres de la Iglesia y de los 
grandes teólogos». 

La cons t i tuc ión pas to ra l Gaudium et spes, en el nú 
m e r o 69 con t iene este l u m i n o s o pár rafo : 

«Los bienes de la tierra están destinados a todos los 
hombres. Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contie
ne para uso de todo el género humano. En consecuencia, 
los bienes creados deben llegar a todos en forma justa, 
bajo la égida de la justicia y con la compañía de la cari
dad. Sean las que fueren las formas de propiedad..., ja
más se debe perder de vista este destino universal de los 
bienes». 

El n ú m e r o 42 de la Sollicitudo rei socialis insis te de 
fo rma n í t ida en la necesa r ia función social de la p rop ie 
d a d p r ivada en es tos t é rminos : 

«Es necesario recordar una vez más el principio ca
racterístico de la doctrina cristiana: los bienes de este 
mundo están originariamente destinados a todos. El de
recho a la propiedad privada es válido y necesario, pero 
no anula el valor de tal principio. Sobre ella grava, en 
efecto, una hipoteca social; es decir, posee, como cuali
dad intrínseca, una función social fundada y justificada 
precisamente en el principio del destino universal de los 
bienes». 

P o r fin, h e m o s de re fe r i rnos a la encíc l ica Centesi-
mus annus, p u b l i c a d a en el c e n t e n a r i o de la p r o m u l g a -
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c ión de la Rerum novarum, y q u e con t i ene u n cap í tu lo 
c o m p l e t o , de los seis de q u e cons ta , c o n el s ignif icat ivo 
t i tu lo de «La propiedad privada y el destino universal de 
los bienes». 

E n d icho capí tu lo (IV), J u a n Pablo II re i te ra la Doctr i 
n a Social de la Iglesia, que enseña «que la p r o p i e d a d de 
los b ienes n o es u n de recho abso lu to , ya que en su na tu 
ra leza de de recho h u m a n o lleva inscr i ta su p r o p i a l imita
ción» (n. 30), y, t r a s ocupa r se de d is t in tas facetas y s i tua
c iones del m u n d o ac tua l que h a c e n referencia a la fun
c ión social de la p r o p i e d a d pr ivada , se escr ibe: 

«La propiedad de los medios de producción, tanto en 
el campo industrial como en el agrícola, es justa y legíti
ma cuando se emplea para un trabajo útil; pero resulta 
ilegítima cuando no es valorada o sirve para impedir el 
trabajo de los demás u obtener unas ganancias que no 
son fruto de la expansión global del trabajo y de la rique
za social, sino más bien de su compresión, de la explota
ción ilícita, de la especulación y de la ruptura de la soli
daridad en el mundo laboral. Este tipo de propiedad no 
tiene ninguna justificación y constituye un abuso ante 
Dios y los hombres» (n. 4 3 ) . 

El capí tu lo t e r m i n a d ic iendo que: 

«Así como la persona se realiza plenamente en la li
bre donación de sí misma, así también la propiedad se 
justifica moralmente cuando crea, en los debidos modos 
y circunstancias, oportunidades de trabajo y crecimiento 
humano para todos» (n. 4 3 ) . 

E n definitiva, p o d e m o s a f i rmar que es l ínea c o m ú n , 
m a n t e n i d a p o r la Iglesia, la prioridad del principio del des
tino universal de los bienes sobre el derecho de propiedad 
privada, c o m o exigencia de u n a m o r a l pe rsona l i s ta fun
d a d a en la d ign idad de la p e r s o n a h u m a n a . 
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III 

Una panorámica mundial 

E n el ú l t imo decen io del siglo xx, la H u m a n i d a d sigue 
sin s u p e r a r los obs tácu los q u e i m p i d e n el desar ro l lo y el 
p rogreso e c o n ó m i c o y social de todos los pueb los y todos 
los h o m b r e s . 

Las des igua ldades y la ex tens ión de la p o b r e z a y del 
h a m b r e a l canzan ca rac te res a l a r m a n t e s y p r o d u c e n ver
d a d e r o escánda lo , h a s t a el ex t r emo de que en la Confe
renc ia de las Nac iones Unidas sobre el Comerc io y la In
dus t r i a (en s ep t i embre de 1989, Trade and Development, 
report 1989, s ep t ember ) se calif icaba la s i tuac ión de 
«desorden mac ro -económico» . 

E n el In fo rme del B a n c o M u n d i a l sobre el «Desarrol lo 
Mund ia l de 1990», se ind ica que : 

«La economía mundial disfrutó un crecimiento mo
derado en los últimos años del pasado decenio, pero el 
cuadro favorable no fue uniforme. 

Los países industriales registraron una evolución fa
vorable en materia de crecimiento, comercio e inversión. 
Los ingresos per capita reales aumentaron (y la pobreza 
disminuyó) en Asia Meridional y, en medida aún más se
ñalada, en Asia Oriental. Sin embargo, en algunos países 
de América Latina y en la mayoría de los de África al Sur 
del Sahara los ingresos per capita reales, los niveles de 

CONFRONTACIÓN CON LA REALIDAD 

R e t o m a n d o la p r e g u n t a que h a c í a m o s al p r inc ip io , 
pa rece a d e c u a d o que e x a m i n e m o s , s iquiera sea breve
m e n t e , la rea l idad de la s i tuac ión económico-socia l , con 
objeto de eva luar el r e su l t ado del s i s t ema e c o n ó m i c o ca
pital is ta: «Por sus frutos los conoceré is» . 
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vida y la inversión han bajado. Para los pobres de esos 
países, los años ochenta fueron una década perdida. 

En 1 9 8 5 , más de 1 .000 millones de personas, es decir, 
casi una tercera parte de la población total del mundo en 
desarrollo, tenían ingresos per capita de menos de 3 7 0 
dólares al año (unas 37.000 pesetas al año)». 

Según el refer ido informe, a lo largo de los ú l t imos 
t r e in ta años el m u n d o en desarro l lo h a logrado e n o r m e s 
avances económicos , c o m o p u e d e observarse con clari
d a d en la t endenc i a a scenden te de los ingresos y el consu
m o (entre 1965 y 1985, el c o n s u m o «per capi ta» en el 
m u n d o en desarro l lo a u m e n t ó en casi el 70%). 

LAS DIMENSIONES DE LA POBREZA EN EL MUNDO 
(En millones) 

* Pobres 
Zona Pobres extremos A B c 

1. Africa Subsahariana. 1 8 0 1 2 0 1 9 6 5 0 5 6 
2 . Asia del Este 2 8 0 1 2 0 9 6 6 7 9 6 

— China ( 2 1 0 ) ( 8 0 ) ( 5 8 ) ( 6 9 ) 9 3 
3 . Asia del Sur 5 2 0 3 0 0 1 7 2 5 6 7 4 

— India ( 4 2 0 ) ( 2 5 0 ) ( 1 9 9 ) ( 5 7 ) ( 8 1 ) 
4 . Europa del Este 6 3 2 3 7 1 9 0 
5 . Medio Oriente y Nor

te de Africa 6 0 4 0 1 4 8 6 1 7 5 
6 . América Latina y el 

Caribe 7 0 5 0 7 5 6 6 9 2 

TOTAL • 1 . 1 1 6 6 3 3 1 2 1 6 2 8 3 

A= M o r t a l i d a d de n i ñ o s m e n o r e s de c inco a ñ o s p o r mi l n a c i d o s . 
B= E s p e r a n z a de vida . 
C= Porcen ta je de n i ñ o s en e d a d esco la r en la escue la p r i m a r i a . 
F U E N T E : B a n c o M u n d i a l : Informe del Desarrollo Mundial, 1990. W a s 
h i n g t o n , 1990, pág . 33 . 
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Pero «con este t ras fondo de éxitos —se dice en el refe
r ido in forme (pág. 1)— resu l ta todavía m á s a s o m b r o s o 
—y todavía m á s ve rgonzoso— que m á s de 1.000 mi l lones 
de hab i t an t e s del m u n d o en desar ro l lo es tén viviendo en 
condic iones de pobreza» . 

E n efecto, de los da tos reflejados en la pág ina 32 de 
d icho informe, se ext rae el an t e r io r c u a d r o . 

Por p o b r e se define en el in fo rme a la p e r s o n a con u n 
p o d e r de c o m p r a de 370 dólares al a ñ o (unas 3.000 pese
tas al mes ) y p o r e x t r e m a d a m e n t e p o b r e s se cons ide ran 
las pe r sonas con u n a capac idad de c o m p r a de 275 dóla
res p o r año , lo que impl ica que en c o m p a r a c i ó n con el ni
vel e c o n ó m i c o de la E u r o p a Occidenta l , a la que pe r t ene 
cemos , los 1.116 mi l lones de p e r s o n a s se r ían pob re s de 
so lemnidad . 

Con es tas cifras a la vista, ¿no c l a m a al cielo que , 
m i e n t r a s mi l lones de seres h u m a n o s m u e r e n de h a m b r e , 
el p r i m e r m u n d o re t enga g randes excedentes de a l imen
tos (trigo que se p u d r e en los g rane ros , r íos de leche que 
se vier ten) o los r e p a r t a en los pa íses excedentar ios , don
de obv iamen te n o hay neces idades ap remian t e s? 

A t í tu lo de e jemplo, bas t e dec i r que en el ú l t imo ba
lance —cons ide rados so l amen te los a lmacenes de la Co
m u n i d a d E c o n ó m i c a E u r o p e a — se e n c o n t r a b a n en ellos 
m á s de 500.000 tone ladas de ca rne , 350.000 tone ladas de 
leche, 230.000 tone ladas de mantequ i l l a , etc., y que ello 
se h a cons t i tu ido en u n au tén t i co p r o b l e m a p a r a su fi
nanc iac ión . 

E n u n con t ras t e t a n t r e m e n d o en t re la os ten tosa ri
queza , de la que son espejo los med ios de comun icac ión , 
y la p o b r e z a ex t rema, ¿podrá ex t r aña r que se j u e g u e n la 
vida p a r a e m i g r a r los que h u y e n del h a m b r e y de la mise
r ia? 

Esa s i tuac ión es p r o d u c t o del s i s t ema e c o n ó m i c o in
te rnac iona l , que p r e sen t a las carac ter í s t icas bás icas si
guientes : 
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Primera: Ser u n mercado que funciona a escala plane
taria, c ada d ía m á s in te rdepend ien te . 

Es te m e r c a d o se apoya cada día m á s en el desarro l lo 
de los t r anspor t e s , las comunicac iones . . . , así c o m o en los 
desp lazamien tos mas ivos de pe r sonas , mercanc í a s , servi
cios y factores de p roducc ión , y lo m i s m o acon tece con 
las not ic ias e ideas . 

Segunda: Se t r a ta de u n s i s t ema económicamente diná
mico..., c apaz de gene ra r r iqueza y b ienes ta r p a r a conjun
tos de poblac ión , pa íses y ter r i tor ios , que gené r i camen te 
se rán todos aquel los que pe r t enecen al CENTRO, a los 
núc leos de poder. 

Viven, vivimos, en esos te r r i tor ios con u n a capac idad 
e n o r m e m e n t e p roduc t iva que exige que se h a g a del con
s u m o nues t ro m o d e l o de vida: «Necesi tados de que las 
cosas se c o n s u m a n , se gasten, se desechen a u n r i t m o 
cada vez mayor» . 

Tercera: Se t r a t a de u n s i s tema socialmente excluyente, 
u n s i s t ema poco a r m ó n i c o en t re las pa r tes , p o r c u a n t o 
que existen en el m u n d o s i tuac iones de r iqueza y b ienes
t a r bás ico j u n t o con s i tuac iones de mise r ia abso lu ta y 
a t r a so increíble . 

Es te e s q u e m a de c o m p o r t a m i e n t o se r e p r o d u c e en 
cada pueb lo , en cada c iudad , en cada país , en con t inen tes 
en te ros . 

E s t á e m e r g i e n d o u n C u a r t o M u n d o , cuyos te r r i to 
r ios , a escala i n t e rnac iona l , se les c o n s i d e r a t e r r i to r ios 
insignificantes desde el punto de vista productivo. E n es
tos pa í ses se p u e d e n d e s a t a r a g r a n esca la el na rco t rá f i 
co, la t r a t a de seres h u m a n o s , el t ráf ico de ó r g a n o s , la 
ven t a ilegal de a r m a s , e tc . 

Cuarta: El elemento central es el de la concentración de 
poder económico y político en las grandes empresas y con
sorcios transnacionales. 
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Es ta ex t r ao rd ina r i a capac idad de desp laza r y movili
za r r ecu r sos a cua lqu ie r pa r t e de la t ierra , se p r o d u c e con 
la m á s abso lu ta indiferencia a los p r o b l e m a s polí t icos y 
sociales. 

E m p r e s a s c o m o la Genera l Motors , Exxon Royal , 
Shell, IBM, Toyota, Genera l Electr ic , Mobil , Hi tach i , 
Br i t i sh Pe t ro leum, etc. , e l abo ran u n a pol í t ica de fusiones 
y absorc iones que c o n c e n t r a n cada día m á s poder. 

Todo ello s u p o n e u n recor te en los m á r g e n e s de deci
s ión de los gob ie rnos , sus p a r l a m e n t o s . Su planif icación 
se ven conf igurados p o r las pol í t icas de es tos cen t ros de 
poder. 

Quinta: Es característico también que ambos mundos 
se conocen a través de los poderosos medios de comunica
ción. 

Las c a d e n a s de rad io , los equ ipos de televisión vía sa
télite, las agenc ias de p rensa , los viajes, el i n t e r c a m b i o 
cul tura l , cons t i tuyen u n flujo informat ivo de cons iderab le 
impor t anc i a : 

• Se sabe del h a m b r e . 
• Se sabe del despi l farro. 
• Se sabe d ó n d e es tán los cen t ros y las me rcanc í a s . 

Todo ello da or igen a u n a conc ienc ia universa l y a las 
pos ib i l idades de u n a vida diferente. 

Sexta: En síntesis, se puede decir que se está consoli
dando un nuevo modelo de desarrollo capitalista que posee 
una fuerte coherencia interna en su lógica de i m p o n e r ren
tabi l idad e c o n ó m i c a a sus invers iones c o m o pr inc ip io re
gu lador de la economía . 

Así, e m e r g e n t res g r andes colosos: J apón , EE.UU. y la 
C E . , b a s a d o s en la concu r r enc i a en el m e r c a d o , c ada u n o 
de ellos p o r s e p a r a d o y a b o c a d o s a la lógica de la c o m p e -
ti t ividad. 
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La realidad social española 

Descr ib i r la rea l idad social e spaño la en t a n escaso 
t i e m p o c o m o el que d i spongo es t a r ea imposible ; p o r ello, 
m e l imi ta ré a facili tar de forma r e s u m i d a a lgunos indica
dores que es t imo significativos: 

Riqueza: 

E n t é r m i n o s m a c r o e c o n ó m i c o s , E s p a ñ a pa rece que 
fo rma ya pa r t e de los países r icos. La renta «per capita» 
en el año 1990 ha sido de 1.133.803 pesetas (11.122 dóla
res) . El P r o d u c t o In te r io r B r u t o (P.I.B.) m a n t i e n e u n rit
m o de c rec imien to anua l , según u n servicio de es tudios 
del B a n c o de España , del 2,5 p o r 100 y p a r a el p r ó x i m o 
ejercicio se e s t ima que el a u m e n t o será del 3,3 p o r 100. 

Otros da tos de b ienes ta r revelan que existe en nues t ro 
pa ís u n a e spe ranza de vida al m e n o s de 77 años , u n a t a sa 
de escolar izac ión al ta y u n claro p r e d o m i n i o del sec tor 
te rc iar io —signo de m o d e r n i d a d — ; todo lo cual nos s i túa 
d e n t r o de las soc iedades avanzadas con es t imables cotas 
de p rospe r idad . 

Desigualdad: 

Pero , j u n t o a esa rea l idad, se p u e d e n observar impor 
t an tes des igua ldades . E n efecto, de las d is t in tas investiga
c iones y es tud ios efectuados sobre p o b r e z a y des igua ldad 
en nues t ro país , se deduce que se h a reac t ivado la econo
m í a española , pe ro h a n a u m e n t a d o las des igua ldades 
c o m o consecuenc ia de que la pol í t ica e c o n ó m i c a seguida 
h a s t a el p re sen te se h a o c u p a d o m á s de la invers ión que 
del r epa r to , y ello t an to en el á m b i t o regional c o m o en t re 
c i u d a d a n o s . 

Así, en t é r m i n o s reg iona les , ya se h a h a b l a d o de cua
t ro E s p a ñ a s . La m á s p o b r e de ellas y c o n p é r d i d a de p o -
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b lac ión , a l g u n a s z o n a s de Andaluc ía , E x t r e m a d u r a , La 
M a n c h a y p rov inc i a s de S a l a m a n c a , Avila y Segovia . Es 
tud ios m á s rec ien tes de F I E S ( F u n d a c i ó n p a r a la Inves
t igac ión E c o n ó m i c a y Social ) o los p r o p i o s d a t o s del Go
b i e r n o , a efectos de d e t e r m i n a r los p l a n e s y m a r c o s de 
a c t u a c i ó n de los F o n d o s E s t r u c t u r a l e s e n E s p a ñ a , des ta 
c a n la i m p o r t a n c i a de las de s igua ldades reg iona les ; de 
a h í t a m b i é n la ins i s t enc ia de l G o b i e r n o e s p a ñ o l e n la 
«cohes ión e c o n ó m i c a y social» de la C o m u n i d a d a p a r t i r 
de la e n t r a d a e n v igor del Acta Ún ica E u r o p e a (7). 

Pobreza: 

Con referencia a la p o b r e z a individual izada , las cifras 
que se ba ra j an osci lan en t re los o c h o mi l lones que arroja
b a el e s tud io efec tuado p a r a Car i tas p o r E D I S en 1984 y 
los 11.500.000 pub l i cados p o r el Servicio de Es tud ios 
E c o n ó m i c o s del B a n c o de Bi lbao, según el avance de la 
Contab i l idad Nac iona l (1987). 

El e s tud io de Car i tas c o n s t a t a b a que t a n sólo u n 10% 
de las famil ias e spaño las a c u m u l a b a u n 4 0 % de la ren ta , 
m i e n t r a s que u n 21 ,6% de las familias, las m á s pobres , 
t a n sólo d i spon ía de u n 6,9% del to ta l de los ingresos . 

El Servicio de Es tud ios E c o n ó m i c o s del B a n c o de Bil
b a o dice que el 3 0 % de los hoga res españoles vive en con
dic iones de pobreza , el 4 0 % se s i túa en t re los l ímites de 
es t rechez y del bienestar , el 2 0 % vive b ien y el 10% vive 
e s t u p e n d a m e n t e b ien . 

(7) GOMIS DÍAZ, P e d r o Luis : Balance social de la incorporación de 
España a la CE 1986-1990. « D o c u m e n t a c i ó n Social», n ú m . 77. 
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A la vista de es ta s i tuación, p u e d e a f i rmarse que nues 
t r a soc iedad es tá dividida: 

a) P o r u n lado , se desa r ro l l a y se conso l ida u n a so
c i edad e c o n ó m i c a m e n t e in t eg rada , c o n u n a compet i t iv i -
d a d y agres iv idad c rec ien tes , c o n u n g r a n d i n a m i s m o 
y c a p a z de ofrecer b i e n e s t a r y e s t ab i l idad en r á p i d o au
m e n t o , p e r o que , a su vez, exige m a y o r s u m i s i ó n a los 
p r inc ip ios y a las reglas del j u e g o i m p u e s t a s p o r el siste
m a . 

b) E n el o t ro lado se e n c u e n t r a la E s p a ñ a «impre
sentable». Aparecen, j u n t o a los sectores h i s tó r i camen te 
marg ina le s y excluidos, los l l amados «nuevos pobres»: los 
p a r a d o s «sin re to rno» , los sumerg idos , m u c h o s inmigran
tes extranjeros , u n crec iente n ú m e r o de jub i l ados y pen
s ionis tas , el m u n d o de la d roga y de la p ros t i tuc ión m a r -
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ginal . . . Se t ra ta , ev iden temente , de u n sec tor en a u m e n t o , 
de u n a pob lac ión que n o cuen ta , que «no habla» , que n o 
está o rgan izada . 

Paro: 

Las cifras de d e s e m p l e o a l c a n z a b a n e n j u n i o del p r e 
sen te a ñ o 1991 los 2 .227.748 p a r a d o s , lo q u e s u p o n e el 
15 ,5% de la p o b l a c i ó n act iva, n o t a b l e m e n t e s u p e r i o r a la 
t a s a m e d i a de la C o m u n i d a d E u r o p e a , q u e e n el m i s m o 
m e s a l c a n z a b a el 8,7%. Los jóvenes s iguen s i endo el co
lect ivo m á s a fec tado , e s p e c i a l m e n t e aque l los q u e p roce 
d e n del c í rcu lo de la p o b r e z a , u n a de cuyas secue las 
es el f racaso escolar. Pa r ece q u e el nivel de o c u p a c i ó n 
se m a n t i e n e , p e r o a cos ta de la p r e c a r i e d a d e ines tabi l i 
d a d del e m p l e o , q u e l lega ya al 3 5 % de la p o b l a c i ó n e m 
p leada . 

Vivienda: 

La cares t ía de los prec ios del suelo y de las viviendas, 
e levados en g r an p a r t e p o r la ex t rao rd ina r i a especula
ción, así c o m o la escasez de u n a oferta a d e c u a d a a las ne 
ces idades reales de la i n m e n s a m a y o r í a de la poblac ión , 
s u p o n e que sólo las p e r s o n a s de a l tas r en t a s p u e d e n acce
de r a las viviendas p r o m o v i d a s en los ú l t imos años . 

Sanidad: 

La a t e n c i ó n s an i t a r i a p ú b l i c a se h a un lve r sa l i zado , 
p e r o t i ene graves c a r e n c i a s — e n t r e ellas la e spe ra de va
r ios m e s e s p a r a r ea l i za r o p e r a c i o n e s q u i r ú r g i c a s — e 
inc luso se a p u n t a n r e t rocesos en la p ro t ecc ión , c o m o 
esa suge renc i a de q u e los j u b i l a d o s p a g u e n u n p o r c e n t a 
je de las m e d i c i n a s , q u e t i ene a l b o r o t a d a a la t e r ce ra 
edad . 



393 

Educación: 

E n los niveles de E G B se h a a l canzado u n a s i tuac ión 
b u e n a en c u a n t o a la d ispos ic ión de p lazas escolares . La 
e n s e ñ a n z a públ ica , n o obs tan te , n o t iene la ca l idad de la 
pr ivada , lo que p u e d e in t roduc i r u n e l emen to inicial de 
des igualdad . E n BUP qu izá las diferencias son mayores 
en t re la e n s e ñ a n z a púb l ica y la pr ivada , lo que segura
m e n t e r epe rcu te en el fu turo de los es tud ian tes , m u c h o s 
de los cuales n o p u e d e n acceder a los es tud ios p a r a los 
que es tán vocac ionados p o r impedí r se lo el s i s t ema de se
lect ividad es tablecido. 

Es de destacar , c o m o lo h a h e c h o Cari tas j u n t o con 
o t ras ONGD, que la L O G S E se h a olvidado del m u n d o ru
ral . ¡Un olvido m á s ! 

Es tas p ince ladas sobre la s i tuac ión m u n d i a l y en Es
p a ñ a , nos p e r m i t e n conc lu i r que en el á m b i t o in te rnac io
na l existe un enorme desequilibrio entre los países desarro
llados y el Tercer Mundo deprimido, y que en n u e s t r o pa ís 
se observan g randes des igualdades ; t odo lo cual es fruto 
de un sistema económico que tiene su base en la propiedad 
como derecho absoluto, cuya d inámica , i m p u l s a d a p o r el 
ind iv idua l i smo, la compet i t iv idad y el beneficio c o m o 
m o t o r de la economía , en definitiva, la l ibre fuerza del 
m e r c a d o , s u m e en la p o b r e z a y m a r g i n a c i ó n a mi l lones 
de seres h u m a n o s . 

Carencias humanas del capitalismo 

Puede apl icarse , s in duda , a n u e s t r a reflexión este pá
rrafo de la encícl ica Centesimus annus: 

«A p e s a r d e l o s g r a n d e s c a m b i o s a c a e c i d o s e n l a s s o 
c i e d a d e s m á s a v a n z a d a s , l a s c a r e n c i a s h u m a n a s d e l c a p i 
t a l i s m o , c o n e l c o n s i g u i e n t e d o m i n i o d e l a s c o s a s s o b r e 
l o s h o m b r e s , e s t á n l e j o s d e h a b e r d e s a p a r e c i d o ; e s m á s , 
p a r a l o s p o b r e s , a l a f a l t a d e b i e n e s m a t e r i a l e s s e h a a ñ a -
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dido la del saber y de conocimientos, que les impide salir 
del estado de humillante dependencia» (n. 33). 

Y m á s ade lan te se d i rá en la encíclica: 

«Queda mostrado cuan inaceptable es la afirmación 
de que la derrota del socialismo deje al capitalismo como 
único modelo de organización económica» (n. 35). 

Pero en tonces ¿ h a b r á que p r e s e n t a r u n a nueva vía?: 

«La Iglesia no tiene modelos para proponer», contes
ta la encíclica C.A. «Los modelos reales y verda
deramente eficaces pueden nacer solamente de las diver
sas situaciones históricas» (n. 43). 

El P a p a J u a n Pab lo II conf i rma la e n s e ñ a n z a t radic io
nal en el sen t ido de q u e la Doc t r ina Social de la Iglesia n o 
es u n a t e rce ra vía, s ino que ind ica c a m i n o s , cr i ter ios , 
p a r a el d i sce rn imien to ; es i n s t r u m e n t o de as imi lac ión e 
in te r ior izac ión de pr inc ip ios , «or ientac ión ideal e indis
pensable» (C.A. 43); es u n espí r i tu nuevo que n a c e del 
a m o r al h o m b r e . 

IV 

EXIGENCIAS PARA LA TRANSFORMACIÓN 

De la interpelación a la acción 

Ante la injust icia q u e obse rvamos en n u e s t r a socie
dad , cuyas e s t ruc tu ra s de p e c a d o nos in te rpe lan , es nece
sar io actuar , p u e s «para la Iglesia el mensa je social del 
Evangel io n o debe cons ide ra r se c o m o u n a teoría , s ino, 
p o r e n c i m a de todo , u n f u n d a m e n t o y u n es t ímulo p a r a la 
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acción», y «hoy m á s que n u n c a , la Iglesia es consc ien te 
de que su mensa je social se h a r á creíble p o r el t e s t imon io 
de las obras , an tes que p o r su coherenc ia y lógica inter
na» (C.A. 57). 

El destino universal de los bienes, hoy 

M i r a n d o a esa necesa r i a ac tuac ión , cabe a h o r a p re 
gun ta r se : ¿A qué obl iga hoy la defensa del p r inc ip io del 
des t ino universa l de los b ienes? 

C o n t e m p l a n d o el p a n o r a m a económico-soc ia l que nos 
rodea , p ienso que la defensa y p r o m o c i ó n del des t ino un i 
versal de los b ienes nos compromete hoy a luchar para: 

— que se es tablezca u n Nuevo Orden E c o n ó m i c o In
t e rnac iona l m á s jus to y equi l ibrador , en el que se p o n g a 
especial acen to en la cooperac ión p a r a el desar ro l lo de 
los países emisores de m a n o de o b r a emig ran te . E n Espa
ñ a e s t amos todavía lejos de cumpl i r el c o m p r o m i s o ad
qu i r ido en la Asamblea de la ONU, en 1970, de ded ica r 
u n 0,7 % del P.I.B. p a r a a y u d a de los países m á s pobres ; 

— que vaya desapa rec i endo de n u e s t r a soc iedad el ra
c i smo y la xenofobia, p r o m o v i e n d o el r espe to y la acogida 
f ra terna de las m ino r í a s é tnicas ; 

— que las leyes y la soc iedad e u r o p e a o to rguen a los 
i nmig ran t e s que v ienen h u y e n d o del h a m b r e o la t o r t u r a 
el t r a t a m i e n t o que co r r e sponde a su d ign idad h u m a n a , 
opon iéndose a la explotación; 

— que se dé u n t r a to a d e c u a d o a los presos , que se 
ven obl igados a sopor t a r condic iones i n h u m a n a s ; 

— que se r e spe ten y desar ro l len los de rechos h u m a 
nos y s ingu la rmen te los de rechos económicos y sociales, 
hac ia u n a ve rdade ra d e m o c r a c i a en el m u n d o de la eco
n o m í a y de la empresa ; 

— que todo t r aba jador rec iba u n salar io jus to y t odo 
jub i l ado u n a pens ión suficiente; 
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— que se es tab lezcan los cauces p a r a u n t rabajo esta
ble y, en caso de desempleo , u n a p res t ac ión adecuada , y 
que se t o m e n en ser io las m e d i d a s de inserc ión ( como las 
r en t a s m í n i m a s y o t ras ) , si n o q u e r e m o s conso l ida r la 
m a r g i n a c i ó n en u n a soc iedad dual ; 

— que todos los c i u d a d a n o s p u e d a n acceder a u n a vi
v ienda digna; 

— que n u e s t r a soc iedad c a m b i e la pos ic ión de recha
zo hac ia los enfe rmos del SIDA o hac ia los Cent ros de re
habi l i t ac ión de drogadic tos , p o r u n a p o s t u r a de acogida y 
sol idar idad; 

— que se frenen las agres iones a la na tu ra leza , cuyas 
consecuenc ias las sufren espec ia lmente los pobres ; 

— que todos los c i u d a d a n o s gocen de los b ienes esen
ciales (a l imentac ión , sa lud, educac ión y segur idad so
cial); 

— que se den pasos y m e d i d a s reales en la d e m o 
crac ia represen ta t iva ac tua l — e n la que a los c i u d a d a n o s 
se nos l l ama de vez en c u a n d o a vo ta r y h a s t a la próxi
ma—, de m o d o que se a lcance u n s i s t ema par t ic ipa t ivo 
c o m o c o r r e s p o n d e a u n es t ado social y democrá t i co , don
de los c i u d a d a n o s p o d a m o s ser ve rdade ros p ro tagon i s t a s 
de la vida pol í t ica y social; 

— que se d e n u n c i e n las injust icias y corr i jan las es
t r u c t u r a s de p e c a d o que o p r i m e n a los h o m b r e s e impi 
d e n u n desar ro l lo a u t é n t i c a m e n t e h u m a n o ; 

— que los pode re s públ icos , la soc iedad en genera l y 
los c r i s t ianos en pa r t i cu la r r e s t i t uyamos a los pob re s el 
p r o d u c t o de t a n t a violación de ese p r inc ip io t a n o lvidado 
del des t ino universa l de los b ienes . 

La acción no se improvisa 

Pero es ta ac tuac ión n o se improvisa . Tiene que seguir 
u n p roceso de fo rmac ión y desar ro l lo : 
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a) Lo p r i m e r o que es necesar io es conoce r la Doctri
n a Social de la Iglesia p a r a p o d e r insp i ra r en ella la ac
ción. P ienso m o d e s t a m e n t e que es la g r an a s igna tu ra 
pend ien t e en la Iglesia. Creo que se le p res ta p o c a a ten
ción. Es necesa r io u n esfuerzo de es tudio , reflexión y di
vulgación, c o m e n z a n d o p o r los semina r ios y s igu iendo 
p o r todos los ins t i tu tos y cen t ros eclesiást icos y ca tequét i -
cos, etc. 

b) El conoc imien to de la rea l idad social, t an to la 
m u n d i a l c o m o la m á s inmed ia ta , es i gua lmen te impres 
c indible p a r a p o d e r a c t u a r con p lena responsab i l idad . 
Desde la sensibi l idad del amor, i l u m i n a d a p o r aquel los 
pr inc ip ios de la Doc t r ina Social de la Iglesia, esa rea l idad 
se perc ibe , sin duda , de fo rma espec ia lmente clara. 

c) Esa pe rcepc ión permi t i r á , s in duda , que los cris
t i anos , an te las s i tuac iones de injusticia, e jerc i temos an t e 
la soc iedad el irrenunciable papel profético, de t a n profun
da ra íz evangélica, d e n u n c i a n d o esas injust icias y a n u n 
c i ando que hay u n c a m i n o p a r a r emed ia r l a s , y sensibili
c e m o s a todos los h e r m a n o s en la fe p a r a que se incorpo
ren al desar ro l lo de la d i m e n s i ó n social del Evangel io . 

H e m o s de insistir, c o m o p r o c l a m a la encíclica, en el 
c o m p r o m i s o de defensa del h o m b r e , y s u b r a y a r el des t ino 
universa l de los b ienes mater ia les , sobre u n o r d e n social 
s in opres ión , b a s a d o en el espír i tu de co laborac ión y so
l idar idad, sin olvidar los valores espi r i tuales y religio
sos (C.A. 61). 

Tarea de todos 
Y a esa ta rea , todos , sin excepción, e s t amos convoca

dos , p o r q u e «el a m o r p o r el h o m b r e y, en p r i m e r lugar, 
p o r el pobre , en que la Iglesia ve a Cristo, se concre ta en 
la p r o m o c i ó n de la just icia» (C.A. 58). 





ESPAÑA'92: DESAFÍOS 
DE LA DOCTRINA SOCIAL 

DE LA IGLESIA 

MÖNS. ELIAS YANES ALVAREZ 

I 
MISIÓN DE LA IGLESIA Y DOCTRINA SOCIAL 

La encícl ica Rerum novarum, p u b l i c a d a p o r el P a p a 
León XIII el 15 de m a y o de 1891, con t r ibuye de m o d o 
decisivo a q u e los catól icos y en genera l la soc iedad de 
aque l la d é c a d a final del siglo x ix c o m e n z a r a n a t o m a r 
viva conc ienc ia de u n a grave s i tuac ión social: «Un n ú m e 
r o s u m a m e n t e r e d u c i d o de opu l en to s y a d i n e r a d o s —de
cía el P a p a — h a i m p u e s t o p o c o m e n o s q u e el yugo de 
la esclavi tud a u n a m u c h e d u m b r e infini ta de pro le ta 
rios» (RN n. 4). Los anál is is q u e h a c e León XIII , su críti
ca al soc ia l i smo y al l ibe ra l i smo de la época , las exigen
cias de jus t ic ia y e q u i d a d que p r o c l a m a y las l íneas de 
so luc ión que p r o p o n e , p o n e n de mani f ies to que la res
ponsab i l i dad m o r a l del c r i s t i ano y de t odo h o m b r e ho 
nes to n o se r e d u c e a su v ida pr ivada , al á m b i t o de su fa
mi l ia o de su t raba jo profes ional , s ino a t o d a s las cues
t iones de índole social . Con León XIII a d q u i e r e nuevo 
i m p u l s o la reflexión m o r a l de la Iglesia sobre los graves 
p r o b l e m a s sociales de n u e s t r o t i e m p o . E n la e d u c a c i ó n 
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de la conc ienc ia m o r a l del c r i s t i ano , los debe res de jus t i 
cia, e n t e n d i d a és ta en t o d a su amp l i t ud , d e b e n o c u p a r 
u n p u e s t o i m p o r t a n t e . El c r i s t i ano n o p u e d e p e r m a n e c e r 
indi ferente a n t e las s i tuac iones y a c o n t e c i m i e n t o s de ín
dole social . La especia l sens ib i l idad an t e la s i tuac ión de 
los m á s pob re s , lo que en el lenguaje de J u a n Pab lo II se 
d e n o m i n a la «opción preferencia l p o r los pobres» , apa r e 
ce ya c l a r a m e n t e en la Rerum novarum. El lenguaje de 
León XIII es en este a spec to d i rec to y enérg ico: «Y de
f r auda r a a lgu ien en el sa la r io d e b i d o es u n g r a n c r imen , 
q u e l l ama a voces las i ras v e n g a d o r a s del cielo...» y c i ta a 
c o n t i n u a c i ó n las p a l a b r a s f amosas de la ca r t a de San t ia 
go, 5, 4. 

La Rerum novarum t r a t a sólo de la cues t ión social en 
el sen t ido es t r ic to que es ta expres ión ten ía en su época: la 
condic ión obre ra , los p r o b l e m a s de los t raba jadores , las 
re lac iones en t re empresa r io s y asa la r iados , los deberes 
del E s t a d o en re lac ión con los t raba jadores , el de recho de 
asociac ión, etc . Es tas cues t iones fueron de nuevo t ra ta 
das , según la evolución de p r o b l e m a s sociales, p o r la en
cíclica Quadragesimo anno, de Pío XI, y los d i scursos de 
Pío XII, la Laborem exercens y la Sollicitudo rei socialis, 
de J u a n Pab lo II. 

Pero al m i s m o t i e m p o el in te rés de los P a p a s se h a 
ex tendido a o t ros aspec tos de la vida en sociedad: a) So
b r e la familia, la Casti connubii, de Pío XI; los d i scursos 
de Pío XII; la exhor tac ión Familiaris consortio, de J u a n 
Pablo II; Domum vitae, de la Congregac ión p a r a la Doc
t r ina de la Fe, sobre la p roc reac ión artificial, etc. b) Las 
re lac iones en t re E s t a d o y sociedad, o re lac iones en t re los 
Es tados , ya se h a b í a in ic iado la reflexión con León XIII 
(v. gr., la encícl ica Libertas), de spués con Pío XI y m á s 
a m p l i a m e n t e desde Pío XII y, sobre todo , con la Pacem in 
terris, de J u a n XXIII , cons t i tuc ión Gaudium et spes, 
del Concil io Vat icano II, y la Octogésima adveniens, de 
Pablo VI. Las cues t iones y la s i tuac ión son diferentes de 
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las t r a t adas p o r León XIII, p e ro la insp i rac ión de fondo 
es la m i s m a : la p r e o c u p a c i ó n p o r la jus t ic ia en defensa de 
la d ign idad de la p e r s o n a h u m a n a , e spec ia lmente en de
fensa de los m á s débiles, la s u b o r d i n a c i ó n de t oda la act i
v idad social y pol í t ica al ju ic io mora l , el de recho del Ma
gister io de la Iglesia de ocupa r se de es tas cues t iones , c) 
Desde J u a n XXIII en la Mater et magistra y Pab lo VI en la 
Populorum progressio, adqu ie re cada día m á s i m p o r t a n 
cia en el Magis ter io social de los P a p a s las asp i rac iones 
de los pueb los del Tercer M u n d o , las des igua ldades cre
cientes en t re las nac iones r icas y los pueb los pobres . Pa
blo VI dec lara que la cues t ión social es hoy u n a cues t ión 
m u n d i a l , y con ello con t r ibuye a d a r u n a visión de con
j u n t o a p r o b l e m a s sector iales tales c o m o la jus t ic ia social 
en re lac ión con los t raba jadores , la acc ión en favor del 
desar ro l lo económico-soc ia l del Tercer M u n d o y la l ucha 
p o r la paz . d) J u a n Pablo II p res ta especial a t enc ión a la 
defensa de los de rechos del h o m b r e en su ver t iente indi
vidual y social . 

De este con jun to de e n s e ñ a n z a s del Magis ter io social 
de los Pontíf ices r o m a n o s , desde León XIII h a s t a hoy, 
des taca la convicción de que n o es confo rme a la fe cris
t i ana p e n s a r que la lucha p o r el b ien o p o r el mal , en el 
sen t ido mora l , se decide sólo en lo í n t i m o del co razón de 
cada h o m b r e . El c o m b a t e de las fuerzas del b ien y el m a l 
se da a d e m á s , con graves consecuenc ias p a r a mi l lones de 
pe r sonas , en las ac tuac iones sociales, e c o n ó m i c a s y polí
t icas , favoreciendo o di f icul tando la paz y la just ic ia , y en 
ú l t imo t é r m i n o la sa lvaguarda o el a t ropel lo de la digni
d a d de la p e r s o n a h u m a n a . La convers ión pe r sona l hay 
que ex tender la a la acc ión social y públ ica , a la r e fo rma y 
t r ans fo rmac ión de las e s t ruc tu ras y m e c a n i s m o s sociales. 

El P a p a J u a n XXIII a f i rma c l a ramen te : «La doc t r ina 
social p rofesada p o r la Iglesia catól ica es algo inseparab le 
de la doc t r ina que la m i s m a enseña sobre la v ida h u m a 
na» (MM n. 222). 
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J u a n Pab lo II viene ins i s t iendo en es ta idea: 
— «La e n s e ñ a n z a y la difusión de es ta doc t r ina so

cial fo rma pa r t e de la mis ión evangel izadora de la Igle
sia» ( S R S n . 41). 

— «La "nueva e v a n g e l i z a c i ó n d e la que el m u n d o m o 
derno t iene urgente neces idad y sobre la cual he insist ido 
en m á s de u n a ocasión, debe incluir en t re sus e lementos 
esenciales el anuncio de la doctrina social de la Iglesia, que, 
como en t i empos de León XIII, sigue s iendo idónea p a r a 
indicar el rec to camino a la h o r a de da r respues ta a los 
grandes desafíos de la edad con temporánea , mien t ra s cre
ce el descrédi to de las ideologías» (CA n. 5). 

— «La doc t r ina social t i ene de p o r sí el valor de u n 
i n s t r u m e n t o de evangel ización: en c u a n t o tal a n u n c i a a 
Dios y su mis te r io de salvación en Cristo a t odo h o m b r e 
y, p o r la m i s m a razón , revela el h o m b r e al h o m b r e . Sola
m e n t e bajo es ta perspec t iva se o c u p a de lo d e m á s : de los 
de rechos h u m a n o s de cada u n o y, en par t icular , del "pro
le tar iado" , la familia y la educac ión , los deberes del Es ta
do , el o r d e n a m i e n t o de la soc iedad nac iona l e in te rnac io
nal , la vida económica , la cu l tura , la gue r r a y la paz , as í 
c o m o el r espe to a la vida desde el m o m e n t o de la concep
ción h a s t a la muer t e» (CA n. 54). 

I I 

A C T I T U D E S A N T E L A D O C T R I N A S O C I A L 

D E L A I G L E S I A 

Ante es ta pos ic ión de la Iglesia, ¿qué ac t i tudes encon
t r a m o s en n u e s t r a s c o m u n i d a d e s c r i s t ianas y en n u e s t r a 
soc iedad? 

A) La doc t r ina social de la Iglesia, tal c o m o se viene 
f o r m u l a n d o desde León XIII h a s t a hoy, h a e n c o n t r a d o di
ficultades de c o m p r e n s i ó n y de acep tac ión en t re m u c h o s 
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catól icos que , p o r o t ra pa r te , se d i s t inguen p o r su fide
l idad a la Iglesia y p o r su adhes ión al Papa . ¿Cómo se 
explica esto? Po rque t i enen u n a visión parc ia l del Mensa
je evangélico y de la vida religiosa. R e d u c e n el diá logo 
con Dios y el a m o r efectivo al p ró j imo, en p r i m e r lugar, a 
la ac t i tud in te r ior de la m e n t e y el corazón , y, en s egundo 
lugar, a su proyecc ión exter ior en el c a m p o de la conduc 
ta persona l , vida familiar, deberes de hones t i dad profesio
nal , p e ro n o al de la r e sponsab i l idad social. Tienen u n a 
visión de la fe c r i s t iana en la que n o des taca la an t ropo lo 
gía cr is t iana . E n la conc ienc ia m o r a l de estos cr i s t ianos 
n o apa rece la d ign idad de la p e r s o n a h u m a n a y en su ver
t ien te individual y social, c o m o pr inc ip io o r i en t ado r de 
u n a c o n d u c t a de ampl i a p royecc ión social en el á m b i t o 
de las rea l idades económicas , pol í t icas, cul tura les . Es to 
t iene c o m o consecuenc ia que m u c h o s catól icos que ocu
p a n pues tos de especial r e sponsab i l idad en la vida econó
m i c a o polí t ica viven su fe c o m o algo que n o t iene rela
c ión a lguna con su act ividad social y públ ica; en sus ta
reas económicas o de r e sponsab i l idad cívica a c t ú a n a 
m e r c e d de las ideologías vigentes o de los in tereses de los 
g rupos en que es tán in tegrados , sin n i n g u n a referencia a 
sus convicciones cr i s t ianas . Son conc ienc ias divididas en 
su vida espir i tual en t re sus convicciones rel igiosas y su 
ac tuac ión social. Es to c o n d u c e a u n crec iente secular is-
m o de la v ida social. 

Aquellos o t ros cr i s t ianos cuyas responsab i l idades so
ciales t i enen escaso relieve, se s ien ten c o m o pa ra l i zados 
an t e los complejos p r o b l e m a s de la sociedad, s in saber 
exac t amen te qué p o d r í a n hacer. Si pa r t i c ipan en a lguna 
asoc iac ión s indical o de ba r r i o o de a m a s de casa, su ac
tuac ión está dir igida a su vez p o r las ideologías del m o 
m e n t o o p o r los in tereses del respect ivo g rupo . 

P ienso que , sobre todo después del Concil io Vatica
n o II, la sensibi l idad social de los catól icos se h a h e c h o 
m á s viva. A todos h a l legado en cier ta m e d i d a el mensa je 
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de la preferencia p o r los pob re s c o m o exigencia del Evan
gelio. Pe ro desconocen los e l emen tos fundamen ta l e s del 
p e n s a m i e n t o social c r i s t iano . N o t i enen los cr i ter ios bási
cos del p e n s a m i e n t o social de la Iglesia p a r a o r i en ta r su 
c o n d u c t a respec to a la soc iedad en que viven. 

B) E n n u e s t r a soc iedad m a n t i e n e n su vigencia las 
ac t i tudes t rad ic iona les del l ibera l i smo e c o n ó m i c o y del 
m a r x i s m o . M u c h o s r ep re sen t an t e s de a m b a s cor r ien tes 
de p e n s a m i e n t o co inc iden en a f i rmar que la vida econó
mica , pol í t ica y social se r ige exc lus ivamente casi de 
m o d o fatal p o r m e c a n i s m o s sociales y p o r leyes técnicas , 
y p o r t a n t o cae fuera de la o r i en tac ión m o r a l de la Iglesia. 
Un g ran n ú m e r o de catól icos p a r t i c i p a b a n t a m b i é n en u n 
g r ado m a y o r o m e n o r de es ta men ta l idad , c u a n d o Pío XI 
r eacc ionó v igo rosamen te con la encícl ica Quadragesi-
mo armo. H u b o de enfrentarse con t r a u n a c ier ta cons
p i rac ión del s i lencio adversa a la Rerum novarum, de 
León XIII: «Quien h a g a p o c o caso de es ta encícl ica nues 
tra , o b ien que desprec ia lo que ignora , o b ien que n o lle
ga a e n t e n d e r del t odo lo que sólo conoce a med ia s , o, si 
r e a l m e n t e lo en t iende , m e r e c e que se le t ache de injusto e 
ingrato» (Quadragesimo atino, n ú m . 42). El p rop io Pío XI 
expuso con c la r idad y decis ión la mis ión de la Iglesia: 
«De n i n g u n a fo rma la Iglesia p u e d e r e n u n c i a r a la t a r ea 
que Dios le h a conf iado y que se convier te en u n d e b e r de 
in terveni r n o c i e r t amen te en el c a m p o técnico , p a r a lo 
que carece de compe tenc i a y m e d i o s ap rop iados , pe r o sí 
en t odo aquel lo que toca a la ley mora l» (QA n. 45). Se 
t ra ta , en efecto, de u n a ley m o r a l que afecta t a n t o a las 
pe r sonas c o m o a los g rupos y sec tores sociales, a las so
c iedades , o m á s exac t amen te a las pe r sonas en c u a n t o 
que fo rman pa r t e de la soc iedad y t i enen responsabi l ida
des sociales. 

El P a p a J u a n Pab lo II h a ins is t ido en las ideas de «pe
cado social», «es t ruc turas de pecado» , «mecan i smos per
versos», p a r a p o n e r de relieve la r e sponsab i l idad m o r a l 
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respec to a la acc ión de las d is t in tas e s t ruc tu ra s económi 
cas , sociales y pol í t icas (cfr. Reconciliatio et Paenitentia, 
16; Sollicitudo rei socialis ns . 36, 37, 38, 39, 40, 46). 

La Iglesia t iene hoy en E s p a ñ a el r e to de e d u c a r en la 
r e sponsab i l idad m o r a l de los cr i s t ianos en los c a m p o s so
cial, e conómico , polí t ico y cul tura l , c o m o pa r t e in tegran
te del concep to cr i s t iano de la vida. 

III 

ECLIPSE Y RENOVACIÓN DE LA DOCTRINA 
SOCIAL DE LA IGLESIA 

La doc t r ina social de la Iglesia sufrió después del Con
cilio Vat icano II u n pe r íodo de deses t ima, p o r pa r t e preci
s a m e n t e de m u c h o s catól icos que , s in e m b a r g o , se dist in
gu ían p o r su inqu ie tud social. Deses t ima difícil de expli
ca r si se t iene en c u e n t a la i nco rporac ión del p e n s a m i e n 
to social p receden te a la i m p o r t a n t e cons t i tuc ión pas to ra l 
Gaudium et spes, del Concil io Vat icano II, y los dos docu
m e n t o s de Pab lo VI: la encícl ica Populorum progressio, 
sobre el desar ro l lo de los pueblos , y la ca r t a Octogésima 
adveniens. 

Quizá la causa de es ta deses t ima hay que busca r l a en 
el h e c h o de que m u c h o s catól icos con inqu ie tud social te
n í a n u n conoc imien to m u y superficial de la doc t r ina so
cial de la Iglesia y, p o r o t ra pa r te , se h a b í a n de jado a t r ae r 
p o r el p e n s a m i e n t o marx is ta . E n c o m p a r a c i ó n con el ra
d ica l i smo marx i s t a en sus p r o p u e s t a s de l ucha de clases 
de ca rác te r revoluc ionar io , su just i f icación de la violen
cia, la neces idad de sus t i tu i r u n s i s t ema económico-soc ia l 
p o r o t ro t o t a lmen te opues to , etc., la doc t r ina social de la 
Iglesia apa rec ía c o m o exces ivamente t ímida , re formis ta 
en el sen t ido peyora t ivo del t é rmino , genér ica , que b u s c a 
en v a n o u n a te rcera vía m e d i a en t re cap i ta l i smo y m a r -
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x ismo. Los catól icos q u e pe r seve raban en su fidelidad al 
p e n s a m i e n t o social de la Iglesia, e r a n cons ide rados c o m o 
opues tos al ve rdade ro p rogreso social, o inc luso c o m o re-
t rógados . A esto hay que añadir , en el caso de E s p a ñ a , 
que la exposic ión púb l i ca de e n s e ñ a n z a s c o m o las de la 
Pacem in terris, de J u a n XXIII, o de la cons t i tuc ión conci
l iar Gaudium et spes, c h o c a b a f ron ta lmente con los fun
d a m e n t o s del r ég imen polí t ico españo l an t e r io r a la ac
tua l democrac i a . 

Aquella s i tuac ión h a c a m b i a d o n o t a b l e m e n t e . La 
exper iencia h i s tór ica de los r eg ímenes pol í t icos de inspi
r ac ión marx i s t a apa rece hoy c o m o u n a i n m e n s a ca tás t ro 
fe. El P a p a J u a n Pab lo II, desde el p r i m e r m o m e n t o de su 
pont i f icado, l anzó de nuevo la doc t r ina social de la Igle
sia, con c la r idad y firmeza, s in n i n g ú n complejo . El mis 
m o h a enr iquec ido es ta doc t r ina con u n t ipo de reflexión 
que t iene en c u e n t a la exper iencia vivida bajo el colecti
v i smo marx is ta . Nos h a ofrecido t res d o c u m e n t o s de g r an 
in terés : las encícl icas Laborem exercens, Sollicitudo rei so-
cialis y Centesimus annus; con su ap robac ión , la Congre
gac ión p a r a la Doc t r ina de la Fe publ icó dos ins t rucc io
nes espec ia lmente significativas: u n a sobre «Algunos as
pec tos de la teología de la l iberación», de 1984, y o t r a so
b re «Liber tad c r i s t iana y l iberación», de 1986. Todo ello 
es tá con t r i buyendo a que cada d ía crezca el in terés p o r el 
p e n s a m i e n t o social de la Iglesia. 

IV 

¿CUALES SON LOS RETOS DE LA DOCTRINA 
SOCIAL DE LA IGLESIA EN ESTA SITUACIÓN? 

J u a n Pablo II h a expresado en la encícl ica Centesimus 
annus, r espec to a la doc t r ina social cr is t iana , su deseo de 
que la c o n m e m o r a c i ó n de los c ien a ñ o s de la Rerum no-
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varum, de León XIII, sea ocas ión p a r a r enova r el es tudio , 
la difusión y la ap l icac ión de la doc t r ina social cr is t iana: 
«Un r enovado impu l so p a r a su es tudio , difusión y aplica
c ión en todos los campos» , dice J u a n Pab lo II (CA n. 56). 

H e aquí , pues , los g r andes re tos que se p l an t ean a la 
Iglesia en E s p a ñ a , hoy, respec to a la doc t r ina social ca tó
lica: 

1. Estudio 

Es necesar io que en los cen t ros univers i ta r ios ecle
siást icos, en los seminar ios , en las un ivers idades católi
cas , se ded ique el espac io y la a t enc ión necesar ias al estu
dio de la doc t r ina social de la Iglesia. A esto hay que aña
di r la i m p o r t a n c i a que p u e d e n tener, c o m o h a n t en ido en 
el pa sado , las s e m a n a s sociales, los s impos ios y congre
sos, las publ icac iones . Al es tudio de la doc t r ina social de 
la Iglesia se le p l an t ean hoy u n a s exigencias impor t an t e s . 
Es te es tudio requ ie re p r e s t a r especial a t enc ión a los si
guien tes aspectos : 

a) El diálogo interdisciplinar 

Es necesar io el diálogo interdiscipl inar con los especia
listas en ciencias económicas y en ciencias sociales, con 
jur is tas , etc., p a r a que la reflexión mora l de la Iglesia sobre 
cuest iones sociales adquiera el necesar io rea l i smo históri
co. La doct r ina social de la Iglesia se enr iquece con las 
ciencias que anal izan la s i tuación social y la experiencia 
de la acción en los campos social, económico y polít ico. 

b) La historia 

P a r a u n a a d e c u a d a p re sen tac ión de la doc t r ina social 
de la Iglesia es prec iso d a r a conoce r su h is tor ia y sus 
fuentes. 
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E n p r i m e r lugar, su h is tor ia r emota : Sag rada Escr i tu
ra, San tos Padres , teólogos; y en s e g u n d o lugar su h is to
r ia m á s rec ien te h a s t a nues t ro s d ías . La e n s e ñ a n z a social 
n o consis te en la m e r a repe t ic ión de fórmulas fijas. Es 
u n a au tén t i ca t r ad ic ión viva, que crece de m a n e r a orgáni 
ca, con p ro funda cohe renc ia i n t e rna y con u n p roceso de 
d i ferenciac ión de concep tos , de ma t i zac ión de pr inc ip ios , 
de o r ien tac iones c i rcuns tanc ia les , en función de los p ro 
b l e m a s de c a d a época his tór ica . Desconocer los condic io
n a n t e s h is tór icos que influyen en el desar ro l lo de la doc
t r ina social, lleva a u n a m a l a in te rp re tac ión de la m i s m a . 

c) Alcance de la doctrina social de la Iglesia 

H a y q u e ac l a r a r b i en el a l cance de la d o c t r i n a social 
catól ica . J u a n Pab lo II h a m o s t r a d o c o n s u m a c la r idad 
q u e la d o c t r i n a social de la Iglesia n o es u n a ideología, n i 
debe ser u s a d a p a r a ejercer la función de las ideologías 
en los p a r t i d o s pol í t icos . E n d is t in tos pa íses , en épocas 
p a s a d a s , a lgunos p a r t i d o s pol í t icos p r e t e n d i e r o n h a c e r 
de la d o c t r i n a social ca tó l ica la ideología del p a r t i d o . N o 
es és ta la función p r o p i a del p e n s a m i e n t o social cr is t ia
no . N o es t a m p o c o u n p r o g r a m a conc re to de so luc iones 
y rece tas : «La Iglesia n o t i ene so luc iones t écn icas q u e 
ofrecer al p r o b l e m a del subdesa r ro l lo en c u a n t o tal , 
c o m o ya a f i rmó el P a p a Pab lo VI, en su encícl ica. E n 
efecto, n o p r o p o n e s i s t emas o p r o g r a m a s e c o n ó m i c o s y 
pol í t icos , n i mani f ies ta p re fe renc ias p o r u n o s o p o r 
o t ros , c o n ta l q u e la d ign idad del h o m b r e sea deb ida
m e n t e r e s p e t a d a y p r o m o v i d a , y ella goce del e spac io ne 
cesar io p a r a ejercer su min i s t e r io en el m u n d o » ( J u a n 
Pab lo II, S R S n. 41). 

La d o c t r i n a social de la Iglesia es u n a teología y m á s 
c o n c r e t a m e n t e u n a teología m o r a l . Pe ro u n a teología 
m o r a l i n sepa rab l e de u n a an t ropo log ía teológica (cfr. 
S R S n. 4 1 ; CA n. 55). El confl icto rad ica l en t r e la doc t r i -
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n a social de la Iglesia y o t ra s concepc iones , es tá en la vi
s ión que c a d a u n a t i ene de la n a t u r a l e z a y vocac ión del 
h o m b r e . 

d) La reflexión filosófica 

A la reflexión teológica es necesa r io i n c o r p o r a r con 
frecuencia u n a reflexión filosófica. Es mor t a l p a r a la teo
logía que el p e n s a m i e n t o filosófico se convier ta en nor
mat ivo p a r a el p e n s a r teológico. Pero será m u y p o b r e la 
teología que n o cuen te con la a y u d a de u n a reflexión filo
sófica. El ca rác te r teológico de la doc t r ina social de la 
Iglesia, tal c o m o la p re sen ta el Magis ter io pontif icio, es 
pa t en t e en la Rerum novarum, de León XIII. Pero t an to 
León XIII c o m o Pío XI r e c u r r e n a veces al p e n s a m i e n t o 
escolást ico sobre ley na tu ra l , m o r a l na tu ra l , de recho 
na tu ra l . Desde Pío XII, s in r e n u n c i a r a este p a t r i m o n i o 
doct r ina l , la fo rmulac ión del p e n s a m i e n t o social de la 
Iglesia adqu ie re u n a acen tuac ión m á s a b i e r t a m e n t e per
sonal is ta . E n el Concil io Vat icano II y sobre t odo en J u a n 
Pablo II este pe r sona l i smo filosófico des taca no t ab l emen
te, y la f u n d a m e n t a c i ó n teológica se hace con m a y o r a m 
pl i tud y con m á s p rofund idad . 

e) No es una tercera vía ni ofrece una maqueta ideal 
de sociedad 

J u a n Pab lo II h a s u b r a y a d o que la doc t r ina social de 
la Iglesia n o es u n a t e rce ra vía en t re cap i ta l i smo y colecti
v i smo marx is ta . No se identif ica con n i n g ú n s is tema. Se
r ía u n a b u s o p r e s e n t a r en n o m b r e de la doc t r ina social de 
la Iglesia u n m o d e l o comple to de sociedad, u n a especie 
de m a q u e t a ideal de la sociedad. La doc t r ina social de la 
Iglesia es u n p e n s a m i e n t o ab ie r to que n o excluye cami 
nos nuevos y d is t in tos de los que ha s t a a h o r a conocemos . 
Po r o t ra pa r te , se o p o n e a lo que cua lqu ie r s i s tema eco-
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n ó m i c o , pol í t ico o social, t enga de con t r a r io a la d ign idad 
de la p e r s o n a h u m a n a , a la iniciat iva del h o m b r e , a las li
be r t ades fundamenta les , a los de rechos h u m a n o s , a la so
l idar idad en favor de los m á s pobres . 

f) La fidelidad es compatible con un pluralismo 
de opciones técnicas 

El Concil io Vat icano II y el P a p a Pablo VI se h a n refe
r ido e x p r e s a m e n t e a la legí t ima va r i edad de opc iones 
concre tas posibles , d e n t r o de la fidelidad a los p r inc ip ios 
de la doc t r ina social de la Iglesia: 

«Muchas veces sucederá que la p rop ia concepción cris
t iana de la vida incl inará en ciertos casos a u n a de te rmina
da solución. Pero p o d r á suceder, c o m o sucede frecuente
men te y con todo derecho, que otros fieles, guiados p o r 
u n a no m e n o r s inceridad, juzguen del m i s m o asun to de 
dis t inta m a n e r a . E n estos casos de soluciones divergentes, 
a u n al m a r g e n de la in tención de a m b a s par tes , m u c h o s 
t ienden fácilmente a vincular su solución con el mensaje 
evangélico. En t i endan todos que en tales casos a nadie le 
está pe rmi t ido reivindicar en exclusividad a favor de su pa
recer la au to r idad de la Iglesia. P rocuren hacerse s iempre 
luz m u t u a m e n t e con u n diálogo sincero, g u a r d a n d o la mu
tua car idad y la solicitud p r imord ia l po r el b ien común» 
(C. Vaticano II: GS n. 43). 

«Una m i s m a fe c r i s t iana —dice Pab lo VI— pue 
de conduc i r a c o m p r o m i s o s diferentes» (Octogésima ad-
veniens n. 50). 

«A los c r i s t ianos que a p r i m e r a vista p a r e c e n oponer 
se, p a r t i e n d o de opc iones diversas , p ide la Iglesia u n es
fuerzo de rec íp roca c o m p r e n s i ó n benévola de las posic io
nes y de los mot ivos de los demás. . .» (Octogésima adve-
niens n. 50). 

Pero es ta p lu ra l idad de opc iones n o es admis ib le 
c u a n d o se t r a t a de la fidelidad a los pr inc ip ios fundamen-
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tales. Aquellas opc iones que p o r sus m é t o d o s o p o r sus 
consecuenc ias , previsibles o c o m p r o b a d a s , g e n e r a n mise
ria, injusticia o negac ión de la l iber tad y la d ign idad hu
m a n a s , n o p u e d e n ser acep tadas . 

g) El diálogo con el liberalismo económico 

Una cues t ión que hoy merece especial a t enc ión de los 
es tudiosos de la doc t r ina social de la Iglesia es la ac t i tud 
que se h a de a d o p t a r an te el l ibera l i smo económico . Es 
sab ido que la Iglesia t o m ó u n a p o s t u r a de cr í t ica negat iva 
frente al l ibera l i smo filosófico, pol í t ico y económico , tal 
c o m o éste apa rec ía en el siglo xix. 

Pero el l ibera l ismo de ayer ya no es el l ibera l ismo 
de hoy. No es c ient í f icamente correc to conformarse con 
«ideas hechas» sobre el l ibera l ismo que se t r ansmi t en de 
generac ión en generación. Se i m p o n e el análisis , la dife
renciación, el d i sce rn imien to crí t ico. Es indudab le que el 
fracaso del m a r x i s m o hace pensa r a m u c h o s que p a r a el 
h o m b r e y p a r a los pueb los no hay o t ra m e t a razonab le 
que la del capi ta l i smo y l ibera l ismo económico , tal c o m o 
éste se prac t ica en Occidente . Sobre esto la doc t r ina social 
de la Iglesia t iene u n a pa l ab ra que decir desde su convic
ción bás ica de la igual d ign idad de todos los h o m b r e s , de 
la d ign idad de los pobres , del des t ino universal de los bie
nes de la t ierra . Admi t iendo la impor t anc i a del m e r c a d o 
libre, sin e m b a r g o hay que r eco rda r que «es u n estr icto 
deber de just ic ia y de verdad imped i r que queden sin sa
tisfacer las neces idades h u m a n a s fundamenta les y que pe
rezcan los h o m b r e s opr imidos p o r ellas» (CA n. 34). 

h) Doctrina social de la Iglesia y organización política 

U n a pa r t e de la doc t r ina social de la Iglesia se o c u p a 
de la c o m u n i d a d polí t ica, de las re lac iones en t re el Es ta
do y la sociedad, de las re lac iones en t re los Es tados , del 
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o r d e n pol í t ico in te rnac iona l . E n t r e los d o c u m e n t o s m á s 
represen ta t ivos se p u e d e n c i ta r la encícl ica Pacem in te~ 
tris, de J u a n XXIII; los capí tu los IV y V de la cons t i tuc ión 
Gaudium et spes, del Concil io Vat icano II, y la ca r t a Octo
gésima adveniens, de Pablo VI. 

Está por hacer u n a reflexión crítica sobre el actual siste
m a político español en relación con los pr incipios funda
menta les del pensamien to social crist iano. Se hace con fre
cuencia la crítica sobre conductas personales de los políti
cos. Pero es necesar ia u n a reflexión crítica independiente 
sobre aspectos impor tan tes de nues t ro s is tema democrát i 
co. Una p regunta fundamenta l que hay que hacerse es si el 
funcionamiento real de nues t ra democrac ia es suficiente
men te democrát ico . Me permi to señalar a lgunas cuestio
nes: ¿Es efectiva la división de poderes? ¿Goza de suficien
te independencia el poder judicial? ¿Qué hay que decir so
bre la tendencia invasora del poder ejecutivo? Desde el 
pun to de vista de los derechos de las personas y de los pos
tulados de la justicia y de la equidad, habr ía que anal izar el 
tráfico de influencias, el t ransfugismo político, la deslealtad 
de los representantes del pueblo respecto a los p rog ramas 
con que fueron elegidos, las conexiones del poder político 
con los medios de comunicac ión social, el poder discrecio
nal de la Adminis t ración públ ica sobre las subvenciones 
con dinero público, en qué med ida se favorece y apoya el 
p ro tagonismo de la sociedad a través de las asociaciones e 
inst i tuciones in termedias , cómo enjuiciar la tendencia del 
poder político a consti tuirse en factor de te rminan te de la 
cul tura de la sociedad, en qué med ida se respeta positiva
men te la conciencia religiosa y mora l de los c iudadanos en 
la enseñanza o en los medios de comunicac ión del Es tado, 
qué efectividad real y qué garant ías de neut ra l idad t ienen 
los dist intos organismos de consul ta o de control de la ac
ción del Gobierno, los p rob lemas de la t ransparenc ia en los 
pactos de acción política en todos sus niveles, la extensión 
del s is tema de libre designación p a r a cargos de la Adminis-
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t ración del Es tado, etc. La necesidad de u n a reflexión sobre 
éstas y otras cuestiones, se deriva de la convicción de que la 
democrac ia t iene u n componen te ético que está condicio
n a d o por las n o r m a s jur ídicas que la regulan y po r los prin
cipios fundamentales que la inspiran. La democrac ia es 
u n a forma política de compor tamien to h u m a n o , que debe 
estar i luminada por valores éticos. Cuando estos valores se 
debilitan, se debilita la democrac ia y sobre todo se d a ñ a n 
los derechos y deberes de los c iudadanos . 

2. La difusión 

Un re to de s u m a i m p o r t a n c i a p a r a la Iglesia, hoy, en 
E s p a ñ a , es el de la difusión de la doc t r ina social. Es u n 
aspec to de la mis ión evangel izadora de la Iglesia. Se t r a t a 
de u n a doc t r ina que debe o r i en ta r la c o n d u c t a de las per
sonas y que , p o r t an to , h a de a y u d a r a cada u n o a com
p r o m e t e r s e en el servicio a la just icia , según su vocación, 
la función que d e s e m p e ñ a y las c i r cuns tanc ias en que 
vive. Un aspec to de es ta p r o c l a m a c i ó n del mensa je social 
de la Iglesia es la d e n u n c i a de los ma les y las injust icias. 
«Pero conviene ac la ra r —dice J u a n Pablo I I— que el 
a n u n c i o es s i empre m á s i m p o r t a n t e que la denunc ia» . La 
d e n u n c i a n o p u e d e p resc ind i r del mensa je . El a n u n c i o 
del mensa je es lo que da cons is tenc ia y mot ivac ión m á s 
al ta a la d e n u n c i a (cfr. S R S n. 41). 

P a r a la difusión del p e n s a m i e n t o social de la Iglesia y 
fo rmac ión de la conc ienc ia m o r a l en el c a m p o social, 
e conómico , pol í t ico y cul tural , conviene t ene r en cuen t a 
t res aspectos : a) los pr inc ip ios fundamenta les ; b) el ju ic io 
sobre las s i tuac iones de la rea l idad social; c) los cr i ter ios 
y l íneas de acción: «La Iglesia, exper ta en h u m a n i d a d , 
ofrece en su doc t r ina social u n conjun to de principios de 
reflexión, de criterios de juicio y de directrices de acción, 
p a r a que los c a m b i o s en p ro fund idad que exigen las si-
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tuac iones de mise r ia y de injust icia sean l levados a cabo , 
de u n a m a n e r a tal que sirva al ve rdade ro b ien de los 
h o m b r e s » (Congregac ión p a r a la Doc t r ina de la Fe, Liber
tad cristiana y liberación n . 72). 

a) Los principios fundamentales 

Tiene especial i m p o r t a n c i a la fo rmac ión de la con
ciencia de los catól icos en los p r inc ip ios fundamenta le s . 

Ent re estos principios fundamentales hay que enumerar : 

— La dignidad de la pe r sona h u m a n a : el p leno recono
c imiento de la d ignidad de todo h o m b r e creado a imagen y 
semejanza de Dios. De este reconoc imien to derivan unos 
deberes y u n o s derechos fundamenta les . A la luz de la ima
gen de Dios, la l iber tad es prerrogat iva esencial de la per
sona h u m a n a y p o r ello las pe r sonas h a n de ser reconoci
das como sujetos activos y responsables de la vida social. 

— E n re lac ión con la d ign idad de c a d a p e r s o n a hay 
que a f i rmar los p r inc ip ios de so l idar idad y de subsidiar ie-
dad . E n v i r tud del p r inc ip io de so l idar idad, el h o m b r e tie
ne el debe r de con t r ibu i r al b ien c o m ú n de la soc iedad en 
todos los niveles. Con ello la Iglesia se o p o n e a t odas las 
fo rmas de ind iv idua l i smo insol idar io , t a n t o en los á m b i 
tos social y e c o n ó m i c o c o m o en el polí t ico. E n v i r tud del 
p r inc ip io de subs id ia r iedad , ni el E s t a d o ni la soc iedad 
p o d r á n l eg í t imamen te sus t i tu i r j a m á s la r e sponsab i l idad 
y la iniciat iva de las p e r s o n a s y de los g rupos sociales in
t e rmed ios en todos los niveles en que és tos p u e d a n ac
tuar. De este m o d o la Iglesia se o p o n e a todas las fo rmas 
de colect ivismo y de es ta t i smo. La doc t r ina social de la 
Iglesia apoya la pa r t i c ipac ión activa, consc iente , r espon
sable, de todos los c i u d a d a n o s y de los g rupos sociales in
t e rmed ios en la vida social, cu l tura l y polí t ica. 

La Iglesia h a adver t ido r e i t e r a d a m e n t e del pel igro real 
que a m e n a z a a la d ign idad de la pe r sona , a la l iber tad in-
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dividual y las l iber tades sociales, y que proviene de la 
concepc ión tecnic is ta y mecan ic i s t a de la vida y de la es
t r u c t u r a social, que n o dejan m a r g e n suficiente al desa
rrol lo in tegral de las pe r sonas . E n n o pocas nac iones el 
E s t a d o m o d e r n o se t r a n s f o r m a en u n a m á q u i n a admin i s 
t ra t iva g igantesca que invade todos los sectores de la 
vida, s u m i e n d o al h o m b r e en u n es tado de t e m o r y an
gus t ia que p r o d u c e su despersona l izac ión . Los avances 
de la in formát ica y de las pos ib i l idades técnicas de cono
cer la vida p r ivada de las pe r sonas , en m a n o s de los go
be rnan t e s , es u n a cues t ión que merece a t en t a reflexión. 

— Principio típico de la doct r ina social de la Iglesia es 
el del dest ino universal de los bienes: «Dios ha des t inado la 
t ier ra y cuan to ella cont iene pa ra uso de todos los hom
bres y pueblos . E n consecuencia , los bienes creados deben 
llegar a todos en forma equitativa, bajo la guía de la justi
cia y de la caridad» (GS n. 69). Ya desde los p r imeros t iem
pos de la vida de la Iglesia se afirma con clar idad este pr in
cipio: «No rechazarás al necesi tado, s ino comun ica rá s en 
todo con tu h e r m a n o y n a d a dirás que es tuyo propio . Pues 
si os comunicá i s en los bienes inmor ta les ¿cuánto m á s en 
los mortales?» (Didajé IV, 8; cfr. S. Bernabé , 19, 8; S. Justi
no , 1 Apolog. 15, 10; const . apost . 2, 25, 3; 7, 12, 4; cfr. 
R o m 15, 27). J u a n Pablo II ha comen tado este pr incipio 
r eco rdando los l ímites del derecho de p rop iedad privada, 
apl icándolo a la relación ent re los países r icos y países po
bres , pon iendo de relieve la conexión ent re los bienes crea
dos y el t rabajo del h o m b r e : «De hecho, hoy m u c h o s hom
bres , quizá la gran mayor ía , no d i sponen de medios que 
les pe rmi t a en t ra r de m a n e r a efectiva y h u m a n a m e n t e dig
na en u n s is tema de empresa , donde el t rabajo ocupa u n a 
posición rea lmente central . No t ienen posibi l idad de ad
quir i r los conocimientos básicos que les ayude a expresar 
su creat ividad y desarrol lar sus capacidades . No consiguen 
en t ra r en la red de conocimientos y de in te rcomunica
ciones que les permi t i r ía ver aprec iadas y ut i l izadas sus 
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cual idades . Ellos, a u n q u e no explotados p rop iamen te , son 
marg inados ampl iamen te , y el desarrol lo económico se 
realiza, po r así decirlo, p o r enc ima de su alcance, l imitan
do incluso los espacios ya reducidos de sus an t iguas eco
nomías de subsis tencia . Esos hombres , impoten tes p a r a 
resistir a la competenc ia de mercanc ías p roduc idas con 
mé todos nuevos y que satisfacen neces idades que anter ior
men te ellos solían afrontar con sus formas organizat ivas 
t radicionales; ofuscados po r el esplendor de u n a os tentosa 
opulencia, inalcanzable p a r a ellos; coar tados a su vez po r 
la necesidad, esos h o m b r e s fo rman verdaderas aglomera
ciones en las c iudades del Tercer M u n d o , donde a m e n u d o 
se ven desar ra igados cu l tura lmente , en med io de si tuacio
nes de violencia y sin posibi l idad de integración. No se les 
reconoce, de hecho, su d ignidad y, en ocasiones, se t ra ta 
de el iminarlos de la his tor ia med ian te formas coactivas de 
control demográfico, cont ra r ias a la d ignidad h u m a n a » 
(CA n. 33). 

— Valores fundamen ta l e s p r o c l a m a d o s p o r la doct r i 
n a social de la Iglesia, que d e b e n i l u m i n a r la vida espiri
tua l y la c o n d u c t a p rác t i ca del c r i s t i an i smo y de t oda per
sona de rec ta conciencia , son la verdad , la l iber tad, la jus 
ticia, la so l idar idad , la paz , el diálogo. Cri ter ios bá
sicos de r enovac ión de la soc iedad son la p r i m a c í a de la 
p e r s o n a sobre las cosas , de la ét ica sobre la técnica , 
del espír i tu sobre la ma te r i a , del t raba jo sobre el capi
tal (cfr. J u a n XXIII , Pacem in terris n. 37; 80; J u a n Pab lo 
II, Laborem exercens). 

La Iglesia es consc ien te de la comple j idad de los p ro 
b l e m a s sociales y de las dif icul tades p a r a e n c o n t r a r las 
so luciones a d e c u a d a s , pe ro p i ensa que en cua lqu ie r caso 
hay que ape la r a la conc ienc ia m o r a l de las pe r sonas , a su 
capac idad de supe rac ión espir i tual , a la exigencia p e r m a 
nen t e de convers ión interior, si se qu ie ren logra r los c a m 
bios económicos y sociales que r e c l a m a la igual d ign idad 
de todos los h o m b r e s . Es t a convers ión del co r azón debe 
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c o n d u c i r a p r o m o v e r el necesar io c a m b i o de las es t ruc tu
ras injustas . «Es, p o r t an to , p l e n a m e n t e legí t imo que 
qu ienes sufren la opres ión p o r pa r t e de los de ten to res de 
la r iqueza o del p o d e r pol í t ico ac túen , con m e d i o s mora l -
m e n t e lícitos, p a r a consegui r e s t ruc tu ra s e ins t i tuc iones 
en las que sean v e r d a d e r a m e n t e r e spe tados sus derechos» 
(Congregación p a r a la Doc t r ina de la Fe, Libertad cristia
na y liberación n. 75). 

Todo esto nos indica que la formación en la doctr ina so
cial de la Iglesia es algo m á s que u n a instrucción. Es tam
bién u n a educación de la men te y de la voluntad, es intro
ducir en u n a sabidur ía que ayuda a discernir en cada caso 
y en cada si tuación cuál es el bien deseable por el cual hay 
que luchar y cuál es el bien posible aquí y ahora que, con el 
esfuerzo de muchos , se puede y se debe lograr. Sigue sien
do válida pa ra hoy la exhortación de Juan XXIII: Los cató
licos deben tener s u m o cuidado «en no der rochar sus ener
gías en discusiones interminables , y, so pretexto de lo me
jor, n o se descuiden de real izar el b ien que les es posible y, 
po r tanto , obligatorio» (Materet magistra n. 23). 

b) Criterios de juicio 

La doc t r ina social de la Iglesia t iene p o r fin c o m u n i 
ca r u n saber n o sólo teór ico s ino t a m b i é n p rác t i co y 
o r i en t ado r de la acción. P o r ello, a d e m á s de los pr inc i 
p ios p e r m a n e n t e s de reflexión ofrece cr i ter ios de ju ic io 
sobre las s i tuac iones , las e s t ruc tu ras , las ins t i tuc iones 
que r igen las vidas económica , social, polí t ica, cul tura l , 
sobre el u s o de la técn ica y sobre los m i s m o s s i s temas so
ciales. El p r o n u n c i a r estos ju ic ios sobre las s i tuac iones 
sociales, en re lac ión con las exigencias de la d ign idad de 
la p e r s o n a h u m a n a , de la jus t ic ia social y de la sol idari
dad , fo rma p a r t e de la mis ión evangel izadora de la Igle
sia. P a r a ello es necesa r io conoce r las s i tuac iones his tór i 
cas locales, regionales , nac iona les , in te rnac iona les . 
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Pa ra en r iquece r la reflexión sobre la doc t r ina social 
de la Iglesia y el ju ic io sobre s i tuac iones sociales, es in
d i spensab le mul t ip l i ca r t rabajos de invest igación sobre 
p r o b l e m a s sociales y exper iencias de acc ión social, v. gr., 
el s impos io sobre la p o b r e z a en Aragón. 

Los d o c u m e n t o s de la doc t r i na social de la Iglesia 
ofrecen e jemplos de ju ic io m o r a l sobre s i tuac iones , es
t ruc tu ra s , s i s temas , ideologías . P o r e jemplo, el ju ic io 
de la Rerum novarum sobre la s i tuac ión de los obreros ; el 
ju ic io de la Quadragesimo armo sobre la s i tuac ión 
de la soc iedad de la época que favorece la violencia; las 
descr ipc iones que el Concil io Vat icano II hace de los 
desequi l ibr ios del m u n d o actual ; la d e n u n c i a que h a c e la 
Populorum progressio sobre la injust icia de las relacio
nes en t re los pa íses desar ro l lados y los pa íses en vías de 
desarrol lo ; la d e n u n c i a de la Laborem exercens sobre las 
causas ideológicas de injust icias flagrantes, y de la Sollici-
tudo rei socialis sobre la división del m u n d o en b loques 
(Este-Oeste) y las consecuenc ias negat ivas que de ah í se 
der ivan p a r a los pa íses en vías de desarro l lo . 

c) Directrices para la acción 

Los pr incipios fundamenta les y los cri terios de juicio 
sobre la real idad social insp i ran directr ices pa ra la acción. 
La doct r ina social de la Iglesia, en cuan to saber teórico-
práct ico, está o r ien tada a la evangelización de la sociedad. 
H a de incluir, po r tan to , la invitación a la acción insp i rada 
en los pr incipios fundamenta les y en el análisis objetivo de 
la real idad social. Hay que de t e rmina r la acción po r med io 
del d iscern imiento cr is t iano de la real idad social, in terpre
tada a la luz del Evangelio y de la enseñanza de la Iglesia. 

— P r o m o c i ó n h u m a n a in tegral 

La Iglesia en su acc ión pas to ra l social p r o p u g n a la to 
tal rea l izac ión de la p r o m o c i ó n h u m a n a . E s t a p r o m o c i ó n 
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h u m a n a integral fo rma pa r t e de la cons t rucc ión del Rei
n o de Dios, en c u a n t o t i ende a ennob lece r a la p e r s o n a 
h u m a n a en todas sus d imens iones de o rden n a t u r a l y so
b r e n a t u r a l este Re ino de Dios cuya p len i tud es Jesucr i s to 
Resuc i t ado (cfr. J u a n Pablo II, Redemptoris missio). 

— Respe to a la d ign idad de la p e r s o n a 

«Dada la p r imac ía del h o m b r e sobre las cosas, u n pri
m e r cri terio o n o r m a no sólo de juicio sino t amb ién de ac
ción es la d ignidad de la pe rsona h u m a n a , que lleva consi
go el respeto y la p romoc ión de todos los derechos perso
nales y sociales inherentes a su naturaleza» (Congregación 
p a r a la Educac ión Católica, Orientaciones para el estudio y 
enseñanza de la doctrina social de la Iglesia n. 55). 

Un criterio fundamenta l de acción es el respeto a la li
be r tad de las personas : «Puesto que el b ien c o m ú n de la 
sociedad h u m a n a está al servicio de las personas , los me
dios de acción deben es tar en conformidad con la d ignidad 
del h o m b r e y favorecer la educación de la l ibertad. Existe 
u n cri terio seguro de juicio y de acción: no hay autént ica 
l iberación c u a n d o los derechos de la l iber tad no son respe
tados desde el principio» (Congregación pa ra la Doctr ina 
de la Fe, Libertad cristiana y liberación n. 76). No sólo hay 
que cu idar la legi t imidad de los objetivos, sino t ambién los 
mé todos de acción. Los cri terios de eficacia inmedia ta se 
h a n de subord ina r al respeto a las personas . 

— El diálogo r e spe tuoso 

Los cambios que hay que p r o m o v e r en todos los cam
pos de la act ividad h u m a n a re lac ionados con la vida so
cial, exigen el c o m p r o m i s o y la co laborac ión de todos los 
h o m b r e s de b u e n a vo lun tad . La acc ión de la Iglesia debe 
desar ro l la rse en co laborac ión con todas las fuerzas vivas 
de la sociedad, m e d i a n t e la p rác t i ca de u n diá logo respe-
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tuoso que sea fiel a la i den t idad de la Iglesia y al m i s m o 
t i e m p o ab ie r to al p e n s a m i e n t o de los d e m á s . 

— La lucha p o r la jus t ic ia y la so l idar idad 

P r o m o v e r la jus t ic ia y la so l idar idad exige con fre
cuenc ia u n esfuerzo, u n a lucha . La acc ión que p recon i 
za la Iglesia n o es la l ucha de u n a clase con t r a o t r a p a r a 
ob t ene r la e l iminac ión del adversar io . «Se t r a t a de u n a 
lucha nob le y r a z o n a d a en favor de la jus t ic ia y de la 
so l idar idad social» (Congregac ión p a r a la Doc t r ina de la 
Fe, Libertad cristiana y liberación n . 77; Laborem exercens 
n. 20). Dice el Concil io Vat icano II que Cristo, «sufr iendo 
la m u e r t e p o r todos noso t ros , pecadores , nos enseña con 
su e jemplo a llevar la c ruz que la c a rne y el m u n d o e c h a n 
sobre los h o m b r o s de los que b u s c a n la paz y la just icia» 
(GS n. 38). 

— F o r m a c i ó n en las c o m p e t e n c i a s necesar ias 

P a r a llevar a la p rác t i ca la doc t r ina social de la Iglesia 
en los c a m p o s e c o n ó m i c o y polí t ico-social , se r equ ie re 
u n a a d e c u a d a p r e p a r a c i ó n técn ica en re lac ión con los 
p r o b l e m a s concre tos sobre los que se qu iere actuar . 

— La fo rmac ión p o r la acc ión y p a r a la acc ión 

Uno de los e l e m e n t o s de u n a fo rmac ión en la doc t r i 
n a social c r i s t i ana es la exper ienc ia y la acc ión . J u a n 
XXIII lo expresó c l a r a m e n t e : «Así c o m o p r o v e r b i a l m e n t e 
suele dec i rse que , p a r a d i s f ru ta r h o n e s t a m e n t e de la li
be r t ad , h a y que saber la u s a r con rec t i tud , del m i s m o 
m o d o n a d i e a p r e n d e a a c t u a r de a c u e r d o c o n la d o c t r i n a 
ca tól ica en m a t e r i a e c o n ó m i c a y social si n o es a c t u a n d o 
r e a l m e n t e en este c a m p o y de a c u e r d o con la m i s m a doc
t r ina» (MM n. 23). 
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— Reconocimien to de la diversidad y complemen ta r i edad 
de ca r i smas y vocac iones en la Iglesia 

E n relación con la acción concre ta en el c a m p o social, 
hay que tener en cuen ta la diversidad y la complementa r ie 
dad de los ca r i smas y vocaciones de la Iglesia: El obispo y 
los presbí teros , los religiosos, los laicos. Corresponde sobre 
todo a los laicos la responsabi l idad de la acción concreta . 

— La exper iencia de fe y las mot ivac iones espir i tuales 

P a r a que la acc ión social t enga el ca rác te r de u n ver
d a d e r o t e s t imon io de la fe y del a m o r de la Iglesia, es ne
cesar io que qu ienes la rea l izan a c t ú e n desde la fe, en ple
n a c o m u n i ó n con la fe de la Iglesia, con tota l adhes ión 
del h o m b r e a Cris to-Redentor . Es prec iso es ta r vigi lante 
p a r a n o p r e t e n d e r hace r de la fe u n m e r o i n s t r u m e n t o al 
servicio de la acc ión social, c o m o si la acc ión social fuera 
u n abso lu to al que se s u b o r d i n a la m i s m a fe. Es prec iso 
a d e m á s cu ida r las mot ivac iones : si se b u s c a la p reemi 
n e n c i a persona l , la sat isfacción de in tereses que t i enen 
p o c o que ver con el Re ino de Dios, se es tá fa lseando la 
au ten t i c idad del t e s t imon io de fe. N o se r e spe ta la je rar 
qu ía de valores evangélicos, si en m e d i o de la l ucha social 
p r e d o m i n a la pas ión p o r u n ideal abs t r ac to en vez del 
a m o r f ra terno y de m o d o especial el a m o r concre to a los 
pobres , s egún el m a n d a t o y el e jemplo del Señor. 

— Cuidar en la formación , la u n i d a d y la in tegr idad 
de la p e r s o n a 

El Concil io Vat icano II nos ofrece prec iosas indicacio
nes pedagógicas sobre la fo rmac ión en conexión con la 
acción: 

«Y c o m o la formación p a r a el apos to lado no puede 
consist ir so lamente en la ins t rucción teórica, ap renda el 
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seglar poco a poco y con prudencia , desde el comienzo de 
su formación, a verlo, a juzgar lo y a hacer lo todo a la luz 
de la fe, a formarse y perfeccionarse a sí m i s m o po r la ac
ción con los d e m á s y a en t ra r así en el servicio activo de la 
Iglesia. Es ta formación, que hay que perfeccionar cons tan
temente , a causa de la m a d u r e z creciente de la pe r sona hu
m a n a y de la evolución de los p rob lemas , exige u n conoci
mien to cada vez m á s profundo y u n a acción cada vez m á s 
adecuada . Al cumpl i r todas estas exigencias de la forma
ción, hay que tener s iempre m u y presentes la u n i d a d y la 
in tegr idad de la pe r sona h u m a n a , de forma que su a r m o 
nioso equil ibrio quede a salvo y se acreciente . 

De esta m a n e r a el seglar se i nco rpo ra p ro funda y ar
d o r o s a m e n t e a la rea l idad m i s m a del o r d e n t e m p o r a l y 
acep ta pa r t i c ipa r con eficacia en los a sun to s de es ta esfe
ra, y, al m i s m o t i empo , c o m o m i e m b r o vivo y test igo de la 
Iglesia, h a c e a és ta p resen te y a c t u a n t e en el seno de las 
rea l idades t empora les» (AA n. 29). 

— La fo rmac ión y la acc ión a t ravés de las asoc iac iones 

La fo rmac ión en la doc t r ina social de la Iglesia h a de 
p romove r se a t ravés de todos los cauces que la Iglesia tie
ne p a r a e d u c a r en la vida de fe, r e s p e t a n d o las leyes p ro 
p ias de cada u n o de es tos cauces : la p red icac ión , la ca tc
quesis , la e n s e ñ a n z a religiosa, etc . 

Las re i t e radas invi tac iones de los ob ispos p a r a que los 
laicos se c o m p r o m e t a n en la acc ión social y polí t ica, t ro 
p iezan con la dif icultad de que m u c h o s de ellos que de
sea r ían r e s p o n d e r a es ta invi tación n o e n c u e n t r a n el 
m o d o de adqu i r i r u n a fo rmac ión que les o r ien te en su ac
ción, n i el a m b i e n t e h u m a n o fra ternal que les apoye espi-
r i t u a l m e n t e y les sos tenga en la p u r e z a de sus in tenc io
nes . P a r a r e s p o n d e r a es ta neces idad t i enen especial im
p o r t a n c i a las asoc iac iones : 
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— E n p r i m e r lugar, las asoc iac iones e ins t i tuc iones de 
la Iglesia, p a r t i c u l a r m e n t e las de ca rác t e r apostól ico , en 
las que la fo rmac ión y p r e o c u p a c i ó n social t e n g a n u n lu
ga r p r e e m i n e n t e . 

— Es prec iso a d e m á s p r o m o v e r asoc iac iones e insti
tuc iones de ca rác te r civil, en las que los catól icos se p ro 
p o n g a n la reflexión y la acc ión insp i radas en la doc t r ina 
social de la Iglesia. No m e refiero a h o r a ni a pa r t idos po 
lít icos ni a s indica tos . Me refiero a asoc iac iones o en
cuen t ros d o n d e los catól icos se a y u d e n con el m u t u o co
noc imien to , con el i n t e r cambio de exper iencias y de p u n 
tos de vista, en la p rofundizac ión del mensa je social de la 
Iglesia, en el anál is is de los p r o b l e m a s y s i tuac iones , en la 
reflexión sobre acc iones posibles en el c a m p o civil y con 
med ios civiles. 

— Es prec iso t o m a r concienc ia de que u n a de las de
ficiencias m á s graves de n u e s t r a soc iedad es la falta de 
vida asociat iva; existen pocas asociac iones , pocas inst i tu
c iones i n t e rmed ia s y con escaso influjo en la vida social; 
la consecuenc ia es la falta de p r o t a g o n i s m o de la socie
d a d en la vida social, cul tura l , polí t ica, etc. 

— La par t i c ipac ión de t oda la c o m u n i d a d c r i s t i ana 

La doc t r ina social de la Iglesia, en su expres ión m á s 
so l emne y universal , se e n c u e n t r a en el Magis ter io del 
P a p a y de los obispos . Pero este m i s m o Magis ter io n o se 
real iza de h e c h o sin la co laborac ión de los teólogos, de 
los especial is tas en las d is t in tas c iencias r e l ac ionadas con 
el p e n s a m i e n t o social c r i s t iano y sin t ene r m u y en cuen t a 
la exper iencia de los cr i s t ianos que a c t ú a n en la so lución 
de los p r o b l e m a s sociales. Así h a acon tec ido ya desde que 
el P a p a León XIII pub l i có la Rerum novarum. El pensa
m i e n t o social de aquel Pontífice y de sus sucesores recoge 
el fruto de u n a exper iencia y de la reflexión eclesial p re 
via. Así ocu r r i r á en el futuro. 
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Pero n o es r e sponsab i l idad exclusiva de los pas to res el 
hace r p rog re sa r este p e n s a m i e n t o social, o el adap t a r lo a 
las c i r cuns tanc ias de c a d a pueb lo . Todos los m i e m b r o s de 
la c o m u n i d a d c r i s t iana t i enen su pa r t e de responsabi l i 
dad , que h a n de ejercer en c o m u n i ó n con sus pas to res . 

Tiene necesa r i amen te , c o m o h a expl icado Pab lo VI, 
var ios niveles: «Frente a s i tuac iones t a n diversas —decía 
en 1971— nos es difícil p r o n u n c i a r u n a p a l a b r a ún ica , 
c o m o t a m b i é n p r o p o n e r u n a so luc ión con valor univer
sal... I n c u m b e a las c o m u n i d a d e s c r i s t ianas ana l i za r con 
objet ividad la s i tuac ión p rop i a de su país , esclarecer la 
m e d i a n t e la luz de la p a l a b r a ina l te rable del evangelio, 
deduc i r p r inc ip ios de reflexión, n o r m a s de ju ic io y direc
tr ices de acc ión según las e n s e ñ a n z a s sociales de la Igle
sia tal c o m o h a n s ido e l abo radas a lo largo de la h is tor ia , 
e spec ia lmente en es ta e ra indus t r ia l , a pa r t i r de la fecha 
h is tór ica del mensa je de León XIII sobre "la cond ic ión de 
los obreros" , del cual Nos t e n e m o s el h o n o r y el gozo de 
ce lebrar hoy el aniversar io . . . A es tas c o m u n i d a d e s crist ia
n a s toca discernir , con la a y u d a del Esp í r i tu San to , en co
m u n i ó n con los ob i spos responsab les , en diá logo con los 
d e m á s h e r m a n o s cr i s t ianos y todos los h o m b r e s de b u e n a 
voluntad , las opc iones y los c o m p r o m i s o s que conviene 
a s u m i r p a r a rea l izar las t r ans fo rmac iones sociales, polí t i
cas y e c o n ó m i c a s que se cons ide ran de u rgen te neces idad 
en cada caso» (Octogésima adveniens n. 4). 

3. Aplicación en todos los campos 

Los r o m a n o s Pontíf ices nos exho r t an a que h a g a m o s 
el esfuerzo p o r descubr i r las pos ib i l idades concre tas de 
apl icac ión de la doc t r ina social de la Iglesia: 

«Los seglares d e b e n a s u m i r c o m o su t a r e a p r o p i a 
la r e n o v a c i ó n del o r d e n t e m p o r a l ; si la func ión de la 
j e r a r q u í a es la de e n s e ñ a r e i n t e r p r e t a r a u t é n t i c a m e n t e 
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los p r inc ip ios m o r a l e s q u e h a y q u e segui r en es te c a m 
p o , p e r t e n e c e a ellos, m e d i a n t e sus in ic ia t ivas y s in es
p e r a r p a s i v a m e n t e cons ignas y d i rec t r ices , p e n e t r a r del 
esp í r i tu c r i s t i ano la m e n t a l i d a d y las c o s t u m b r e s , las 
leyes y las e s t r u c t u r a s de su c o m u n i d a d de vida» (PP 
n . 81). 

El p rop io Pablo VI invita al e x a m e n de conc ienc ia y a 
la b ú s q u e d a de la acc ión concre ta : 

«Que cada cual se examine p a r a ver lo que h a h e c h o 
h a s t a aqu í y lo que debe hace r todavía . No ba s t a r e c o r d a r 
pr inc ip ios generales , man i fes ta r p ropós i tos , c o n d e n a r las 
injust icias graves, profer i r d e n u n c i a s con c ier ta audac i a 
profética; t odo ello n o t e n d r á peso real , si n o va a c o m p a 
ñ a d o en cada h o m b r e p o r u n a t o m a de conc ienc ia m á s 
viva de su p r o p i a r e sponsab i l idad y de u n a acc ión efec
tiva. Resu l ta d e m a s i a d o fácil e cha r sobre los d e m á s la 
r e sponsab i l idad de las p resen tes injusticias, si al mis 
m o t i e m p o n o nos d a m o s c u e n t a de que todos s o m o s 
t a m b i é n responsab les y que , p o r t an to , la convers ión 
pe r sona l es la p r i m e r a exigencia» (Octogésima adveniens 
n. 49). 

El P a p a J u a n Pab lo II, al h a b l a r de la «opc ión prefe-
renc ia l p o r los pobres» , n o s invi ta a t o d o s a e jercer es ta 
o p c i ó n en n u e s t r a v ida co t i d i ana y en t o d o s los niveles 
de la v ida social , e c o n ó m i c a o pol í t ica en la q u e tenga
m o s a l g u n a r e sponsab i l i dad , t a n t o de á m b i t o fami l ia r y 
social , c o m o reg iona l , nac iona l , i n t e r n a c i o n a l (cfr. S R S 
n. 42) . 

P a r a J u a n Pab lo II la «opción preferencia l p o r los po
bres» es u n a d i m e n s i ó n esencial de la vida cr is t iana . Se 
t r a t a de u n a opc ión que exige a m o r al pobre , reconoci 
m i e n t o de su d ign idad y c o m p r o m i s o en favor de la just i 
cia social: 

«Hoy m á s que n u n c a la Iglesia es consc ien te de que su 
mensa je social se h a r á creíble p o r el testimonio de las 
obras, an tes que p o r su coherenc ia y lógica in te rna . De 
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esta conc ienc ia der iva t a m b i é n su opc ión preferencia l 
p o r los pobres , la cual n u n c a es exclusiva ni d i sc r imina to 
r ia de o t ros g rupos . Se t ra ta , en efecto, de u n a opc ión que 
n o vale so l amen te p a r a la p o b r e z a mate r ia l , pues es sabi
do que , e spec ia lmen te en la soc iedad m o d e r n a , se ha l l an 
m u c h a s fo rmas de p o b r e z a n o sólo económica , s ino t a m 
b ién cu l tura l y rel igiosa. El a m o r de la Iglesia p o r los po
bres , que es d e t e r m i n a n t e y pe r t enece a su cons t an t e t ra
dición, la i m p u l s a a dir igirse al m u n d o en el cual , n o obs
t an t e el p rog reso t écn ico-económico , la p o b r e z a a m e n a z a 
con a l canza r fo rmas g igantescas . E n los pa íses occ identa
les existe la p o b r e z a múl t ip le de los g rupos m a r g i n a d o s , 
de los anc i anos y enfe rmos , de las v íc t imas del consumis -
m o y, m á s aún , la de t an tos prófugos y emigrados ; en los 
pa íses en vía de desar ro l lo se perf i lan en el ho r i zon te cri
sis d r a m á t i c a s si n o se t o m a n a t i e m p o m e d i d a s coordi 
n a d a s i n t e rnac iona lmen te . 

El a m o r p o r el h o m b r e y, en p r i m e r lugar, p o r el po
bre , en el que la Iglesia ve a Cristo, se conc re t a en la pro
moción de la justicia» (CA. ns . 57-58). 

P a r a descubr i r la acc ión pos ib le es necesar io el anál i 
sis de la rea l idad social , el r e c u e n t o de los r ecu r sos y so
b re t odo la in fo rmac ión y el anál is is de las ob ra s e inicia
tivas ya rea l izadas . 

V 

LA REFLEXIÓN TEOLÓGICA 

H e m o s h e c h o an tes a lus ión al ca rác te r teológico de la 
doc t r ina social de la Iglesia. Debo a ñ a d i r algo m á s . Es toy 
p e r s u a d i d o de que la p ro fund izac ión en los f u n d a m e n t o s 
teológicos de la doc t r ina social de la Iglesia t iene u n valor 
decisivo p a r a a y u d a r a los c r i s t ianos a t ene r u n a concien
cia m á s viva de la u n i d a d que existe en t re la fe c r i s t iana y 
el c o m p r o m i s o en la acc ión social . 
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C u a n d o hab lo de p rofundizac ión teológica m e refiero 
t a m b i é n a la teología espir i tual . Las pág inas ded icadas 
p o r el P a p a J u a n XXIII en la Mater et magistra y p o r J u a n 
Pab lo II en la Laborem exercens a la esp i r i tua l idad crist ia
n a del t rabajo , cons t i tuyen u n a or ien tac ión , u n e jemplo y 
u n es t ímulo . 

P a r a e n c o n t r a r la u n i d a d p ro funda en t re reflexión teo
lógica y acc ión pas tora l , en t re acc ión pas to ra l y acc ión 
social, en t re acc ión social y vida de fe, es prec iso a h o n d a r 
en la an t ropo log ía c r i s t iana a la luz del mis te r io de Cris
to-Redentor . C o n t e m p l a n d o y a d m i r a n d o la d ign idad del 
h o m b r e c reado a i m a g e n y semejanza de Dios, r e d i m i d o 
p o r Cristo y des t inado a pa r t i c ipa r de la gloria del S eño r 
resuc i t ado , se ve m á s c l a r a m e n t e c ó m o la m i s m a digni
d a d de la p e r s o n a h u m a n a , que es f u n d a m e n t o de la doc
t r ina social católica, es t a m b i é n clave de in te rp re tac ión 
de la doc t r ina catól ica sobre la vocac ión y mis ión del m a 
t r i m o n i o y la familia, clave de la m o r a l individual , clave 
de los cr i ter ios de diálogo y pa r t i c ipac ión act iva en la ac
c ión pas to ra l de la Iglesia. 

Es t a an t ropo log ía c r i s tocént r ica p o n e de manif ies to la 
vocac ión del h o m b r e a la c o m u n i ó n con Cristo y con el 
P a d r e en el Espí r i tu . El P a p a J u a n Pab lo II nos h a ofreci
do en su encícl ica Sollicitudo rei socialis u n a reflexión 
teológica que nos a y u d a a ver t oda la vida c r i s t iana y la 
so l idar idad en t re los h o m b r e s a la luz del mis te r io de la 
Tr in idad (cfr. SRS n. 40). 

Ante las dif icul tades p a r a llevar a cabo esta mi s ión 
eclesial d e b e m o s de ja rnos gu ia r p o r la e spe ranza crist ia
n a según las exhor tac iones de Pab lo VI en la Octogésima 
adveniens y J u a n Pablo II en la Sollicitudo rei socialis: «La 
h is tor ia p resen te n o es tá ce r r ada en sí m i s m a s ino ab ie r ta 
al Re ino de Dios» ( Juan Pablo II, SRS n. 47; Pab lo VI, OA 
n. 48). 
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Seminario primero 

CAPITALISMO Y DOCTRINA SOCIAL 
DE LA IGLESIA 

Comunicaciones 





COMENTARIOS ANTE LOS DISTINTOS 
CAPITALISMOS DE LA «CENTESIMUS ANNUS». 

LOS «CAPITALISMOS» DEL NUMERO 42 

FERNANDO BIANCHI APALATEGUI, SJ. 

Tudela (Navarra) 

De e n t r a d a es i m p o r t a n t e p rec i sa r qué es lo que en
t e n d e m o s p o r cap i ta l i smo c u a n d o nos refer imos a él. 

1. Po r cap i ta l i smo p u e d e en tende r se u n sistema polí
t ico-económico-cul tura l de o rgan izac ión de la sociedad, 
l l a m a d a capi tal is ta , que se define p o r a lgunas carac ter í s 
t icas sobresa l ien tes de d i cha sociedad. 

Así en la Centesimus annus se hace referencia a u n ca
pitalismo salvaje ( núm. 8), en d o n d e el t r aba jador se ve 
obl igado a sopo r t a r u n a violencia, con t r a la que c l a m a la 
just ic ia . También se refiere a u n capitalismo primitivo 
( n ú m . 33), d o n d e o t ros m u c h o s h o m b r e s viven en a m 
bien tes d o n d e la lucha p o r lo necesar io es a b s o l u t a m e n t e 
pr ior i ta r ia ; a u n viejo capitalismo ( núm. 40), en d o n d e el 
E s t a d o ten ía que defender los de rechos fundamen ta l e s 
del t rabajo , y a u n nuevo capitalismo ( n ú m . 40), en d o n d e 
el E s t a d o y la soc iedad t i enen el debe r de defender los 
b ienes colectivos. 

C u a n d o J u a n Pablo II visitó Colombia , en jul io de 
1986, d e n u n c i ó el capitalismo salvaje en m a n o s de u n pu
ñ a d o de familias que d e t e n t a n la m a y o r í a de las r iquezas 
en u n país s e m b r a d o de pobres . 

E n t e n d i d o así el cap i ta l i smo c o m o u n s i s tema, se pue 
de deci r que existen d is t in tos capi ta l i smos , en lo que se 
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a m p a r a n c u a n d o a s e g u r a n que la Iglesia n o d e n u n c i a to
dos los cap i ta l i smos , s ino so l amen te el «capi ta l i smo sal
vaje». 

El ex p r i m e r min i s t ro francés, R a y m o n d Bar re , en 
u n a s j o r n a d a s o rgan izadas en Cas te l ldaura (Barcelona) , 
en febrero de 1989, c o m e n t a n d o la encícl ica Sollicitudo 
rei socialis, seña ló que lo que el P a p a cr i t ica es el «capita
l i smo salvaje», pe ro n o todo el cap i ta l i smo, ya que reviste 
m u c h a s va r iedades («El País», 7-2-1989). 

2. S in e m b a r g o , o t r a consecuenc ia r ad i ca lmen te dis
t in ta es la que se d e d u c e c u a n d o el cap i t a l i smo se ent ien
de c o m o u n sistema económico con u n m e c a n i s m o espe
cífico de func ionamien to , que es lo que se conoce c o m o 
«sis tema e c o n ó m i c o capi ta l is ta». 

C u a n d o el p res iden te de EE.UU., George Bush , com
parec ió an t e la Asamblea Anual de G o b e r n a d o r e s del 
F o n d o Mone t a r i o In t e rnac iona l (FMI), en sep t i embre de 
1989, d io p o r t e r m i n a d o el en f ren tamien to en t re el siste
m a e c o n ó m i c o capi ta l i s ta y el socialista. «El ju ic io h a 
concluido» —dijo—. «Miren los dos s i s temas económicos 
y vean cuál h a p r o s p e r a d o y cuál h a f racasado. Ter
m i n e m o s con este expe r imen to . P o r q u e la h i s tor ia h a dic
t a d o sentencia» . 

Obse rvemos que B u s h hab l a del «s is tema e c o n ó m i c o 
capital is ta» y que se refiere a que hay dos s i s temas econó
micos , el capi ta l is ta vencedor y el social is ta f racasado. 
N o hay m á s que dos y «s is tema e c o n ó m i c o capital is ta» 
u n o solo. 

E n todos los posibles d is t in tos cap i ta l i smos existen
tes, ya sea el cap i t a l i smo salvaje, o cua lqu ie r o t ro , su sis
t e m a e c o n ó m i c o es el ún i co exis tente d e n t r o del capi tal is
m o , que es el «s is tema e c o n ó m i c o capi ta l is ta», al que hoy 
se le conoce t a m b i é n con el n o m b r e de «economía de 
m e r c a d o » . 
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Q u e la Iglesia n o d e n u n c i a t o d o s los cap i t a l i smos , es 
u n a fa lsedad (en m u c h o s casos i n t e r e sada ) , ya q u e n o 
h a y m á s q u e r e c o r r e r los d iversos d o c u m e n t o s de la 
D o c t r i n a Socia l de la Iglesia y las dec l a r ac iones n u m e r o 
s í s imas de a u t o r i d a d e s de la Iglesia, t a n t o de los pa í ses 
del Tercer M u n d o c o m o de los pa í ses del m u n d o occi
den t a l desa r ro l l ado , p a r a c o m p r o b a r q u e la d e n u n c i a 
del c ap i t a l i smo p o r la Iglesia es u n a c o n s t a n t e en su h is 
tor ia . 

La Centesimus annus d e n u n c i a con fuerza las caren
cias humanas del capitalismo: «A pesa r de los g r andes 
c a m b i o s acaec idos en las soc iedades avanzadas , las ca
renc ias h u m a n a s del cap i ta l i smo, con el cons igu ien te do
m i n i o de las cosas sobre los h o m b r e s , es tán lejos de ha
be r desaparec ido ; es m á s , p a r a los pobres , a la falta de 
b ienes mate r ia les se h a a ñ a d i d o la del saber y de conoci
mien tos , que les imp ide salir del e s tado de humi l l an t e de
pendenc ia» ( n ú m . 33) 

3. Y es que el cap i ta l i smo t iene u n fallo es t ruc tu ra l 
fundamenta l , p o r lo que n o p u e d e ser a c e p t a d o p o r la 
Iglesia. Se t r a t a de «la i n h u m a n i d a d de la lógica y de la 
d i n á m i c a del s i s tema capi tal is ta», tal c o m o lo d e n u n 
c ia ron en su Car ta Pas tora l de C u a r e s m a 1984 los obispos 
del País Vasco y Navar ra . 

El s i s t ema económico capi tal is ta , que f u n d a m e n t a to
dos los diversos cap i ta l i smos existentes, es i n h u m a n o p o r 
su p rop io func ionamien to , p o r lo que las ca renc ias hu
m a n a s del cap i ta l i smo, que se p r e s e n t a n de m a n e r a sal
vaje en los pa íses del Tercer M u n d o y, en a lgún sent ido, 
de m a n e r a m e n o s salvaje en los pa íses occidenta les desa
r ro l lados (por inf luencia de su o rgan izac ión socio-polít i
ca) , n o p u e d e n desapa rece r m i e n t r a s n o desapa rezca el 
«s is tema e c o n ó m i c o capi ta l is ta». Pero u n «capi tal ismo» 
con u n s i s tema e c o n ó m i c o dis t in to del «s is tema económi 
co capital is ta» ya n o pod r í a l l amarse cap i ta l i smo. 
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4. El r a z o n a m i e n t o que just if ica la calif icación de 
i n h u m a n a la lógica y la d i n á m i c a del s i s t ema capi ta l is ta , 
es fácil de entender , a u n q u e n o se sepa n a d a de econo
mía . P a r a ello, ana l i cemos las consecuenc ias que se der i 
van del m e c a n i s m o específico de func ionamien to del sis
t e m a e c o n ó m i c o capi ta l is ta , o lo q u e p o d e m o s l l a m a r de 
las bases de func ionamien to de d icho s is tema. 

Es tas bases de func ionamien to del s i s t ema e c o n ó m i c o 
capi ta l is ta son las c u a t r o s iguientes (*): 

• M á x i m o beneficio (persecuc ión del m á x i m o benefi
cio). 

• E c o n o m í a de m e r c a d o ( m e r c a d o l ibre y compet i t i 
vo). 

• P o d e r e c o n ó m i c o en m a n o s de la o l igarquía capi ta
lista (Trilateral y G. 7 — G r u p o de los Siete—). 

• Iniciat iva p r ivada (p rop iedad p r ivada de los m e d i o s 
de p roducc ión ) . 

5. La inf luencia del máximo beneficio en la s i tuac ión 
de pobreza , miser ia , ana l fabe t i smo, explo tac ión de los 
pa íses p o b r e s del S u r p o r los pa íses r icos del Nor te , etc. , 
es fácil de e n t e n d e r p a r t i e n d o de la re lac ión que existe 
en t re p rec io de venta , p rec io de coste y beneficio, de u n 
p r o d u c t o cua lqu ie ra . 

P. venta = P. coste + Propaganda + Investigación (I+D) 
+ Beneficio 

(*) D o n Enrique M. Ureña, S. J., doctor en Economía , Teología y 
Filosofía, autor de numerosos libros, en «El mi to del crist ianismo so
cialista», pág. 73 (1984), señala que el m e c a n i s m o específ ico de fun
c ionamiento de la e c o n o m í a capitalista es «el de u n mercado libre y 
competit ivo que funciona sobre la propiedad privada de los medios de 
producción y sobre la correspondiente persecución del mayor benefi
cio por parte de cada u n o de los capitalistas». 
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C o m o los gas tos de p r o p a g a n d a y de invest igación 
(I+D) son var iables , p o r q u e los fija la e m p r e s a en función 
de la s i tuac ión del m e r c a d o y, p o r o t ro lado, en m u c h a s 
e m p r e s a s n o se neces i ta gas ta r can t idades significativas 
p o r a m b o s concep tos , p o d e m o s simplif icar la re lac ión 
an t e r io r y, al m i s m o t i empo , desar ro l la r la ap l i cándola a 
u n p r o d u c t o indus t r ia : 

Prec io ven ta = Precio coste + Beneficio 

P a r a t ene r el máximo beneficio, t engo que t r a t a r de 
vende r al p rec io m á s al to posible , y t r a t a r de ob t ene r u n 
prec io de coste lo m á s bajo posible , ya que la diferencia 
es el beneficio. 

Es t a finalidad de t r a t a r de ob t ene r u n prec io de coste 
lo m á s bajo posible c o m o m e d i o p a r a a l canza r el máximo 
beneficio, es causa fundamen ta l de la i n h u m a n i d a d del 
func ionamien to del s i s t ema capi ta l is ta , p o r q u e p a r a ello 
t engo que t r a t a r de ob t ene r prec ios de coste lo m á s bajo 
posible de cada u n a de las pa r t i das que c o m p o n e n el pre
cio de coste total . 

Mater ia les + M a n o de o b r a 

T iempo p r o d u c c i ó n x Valor h o r a p r o d u c c i ó n 

Sueldos y sa lar ios 
Segur idad Social 
I m p u e s t o s 
Gas tos financieros 
Agua, gas, e lect r ic idad 
Gas tos oficina 
M a n t e n i m i e n t o 
Amor t i zac ión 
etc. 

N ú m e r o de 
\ h o r a s de 

p r o d u c c i ó n 
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Tengo q u e t r a t a r de c o m p r a r los materiales al p r ec io 
m á s bajo posible , r a z ó n p o r la q u e i m p o r t a m o s los m a t e 
r iales , o p r o d u c t o s , a p rec ios t a n bajos de los pa í ses del 
Tercer M u n d o , q u e a sus h a b i t a n t e s les obl iga a vivir en 
cond ic iones i n h u m a n a s . Si a d e m á s les v e n d e m o s n u e s 
t ros p r o d u c t o s al p rec io m á s c a r o posible , n u e s t r o bene 
ficio a u m e n t a , p e r o sus h a b i t a n t e s se m u e r e n de h a m 
bre . 

Es to ya lo d e n u n c i ó la Laborem exercens, n ú m . 1 7 ( 1 4 -
9-81), de las e m p r e s a s mul t inac iona les o t r ansnac iona 
les de los pa íses a l t a m e n t e indus t r ia l i zados , esto es, de 
los países r icos del Nor te , con la consecuenc ia de que los 
países r icos s o m o s cada vez m á s r icos y los pa íses pob re s 
son c a d a vez m á s pobres . 

Pero t a m b i é n t end ré u n precio de coste lo m á s bajo po
sible si p a g o lo m e n o s posible los sueldos y salarios, con 
la consecuenc ia de que mi l lones de t raba jadores n o co
b r e n u n sa lar io que les c u b r a las neces idades suyas y de 
sus familias, la explo tac ión salar ial en la e c o n o m í a su
m e r g i d a y en la con t r a t ac ión t empora l , hoy en auge en 
t oda E u r o p a , el c rec imien to de la p o b r e z a y mise r i a en el 
Cuar to M u n d o , etc. 

6. Pe ro sucede que t a m b i é n la economía de mercado 
( m e r c a d o l ibre y compet i t ivo) m e obl iga a p r o c u r a r obte
n e r el precio de coste lo m á s bajo posible , p o r q u e si u n o 
de m i s compe t ido re s cons igue tener lo m á s bajo que yo, 
en el m e r c a d o compet i t ivo , m e h u n d e . 

Y c o m o la economía de mercado l leva la c o m p e t i c i ó n 
a nivel i n t e rnac iona l , h a b r á q u e r e e s t r u c t u r a r las e m p r e 
sas de sec to res i m p o r t a n t e s —nava l , s ide rú rg ico , m i 
ne ro , e tc .— c o n g r a n d e s cos tes sociales , p o r q u e t ene 
m o s q u e c o m p e t i r c o n los a m e r i c a n o s , j a p o n e s e s y e u r o 
peos . 

Por c ausa de es ta m i s m a economía de mercado, si los 
j aponeses —o los a m e r i c a n o s o e u r o p e o s — sus t i tuyen 
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t raba jadores p o r robo ts , c o m o ob t i enen así u n a d i sminu
c ión aprec iab le en sus prec ios de coste, p u e d e n vender 
sus p r o d u c t o s a m á s bajo prec io , y m e obl igan a que yo 
t a m b i é n sus t i tuya t r aba jadores p o r robo t s p a r a p o d e r 
compe t i r con ellos en el m e r c a d o l ibre y compet i t ivo . 
Es to es lo que h a suced ido en la fabr icación de au tomóvi 
les, en d o n d e la u t i l ización de robo t s p o r los j aponeses en 
el monta je de los coches h a obl igado a todos los fabr ican
tes n o r t e a m e r i c a n o s y eu ropeos a sus t i tu i r miles de sus 
t r aba jadores p o r robo t s . 

Según la Organ izac ión In te rnac iona l del Trabajo 
(OIT), en el a ñ o 2000 h a b r á 10 mi l lones de robo t s t raba
j a n d o , es decir, h a b r á n sus t i tu ido a 30 ó 40 mi l lones de 
t r aba jadores en sus pues tos de t rabajo . 

C o m o af i rma Joseph Engelberger , p res iden te de Uni-
m a t i o n ( impor t an t e firma n o r t e a m e r i c a n a fabr icante de 
robots ) y m á x i m a a u t o r i d a d en robót ica : «Para nues t r a s 
indus t r i a s es cues t ión de supervivencia . E n el futuro sólo 
exis t i rán fábricas robo t i zadas . Es te futuro es tá a veinte 
años vista» («El País», 10-1-1988). Ahora bien, si t odo el 
pa ís de EE.UU es ta rá robo t i zado , qu ie re deci r que p o r la 
exis tencia de la economía de mercado t oda E u r o p a t e n d r á 
que es tar robo t i zada . ¿Cuán tos mi l lones de pues tos de 
t raba jo h a b r á n desapa rec ido p a r a los t r aba jadores al ser 
sus t i tu idos p o r robots? 

7. No t e n e m o s espacio p a r a d a r da tos que confir
m a n que en n u e s t r o m u n d o occidenta l democrá t i co el po
der económico en manos de la oligarquía capitalista (Trila
teral y G. 7) s u p o n e u n a ve rdade ra d i c t a d u r a económica . 
So l amen te cons t a t a r que los ob ispos de EE.UU., en su 
D o c u m e n t o Pas tora l de 1986, s eña l aban c o m o u n a de las 
p r io r idades ét icas p a r a la e c o n o m í a de EE.UU., la de que 
«en el m u n d o de la e c o n o m í a h a b r í a que in t roduc i r u n a 
d e m o c r a c i a e c o n ó m i c a semejan te a la que se in t rodujo , 
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se acep tó y r ige en el sec tor polí t ico» («Fomen to Social», 
ene ro -marzo , 1987). 

8. M u c h o se p o d r í a c o m e n t a r sobre las consecuen
cias i n h u m a n a s de tal d i c t a d u r a económica ; sobre c ó m o , 
p a r a ba jar el p rec io de coste, t engo que t r a t a r de p a g a r 
lo m e n o s pos ib le a la Seguridad Social y los impuestos; 
c ó m o la exis tencia de la economía de mercado a nivel in
t e rnac iona l imposibi l i ta , p r ác t i c amen te , q u e p u e d a en
con t r a r se u n a so luc ión a la p o b r e z a del Tercer M u n d o 
p o r m e d i o de conversac iones Norte-Sur , etc . 

Hay que resaltar, p o r su impor tanc ia , que el capitalis
m o p romueve la sociedad de consumo , con consecuencias 
h u m a n a s t r e m e n d a m e n t e negativas po r los valores indivi
duales que comun ica —poseer, dominar , n o impor t a des
truir—, que nos convierten, a nosot ros y a nues t ra socie
dad, en p ro fundamen te egoístas, injustos, insol idarios. 

9. La demos t r ac ión , fác i lmente comprens ib le , de las 
consecuenc ias i n h u m a n a s q u e se der ivan del funciona
m i e n t o del s i s t ema e c o n ó m i c o capi ta l is ta , deber ía b a s t a r 
p a r a que todos los cr is t ianos , j e r a r q u í a y fieles, a sumié 
r a m o s u n fuerte c o m p r o m i s o de l u c h a r c o n t r a el capi ta
l i smo. ¿Cómo n o va a d e n u n c i a r la Iglesia todos los capi
ta l i smos , si t odos ellos func ionan con este i n h u m a n o sis
t e m a e c o n ó m i c o capi ta l is ta? 

10. Los «capitalismos» del número 42 de la «Centesi-
mus annus». 

La encícl ica se p lan tea , en este n ú m e r o , dos i m p o r t a n 
tes p r egun ta s , y en su respues ta , «que es obv i amen te 
compleja», seña la dos t ipos de «capi ta l ismo», el p r i m e r o 
en t end ido c o m o s i s t ema e c o n ó m i c o y el s e g u n d o c o m o 
s is tema. Al p r i m e r o l l a m a r e m o s «capi ta l i smo A» y al se
g u n d o «capi ta l i smo B». 
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11. « Capitalismo A» 

P r e g u n t a 1. a: ¿Se p u e d e deci r qu izá que , después del 
fracaso del c o m u n i s m o , el vencedor sea el cap i ta l i smo y 
que hac ia él es tén dir igidos los esfuerzos de los pa íses 
que t r a t a n de r econs t ru i r su e c o n o m í a y su soc iedad? 

Respues ta : Si p o r «capi tal ismo» se en t i ende u n siste
m a e c o n ó m i c o que reconoce el pape l fundamen ta l y posi
tivo de la empresa , del m e r c a d o , de la p r o p i e d a d p r ivada 
y de la cons igu ien te r e sponsab i l idad p a r a con los med ios 
de p roducc ión , de la l ibre crea t iv idad h u m a n a en el sec
to r de la economía , la r e spues ta es c i e r t amen te posit iva, 
a u n q u e qu izá ser ía m á s a p r o p i a d o h a b l a r de «economía 
de empresa» , «economía de mercado» o s imp lemen te de 
«economía l ibre». 

Comen ta r io : Nadie p u e d e d u d a r que los esfuerzos a 
los que hace referencia es ta p r e g u n t a es tán dir igidos ha
cia el cap i ta l i smo, p e r o es hac ia el «capi ta l i smo vence
dor» , p o r impos ic ión del G. 7 —EE.UU. , Canadá , J apón , 
Ingla ter ra , Alemania , F ranc i a e Italia—, que es el capi ta
l i smo i n h u m a n o , cuyo s i s tema e c o n ó m i c o es el «s is tema 
e c o n ó m i c o capi tal is ta». 

Sin e m b a r g o , la encícl ica da u n a «respues ta cierta
m e n t e posit iva» a u n «capi ta l i smo A» en t end ido c o m o 
s i s t ema económico , que p o r su descr ipc ión es fun
d a m e n t a l m e n t e d is t in to al s i s tema e c o n ó m i c o del «capi
t a l i smo vencedor» , ya que n o c o m p r e n d e ni el máximo 
beneficio, n i el poder económico en manos de la oligarquía 
capitalista (Trilateral y G.7). Lo que quiere deci r que el 
«capi ta l i smo A» no es al que es tán dir igidos los esfuerzos 
de los pa íses que t r a t a n de r econs t ru i r su e c o n o m í a y su 
sociedad, ni puede ser, p o r q u e sus esfuerzos ya es tán diri
gidos hac ia el «capi ta l i smo vencedor» . 

¿Hay que in t e rp re t a r la encícl ica en el sen t ido de que 
su r e spues t a «es c i e r t amen te posit iva», en el caso de que 
el cap i t a l i smo hac ia el que es tén dir igidos los esfuerzos 
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a los que hace referencia la p regun ta , fuera el «capitalis
mo A» ? 

La confusión a u m e n t a c u a n d o al «capi ta l i smo A» se le 
apl ica e x a c t a m e n t e el m i s m o n o m b r e de «economía de 
mercado» , q u e ya se viene ap l i cando al «capi ta l i smo ven
cedor». ¿Qué expl icación t iene este h e c h o que d a lugar a 
que se l l ame p o r el m i s m o n o m b r e a dos «capi tal ismos» 
f u n d a m e n t a l m e n t e dis t in tos? La confusión p u e d e ser gra
ve, si p o r este h e c h o a lguien p u e d a creer que la encícl ica 
da su a p r o b a c i ó n al i n h u m a n o «capi ta l i smo vencedor» . 

P r e g u n t a 2 . a : ¿Es qu izá éste el m o d e l o que es necesa
r io p r o p o n e r a los pa íses del Tercer M u n d o , que b u s c a n 
la vía del ve rdade ro p rogreso e c o n ó m i c o y social? 

Respues ta : La m i s m a anter ior . 
C o m e n t a r i o : Si este modelo se ref i r iera al «capi tal is

m o vencedor» , la c o n t e s t a c i ó n n o p u e d e ser c i e r t a m e n t e 
posi t iva , s ino q u e t e n d r í a q u e ser c i e r t a m e n t e nega
tiva. 

Pero si se t r a t a r a de que este modelo se refir iera al «ca
p i ta l i smo A», con todo , la r e spues t a posi t iva es m u y du
dosa p a r a los pa íses del Tercer M u n d o , p o r la sencil la ra
zón de que n o pa rece factible que u n a «economía 
de mprcado» , es decir, que u n m e r c a d o l ibre y compet i t i 
vo p u e d a p r o m o v e r el desar ro l lo e c o n ó m i c o y social de 
pa íses con m u y bajo nivel e c o n ó m i c o y cul tura l . La expe
r ienc ia seña la que la fo rma de salir u n pa ís p o b r e de su 
subdesar ro l lo es a base de u n a planif icación de su econo
mía , que a su vez p r o d u c e u n c ier to desar ro l lo cul tura l . 
La so luc ión que se a p u n t a es la de u n s i s t ema e c o n ó m i c o 
de planif icación cen t ra l democrá t i ca , p a r a m á s ade lan te , 
u n a vez a l canzado u n acep tab le nivel h u m a n o —econó
mico , social y cul tura l—, evoluc ionar hac ia u n nuevo sis
t e m a económico , no al actual capitalismo, s ino qu izá ha
cia a lgún nuevo s i s t ema e c o n ó m i c o en l ínea con lo seña
lado p a r a el «capi ta l i smo A» de la encíclica, pe r o investi
gado y desa r ro l l ado en p ro fund idad . 
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12. « Capitalismo B» 

Pregun ta s 1. a y 2. a : Son las m i s m a s an te r io res señala
das en el «capi ta l i smo A». 

Respues ta : Pe ro si p o r «capi tal ismo» se en t i ende u n 
s i s tema en el cual la l iber tad, en el á m b i t o económico , n o 
es tá e n c u a d r a d a en u n sól ido contex to ju r íd ico que la 
p o n g a al servicio de la l iber tad h u m a n a integral y la con
sidere c o m o u n a pa r t i cu la r d i m e n s i ó n de la m i s m a , cuyo 
cen t ro es ét ico y religioso, en tonces la r e spues ta es abso
l u t a m e n t e negat iva. 

C o m e n t a r i o : C u a n d o , c o m o e n es te caso , el «capi ta
l i smo» es e n t e n d i d o c o m o u n s i s t ema , n o b a s t a p a r a al
c a n z a r la l i be r t ad h u m a n a in tegra l q u e exis ta l ibe r t ad en 
el á m b i t o e c o n ó m i c o y, a d e m á s , el sól ido con tex to ju r í 
d ico s e ñ a l a d o e n la r e s p u e s t a de la encícl ica, s ino q u e es 
p rec i so c o n c a r á c t e r p r io r i t a r io ( p r i m e r nivel en la j e ra r 
q u í a de n e c e s i d a d e s de Mas low) q u e la l i be r t ad en el 
á m b i t o e c o n ó m i c o dé l u g a r a q u e n i n g ú n h o m b r e n i 
m u j e r v ivan en la mise r i a . P o r q u e en la mi se r i a el h o m 
b r e n o es l ibre . 

«No hay libertad donde persiste la miseria», dijo el 
P a p a en su mensa je pascua l desde el Vat icano (15-4-90), 
d i r ig ido al m u n d o y t r ansmi t i do p o r m u n d o v i s i ó n a 54 
países («Diario de Navar ra» , 16-4-90). 

Ante los mi l lones de h o m b r e s y mujeres que n o son li
b res p o r q u e viven en la mise r ia en los países en d o n d e 
funciona el «capi ta l i smo vencedor» —en Cen t roamér ica , 
el 62 ,8% de la pob lac ión vive en condic iones b á s i c a m e n t e 
i n h u m a n a s (CEPAL, Nac iones Unidas , 1985)—, este 
cap i ta l i smo i m p u e s t o p o r los pa íses r icos del G.7 sale 
a u t o m á t i c a m e n t e descalif icado. 

La lucha por la libertad en Lat inoamérica debe ser u n a 
lucha fuerte contra este i n h u m a n o «capitalismo vencedor». 

No p o d e m o s olvidar que la l ucha con t r a las es t ruc tu
r a s injustas , p a r a los Cristianos, es consecuenc ia d i rec ta 
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de la «d imens ión es t ruc tura l» de la caridad. Caridad asis-
tencial y caridad estructural son los dos c o m p o n e n t e s de 
u n a m i s m a caridad (dos ca ras de la m i s m a m o n e d a ) . 

13. Conclusiones 

1. a: El capitalismo, b ien sea en tend ido c o m o u n sistema 
polí t ico-económico-cul tural de organización de la socie
dad, l l amada sociedad capitalista, o c o m o u n sistema eco
nómico con u n m e c a n i s m o específico de funcionamiento , 
l l amado s is tema económico capitalista, no puede ser acep
tado por la Iglesia y deberá ser c l a ramente denunc iado . 

P o r q u e en el «capi ta l ismo» como un sistema de orga
n izac ión de la sociedad, en cua lqu ie ra que sea la d e n o m i 
nac ión que se le dé , su e c o n o m í a es tá b a s a d a en el único 
sistema económico capitalista existente, cuyo m e c a n i s m o 
específico de func ionamien to — m á x i m o beneficio, eco
n o m í a de m e r c a d o , p o d e r e c o n ó m i c o en m a n o s de la oli
ga rqu ía capi tal is ta , iniciat iva pr ivada—, p o r su p r o p i o 
func ionamien to , t iene consecuenc ias i n h u m a n a s , t a n t o 
en los pa íses capi ta l i s tas del Tercer M u n d o (miser ia , ana l 
fabet i smo, subdesar ro l lo , etc.) c o m o en los pa íses capi ta
listas del m u n d o desa r ro l l ado (paro , ma rg inac ión , Cua r to 
M u n d o , etc.) . 

Es c laro en tonces que t a m p o c o c u a n d o el «capital is
mo» se en t i ende c o m o u n sistema económico p u e d e ser 
a c e p t a d o p o r la Iglesia, p o r q u e el ún i co s i s t ema económi 
co capi ta l is ta exis tente es, p o r su p rop io func ionamien to , 
de consecuenc ias i n h u m a n a s . 

2 . a P a r a que el «capi ta l ismo» e n t e n d i d o c o m o u n sis
t e m a de o rgan izac ión de la soc iedad p u e d a ser a c e p t a d o 
p o r la Iglesia, t end r í a que cambiar , en t re o t ros aspec tos , 
su s i s t ema e c o n ó m i c o capi ta l is ta . 

A con t i nuac ión se seña lan a lgunas o r i en tac iones de la 
Doc t r ina Social de la Iglesia, q u e debe r í an t enerse en 
c u e n t a p a r a d i cho c a m b i o : 
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• M á x i m o beneficio (persecuc ión del m á x i m o beneficio) 

«La Iglesia r econoce la ju s t a función de los beneficios 
c o m o índice de la b u e n a m a r c h a de la empresa . ... Sin 
e m b a r g o , los beneficios n o son el ún i co índice de las con
dic iones de la empresa . ... E n efecto, la f inal idad de la 
e m p r e s a n o es s i m p l e m e n t e la p r o d u c c i ó n de beneficios, 
s ino m á s b ien la exis tencia m i s m a de la e m p r e s a c o m o 
comunidad de hombres que , de diversas m a n e r a s , b u s c a n 
la sat isfacción de sus neces idades fundamen ta l e s y cons
t i tuyen u n g r u p o pa r t i cu la r al servicio de la soc iedad en
tera» (CA. 35). 

• E c o n o m í a de m e r c a d o ( m e r c a d o l ibre y compet i t ivo) 

«Por eso, el o t ro n o m b r e de la paz es el desarrol lo . 
Igual que existe la r e sponsab i l idad colectiva de evitar la 
guer ra , existe t a m b i é n la r e sponsab i l idad colectiva de 
p r o m o v e r el desarro l lo . Y así c o m o a nivel i n t e rno es po 
sible y obl igado cons t ru i r u n a e c o n o m í a social que or ien
te el func ionamien to del m e r c a d o hac i a el b ien c o m ú n , 
del m i s m o m o d o son necesar ias t a m b i é n in te rvenc iones 
a d e c u a d a s a nivel in te rnac ional» (CA. 52). 

• P ode r e c o n ó m i c o en m a n o s de la o l igarquía capi ta l is ta 
(Trilateral y G r u p o de los Siete —G. 7—) 

«Existe c i e r t amen te u n a legí t ima esfera de a u t o n o m í a 
de la act iv idad económica , d o n d e n o debe in terveni r el 
Es t ado . A éste, sin e m b a r g o , le co r r e sponde d e t e r m i n a r el 
m a r c o ju r íd ico den t ro del cual se desar ro l lan las relacio
nes económicas y sa lvaguardar así las condic iones funda
men ta l e s de u n a e c o n o m í a l ibre, que p r e s u p o n e u n a cier
t a igua ldad en t re las pa r tes , n o sea que u n a de ellas supe
re t a l m e n t e en p o d e r a la o t r a que la p u e d a r educ i r p rác 
t i c amen te a esclavitud» (CA. 15). 
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• Iniciat iva p r ivada (p rop iedad p r ivada de los med ios de 
p roducc ión ) 

«Además, la p r o p i e d a d según la e n s e ñ a n z a de la Igle
sia n u n c a se h a e n t e n d i d o de m o d o que p u e d a cons t i tu i r 
u n mot ivo de con t ras t e social en el t rabajo . C o m o ya se 
h a r e c o r d a d o a n t e r i o r m e n t e en este m i s m o texto, la p ro 
p i edad se adqu ie re an t e t odo m e d i a n t e el t raba jo p a r a 
que ella sirva al t raba jo . Es to se refiere de m o d o especial 
a la p r o p i e d a d de los m e d i o s de p roducc ión . El cons ide
ra r los a i s l adamen te c o m o u n con jun to de p rop i edades se
p a r a d a s con el fin de con t r apone r lo s en la fo rma de "ca
pi tal" al "trabajo", y m á s a ú n rea l izar la explotac ión del 
t rabajo , es con t r a r io a la na tu ra l eza m i s m a de es tos m e 
dios y de su poses ión. Es tos n o p u e d e n ser poseídos con
tra el trabajo, n o p u e d e n ni s iqu iera ser poseídos para po
seer, p o r q u e el ú n i c o t í tu lo legí t imo p a r a su poses ión —y 
esto ya sea en la fo rma de p r o p i e d a d pr ivada , ya sea en la 
de p r o p i e d a d púb l i ca o colectiva— es que sirvan al traba
jo; cons igu ien temen te , que , s i rviendo al t rabajo , h a g a po
sible la rea l izac ión del p r i m e r p r inc ip io de aque l o rden , 
que es el des t ino universa l de los b ienes y el de r echo a su 
u so c o m ú n . Desde este p u n t o de vista, pues , en cons ide
rac ión del t raba jo h u m a n o y del acceso c o m ú n a los bie
nes des t inados al h o m b r e , t a m p o c o conviene excluir la 
socialización, en las condic iones o p o r t u n a s , de c ier tos 
m e d i o s de p roducc ión» (Laborem exercens, 14). 

3 . a Resul ta , p o r t an to , i m p o r t a n t e , que la Iglesia pro
clame la neces idad de u n a nueva sociedad (d is t inta de la 
soc iedad capi ta l is ta) con cambio de estructuras (la nueva 
e c o n o m í a d is t in ta del s i s t ema e c o n ó m i c o capi ta l is ta) , 
exprese los valores ét ico-religiosos que los cr i s t ianos de
b e m o s p r o m o c i o n a r hoy, y presione a las un ivers idades y 
o t ros posibles g rupos capac i t ados , de s igno cr i s t iano , 
p a r a que inves t iguen u rgen te esos c a m b i o s concre tos de 
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e s t ruc tu ra s —polí t icas , económicas , cu l tu ra les— que se 
prec isan , f u n d a m e n t a d o s en los valores ét ico-religiosos 
an tes seña lados . 

«El m u n d o ac tua l es c ada vez m á s consc ien te de que 
la so lución de los graves p r o b l e m a s nac iona les e in te rna
cionales n o es sólo cues t ión de p r o d u c c i ó n e c o n ó m i c a o 
de o rgan izac ión ju r íd ica o social, s ino que requ ie re preci
sos valores ét ico-religiosos, así c o m o u n c a m b i o de m e n 
ta l idad, de c o m p o r t a m i e n t o y de e s t ruc tu ras . La Iglesia 
s iente v ivamente la r e sponsab i l idad de ofrecer es ta cola
borac ión» (CA. 60). 





LA FALACIA DE LA CIENTIFICIDAD 
DEL CAPITALISMO 

ARTURO GARCIA LUCIO 

San Sebastián 

Objetivos: 

— El t e m a p u e d e pa rece r teór ico, pe ro es tá en la ba se 
de su just i f icación rac ional . 

— Seña la r que la p re t ens ión de cientif icidad n o 
es algo objetivo, s ino que r e s p o n d e a u n a d e t e r m i n a d a 
concepc ión de la filosofía de la c iencia y de la rea l idad 
h u m a n a . 

— El m o d e l o capi ta l is ta n o es acep tab le p a r a u n cris
t iano; p o r t an to , obl igación de con t r ibu i r a supera r lo . 

Toda la reflexión voy a real izar la desde el p e n s a m i e n 
to oficial de la Iglesia. 

1. Introducción 

La definición de e c o n o m í a m á s ex tend ida en n u e s t r a 
soc iedad occidenta l es la de L. Robb ins : «La economía es 
la ciencia que estudia la conducta humana como una rela
ción entre fines y medios escasos aplicables a usos alterna
tivos». La f inal idad del ju ic io e c o n ó m i c o es p rec i sa r si la 
acc ión e x a m i n a d a significa la mejor elección p a r a la con
secuc ión del fin p rop io de d icha acción. P o p u l a r m e n t e 
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p o d e m o s deci r que e c o n o m í a es la c iencia de la admin i s 
t rac ión de los r ecu r sos escasos . Trata de e s t imar las for
m a s que a d o p t a el c o m p o r t a m i e n t o h u m a n o d e n t r o de 
las pos ib i l idades que ofrecen tales recursos , ana l i zando y 
expl icando las m o d a l i d a d e s según las cuales u n indiv iduo 
o u n a soc iedad d e b e n ut i l izar med ios l imi tados p a r a la 
sat isfacción de deseos n u m e r o s o s e i l imi tados . 

Por tanto, la economía estudia las relaciones entre los fi
nes de la actividad h u m a n a y los medios utilizados, si bien, 
teóricamente, debe mantenerse neutra l respecto a los fines, 
que son múltiples y diversos en su inspiración. Por ser u n a 
ciencia de t ipo instrumental , la economía no debe hablar
nos de qué fines úl t imos son los que hay que conseguir; sin 
embargo, debe mos t ra rnos cómo los fines condicionan la 
actividad económica h u m a n a y cómo el cambio de dichos 
fines influye en las modal idades de la acción económica. 

La mis ión pr inc ipa l de la c iencia e c o n ó m i c a es doble : 
b u s c a r en t re los múl t ip les fines de la acc ión aquel los que , 
s iendo compa t ib l e s en t re sí, son real izables; y d e t e r m i n a r 
los m e d i o s económicos m á s a p r o p i a d o s p a r a su real iza
ción. Según u n a clásica expres ión, la teor ía e c o n ó m i c a es 
u n a «caja de he r r amien t a s» : n o p r o p o r c i o n a n i n g u n a 
conc lus ión ética, s ino que cons t i tuye u n m é t o d o , u n a téc
n ica que p e r m i t e ex t raer de los hechos conc lus iones váli
das en o r d e n a su ap l icac ión en la rea l idad. 

La finalidad del ju ic io e c o n ó m i c o será el p rec i sa r si la 
acc ión e x a m i n a d a significa la me jo r elección p a r a la con
secuc ión del fin p r o p i o de d i cha acción; fin, p o r o t r a par 
te, sobre el que la economía , c o m o tal, n a d a t iene que de
cir. Es es ta «neu t ra l idad respec to a los fines» la que h a c e 
que la e c o n o m í a se p resen te c o m o u n a c iencia «positiva», 
i n m u n e a los ju ic ios de valor ét ico, p e r o q u e le lleva a 
p e r m a n e c e r ca l lada en u n a serie de cues t iones sobre las 
que la e c o n o m í a deb ie ra t ene r a lgo que decir. 

La economía , c o m o toda rea l idad h u m a n a , es ambiva
lente, es decir, p u e d e ser u t i l izada en dos sent idos dife-
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ren tes , y n o p o d e m o s e scapa r del t rág ico di lema: ¿ Impon
d r á la e c o n o m í a lo que l l ama sus «leyes científicas» en 
d e t r i m e n t o del ser h u m a n o , ha s t a pr ivar le de iniciat ivas y 
responsab i l idades ( Juan XXIII decía: «has ta t r ans fo rmar 
le en a u t ó m a t a » , M M 62), dif icultar su p r o m o c i ó n perso
nal y social o, al con t ra r io , se q u e r r á y se s ab rá a c a b a r 
con «la s u p r e m a c í a de las exigencias técnicas y económi 
cas sobre las neces idades h u m a n a s y, r e s p e t a n d o el equi
l ibrio objetivo de las pos ib i l idades económicas reales, po 
ner las al servicio de t odo ser h u m a n o y de t odo el ser hu
m a n o » ? E n u n a pa labra , ¿es la e c o n o m í a la que d o m i n a 
rá a la h u m a n i d a d , o és ta s ab rá p o n e r a su servicio a la 
economía? 

E n el ac tua l m o m e n t o socio-polí t ico m u n d i a l se da 
u n a i m p o r t a n c i a p r e d o m i n a n t e a la r ac iona l idad econó
m i c a que surge desde el m a r c o del m e r c a d o . Por eso se 
dice que de lo que se t r a t a es de ser lo m á s compet i t ivos 
pos ib le en u n m e r c a d o que cada vez es m á s abier to , con 
m e n o s defensas in te rnas , y difícil. Pe ro és ta es u n a m a n e 
ra parc ia l e ideológica de c o n t e m p l a r la rac iona l idad . 

C o m o a f i rma P. Ricoeur , la r a c i o n a l i d a d e c o n ó m i c a 
es u n p r inc ip io cen t ra l de las soc iedades cap i ta l i s tas m o 
d e r n a s ; h a a d q u i r i d o tal re levanc ia q u e t o d a s las d e m á s 
r a c i o n a l i d a d e s h a n q u e d a d o s u b s u m i d a s p o r el p r inc i 
p io de la eficacia e c o n ó m i c a ; lo cua l p rovoca , t a n t o en 
c a d a ser h u m a n o c o m o en el c o n j u n t o de la soc iedad , 
u n a c ie r ta esquizof renia . P o r u n l ado , si qu i e r e sobrevi
vir, d e b e a d a p t a r sus r e c u r s o s e c o n ó m i c o s a la lógica del 
m e r c a d o ; p o r el o t ro , si qu ie re q u e la v ida sea h u m a n a , 
d e b e r e c o n d u c i r la lógica del m e r c a d o al servicio de las 
p e r s o n a s . 

Con lo cual , n u e v a m e n t e se p l an tea la necesa r i a rela
c ión en t re las d imens iones económica , pol í t ica y ética de 
u n a soc iedad que quiere ser h u m a n a sin caer en el econo-
mic i smo , que es la abso lu t izac ión de la ac tua l lógica del 
m e r c a d o . P a r a que en u n a soc iedad p u e d a n desar ro l la rse 
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u n a s re lac iones m á s c o m u n i t a r i a s , es necesar io que se 
a justen a d e c u a d a m e n t e la r ac iona l idad económica , la ra
c iona l idad socio-polí t ica y la r ac iona l idad ética. 

2. Características del capitalismo 

No existe u n ú n i c o m o d e l o de cap i ta l i smo, s ino que 
éste h a evo luc ionado a lo la rgo de la h is tor ia , de m a n e r a 
que n o se p u e d e enjuic iar el ac tua l , p r i m o r d i a l m e n t e fi
nanc ie ro , de la m i s m a m a n e r a que el del siglo xvi, comer 
cial, o el de los siglos xvni y xix, de t ipo indus t r ia l . H a va
r i ado m u c h o , pe ro a pesa r de es tos cambios , d e b e m o s 
p r e g u n t a r n o s si h a va r i ado sus t anc i a lmen te en su rela
c ión con las pe r sonas . 

Podemos decir que n u n c a h a existido u n ún ico capita
l ismo; sin embargo , p o d e m o s descubr i r unos rasgos per
manen tes , que son su núcleo central . Y así, t an to desde la 
economía c o m o desde la sociología, se dice que el capita
l ismo es u n rég imen n o sólo económico , s ino social y jurí-
dico-político, en el que quienes de ten tan la p rop iedad del 
capital de ten tan igua lmente los poderes económico , social 
y, f recuentemente , polít ico. Y esto lo acep tan incluso los 
defensores a u l t ranza del s is tema. E n síntesis, el r ég imen 
capital ista es aquel en el que el poder, de toda clase, está 
de ten tado po r los poseedores de los medios de producc ión . 

E n es ta evolución his tór ica , se s iguen a f i r m a n d o teó
r i c a m e n t e c o m o vigentes u n o s pr inc ip ios que , o n o h a n 
exist ido n u n c a , o h a c e m u c h o s a ñ o s a ñ o s que de ja ron de 
existir c o m o tales. 

Basado , en lo filosófico, en u n a concepc ión individua
lista del ser h u m a n o , d o n d e lo que p r i m a es la l iber tad 
abso lu ta del sujeto; su t r a d u c c i ó n en lo económico , desde 
las p r i m e r a s fo rmulac iones de finales del siglo xvm, es tá 
ca rac te r i zada p o r los s iguientes rasgos : 
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• P rop iedad pr ivada de todos los b ienes , t a m b i é n de 
los med ios de p roducc ión , c o m o de recho abso lu to . 

• B ú s q u e d a del m á x i m o beneficio c o m o m o t o r esen
cial del p rogreso económico , s iendo de ap rop iac ión pr i 
vada d icho beneficio. 

• Sepa rac ión radica l en t re capi ta l y t rabajo , d e n t r o de 
u n a división in te rnac iona l del t rabajo . 

• La compe tenc i a l ibre c o m o ley s u p r e m a de la eco
n o m í a , sin que el E s t a d o d e b a in terveni r p a r a nada , debe 
l imi ta rse a ser m e r o g u a r d i á n de las leyes, pues existe u n 
m e c a n i s m o , el «mercado», que es el s u p r e m o regu lador 
de la vida económica . 

Es tos pr inc ip ios se h a n m a n t e n i d o p e r m a n e n t e m e n t e 
c o m o básicos , con el fin de lograr la m á x i m a rac ional i 
d a d económica , al m i s m o t i e m p o que se respe ta la supre
m a l iber tad de cada individuo, pues cada u n o , a c t u a n d o 
según sus p rop ios in tereses par t i cu la res , s in que lo pre
tenda , es tar ía a c t u a n d o en beneficio de todos . 

La finalidad ú l t ima del e m p r e s a r i o capi ta l is ta es con
seguir el m á x i m o beneficio posible desde el p u n t o de vis
ta m o n e t a r i o . C u a n d o en el seno del s i s tema capi ta l is ta 
a lguien a b o r d a u n negocio económico , le guía el móvil de 
lograr la m á x i m a diferencia en t re el prec io al que vende 
el p r o d u c t o y lo que le h a cos tado ob tener lo . A veces, se 
p r e t e n d e disfrazar este móvil ú l t imo de las decis iones , 
pe ro conviene r e c o r d a r u n texto de Werne r S o m b a r t , del 
a ñ o 1924 pe ro de p lena ac tua l idad , que dice: 

«Por lo demás, cuando examinamos los motivos del 
empresario capitalista notamos que son muy variados: 
afán de poder, ambición, conciencia del deber, utilidad pú
blica, afán de actividad, etc. En la medida en que todos es
tos motivos actúan en la empresa capitalista, quedan so
metidos por necesidad interior a un fin más alto: el afán de 
lucro. Pues un examen más detallado nos muestra que ni 
uno solo de los motivos que guían la acción del empresario 
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tiene posibilidad alguna de actuar eficazmente si la empre
sa capitalista misma no es coronada por el éxito en su ac
tuación. Pero este éxito no puede consistir en otra cosa que 
en la obtención de una ganancia, es decir, de un excedente 
sobre los gastos. Cualquiera que sea el deseo del empresa
rio, el fin al que puede estar sometida su acción siempre 
debe querer, por ser empresario capitalista, la prosperidad, 
la actuación lograda, el éxito de la empresa capitalista. Es 
decir, la obtención de la ganancia, del lucro» (W. S o m b a r t : 
Der proletarische Sozialismus, Jena , 1924). 

Y es que , sub je t ivamen te , el e m p r e s a r i o p u e d e t e n e r 
m u y b u e n o s objet ivos y q u e r r á se r t o t a l m e n t e a l t ru i s ta , 
p e r o el s i s t e m a e n su con jun to , c o n su p r o p i a lógica 
de o b t e n e r el m á x i m o benef ic io , es i n d e p e n d i e n t e de lo 
q u e p r e t e n d a h a c e r c a d a sujeto c o n los ingresos q u e ob 
tenga . 

3. La realidad del comportamiento capitalista 

Los pr inc ip ios a n t e r i o r m e n t e seña lados n o se h a n 
d a d o n u n c a en es t ado p u r o , o n o son aceptab les p a r a el 
c r i s t iano, p o r q u e se b a s a n en u n a an t ropo log ía en la que 
se privilegia el in terés egoísta, con t r a r io a la rea l izac ión 
de u n a convivencia a r m o n i o s a con u n o m i s m o , en t re 
t odo el géne ro h u m a n o y con la na tu ra leza . Y así tene
m o s , d icho m u y b revemen te , que : 

— La l iber tad abso lu ta es e n t e n d i d a de u n a m a n e r a 
individual y egoís ta que lleva r á p i d a y d i r ec t amen te a la 
jungla , pues c a d a u n o debe ar reglárse las c o m o p u e d a . 
C o m o decía R. Luxemburg : «Es la l iber tad del zor ro l ibre 
en el gal l inero l ibre». 

— Se af i rma t eó r i c amen te que sat isfacer las neces ida
des es el mot ivo ú l t imo de cua lqu ie r t ipo de economía ; 
s in e m b a r g o , el cap i t a l i smo n o cons ide ra neces idades re-
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levantes e c o n ó m i c a m e n t e m á s que en la m e d i d a que van 
a c o m p a ñ a d a s de los med ios de pago suficientes. De m a 
n e r a que u n sujeto p u e d e es tar desfallecido p o r el h a m 
bre , pe ro si n o t iene d ine ro el s i s t ema n o cons ide ra que 
es tá neces i t ado de comida ; po r el con t ra r io , d i sponer de 
r ecu r sos m o n e t a r i o s significa t ener cub ie r to ha s t a el m á s 
m í n i m o de los capr ichos . 

— Se dice que el espí r i tu de luc ro es algo na tu ra l , que 
todos los seres s o m o s e s p o n t á n e a m e n t e capi ta l is tas , que 
la sed del t ene r descansa en el fondo de cada u n o . Así, 
P. Berger escr ibe que el ser h u m a n o es esencialmente p ro 
pie tar io , «los h o m b r e s h a n sido s i empre codiciosos» y n o 
cabe e spe ra r c a m b i o s en u n a cond ic ión h u m a n a t en ida 
p o r i nmu tab l e . Y es que se confunde el que c a d a pe r sona , 
s in excepción, anhe le su p rop ia felicidad, con lo que to
dos , p o r na tu ra leza , pe r segu imos el m á x i m o beneficio 
económico , y p r i nc ipa lmen te eso. C ie r t amen te es ta afir
m a c i ó n es m u y discut ible , pe ro a d m i t á m o s l a p o r u n m o 
m e n t o . También en c a d a p e r s o n a a n i d a n o t ras incl inacio
nes poco h u m a n a s , c o m o p u e d e ser la de i m p o n e r s e y 
explotar a los d e m á s , pe ro es tas ac t i tudes se in ten ta cana
l izarlas y adecua r l a s pos i t ivamente . Sin e m b a r g o , el pen
s a m i e n t o y s i s tema capi ta l is ta desar ro l la y fomen ta este 
afán de lucro , con lo que genera y justif ica el mater ia l i s 
m o m o r a l y la explotación. 

— Hay diversas m a n e r a s de e n t e n d e r la p r o p i e d a d 
pr ivada , pe ro el s i s tema capi ta l is ta la en t i ende c o m o de
r echo abso lu to y d o n d e el p rop ie ta r io es, p o r el m i s m o 
hecho , qu ien d i spone de la d i recc ión total de la empresa . 
A u n q u e hay que adver t i r la d isociac ión que se h a p rodu
cido, ya en este siglo, en t re p r o p i e d a d y gest ión. Norma l 
m e n t e , salvo en las p e q u e ñ a s empresa s , los p rop ie ta r ios 
de los med ios de p r o d u c c i ó n van p e r d i e n d o la gest ión y 
d i recc ión de las m i s m a s , en beneficio de los t ecnócra tas , 
que a s u m e n la d i recc ión efectiva, a u n q u e éstos t a m b i é n 
p r e t e n d a n hacer la lo m á s ren tab le posible , m e d i d a en ci-
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fra de beneficios, n o sólo en el cor to s ino en el m e d i o y 
largo plazos . 

— Se hab l a de respe to a las «leyes del mercado» y, 
p o r lo t an to , de favorecer en lo posible la compet i t iv idad , 
g e n e r a n d o múl t ip les cen t ros de decis ión, l u c h a n d o con
t ra los m o n o p o l i o s y p e r m i t i e n d o la sobe ran ía del consu
midor. Los teór icos del cap i ta l i smo a f i rman que el consu
midor, el d e m a n d a n t e de u n b ien o u n servicio, es qu ien 
dir ige la economía , p u e s el p r o d u c t o r debe rá es ta r a t en to 
a las d e m a n d a s p a r a p r o d u c i r lo que la pob lac ión desea. 
C o m o todos s abemos , es to n o es c ier to m á s que en m u y 
con t adas ocas iones . E n la rea l idad , el m e r c a d o n o es el 
s u p r e m o r egu lado r de la v ida económica . Sigue funcio
n a n d o , es u n a p ieza ind i spensab le del s i s tema, pe r o la 
m a y o r í a de los prec ios n o se d e t e r m i n a n en u n m e r c a d o 
de l ibre compe tenc ia , s ino de concu r r enc i a oligopolista. 
Unas c u a n t a s empresa s , suf ic ien temente g randes , i m p o 
n e n su vo lun tad al res to de las e m p r e s a s y a los c o n s u m i 
dores . A t ravés de sus cuan t iosos med ios i m p o n e n t a n t o 
el qué c o n s u m i r c o m o el p rec io de venta . Po r t odo ello, es 
u n a falacia deci r que e s t amos en u n m e r c a d o de c o m p e 
tenc ia perfecta, d o n d e nad ie en pa r t i cu la r p u e d e influir 
sobre el prec io , ya que en cada sec tor hay u n a s pocas em
presas lo suf ic ien temente g r andes p a r a i m p o n e r su vo
lun t ad y m a n t e n e r el con t ro l sobre el con jun to del sector. 
Po r eso, en la ac tua l idad e s t a m o s en u n cap i ta l i smo de 
t ipo oligopolista. 

— También se p o n e c o m o a r g u m e n t a c i ó n que la inter
vención del Es t ado en la e conomía es nefasta, pues pr iva 
con sus leyes a los sujetos de lo m á s p rec iado que t ienen: 
la l iber tad. E n el siglo xix, a n i m a d o s p o r el l ibera l ismo 
económico , se a f i rmaba c o m o pr inc ip io esencial el de ale
j a r t odo lo posible al Es t ado de la act ividad económica . Y 
el Es t ado en aquel la época, a u n q u e s iempre intervino de 
a lguna m a n e r a , se m a n t e n í a al margen , pos ib i l i tando úni 
c a m e n t e el cont ro l de las reglas del l ibre juego. 
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Pe ro en el p r e sen t e siglo, y sob re t odo a p a r t i r de la 
G r a n Depres ión de 1929, el E s t a d o , con el benep lác i to de 
los capi ta l i s tas , se vio ob l igado a in te rven i r p a r a asegu
r a r la es tab i l idad económica , l u c h a n d o en la m e d i d a de 
sus pos ib i l idades c o n t r a la crisis e c o n ó m i c a . P r i m e r o se 
rea l izó la in te rvenc ión p rác t i ca y después se teor izó so
b r e ella, d a n d o lugar a lo que se d e n o m i n ó el e s t ado del 
b ienestar . Hoy, en la m a y o r í a de los pa íses desa r ro l l ados , 
el E s t a d o es el p r i m e r p r o d u c t o r de b ienes y servicios 
( g e n e r a n d o en t r e el 20 y el 4 0 % del PIB), el p r i m e r em
p l e a d o r y el p r i m e r c o n s u m i d o r de lo que se p r o d u c e en 
el pa ís . 

Pero , a d e m á s , c u m p l e o t ro i m p o r t a n t e pape l que , nor
m a l m e n t e , es s i lenciado p o r los capi ta l is tas : a segura u n 
r e n d i m i e n t o m í n i m o a las g randes empresa s , hac i éndose 
cargo de cier tos costos económicos y sociales (p. ej., en el 
caso de la reconvers ión indust r ia l , m i n e r a o b a n c a d a , en 
que el E s t a d o h a en t r egado m á s de 2 bi l lones del d ine ro 
de todos p a r a reflotar las g randes e m p r e s a s o a segu ra r la 
concen t r ac ión banca r i a ) , con lo cual «se social izan las 
pérd idas»; al m i s m o t i empo , c o m o se sigue la teor ía de 
que el E s t a d o debe j u g a r u n pape l subs id ia r io y n o debe 
en to rpece r la l ibre acc ión de la iniciat iva pr ivada , c u a n d o 
u n a e m p r e s a púb l ica c o m i e n z a a ob t ene r beneficios eco
n ó m i c o s debe ser cedida al sector pr ivado , con lo cual «se 
pr iva t izan los beneficios». 

También , c u a n d o l legan los m o m e n t o s de crisis, la au
to r idad estatal es la que debe «invitar» a los t r aba jadores 
a acep t a r los necesar ios sacrificios con el fin de supera r l a 
(es c ier ta la neces idad de r educ i r el c o n s u m o y a u m e n t a r 
el a h o r r o , pe ro n a d a se dice de a qu ién co r r e sponde lo 
a h o r r a d o y lo consegu ido con d icho esfuerzo). Por o t ra 
pa r t e , los empresa r io s a s egu ran neces i ta r del es t ímulo 
del beneficio p a r a invertir. Sin e m b a r g o , t eó r i camen te , 
este beneficio es el p r e m i o p o r habe r se a r r i esgado a ello. 
C u a n d o las g randes e m p r e s a s p iden ga ran t í a s de benefi-



458 

cios, y que éstos sean a b u n d a n t e s p a r a invertir, se h a eli
m i n a d o la r a z ó n ú l t ima que los leg i t imaba . 

4. La Doctrina Social de la Iglesia ante el sistema 
capitalista 

E n la Doctr ina Social de la Iglesia, desde sus inicios, 
existen cri terios m á s que suficientes pa ra pone r de man i 
fiesto las deficiencias profundas de u n s is tema que, p o r ser 
i n h u m a n o , es ant icr is t iano. Es u n a clara af irmación, en el 
pensamien to social de la Iglesia, que no se puede ser cris
t iano y defender al m i s m o t i empo el capi ta l ismo liberal. 

Ya en la Rerum novarum de León XIII, a u n q u e n o se 
n o m b r e al capi ta l i smo, su doc t r ina sobre la p rop iedad , la 
ac tuac ión del Es t ado en la economía , los cri terios p a r a 
d e t e r m i n a r el salar io justo. . . , no ofrece n i n g u n a duda . 
Cuaren ta años m á s ta rde , Pío XI, que se enf ren taba a u n 
p a n o r a m a económico dis t into, condenó las prác t icas del 
capi ta l i smo monopo l i s t a e imperia l is ta , y a b o r d ó el capi
ta l i smo l iberal c o m o u n s i s tema del que se p o d í a n acep ta r 
c o m o válidas a lgunas de sus formas . Exac t amen te igual 
Pío XII, J u a n XXIII, Pablo VI y J u a n Pablo II, a u n q u e en 
él pa rece existir u n a suavización en su t r a t amien to . 

E n la p r i m e r a encícl ica social (Laborem exercens, 
1981), se c r i t i caba el p r inc ip io de s e p a r a c i ó n en t r e t r aba 
jo y capi tal ; en la s e g u n d a (Sollicitudo rei socicdis, 1987), 
p o r su op re s ión r e spec to a los pa í ses del Tercer M u n d o ; 
en la t e r ce ra (Centesimus annus, 1991), s igue la c o n d e n a 
explíci ta a u n q u e se d i s t ingue en t r e dos concepc iones de 
cap i t a l i smo ( n ú m . 42), o c o m o se dice en el m i s m o lugar, 
en t r e «economía de e m p r e s a , e c o n o m í a de m e r c a d o , 
e c o n o m í a l ibre», q u e ser ía acep tab le , y «capi ta l i smo libe
ral», d o n d e la l ibe r tad n o t i ene u n e n c u a d r e ju r íd i co ade
c u a d o , q u e ser ía r echazab le . El m e r c a d o l ibre , la p rop ie 
dad , el benef ic io empresa r i a l , se af i rma, en CA, q u e son 
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rea l idades posi t ivas q u e h a n d e m o s t r a d o su eficacia p a r a 
c r ea r b ienes y en p a r t e — p e r o sólo en p a r t e — p a r a distr i 
bu i r los . N o es es to lo que se a t aca del cap i t a l i smo, s ino 
de ser «un s i s t ema ét ico-cul tural» que vive p a r c i a l m e n t e 
la l iber tad , a u n q u e p r e t e n d a que sea abso lu ta . 

Desde u n a concepc ión c r i s t iana de la existencia, ni los 
pr inc ip ios ni m u c h a s de sus rea l izac iones son aceptables , 
ya que no r e s p o n d e n a la i m a g e n de p e r s o n a ni al proyec
to de c o m u n i d a d h u m a n a del Evangel io . P o d r í a m o s con
cre tar lo d ic iendo que la e c o n o m í a debe es tar al servicio 
de la p e r s o n a h u m a n a , de t oda la p e r s o n a y de todas las 
pe r sonas . 

El cap i ta l i smo, p o r ser u n s i s t ema de ma te r i a l i smo 
prác t ico , a l iena al ser h u m a n o en el «tener» y en el «go
zar», desviándole de su fundamen ta l a sp i rac ión a «ser» 
(CA 41); b u s c a el m a y o r beneficio p r ivado posible , pe ro 
n o la sat isfacción de las neces idades reales de todas las 
pe r sonas ; c o n d e n a toda g ra tu idad , ya que b u s c a ún ica
m e n t e la u t i l idad e, incluso, c u a n d o pa rece a l t ru is ta lo 
hace p a r a servirse de u n a mejor i m a g e n y así a u m e n t a r 
su beneficio; engendra , p o r su p r o p i a na tu ra leza , «estruc
tu r a s de pecado» (SRS 36). Pone c o m o m o t o r de su d ina
m i s m o la po tenc iac ión del espír i tu de lucro . Sin b u s c a r 
ego í s t amen te el p rop io in terés , la p e r s o n a «hace el ton
to», nauf raga en la vida social . . . E n la soc iedad t r iunfa 
aquel que t iene m e n o s esc rúpu los mora les . 

Respec to de la mora l , el cap i ta l i smo r a z o n a m á s o 
m e n o s c o m o Maquiavelo: «Si ves que te in te resa y puedes 
ut i l izarla, a súmela ; y si no , échala lejos». Y es que el capi
t a l i smo lleva en sus e n t r a ñ a s la expuls ión de los pr inci 
p ios mora l e s de la vida económica ; n o r econoce la necesi
d a d de regular la m o r a l m e n t e , desde pr inc ip ios que n a c e n 
de la p e r s o n a y de su rea l ización social. Los fines h u m a 
nos , t an to pe rsona les c o m o colectivos, n o enca jan de n in
g u n a m a n e r a den t ro de la lógica del s i s tema. M u c h o s 
a f i rmarán que es u n a in t romis ión indebida . Muy pocos 
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son los que a c e p t a n que lo e c o n ó m i c o n o es p a r a o b t e n e r 
el m a y o r beneficio posible , o que el a c u m u l a r la m a y o r 
can t i dad de r iqueza posible n o es la n o r m a que debe regir 
el c o m p o r t a m i e n t o h u m a n o en lo económico . 

El cap i ta l i smo, p o r ser u n s i s t ema de explotación, pa
l ab ra fuerte pe ro a s u m i d a p o r la Doc t r ina Social de la 
Iglesia desde sus inicios con León XIII, es tá r ad i ca lmen te 
i ncapac i t ado p a r a rea l izar la so l idar idad h u m a n a , p u e s se 
ba sa en el p r inc ip io de cons ide ra r que c a d a u n o b u s c a su 
p rop io in terés y ve a los d e m á s c o m o compe t ido re s a los 
que d o m i n a r o con qu ienes al iarse , al m e n o s t empora l 
m e n t e , ha s t a que se les p u e d a vencer o n o se les neces i te . 
Y esto sucede a todos los niveles: en la vida de la e m p r e 
sa, en la e c o n o m í a nac iona l y en las re lac iones in te rna
cionales . La división en t re capi ta l y t rabajo , c o n el p r edo 
m i n i o del capi tal ; el cons ide ra r a la p e r s o n a c o m o u n ob
je to , c o m o factor de p r o d u c c i ó n o de c o n s u m o , c o m o 
m e r o i n s t r u m e n t o del que i n t en t a r saca r el m á x i m o bene 
ficio, s in i m p o r t a r p a r a n a d a la v ida de c a d a sujeto ni las 
neces idades concre tas del conjunto ; los in tereses con t ra 
pues tos en t re capi ta l is tas y t r aba jadores . . . , n o p u e d e con
duc i r a o t ro r e su l t ado . Inc luso en el seno de la m i s m a fa
mil ia o en las re lac iones de a m i s t a d se va i n t r o d u c i e n d o 
esta m e n t a l i d a d individual is ta , g e n e r a n d o las nuevas difi
cu l tades de convivencia y h a c i e n d o m á s difícil que se 
convie r tan en au tén t i cas c o m u n i d a d e s . Y esto es así, 
c o m o lo h a d e m o s t r a d o la prác t ica , a pe sa r de que sus de
fensores adujesen la in te rvenc ión de u n a especie de 
« m a n o invisible» que h a c e que co inc idan los in tereses 
pa r t i cu la res con el in terés genera l de la sociedad, salva
g u a r d a n d o así la p lena l iber tad individual is ta . 

El cap i ta l i smo será capaz de elevar el nivel de vida de 
u n a pa r t e de la pob lac ión m u n d i a l , p e ro en sus casi cua
t ro siglos de exis tencia h a s ido incapaz de consegu i r u n 
h u m a n i s m o integral . De ah í que sea necesa r io rechazar , 
si se qu ie re logra r u n a e c o n o m í a h u m a n a , el cr i ter io de la 
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eficacia p o r e n c i m a de todo , cues te lo que cueste , que lle
va a some te r los objetivos h u m a n o s a los ún icos fines del 
p o d e r económico , a la p r o d u c c i ó n y al c o n s u m o . 

A u n cr i s t iano n o le debe ba s t a r que el s i s t ema se haya 
me jo rado en su func ionamien to objetivo, y es c ier to que 
h a me jo rado p u e s ya n o se da la explotac ión t a n b ru ta l 
c o m o la que existía en siglos an te r iores , s ino que es tá 
p r e o c u p a d o t a m b i é n de las ac t i tudes in t e rnas que son 
p r o d u c t o lógico del m i s m o s i s tema y t iene u n a lógica 
p rop i a que le lleva a b u s c a r la a c u m u l a c i ó n indef inida de 
r iqueza , la d o m i n a c i ó n sobre los demás . . . 

Los cr is t ianos d e b e m o s ana l iza r las e s t ruc tu ras y el 
espí r i tu p rop ios del cap i ta l i smo real , p a r a a le jarnos de él 
en la m e d i d a de lo posible , con t r i buyendo a la ins taura 
c ión de u n nuevo o r d e n de cosas , u n a convivencia social 
en la que se respe te a u t é n t i c a m e n t e a la p e r s o n a en todas 
sus d imens iones y en el que el c a m i n o hac ia Dios n o se 
vea obs tacu l i zado p o r el ma te r i a l i smo y el afán de domi 
nac ión sobre los d e m á s . 

¿Cómo se p u e d e a f i rmar que es de de recho na tu ra l la 
p r o p i e d a d pr ivada , sin p o n e r n i n g ú n t ipo de ma t i zac ión o 
l imi tac ión, c u a n d o se ve que , en la prác t ica , h a l levado al 
d o m i n i o de u n a s pe r sonas sobre o t ras? ¿Dónde q u e d a el 
ideal evangélico de «lo t en í an todo en c o m ú n , nad ie decía 
que e ra suyo, nad ie p a s a b a necesidad. . .»? ¡Qué fácil he
m o s d icho que eso n o h a s ido n u n c a real idad, que n o se 
debe s o ñ a r ni t r aba ja r p o r u n a soc iedad m á s fraterna! 

Po r eso, ser c r i s t iano en u n a soc iedad capi ta l is ta es 
difícil y, si es que se t o m a n en ser io las impl icac iones de 
la fe, s u p o n e el es tar d i spues to a a s u m i r e inc luso b u s c a r 
rea l izar u n a c ier ta m a r g i n a c i ó n social p a r a es ta r al l ado 
de los m a r g i n a d o s del s i s tema. 

Po r o t ra pa r t e , al cap i ta l i smo, en su afán m a n i p u l a 
dor, le in te resa u n a d e t e r m i n a d a m a n e r a de e n t e n d e r y vi
vir la rel igión. Los neoconse rvadores hace t i e m p o que 
c o m p r e n d i e r o n que , s in el fomento de las v i r tudes de la 
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aus te r idad , el a h o r r o , la eficacia..., el cap i t a l i smo m o r i r í a 
a m a n o s del c o n s u m i s m o , el h e d o n i s m o y el despi l farro. 
«The Wall St ree t Journa l» pub l icaba , en m a y o de 1991, 
u n largo ar t ícu lo del d i rec tor de la revista rel igiosa «First 
Things», s ignif icat ivamente t i tu lado: «El P a p a rea f i rma el 
"nuevo capi ta l i smo"», y en él se dice en t re o t ras cosas: 
«La CA es u n respa ldo sono ro de la e c o n o m í a de merca 
do.. . El cap i t a l i smo es el coro la r io e c o n ó m i c o de la com
prens ión c r i s t iana de la na tu ra l eza y el des t ino del h o m 
bre». Creo que n o cabe m a y o r desa t ino . 



ESPÍRITU RELIGIOSO Y EMPRESA 

JESUS LARRAÑAGA 

Mondragón (Guipúzcoa) 

Experiencia cooperativa de Mondragón 

El f e n ó m e n o coope ra t ivo de M o n d r a g ó n es tá í n t ima
m e n t e c o n e c t a d o a u n p e r í o d o m u y c o n c r e t o de la h is
to r i a y al e sp í r i tu re l ig ioso q u e i m p r e g n a b a la ac t i t ud vi
tal de u n a ser ie de p e r s o n a s q u e vue l can su c a p a c i d a d y 
su p a s i ó n en el c a m p o de la ges t ión e c o n ó m i c a , c o m o 
p o d í a n h a b e r l a s d i r ig ido a la l a b o r mis iona l , de m o d a en 
la é p o c a en la q u e n a c e es ta exper ienc ia . 

Lo paradój ico , si cabe t i tu lar lo así, nace de la ex t raña 
v inculac ión de lo rel igioso con la gest ión de lo concre to 
en lo indus t r ia l y f inanciero, o r i en tac ión que se separa de 
lo convenc iona l y conoc ido . 

E n el decen io (1950-1960) conviven a u t a r q u í a econó
mica , h ibe rnac ión pol í t ica y e m p a c h o ideológico, en bús 
q u e d a de la e t e rna t e rce ra vía, que n u n c a llega en t é rmi 
nos prac t icab les de Polí t ica E c o n ó m i c a , en fo rma de sis
t e m a au tóc tono , confrontable a los dos que se deba t en en 
liza: el capi ta l is ta y el comun i s t a . 

Se invita y se t raba ja a la clase empresa r i a l capi ta l is ta 
—de mi l i tanc ia formal católica—, a favor de u n a r e fo rma 
que h a g a posible la pa r t i c ipac ión del t r aba jador en el po
der y los beneficios. 
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Las dos p u n t a s de l anza de la doc t r ina o asp i rac ión 
católica, n o e n t r a n en los p a r á m e t r o s de u n a r e fo rma po
tencial , p o r algo que es lo esencial del s i s tema: la forma
ción del p o d e r y el des t ino de los beneficios y de las pér
d idas p a r a qu ien a p o r t a capi ta l y arr iesga. El t raba jo es el 
factor que se i nco rpo ra c o m o coste , algo singular, s in lu
gar a d u d a s , pe ro coste, y sin leg i t imidad p a r a pa r t i c ipa r 
en el poder. 

Los in ten tos de act ivar la sens ibi l idad rel igiosa de los 
empresa r io s catól icos fracasan, y en n a d a c a m b i a n los 
m o d o s de re lac ión en la empresa . Los p r i m e r o s escarceos 
de José M. Ar izmendi y sus co laboradores p a r a d a r cabi
da al t r aba jador en el p o d e r de la empresa , se es t re l lan 
an t e el m u r o de las leyes y la r e luc tanc ia del empresa r i a -
do. Lo veían c o m o u n asedio heré t ico al l ineal m o d e l o de 
soc iedad de capi ta les . 

Un m o v i m i e n t o de r e fo rma que afecta al co razón del 
s i s tema, el Consejo de Admin i s t r ac ión (la p resenc ia del 
t r aba jador en el poder ) , o se hace desde el p l ano polí t ico, 
impon iéndo lo , o n o se hace , c o m o n o se h a hecho . 

No conozco a fondo la doc t r ina social de la Iglesia, 
pe ro , a j uzga r p o r lo que se escr ibe y se oye, p o n e el acen
to en pr inc ip ios genér icos tales c o m o : el bien del hombre, 
el respeto, la participación, s in descende r a la fo rmulac ión 
de e m p r e s a s ingu la rmen te diferencial en cohe renc ia con 
los p r inc ip ios rel igiosos. Unos y o t ros , p r inc ip ios y reali
dades , conviven sepa rados . Es m á s l l a m a d a ét ica y guía 
genér ica , que definición modél ica . 

La inf luencia de las c reenc ias rel igiosas n o es visible 
n i real en las empresas ; és tas func ionan pegadas a lo co
noc ido y convenciona l . La doc t r ina social se di luye en el 
s i s t ema y a p e n a s se n o t a su inf luencia en la configura
c ión de u n nuevo contex to que emerge p o r la fuerza y la 
pas ión vivificante de las c reencias . 

La a g u d e z a p e n s a d o r a de Maquiave lo lo explíci ta 
c u a n d o dice: «No hay nada tan arduo de llevar a cabo, ni 
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de éxito tan dudoso, ni de tan peligroso manejo, como el 
iniciar un nuevo orden de cosas», y añade : «El manejo pe
ligroso del cambio se debe a que no se conocen los medios y 
a que el objetivo tampoco está del todo claro: el nuevo or
den está meramente esbozado». 

El ensayo coopera t ivo de M o n d r a g ó n , surge p o r r u p 
t u r a con el med io , a falta de engarce con u n po tenc ia l 
p roceso r e fo rmador en la empresa . Sus p r i m e r a s a n d a d u 
ras n o r e s p o n d e n a u n proyec to finalista, s ino sólo a la 
r u d a fuerza de la pas ión joven e i lusión a r auda le s en tor
n o a u n h o m b r e que relee el evangelio en valores de rea
l i smo prác t ico , en clave de p rox imidad , en valores de ac
c ión t r a n s f o r m a d o r a con lo que le rodea . 

La falta de t rabajo , la d i sc r iminac ión an te el saber y el 
r e chazo del e m p r e s a r i a d o catól ico a a s u m i r c o m p r o m i 
sos de innovac ión social, cons t i tuyen los ingredientes que 
a n i m a n a la cons t rucc ión de u n nuevo m a r c o comun i t a 
r io capaz de d a r r e spues ta a es tas neces idades , pe ro ins
cr i tas en el aus t e ro y d u r o m o d e l o re lac ional que se confi
gu ra en base a cr i ter ios de: 

(1) Vivir c o m o los d e m á s (sol idar idad) . 
(2) Par t i c ipac ión y gob ie rno de la e m p r e s a p o r los 

t raba jadores . 
(3) El capi ta l , i n s t r u m e n t o y n o poder. 

Valores y cr i ter ios funcionales , que se ap l ican en la 
concepc ión de u n a e m p r e s a en teor ía de cor te m á s h u m a 
nis ta y confo rme a e s q u e m a s ideal is tas de igua ldad y de
mocrac ia . 

Un sal to concep tua l y p rác t ico de este cal ibre, es difí
cil p e n s a r que lo a b a n d e r a r á n los s i tuados ; e jemplos re
cientes en lo pol í t ico lo a b o n a n . Nad ie t r a t a de co r t a r la 
r a m a del á rbol del p o d e r y la p rop iedad , y n u e s t r o u tópi 
co e m p e ñ o de act ivar al e m p r e s a r i a d o era u n sueño de la 
juven tud . 
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¿Quiénes p o d í a n l iderar lo? Los que p a r t í a n de la 
nada , los que ca rec ían de a t a d u r a s con el p o d e r y el d ine
ro . Creencias y pobreza es el p a r pa radó j ico sobre el que 
se c i m e n t a es ta exper iencia . 

El p r o c e s o o rgan iza t ivo al servicio de las ideas bás i 
cas , de sde la u n i d a d coope ra t iva p r i m e r a (Ulgor) , m a r c a 
FAGOR, al g r u p o c o m a r c a l ( federac ión de coope ra t i 
vas p r ó x i m a s geográ f i camen te ) y las p l a t a f o r m a s inst i 
tuc iona les : 

— educat ivas , 
— financieras, 
— segur idad social, 
— invest igación, 

se ve r t eb ran en u n s i s t ema global, en u n á m b i t o geográfi
co en p rox imidad , y se llega, en a r t i cu lac ión progresiva, 
sin p royec to inicial , en r o d a d u r a exper imenta l , a lo q u e 
hoy se l l ama Grupo Cooperativo Mondragón. 

Pero en el c a m i n o se funden t rabajo , en t rega y suer te . 
El éxito inicial, es u n a de las llaves de la explicación. La 
au ta rqu ía , el a c o m p a ñ a n t e n a t u r a l del éxito. 

Experiencia y no sistema 

No es m o m e n t o de p rofundizar en las causas del éxito, 
pe ro lo que sí es cier to es que sigue l l amándose «Expe
r iencia», n o es u n s is tema, o mejor, n o cabe inscribírsele 
c o m o modelo p a r a u n a Polít ica E c o n ó m i c a general izada, 
con razonab les posibi l idades de éxito; es el t a lón de Aqui-
les de u n modelo que se visiona c o m o u n mode lo de verte-
b rac ión social y económica , y que sin e m b a r g o t iene 
l imi tac iones in t r ínsecas que la hacen localista y n o un i 
versal, con lo que esta acepc ión l imi tadora significa en la 
era de la E c o n o m í a Global. 
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H e m o s seña lado la es t recha cor re lac ión en t re t rasfon-
do religioso y éxito coopera t ivo , en el m o d e l o M ondr a -
gón, que es m u y especial p o r la can t idad de factores difí
ciles de r e p r o d u c i r a escala supra local . 

«Ni la his tor ia , ni los acc identes , se repi ten», en lo que 
n o se real iza de fo rma e s p o n t á n e a y na tu ra l . Lo forzado 
p o r ideologías pol í t icas t rop ieza con el h o m b r e n o r m a l , 
los háb i tos ins ta lados , que r e p r o d u c e n aquel lo que mejor 
se aviene con lo conoc ido y existente. 

El mercado, con su evo luc ión y c a m b i o , es el q u e 
c o n d i c i o n a e i m p o n e a las e m p r e s a s los p a r á m e t r o s de 
compe t i t i v idad . N o es a lgo a u t ó c t o n o ; es e n c u a d r e im
p u e s t o . 

El m e r c a d o es d i s c r i m i n a d o r y d i r i m e n t e de la v ida 
o m u e r t e de las e m p r e s a s , i n d e p e n d i e n t e s de su co lo r ido 
social . Lo d e s c o n o c e n . Si d u r a n t e p e r í o d o s de a lza ideo
lógica del m a r x i s m o , h a e s t ado en d i scus ión , h o y es 
el p a r a d i g m a del p rog re so , la llave de la a b u n d a n c i a . 
El d e s p l o m e c o m u n i s t a lo eleva al a l t a r de lo idolá t r i 
co, y h o y es re fe renc ia r u t i n a r i a de l ibera les y marx i s -
tas . 

El ensayo de M o n d r a g ó n nac ió y se desarrol ló , ha s t a 
af i rmarse , en la au t a rqu ía . 

El p a n o r a m a se en ra rece con las nuevas complej ida
des, las que e m a n a n de la E c o n o m í a Global, que lleva a la 
e m p r e s a a in te rnac iona l iza rse . La vía de desar ro l lo y su
pervivencia, exige nuevos m o d o s es t ra tégicos , los de com
p r a r e m p r e s a s e ins ta larse e invert i r «in si tu», y el ún i co 
m ó d u l o de p o d e r universa l que se conoce p a r a la acc ión 
es t ra tégica mul t igeográf ica es el capi tal , p o r la doble ca
rac ter í s t ica de valor c o m o poder y dinero. 

De ello deviene u n a r a z ó n prác t ica : 
«El desarro l lo coopera t ivo n o p u e d e hace r se sólo bajo 

m ó d u l o s coopera t ivos , s ino que se ve a b o c a d o a p l an t ea r 
u n m o d e l o mix to de: 
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— Núcleo coopera t ivo . 
— Brazos capi ta l is tas». 

¿Podrá m a n t e n e r s e en esa dua l idad? Es u n a incóg
ni ta . 

El sub t í t u lo de «Exper ienc ia» y n o s i s t e m a a p u n t a 
c o n p rec i s ión el c a r á c t e r n o s i s t émico y extensivo, e n 
c o n t r a p o s i c i ó n al capi ta l i s ta , q u e sí es s i s t ema , ya q u e 
se u n e n el p o d e r (en func ión de u n va lor a b s t r a c t o , ina
l á m b r i c o y un iversa l ) y la a c u m u l a c i ó n «ad p e r s o n a » , 
co inc iden te s c o n las a p e t e n c i a s del h o m b r e , a r r a s t r a d o 
p o r el s eñue lo del poder , de la r i q u e z a y la d i ferencia so
cial . 

E n lo coopera t ivo , al m e n o s en lo ensayado en Mon-
dragón , el p o d e r n o es pe r sona l s ino c o m u n i t a r i o y d e m o 
crát ico , y la a c u m u l a c i ó n a nivel pe r sona l n o es posible . 
El r ég imen de igua ldad lo imp ide . Es u n a cons t rucc ión 
pol í t ica (poder de p e r s o n a = a u n voto) y n o capi ta l is ta 
(poder en función del capi ta l) . 

De hecho , la opc ión coopera t iva se ejerce m á s p o r de
r r u m b e de la e m p r e s a convenciona l , que c o m o opc ión es
p o n t á n e a . Es el recolector de imposibilidades, más que in
ductor de nuevas oportunidades, salvo en á reas m u y con
cre tas , c o m o el agro , en el que se u s a en la vers ión de 
coopera t iv i smo perifér ico. (Se coopera t iv izan los servi
cios: c o m p r a , venta; n o se coopera t iv izan la p r o p i e d a d y 
el t rabajo , que son los que d a n sen t ido a lo que yo l l amo 
coopera t iv i smo nuc lea r ) . 

Es o b r a de mino r í a s , y de m á s fácil a r ra igo bajo «ha
bitat» c o m u n i t a r i o , en vivencia local is ta y n o en la g r a n 
c iudad masi f icada . Es poco seduc to r p a r a los s i tuados y 
de a lcance cor to en lo espacial . Es de na tu r a l eza polí t ica, 
de agregac ión en g r u p o o co rporac ión , p o r pac to y n o en 
re lac ión l ineal p o r el p o d e r a r i tmé t i co (51%) de capi ta l 
he t e rogéneo con el s i s t ema y neces i t ado de mani fes tac ión 
dua l . 
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Y ¿qué hacer? 

B u e n a p regun ta , que t a m b i é n se hac ía el b u e n o de Le-
nin , glorif icado ayer, d e n o s t a d o hoy, c o m o vulgar estafa
d o r intelectual . 

Mr. F u k u y a m a , asesor in te lectual de la Secre ta r ía de 
EE.UU., a l a r m ó a los p e n s a d o r e s y pol í t icos en su famoso 
ar t ícu lo del «Fin de la h is tor ia», en el que seña laba que , 
decap i t ado el m a r x i s m o , nos q u e d a b a el vu lgar ca tá logo 
ideológico capi tal is ta , s in a l te rnat iva cabal y r e t an te . 

La reacc ión n o se h a h e c h o esperar. No es el fin, seña
lan, s ino el c o m i e n z o de la b ú s q u e d a de doc t r ina o ideo
logía de r ecamb io . 

N a d i e s abe cuá l será , lo q u e sí se s abe es q u e el siste
m a de m e r c a d o s in c o n t r a p o d e r e s lleva a la des igua ldad , 
h a c i a la m a r g i n a c i ó n de a m p l i o s sec tores , p e r o es p e o r 
el colectivista; és te n o r e c r e a el pas te l : h u n d e en la mise 
r ia . 

El ob ispo Set ién dice en rec iente in tervención: «El ca
pitalismo se presenta como la única opción positiva, pero 
eso no puede hacernos olvidar las lacras que origina. Pre
tender que la Iglesia resuelva los problemas de un modelo 
económico-político es ilusorio y sería además una intromi
sión». 

El s is tema capitalista, na tu ra lmen te hay que hab la r de 
capi ta l ismos, n o será igual el de Alemania que el de Ma
r ruecos , pero bás icamente es par te de la cul tura , de la for
m a de vida, que se incuba con la división del t rabajo, se re
crea en el in te rcambio (mercado) , se liga con la m o n e d a y 
se consolida con la in ternacional ización o globalización. 

El capi ta l ( t rabajo a c u m u l a d o ) se hace p o d e r univer
sal p o r artificio ju r íd ico . E n el ho r i zon te n o se v i s lumbra 
n a d a global que lo sus t i tuya en la doble d i m e n s i ó n de efi
cacia y r e spues ta a las amb ic iones h u m a n a s , a nivel indi
vidual; luego las posibles so luciones deben veni r p o r la 
vía pol í t ica y la soc iedad civil. 
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La polí t ica, con sus leyes y m e d i d a s de p ro tecc ión a 
los débiles, y la soc iedad civil r e fo rzando e s t ruc tu ra s de 
p o d e r c o m p e n s a d o r a s , s indica tos , c o m u n i d a d e s e inicia
tivas a escala mic ro , capaces de «afeitar» el lógico resul
t a d o de la compet i t iv idad , d i ferenciación y marg inac ion . 

«La des t rucc ión c readora» , l ap idar ia frase s h u m p e t e -
r iana , r e s u m e el m e t a b o l i s m o salvaje de u n s i s t ema que 
se r e t roa l imen ta de la des t rucc ión , de la innovac ión ince
san te y pe recedera . 

El e n s a y o de M o n d r a g ó n n o s d ice a lgo i m p o r t a n t e : a 
p e s a r de q u e el e m p l a z a m i e n t o fabril p u e d e p a r e c e r u n 
p e q u e ñ o d i s p a r a t e logís t ico, es pos ib le q u e u n a c o m u n i 
d a d o r g a n i z a d a c o m p e n s e d i ferencia les logís t icos y, lo 
q u e es clave, logra q u e los cap i ta les se en ra i cen , se co-
m u n i t a r i c e n , se a f i nquen en su e spac io geográf ico y vi-
vencia l . 

El espec tácu lo i n m o r a l del cap i ta l i smo apa t r ida , es la 
vers ión negat iva de u n s i s t ema que concede al p ropie ta 
r io la abso lu ta l iber tad de u so y abuso . (Véanse los países 
l a t i noamer i canos . Es la c o n t r a p a r t i d a de la eficacia p o r 
movi l idad funcional) . El s imple capi ta l is ta gira en t o r n o 
al capi tal , al m e n o s en t é r m i n o s formales , p o r el ú l t imo 
ra t io , beneficios, costes c o m p a r a d o s ; el capi ta l coopera t i -
v izado o c o m u n i t a r i o , a r ra iga d o n d e nace y vive el t r aba 
jo coopera t iv izado . El capi ta l c o m u n i t a r i o , ni especula , n i 
huye , p o r q u e d e p e n d e de u n a vo lun tad polí t ica, del voto 
persona l . 

Una e c o n o m í a de escala r equ ie re so luc ión «ad hoc» a 
esa d imens ión . ¿Qué se in ten ta en M o n d r a g ó n ? Dar for
m a al m e g a - g r u p o = CCM, ve r t eb ra r el con jun to coopera
tivo con nuevos enlaces , en base a a g r u p a r s e sectorial-
m e n t e p o r t ecno log ía -mercado , en lugar de o rgan iza r se 
en fo rma de g rupos comarca l e s a u t ó n o m o s . Es el esfuer
zo de s u p e r a r la c o m a r c a l i d a d p o r responsab i l idad , p o r 
nuevos p a r á m e t r o s tecnológicos dir igidos p o r el p r inc ip io 
de a d a p t a c i ó n compet i t iva . 
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Pe ro n o sólo eso, s ino a d e m á s h a y que i n c o r p o r a r ar
tificios m e d i a n e r o s p a r a p royec ta r se en el á r ea in te rna
cional , a t ravés de la c o m p r a y uso del m e c a n i s m o del ca
pital . E n s u m a , se i n a u g u r a el desar ro l lo dual : 

— Núcleo mega-coopera t ivo ( in tegrac ión sectorial) . 
— Brazos capi ta l is tas . 

¿Qué juego da rá? No se sabe. Inc luso p u e d e fracasar, 
pe ro se in ten ta a jus tar la ca rga en el viaje de la supervi
vencia compet i t iva , en el deseo de m a n t e n e r y desar ro l la r 
el m o d o coopera t ivo en su vers ión ac tua l i zada y posibi
lita. 

F ina l i zando , dir ía, que la p u r a doc t r ina , sea de la Igle
sia o de qu ien fuere, pesa poco aqu í y ahora , en la real iza
c ión efectiva de e m p r e s a s con u n especial acen to diferen
cial. Le c o m e n el a m b i e n t e y las fuerzas del m e r c a d o . Di
f íci lmente se p u e d e ped i r ind iv idua lmen te he ro ic idades 
sociales. H a y que integrar, en u n p l a n t e a m i e n t o m á s glo
bal , pol í t ica y soc iedad civil. 

P ienso que la m i s m a evolución tecnológica y el nivel 
de a l fabet ización necesar ia , van a a l u m b r a r u n a soc iedad 
m á s par t ic ipat iva , que será el r egu lador dialéct ico de u n 
s i s t ema sus tan t ivo con la cu l tu ra y el h o m b r e de hoy. 





LA TEORIA SOCIAL COMO PEDAGOGIA LABORAL 

JESUS FERNANDEZ GONZALEZ 

Madrid 

Introducción 

La p e d a g o g í a h a e m p r e n d i d o en los ú l t i m o s a ñ o s 
u n s e g u i m i e n t o del h o m b r e en t o d a s sus c i r c u n s t a n c i a s 
y s i tuac iones . R e d u c i d a d u r a n t e m u c h o t i e m p o a las 
c o m p e t e n c i a s en el t e m a de la famil ia y de la escuela , 
se o c u p a m á s t a r d e de las inf luencias socia les . De es ta 
a p e r t u r a social del obje to de la pedagog ía , se h a l legado 
a su p r e o c u p a c i ó n p o r el á m b i t o del t r aba jo y de la 
e m p r e s a . 

Vamos a desar ro l la r aqu í es ta «pedagogía regional» 
c o m o an t ropo log ía pedagógica del t raba jo y de la forma
ción en la empresa , s igu iendo los ind icadores de la doc
t r i na social de la Iglesia. 

1. Antropología de los sistemas de producción 

El ca rác te r an t ropo lóg ico de los s i s temas de p r o d u c 
ción está r econoc ido en todos los au to res . Las mayore s 
ca renc ias de d ichos s i s temas es tán , igua lmente , en el 
c a m p o de las apl icac iones an t ropológ icas . El m o d e l o tec
nológico de p r o d u c c i ó n n o va a desp laza r a los mode los 
subjetivo y cognit ivo que h a n pres id ido ha s t a aho ra . Den-
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t ro de la crisis que viven hoy d ichos s i s temas , se invoca a 
la pedagogía p a r a so luc ionar los . 

El p r o b l e m a de la educac ión p a r a el t raba jo y la for
m a c i ó n en la e m p r e s a adqu ie re , hoy día, el ca rác te r fun
d a m e n t a l de u n a an t ropo log ía pedagógica laboral . Po r 
ello, p r e t e n d e m o s que la teor ía sociológica se ace rque a 
la teor ía pedagógica . 

2. De la cuestión social a la cuestión cultural 

De es ta forma, la pedagog ía se coloca al l ado de la teo
r ía social y se convier te en u n a teor ía genera l de la activi
d a d h u m a n a . La educac ión es el nuevo n o m b r e de la 
cues t ión social, c o m o represen ta t iva de las re lac iones en
t re el capi ta l y el t raba jo . E n esas re lac iones y en el ju ic io 
sobre las e s t ruc tu ra s labora les de la empresa , en t r a de lle
n o la cues t ión educat iva , c o m o p a r t e del p royec to de la 
e m p r e s a del futuro. 

El d i seño de la e m p r e s a ya n o se as ien ta sobre las re
lac iones labora les , s ino sobre las re lac iones format ivas . 
El c o m p o r t a m i e n t o real de esas re lac iones debe ser p ro 
yec tado y modi f icado p o r la fo rmac ión cul tura l . Sólo así 
se cons igue u n m a r c o m á s h u m a n o de re lac ión en t re t ra 
bajo y p roducc ión . La r a z ó n labora l t iene que conver t i r se 
en r a z ó n pedagógica . 

E n consecuenc ia , el f racaso del soc ia l i smo c o m o fór
m u l a de in t e rp re t a r y rea l izar el m u n d o labora l t iene que 
ser sus t i tu ida p o r u n a r ac iona l idad que sólo se cons igue 
m e d i a n t e la fo rmac ión en la empresa . Las ac tuac iones 
pedagógicas sobre el s i s t ema de p r o d u c c i ó n sólo p u e d e n 
rea l izarse m e d i a n t e la pedagog ía labora l q u e devuelva al 
m o d e l o empresa r i a l su eficacia h u m a n a y su capac idad 
de t r ans fo rmac ión social . 

La r ep re sen tac ión de es ta e s t ruc tu r a pedagóg ica apli
c a d a a la e m p r e s a t end r í a en c u e n t a los pasos s iguientes: 
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— La r a z ó n ant ropológica , c o m o in te rp re tac ión de 
las re lac iones empresa r ia les . 

— La cues t ión social, c o m o cues t ión cu l tura l en la 
empresa . 

— La jus t ic ia social, c o m o referencia empresa r i a l a la 
jus t ic ia formativa: n o hay jus t ic ia social sin d i s t r ibuc ión 
de la fo rmac ión c o m o beneficio. 

Con ello, la cues t ión social se t r ans fo rma en cues t ión 
cu tura l , y ésta, a su vez, en cues t ión ética. La legi t ima
ción ét ica del cap i ta l i smo o del soc ia l i smo con s i s temas 
de p roducc ión , pasa r í a p o r u n t r a t a m i e n t o e intensifica
c ión del desarro l lo de la fo rmac ión en la empresa . 

3. Reducción antropológica de lo social 

De a c u e r d o con este d iagnós t ico sobre la crisis an t ro 
pológica de los s i s temas de p roducc ión , la doc t r ina social 
h a c e referencia s i empre al sen t ido persona l i s ta y h u m a n o 
de t o d a o rgan izac ión del t raba jo en la empresa . Al fin y al 
cabo , el t rabajo es hoy el e l emen to m á s fundamen ta l y 
decisivo en el desar ro l lo del h o m b r e . 

El m é t o d o de la teor ía social de la Iglesia viene recor
d a d o en la Sollicitudo rei socialis, I, In t roducc ión , c u a n d o 
reconoce que fue la Rerum novarum la in ic iadora de di
cha teor ía , y los d o c u m e n t o s s iguientes que se h a n p rodu
cido con ocas ión de los sucesivos aniversar ios r e c u e r d a n 
las ideas cons tan tes de la doc t r ina social y a ñ a d e n los 
p u n t o s de in terés p r o p o r c i o n a d o s p o r la ac tua l idad de 
c a d a m o m e n t o y su lec tura . 

E n esta l ínea de a r g u m e n t a c i ó n , la cues t ión social tie
ne u n a g r an novedad y u n a p r e g u n t a pend ien te : la educa
c ión y la fo rmac ión en la empresa , c o m o apo r t ac ión espe
cífica de n u e s t r o t i e m p o a la p r e o c u p a c i ó n p e r m a n e n t e 
de lo social. 
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La pedagogía de la e m p r e s a en t r a en la dialéct ica de 
c o n t i n u i d a d y de innovac ión q u e subyace en la e n s e ñ a n z a 
social de la Iglesia: «La var iac ión de las condic iones his
tór icas , así c o m o el cons t an t e flujo de los acon tec imien
tos en que se m u e v e la vida de los h o m b r e s y de las socie
dades» (Sollicitudo rei socialis, 3). 

4. La cuestión social del desarrollo 

U n a p r i m e r a a p r o x i m a c i ó n a es ta r e o r d e n a c i ó n del 
m u n d o labora l en t o r n o a la p e r s o n a es i n t e rp re t a r y 
explicar an t ropo lóg i camen te el desar ro l lo al que el t r aba 
jo con t r ibuye de fo rma esencial . 

El t raba jo individual y colectivo, y su o rgan izac ión , 
que es la empresa , n o es u n fin s ino u n m e d i o p a r a el 
pe r fecc ionamien to de la p e r s o n a y la expres ión de su 
desar ro l lo total . 

Po r la e s t r echa v incu lac ión pesona l y social exis tente 
en t re profes ión y desar ro l lo del h o m b r e , se p u e d e e labo
r a r la in t e rp re tac ión pedagógica y an t ropo lóg ica de la 
fo rmac ión en la empresa . 

La concepc ión an t ropo lóg ica del desar ro l lo q u e d a pa
ten te c u a n d o se dice que d icho p rogreso n o consis te en el 
a u m e n t o de las m a g n i t u d e s e c o n ó m i c a s o con tab les de 
t ipo mate r ia l . El desar ro l lo n o es el a u m e n t o del p r o d u c 
to en sen t ido abso lu to , s ino el pe r fecc ionamien to adecua 
do del h o m b r e , que apor ta , m e d i a n t e el t rabajo , su con
t r ibuc ión a d i cho desarro l lo . 

E n la encícl ica Sollicitudo rei socialis, 8, se r emi t e a 
este concep to de desarro l lo , pues to ya de relieve p o r Pa
blo VI en su encícl ica monográ f i ca sobre d i cho t e m a (Po-
pulorum progressio), «al h a b e r seña lado el ca rác te r ét ico 
y cu l tura l de la p r o b l e m á t i c a relat iva al desarrol lo». 

Con este giro i m p o r t a n t e d a d o p o r la pedagogía del 
desarrol lo , se p u e d e dec i r que las cues t iones relat ivas al 
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or igen de las des igua ldades y de las ca renc ias en la hu
m a n i d a d se convier ten en la g r an cues t ión social de nues 
t ro t i empo . Po r cons iguiente , hay u n a r educc ión o recon
vers ión de la cues t ión social en cues t ión an t ropo lóg ica y 
mora l , que viene a des ignar la e s t recha re lac ión exis tente 
en t re esfuerzo labora l y desar ro l lo h u m a n o . 

E n m e d i o de la cues t ión an t ropológica , c o m o vers ión 
ac tua l de la cues t ión social, se e n c u e n t r a el t e m a de la 
fo rmac ión de los t raba jores en la e m p r e s a de hoy. Por 
ello, «el ve rdade ro desar ro l lo n o p u e d e consis t i r en u n a 
m e r a a c u m u l a c i ó n de r iquezas o en la m a y o r disponibi l i 
d a d de los b ienes y de los servicios, si esto se ob t iene a 
cos ta del subdesar ro l lo de m u c h o s y sin la deb ida consi
de rac ión p o r la d i m e n s i ó n social, cu l tura l y espir i tual del 
ser h u m a n o » (Sollicitudo rei socialis, 9). 

Po r cons iguiente , u n a pedagogía empresa r i a l t iene 
que a t ende r el aspec to cu l tura l del desar ro l lo del h o m b r e 
en el t rabajo , inc lu ida su perfección cul tura l . Los verda
deros obs tácu los p a r a vencer la injusticia n o son de or
den técnico- laboral , s ino é t ico-pedagógicos . 

5. Teoría de la educación y mundo laboral 

Reconoc iendo , c o m o a c a b a m o s de hacer, el aspec to 
t r a n s c e n d e n t e del desar ro l lo p o r su v inculac ión esencial a 
la pe r sona , y s ab iendo que «un desar ro l lo que n o sea 
so l amen te e c o n ó m i c o se m i d e y se o r ien ta según esta rea
l idad y vocac ión del h o m b r e visto g loba lmente , es decir, 
según u n p rop io p a r á m e t r o inter ior» (Sollicitudo rei so
cialis, 29), la t eor ía social se ve obl igada a h a b l a r de edu
cac ión y m u n d o laboral . 

Según esto, la pedagogía de la empresa , y en general del 
m u n d o laboral, t iene como sentido insistir en que a m á s 
desarrollo m á s educación. La educación es el pa ráme t ro in
terior del desarrollo económico y social. La educación con-
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tr ibuye al desarrollo, a u n parec iendo dos categorías distin
tas: u n a inter ior (la educación) y ot ra exterior (el trabajo). 
Sin embargo , al coincidir a m b a s en la persona, son dos di
mens iones del único desarrollo personal del sujeto. 

Sentido interdisciplinar 

La leg i t imación del d i scurso pedagógico en cues t iones 
sociales relat ivas a la empresa , es tá fundada en la d imen
s ión an t ropo lóg ica que h e m o s a p u n t a d o m á s a r r iba , que 
nos conduce , a su vez, a u n a in terd isc ip l inar idad , que vie
ne a p u n t a d a en la encícl ica Centesimus annus, 59, cuan
do dice: «Para e n c a r n a r c ada vez mejor, en contextos so
ciales, e conómicos y pol í t icos d is t in tos y c o n t i n u a m e n t e 
camb ian t e s , la ú n i c a ve rdad sobre el h o m b r e , esta doct r i 
n a (social de la Iglesia) en t r a en diá logo con las diversas 
discipl inas que se o c u p a n del h o m b r e , i nco rpo ra sus 
apor t ac iones y les a y u d a a abr i r se a ho r i zon tes m á s a m 
plios al servicio de cada pe r sona , conoc ida y a m a d a en la 
p len i tud de su vocación». 

Por ello q u e r e m o s con t r i bu i r desde la pedagogía a que 
la teor ía del desarrol lo , que se t r a n s m i t e a t ravés de u n a 
an t ropo log ía labora l , sea t a m b i é n u n a teor ía de la educa
ción, d o n d e apa rezca c l a r a m e n t e que la educac ión es u n 
factor esencial del desar ro l lo social , pe ro que el desa r ro 
llo lleva cons igo m á s d e m a n d a educa t iva m i s m a m e n t e 
desde el ac to y el m o m e n t o m á s cont r ibut ivo , que es el 
pues to de t rabajo , la profesión, la act iv idad laboral . 

6. Categorización laboral de la pedagogía 

Dent ro de este m é t o d o de ap rox imac ión en t re el 
m u n d o del t raba jo y el m u n d o de la educac ión , se p u e d e 
m a n t e n e r u n a r educc ión de las ca tegor ías sociales a cate
gor ías pedagógicas . 
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La educac ión es el p r i m e r b ien au to -p roduc ido . Cual
qu ie r m e d i o de p r o d u c c i ó n es reversible en la cu l tura . 
Ella es, a la vez, la c a u s a n t e y el efecto de t odo desarro l lo 
tecnológico. La empresa , a d e m á s de p roduc tos , t i ene que 
gene ra r cu l tura , fo rmación . 

E n la E u r o p a ac tua l nos h e m o s d a d o cuen t a de que la 
cu l tu ra y la fo rmac ión en la e m p r e s a y sobre t odo lo refe
r ido a la ac tua l izac ión tecnológica, es u n p roceso que n o 
t iene fin y neces i ta de u n a renovac ión cons tan te . 

Po r cons iguiente , la educac ión es el p r i m e r resu l t ado 
del desarrol lo , el b ien m e n o s mate r i a l de todos los b ienes 
mater ia les , la sat isfacción m á s p ro funda a la que c o n d u c e 
el p rogreso del h o m b r e en la sociedad. 

La formación, como equilibrio del desarrollo 

Al m i s m o t i empo , la fo rmac ión en la e m p r e s a y en la 
soc iedad indus t r ia l r ep re sen t a el equi l ibr io cons t an t e en
t re p roducc ión , c o n s u m o y perfección del h o m b r e . La 
cu l tu ra en el m u n d o labora l evita la ca ída del h o m b r e en 
las falsas neces idades a las que p u e d e llevar u n a ca r r e r a 
de d i sponib i l idad tecnológica. 

Igua lmen te , el s i s tema educat ivo, c o m o cen t ro del sis
t e m a empresa r ia l , debe con t r ibu i r a la fo rmac ión de há
bi tos frente a los excesos en la u t i l ización de los nuevos 
r ecu r sos que p u e d e n ser perjudiciales p a r a el desar ro l lo 
del m i s m o h o m b r e . 

E n definitiva, el h o m b r e en la e m p r e s a n o debe ser 
e d u c a d o sólo p a r a p r o d u c i r b ienes , s ino t a m b i é n p a r a sa
be r ut i l izar los c o m o i n s t r u m e n t o s de pe r fecc ionamien to , 
de convivencia y de paz . 

F ina lmen te , la con t r ibuc ión de la pedagogía empresa 
rial res ide t a m b i é n en que ella o r ien ta al h o m b r e a u n do
m i n i o y a u n a poses ión j e r a rqu i zada de los b ienes p rodu
cidos. También existe u n a ét ica y u n a pedagogía de la pr i -
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m a c í a en la p roducc ión , que d e b e n ser m e d i d a s en rela
c ión con la d i m e n s i ó n t r a n s c e n d e n t e de la pe r sona . 

De es ta m a n e r a , la fo rmac ión labora l es la expres ión 
m o d e r n a de la d i m e n s i ó n social del desar ro l lo con ten ido 
en el t raba jo y en su o rgan izac ión empresa r i a l . La educa
c ión es el m o m e n t o fundamen ta l de t odo desar ro l lo y su 
dignif icación m á s interior. Ella es la que concede al p ro 
greso económico , cuyo i n s t r u m e n t o pr inc ipa l es el t r aba 
jo y la empresa , la d ign idad y la referencia an t ropo lóg ica 
de a c u e r d o con el ca rác t e r m o r a l del h o m b r e . 

7. Lectura pedagógica de la doctrina social 

La dialéct ica en t re t r ad ic ión y ac tua l idad , en t re re tor
n o y m o d e r n i d a d , que pa rece ser el m é t o d o elegido p o r la 
doc t r ina social de la Iglesia en sus d o c u m e n t o s , nos lleva 
a la convicc ión de q u e es pos ib le u n a l ec tu ra pedagóg ica 
de los p r o b l e m a s r ep re sen t ados p o r las re lac iones en la 
empresa . La fo rmac ión en la e m p r e s a se convier te hoy en 
la definición de la cues t ión social . 

1. La formación en la empresa y el cambio 

El m u n d o labora l , con todos los e l emen tos de organi 
zac ión empresa r i a l , es tá some t ido a u n c a m b i o cons tan 
te. El m i s m o d i scurso social t iene que a d a p t a r s e igual
m e n t e a esos cambios . 

E n las re lac iones labora les influyen los c a m b i o s eco
nómicos , sociales y pol í t icos. Pues bien, la dia léct ica pe
dagógica asp i ra hoy a que el c a m b i o n o se convier ta en 
conflicto. Ello sucede m e d i a n t e la fo rmac ión en el seno 
de la c o m u n i d a d empresa r i a l . 

Todavía en n u e s t r o t i e m p o los p r o b l e m a s labora les se 
ident i f ican con la división, la tens ión , el en f r en tamien to 
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en t re los in tereses de u n o s (el capi tal) y los de o t ros (los 
t raba jadores ) . El conflicto en t re el capi ta l y el t rabajo 
vend rá s u p e r a d o p o r la pol í t ica de fo rmac ión y cu l tu ra 
d e n t r o de la m i s m a empresa . 

E n este sent ido , los mode los iniciales, p o r e jemplo, el 
de Taylor (1856-1915), que fue cor reg ido p o r Riedel 
(1889-1977), se esfuerzan p o r ser u n o s s i s temas formales 
de pedagogía laboral . La cues t ión ob re ra se convier te así 
en la cues t ión pedagógica p o r excelencia, o sea, la organi 
zac ión con jun ta del aprendiza je y del t raba jo en la em
presa m o d e r n a . 

2. Trabajo y persona humana 

Es tas reflexiones de pedagogía de la e m p r e s a p a r t e n 
de u n o s p r e supues to s de an t ropo log ía social que ya he
m o s a p u n t a d o . El cen t ro de la teor ía social fue, d u r a n t e 
m u c h o s años , «el de recho de los t raba jadores» , o sea, la 
defensa y el m a n t e n i m i e n t o de los de rechos fundamen ta 
les de la pe r sona , en m e d i o de las nuevas s i tuac iones ge
n e r a d a s p o r el t rabajo y p o r el desar ro l lo de u n a act iv idad 
profesional . 

El t raba jo es u n contexto que d e t e r m i n a de rechos 
exis tentes o p e r m a n e n t e s . La fo rmac ión en la e m p r e s a 
adqu ie re u n ca rác te r p r io r i t a r io en la j e r a rqu izac ión de 
a lgunos de esos de rechos . Se en t i ende que el t rabajo es 
u n a der ivación esencial de la p e r s o n a y que , c o m o tal, 
t ransf iere su d ign idad esencial a cua lqu ie r act iv idad que 
es d igna n o p o r su con ten ido , s ino p o r su p rocedenc ia y 
desarrol lo . 

E n o t ros t i empos , es ta r educc ión h u m a n i s t a del t raba
jo pod r í a u n o sent i rse t e n t a d o a in te rp re ta r l a c o m o fuer
za y desar ro l lo de capac idades senso-motr ices . Hoy ha
br ía que in te rp re ta r l a c o m o desarro l lo cognit ivo. El t ra
bajo c o m i e n z a p o r ser e senc ia lmente capac idad lógico-
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formal y, p o r der ivación, des t reza y cul tura , que hay que 
favorecer m e d i a n t e la fo rmación . 

3. La formación en la empresa y propiedad privada 

La p r i m e r a e t apa de la teor ía social de la Iglesia, rela
c ionada con la empresa , se o c u p ó y p r e o c u p ó de justifi
ca r el ca rác te r n a t u r a l del d e r e c h o a la p r o p i e d a d p r ivada 
frente a los soc ia l i smos de aquel los t i empos . Es te aspec to 
monográ f i co de la cues t ión social h a s ido supe rado . Pero 
hoy día se a b r e n o t ros ho r i zon tes al t e m a de la p r o p i e d a d 
pr ivada , del sa lar io social, del r e p a r t o de beneficios, de la 
invers ión en formación , etc. 

Existe u n pe r íodo en el que la p r o p i e d a d p r ivada se 
en tend ía en referencia a la poses ión de la t ierra . E s a e ra 
la p r o p i e d a d fundamen ta l . Con la revolución indus t r ia l , 
se p u s o el acen to de la p r o p i e d a d p r ivada de los m e d i o s 
de p roducc ión . 

Hoy en día h a b r á que a d m i t i r que t odo el peso de la 
cues t ión social r e l ac ionada con la p r o p i e d a d p r ivada des
cansa sobre los b ienes de crea t iv idad tecnológica. Quien 
d i sponga de los conoc imien tos y de la reservas de investi
gación, d i spone de u n p a t r i m o n i o suficiente p a r a o r i en ta r 
y cond ic iona r los p rocesos de p roducc ión . El s abe r c o m o 
capi tal . 

Po r ello es necesa r io que , en t re los e l emen tos t rad ic io
nales conf iguradores de la e m p r e s a (capital y t rabajo) , 
hay que co locar la fo rmac ión c o m o recu r so en todas sus 
pos ib i l idades . 

4. Valores de formación 

El t r aba jador a p o r t a a la e m p r e s a u n capi tal , u n o s va
lores, u n o s conoc imien tos . Es tos valores , en fo rma de 
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cul tura , son capaces de p rovocar nuevos niveles y r i tmos 
de p roducc ión . La p r o d u c c i ó n n o es u n a c a d e n a mecán i 
ca, s ino u n p roceso de fo rmac ión integral . 

El t r aba jador a p o r t a a la e m p r e s a su p r o p i e d a d m á s 
radical , inal ienable , in t ransfer ible y persona l : la inteligen
cia, la capac idad cognitiva, la capac i tac ión c o m o esfuer
zo previo y con t i nuado , la o rgan izac ión de conoc imien
tos, m a n u a l i d a d e s , des t rezas , valores de o rgan izac ión y 
re lac ión social. 

Todo esto cons t i tuye lo que l l a m a m o s «valores de 
formación», p rop ios del t rabajador, que n o p u e d e n ser ig
n o r a d o s a la h o r a de inven ta r ia r la cu l tu ra empresa r i a l y 
los e l ementos concu r r en t e s en la p roduc t iv idad y m á s 
t a rde en la compet i t iv idad . «Existe —dice el Papa— ot ra 
fo rma de p rop iedad , c o n c r e t a m e n t e en nues t ro t i empo , 
que t iene u n a i m p o r t a n c i a n o inferior a la de la t ierra: es 
la p r o p i e d a d del conoc imien to , de la técnica , del saber. 
E n este t ipo de p rop iedad , m u c h o m á s que en los recur
sos na tu ra les , se funda la r iqueza de las nac iones indus 
tr ia l izadas» (Centesimus annus, 32). 

8. Hacia una nueva cultura empresarial 

Todo esto nos empuja ya a i n t en t a r la e laborac ión de 
u n nuevo m o d e l o de empresa , fundado en el valor de la 
cu l tura , que será t a m b i é n la cu l tu ra de los valores . Lo 
que a h o r a c o m e n z a m o s se p u e d e cons ide ra r c o m o u n a 
an t ropo log ía pedagógica de la fo rmac ión en la empresa . 

Q u e r e m o s r e sa l t a r a q u í lo d i c h o al p r i nc ip io de es tas 
ref lexiones. Si la crisis de los s i s t emas de p r o d u c c i ó n es 
de o r d e n an t ropo lóg ico , t a m b i é n la r e n o v a c i ó n de esas 
e s t r u c t u r a s p r o d u c t i v a s y e m p r e s a r i a l e s p a s a p o r su re
vis ión an t ropo lóg i ca y pedagóg ica . E n ello es tá inc lu ida 
t a n t o la cr í t ica al soc ia l i smo c o m o al cap i t a l i smo . Am
bos d e b e r á n e s t a r c o n s t a n t e m e n t e a t e n t o s a las indica-
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c iones de u n a é t ica de la p r o d u c c i ó n y del t r aba jo . Des
c r ib i r y d i s e ñ a r e n sus e l e m e n t o s el n u e v o m o d e l o de 
c u l t u r a e m p r e s a r i a l c o n re fe renc ia a la fo rmac ión , n o s 
l levaría m u y lejos. P e r o ya h a y e s tud ios h e c h o s s o b r e 
ello. 

9. El hombre, como centro de la empresa 

S u p e r a d o el m o d e l o mecanic i s ta , posit ivista, objetivo 
y e c o n ó m i c o de la o rgan izac ión empresa r ia l , v a m o s hac ia 
la convicción de que la p r o d u c c i ó n en la soc iedad es u n 
p roceso an t ropo lóg ico que c o m p r e n d e la pe r sona l i zac ión 
y social ización del h o m b r e . El t raba jo c o n d u c e al desa
rrol lo de la p e r s o n a y al m i s m o t i e m p o es la s íntesis m á s 
p ro funda de la so l idar idad en t r e los h o m b r e s . 

S a b i e n d o que el p r i m e r b ien o el b ien s u p r e m o es el 
h o m b r e , t o d a o rgan izac ión de la p r o d u c c i ó n t iene que 
r e spe ta r la s u p r e m a c í a del h o m b r e , que n o p u e d e ser u n 
e l emen to m á s de la p roducc ión , s ino la m e d i d a a n t r o p o 
lógica de t oda o rgan izac ión labora l . El o r d e n e c o n ó m i c o 
debe rá es ta r some t ido al o r d e n ét ico, y es ta o r denac ión se 
real iza en lo que e s t a m o s l l a m a n d o la pedagogía labora l 
en la empresa . El t e m a de la fo rmac ión y el t e m a de las 
re lac iones persona les , s e rán i gua lmen te decisor ios en la 
empresa . 

El hombre, principal recurso 

A los esfuerzos que se h a c e n p o r co locar al h o m b r e en 
el cen t ro de t od a ac t iv idad y dec is ión social, hay q u e aña
dir a h o r a el t e m a del h o m b r e c o m o cen t ro de la empresa . 
El h o m b r e es el sen t ido del t raba jo y, p o r t an to , el cen t ro 
de t oda act iv idad labora l . A ello q u e r e m o s con t r ibu i r des
de la pedagog ía l abora l y de la empresa . 
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«La doc t r ina social —dice la Centesimus annus—, es
pec i a lmen te hoy día, m i r a al h o m b r e , inser to en la com
pleja t r a m a de re lac iones de la soc iedad m o d e r n a . Las 
c iencias h u m a n a s y la filosofía a y u d a n a in t e rp re t a r la 
cen t ra l idad del h o m b r e en la soc iedad y a hacer le capaz 
de c o m p r e n d e r s e mejor a sí m i s m o c o m o ser social» 
(Centesimus annus, 54). 

E n el o r d e n económico , es tas c iencias sociales insis
ten, u n a vez m á s , en que la p e r s o n a es el p r inc ipa l recur
so de la empresa . Con ello hay que r edac t a r u n a nueva vi
s ión de la fo rmac ión empresa r ia l . «En efecto, el p r inc ipa l 
r ecu r so del h o m b r e es, j u n t o con la t ierra , el h o m b r e mis
m o . Es su intel igencia la que descubre las potencia l ida
des p roduc t ivas de la t i e r ra y las múl t ip les m o d a l i d a d e s 
con que se p u e d e n sat isfacer las neces idades h u m a n a s » 
(Centesimus annus, 32). 

10. El desarrollo de la subjetividad 

S i t u a d o el h o m b r e en el c e n t r o del m o d e l o p r o d u c t i 
vo, h a y q u e segu i r d i c i endo q u e ese h o m b r e q u e t r aba ja 
y p r o d u c e es p e r s o n a , es sujeto. P o r cons igu ien te , las 
c o n d i c i o n e s q u e p r e c e d a n y a c o m p a ñ e n al t r aba jo debe
r á n c o r r e s p o n d e r a es ta d i m e n s i ó n . Q u i e n t raba ja es u n 
sujeto c o n l iber tad , c o n dec i s iones , c o n vo lun tad , c o n 
c rea t iv idad , c o n deseos y neces idades , c o n a sp i r ac iones 
y sa t i s facc iones . Toda la pegagog ía l abora l c e n t r a sus es
fuerzos e n conver t i r la ac t iv idad en aprend iza je , el t ra 
ba jo en fo rmac ión , el esfuerzo en desa r ro l lo de la pe r so 
na l idad . 

Es t a neces idad de concienc ia y l iber tad c o m p r e n d e 
t a m b i é n o t ros ó rdenes de la d i m e n s i ó n social del h o m 
bre . N o o lv idemos ni p a s e m o s p o r al to insist i r aqu í que el 
t raba jo es el m a y o r ejercicio de social ización y, p o r consi
guiente , de persona l izac ión . 
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Formación, como promoción 

Una m o d e r n a o rgan izac ión de la e m p r e s a y de la p ro 
ducc ión es pos ib le so l amen te c u a n d o se d a n las bases 
p a r a la a d e c u a d a concepc ión y desar ro l lo de la p e r s o n a y 
del t rabajador . A t odo ello r e s p o n d e n los p lanes de forma
ción en la empresa . Las decis iones labora les son decisio
nes persona les : c u a n t o m á s se refuercen las condic iones 
subjet ivas de l iber tad y cooperac ión , m á s se es tá cont r i 
b u y e n d o al desar ro l lo labora l y profesional . 

La p r o m o c i ó n concre ta de los t r aba jadores debe reali
zarse m e d i a n t e la fo rmac ión y educac ión . Por ello, se 
h a c e necesa r ia u n a ley sobre la educac ión p e r m a n e n t e en 
el á m b i t o laboral , c o m o h a n h e c h o o t ros países . Es t a le
gislación insis te en el de r echo a la profesión, al t raba jo y 
a la fo rmac ión que ello s u p o n e en o r d e n a la cual if icación 
y p r o m o c i ó n . 

N o r m a l m e n t e , se hab l a m u c h o de los de rechos de los 
t r aba jadores c u a n d o ya lo son. Pero esos de rechos co
m i e n z a n m u c h o an te s bajo la fo rma del de r echo a la ini
c iación y p r o m o c i ó n laboral . Se p r o l o n g a n con el d e r e c h o 
a la fo rmac ión c o n t i n u a d a c o m o capac i t ac ión p e r m a n e n 
te. Es t a visión se c u l m i n a c u a n d o se lleva a la soc iedad la 
convicción de que la fo rmac ión p e r m a n e n t e labora l per
tenece i n t r í n secamen te al s i s t ema educa t ivo del respect i 
vo país . 

11. Diseño formativo para la empresa 

Sen tadas las bases an t ropo lóg icas de t o d a organiza
c ión c o m u n i t a r i a del t rabajo , se p a s a a d i seña r el nuevo 
m o d e l o de fo rmac ión en la e m p r e s a c o m o c o r r e s p o n d e a 
estos p l an t eamien to s . 

P a r t i m o s de que el desar ro l lo de la p e r s o n a es el p ro 
ceso m á s i m p o r t a n t e de la c o m u n i d a d labora l . Ese afán 
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de desar ro l lo c o m u n i t a r i o es el que late en cada proyec to 
empresa r i a l c o m o con t r ibuc ión al m e j o r a m i e n t o de las 
condic iones de vida. 

Po r o t ra pa r te , «el desarro l lo n o debe ser en t end ido de 
m a n e r a exc lus ivamente económica , s ino bajo u n a d imen
s ión h u m a n a integral . N o se t r a t a de ser todos r icos, s ino 
de fundar sobre el t rabajo sol idar io u n a vida m á s digna» 
(Centesimus annus, 29). 

La cu l tu ra empresa r ia l , a la que h e m o s a lud ido , debe
r á t ene r en c u e n t a los s iguientes aspec tos de la an t ropo lo 
gía labora l y económica , p a r a su desarrol lo : 

a) La base de t o d a ac t iv idad labora l y empresa r i a l 
es la l iber tad de la p e r s o n a y, p o r cons igu ien te , del 
t rabajador . E n ella y desde ella, se a d o p t a n dec is iones 
re la t ivas al m u n d o de la p r o d u c c i ó n , c o m o p u e d e n ser: 
o rgan izac ión , med ios , t a reas , r iesgos , c o n t e n i d o s y m é 
todos . 

b) F ren te a la t r ad ic ión negat iva que p u e d e t ene r la 
act ividad empresa r ia l , y que lo identif ica con la especula
c ión y la cu l tu ra de la gananc i a y explotación, la m o d e r n a 
pedagogía del t rabajo y de la e c o n o m í a defiende la p lena 
leg i t imidad ét ica y an t ropo lóg ica de la opc ión profesio
nal , que elige es ta act iv idad c o m o fo rma de con t r ibuc ión 
al desar ro l lo social . Ser e m p r e s a r i o n o es u n a act iv idad al 
m a r g e n del t rabajo , o enf ren tado a él, s ino que es u n a 
profes ión que es tá a n i m a n d o y o r ig inando o t ras formas 
profes ionales que e n c u e n t r a n en ella su apoyo y configu
rac ión . 

c) Si en o t ro t i e m p o el cen t ro de a t enc ión y de es
t r u c t u r a de la e m p r e s a e s t aba r ep re sen t ado p o r el capi ta l 
y al e m p r e s a e ra vista c o m o u n i n s t r u m e n t o al servicio 
del capi ta l o u n m e c a n i s m o de ren tab i l idad y de r iqueza , 
hoy día «el factor decisivo es c ada vez m á s el h o m b r e 
m i s m o , es decir, su capac idad de conoc imien to , que se 
p o n e de manif ies to m e d i a n t e el saber científico» (Centesi-
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mus annus, 32). Po r cons iguien te , lo que el t r aba jador 
a p o r t a al capi ta l n o es su « m a n o de obra» s ino su inteli
gencia , su p r epa rac ión , sus cual if icaciones cons tan te 
m e n t e ac tua l izadas . 

d) La l l a m a d a «cuest ión obrera» t a m b i é n es t a rá 
afec tada p o r este nuevo estilo de la cu l tu ra en la empresa . 
La fo rmac ión debe rá r educ i r los niveles de p res ión y de
m á s c o n d i c i o n a m i e n t o s ejercidos sobre el t r aba jador p o r 
la o rganizac ión , el apa ra to , las e s t ruc tu ras , y debe rá p ro 
pic iar el desar ro l lo de o t ras fo rmas e s p o n t á n e a s de la 
conc ienc ia obre ra . La i m a g e n ac tua l de los s ind ica tos y 
su c o m p o r t a m i e n t o en a lgunos pa íses n o con t r ibuye a fa
vorecer d ichas mani fes tac iones b a s a d a s en la l iber tad de 
la conc ienc ia y en la a u t o n o m í a de la fo rmac ión (Centesi-
mus annus, 26). 

e) Po r eso m i s m o , la so luc ión a los p r o b l e m a s p lan
teados en la o rgan izac ión del t raba jo m e d i a n t e las es t ruc
tu r a s empresa r i a l e s n o va a veni r p o r la vía económica , 
s ino p o r las vías ét ica y an t ropo lóg ica que c o n c u r r e n en 
la fo rmac ión (Centesimus annus, 26). 

f) S in e m b a r g o , la fo rmac ión en la e m p r e s a n o debe 
ser e n t e n d i d a c o m o o t r a fo rma de ideología con la que 
se invier ta la a l ienac ión del t rabajador . Po r el con t ra 
r io, ella debe rá ser su mejor l iberac ión (Centesimus an
nus, 32). 

g) A la vista de la nueva conf igurac ión labora l de 
E u r o p a , p o r la ca ída del s i s t ema de p r o d u c c i ó n socialista, 
se espera de la fo rmac ión en el seno de la c o m u n i d a d em
presar ia l dos objetivos: 

— La r e a d a p t a c i ó n de los t r aba jadores del an t i guo 
soc ia l i smo a los es t ímulos en el t rabajo p roceden te s de 
u n a e c o n o m í a de m e r c a d o y de u n a conc ienc ia de p ro 
duct iv idad. 

— La segur idad de que frente al d e s m o r o n a m i e n t o 
e c o n ó m i c o n o existe m á s r e spues t a que la r econs t rucc ión 
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m o r a l de E u r o p a , que se funda en u n a conc ienc ia social 
del t rabajo . El t rabajo es la mejor u n i ó n en t re los pueb los 
(Centesimus annus, 27). 

h) F ina lmen te , la nueva cu l tu ra e u r o p e a del t raba jo 
y de la profes ión s u p o n e u n a fo rmac ión en los nuevos va
lores emergen tes . N o hay m o d e l o empresa r i a l sin m o d e l o 
de valores . Los valores fo rman pa r t e t a m b i é n de la em
presa y de la p roducc ión . Uno de los pr inc ipa les valores 
es el de la a r m o n í a y consenso en la e m p r e s a en t end ida 
c o m o u n a familia laboral . 





SECOT: RECUPERAR A LOS SENIORS 
PARA LA SOCIEDAD 

BENEDICTO POZA LOZANO 

Madrid 

E n 1987, ASE rec ibe in fo rmac ión de a lgunas iniciati
vas existentes en E u r o p a respec to al a p r o v e c h a m i e n t o de 
las capac idades y exper iencias del pe r sona l a l t a m e n t e 
cual if icado p ro fes iona lmente que , p o r d is t in tas causas , se 
e n c u e n t r a n jub i lados , p re jubi lados o s i m p l e m e n t e en di
que seco, es decir, sin ejercer esa especia l idad. 

Consecuen temen te , la soc iedad se ve p r ivada de u n a s 
val iosas apor t ac iones que , p o r o t ra pa r t e , necesi ta . 

La va lorac ión que ASE hace de estas iniciat ivas es 
doble: 

1. Por u n a par te , es tá la p r e o c u p a c i ó n y la neces idad 
de d a r r e spues ta a u n a s pe r sonas que , p o r edad o p o r la 
s i tuac ión i n t e rna de las empresa s , se ven obl igadas a da r 
p o r conc lu ida su e t apa profesional , c u a n d o sus condic io
nes físicas a ú n le pe rmi t i r í an seguir e jerciendo su activi
d a d laboral . 

R e c o r d e m o s que la década de los o c h e n t a h a s ido la 
e t apa de las amor t i zac iones de pues tos de t rabajo , de la 
g r an reconvers ión indus t r ia l y u n a época ca rac te r i zada 
p o r el fomento del emp leo de jóvenes , boni f icado y pr i 
m a d o si iba u n i d o a jub i lac iones an t i c ipadas . 

R e c o r d e m o s que la m e d i a de jub i lac ión en E s p a ñ a 
está en los sesenta y dos años , con t endenc ia a descender . 
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Ello qu ie re deci r que la m e d i a de estos jub i l ados t iene 
u n a e spe ranza de vida n o inferior a los veinte años . 

¿Aprox imadamen te c u á n t o s son los afectados? 
P a r a h a c e r n o s u n a idea bas te r e c o r d a r que en la ac

tua l idad se acep ta que las p e r s o n a s m a y o r e s de sesen ta y 
c inco a ñ o s en el con jun to de pa íses indus t r i a l i zados es 
igual o supe r io r al 10 p o r 100 de la pob lac ión y que p a r a 
el a ñ o 2030 esta p r o p o r c i ó n será del 20 p o r 100. S o n esta
dís t icas del a ñ o 1986 recogidas en «Le b o o m d u t ro is iene 
age», de S tone y S. Eletcher. Canadá . 

Aspectos afectados p o r la jubi lac ión: sociológico, filo
sófico, económico , polí t ico, cul tura l , biológico, psicológi
co, etc. 

I n d u d a b l e m e n t e , n o es el m o m e n t o de desar ro l la r n in
g u n o de estos aspec tos , a p a r t e de insis t i r en que en es ta 
s i tuac ión se p r o d u c e u n a grave crisis deb ida a esa i n n a t a 
asp i rac ión al c rec imien to , a la p len i tud (sabidur ía , sere
n idad , exper iencia , etc.) , y la exper iencia conc re t a de u n 
irreversible declive de a lgunos valores pe rsona les tales 
c o m o el rol social, e conómico , de p o d e r o de act iv idad 
pres t ig iada . 

E n concre to , an t e es ta crisis de la jubi lac ión , ASE se 
p r o p o n e co labora r en u n objetivo c laro: r e e m p l a z a r es ta 
exclusión social de los profes ionales jub i l ados o pre jubi-
lados p o r u n a nueva a d e c u a c i ó n de su pa r t i c ipac ión en la 
v ida de la sociedad. 

2. Al p l a n t e a r n o s es ta nueva adecuac ión social de 
los «seniors» a la sociedad, y u n a vez que c o n t a m o s con 
los sujetos de la iniciat iva (los seniors) , e ra necesa r io en
c o n t r a r el objeto, es decir, qué ac t iv idades p o d í a n rea l izar 
y que és tas es tén d e n t r o de la especia l idad de cada u n o . 

Si los seniors , cuya c iencia y exper iencia quere 
m o s aprovechar , p r o c e d e n del m u n d o de la empresa , es a 
és ta a la que d e b e m o s r ecu r r i r p a r a e n c o n t r a r el c a m p o 
de acc ión de aquél los . E n esta a p r o x i m a c i ó n a la e m p r e s a 
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t e n e m o s que evitar, p o r u n a par te , el en r iquec imien to in
jus to de la m i s m a , es decir, que la exper iencia c o n d u z c a a 
u n a p r o v e c h a m i e n t o profes ional y labora l b a r a t o o gra
tu i to a e m p r e s a s con ren tab i l idad suficiente p a r a cont ra 
t a r en el m e r c a d o labora l a estos profes ionales , y, p o r o t ra 
pa r t e , t a m b i é n era necesa r io evitar que la u t i l ización de 
estos seniors n o signifique u n a c o m p e t e n c i a desleal p a r a 
e m p r e s a s y profes ionales que existen en el m e r c a d o del 
t raba jo o del a s e s o r a m i e n t o empresa r ia l . 

E n definitiva, l l egamos a la conc lus ión de que las em
presas que p u e d e n ser ac reedoras de es ta ac t iv idad profe
s ional de los seniors se rán e m p r e s a s p e q u e ñ a s y med ia 
n a s neces i t adas del a se so ramien to que los seniors p u e d e n 
apor ta r les y, p o r su ca rác te r social, c o m o coopera t ivas y 
e m p r e s a s laborales , o p o r su s i tuac ión económica , n o 
p u e d e n acceder al a s e so ramien to de e m p r e s a s de merca 
do p o r el coste de éste. E n o t ros casos , t a m b i é n pod r í a es
t a r just i f icado el a s e so ramien to a u n a empresa , si se t r a ta 
de u n a se so ramien to t a n especia l izado que n o se encuen
t re en el m e r c a d o o rd ina r io . 

Es de hace r cons t a r que h e m o s s ido espec ia lmente ce
losos en este t e m a de evitar la compe tenc i a con e m p r e s a s 
asesoras , h a s t a el p u n t o de que las g randes c o m p a ñ í a s de 
a s e s o r a m i e n t o empresa r i a l h a n visto la exper iencia SE-
COT t a n posit iva, que ellas m i s m a s p r o p o r c i o n a n cl ientes 
c u a n d o les l legan potenc ia les cl ientes que s aben que n o 
p u e d e n a s u m i r el costo de u n a se so ramien to a prec ios de 
m e r c a d o . 

Hay o t ras ins t i tuc iones sin á n i m o de lucro en las que 
t a m b i é n está s o b r a d a m e n t e just i f icada la act iv idad aseso
r a de pe r sona l sénior. Conc re t amen te , c u a n d o presen ta 
m o s el p royec to a la min i s t r a de Asuntos Sociales, d o ñ a 
Mat i lde Fe rnández , nos ofreció su co laborac ión c o m o 
cl iente e n c a r g á n d o n o s el a s e so ramien to de ins t i tuc iones 
potenc ia les benef ic iar ías de ayudas sociales del Minis te
r io , a las que in te resar ía efectuar a lguna in fo rmac ión o 
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especie de aud i to r í a sobre los fines y la ap l icac ión de los 
fondos p rop ios . 

Otra ver t iente del posible c a m p o de acc ión de los se-
n iors es ta r ía en los pa íses en vías de desar ro l lo y, en el 
caso español , e spec ia lmente o r i en t ado a Ibe roamér i ca . 

C o n t e m p l a d a s es tas dos rea l idades , p o r u n a par te , 
la exis tencia c ada vez m á s n u m e r o s a de seniors con cien
cia, exper iencia y capac idad de a p o r t a r su co laborac ión , 
y, p o r o t r a pa r t e , la exis tencia de empresa s , ins t i tuc iones 
y pa íses neces i tados de este a s e s o r a m i e n t o y co labora
ción, y sin pos ib i l idad de a l te rna t iva p o r falta de med ios 
o de exper tos , pa rec ió a ASE m u y a t rac t iva la idea de u n a 
asoc iac ión de vo lun ta r i ado sénior, m e d i a n t e la cual se 
ap rovecha rá a este pe r sona l en beneficio de empresa s , 
ins t i tuc iones y pa íses que de o t r a fo rma les será m á s difí
cil u n a viabi l idad posible . 

He dicho al pr incipio que ASE fue in formada de expe
r iencias de recuperac ión de la capac idad de seniors en Eu
ropa y m á s concre tamen te de la asociación francesa ECTI. 

Es t a m i s m a in fo rmac ión la ob tuv ie ron s imul tánea
m e n t e en los años 1987 y 1988, el Consejo Supe r io r de 
C á m a r a s de Comerc io y el Círculo de E m p r e s a r i o s , y a m 
bos c o m e n z a r o n a estudiar , igual que ASE, la pos ib i l idad 
de c rea r u n a asoc iac ión afín en E s p a ñ a . 

Al conocer las t res inst i tuciones empresar ia les la dispo
sición favorable pa ra concre tar a lguna respuesta eficaz en 
este sentido, tuvimos u n a reun ión conjunta, y con u n gran 
espíritu de sol idaridad y sin que n inguna de las tres institu
ciones in tentara ar rogarse p ro tagonismo especial, comen
zamos a desarrol lar reuniones conjuntas, pa ra crear u n a 
asociación única, en la que cada u n a de estas inst i tuciones 
apor ta ra cuan to estuviere a su alcance pa ra que la real idad 
de esta iniciativa fuera m á s viable y, sobre todo, evitar com
petencias absurdas , a las que m u c h a s veces somos bas tan te 
aficionados los hombres y las inst i tuciones. 
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El día 20 de junio de 1989 quedó const i tuida SECOT, 
Seniors Españoles pa ra la Cooperación Técnica, que en sus 
es ta tutos es definida como «asociación civil, independiente , 
apolítica, no confesional ni lucrativa, pa ra la pres tación de 
asesoramientos gratui tos de cualquier especialidad, que fa
cilitará a ent idades sin recursos, t an to públ icas como priva
das. Su ámbi to de ac tuación será tan to nacional como in
ternacional y par t icu la rmente dirigida a países iberoameri
canos». 

El día 18 de octubre del m i s m o año 1989, su Majestad 
el Rey recibió en audiencia pública a los socios fundadores 
de SECOT y se interesó afectuosamente por los objetivos 
de la Asociación. Existen otras asociaciones similares en Ir
landa, Alemania, Portugal, Francia, Australia, Austria, Bél
gica, Reino Unido, Canadá, Suiza, Es tados Unidos, Japón, 
Luxemburgo, Finlandia, Holanda, Suecia, Dinamarca , No
ruega e Italia. 

A nivel europeo se h a n creado la REBE, con sede en 
Bruselas, y la ASEC, en las que están confederadas las dis
t intas asociaciones europeas , con lo que los criterios de ac
tuación de las dist intas asociaciones de alguna forma se 
unifican. 

Respecto a SECOT, los seniors real izan su actividad con 
carácter gratui to, aunque las estancias y desplazamientos 
se real izan con la dignidad exigida por la categoría de los 
seniors y a cuenta de las ent idades beneficiadas por el ser
vicio. 

Es tas m i smas empresas o inst i tuciones a b o n a n t ambién 
u n a cant idad simbólica por hora de asesoramiento pa ra su
fragar los gastos de los seniors y de la Asociación. 

¿Cuál es la real idad de la Asociación en el m o m e n t o ac
tual? 

Actualmente, los seniors inscritos en SECOT son unos 
200. Los trabajos encargados en 1990 fueron 241 . 

Existen representaciones o an tenas en Asturias, Catalu
ña, Guipúzcoa, Vizcaya y Valencia. 
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El resul tado de los dos años largos que SECOT lleva de 
existencia real se considera m u y positivo y c reemos que los 
dos objetivos que p re tend íamos cubrir, de recuperar a los 
seniors pa ra u n a sociedad que los excluía y aprovechar su 
valiosa apor tac ión en empresas o inst i tuciones necesi tadas 
de esta ayuda, se es tán cumpl iendo y somos conscientes de 
que la valoración de este servicio de SECOT en cada mo
m e n t o estará re lacionada con la real idad económica de las 
empresas españolas y de la economía nacional . 

Es decir, en m o m e n t o s de mayor crisis, será m á s fácil y 
m á s necesar ia la colaboración de los seniors; y en m o m e n 
tos m á s bollantes probablemente , po r u n a par te , haya me
nos necesidad de las empresas y, po r otra, quizá, haya me
nos seniors que en óp t imas condiciones físicas pasen a si
tuaciones pasivas. 

Desde la Centesimus annus la iniciativa SECOT reafir
m a el valor preferente del t rabajo h u m a n o y la potencia
ción de la empresa , como lugar de trabajo en c o m ú n y soli
dar io y como medio eficaz de creación de r iqueza. Lo que 
el Papa l lama «economía de empresa». 



EL INSTITUTO SOCIAL EMPRESARIAL, 
COMO EXPERIENCIA DE DIFUSIÓN 

DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 

JOSE A. NOGUERA DE ROIG 

Valencia 

Si e n t e n d i m o s b ien el enca rgo que se nos hizo, m i 
p resenc ia hoy aqu í an t e us tedes n o es p a r a c o m e n t a r o 
de sg rana r la encícl ica Rerum novarum y los d o c u m e n t o s 
que después fueron comple t ándo l a ha s t a fo rmar u n cuer
p o de doc t r ina social, s ino p a r a exponer c ó m o in te rp re tó 
el Ins t i tu to Social Empresa r i a l de Valencia aquel las ense
ñ a n z a s y qué h izo p a r a divulgar las y facilitar su apli
cación. 

N o obs tan te , m e p e r m i t i r á n us tedes que h a g a u n p o c o 
de his tor ia , esboce, a u n q u e b revemente , a lgunos rasgos 
que nos p e r m i t a n recordar , t an to aquel escr i to c o m o si
tuac iones p a s a d a s que aconse jaron , o p rop ic ia ron , accio
nes que , tal vez hoy, c o n t e m p l a d a s a d i s tanc ia y en cir
cuns t anc ia s diferentes, ca recer ían de valor p o r su insigni
f icancia o escasa t r ascendenc ia . 

C o m o todos r ecue rdan , el 15 de m a y o de 1891, el 
P a p a León XIII pub l ica la encícl ica Rerum novarum, en 
la que , p o r p r i m e r a vez, u n d o c u m e n t o papa l a b o r d a 
a b i e r t a m e n t e el p r o b l e m a obre ro , su s i tuac ión en tonces y 
la fo rma de t ra ta r lo , t an to desde la acc ión de los pa t ro 
nos c o m o p o r pa r t e del E s t a d o y las asoc iac iones inter
med ia s . 

Es te d o c u m e n t o a lcanza g ran r e sonanc i a en todo el 
m u n d o civilizado, pues c o n t e m p l a t emas , t a n canden te s 
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en tonces , c o m o el de r echo a la huelga, la j o r n a d a y con
dic iones del t rabajo , el de r echo de p r o p i e d a d pr ivada , los 
impues to s jus tos , etc. , y t odo ello en el m o m e n t o en q u e 
la revolución indus t r ia l se e n c o n t r a b a en su apogeo bajo 
la p rác t i ca de u n l ibera l i smo e c o n ó m i c o exace rbado que 
dio pie al mani f ies to c o m u n i s t a de 1848 y m á s t a rde , en 
1867, a que Carlos Marx pub l i ca ra «El Capital», con t r ibu
yendo , u n o s y o t ros , a que , en el c a m p o económico , se vi
viera u n a au tén t i ca l ucha de clases. 

Pe ro en E s p a ñ a , p o r r azones m á s b ien pol í t icas y por
que n u e s t r o desar ro l lo indus t r ia l e ra incipiente , este do
c u m e n t o despe r tó escaso in terés . 

Años m á s t a rde , el P a p a Pío XI, con ocas ión del cua
r e n t a an iversar io de la Rerum novarum, pub l ica la encí
clica Quadragesimo anno, c o n f i r m a n d o la doc t r ina de 
León XIII, a c tua l i zando la s i tuac ión social y c o n c r e t a n d o 
aspec tos y r e sponsab i l idades del capi ta l y del E s t a d o an t e 
el objetivo a a lcanzar : la r edenc ión del p ro le ta r i ado . 

El P a p a Pío XI cons igue , con la Quadragesimo anno, 
reavivar el fuego de la Rerum novarum y, con él, el de 
t oda la cues t ión social . Pero t a m p o c o en E s p a ñ a alcanzó 
excesivo eco, pues coinc ide su conoc imien to con la p ro 
c lamac ión , el m i s m o a ñ o , de la II Repúbl ica , in ic iándose 
con ella u n pe r íodo aza roso , que c u l m i n a en 1936 con el 
c o m i e n z o de la gue r r a civil, que finalizará en 1939, fecha 
en la que , a su vez, emp ieza la II G u e r r a Mundia l , que se 
p ro longa rá h a s t a 1945. 

España , que a c a b a b a de salir de su gue r r a civil, se en
c u e n t r a con que sus a l iados polí t icos, el eje Ber l ín -Roma, 
fueron los pe rdedo re s en esa con t i enda y, p o r ende , los 
ganadores , que e r a n los con t ra r ios a n u e s t r o r ég imen po
lítico, nos s a n c i o n a n s u s p e n d i e n d o las re lac iones diplo
má t i ca s con n u e s t r o pa ís , lo que repercu te , m u y sensible
m e n t e , en la ac t iv idad económica . 

España , en el c a m p o económico , h a b í a o p t a d o p o r la 
a u t a r q u í a y, al igual que en el aspec to pol í t ico es tableció 
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el pa r t i do ún ico , c o p i a n d o a I tal ia y Alemania , en el m u n 
do del t raba jo i m p l a n t a el S ind ica to Vertical, t a m b i é n 
ún ico , en el que es tán in tegrados empresa r io s y obre ros . 
La vida e c o n ó m i c a es tá t o t a lmen te con t ro lada . Es la épo
ca de las cart i l las de r a c i o n a m i e n t o . Los prec ios de ven ta 
de los ar t ículos los fija el Minis ter io de Comerc io , que , al 
p rop io t i empo , con t ro la las escasas l icencias de impor t a 
ción y expor tac ión que se au to r i zan . Los sa lar ios los fija 
el Minis ter io de Trabajo. Más ade lan te se imp lan t a r í a la 
negoc iac ión colectiva en el seno del S indica to , pe ro el 
a cue rdo , si se a lcanzaba , r equer í a p a r a su efectividad la 
s anc ión de la a u t o r i d a d laboral . El desp ido y la r educc ión 
de plant i l las e s t aban p roh ib idos , así c o m o t a m b i é n lo es
t a b a n las hue lgas y cua lqu ie r t ipo de re iv indicación que 
se e s t imara pud i e r a servir de pre tex to p a r a a l t e ra r el or
den públ ico o p o n e r en evidencia la acc ión g u b e r n a m e n 
tal. E n pocas pa lab ras , t odo es taba o r d e n a d o y dir igido, 
de jando m u y poco c a m p o de m a n i o b r a p a r a la iniciat iva 
pa r t i cu la r y la exter ior ización de la p rop i a pe r sona l idad 
de los c iudadanos . 

A todo ello h a b r á que a ñ a d i r que , deb ido a la pecul ia r 
e s t ruc tu ra de nues t r a economía , la r en t a «per capita» e ra 
m u y baja y, p o r t an to , e ra t a m b i é n m u y l imi tada la capa
c idad de c o m p r a de los españoles , en pa r t i cu la r de las 
clases m á s neces i tadas , en t re ellas la t r aba jadora , que du
r a n t e m u c h o s años tuvo ce r r adas las p u e r t a s de E u r o p a 
p a r a buscar , a t ravés de la emigrac ión , la mejor ía econó
mica . 

Y éste e ra el p a n o r a m a sobre el que se a s en t aba u n 
Es t ado , el nues t ro , d e c l a r a d a m e n t e confesional , lo que , 
en a lgunos aspectos , con t r ibu ía a c rea r b a s t a n t e confu
s ion i smo, c o m o ocur r í a c o n c r e t a m e n t e en el c a m p o em
presar ia l , ya que pe rmi t í a a los m a s c ó m o d o s confundi r 
las n o r m a s legales con las obl igaciones mora les , o d icho 
de o t ra forma, p a r a ellos lo que n o se c o n t e m p l a b a en las 
leyes n o obl igaba en conciencia . Es ta era u n a reflexión de 
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convenienc ia p a r a a lgunos empresa r io s , y de ah í la g r an 
dificultad p a r a a t raer les a la acep tac ión y, en consecuen
cia, al c u m p l i m i e n t o de la doc t r i na social expues ta en la 
Rerum novarum y ra t i f icada y a m p l i a d a p o r la Quadrage-
simo armo. 

Y es p r e c i s a m e n t e e n la é p o c a e n la q u e la s i t uac ión 
a q u e a n t e s m e h e re fer ido se e n c o n t r a b a , qu izá , e n su 
m o m e n t o m á s á lg ido, c u a n d o es n o m b r a d o a r z o b i s p o 
de Valencia el d o c t o r d o n M a r c e l i n o Olaechea y Loizaga . 
El s e ñ o r a r z o b i s p o h i zo su e n t r a d a en Valencia el 16 de 
j u n i o de 1946, y a n t e s de los dos a ñ o s man i f i e s t a su h o n 
d a p r e o c u p a c i ó n p o r los p r o b l e m a s socia les p u b l i c a n d o 
e n el B.O. del Arzob i spado , de 15 d e m a r z o de 1948, el 
dec r e to de c r e a c i ó n del I n s t i t u to Socia l del A r z o b i s p a d o 
(ISDA), q u e lleva fecha 8 del m i s m o m e s . El i n d i c a d o 
dec re to just i f ica la c r e a c i ó n del ISDA c o n las s iguien
tes p a l a b r a s : «Deseando l levar a la p rác t i ca , e n el á m b i t o 
de n u e s t r o a r z o b i s p a d o , las i n s t r u c c i o n e s d a d a s p o r 
S. S. P ío XI e n la encíc l ica Quadragesimo armo... p o r el 
p r e s e n t e e r ig imos . . . c a n ó n i c a m e n t e . . . , u n o r g a n i s m o di
fusor e n t o d o s los ó r d e n e s de la d o c t r i n a social de la 
Iglesia. . .». 

Los fines que le as igna al ISDA son t a n vastos c o m o 
concre tos : d i fundir la doc t r ina social de la Iglesia, or ien
t a r a los d iocesanos y estudiar , en el c a m p o de la investi
gac ión teór ico-práct ica , c ó m o rea l izar las e n s e ñ a n z a s de 
d icha doc t r ina . 

Al ISDA se le qu ie re d a r u n o s a i res nuevos , y p o r ello 
se crea y funciona, al m a r g e n de la Acción Catól ica dioce
sana , y p a r a el me jor c u m p l i m i e n t o de sus fines se divide 
en t res r a m a s : el Ins t i tu to Social Obre ro , el Ins t i tu to So
cial Pa t rona l (después Ins t i tu to Social Empresa r i a l - ISE) 
y el Ins t i tu to Social F e m e n i n o . 

Y c o m o ú l t ima n o t a de s t acada res ta seña la r que en el 
m i s m o B.O. del Arzob i spado se pub l ica o t ro dec re to 
n o m b r a n d o d i rec tor del ISDA y, en consecuenc ia , de cada 
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u n a de sus t res r a m a s o Ins t i tu tos , al r eve rendo d o n Fer
n a n d o Ferr ís Sales. 

Con este o rgan ig rama , cada u n o de esos Ins t i tu tos ini
cia su a n d a d u r a con i ndependenc i a de los o t ros , si b ien 
las re lac iones y con tac tos en t re el Ins t i tu to Obre ro y el 
E m p r e s a r i a l se p r o l o n g a r o n d u r a n t e ba s t an t e t i empo , 
a u n q u e , tal vez, al p r inc ip io fueran m á s frecuentes . 

C i ñ é n d o m e en lo que s igue a la ac tuac ión del ISE, em
peza ré p o r deci r que , t ras u n a p r i m e r a e tapa , en la que el 
d i rec tor del ISDA se r e ú n e d i a r i a m e n t e con u n p e q u e ñ o 
g r u p o de empresa r io s p a r a p ro fund iza r en la doc t r ina so
cial de la Iglesia y se o rgan izan conferencias públ icas 
p a r a ir f o r m a n d o la conc ienc ia de los empresa r io s en m a 
ter ia social, se llega al a ñ o 1951. D u r a n t e el pe r íodo 
t r anscu r r ido , las r eun iones se ce l eb raban en el Palacio 
Arzobispal , al igual que las conferencias , y, d icho sea de 
paso , n o de ja ron de despe r t a r c ier ta cur ios idad , p o r n o 
deci r recelo, en la a u t o r i d a d guberna t iva , m u y p reocupa 
da, en aquel la época, p o r el cont ro l de ins t i tuc iones , acti
v idades y c iudadanos . 

E n 1951 se cons t i tuye la p r i m e r a J u n t a Directiva del 
ISE, in t eg rada exc lus ivamente p o r empresa r ios . Es t a 
J u n t a some te a la p res idenc ia y d i recc ión del ISDA dos 
p u n t o s : la convenienc ia de ins ta larse en local indepen
d ien te del Palac io Arzobispal , p a r a evitar ser t a c h a d o s de 
exces ivamente clericales, lo que pod r í a r ep re sen t a r u n 
cier to obs tácu lo p a r a la a t racc ión de los empresa r ios , y la 
pos ib i l idad de o rgan iza r a lgún ac to públ ico , con r e sonan
cia suficiente p a r a ac red i t a r la exis tencia de este g rupo de 
empresa r io s y su á n i m o de in terveni r en la vida socioeco
nómica . Tanto el s eñor a rzob i spo c o m o el d i rec tor del 
ISDA re spa ldan esta decis ión, y ese m i s m o a ñ o el señor 
a rzob i spo do ta de es ta tu tos provis ionales al ISE p a r a el 
desarrol lo , en el c a m p o empresar ia l , de los fines señala
dos in ic ia lmente al ISDA, pe ro sin que esto significara 
p a r a el ISE desvinculac ión del t ronco c o m ú n . 
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Más ade lan te , en 1955, le do t a de los es ta tu tos defini
tivos, en los que le concede p r o p i a pe r sona l idad e inde
p e n d e n c i a de o rgan izac ión y ac tuac ión . Es t a tu tos que ri
gen el ISE d u r a n t e veint idós años , esto es, h a s t a 1979, 
a ñ o en que el ac tua l a r zob i spo de Valencia, d o n Miguel 
Roca Cabanel las , d ic ta u n o s nuevos , m á s ampl ios y ca
suíst icos, p e r o s in a l t e ra r la esencia fundamen ta l de los 
an te r io res . 

Ya con los p r i m e r o s es ta tu tos , el ISE se ins ta la en u n a 
p l an ta baja, cén t r ica y c ó m o d a , p a r a que resu l tase g ra to 
acud i r a ella p a r a a t e n d e r a u n a m i g o o m a n t e n e r u n 
c a m b i o de impres iones con o t ros c o m p a ñ e r o s an tes de 
re t i ra rse a casa. Ello facil i taba el p o d e r verse todos los 
días , u n o s u o t ros , p a r a c o m e n t a r y e s tud ia r las posibles 
ac tuac iones . 

Y p a r a c u m p l i r la s e g u n d a pre tens ión , es to es, p a r a 
ac red i t a r la exis tencia del ISE y hace r públ ico su «leit 
motiv», se decidió o rgan iza r u n Congreso de E m p r e s a r i o s 
Católicos, que , con so rp resa de la Organ izac ión Sindical , 
pues e ra invadi r su c a m p o , se ce lebró d u r a n t e los d ías 20 
a 25 de j u n i o de 1952. A este Congreso a c u d i e r o n e m p r e 
sar ios n o sólo de Valencia, Alicante y Castellón, s ino de 
diferentes p u n t o s de la geografía española : Madr id , Bar
celona, Tar ragona , Zaragoza , Bi lbao, Vigo, etc., y la aco
gida que ob tuvo fue t a n no tab le que a n i m ó a los e m p r e 
sar ios del ISE a conver t i r este ac to en ci ta a n u a l ha s t a el 
a ñ o 1964 inclusive. 

E n estos congresos se e s tud i a ron t e m a s t a n i m p o r t a n 
tes y canden t e s en aquel los a ñ o s c o m o la cogest ión, el sa
lar io jus to , los e l emen tos de la empresa , los consejos de 
empresa , la in tegrac ión europea , la in te rvenc ión y la l ibe-
ra l izac ión económica , e m p r e s a r i o y sociedad, etc. 

Es tos ac tos ofrecían diversas ventajas . Pe rmi t í an m a n 
t ene r viva la p resenc ia del I S E en la sociedad, ob l igaban 
a los o rgan izadores a p ro fund iza r en los t e m a s que se 
a b o r d a b a n y con t r i bu í an a fo rmar la conc ienc ia de los 
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empresar ios -congres i s tas . De todos ellos se ed i t aban las 
co r re spond ien tes Memor i a s , en las que se recogían las 
ponenc ias , las conc lus iones y los d i scursos o conferencias 
en los ac tos de a p e r t u r a y c lausura , y a las que se p rocu
r a b a da r la m á x i m a difusión. 

A par t i r del a ñ o 1951 y has t a hoy, el ISE h a sab ido es
t a r p resen te , en todo m o m e n t o , en la vida económico-so
cial va lenciana , p o n i e n d o el acen to de su ac tuac ión en los 
t e m a s m á s canden tes , for ta leciendo su p resenc ia e in
fluencia púb l ica y p royec tándose t an to a nivel nac io
nal c o m o in te rnac iona l . Tan es así, que en 1964 la p rop i a 
Organ izac ión Sindical solicitó del ISE la des ignac ión 
de cua t ro r ep re sen tan t e s p a r a el Consejo E c o n ó m i c o Sin
dical . 

Desde el p r i m e r m o m e n t o , los empresa r io s del ISE tu
v ieron m u y claro en qué consis t ía el m a n d a t o rec ib ido 
del señor a rzob i spo y, sobre la m a r c h a , fueron t r a z a n d o 
el c a m i n o a seguir p a r a llevarlo a la p rác t i ca y d iscurr ien
do las ac tuac iones m á s a d e c u a d a s p a r a cada m o m e n t o . 
Sab í an esos empresa r io s que n o h a b í a n s ido enviados a 
a n u n c i a r la b u e n a nueva , la ven ida de Cristo c o m o tal, 
s ino de o t ra forma, su mis ión iba a consistir, m u y par
t i cu la rmen te , en p r o c u r a r in t roduc i r el sen t ido cr i s t iano 
en las re lac iones h u m a n a s den t ro de la empresa , en bus 
ca de hace r rea l idad la frase de u n des t acado enemigo de 
la Iglesia, que dijo que «si los c r i s t ianos de n o m b r e lo 
fueran de hecho , no exist ir ía el p r o b l e m a social». 

Y p a r a a l canza r ese objetivo h a b í a que l l amar a la 
conc ienc ia de los empresa r io s y sacar les del a le targa-
m i e n t o m o r a l en que les ten ía s u m i d o el in tervencionis
m o del Es t ado . Sab í an que hab í a que l u c h a r con t r a el pa-
t e rna l i smo, favorecido p o r la in tervención, y devolver su 
pe r sona l idad y su responsab i l idad , en u n a pa labra , su 
p r o t a g o n i s m o , a los t raba jadores ; s ab ían que t en ían que 
facilitar a los empresa r io s la rea l izac ión de act ividades 
sociales en sus empresa s , p a r a que las l levaran a la p rác -
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tica; s ab ían que h a b í a que c o m b a t i r el ca rác t e r d i c ó t o m o 
del e m p r e s a r i o (no se p u e d e ser c r i s t iano a u n a s h o r a s y 
dejar de serlo en el t rabajo) ; s ab ían que su m i r a t en í an 
que pone r l a en los empre sa r i o s jóvenes y futuros e m p r e 
sar ios , m á s que en los mayores , y sab ían , p o r ú l t imo , que 
su mis ión n o consis t ía en o rgan iza r p rác t i cas rel igiosas 
obl igator ias , p o r q u e e ra función de o t ras o rgan izac iones 
y g rupos , y p o r q u e , p a r a ellos, el e m p r e s a r i o n o a lcanza
rá, s egu ramen te , su salvación p o r las misas que oiga o 
p o r las novenas q u e rece, s ino, m á s bien, p o r c ó m o haya 
s ido su ac tuac ión c o m o empresa r io . 

De a c u e r d o con esas ideas , a d e m á s de los congresos , y 
según las épocas , se l levaron a cabo o t ras ac tuac iones . 
D u r a n t e u n t i e m p o se pub l icó la revista «REICO» (Revis
ta de Indus t r i a y Comerc io) , de con ten ido técnico y so
cial, d i r ig ida al h o m b r e de negocios . Más ade lan te , se 
sus t i tuyó p o r u n a pág ina de con ten ido social , r e d a c t a d a 
p o r los p rop ios empre sa r i o s del ISE, que se publ icó , con 
ca rác te r s emana l , en el d ia r io «Las Provincias» d u r a n t e 
los años 1954 a 1958. 

Se c reó u n a Caja Genera l de Crédi tos , que funcionó 
d u r a n t e el decen io de los 50, d i r ig ida p o r u n a J u n t a Rec
tora , i n t eg rada al 50 p o r 100 p o r empre sa r i o s y t rabaja
dores , que pe rmi t í a a éstos, a los t raba jadores , adqu i r i r 
a r t ículos necesar ios a prec ios de con tado , pagándo los a 
p lazos , s in neces idad de avales o ga ran t í a s . 

Se a n i m ó a las e m p r e s a s a organizar , j u n t o con sus 
t raba jadores , la en t rega de jugue tes de Reyes a sus hijos, 
faci l i tándoles la adqu is ic ión de esos jugue tes en mejores 
condic iones económicas . 

Se impulsó la creación de consejos sociales con anter io
r idad a la apar ic ión de la Ley sobre Ju rados de Empresa . 

Se c reó el Servicio de Médicos de E m p r e s a ISVAL 
(Ins t i tu to Social Valencia), p a r a facilitar a las e m p r e s a s el 
c u m p l i m i e n t o de es ta obl igación, p u d i e n d o con t ro l a r la 
p res t ac ión del servicio. 
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Se ce leb ra ron coloquios con los p reunivers i ta r ios en 
diferentes colegios, hab iéndo les de lo que es ser empresa 
rio, de la r e sponsab i l idad que impl ica y, a su vez, la gran
deza que encier ra , p u e s ser e m p r e s a r i o equivale a ser jefe 
de h o m b r e s y d i r igente de la sociedad. 

Y j u n t o a t odo esto y o t ras acc iones de m e n o r impor 
t anc ia el ISE n o a b a n d o n ó , ni an tes ni aho ra , la aspi ra
c ión de fo rmar í n t eg ramen te al empresa r io , influido, tal 
vez, p o r aquel adag io ch ino que dice: «Si p royec tas p a r a 
cien años , fo rma h o m b r e s » . H a b í a que fo rmar h o m b r e s , 
h o m b r e s con t r a scendenc ia social impor t an t e ; h a b í a que 
f o r m a r empresa r ios , los mejores empresa r ios , capaces , 
con su ac tuac ión en el c a m p o e c o n ó m i c o y p o r su sen t ido 
social, de ser e jemplo p a r a sus c o m p a ñ e r o s de profesión, 
ya que el e jemplo es la mejor y m á s eficaz fo rma de expli
ca r y convencer. 

Y p a r a ello el ISE ut i l iza dos c a m i n o s d is t in tos . Uno 
dir ig ido a empresa r io s y di r igentes en activo, a t ravés de 
cursi l los, seminar ios , ciclos de conferencias , etc., sobre 
t e m a s sociales y técnicos , c o m o e c o n o m í a de empresa , 
con t ro l p re supues t a r io , rac iona l izac ión del t rabajo , dere
cho laboral , p roduc t iv idad , psicología indus t r ia l , etc., ut i 
l i zando en a lgunos m o m e n t o s los p roced imien tos conoci
dos c o m o «técnica del caso» o «juegos de decis ión», y 
t odo ello enfocado a t ravés del p r i s m a de la doc t r ina so
cial de la Iglesia y sin olvidar la deonto logía profesional . 

El s egundo c a m i n o c o n t e m p l a a los futuros empresa 
r ios , a qu ienes a sp i r an a profes ional izarse c o m o dir igen
tes de empresa , y p a r a recor re r lo el ISE creó en 1958 la 
Escue la Supe r io r de Es tud ios Empresa r i a l e s que , pos te
r i o rmen te , con fecha 23 de jul io de 1963, fue reconoc ida , 
p o r el en tonces Minis ter io de E d u c a c i ó n y Ciencia, c o m o 
Cent ro de Es tud ios Super io res . Es t a Escue la Supe r io r h a 
cons t i tu ido s i empre el p r inc ipa l orgul lo del ISE y es la 
o b r a a la que h a ded icado m a y o r a t enc ión p o r conside
ra r la la m á s t r a scenden te . 
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La Escue la inició las clases el 2 de oc tub re de 1958, y 
en el folleto que en tonces se ed i tó p a r a anunc i a r l a se de
cía: «El fin de los es tud ios de la Escue la es d a r u n a capá-
ci tac ión a d e c u a d a y lo m á s comple t a posible p a r a la t a r ea 
de jefe de empresa . . . Se t r a t a de p r e p a r a r a los a l u m n o s a 
rea l izar u n a t a rea de di rección, con t oda la comple j idad 
que ella enc ie r ra y t en i endo p resen te que tal t a rea debe 
rea l izarse con la m i r a pues t a en la r e sponsab i l idad que , 
del conjunto , t iene el jefe de empresa» . 

E n los p r i m e r o s a ñ o s , los e s tud ios c o m p r e n d í a n cua
t ro cu r sos a c a d é m i c o s y la r e d a c c i ó n de u n a t e s ina al fi
na l de los m i s m o s ; p e r o , a m e d i d a q u e p a s a b a el t i e m p o 
y se iba a d q u i r i e n d o c o n o c i m i e n t o de las n u e v a s exigen
cias y p r ác t i c a s e m p r e s a r i a l e s , se i b a n t a m b i é n a m p l i a n 
d o las d i sc ip l inas a es tudiar , se m e j o r a b a n los m é t o d o s 
de e n s e ñ a n z a , se i n c o r p o r a b a n n u e v a s t écn icas y se a ñ a 
d ía u n a ñ o m á s a la ca r r e r a , f i jándola e n c inco c u r s o s 
lect ivos. 

El éxito a l canzado p o r la Escue la yo lo calificaría, s in 
rubor, de sobresa l iente , a la vista de la ava lancha de soli
c i tudes de a d m i s i ó n que hay que c r iba r todos los años , ya 
que el n ú m e r o de a l u m n o s es tá l imi tado p o r las posibil i
dades del espac io físico. Y si este da to es i m p o r t a n t e por
que d e m u e s t r a el pres t ig io de que goza la Escue la en t r e 
los jóvenes , hay u n b a r e m o m á s i m p o r t a n t e a ú n p a r a m e 
di r su b o n d a d , y es el de las pe t ic iones de las e m p r e s a s en 
sol ici tud de l icenciados de la Escue la p a r a incorpora r los 
a sus c u a d r o s direct ivos. 

El n ú m e r o de a l u m n o s inscr i tos en la Escue la p a r a el 
cu rso 1991-92 es de 375. 

P a r a c o m p l e t a r el a b a n i c o de oferta, d e n t r o del c a m p o 
de la formación , la Escue la t iene es tablecidos , desde 
1959, los cursos de pe r fecc ionamien to en la d i recc ión 
(CPD) dir igidos a profes ionales y direct ivos; m á s ade lan
te, se i m p l a n t a r o n los cursos de e m p r e s a y sec tores em
presar ia les (CEYSE), y desde 1989 se i m p a r t e n los m a s -



507 

ters de Dirección y Gest ión de Recursos H u m a n o s y de 
Dirección Comercia l y Marke t ing . 

Rec ien temen te , el ISE h a dec id ido i n c o r p o r a r su Es
cuela Superior, ya a f ianzada y pres t ig iada después de 
t re in ta y t res a ñ o s de existencia, a la Univers idad Católica 
que es tá p r o m o c i o n a n d o el ac tua l a rzob i spo de Valencia, 
d o n Miguel Roca , consc ientes todos de que cons t i tuye 
u n o de los p i lares m á s val iosos de la futura Univers idad. 

Y, p o r ú l t imo , p a r a comple t a r el c u a d r o de es ta expo-
sició, añad i r é que el ISE tuvo m u y claro desde el pr inci 
p io que su incorporac ión , a lo que p o d r í a m o s l l amar m o 
v imien to socia l -empresar ia l , exigía la coord inac ión con 
los o t ros g rupos in te resados en el m i s m o fin, y p o r eso n o 
d u d ó en coope ra r con ellos, y así, desde la creación, con 
ca rác te r nac iona l , de Acción Social Pa t rona l , en 1951, fi
gu ró c o m o m i e m b r o a d h e r i d o a la m i s m a f o r m a n d o par 
te de su J u n t a Directiva y c o l a b o r a n d o en sus a sambleas 
y r eun iones . A nivel in te rnac iona l , fo rmó pa r t e de los Co
mi tés H i spano-Por tugués e Hispano- I ta l i ano de E m p r e s a 
r ios Católicos; desde 1955 par t i c ipó en las r eun iones de 
los Jóvenes Jefes de E m p r e s a de E u r o p a , que in t eg raban 
a empresa r io s de Alemania , Franc ia , Italia, Bélgica, Ho
landa , Suiza y España , s iendo m i e m b r o fundador, en 
1958, de la Federac ión del m i s m o n o m b r e , cuyo p r i m e r 
Congreso se celebró en Valencia en 1959. Y, f inalmente , el 
ISE está in teg rado en la Unión In te rnac iona l de Asocia
c iones Pa t rona les Catól icas (UNIAPAC). 





UN MILITANTE OBRERO CRISTIANO 
Y LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 

JULIAN GOMEZ DEL CASTILLO 

Madrid 

Introducción 

Lo peor que le puede caer enc ima a la Doctr ina Social 
de la Iglesia, en este centenar io de la Rerum novarum, es 
ser t r a t ada como u n a «moda», algo que ahora parece bien 
o mal , pe ro que m a ñ a n a ya nadie se va a acorda r de ella. 
Esto, que c la ramente sucedió con J u a n XXIII y su l lama
mien to al diálogo, no es t an posible como entonces , pe ro 
t am b ién es posible que suceda con J u a n Pablo II. Bástenos 
observar p a r a ello el silencio caído sobre la Sollicitudo rei 
socialis, a u n en los centros de formación eclesiástica. Que
r e m o s hacer u n a l l amada desde aquí pa ra que eso no sea 
así, lo que nos obligaría a todos a c o m p r o m e t e r n o s a ser 
divulgadores de ella, especia lmente a través de los hechos , 
ya que c reemos que el servilismo existente po r la econo
mía de mercado , t ras el hund imien to del social ismo esta-
tista marxis ta , levantará a esta embru tecedora y opresora 
forma de organizar la vida económica de los h o m b r e s en 
la perpe tuac ión de la esclavitud. 

1. La persona solidaria, eje de la Doctrina Social 
de la Iglesia 

Si algo le debe q u e d a r a u n mi l i t an te ob re ro después 
de c incuen ta y dos años de vida labora l y o t ros t an tos en 
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la vida mi l i t an te de su clase, es la va lorac ión de la solida
r idad c o m o la rea l idad m á s e n t u s i a s m a n t e que h a vivido 
en su vida y que , al m i s m o t i empo , es capaz de sobrepa
sar t odo t ipo de explotación, t a n t o de la de recha c o m o 
de la i zqu ie rda oficiales. No m e ofrece d u d a que desde 
León XIII a J u a n Pab lo II hay t odo u n p roceso crec iente 
hac ia el d e s c u b r i m i e n t o en p ro fund idad de es to que aca
b o de decir, y que , a pa r t i r de ahora , nad ie h a b l a r á de so
lidaridad s in t ene r en c u e n t a el magis te r io de J u a n Pa
blo II. Pe ro v e a m o s r á p i d a m e n t e t res ac t i tudes an t e la so
l idar idad: 

a) La de la clase ob re r a ha s t a 1914. El descubr i 
m i e n t o del p ro le ta r i ado , nac ien te en el siglo xix, de dos 
g randes verdades : que los p r o b l e m a s de cada u n o e r an 
semejantes en sus causas y que la y u d a en t re ellos, d a d a 
la mise r ia de su vida, l levaba a c o m p a r t i r ha s t a lo necesa
rio, fue la ba se de la vivencia de la so l idar idad p o r u n im
p o r t a n t e sec tor de futuro p a r a la h u m a n i d a d . Se h a b í a 
i nc rus t ado en las colect ividades h u m a n a s la vivencia so
cial de la so l idar idad, u n a nueva soc iedad era posible . 
Los pob re s de la t ie r ra del nac ien te indus t r i a l i smo a b r í a n 
la p u e r t a a la e spe ranza h u m a n a , a u n q u e des tacados 
eclesiást icos de nues t ro s d ías mani f ies ten su ignoranc ia 
en el t ema , que la s i túan en la N ica ragua de Ortega. 

b) Pa r t i endo León XIII de la a f i rmación de la pe rso
n a h u m a n a c o m o eje de la Doc t r ina Social de la Iglesia, 
llega en J u a n Pablo II la a f i rmación de que la so l idar idad 
es n o sólo la carac ter í s t ica de u n a vida h u m a n a , s ino la 
imagen y semejanza de esa vida p o r la de Dios Trinidad, 
de so l idar idad perfecta. Es p o r su p ro fund idad teológica 
y su respe to sag rado a la vida de los débiles , p o r lo que 
J u a n Pablo II h a l legado a a f i rmar que so l idar idad es 
c o m p a r t i r «has ta lo que se neces i ta p a r a vivir». 

Total iden t idad del P a p a y de la h i s tor ia de la clase 
ob re ra pob re . Es la p e r s o n a sol idar ia la que es i m a g e n de 
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Dios, y u n a vez m á s Dios h a h a b l a d o p o r los p e q u e ñ o s y 
la Iglesia h a r econoc ido la voz de Dios en los pequeños . 

c) Pero ¿qué es so l idar idad p a r a la soc iedad españo
la ac tua l? P a r a responder , bás t enos e c h a r m a n o de los úl
t imos es tudios sociológicos sobre n u e s t r a j uven tud o so
b r e n u e s t r a pob lac ión en general . Ambos nos d a n c o m o 
conc lus ión que vivimos u n p roceso crec iente de insol ida-
r idad , o d icho de o t ra m a n e r a , de ind iv idua l i smo. Y es 
evidente que el ind iv idua l i smo es la ant í tes is de la solida
r idad . Si es ve rdad lo que d icen nues t ros sociólogos, y 
creo que lo es, la so l idar idad n o p a s a en n u e s t r a soc iedad 
del ejercicio de la l imosna individual is ta , lo que es u n a 
c lara deg radac ión de la so l idar idad ob re ra h is tór ica y de 
la so l idar idad que enseña el magis te r io pontif icio. 

2. El destino universal de los bienes 

Si la p e r s o n a sol idar ia es la que r ida p o r Dios c o m o 
i m a g e n suya, el des t ino universa l de los b ienes es el p lan 
de Dios sobre todos los b ienes , lo que s i túa a los cris
t i anos catól icos frente a t odo s i s tema que impida , p o r su 
p rop i a na tu ra leza , que ese h e c h o se p roduzca . Y ya nad ie 
d iscute que este p r inc ip io fue fo rmulado ya p o r León XIII 
y que el res to de los Papas del siglo xx lo h a n ido afir
m a n d o y desa r ro l l ando , h a s t a l legar a J u a n Pablo II. Dios 
es el ún i co p rop ie ta r io sus tan t ivo de todos los b ienes , y 
los c reó p a r a el h o m b r e , p a r a todos los h o m b r e s . Pero ¿se 
c u m p l e esto en nues t r a sociedad? 

1. Hace sesenta años , en la Quadragesimo anno, de 
Pío XI, nos e n c o n t r a m o s con la d e n u n c i a de que existía, 
ya en tonces , «un imper i a l i smo in te rnac iona l del d inero», 
es decir, u n s i s t ema económico con t r a «el des t ino univer
sal de los bienes»; J u a n Pab lo II, en diversos d o c u m e n t o s , 
p e r o espec ia lmente en la SRS, se ex tenderá en ana l iza r 
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este imper i a l i smo . Ahora b á s t e n o s a noso t ro s p l an t ea r 
u n o s c u a n t o s hechos que d e m u e s t r a n su existencia, m á s 
corros iva que n u n c a en la his tor ia : 

— Tres cua r t a s pa r t e s de la h u m a n i d a d viven diar ia
m e n t e d e n t r o de a lgún g r ado de h a m b r e . Y el p roceso n o 
es tá en descenso s ino en ascenso . 

— U n a c u a r t a p a r t e de la h u m a n i d a d vive en la a b u n 
danc ia . C o m o r e c u e r d a J u a n Pab lo II, se repi te , a nive
les universa les , la p a r á b o l a del r ico E p u l ó n y del p o b r e 
Lázaro . 

Y si m i r a m o s al a ñ o 2000, ya hay qu ien profet iza u n 
81 p o r 100 de la pob lac ión m u n d i a l en los niveles del 
h a m b r e , m i e n t r a s el 19 p o r 100 vive en la a b u n d a n c i a . 

No t e n e m o s t i e m p o p a r a refer i rnos a las expl icaciones 
ignomin iosas de este h e c h o p o r pa r t e de las soc iedades 
d o n d e se c o m e todos los días . Todas ellas insu l t an a los 
h a m b r i e n t o s c o m o causan t e s de su p rop io h a m b r e . 

2. P a r a J u a n Pab lo II, SRS, el expolio del hemisfer io 
Nor te al hemisfer io S u r — a u n q u e le n iegue «Vida Nue
va»— se p r o d u c e p o r t res causas es t ruc tura les de d imen
s iones universa les en las que t a m b i é n pa r t i c ipa E s p a ñ a : 

— Las finanzas in te rnac iona les , o rgan izadas n o bajo 
el p r inc ip io de las neces idades h u m a n a s , s ino del expolio 
de los pode rosos sobre los débiles; a u n q u e u n desta
cado financiero catól ico, a la h o r a de p l an tea r se la d e u d a 
externa , n o vea m á s solución que la de seguir expol iando . 

— El comerc io in te rnac iona l , en el que los pa íses enr i 
quec idos m a r c a n los prec ios de lo que c o m p r a n y los de 
lo que venden , con lo que h a c e n negocio de ida y vuel ta . 

— La tecnología , de la que 3.700 mi l lones de p e r s o n a s 
de n u e s t r o m u n d o viven en la m á s abso lu ta dependenc ia ; 
pe ro ya h e m o s qu i t ado al Tercer M u n d o ese 50 p o r 100 
de inves t igadores que t r aba jan en Es t ados Unidos . 
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— Los o r g a n i s m o s in te rnac iona les , fieles servidores 
de qu ien ganó la II G u e r r a Mundia l , c o m o se d e m u e s t r a 
desde la s i tuac ión de la a l imen tac ión en el m u n d o has t a 
la rec ien te Gue r r a del Golfo. 

3. También los c r i s t ianos p o d e m o s con t r ibu i r a ese 
expolio, a d e m á s de a c e p t a n d o y sos ten iendo esos cauces 
de expolio —ya lo h a c e m o s — , con: 

— la m a n i p u l a c i ó n y el si lencio sobre la Doc t r ina So
cial de la Iglesia, 

— c o l a b o r a n d o en la fabr icación de e m p o b r e c i d o s a 
velocidades supersón icas y, p o r o t ra pa r te , o r g a n i z a n d o 
as i s tenc ia l i smo que , soc io lógicamente , ocul te lo p r i m e r o . 
Bas ta con echa r u n vis tazo a lo que el P r i m e r M u n d o 
saca del Tercero y a lo que éste rec ibe de aquél . Un mili
t an t e c r i s t iano nos decía en el Tercer M u n d o : «Di a los de 
tu t i e r ra que n o nos ayuden , que bas t a r í a con que no nos 
roba ran» . 

3. Un nuevo orden internacional, clama el Papa 

Ya s a b e m o s que t a m b i é n la ONU h a c l a m a d o p o r u n 
nuevo o rden in te rnac iona l hace veinte años , pe ro n o h a 
d a d o u n solo p a s o hac ia él y, a j uzga r p o r su ú l t imo docu
m e n t o sobre el t ema , de m a y o ú l t imo, t an s i lenciado p o r 
la p r e n s a española , n o t iene n a d a que ver con el sosteni
do p o r el magis te r io eclesial. 

Y n o c l a m a p o r él aho ra . C u a n d o en 1891, León XIII 
c l a m a b a que desapa rec ie ra aquel la s i tuación, que impo
n ía a mi l lones de pe r sonas u n a condic ión que difería 
poco de la de los esclavos, es taba p l a n t e a n d o u n nuevo 
o r d e n in te rnac iona l . 

¿Qué d i r í amos de la s i tuac ión de hoy, c u a n d o los 
mi l lones de pe r sonas ap las tadas p o r la mise r ia se h a n 
mul t ip l icado? Nues t r a soc iedad ni se p lan tea , al m e n o s , 
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la acc ión con t r a las causas de la m a y o r m a s a c r e de la his
tor ia h u m a n a . 

Pero , a u n q u e a m u c h o s cr i s t ianos nos disguste , el m a 
gister io h a h a b l a d o y segui rá h a b l a n d o . La incu l tu ra o el 
s ec t a r i smo de nues t ro s m e d i o s de comun icac ión , de 
nues t ro s pol í t icos — t a m b i é n los democr i s t i anos—, de to
dos los de t en t ado re s del poder, n o p o d r á n s i lenciar al m a 
gisterio pontif icio. 

H a c e m á s de t r e in ta años u n i lustre doc to r en Teolo
gía, español , m e decía: «En m a t e r i a social, la Iglesia ya 
h a d icho t o d o lo que ten ía que decir». Pe ro la Iglesia le 
llevó la con t ra r i a . Hoy el magis te r io de la Iglesia moles t a 
—bas ta m i r a r la G u e r r a del Golfo y el c o m p o r t a m i e n t o 
de los dos pies del imper i a l i smo en la pol í t ica española : 
P S O E y democr i s t i anos— y sigue h a b l a n d o . Ni las m a n i 
pu lac iones de la Doc t r ina Social de la Iglesia, n i su silen
cio planif icado, consegu i r án lo que p re t enden , p o r dos 
hechos que es tán ahí : 

1. La p resenc ia de Dios en su Iglesia. 
2. Den t ro de veint ic inco años , t res cua r t a s pa r t e s de 

la Iglesia e s t a r án cub ie r t a s p o r h a m b r i e n t o s . 

Y frente a esas rea l idades el imper i a l i smo ac tua l ofre
ce d i a r i a m e n t e el avance de la co r rupc ión y del s insent i -
do de la vida. 

D a m o s grac ias p o r h a b é r s e n o s invi tado a es ta refle
xión en voz al ta que nos h a pe rmi t ido , u n a vez m á s , de
nunciar , p o r fidelidad a la Iglesia y servicio a mi s h e r m a 
nos , al impe r i a l i smo que ases ina a mi l lones de p e r s o n a s 
a n u a l m e n t e , s in que a ello se le l l ame guer ra . E s p e r o que 
m i voz haya s ido eco de la del magis te r io de la Iglesia. 



LA «CENTESIMUS ANNUS» Y EL ACTUAL 
MOVIMIENTO DE ETICA DE LA EMPRESA 

DOMENEC MELE 

Barcelona 

Introducción 

La encícl ica Centesimus annus es c o n t e m p o r á n e a a u n 
m o v i m i e n t o en p r o de la «ética de la empresa» p resen te 
en var ios pa íses con e c o n o m í a de m e r c a d o . Es te movi
mien to , f omen tado t a n t o p o r académicos c o m o p o r em
presar ios , h a t en ido especial desar ro l lo en E s t a d o s Uni
dos desde m e d i a d o s de los años se tenta , y a h o r a lo es tá 
t en i endo t a m b i é n en E u r o p a . 

E n la p re sen te c o m u n i c a c i ó n nos p r o p o n e m o s anal i 
zar diferencias y co inc idenc ias en t re la Centesimus annus 
y el ac tua l m o v i m i e n t o de «Etica de la E m p r e s a » (Busi
ness Ethics), y p r e sen t a r a lgunas sugerenc ias p a r a u n po
sible diálogo en t re a m b o s p l an t eamien tos . 

Un poco de historia 

E n t r e los años 20 y 50, m i e n t r a s en E u r o p a se d iscut ía 
ace rca de la m o r a l i d a d de pol í t icas y m e r c a d o s sobre la 
j u s t a d i s t r ibuc ión de la r iqueza y la o p o r t u n i d a d de la in
te rvenc ión del E s t a d o en economía , en Es t ados Unidos 
apa rece u n a crec iente a t enc ión hac ia cues t iones deon to -
lógicas profesionales . Poco a poco van su rg iendo códigos 
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éticos p a r a b a n q u e r o s , a seguradores , contab les , aboga
dos , ingenieros , publ ic i ta r ios y o t ros g rupos profes iona
les, p a r a ayudar les a resolver dilemas éticos. E n este con
texto se p l an tea t a m b i é n la neces idad de es tablecer reglas 
de c o n d u c t a p a r a la ac tuac ión profes ional de los direct i 
vos empresa r i a l e s (managers), u n g r u p o ocupac iona l que 
h a b í a su rg ido d u r a n t e estos a ñ o s c o m o di ferenciado de 
los p rop ie ta r ios . 

La e laborac ión de códigos deonto lógicos p a r a los p ro 
fesionales de la ge renc ia de e m p r e s a s r e su l t aba m á s com
pl icada que p a r a el caso de las profes iones l iberales , p o r 
c u a n t o existía la convicción genera l i zada de que los ma-
nagers e r a n m e r o s r ep re sen tan t e s de los capi ta l is tas y, p o r 
t an to , su r e sponsab i l idad es ta r ía l imi t ada a c u m p l i r lo 
p a c t a d o con ellos. Sin e m b a r g o , el c rec iente p o d e r y au to 
n o m í a de los direct ivos empresa r i a l e s y la p rop i a con
ciencia m o r a l de a lgunos de ellos an t e d e t e r m i n a d a s deci
s iones favorables a los acc ionis tas , pe ro pern ic iosas p a r a 
o t ros g rupos , cues t i onaba tal convicción. Quienes se da
b a n c u e n t a de es tas r e sponsab i l idades direct ivas, que 
iban m á s allá de las que t en í an con los acc ionis tas , descu
b r í a n — a u n sin deci r lo— la falacia de r educ i r t oda ét ica a 
la h o n e s t i d a d y al c u m p l i m i e n t o de los con t ra tos . 

A pa r t i r de los a ñ o s 50, y sobre t odo en los a ñ o s 60 y 
70, surge u n ampl io deba te , que llega h a s t a la op in ión pú
blica, sobre las r e sponsab i l idades sociales de la empresa . 
Es te deba t e se real iza desde á m b i t o s univers i ta r ios y t a m 
b ién desde las p rop i a s e m p r e s a s . Diversos g rupos sociales 
( consumidores , ecologistas , etc.) y a u n los s imples c iuda
d a n o s p r e s i o n a n sobre las e m p r e s a s p a r a que sean m á s 
responsab les en aspec tos tales c o m o la ca l idad y seguri
d a d de los p r o d u c t o s o la defensa del m e d i o a m b i e n t e y, 
en o t ro o rden , c o n t r a los e scánda los que , con excesiva 
frecuencia, a p a r e c e n en los m e d i o s de c o m u n i c a c i ó n (so
bo rnos , t ráfico de in fo rmac ión confidencial , acc iden tes 
indus t r ia les , etc.). Se p ide , en definitiva, que las e m p r e s a s 
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se p r e o c u p e n del b ien de la soc iedad y n o sólo de sus in
tereses económicos . 

De m o d o casi s imu l t áneo crece la convicción de que 
ét ica y eficiencia n o son incompat ib les , s ino todo lo con
t ra r io : u n c o m p o r t a m i e n t o ét ico es necesar io p a r a obte
n e r b u e n o s resu l t ados económicos , al m e n o s a largo pla
zo. Es to or ig ina u n crec iente in terés p o r la ét ica empresa 
rial, t an to en la teor ía c o m o en la p rác t i ca empresa r i a l . 

El movimiento para la «Etica de la Empresa» 

Estos y o t ros factores p u e d e n h a b e r con t r ibu ido a 
que , de hecho , se haya despe r t ado u n crec iente in terés 
p o r las «Responsabi l idades sociales» de la e m p r e s a y, 
ú l t i m a m e n t e , p o r la «Etica de la E m p r e s a » (Business 
Ethics), e spec ia lmente en los Es t ados Unidos . 

E n la década de los se tenta , el concep to de «Respon
sabi l idad social empresar ia l» , ges tado en los años sesen
ta, y a u n an tes , emp ieza a ser a s u m i d o p o r d e t e r m i n a d a s 
e m p r e s a s y t a m b i é n p o r a lgunas asoc iac iones empresa 
riales n o r t e a m e r i c a n a s . El enfoque de este concep to apa
rece e sbozado en u n d o c u m e n t o con el t í tulo de Social 
Responsabilities of Business Corporations (Responsabi l i 
dades sociales de las e m p r e s a s de negocios) , pub l i cado en 
1971 p o r el Commuée for Economie Development. E n él se 
a f i rma que «las e m p r e s a s func ionan p o r consen t imien to 
públ ico , y su fin pr inc ipa l es servir de es ta fo rma las ne
ces idades de la soc iedad p a r a sat isfacer a ésta» (1). Es te 
p l an t eamien to , a u n q u e m u y ca rgado de ind iv idua l i smo y 
de «cont ra to social», n o deja de ser innovador . 

El a r g u m e n t o persuas ivo m á s usua l p a r a la in t roduc
ción del concep to de «responsabi l idad social» o de «Etica 

(1) Ci tado p o r C. HOLLAND, Robe r t : «Las r e s p o n s a b i l i d a d e s socia
les d e las e m p r e s a s n o r t e a m e r i c a n a s » , en Cultura y ética empresariales. 
Círculo de E m p r e s a r i o s , n ú m . 50. S e g u n d o t r i m e s t r e de 1990, pág . 4 3 . 
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de la E m p r e s a » en la v ida empresa r i a l es el «propio inte
rés i lus t rado» (enlightened self-interest), el cua l p r e t e n d e 
conci l iar el in terés e c o n ó m i c o con la r e sponsab i l idad so
cial (2). Se acep ta que , al t o m a r en cons ide rac ión las nor 
m a s ét icas en las decis iones empresa r ia les , se a l c a n z a r á n 
u n o s mejores r e su l t ados económicos , p o r c u a n t o se evita
r á n acc iones legales y conf ron tac iones ex te rnas e i n t e rnas 
y, a la vez, se con t r i bu i r á a mo t iva r a los emp leados p a r a 
lograr u n a m a y o r p roduc t iv idad . 

La idea de que la ét ica es r en tab le (good ethics is good 
business, se dice) es a c e p t a d a p o r m u c h o s empresa r io s 
c o m o u n pr inc ip io de acc ión p a r a t o m a r decis iones ca ra 
al futuro. Ac tua lmente , tal a f i rmac ión — a u n q u e n o s iem
p re p u e d e p r o b a r s e la un iversa l idad de que la ét ica sea 
r en tab le— es p r o m o c i o n a d a p o r o r g a n i s m o s t a n influ
yentes en el e m p r e s a r i a d o a m e r i c a n o c o m o The Business 
Roundtable y el Touche Ross (3) : «El in terés p rop io , la su
pervivencia y el éxito —di rá u n conoc ido in forme de The 
Business Roundtable—, obl igan a p r e s t a r a t enc ión a la 
ét ica de la empresa» (4) . 

( 2 ) E n el d o c u m e n t o del Commitee for Economic Development an 
tes c i t ado , se a r g u m e n t a q u e «la d o c t r i n a del in te rés i l u s t r ado se b a s a 
a s i m i s m o en la p r o p u e s t a d e que , si las e m p r e s a s n o a c e p t a n la p a r t e 
de r e s p o n s a b i l i d a d q u e les c o r r e s p o n d e en la m e j o r a social , se p o n e n 
en pe l igro sus p r o p i o s in te reses . Antes o d e s p u é s la i n sens ib i l idad a n t e 
las d e m a n d a s de la soc i edad d a l u g a r a p r e s i o n e s socia les en favor de 
las i n t e rvenc iones de la A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a y de u n a r e g l a m e n t a 
c ión q u e fuerce a las e m p r e s a s a h a c e r lo q u e n o q u e r r í a n r ea l i za r vo
l u n t a r i a m e n t e » (ibídem, p . 4 8 ) . 

( 3 ) Ver, p o r ejem., VOGEL, David: «Eth ics a n d prof í t s don ' t a lways 
go h a n d in h a n d » e n Los Angeles Time, 2 8 de d i c i e m b r e de 1 9 8 8 , 
II p a r t e , pág . 7 . 

( 4 ) T h e B u s i n e s s R o u n d t a b l e , Etica empresarial: Un activo pri
mordial en los negocios, P ró logo . N u e v a York, 1 9 8 8 . T r a d u c c i ó n es
p a ñ o l a en Cultura y ética empresariales. Cí rcu lo d e E m p r e s a r i o s , n ú m . 
5 0 . S e g u n d o t r i m e s t r e d e 1 9 9 0 , pág . 8 3 . 
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P o r o t r a p a r t e , de sde h a c e va r i a s d é c a d a s , los espe
cia l is tas en d i r ecc ión de e m p r e s a s h a n h e c h o n o t a r q u e 
en t o d a es t ra teg ia e m p r e s a r i a l h a y a l g ú n t ipo de va lores 
im p l i cados q u e d e p e n d e n de q u i e n t o m a la dec is ión . E n 
es te sen t ido , los p r o p i o s l íderes e m p r e s a r i a l e s i n t rodu 
c i r í an sus p r o p i a s va lo rac iones é t icas en la t o m a de de
c is iones p a r a la acc ión . E n la m e d i d a en q u e los d i rect i 
vos e m p r e s a r i a l e s fue ran consc i en te s de su r e s p o n s a b i 
l idad m o r a l r e spec to a e m p l e a d o s , c l ientes , c o n s u m i d o 
res , vec inos , etc. , y n o sólo r e spec to a los acc ion i s tas , 
se t e n d r í a n en c u e n t a es tos g r u p o s socia les e n la deci
s ión. 

Los códigos éticos empresariales 

El in terés de spe r t ado p o r la ét ica en la e m p r e s a se h a 
t r a d u c i d o en u n a serie de hechos prác t icos . E n los últ i
m o s años m u c h a s e m p r e s a s n o r t e a m e r i c a n a s h a n elabo
r a d o y a d o p t a d o códigos ét icos o «credos de empresa» 
(convicciones o ideas m a d r e que h a n de pres id i r la vida 
de la empresa ) , se h a n fo rmado g rupos de t rabajo y comi
tés de segu imien to y se h a n o rgan izado cursi l los de ét ica 
empresa r i a l en las empresa s . E n el m u n d o a c a d é m i c o 
se h a n mul t ip l i cado los cursos de ét ica impa r t i dos en las 
escuelas de negocios , y t a m b i é n las publ icac iones y las 
r e u n i o n e s de especial is tas referentes a «Etica de la E m 
presa» . 

El p l u r a l i s m o ideológico y re l ig ioso de E s t a d o s Uni
dos h a p r o p i c i a d o la c r eac ión de n o r m a s é t icas p a r a re
gu l a r las ac t iv idades empresa r i a l e s , m á s b a s a d a s en la 
a c e p t a c i ó n social y en el c o n s e n s o q u e en u n a cohe ren 
te f u n d a m e n t a c i ó n filosófica o teológica . N o obs t an t e , 
los cód igos é t icos de e m p r e s a sue len c o n t e n e r e l e m e n t o s 
t o m a d o s de s i s t emas filosóficos c o n c ie r ta p o p u l a r i d a d 
en E s t a d o s Un idos ( fo rma l i smo k a n t i a n o , u t i l i ta r i s -
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m o , t eo r ías sob re la jus t ic ia , e tc . ) . E n es tos d o c u m e n t o s 
t a m b i é n sue len e n c o n t r a r s e p o s t u l a d o s t o m a d o s de la 
t r a d i c i ó n re l ig iosa judeo-c r i s t i ana , m a y o r i t a r i a e n es te 
pa í s . 

Los códigos va r í an de e m p r e s a a e m p r e s a y de sec tor 
a sector. Sin e m b a r g o , hay u n con jun to de m a t e r i a s que 
con f recuencia a p a r e c e n en casi t odos es tos códigos gi
r a n d o en t o r n o a los concep tos de equidad, derechos, ho
nestidad y ejercicio del poder. E n t r e es tas ma te r i a s cabe ci
tar : h o n r a d e z y respe to a la ley, segur idad y ca l idad de los 
p roduc tos , cond ic iones de t raba jo (espec ia lmente en rela
c ión con la segur idad e higiene) , conflictos de in tereses , 
p rác t i cas de empleo , leal tad en las p rác t i cas comerc ia les , 
i n fo rmac ión financiera, re lac ión con los p roveedores , po 
lítica de prec ios , fac turac ión y con t ra tac ión , negoc iac ión 
de valores, u t i l izac ión de in fo rmac ión confidencial , pagos 
cues t ionables p a r a ob t ene r con t r a to s ( sobornos , extors io
nes) , adquis ic ión y u s o de in fo rmac ión acerca de o t ros , 
p ro tecc ión del m e d i o a m b i e n t e , p r o p i e d a d intelectual , 
i n fo rmac ión sobre pa ten tes , c ierre y r educc ión de p lant i 
lla, etc. (5) 

E n definitiva, y conc luyendo es ta visión general , pue 
de a f i rmarse que el ac tua l m o v i m i e n t o de la ét ica de la 
e m p r e s a es tá m u y c e n t r a d o a l r ededor de n o r m a s concre
tas que , de a lgún m o d o , p u e d a n conf igurar códigos , «cre
dos» o a lgún o t ro i n s t r u m e n t o de cor te legalista p a r a la 
t o m a de decis iones en la empresa . J u n t o al código ét ico 
se c u e n t a t a m b i é n con o t ros factores impor t an t e s , c o m o 
el c o m p r o m i s o , el l iderazgo y el e jemplo de los a l tos di
rect ivos en llevar u n a c o n d u c t a ética, u n a a d e c u a d a im
p lan tac ión de los códigos en la e m p r e s a y d e m á s m e d i o s 
no rma t ivos , c o n t a n d o con la pa r t i c ipac ión y el c o m p r o -

(5) Cfr. Ibidem, päg . 78 y BERENBEIM, R o n a l d E.: Corporate 
Ethics, T h e Confe rence B o a r d , R e s e a r c h Pape r , n ü m . 900. N e w York, 
Bruse la s , W a s h i n g t o n , O t t awa , 1987, päg . 2. 
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mi so del pe rsona l , a todos los niveles, y u n cor rec to se
gu imien to de los resu l tados (6). 

La fundamentación ética según la «Centesimus 
annus» 

La Doct r ina Social de la Iglesia, p o r su par te , aboga 
t a m b i é n p o r la ética empresa r ia l , a u n q u e , de o rd inar io , 
m á s que n o r m a s m u y concre tas p a r a la p rác t i ca empresa 
rial, sus con ten idos inc luyen «principios de reflexión, cri
ter ios de ju ic io y directr ices de acción» (7). 

E n con t inu idad con las an te r io res e n s e ñ a n z a s pontifi
cias, la encícl ica Centesimus annus, al t i e m p o que reafir
m a los g randes pr inc ip ios ét ico-sociales apl icables a cual
qu ie r c o m u n i d a d h u m a n a , p r e sen t a t a m b i é n val iosos cri
ter ios p a r a u n a concepc ión cr i s t iana de la e m p r e s a y al
g u n a s di rect r ices en re lac ión con obl igaciones de jus t ic ia 
y so l idar idad p a r a el á m b i t o empresa r ia l . 

Tal vez lo m á s re levante de la encícl ica de J u a n Pa
blo II, en re lac ión con o t ros p l a n t e a m i e n t o s de «Etica de 
la E m p r e s a » , es su fundamen tac ión . A ello nos referire
m o s a con t inuac ión , d e s t a c a n d o t res p u n t o s : 

a) La verdad del hombre 

La p ro funda visión ét ica p r e s e n t a d a p o r la Centesimus 
annus acerca de la pol í t ica social y e c o n ó m i c a —y que al
c a n z a t a m b i é n a la ins t i tuc ión empresa r i a l— descansa 
sobre la verdad del hombre. C o m o advier te la p rop i a encí
clica, lo que cons t i tuye su t r a m a , y en cier to m o d o su 
guía, «es la cor rec ta concepc ión de la p e r s o n a h u m a n a y 

(6) Ver Etica empresarial: Un activo primordial en los negocios, 
L e , p á g s . 79-83. 

(7) E n e . Sollicitudo rei socialis, n . 4 1 . 
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de su valor único» (cfr. n. 11). Es en la ve rdad del h o m b r e 
d o n d e inh ie re la d ign idad de la p e r s o n a h u m a n a y sus de
rechos inal ienables . La ve rdad del h o m b r e e n c u e n t r a su 
fundamento último en Dios. «La negac ión de Dios —afir
m a la encícl ica— priva de su f u n d a m e n t o a la p e r s o n a y, 
cons igu ien temen te , i nduce a o rgan iza r el o r d e n social 
p r e sc ind iendo de la d ign idad y r e sponsab i l idad de la per
sona» (n. 13). Referirse a Dios p a r a f u n d a m e n t a r la m o r a l 
n o es con t r a r io a la d ign idad h u m a n a , c o m o se a f i rmó en 
la I lus t rac ión , s ino t odo lo con t ra r io : es a f i rmar con m a 
yor fuerza esa d ignidad . «Prec i samente en la r e spues t a a 
la l l a m a d a de Dios, impl íc i ta en el ser de las cosas , es 
d o n d e el h o m b r e se h a c e consc ien te de su t r a scenden ta l 
d ignidad» (n. 13). 

Consecuen temen te , la empresa , c o m o las d e m á s insti
tuc iones sociales y la p rop i a soc iedad en su conjunto , 
debe ser r e spe tuosa con la d ign idad y con los de rechos de 
todas las p e r s o n a s invo lucradas en su ac t iv idad (emplea
dos , c o n s u m i d o r e s , vec indar io , etc.). Y eso, p o r r a z ó n del 
valor de las pe r sonas , y n o p o r el «interés i lus t rado» que 
de ello se derive, a u n q u e obv iamen te t a m p o c o hay que 
desprec ia r las ventajas que p u e d a n veni r p o r a ñ a d i d u r a . 

Por con t ras te , en el m o v i m i e n t o de «Etica de la E m 
presa» r a r a m e n t e se e n c u e n t r a a lus ión a lguna , ni a la ver
d a d del h o m b r e , n i a Dios. M á s b i en descansa en pos tu la
dos i n m a n e n t i s t a s , a u n q u e a b u n d a n qu ienes def ienden la 
exis tencia de n o r m a s ét icas universa les y a cep t an la dig
n i d a d y de rechos de la p e r s o n a h u m a n a , s igu iendo casi 
s i empre e s q u e m a s de t ipo kan t i ano . 

b) El auténtico desarrollo humano 

Otro p u n t o i m p o r t a n t e p a r a la é t ica e m p r e s a r i a l , se
ñ a l a d o p o r J u a n P a b l o 11, es la v o c a c i ó n de t o d o h o m b r e 
a desa r ro l l a r se c o m o p e r s o n a y c o m o hijo de Dios . E s t o 
exige a lgo m á s q u e el m e r o r e s p e t o p o r los d e r e c h o s h u -
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m a n o s . E n efecto, la Centesimus annus, a p r o p ó s i t o del 
t r aba jo en la e m p r e s a , s eña la la n e c e s i d a d de a t e n d e r al 
«desar ro l lo in tegra l de la p e r s o n a » (n. 43), a su «reali
za r se c o m o h o m b r e » (n. 41) . Y, al refer i rse a las nece
s idades de los c o n s u m i d o r e s , q u e la e m p r e s a t r a t a de sa
t isfacer c o n sus p r o d u c t o s , se h a c e de n u e v o h i n c a p i é 
en «dejarse l levar p o r u n a i m a g e n in tegra l del h o m 
bre» (n. 36). 

E n este p u n t o todavía hay m á s divergencia en t re la 
doc t r ina catól ica y el mov imien to de «Etica de la E m p r e 
sa». M u c h o s au to re s de este mov imien to a c e p t a n que 
h a y a n o r m a s ét icas p a r a regula r la act iv idad empresa r ia l , 
p e ro la falta de referencia a la ve rdad del h o m b r e y la ne
gac ión de la pos ib i l idad de conoce r qué perfecc iona el 
h o m b r e imp ide a estos au to re s con t a r con u n a visión fi
na l i s ta del o b r a r mora l . Po r o t ra pa r t e , c o m o ya se h a in
d icado , el p o r q u é de la r e sponsab i l idad de la e m p r e s a ge
n e r a l m e n t e se p o n e en cier to «interés i lus t rado» y n o en 
la neces idad de que la e m p r e s a c o n c u r r a al desarro l lo hu
m a n o y, en definitiva, al b ien c o m ú n . 

También en este p u n t o p u e d e encon t r a r s e a lguna 
coincidencia . Así, es de des taca r que son m u c h o s qu ienes 
p o n e n r epa ros o res t r icc iones a la fabricación, ven ta o 
p r o m o c i ó n de p r o d u c t o s pern ic iosos p a r a el h o m b r e (al 
m e n o s en re lac ión con su sa lud corpora l ) , c o m o el t abaco 
o las beb idas de al to g rado de a lcohol (por supues to , t a m 
b ién las d rogas y o t ros p r o d u c t o s ilegales). Po r su par te , 
los b u e n o s direct ivos de pe r sona l ap rec i an las v i r tudes 
h u m a n a s en los p rocesos de selección y p r o m o c i ó n del 
pe r sona l y, con frecuencia, p o n e n med ios p a r a fomen ta r 
v i r tudes h u m a n a s en emp leados y direct ivos, c o m o la 
labor ios idad , el es tudio , el espír i tu de iniciativa, la leal
tad, etc. De este m o d o , t o m a n cier tos aspec tos del desa
rrol lo h u m a n o c o m o cr i ter io p a r a la acción, a u n q u e omi 
t a n referirse al desarrollo integral de la p e r s o n a h u m a n a 
c o m o referencia a la ét ica pr inc ipal . 
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c) La subjetividad de la empresa 

La Centesimus annus sos t iene que la soc iedad es tá do
t ada de subjet ividad (n. 13). J u a n Pab lo II d e n o m i n a 
«subjet ividad de la sociedad» a la «manifes tac ión de so
ciabi l idad del h o m b r e , que se real iza en diversos g rupos 
in t e rmed ios , c o m e n z a n d o p o r la familia y s igu iendo p o r 
diversos g rupos económicos , sociales, pol í t icos y cu l tura
les, los cuales , c o m o p rov ienen de la m i s m a n a t u r a l e z a 
h u m a n a , t i enen su p rop i a a u t o n o m í a , sin salirse del á m 
bi to del b ien c o m ú n » (n. 13). La e m p r e s a es u n o de esos 
«grupos in te rmedios» d o n d e el h o m b r e se real iza. Existe , 
pues , u n a «subjet ividad de la empresa» que pe rmi t e ha
b la r de r e sponsab i l idades empresa r ia les , es decir, de res
ponsab i l idades de la e m p r e s a c o m o ins t i tuc ión. 

Es ta concepc ión difiere de la que cons ide ra a la socie
d a d c o m o algo irreal , m e r o ag regado de indiv iduos con 
in tereses c o m u n e s . También difiere de u n a visión que en
t i ende la soc iedad c o m o u n o r g a n i s m o d o n d e los indivi
duos , lejos de a c t u a r con ve rdade ra a u t o n o m í a , son m e 
ros e l emen tos pasivos del m e c a n i s m o social. 

E n el ac tua l m o v i m i e n t o de «Etica de la E m p r e s a » se 
no t a u n crec iente esfuerzo p o r e l abora r teor ías que lleven 
a cons ide ra r a l a e m p r e s a c o m o u n en te de responsabi l i 
dades , m á s allá de las que t i enen los direct ivos c o m o in
dividuos . De este m o d o , p u e d e hab la r se con m a y o r p ro 
p i edad de «responsabi l idades sociales de la empresa» . E n 
este p u n t o hay c ier ta convergenc ia en t r e la encícl ica y 
m u c h o s au to re s del m o v i m i e n t o de «Etica de la E m p r e 
sa», a u n q u e la a r g u m e n t a c i ó n sea dis t in ta . 

¿Es posible el diálogo? 

La Centesimus annus es tá d i r ig ida p r i m a r i a m e n t e al 
o rbe catól ico, pe ro t a m b i é n a «todos los h o m b r e s de b u e -
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n a voluntad» , según reza el e n c a b e z a m i e n t o de la encícli
ca, s igu iendo la t r ad ic ión ab ie r ta p o r el P a p a J u a n XXIII. 
Po r o t ra pa r t e , este gesto del ac tua l R o m a n o Pontíf ice en
laza con la cons t an te e n s e ñ a n z a de la Iglesia de que ra
zón y fe n o son incompat ib les . 

E n el capí tu lo VI de la Centesimus annus, J u a n Pa
blo II t i ende la m a n o a la co laborac ión con los no-catól i
cos, s eña lando , en p r i m e r lugar, que el m u n d o ac tua l tie
ne neces idad de valores ético-religiosos, así c o m o de u n 
c a m b i o de men ta l idad , de c o m p o r t a m i e n t o y de es t ruc tu
ras , y «la Iglesia s iente la r e sponsab i l idad de ofrecer es ta 
co laborac ión» (n. 60). 

El R o m a n o Pontífice en t i ende que es ta co laborac ión 
es posible , en p r i m e r lugar, a pa r t i r de la apo r t ac ión de la 
Iglesia, p o r c u a n t o «la d i m e n s i ó n teológica se hace nece
sar ia p a r a in t e rp re t a r y resolver los ac tua les p r o b l e m a s 
de la convivencia h u m a n a » (n. 55). Pero , p o r o t ro lado, el 
P a p a t iene «la fundada e spe ranza de que t a m b i é n ese 
g r u p o de pe r sonas que n o profesa u n a rel igión p u e d a 
con t r ibu i r a d a r el necesa r io f u n d a m e n t o ét ico a la cues
t ión social» (n. 60). Conci l iar a m b a s a f i rmaciones exige 
u n t e r r eno c o m ú n p a r a a m b a s perspect ivas . Es t a coinci
denc ia está en el h o m b r e . Lo hace p e n s a r la p rop i a encí
clica, la cual , ref i r iéndose al ser h u m a n o , a f i rma que «so
l a m e n t e la fe revela p l e n a m e n t e su iden t idad verdadera» 
(n. 54), pe ro a con t inuac ión a ñ a d e que t a m b i é n «las cien
cias h u m a n a s y la filosofía a y u d a n a in t e rp re t a r la cent ra-
l idad del h o m b r e en la soc iedad y a hacer lo capaz de 
c o m p r e n d e r s e a sí m i s m o c o m o "ser social"» (n. 54). Es , 
pues , a pa r t i r de u n a cor rec ta an t ropología , d o n d e la doc
t r ina catól ica p u e d e encon t r a r se con los n o creyentes , a 
p ropós i to de las cues t iones sociales y, en concre to , en re
lac ión con la ét ica de la empresa . 

Con m a y o r razón , J u a n Pablo II invita a las diversas 
confesiones cr i s t ianas y a las g randes rel igiones del m u n 
do «a ofrecer el t e s t imon io u n á n i m e de las c o m u n e s con-
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vicciones ace rca de la d ign idad del h o m b r e , c r eado p o r 
Dios» (n. 60). 

Algunas sugerencias prácticas 

Concluyendo , hay que a f i rmar que , a pe sa r de las di
vergencias expues tas , en el ac tua l m o v i m i e n t o de «Etica 
de la E m p r e s a » hay m u c h o s p u n t o s posi t ivos y var ias de 
sus conc lus iones no rma t iva s son acordes con la Doc t r ina 
Social de la Iglesia. Ello sugiere la convenienc ia de que 
los catól icos pa r t i c ipen ac t ivamen te en este mov imien to , 
en diá logo con o t ras pe r sonas , c r i s t ianas y n o cr i s t ianas , 
en cues t iones relat ivas a la ét ica de la empresa . 

El m o v i m i e n t o de «Et ica de la E m p r e s a » h a de tec ta 
d o c o n a g u d e z a m u c h o s p u n t o s p r o b l e m á t i c o s e n la ac
t iv idad e m p r e s a r i a l y h a p r o p u e s t o n o r m a s de ac tua 
c ión, q u e d e b e n ser c o n s i d e r a d a s , y en m u c h o s casos 
a s u m i d a s , p o r los ca tó l icos . S in e m b a r g o , conv iene n o 
p e r d e r de vis ta q u e u n a é t ica de la e m p r e s a b a s a d a e n 
apriorismos r ac iona l i s t a s o e n c o n s e n s o s p r a g m á t i c o s n o 
s i e m p r e se rá conci l iab le c o n la é t ica c r i s t i ana de la e m 
presa , tal c o m o la p r e s e n t a n la Centesimus annus y o t ros 
d o c u m e n t o s de la D o c t r i n a Socia l de la Iglesia. P o r es te 
mot ivo , e s t i m o q u e es n e c e s a r i o r e d o b l a r el esfuerzo p o r 
e l a b o r a r u n a é t ica de la e m p r e s a b a s a d a en la a n t r o p o l o 
gía c r i s t i ana y u n ser io c o n o c i m i e n t o de la r ea l i dad e m 
presa r i a l c o n t e m p o r á n e a . Todo ello, s in de ja r de cons i 
d e r a r las a p o r t a c i o n e s del m o v i m i e n t o de «Et ica de la 
E m p r e s a » . 

El desar ro l lo de u n a «Etica de la E m p r e s a » h a de evi
t a r caer en u n a i n t e rminab le casuís t ica , p e r o t a m p o c o 
p u e d e l imi ta rse a e n u n c i a r u n con jun to de pr inc ip ios , cri
ter ios y di rect r ices exces ivamente genera les . Quizá u n a 
de las claves del éxito en la acep tac ión de la ét ica n o r m a 
tiva p o r p a r t e de m u c h a s e m p r e s a s sea su concrec ión y 
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apl icabi l idad i n m e d i a t a a la vida empresa r ia l , t a n reple ta 
de p r eocupac iones de t odo género . 

C ie r tamente , los e n u n c i a d o s genera les son i m p o r t a n 
tes p a r a fo rmar las conc ienc ias y o r i en ta r la e laborac ión 
de filosofías, pol í t icas y p lanes de acc ión empresar ia les , 
p e r o hay t a m b i é n m u c h o s a sun tos que exigen n o r m a s 
concre tas . Piénsese , p o r e jemplo, en t e m a s relat ivos a so
b o r n o s y extors iones , pago de impues tos , tráfico de infor
m a c i ó n confidencial , pub l i c idad y p r o m o c i o n e s comer 
ciales, p rác t icas monopol í s t i cas , c o n t a m i n a c i ó n med io 
a m b i e n t a l y m u c h o s o t ros . El es tud io de s i tuac iones típi
cas p u e d e p r o p o r c i o n a r u n o s cr i ter ios p rác t icos que , sin 
ser de apl icac ión inmed ia ta , p u e d e n resu l t a r de g r a n ut i 
l idad a qu ienes t o m a n decis iones en la empresa . 





Seminario segundo 

MOVIMIENTO OBRERO Y CRISTIANOS 
EN EL MUNDO OBRERO 

Comunicaciones 





MI EXPERIENCIA DE COMPROMISO SINDICAL 
EN EL MUNDO JORNALERO Y EN EL MUNDO 

SINDICAL 

DIAMANTINO GARCIA ACOSTA 

Sevilla 

Llegué c o m o cura , h a c e vent i t rés años , a u n pueb lo de 
la s ier ra su r sevillana, cuyos vecinos, en su i n m e n s a 
mayor ía , e r a n y son jo rna le ros sin t ie r ras . La m a y o r pa r t e 
del año , sin t rabajo . P a r a sobrevivir, t en í an que emig ra r 
en el invierno a los corti jos de Jaén , a coger ace i tunas ; en 
el ve rano , la mayor í a de los jóvenes se iba a los hoteles , al 
t raba jo tur ís t ico; cada o toño , cerca de qu in ien tos vecinos 
a c u d í a n a Franc ia , a la vendimia ; o t ros se desp l azaban al 
t rabajo , a destajo, del a lgodón, p a r a conclu i r en el pueb lo 
a la espera de la p r ó x i m a recogida de la ace i tuna . 

E r a terr ible aquel la vida. S i empre con la casa a cues
tas , p o r d i o s e a n d o u n o s d ías de t rabajo allí d o n d e quisie
r a n dárse los y en las condic iones m á s p recar ias . Los ni
ños p e r d í a n escuela, la gente joven dif íci lmente se pod ía 
o rgan iza r y los mayores se deba t í an en t re el some t imien 
to y la neces idad . 

Yo a c a b a b a de l legar desde el s eminar io , l leno de in
qu ie tudes y de inexper iencia . Desde el pr inc ip io , quedé 
m u y i m p r e s i o n a d o p o r aquel la rea l idad ca rgada de sufri
mien to , de m a r g i n a c i ó n y de injusticia. E n m i cond ic ión 
de ser h u m a n o c o m p r e n d í a que ten ía que c o m p r o m e t e r 
m e con la s i tuac ión y el des t ino de aquel las pe r sonas que 
la vida h a b í a pues to en m i c a m i n o . Además , yo era cre
yen te y es taba c la r í s imo lo que dice la Escr i tu ra : «Biena-
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ven tu r ados los pobres . . .» . «He visto la opres ión de m i 
pueb lo en Egip to ; he o ído los gr i tos de los israel i tas bajo 
el látigo...» (Ex. 3, 7-10). C o m o cura , m e c h o c a b a el se
guir, s in m á s , con las c e r emon ia s , al m a r g e n de los reales 
p r o b l e m a s del pueb lo , m a n t e n i e n d o u n t ing lado que sólo 
in t e resaba a la ins t i tuc ión q u e m e env iaba y a u n reduc i 
do g r u p o de gen te q u e n o e ra p r e c i s a m e n t e la i n m e n s a 
mayor ía : pobre , e m i g r a n t e y s in t rabajo . 

Desde el p r inc ip io , m i objetivo fue i n t en t a r vivir c o m o 
la m a y o r í a p o b r e del pueb lo . Así, pon í a en p rác t i ca la en
ca rnac ión que h a b í a a p r e n d i d o en el s emina r io . Además 
de esto, a lo m á s que pod í a a sp i r a r e ra a a c o m p a ñ a r hu 
m i l d e m e n t e a la m a y o r í a de los vecinos en sus sufr imien
tos , dif icul tades, a sp i rac iones . Vivir y acompaña r , esos 
fueron mi s dos objetivos fundamenta les . 

E n m i ca l idad de creyente y de cura , desde el comien
zo, m e p lan teé c o m o t a rea fundamen ta l el vivir la fe cris
t i ana en t re la gente del pueb lo . Intentar , an te s que n a d a , 
ser tes t imonio de u n a pe r sona que cree en Dios. Me resistí 
s i empre a ser u n funcionar io eclesiást ico, o u n a au to 
r idad con inf luencia social, o u n pr ivi legiado que vive del 
p r e s u p u e s t o p o r sat isfacer las neces idades religioso-so
ciales de la gente . 

P a r a l levar a la p rác t i ca t odo esto, t o m é las s iguientes 
de t e rminac iones : r e n u n c i é a la p a g a de c u r a y c o m e n c é a 
t raba ja r c o m o u n jo rna l e ro y a vivir del t rabajo , de la 
emigrac ión y del pa ro . C o m o la g r a n mayor ía . Decidí lle
var u n a vida aus t e ra y p o b r e en u n a casa humi lde . 

Además , t o m é la d e t e r m i n a c i ó n de c o m p r o m e t e r m e 
c o m o p e r s o n a consc ien te y r e sponsab le con los proble 
m a s que sufre el pueb lo : explo tac ión en los t rabajos , abu
sos en el Ayun tamien to y o t ros o rgan i smos , pa ro , analfa
be t i smo , e t c . . Me organ izo con los m á s dec id idos y gene
rosos . También con los de o t ros pueb los de la comar ca , 
p o r q u e nos d a m o s c u e n t a que los p r o b l e m a s n o son sólo 
locales, y que la u n i ó n h a c e la fuerza. E n c u a n t o jo rna le -
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ro , confo rme voy e x p e r i m e n t a n d o en m i p r o p i a ca rne el 
ser m a l p a g a d o y m a l t r a t ado , t o m o conc ienc ia de clase y 
dec ido af i l iarme al S ind ica to de Obre ros del C a m p o 
(SOC) de Andalucía p a r a defender mi s de rechos y los de 
mis c o m p a ñ e r o s . 

C u a n d o t o m é esta opc ión de vida y de c o m p r o m i s o 
e ra consc ien te de las dif icultades de comprens ión , de re
chazo y de hos t i l idad con que m e iba a e n c o n t r a r en el 
pueb lo , en la ins t i tuc ión eclesiástica, en la soc iedad e in
c luso en m i p rop ia pe r sona . Por ello, d e t e r m i n é con o t ros 
c o m p a ñ e r o s vivir es ta exper iencia c o o r d i n a d a m e n t e , soli
d a r i a m e n t e . 

La o rgan izac ión s indical que h a b í a en el c a m p o anda 
luz en la d é c a d a de los sesenta , que es c u a n d o yo m e 
c o m p r o m e t o con esta ta rea , e ra casi nula ; la gente m á s 
val iente de nues t ro s pueb los h a b í a e m i g r a d o a Cata luña , 
País Vasco, Madr id , Alemania , Franc ia , etc. Y, a u n q u e el 
nivel de explotac ión que sufr ían los jo rna le ros e ra gran
de, sin e m b a r g o , la neces idad , la falta de p r e p a r a c i ó n y la 
r ep res ión de los g randes p rop ie ta r ios y del r é g i m e n polí
t ico, n o h a c í a n fácil n u e s t r o t rabajo de hace r surg i r u n 
s ind ica to jo rna le ro de clase que o rgan izase a los ob re ros 
agr ícolas p o r la lucha , p o r el de recho a u n a vida m á s dig
na . E n la c l andes t in idad y s o p o r t a n d o u n a d u r a repres ión 
c o n t r a los t r aba jadores que se d e s t a c a b a n en c a d a pue 
blo, fuimos c r e a n d o este i n s t r u m e n t o que se l l ama Sindi
cato Obrero del Campo, en t o r n o a u n a asp i rac ión m u y 
sen t ida en todos los jo rna le ros anda luces : t rabajo , t ie r ra y 
d ignidad . Trabajo, p a r a n o t ene r que emigrar ; t ierra , p a r a 
p o d e r trabajar, y d ignidad , p a r a vivir c o m o pe r sonas . 

El SOC, de este m o d o , se e n t r o n c a b a con la cor r ien te 
anarcos indica l i s ta , de t an t a s ra íces , e spec ia lmente en la 
Andaluc ía la t i fundis ta de an tes de la guer ra . Nues t r a 
o rgan izac ión s indical nac ía a s a m b l e a r i a m e n t e , p r o m o v í a 
la pa r t i c ipac ión a u t ó n o m a de los pueblos , ev i tando siem
p re obedece r a cons ignas que v in ie ran de a r r iba , y se cui-
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d a b a m u c h o de n o t ene r dependenc i a s pol í t icas de nin
g ú n pa r t i do polí t ico. S in e m b a r g o , t e n í a m o s c lara con
ciencia de ser u n a o rgan izac ión de clase, explotada, que 
ten ía la obl igación h is tór ica de mot iva r a los jo rna le ros 
hac ia u n a au tén t i ca Re fo rma Agrar ia c o m o ú n i c a solu
c ión de los p r o b l e m a s q u e v e n í a m o s a r r a s t r a n d o . E r a m o s 
consc ien tes de que es to signif icaba ser t a m b i é n u n a orga
n izac ión de lucha , ya que e s t á b a m o s convenc idos de que 
p o r las b u e n a s , n i los t e r ra ten ien tes , ni el Gobie rno , nos 
la i ban a regalar. También t e n í a m o s a s u m i d o que , d a d a s 
las c i r cuns tanc ias sociales y cu l tura les de los jo rna le ros 
anda luces , n u e s t r a l u c h a t en ía que ser pacífica, cons tan
te, imagina t iva y con m é t o d o s que u n i e r a n al m a y o r nú 
m e r o de compañe ros / a s . Sin olvidar que d e b í a m o s ganar 
nos la so l idar idad de o t ros g remios y la c o m p r e n s i ó n y el 
apoyo de la op in ión públ ica , que n o r m a l m e n t e e s t aba 
ajena a lo que se padec í a en el c a m p o . 

E n u n pr incipio l uchábamos en los tajos p a r a conseguir 
que se respetasen los salarios legales, el horar io laboral, vi
viendas en condiciones, o que no se discr iminase a la mujer 
jornalera. A la vez, comenzamos a exigir, con encierros en 
iglesias, edificios públicos, o manifestaciones, protección 
pa ra los pa rados del campo, que en aquellos t iempos n o ha
bía n inguna . Rec lamábamos , antes que subsidio, t rabajo 
en las fincas o trabajos públ icos p a r a el mejoramien to del 
med io rural . El s indicato repar t ía a los pa rados p o r los cor
tijos en p roporc ión a las t ierras que cada finca tenía. Ocu
p á b a m o s grandes fincas que n o r m a l m e n t e per tenec ían a 
dueños que n o las explotaban, b ien rec lamándoles la siem
b ra de cultivos, b ien que d ieran m a n o de obra . 

La lucha p o r la t i e r ra h a s ido la m á s que r ida y prac t i 
c ada p o r el SOC, en c u a n t o q u e en n u e s t r a m e n t e tenía
m o s c laro que , si la fértil y ex tensa t i e r ra a n d a l u z a estu
viera d i s t r ibu ida con jus t ic ia y explo tada con cr i ter ios so
ciales, Andaluc ía dejar ía de ser u n a reg ión de p a r a d o s , 
emig ran te s y anal fabetos . 
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E n este sent ido , h e m o s l levado a cabo m u c h a s huel
gas de h a m b r e , m a r c h a s p o r los pueb los y c iudades , e in
cluso en c ier ta ocas ión v in imos a Madr id p a r a exigir a 
Felipe González jus t ic ia p a r a el c a m p o y que cesase la re
p res ión con t r a los s indical is tas jo rna le ros . 

Ma te r i a lmen te h a b l a n d o , poco éxito h a n t en ido nues 
t ras luchas . El Gob ie rno nos e n g a ñ ó con la Refo rma 
Agrar ia y t r a s n u e s t r o ingreso en el M e r c a d o C o m ú n , la 
agr icu l tu ra a n d a l u z a se planifica en Bruse las a espa ldas 
de los in tereses de los ob re ros agr ícolas , que h e m o s visto 
c ó m o se aleja y se h a c e cada vez m á s difícil la conse
cuc ión de nues t r a s jus tas re iv indicaciones . 

El Gob ie rno socialista, con la co laborac ión de c ier tas 
fuerzas sociales l l amadas mayor i t a r i a s , h a i n s t r u m e n t a d o 
p a r a los jo rna le ros u n a l imosna en fo rma de subs id io 
agrar io , que es tá a c t u a n d o c o m o u n a d roga desmovil iza-
d o r a de los pueb los anda luces . De este m o d o , el Gob ie rno 
es tá l levando a cabo la reconvers ión del c a m p o . El frau
de, la desmora l i zac ión , la pé rd ida de conc ienc ia de t raba
j ado re s y el some t imien to , e s tán a p o d e r á n d o s e de u n o s 
h o m b r e s y mujeres que h a n d e m o s t r a d o t a n t a d ign idad a 
lo largo de la h is tor ia . 

De todos m o d o s , el SOC c o n t i n ú a o r g a n i z a n d o en la 
res is tencia , l u c h a n d o an t e cua lqu ie r o p o r t u n i d a d y cre
yendo firmemente que p a r a la Andaluc ía c a m p e s i n a exis
te u n a a l ternat iva p o r la que t e n e m o s que seguir ba ta 
l lando. 

E n toda es ta vida y en todas es tas luchas yo he p rocu
r a d o es tar al c ien p o r cien. Mi conc ienc ia de h o m b r e , de 
s indical is ta y de creyente , m e lo exigía. 

H e a p r e n d i d o m u c h o m á s que he enseñad o . H e apren
d ido a p a s a r pr ivaciones , a sent i r en m i ca rne la explota
ción, la persecuc ión , la cárcel . H e a p r e n d i d o a c o m p a r t i r 
en la pobreza , a ser c o m p a ñ e r o , a s o ñ a r con los pobres . 
Al pr inc ip io , los jo rna le ros m e veían con recelo; pe ro la 
ser iedad, la cohe renc ia y la cons tanc ia h a c e n mi lagros . 
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He c o m p r o b a d o que no sólo he sido es t imado y que en 
no pocas ocasiones mis compañeros se h a n sent ido orgullo
sos de mí . El hecho de ser cr is t iano n u n c a fue u n obstácu
lo, ni motivo de discusión. E n el sindicato, lo que se ha 
valorado s iempre es que u n buen sindicalista ha de estar en 
p r imera línea de lucha y act i tud pe rmanen t e de servicio. 

Mi sensibi l idad de creyente m e h a h e c h o p reocupa r 
m e de u n m o d o especial p o r las s i tuac iones persona les , 
ya que a veces existe en el s indical is ta la obses ión desme
s u r a d a de lo organiza t ivo , de la es trategia , de las tác t icas . 
Yo creo h a b e r p r e s t a d o u n servicio un i t a r i o frente al peli
gro sectar is ta ; u n servicio de c o m p r e n s i ó n frente a los fa
llos pe r sona les y u n p e r m a n e n t e servicio de e spe ranza y 
de fortaleza frente a los fracasos, al c ansanc io o a la 
repres ión . 

Algunas reflexiones deducidas de mi comprensión 
sindical 

1. Mi compromiso de hacerme jornalero 
con los jornaleros, transforma mi fe 

El c r i s t i an i smo que p o r t r ad ic ión recibí , las ideas y el 
c o m p o r t a m i e n t o q u e yo h a b í a adqu i r i do en m i e t apa de 
formación , h a n s ido p r o f u n d a m e n t e c a m b i a d o s con m i 
p rác t i ca d ia r ia de u n c o m p r o m i s o s e r i amen te con m i 
pueb lo , con la l ucha s indical p o r u n a soc iedad m á s jus ta . 
Es te h e c h o va h a c i e n d o c a m b i a r m i fe. Le e n c u e n t r o u n 
nuevo sen t ido al ser c r i s t iano . Comienzo a leer de u n a 
m a n e r a diferente el Evangel io y a r e p e n s a r m i s c reencias . 
H e e x p e r i m e n t a d o que los colores con los q u e c o m p a r t í a 
exis tencia y los c o m p a ñ e r o s c o n los que l u c h a b a p o r u n 
m u n d o m á s jus to , m e e s t a b a n evangel izando. Expe r imen
t a b a que m i fe con t r a s t aba , se pur i f icaba, se h u m a n i z a b a 
y se enr iquec ía . 
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Yo, que vine al pueb lo con c ier ta m e n t a l i d a d mes ián i -
ca, al poco t i e m p o m e di cuen t a que la salvación, el pr i 
m e r o que la e s t aba rec ib iendo era yo de ellos. H e de con
fesar que con frecuencia m e he sen t ido m á s creyente y 
m á s sacerdo te en m i t r en de emigran tes , en m e d i o de u n 
tajo de ace i tunas o b u s c a n d o soluciones en u n a a s a m b l e a 
de p a r a d o s , que de t rás de u n a l ta r u n d o m i n g o cual
quiera . 

2. Mi compromiso sindical me convence que tengo 
que ser parcial en favor de los pobres 

Otra de las consecuenc ias de m i cond ic ión de m i e m 
b r o del SOC, es d a r m e c u e n t a con toda c la r idad que en 
m i vida t en ía que evitar la t en tac ión , t a n de gente de Igle
sia, de que re r es ta r con todos , en el sen t ido genér ico y re
tór ico t an al uso . P ron to m e pe rca té que ese c o m p o r t a 
m i e n t o es n o r m a l m e n t e la i lusión escur r id iza de m u c h o s 
que le h u y e n al c o m p r o m i s o con los op r imidos , procla
m á n d o s e neu t ra les , apol í t icos , imparc ia les , in terc las is tas , 
ideal is tas , espir i tual is tas , etc. 

3. Me he convencido que el cristiano no debe montar 
grupos o capillas aparte 

H e descubier to que , en c u a n t o cr is t iano, debía vivir m i 
c o m p r o m i s o con el pueblo , me t ido en los movimien tos 
popula res : s indicatos , asociaciones , par t idos , etc. Con to
das las l imi tac iones p rop ias de los colectivos h u m a n o s , en 
estos movimien tos he encon t r ado la rea l idad de la vida 
del pueblo , los compañe ros , p a r a ana l izar y diagnosticar. 
Asimismo, la fuerza necesar ia en el t rabajo de l iberación. 
Según yo en t i endo el c r i s t ianismo, h a de hu i r de m o n t a r 
t inglados específicos o a l imen ta r mov imien tos p rop ios ; 



538 

m á s bien, se debe esforzar p o r respetar , va lo ra r e impu l 
sar los m e d i o s en los q u e h i s t ó r i camen te se o rgan iza la 
m a y o r í a del pueb lo pobre , y allí p r o c u r a r ser l evadura 
evangélica. 

4. Mi presencia en el sindicato ha de ser anuncio 
de una vida nueva 

El c o m p r o m i s o s indical del cr i s t iano, m á s que u n a 
teor ía debe ser u n m o d o de vivir los p l a n t e a m i e n t o s de 
u n a soc iedad a l ternat iva , con fo rme a los p lanes de Dios, 
cons t i tuyendo el núc leo del c o m p r o m i s o . P a r a que sea 
creíble es ta p resenc ia en el m u n d o s indical h a de es ta r 
ava lada con el t e s t imon io de u n a vida aus te ra , desp rend i 
da, cohe ren te y l lena de t r anspa renc ia . Lo que yo l l amo el 
h a c e r p re sen te u n a vida de ca l idad en t re nues t ro s c o m p a 
ñeros , h a de ser el i nd i cado r de m i fe cr is t iana . E n este 
sent ido , es m u y i m p o r t a n t e que n u e s t r o c o m p r o m i s o sin
dical sea revisado f ra te rna lmente con f recuencia en t r e los 
que l levamos esta prác t ica , p a r a evi tar as í pos ibles defec
tos que p o d r í a n darse : pa t e rna l i smo , c l ientel ismo, fomen
t a r divis iones persona l i s tas , e tc . También p a r a a segu ra r 
que en n u e s t r o c o m p r o m i s o d ia r io se con juguen lo me jo r 
posible la acc ión y la con templac ión ; la o rac ión y la l ucha 
p o r la just ic ia; la mi l i t anc ia y la acogida; el coraje y la ter
nura . . . 

5. No podemos pedir la cuenta 

Es o t r a de mi s p ro fundas convicciones de c o m p r o m i 
so s indical . Hay q u e t raba ja r a largo p lazo . ¡Hay t a n t o 
tajo p o r de lante! La clase t r aba j ado ra a evangel izar h a 
s ido v íc t ima de t a n t a s m a n i p u l a c i o n e s y de t an tos a b u s o s 
s indicales , pol í t icos y rel igiosos, que n o p o d e m o s e spe ra r 
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resu l t ados ráp idos , ni c a n s a r n o s a la p r i m e r a de c a m b i o . 
Hay que cubr i r se de pac ienc ia , de cons tanc ia y de todos 
los i n s t r u m e n t o s necesar ios p a r a saber hace r lo que con
viene en cada m o m e n t o . 

Tenemos que vivir con fidelidad el hoy de Dios en es ta 
h o r a h is tór ica que nos h a tocado vivir. Un cr i s t iano com
p r o m e t i d o n o t iene de recho a cansarse , a dudar , n i a pe
d i r la cuen ta . Hay en el m u n d o m u c h a s causas pen
d ientes que neces i t an de nues t ro t rabajo y de nues t ro tes
t imon io . 

H e e n c o n t r a d o siempre en el Evangel io y en los com
p a ñ e r o s la fuerza y la i lusión que m a n t i e n e n m i c o m p r o 
miso d iar io de p r o c l a m a r al pueb lo p o b r e la l iberación, 
que es la Buena Noticia de Jesús. 





EL MOVIMIENTO OBRERO Y LOS CRISTIANOS 
ANTE EL IMPACTO DE LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS 

EN EL MUNDO OBRERO 

FERNANDO BIANCHI APALATEGUI, S J . 

Tudela (Navarra) 

1. El que las nuevas tecnologías van a c a m b i a r radi 
ca lmen te n u e s t r a sociedad, p ienso que es u n a cues t ión 
b ien conocida , a u n q u e todavía d e s g r a c i a d a m e n t e m u y 
poco genera l izada . 

Ya en 1982, el Club de R o m a publ icó u n informe, Mi
croelectrónica y sociedad, para bien o para mal, en el que 
decía: «Para conclu i r ins is t i remos en que el auge mas ivo y 
p e n e t r a n t e de la microe lec t rón ica ya está en t re noso t ros , 
p a r a b ien o p a r a mal . Las p r o m e s a s que ofrece de benefi
cios p a r a todos y abol ic ión de la p o b r e z a son n u m e r o s a s , 
pe ro t a m b i é n es e n o r m e la degradac ión de la sociedad 
que pud ie ra resu l ta r de su explotación insensa ta» . 

E n 1983, el Comité Vasco de Tecnología seña laba que 
an t e las nuevas tecnologías —Bioenergét ica , Elec t rónica , 
Física Nuclear, Ingenier ía Genét ica , Informát ica . . .— «ten
d r á que apa rece r u n a soc iedad nueva , en la que, su
p e r a d a s las inerc ias y los miedos , se b u s q u e n con ima
g inac ión las e s t ruc tu ras que p u e d a n ap rovecha r los nue 
vos logros, g e n e r a n d o r iqueza y empleo. . . Si las nuevas 
m á q u i n a s son a d e c u a d a m e n t e a d m i n i s t r a d a s p e r m i t i r á n 
que d is f ru temos de u n a mejor ca l idad de vida, en esa 
nueva civilización que es tá e m p e z a n d o ya». 

E n 1986 se publ icó u n texto s in te t izado del informe de 
invest igación e laborado p a r a el Gabine te de la Pres idencia 
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de Gobierno , t i tu lado: El desafío tecnológico. España y las 
nuevas tecnologías, cuya in t roducc ión general comienza 
dic iendo: «Un nuevo espect ro recor re el m u n d o : las nue 
vas tecnologías . A su conjuro ambiva len te se conc i tan los 
t emores y se a l u m b r a n las e speranzas de nues t r a s socie
dades en crisis. Se deba te su con ten ido específico y se 
desconocen en b u e n a m e d i d a sus efectos precisos , pe ro 
apenas nad ie p o n e en d u d a su impor t anc i a h is tór ica y el 
c a m b i o cuali tat ivo que in t roducen en nues t ro m o d o de 
producir , de gestionar, de consumir , de vivir y de mor i r» . 

Rec ien temen te , en 1990, h a s ido pub l i cado p o r el Mi
nis ter io de Trabajo y Segur idad Social u n in forme de la 
OCDE —Organ izac ión de Cooperac ión y Desarrol lo Eco
nómico—, t i tu lado: Las nuevas tecnologías en la década de 
los noventa, que en la p r i m e r a de sus r e c o m e n d a c i o n e s 
señala: «Ins is t imos en la neces idad de u n a es t ra tegia 
soc ioeconómica a largo p lazo p a r a las nuevas tecnolo
gías. Con esa expres ión nos re fer imos a u n con jun to de 
pol í t icas in te r re lac ionadas que t e n g a n en c u e n t a que ni el 
potencia l t écn ico ni el e c o n ó m i c o de las nuevas tecnolo
gías fundamen ta l e s p u e d e rea l izarse p l e n a m e n t e s in cam
bios s imul táneos , o inc luso previos , de o r d e n social e ins
t i tucional , en todos los niveles de la sociedad». 

2. De en t re todas las nuevas tecnologías en proceso 
de con t inuos desarrol los, con respecto a su incidencia p ro 
funda en el m u n d o obrero , yo des tacar ía las siguientes: 

• Robót ica e Informática en el m u n d o obrero industrial . 
• Biotecnología en el m u n d o ob re ro rura l . 

Dos mani fes tac iones de pe r sona l idades cual if icadas, 
que nos d a n u n a idea de los c a m b i o s previsibles: 

Ámbito industrial: A d a m Schaff, filósofo polaco . Con
sejero científico del Comi té Ejecutivo del Consejo Inter
nac iona l de Ciencias Sociales. Doc to r «honor is causa» de 
la Univers idad de la S o r b o n a (París) . Redac to r del infor-
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m e pub l i cado p o r el Club de R o m a , Microelectrónica y so
ciedad, para bien o para mal (1982). H a pub l i cado var ios 
l ibros sobre este t ema . 

Su conferencia en B o n n (Alemania) , 1983: «Quien nie
gue el pe r íodo revoluc ionar io que e s t a m o s viviendo n o 
p u e d e e n t e n d e r nada . E s t a m o s en u n p u n t o de r u p t u r a 
h is tór ica . Todos e s t amos den t ro . Es la revolución de la 
microe lec t rón ica . Su p r i m e r f enómeno es el pa ro . 

Den t ro de veinte o t r e in ta años t e n d r e m o s u n a socie
d a d c o m p l e t a m e n t e nueva . 

P r o n t o se ap l i ca rán los mic rop rocesado re s de la quin
ta generac ión ( intel igencia artificial), y sus r epe rcus iones 
a ú n son in imaginab les . Es u n p roceso ver t ig inoso y revo
luc iona rá la soc iedad m i s m a . Ya n o se neces i ta la fuerza 
h u m a n a p a r a la p roducc ión . La clase t r aba jadora es tá 
c o n d e n a d a a desaparecer» . 

Ámbito rural: S tephanie Yanchinski, nac ida en Mon
treal (Canadá) . Bioquímica de la Universidad McGill. Mas
ter en Ciencias de la Información en la City University de 
Londres . Asesora de Biotecnología en el «Business Week», 
«Financial Times», «Guardian», «New Scientist» y en la 
BBC. Dirige u n bolet ín de información biotecnológica que 
publ ica el Science and Engineer ing Research Council . 

Su l ibro Hacer trabajar a los genes (1986): «La bio
tecnología nos ofrece la pos ib i l idad de ejercer u n cont ro l 
real sobre n u e s t r a evolución y sobre los d e m á s an ima les 
y p lan tas . Med ian te la ingenier ía genét ica p o d e m o s c rea r 
p o r enca rgo casi todo . A pr inc ip ios de 1983, el m u n d o se 
in t r igó con la p r i m e r a i m a g e n de u n a n i m a l a m e d i o ca
m i n o en t re u n a cab ra y u n a oveja apa rec ida en la p o r t a d a 
del pres t ig ioso s e m a n a r i o científico "Nature" . Med ian te 
el c lonado p o d e m o s "fabricar" p l an ta s que to leren el frío, 
la sal inidad, la sequía y el agua , y de este m o d o p o d e m o s 
conver t i r los p a n t a n o s en ondu l an t e s tr igales, y hace r flo
rece r los des ier tos , c a m b i a n d o al m i s m o t i e m p o de m o d o 
i r revocable la ecología del p lane ta . 
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I m a g i n e m o s u n g r a n r a n c h o l leno de g a n a d o idént ico , 
cuya vida c o m e n z ó en la p r o b e t a de u n l abora to r io . Ima
g inemos u n a explo tac ión agra r i a q u e fabrica sus p rop ios 
fert i l izantes y c o m b a t e p o r sí m i s m a sus p lagas . Imag ine 
m o s la sus t i tuc ión de miles de vas tas ex tens iones de ver
de c a ñ a de azúcar , c a u c h o y t abaco , p o r pu lc ras fábricas 
del t a m a ñ o de c a m p o s de fútbol, l lenas de re luc ientes ti
n a s de acero . Es t a s son a lgunas de las maravi l las de la 
b io tecnología ap l icada a la agr icul tura» (págs. 53 , 174). 

3. La tota l a u t o m a t i z a c i ó n de los p rocesos p roduc t i 
vos h a r á desapa rece r mi l lones de pues tos de t rabajo , p o r 
la sus t i tuc ión de los t r aba jadores p o r robo t s y o r d e n a d o 
res en ins ta lac iones a u t o m a t i z a d a s . 

La fábrica del año 2000 será u n a factoría au tomat izada , 
en la que la apl icación masiva de las nuevas tecnologías ba
sadas en la microelectrónica posibi l i tarán la total desapari 
ción de la intervención h u m a n a en las tareas de pro
ducción. Escaso personal , pe ro m u y cualificado, e intro
ducción de nuevos procesos de fabricación, caracterís t icas 
éstas que definirán a grandes rasgos la factoría au tomat i 
zada del futuro («Electrónica, hoy», julio-agosto, 1988). 

E n sep t i embre del p a s a d o a ñ o 1990, la Fo rd M o t o r 
C o m p a n y i n a u g u r ó su nueva p l an t a de p r o d u c c i ó n del or
d e n a d o r de a b o r d o p a r a au tomóvi les , en Cádiz. El p roce
so de fabr icación cons is te en u n a c a d e n a de mon ta j e y 
c o m p r o b a c i ó n de los m ó d u l o s de cont ro l t o t a lmen te au
t o m a t i z a d a e in t eg rada m e d i a n t e la u t i l ización de robo t s 
y o rdenado re s . Toda la p l an t a se r ige p o r o r d e n a d o r e s 
que , m e d i a n t e u n s i s t ema j e rá rqu ico , se a u t o c o n t r o l a n y 
fiscalizan las u n i d a d e s in formát icas , que a su vez son las 
enca rgadas de vigilar las ope rac iones individuales de 
cada robo t («El País», 30-9-90). 

Se h a n d a d o y pub l i cado en n u m e r o s a s ocas iones los 
da tos que sobre sus t i tuc ión de pues tos de t rabajo p o r ro 
bo t s apa rec i e ron en u n es tud io pub l i cado p o r la Carne-
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gie-Mellon Universi ty de EE.UU., t i tu lado: El impacto de 
la robótica en la plantilla laboral y el puesto de trabajo. Po r 
su in terés lo c o p i a m o s a con t inuac ión : «1.300.000 m o n 
tadores , 750.000 inspec tores y verif icadores, 185.000 pin
tores , 713.000 so ldadores , 2.400.000 opera r ios de m á q u i 
nas , 626.000 e m b a l a d o r e s y o t ro mi l lón de ob re ros espe
cial izados, p u e d e n ser sus t i tu idos p o r robo t s en años 
venideros . Dice el es tud io que el ac tua l linaje de robo t s 
ciegos y es túp idos es tá a r r e b a t a n d o ya empleos a c ientos 
de mi les de t r aba jadores n o especia l izados . La in t roduc
c ión de la s egunda generac ión de robo t s "listos" c a u s a r á 
u n nuevo i m p a c t o devastador. Den t ro de poco , los robo t s 
p o d r á n e jecutar siete mi l lones de t a reas fabriles hoy exis
ten tes en Nor t eamér i ca , y al t e r m i n a r la d é c a d a los ro
bo t s de monta je e s t a rán capac i t ados p a r a e n s a m b l a r e 
inspecc ionar casi t oda clase de p roduc tos , con lo que 
a m e n a z a r á n a o t ros 21 mi l lones de t rabajadores» (El 
mundo tras la era del petróleo, Bruce N u s s b a u m , 1983). 

M á s da tos conc re tos p o d r í a n darse , p e r o n o s falta es
pac io . Con todo , es i m p o r t a n t e conoce r da to s sobre el 
n ú m e r o de r o b o t s ins ta lados y la previs ión p a r a el a ñ o 
2000: 

1985 1988 

Japón 7 0 . 0 0 0 1 7 6 . 0 0 0 
EE.UU 2 0 . 0 0 0 3 3 . 0 0 0 
R.F.A 8 . 8 0 0 1 7 . 0 0 0 
R. Unido 3 . 2 0 0 5 . 0 0 0 
Italia — 8 . 3 0 0 
Francia — 7 . 0 0 0 
España . . . . . . . . 6 7 5 1 .382 

TOTAL 1 0 2 . 6 7 5 2 4 7 . 6 8 2 

Previsión para el año 2 0 0 0 , según la Organización In
ternacional del Trabajo (OIT): 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0 («Electrónica, hoy», 
febrero de 1 9 9 0 ) . 
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Si c ada robot , p o r t é r m i n o med io , p u e d e sus t i tu i r a 
t res o cua t ro t r aba jadores en sus pues tos de t rabajo , los 
robo t s previs tos p a r a el a ñ o 2000 p u e d e n a r r e b a t a r su 
empleo a 30 ó 40 mi l lones de t raba jadores . 

4. E s t a e n t r a d a mas iva de robo t s y cons igu ien te au
toma t i zac ión de la p r o d u c c i ó n indus t r ia l en t o d o el m u n 
do occ identa l desar ro l lado , se p r o d u c i r á c o m o conse
cuenc ia del func ionamien to del s i s t ema e c o n ó m i c o capi
tal is ta (1). 

Cua t ro son las l íneas bás icas del func ionamien to de 
este s i s t ema e c o n ó m i c o capi tal is ta: 

• M á x i m o beneficio (persecuc ión del m á x i m o benefi
cio). 

• E c o n o m í a de m e r c a d o ( m e r c a d o l ibre y compet i 
tivo). 

• Pode r e c o n ó m i c o en m a n o s de la o l igarquía capi ta
lista (Trilateral y G.7 — G r u p o de los Siete—). 

• Iniciat iva p r ivada (p rop iedad p r ivada de los m e d i o s 
de p roducc ión ) . 

S iendo: 
Precio de ven ta = prec io de coste + beneficio, y p o r 

t an to : 
Beneficio = p rec io de ven ta - p rec io de coste, 

si b u s c o el m á x i m o beneficio d e b o t r a t a r de vende r mi s 
p r o d u c t o s al p rec io de venta lo m á s al to posible , y de o t ro 
l ado t r a t a r de ob t ene r el p rec io de coste lo m á s bajo posi
ble. 

Una m a n e r a de t ene r el p rec io de coste lo m á s bajo 
posible , c o m o m e d i o p a r a a l canza r el máximo beneficio, 
es sus t i tu i r t r aba jadores p o r robo t s , ya que e l imino el 
coste de los sa lar ios y el de la Segur idad Social . 

(1) Ref. Nuevas tecnologías y futuro del trabajo. FERNANDO BIANCHI: 
«Not ic ias o b r e r a s » . C u a d e r n o s , n ú m . 13, m a r z o 1988. 
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También la economía de mercado m e lleva a t r a t a r de 
o b t e n e r el p rec io de coste lo m á s bajo posible , ya que en 
u n m e r c a d o l ibre y compet i t ivo lleva ventaja qu ien p u e d a 
ofrecer mejor prec io de venta , que será qu ien t enga el 
m á s bajo p rec io de coste. 

Ot ra m u y i m p o r t a n t e consecuenc ia de la economía de 
mercado, es que obliga a ut i l izar robo t s a los fabr icantes 
de los diversos pa íses p o r la neces idad de m a n t e n e r s e 
compet i t ivos a nivel in te rnac iona l . Es lo que h a suced ido 
con la u t i l ización de robo t s p o r los j aponeses en el m o n 
taje de sus coches , que h a b i e n d o ob ten ido así u n prec io 
de coste m á s bajo h a n qu i t ado u n a pa r t e i m p o r t a n t e de 
m e r c a d o a los fabr icantes n o r t e a m e r i c a n o s y europeos , 
qu ienes se h a n visto obl igados a d a r e n t r a d a a robo t s en 
sus p rop ia s fabr icaciones , p a r a n o verse e l iminados en 
sus m e r c a d o s nac iona les e in te rnac iona les . 

E n oc tub re de 1983 se ce leb ra ron en Madr id u n a s Jor
n a d a s de Robó t i ca y Fabr i cac ión Flexible, p o r q u e , según 
su p res iden te Manue l Alique, « incorpora r es tas técnicas y 
p rocesos n o es cues t ión de elección; es la ún i ca a l ternat i 
va posible p a r a que las indus t r i a s españo las n o p i e r d a n 
compet i t iv idad . Si p e r d e m o s este t ren , la falta de c o m p e -
t i t ividad de nues t ros p r o d u c t o s l levará al c ierre de m u 
chas empresas» («El País», 24-10-83). 

S t ephen Cohén, d i rec tor del p r o g r a m a Brie, de la Uni
vers idad n o r t e a m e r i c a n a de Berkley, y asesor del Gobier
n o n o r t e a m e r i c a n o , h a a f i rmado en Madr id que en quin
ce a ñ o s sólo exis t i rán en E s p a ñ a indus t r i a s de al ta t ecno
logía. El res to — a s e g u r ó — n o sobrevivirá («Revista Club 
Market ing», jul io-agosto, 1986). 

Jo seph Engelberger , p r i m e r p res iden te de Unimation, 
fabr icante de robo t s indus t r ia les en EE.UU. y m á x i m a 
a u t o r i d a d sobre robót ica , señaló: «Para n u e s t r a s indus 
t r ias es cues t ión de supervivencia . E n el futuro sólo exis
t i r án fábricas robo t i zadas . El futuro está a veinte años 
vista» («El País», 10-1-88). 
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Si en veinte a ñ o s los EE.UU. e s t a r án t o t a lmen te robo-
t izados , en el m i s m o p lazo t e n d r á que es ta r robo t i zada 
toda E u r o p a , inc lu ida E s p a ñ a . 

5. Ante este p a n o r a m a a b r u m a d o r , exis t iendo la po 
sibi l idad de que p u e d a p roduc i r s e «una t r e m e n d a degra
dac ión de la sociedad» (Club de R o m a , 1982), con g r a n 
a u m e n t o de p a r o , m a r g i n a c i ó n y sufr imiento , nos p re 
g u n t a m o s , ¿qué se p u e d e h a c e r p a r a consegu i r que es tas 
nuevas tecnologías «pe rmi t an q u e d is f ru temos de u n a 
mejor ca l idad de vida en esa nueva civil ización que es tá 
e m p e z a n d o ya»? (Comité Vasco de Tecnología, 1983). 

Es c laro que neces i t amos u n a nueva soc iedad con 
nuevas e s t ruc tu ras . R e c o r d e m o s que , según la OCDE 
(1990), neces i t amos «cambios s imul t áneos , o inc luso pre 
vios, de o r d e n social e ins t i tuc ional , en todos los niveles 
de la sociedad». 

Es i m p o r t a n t e t ene r en cuen t a que, al m i s m o t i e m p o 
que dec imos que neces i t amos u n a nueva sociedad, esta
m o s as is t iendo a u n m o m e n t o his tór ico de «comienzo de 
u n a nueva civilización» y, c o m o dice Be r t r and Schneider, 
secretar io genera l del Club de R o m a , «el m u n d o c a m b i a y 
su inteligibil idad se nos escapa. Es de hecho u n a g ran 
t rans ic ión en t re dos m u n d o s , m a r c a d a p o r la comple j idad 
y la ince r t idumbre . Hay dificultad en cap t a r el sent ido de 
u n a nueva sociedad en gestación» (Razones para vivir y es
perar en la nueva sociedad mundial, «El País», 25-11-88). 

Bajo este aspec to la neces idad que sen t imos de u n a 
nueva soc iedad se e n m a r c a en u n contex to m á s ampl io , 
que p o d r í a m o s definirlo c o m o la neces idad de a c t u a r so
b re la «nueva soc iedad en ges tación», p a r a que se resuel
van los graves p r o b l e m a s nac iona les e in te rnac iona les 
que p a d e c e m o s y cons igamos que la e n t r a d a de las nue 
vas tecnologías sea «para bien» y n o «para mal» . 

La Centesimus annus nos seña la u n a s o r ien tac iones 
de ac tuac ión m u y vál idas an t e es ta s i tuación: 
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«A qu ienes hoy día b u s c a n u n a nueva y au tén t i ca teo
r ía y praxis de l iberación, la Iglesia ofrece n o sólo la doc
t r ina social y, en general , sus e n s e ñ a n z a s sobre la p e r s o n a 
r e d i m i d a p o r Cristo, s ino t a m b i é n su c o m p r o m i s o con
cre to de a y u d a p a r a c o m b a t i r la m a r g i n a c i ó n y el su
fr imiento» (CA. 26). 

«El m u n d o ac tua l es c ada vez m á s consc ien te de que 
la so luc ión de los graves p r o b l e m a s nac iona les e in te rna
cionales n o es sólo cues t ión de p r o d u c c i ó n e c o n ó m i c a o 
de o rgan izac ión ju r íd ica o social, s ino que requ ie re preci 
sos valores ét ico-religiosos, así c o m o u n c a m b i o de men
ta l idad, de c o m p o r t a m i e n t o y de e s t ruc tu ras . La Iglesia 
s iente v ivamente la r e sponsab i l idad de ofrecer es ta cola
borac ión» (CA. 60). 

Teniendo en cuen t a t odo lo anterior , parece , en tonces , 
lógico conc lu i r que , an t e la p r e g u n t a p l an t eada de ¿qué 
se p u e d e h a c e r p a r a consegu i r que es tas nuevas tecnolo
gías «pe rmi t an que d is f ru temos de u n a mejor ca l idad de 
vida en esa nueva civil ización que es tá e m p e z a n d o ya»?, 
la con tes tac ión sea: 

Que t oda la Iglesia, t odo el Pueb lo de Dios, j e r a rqu ía 
y fieles, ac túe , desde ya, con la m á x i m a firmeza y la 
m á x i m a eficacia, en p r o m o c i o n a r prec isos valores ético-
rel igiosos, c a m b i o de men ta l idad , de c o m p o r t a m i e n t o y 
de e s t ruc tu ras —polí t icas , económicas , cu l tu ra les— (2). 

6. Ahora, volviendo al t í tulo de esta comun icac ión , 
nos p r e g u n t a m o s : ¿Y el mov imien to ob re ro y los crist ia
nos an t e el i m p a c t o de las nuevas tecnologías en el m u n 
do obrero? 

(2) La p r o m o c i ó n de u n o s p rec i sos va lores é t ico-rel igiosos n o sig
nif ica n a d a , si m e d i a n t e la e d u c a c i ó n n o l legan a conver t i r se en el fun
d a m e n t o e i n s p i r a c i ó n de los c o m p o r t a m i e n t o s ind iv idua les y socia les . 

Ref. Ante los robots... capitalismo ¡no! De la denuncia al capitalismo 
a una educación persistente hacia el cambio social. FERNANDO BIANCHI: 
«Movimien to j ú n i o r en m a r c h a » , n ú m . 84, nov i embre -d i c i embre , 1990. 
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Ya n o se t r a t a p re fe ren temen te de u n a acc ión di r ig ida 
a a c t u a r sobre la «nueva soc iedad en gestación», s ino de 
a c t u a r an t e u n grave p r o b l e m a , b ien concre to p a r a el 
m u n d o obre ro , que p o d r í a m o s definirlo c o m o el de impe
dir que la entrada de las nuevas tecnologías de Robótica, 
Informática y Biotecnología, causen paro, marginación y 
sufrimiento en el mundo obrero. Teniendo en cuen ta , ade
m á s , que hay p o c o t i e m p o p a r a a l canza r este objetivo, se 
t r a t a de u n objetivo a m e d i o p lazo (cinco a diez años) . 

Si el pel igro de que p u e d a ocu r r i r lo an t e r io r p rov iene 
del func ionamien to del s i s t ema e c o n ó m i c o capi ta l is ta 
— m á x i m o beneficio, e c o n o m í a de m e r c a d o — , la activi
d a d d e b e r á dir igirse p r io r i t a r i amen te a t r a t a r de c a m b i a r 
a m b a s carac ter í s t icas de d icho s is tema. 

E n la Centesimus annus e n c o n t r a m o s o r ien tac iones 
que debe r í an t enerse en c u e n t a p a r a d icho cambio : 

• F ren te al m á x i m o beneficio (p romoc ión del m á x i m o 
beneficio): 

«La Iglesia r econoce la j u s t a función de los beneficios 
c o m o índice de la b u e n a m a r c h a de la empresa . . . Sin em
bargo , los beneficios n o son el ú n i c o índice de las condi 
c iones de la empresa . . . E n efecto, la finalidad de la em
presa n o es s i m p l e m e n t e la p r o d u c c i ó n de beneficios, 
s ino m á s b ien la exis tencia m i s m a de la e m p r e s a c o m o 
comunidad de hombres que , de diversas m a n e r a s , b u s c a n 
la sat isfacción de sus neces idades fundamenta le s y cons
t i tuyen u n g r u p o pa r t i cu la r al servicio de la soc iedad en
tera» (CA. 35). 

P a r a que la e m p r e s a sea u n a comunidad de hombres, 
i n m e d i a t a m e n t e d e b e n re iv indicarse dos valores im
por t an te s : 

— Derecho de los t r aba jadores a pa r t i c ipa r en la ges
t ión de la empresa . . . y a niveles super iores . . . (Gaudium et 
spes, 68). 
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— Pr io r idad del «trabajo» frente al «capital».. . (Labo-
rem exercens, 12). 

• F ren te a la e c o n o m í a de m e r c a d o ( m e r c a d o l ibre y 
compet i t ivo) : 

«Por eso, el o t ro n o m b r e de la paz es el desarro l lo . 
Igual que existe la r e sponsab i l idad colectiva de evitar la 
guer ra , existe t a m b i é n la r e sponsab i l idad colectiva de 
p r o m o v e r el desarrol lo . Y así c o m o a nivel i n t e rno es po 
sible y obl igado cons t ru i r u n a e c o n o m í a social que or ien
te el func ionamien to del m e r c a d o hac ia el b ien c o m ú n , 
del m i s m o m o d o son necesar ias t a m b i é n in te rvenc iones 
a d e c u a d a s a nivel in te rnac ional» (CA. 52) (3). 

Si la e c o n o m í a de m e r c a d o es p r á c t i c a m e n t e la causa 
pr inc ipa l del pel igro de u n a ins ta lac ión mas iva de robo t s 
y o r d e n a d o r e s en los p rocesos indus t r ia les de todo el 
m u n d o occidenta l , el establecimiento de una economía so
cial que oriente el funcionamiento del mercado hacia el 
bien común es, quizá , el p r i m e r objetivo a conseguir , a ni
vel nacional y a nivel internacional. 

Quizá, todavía , p o d e m o s conc re t a r m á s en qué con
sistiría, p a r a n u e s t r o caso, o r i en ta r el func ionamien to del 
m e r c a d o hac i a el b ien c o m ú n , ya que lo que nos in te resa 
es evitar u n a expans ión incon t ro l ada de la Robót ica , In
formát ica y Biotecnología . 

(3) Es i n d u d a b l e q u e o t ros m u c h o s va lores de la d o c t r i n a social 
de la Iglesia h a b r í a q u e r e iv ind ica r en favor de los d e r e c h o s del m u n 
d o o b r e r o , y e n t r e ellos: d e n u n c i a del c ap i t a l i smo l ibera l (Sollicitudo 
rei socialis, 21) , n e c e s i d a d de u n a d e m o c r a c i a e c o n ó m i c a (Conferenc ia 
E p i s c o p a l de EE.UU. , 1986), la soc i edad y el E s t a d o d e b e n a s u m i r la 
r e s p o n s a b i l i d a d en o r d e n a de fende r al t r a b a j a d o r c o n t r a el í n c u b o del 
d e s e m p l e o (CA. 15), la soc i edad y el E s t a d o d e b e n a s e g u r a r u n o s nive
les sa lar ia les a d e c u a d o s al m a n t e n i m i e n t o del t r a b a j a d o r y de su fami
lia, i nc luso c o n u n a c ie r ta c a p a c i d a d de a h o r r o (CA. 15), e tc . 

Ser ía m u y i m p o r t a n t e hace r u n análisis comple to de los valores de la 
doc t r ina social de la Iglesia en favor de los derechos del m u n d o obre ro . 
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La idea la da S t ephan ie Yanchinski , al final de su cita
do l ibro: Hacer trabajar a los genes. Después de h a b e r se
ñ a l a d o las p r o m e s a s que ofrece la Biotecnología , y an t e 
el m i e d o de los p r o b l e m a s q u e pod r í a ocas iona r su 
expans ión incon t ro lada , t e r m i n a su l ibro d ic iendo: «Algu
nos de sean d a r la vuel ta al reloj y de t ene r este avance , 
pe ro es d e m a s i a d o ta rde , p o r q u e la Biotecnología se h a 
ins ta lado ya en t re noso t ros . El púb l ico p u e d e acep t a r el 
desafío, ver lo que la Biotecnología p u e d e ofrecer y ayu
d a r a r egu la r el r i t m o del c amb io , o bien, i rreflexivamen
te, p u e d e obs t ru i r el p rogreso de la Biotecnología con 
doc t r inas m e d i o as imi ladas y con t e m o r e s mis te r iosos . 
La elección es tá en n u e s t r a s m a n o s » (pág. 174). 

Es to p o d e m o s apl icar lo exac t amen te al p r o b l e m a de 
los avances en la i n t roducc ión de la Robó t i ca e In formá
t ica en las ins ta lac iones indus t r ia les p l e n a m e n t e au to 
ma t i zadas . Los pues tos de t raba jo que se van a sus t i tu i r 
son p r i nc ipa lmen te los de t rabajos repet i t ivos, pesados , 

•cansados, en c ier to aspec to m u y poco h u m a n o s . Las 
nuevas m á q u i n a s p o d r í a n ser i n s t r u m e n t o s de l ibera
ción, y n o de a l ienación, si los t r aba jadores que se ven 
sus t i tu idos de sus penosos t rabajos n o van a p a r a r al 
pa ro , m a r g i n a c i ó n y pobreza , s ino a u n a ocupac ión d igna 
y h u m a n a . 

El objetivo, p o r t an to , a conqu i s t a r a m e d i o p lazo es: 

Regular el ritmo del cambio a la Robótica, Informática y 
Biotecnología, 

p a r a d a r t i e m p o a consegu i r esa ocupac ión d igna y hu
m a n a a los t r aba jadores que se vean desp lazados p o r los 
robo t s y o r d e n a d o r e s , y a los jóvenes con su ac tua l g r an 
dificultad p a r a t ene r u n pues to de t raba jo a causa de la 
a u t o m a t i z a c i ó n progres iva de las fábricas . Las ventajas 
de regu la r el r i t m o del c a m b i o a la Biotecnología son pal
pables . 
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7. Una ú l t ima cues t ión es que hay que t ene r en 
c u e n t a la po tenc ia l idad de los que se van a o p o n e r a esta 
solución. Son los g randes poderes económicos del m u n d o 
capi tal is ta , a c t u a n d o a t ravés de la Trilateral y el G r u p o 
de los Siete, G.7 (EE.UU., J apón , Canadá , Ingla ter ra , R.F. 
Alemana, Franc ia , I tal ia) , que se les conoce con el n o m 
b r e de «los países m á s r icos del m u n d o » . 

El t r e m e n d o p o d e r de este G r u p o de los Siete, t an to 
e c o n ó m i c o c o m o polí t ico, da lugar en la p rác t i ca a la 
exis tencia de u n a ve rdade ra d i c t a d u r a e c o n ó m i c a en los 
pa íses democrá t i cos occidenta les , y d e b e m o s ser cons
cientes de ello, c o m o lo son los ob ispos de EE.UU., que 
en su D o c u m e n t o Pas tora l de 1986 seña la ron c o m o u n a 
de las p r io r idades ét icas p a r a la e c o n o m í a de los EE.UU. 
la de que «en el m u n d o de la e c o n o m í a h a b r í a que in t ro
duc i r u n a d e m o c r a c i a e c o n ó m i c a semejan te a la que se 
in t rodujo , se acep tó y r ige en el sec tor polít ico» («Fomen
to Social», ene ro -marzo , 1987). 

Es te p o d e r dic ta tor ia l del G.7 es a c é r r i m o defensor del 
cap i ta l i smo y de su s i s t ema económico , al que l l a m a n de 
«economía de mercado» , y, p o r t an to , del m á x i m o be
neficio y de u n m e r c a d o l ibre y compet i t ivo , p o r lo que 
p a r a consegui r a l canzar el objetivo de regular el ritmo del 
cambio a las nuevas tecnologías es impresc ind ib le «una 
intervención adecuada a nivel internacional», p a r a que se 
«oriente el funcionamiento del mercado hacia el bien co
mún» (CA. 52) 

P a r a ello es a b s o l u t a m e n t e necesar io , c o m o anter ior 
m e n t e se h a seña lado , que toda la Iglesia, todo el Pueblo de 
Dios, jerarquía y fieles, actúe, desde ya, con la máxima fir
meza y la máxima eficacia. Ayuda que h a s ido ofrecida en 
la Centesimus annus: «La Iglesia ofrece n o sólo la doc
t r i na social y, en general , sus e n s e ñ a n z a s sobre la p e r s o n a 
r e d i m i d a p o r Cristo, s ino t a m b i é n su c o m p r o m i s o con
cre to de a y u d a p a r a c o m b a t i r la m a r g i n a c i ó n y el su
fr imiento» (CA. 26). 
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Pero , ¿quiénes van a ser capaces de m o v e r a la Iglesia, 
j e r a rqu í a y fieles, ha s t a consegu i r que , a t ravés de su pre
s ión al G r u p o de los Siete —G. 7—, se regule el ritmo del 
cambio a la Robótica, Informática y Biotecnología? 

Es ta es hoy la r e sponsab i l idad pr ior i ta r ia : 

Del movimiento obrero y de los cristianos en el mundo 
obrero. 



HISTORIA DEL MOVIMIENTO OBRERO CRISTIANO 
EN ESPAÑA 

MIGUEL MOUGAM 

Cádiz 

La h is tor ia de la re lac ión en t re m o v i m i e n t o ob re ro y 
cr i s t ianos en el m u n d o obre ro , la p o d r í a m o s descr ib i r en 
c inco e tapas , n o exac t amen te cronológicas y de d is t in to 
t a lan te y desarro l lo . 

La primera etapa ocuparía el tiempo anterior 
a la Rerum novarum 

• La situación de los obreros en esta época fue de una 
miseria, explotación y desamparo increíbles: 

— S u p r i m i d o s los gremios, los ob re ros q u e d a r o n a so
las an t e los pa t ronos , que en v i r tud del l ibera l i smo rei
n a n t e p a c t a b a n con ellos los con t ra tos de t rabajo en con
dic iones leon inas . 

— Los horarios n o r m a l e s de t rabajo s u p e r a b a n las 
doce y ca torce h o r a s d iar ias : en la hue lga genera l de Bar
celona, de 1855, los ob re ros r e c l a m a b a n ¡la j o r n a d a de 
diez ho ras ! Todavía en 1890, en la hue lga m i n e r a de Bil
b a o , el a c u e r d o final c o n t e m p l a b a las nueve h o r a s de t ra
bajo en invierno y las once en verano . Hay que espe ra r al 
a ñ o 1919, después de la hue lga de la Canadiense , p a r a ver 
legal izada p o r el Gob ie rno la j o r n a d a de ocho ho ras . 
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— No h a b í a seguridad n i higiene en las fábricas: 178 
d o n d e cab ían 25; los m e c h e r o s de gas desde las c u a t r o de 
la t a rde ; 15 h o r a s de a i re i m p u r o . Doble n ú m e r o de tísi
cos. 

— N o t en ían seguro de accidente, ni , m u c h o m e n o s , 
de enfermedad. 

— N o perc ib ían i n d e m n i z a c i ó n ni jubilación. 

• Caso Punta les : 23 de nov i embre de 1899. 

— La enérg ica represión de los gobe rnan t e s sofocaba 
cua lqu ie r in t en to de r ec l amac ión o pro tes ta : 

• El g o b e r n a d o r civil de Barce lona , d o n Melchor de 
P ra t (José), pub l i caba en 1835 u n b a n d o : «Todo ope ra r io 
que m u e v a cues t ión en la fábrica o fuera de ella... sufr irá 
p o r p r i m e r a vez la p e n a de o c h o d ías de a r res to ; si fuera 
re inc iden te será expel ido de es ta c iudad c o m o h o m b r e 
díscolo y per judicial a la sociedad. . . se c i rcu la rá aviso a 
todos los fabr icantes p a r a que n o le a d m i t a n en sus fábri
cas...». 

— Los fabr icantes p o r su c u e n t a i nven ta ron la libreta 
de trabajo, en la que c a d a e m p l e a d o r cons ignaba los da tos 
y el c o m p o r t a m i e n t o del t r aba jador d u r a n t e el t i e m p o 
que t raba jó en su fábrica. Si carec ía de l ibreta , n o e ra ad
mi t ido , y si la t en ía con u n in forme desfavorable , t a m 
poco . 

• Los obreros reaccionaron intentando la asociación 

Estos ob re ros se m o s t r a b a n cr is t ianos , creyentes , y ce
l e b r a b a n sus acon tec imien tos asociat ivos con la misa , el 
Te D e u m y o t ras expres iones de fe: 

— Por e jemplo, en u n a de sus c i tac iones a los socios, 
decían: «Compañeros : c o m p a r e z c a m o s en tal excelso d ía 
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en el t e m p l o del Señor, vayamos todos a p o s t r a r n o s an t e 
las a ra s de este Dios p ro tec to r de los pobres , r i n d á m o s l e 
grac ias p o r la p ro spe r idad que h a conced ido a n u e s t r a 
p ro t ec to ra sociedad. . .». 

— Estos obreros consideraban que Dios está de parte 
de los pobres: 

«Oyó nues t ro s c l amores el Dios de las miser icor
dias.. .». 

«Nuestro Señor Jesucristo, celoso amigo del pobre opri
mido , protector de los pobres , u n Dios que apoya las invo
caciones del pobre , que sostiene la l ibertad y la razón». 

— Mantienen una actitud de paz y amor y no de odio: 

«Nuest ro P a d r e y R e d e n t o r dijo: "Os doy la paz" . No
sot ros , que s o m o s h e r m a n o s de Jesucr is to , a c e p t a m o s la 
paz del Evangel io; p o r eso, d a m o s el ósculo de ca r idad a 
todos los h o m b r e s ; p o r esto, a m a m o s a nues t ro s semejan
tes; n o los a t r epe l l amos ni insu l t amos» . 

— Es tos obre ros f u n d a m e n t a b a n su esfuerzo por la li
beración de los pobres en la fe cristiana: 

«Los enemigos de la e m a n c i p a c i ó n del p o b r e son ene
migos de Jesucr is to». 

• E n 1870, empieza el movimiento organizado anar
quista, con el Congreso de Barcelona, que funda la FRE 
(Federación de la Región Española) , que es la implantac ión 
en España de la AIT, la 1. a Internacional , nacida seis años 
antes en Londres . El ana rqu i smo intenta la emancipac ión 
obrera cons t ruyendo u n a nueva sociedad sin el poder, susti
tuyéndolo por el libre pac to entre personas y grupos. Pron
to se extendió, sobre todo por Cataluña y Andalucía. 

E n 1879 despega la corriente marxista, los social is tas 
de Pablo Iglesias, que a sp i r an a consegui r la emanc ipa -
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ción o b r e r a c o n q u i s t a n d o el poder. Poco a poco se fue 
ex tend iendo p o r t o d a E s p a ñ a . 

A finales del siglo xix todo el movimiento obrero, que 
con dinamismo recogía las aspiraciones del mundo traba
jador, se manifestaba en esas dos corrientes organizadas. 

Extraña, pues, de manera llamativa, el hecho de que, en 
poco menos de unos treinta años, todo el movimiento obre
ro español se expresara en esas dos corrientes, en la prácti
ca ateas y desde luego anticlericales. 

Deberíamos preguntarnos con profundo dolor qué hici
mos los cristianos para que aquellos obreros, que se habían 
manifestado creyentes, se afiliaran y militaran en estas or
ganizaciones contrarias a la Iglesia y al margen de ella. 

— La enseñanza de los obispos, c o n c r e t a m e n t e en Es
paña , fue m á s b ien escasa: 

Así, en 1868, el obispo de Jaén, Antol ín Monesci l lo , pu
bl ica u n a Pastoral sobre el pauperismo (así se la l l a m a b a 
en tonces a la cues t ión obre ra ) , que causó revuelo, a u n q u e 
hoy pa r ezca exces ivamente conse rvadora del o r d e n esta
blec ido y t ím ida en las so luciones que p ropon ía . 

El Sínodo de Jaén, de 1872, d e n u n c i a b a los sa lar ios de 
h a m b r e . E n 1890, u n a ñ o an te s de la Rerum novarum, el 
ob i spo de Cádiz, Vicente Calvo y Valero, d io a la luz 
púb l i ca u n a Pastoral sobre el grave mal del pauperismo, en 
la que a f i rmaba que «mien t ras u n o s , h e n c h i d o s de mil lo
nes , n a d a n en la a b u n d a n c i a y los p laceres , o t ros ca recen 
del p rec i so sus ten to» . 

— Por o t r a pa r t e , h u b o u n ob i spo que ante una huel
ga (la genera l de 1855, en Barce lona) ped ía ins is tente
m e n t e a los ob re ros la vuel ta al t rabajo y la resignación 
con la p r o m e s a de m á s a b u n d a n t e felicidad p a r a la vida 
ven idera (la vida e te rna) . E r a el ob i spo de Vich, y los 
ob re ros en la hue lga p e d í a n el de r echo de asoc iac ión y la 
j o r n a d a de diez h o r a s . 
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— Una re spues ta prác t ica , n o magis ter ia l , al p roble
m a obre ro , desde el l ado cr is t iano, qu iso ser la creación 
de los Círculos Católicos, que inició el j esu í ta va lenc iano , 
P. Antonio Vicent, en el m i s m o a ñ o de la fundac ión en 
Londres de la 1 . a In te rnac iona l . 

Los Círculos Católicos e r an u n o s cen t ros de r e u n i ó n y 
asociación, cuyo fin pr inc ipa l e ra el religioso: conservar, 
a r r a iga r y p r o p a g a r las c reencias rel igiosas: 

• H e m o s es tablec ido cua t ro c o m u n i o n e s genera les al 
a ñ o p a r a los socios. 

• Ejercicios espi r i tuales todos los años . 

El que n o c u m p l e con la Iglesia n o p u e d e pe r t enece r 
al Círculo. Los o t ros fines de los Círculos Católicos e r a n 
la ag rupac ión gremial , la l ucha con t r a la u su ra , la asis
tenc ia cul tura l y recreativa. . . , que i n t e n t a b a n consegui r 
con los s iguientes med ios : 

• P a r a a u m e n t a r el sa lar io de los obre ros se inst i tu
yen los j u r a d o s mixtos , p a r a que d e t e r m i n e n las tarifas de 
los jo rna les . 

• P a r a aliviar al ob re ro en sus en fe rmedades , el soco
r ro m u t u o , seguros con t r a los acc identes , o sea, caja de 
inválidos; cajas de re t i ro p a r a los ancianos. . . ; el E s t a d o 
debe rá con t r ibu i r en algo p a r a d ichas cajas. 

• P a r a r e m e d i a r el pa ro , bolsas de t rabajo . 
• P a r a l u c h a r con t ra la usu ra : el socor ro m u t u o , la 

caja de aho r ros , el Mon te de Piedad, asoc iac iones coope
ra t ivas de c o n s u m o . 

• Pa ra la cul tura : escuelas , conferencias y el Pa t rona 
to de la J u v e n t u d Obre ra en cada Círculo Católico.. . 

Los socios e r a n ob re ros y pa t ronos : éstos, en ca l idad 
de socios p ro tec to res , y aquél los , n u m e r a r i o s . 

Total dependenc i a de la j e r a rqu ía eclesiástica; to ta l 
abs t enc ión de la lucha de clases y luchas pol í t icas . 
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El m i s m o P. Vicent, an tes de su m u e r t e , r econoc ió en 
1912: «Hemos fracasado» con los Círculos Católicos. 

La segunda etapa, que podríamos llamar 
de los Sindicatos Cristianos 

La Rerum novarum defendió el d e r e c h o de los obre 
ros a cons t i tu i r a soc iac iones q u e cons igan p a r a ellos u n 
a u m e n t o de los b i enes del cue rpo , del a l m a y de la fami
lia. 

El lo mov ió a a lgunos catól icos , en t r e ellos el P. Vi-
cent , q u e ya h a b í a r e c o n o c i d o el f racaso de los Círculos 
Catól icos, a i n t e n t a r la o rgan izac ión de los catól icos en 
s ind ica tos , a pasar de los Círculos Católicos a los Sindica
tos. 

E n m a y o de 1893 se celebró en Valencia u n a Asamblea 
de los Círculos Católicos, Pa t rona tos y d e m á s Corporacio
nes Catól ico-Obreras de España . Se cons t i tuyó u n a Fede
rac ión que en 1896 se l lamó Consejo Nacional de Corpora
ciones Católico-Obreras, que dos años después con t aba 
con: 254 cent ros obreros , 166 sindicatos agrícolas, 253 ca
jas de crédi to p o p u l a r y 10 sindicatos industriales. 

E n 1897 y en M a d r i d se cons t i tuyó el primer sindica
to católico de t ipógrafos en el seno de u n Círculo Cató
lico. 

De este Consejo Nac iona l de Corporac iones Católico-
Obre ras e ra p res iden te de h o n o r el ob i spo de Madrid-Al
calá y d i r igentes efectivos: el pol í t ico Marce lo Azcárraga , 
el m a r q u é s de Comil las , el d u q u e de Bailen, el m a r q u é s 
de Hinojares , el m a r q u é s de Pidal , el v izconde de Eza , el 
ex min i s t ro Rodr íguez S a m p e d r o , el ca tedrá t i co de la 
Univers idad d o n Sever ino Aznar Embid . . . 

E n 1919 se llegó al a c u e r d o definitivo de fo rmar la 
Confederación Nacional de Sindicatos Católicos, que se re-
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lac ionó con la CISC, la Confederac ión In t e rnac iona l de 
S indica tos Cris t ianos . 

E n re lac ión con los sindicatos del campo, en 1912 
n a c e en Valencia, bajo la insp i rac ión y a l iento del P. Vi-
cent , u n a Fede rac ión agrar ia , que en ade lan te se l l amar ía 
Confederación Nacional Católico-Agraria, que en 1917 
a g r u p a b a a 1.100 s indica tos y c inco años m á s ta rde , en 
1922, a 4.000 con 600.000 familias asoc iadas . 

— Distinta trayectoria y línea s iguieron a lgunos sin
d ica tos que , cons t i tu idos p o r catól icos, n o cayeron en el 
c ler ical ismo y confes ional i smo, y que fueron t o t a lmen te 
obre ros , c o m o ELA-STV o Solidaridad de Trabajadores 
Vascos, f undada en Bi lbao en 1912; el s ind ica to del canó
nigo Martínez de Arboleya en Astur ias en 1915 y los s indi
ca tos de los domin icos Gerard en Jerez de la F r o n t e r a y 
de Gafo, a m b o s en el pe r íodo 12-19. 

— Estos sindicatos católicos, los de la Confederación, 
n o fueron eficaces en l íneas generales , salvo las excepcio
nes d ichas : 

• Por su confes ional idad. Todavía en 1932 en su quin
to congreso ra t i f icaron su dec id ida confes ional idad. 

• P o r q u e p a r a evitar la l ucha de clases fueron d u r a n t e 
m u c h o t i e m p o en t idades «mixtas» de p a t r o n o s y obre ros , 
con lo que p e r d í a n la conf ianza del pueb lo t rabajador, 
que los cons ide raba «amari l los». 

• Po r su c ler ical ismo: ca rec ie ron de di r igentes segla
res obre ros . Los s indica tos catól icos se mov ían a l r ededor 
de u n clérigo o religioso, c o m o el agus t ino T. Rodr íguez , 
los jesu í tas Gabrie l Palau, Narc i so Noguer, Sisinio Neva
res , Jesús Ballesta, J o a q u í n Aspiazu, Soler de Morell , 
Chalbaud. . . , a d e m á s de los c i tados: Arboleya, Gera rd y 
Gafo. 

• Porque tuvieron poca unidad y coord inac ión entre sí. 
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• Po r su pos ic ión defensiva, m á s que de vanguar
dia (*). 

• Hubo una última oportunidad, pero llegó muy tarde. 

E n d i c i embre de 1935, var ios s ind ica tos catól icos se 
federaron en la CESO, Confederación Española de Sindi
catos Obreros, que , a u n q u e s u p e r ó el p r o b l e m a de la con-
fesionalidad, tal vez h u b i e r a p o d i d o cons t i tu i r u n a espe
r a n z a ser ia de p resenc ia c r i s t iana y fielmente ob re ra en el 
m u n d o s indical y ob re ro . Contó con u n tota l de 275.389 
afiliados, que con los s ind ica tos catól icos agra r ios hub ie 
ra r e b a s a d o el medio millón de afiliados, c u a n d o en 1936 
las g r andes s indicales ob re ra s ten ían : la CNT, 1.500.000, 
yldiUGT, 1.400.000. 

La tercera etapa, que podríamos llamar la etapa 
de la máxima confrontación entre movimiento obrero 
e Iglesia 

La d i s tanc ia en t re el mov imien to ob re ro y la Iglesia 
fue c rec iendo de m a n e r a ace le rada en la S e g u n d a Repú
blica, 1931-1936, y en la g u e r r a civil del 36 al 39, l legando 
a m o m e n t o s de m á x i m a host i l idad. 

La República, que c o m e n z ó (mayo del 31) con la que
m a de conven tos e iglesias, u n a s cien, d u r a n t e t res d ías 
de desenfreno p o p u l a r e incon t ro lado , y c o n t i n u ó con la 
d iso luc ión de la C o m p a ñ í a de Jesús y o t ras leyes que 

(*) D o n Sever íno A z n a r se l a m e n t a b a d o l o r o s a m e n t e de es tas re 
a l idades : 

«¿Por q u é s in p a t r o n a t o s h a y t a n t o s mi l l a res de o b r e r o s insc r i tos 
e n la cal le d e Reco le tos , d o n d e el a m o es P a b l o Iglesias , m i e n t r a s el 
Consejo Nac iona l , d e s p u é s de a ñ o s de vida, de c a r i d a d e s e s p l é n d i d a s y 
a b n e g a c i o n e s p e r s o n a l e s y n o m b r e s p res t ig ios í s imos , n o es a c a s o ca
p a z de h a c e r u n a hue lga parc ia l , n i m a n t e n e r c o n la fuerza el d e r e c h o 
u l t r a j ado d e u n o de sus obreros . . .?» . 
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l im i t aban el ejercicio del cul to públ ico , h izo que el c l ima 
sen t ido p o r los catól icos e Iglesia fuera de persecución. 

Los católicos de entonces se pus ie ron de par te de las de
rechas políticas y así aparec ieron c o m o enemigos del prole
tar iado. La falta de sensibil idad social que hab ían padec ido 
cont inuó en este t iempo, y así lo manifes taron cuando el 
minis t ro de Agricultura, el católico Giménez Fernández , les 
ins taba a colaborar con la Reforma Agraria emprend ida 
po r la Repúbl ica en la Ley de 1932. Como anécdota signifi
cativa de ello p o d e m o s recordar la contes tación de u n di
p u t a d o católico: «Si el Papa ha dicho eso (se refería a las 
encíclicas sociales), yo m e hago protes tante». 

Declarada la guerra , el 18 de jul io de 1936, en el bando 
republicano se desata u n a sangrienta persecución de la Igle
sia, que produjo 6.832 asesinatos de sacerdotes y religiosos 
y 13 de obispos. E n la zona sublevada se d ieron represal ias 
con t ra el clero vasco y ca ta lán con 715 sacerdotes y religio
sos cast igados y, de ellos, a lgunos (14) fusilados en Gui
púzcoa y otros (al m e n o s tres) en otros lugares. 

De o t ra pa r t e , la Carta Colectiva del Episcopado Espa
ñol, de 1 de jul io de 1937, fue u n a opc ión en favor del 
Movimien to Nac iona l del genera l F r anco . 

Algunos dirigentes obreros se expresa ron en t é r m i n o s 
radica les de host i l idad: 

Así, José Díaz, secre tar io genera l de los comun i s t a s , 
a f i rmaba: 

«En las provinc ias en que g o b e r n a m o s , la Iglesia n o 
existe. E s p a ñ a h a s o b r e p a s a d o en m u c h o la o b r a de los 
soviets, p o r q u e la Iglesia en E s p a ñ a está hoy an iqu i lada» . 

Y Andreu Nin, f undador con o t ros del POUM, luego 
desapa rec ido y pa rece que t o r t u r a d o en u n a checa estali-
nis ta , dijo en u n d i scurso en Barce lona : «El p r o b l e m a de 
la Iglesia... noso t ros lo h e m o s resuel to yendo a la raíz . 
H e m o s s u p r i m i d o sus sacerdotes , las iglesias y el culto». 

El órgano oficial del POUM, «La Batal la», el 19 de 
agos to del 36 expresaba así su d e t e r m i n a c i ó n n o coyuntu-
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ral : «No se t r a t a de i ncend ia r iglesias y de e jecutar a los 
eclesiást icos, s ino de destruir a la Iglesia como institución 
social..». 

Cuarta etapa 

Con la victor ia mi l i t a r de los sublevados , en abr i l del 
39, las organizaciones obreras q u e d a r o n eliminadas y per
seguidas, con m u c h í s i m o s encarce lados y ajust ic iados, 
m i e n t r a s las nuevas a u t o r i d a d e s h a c í a n púb l ica y fre
cuen te os ten tac ión de ca to l ic i smo en n u m e r o s o s ac tos de 
p iedad: misas , p roces iones , repos ic ión de crucifijos... 

H a s t a los m i s m o s s indica tos catól ico-agrar ios fueron 
disuel tos c o m o tales con la c i rcu la r del 21 de febrero del 
40, de la Delegación Nac iona l de S indica tos , e incorpora 
dos al r ég imen de Un idad Sindical . 

La Iglesia, al p r e sen ta r se ident i f icada con los g rupos 
d o m i n a n t e s , se e n c o n t r ó m a r g i n a d a de los g rupos domi 
nados : el pueb lo de las o rgan izac iones obre ras . 

Es el momento límite de la confrontación obrero-cristia
na: la Iglesia t r iunfan te , el m o v i m i e n t o o b r e r o venc ido y 
an iqu i l ado . 

Quinta etapa 

E n ese difícil y con t r a r io c l ima de la posguer ra , la gra
cia de Dios encend ió u n a luz de esperanza : u n a r e spues ta 
responsab le , p ro funda y a d e c u a d a al p r o b l e m a ob re ro en 
el seno de la Iglesia. E n el a ñ o 1946 surge la H e r m a n d a d 
Obre ra de Acción Católica, la HOAC, c o m o m o v i m i e n t o 
apostól ico , que n o es pa r t i do ni s ind ica to y que va a in
tentar, en el p e o r m o m e n t o de la euforia nacional-catól i 
ca r e inan t e en la nac ión , la s íntesis de lo c r i s t iano y de lo 
ob re ro en u n a m i s m a pe r sona , la fidelidad creyente y la 
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fidelidad obre ra , la convergencia de lo mejor de los dos 
m u n d o s divergentes: la Iglesia con el Evangel io y el m u n 
do ob re ro con su esfuerzo p o r la jus t ic ia y la defensa del 
p o b r e y del op r imido . 

Y lo va a in t en ta r n o con o rgan izac iones s indicales o 
pol í t icas de t í tu lo confesional , c o m o a n t a ñ o , s ino desde el 
t e r r eno apostól ico, desde la formación de militantes que 
rea l icen d icha síntesis de lo ob re ro y lo c r i s t iano en las 
p rác t i cas s indicales , pol í t icas o cu l tura les de las organiza
c iones del pueb lo , del m u n d o obre ro . 

E r a algo t o t a lmen te nuevo , u n a nueva l ínea de ac tua
ción, u n nuevo ta lan te . 

Guillermo Rovirosa h a b í a s ido u n ingeniero , exper to 
en ins ta lac iones var ias , p o r e jemplo de refr igeración, y de 
g r a n capac idad inventiva. E n 1932 r e c u p e r ó su fe catól ica 
e s t ando en Franc ia . 

Vuelto a España decidió entregarse al apostolado obrero. 
Se p u s o en con tac to con el pueb lo p o b r e y t r aba jador 

de Vallecas y conoc ió de cerca las chabo las de ca r tón y 
lata, y c o m p r e n d i ó a fondo la mise r i a en que se desa r ro 
l laba la vida de los obre ros de los años 40. 

H a b í a le ído las encíclicas sociales de los Papas y se m a 
t r iculó en el cu r so del Instituto Social Obrero, de d o n Án
gel H e r r e r a Oria, l íder de los catól icos sociales. Pero la 
in te rp re tac ión de la Doc t r ina Social de la Iglesia que da
b a n le pa rec ió a Rovirosa sin garra para el mundo obrero y 
m e n o s aco rde con u n segu imien to radica l del Evangel io . 

El 26 de oc tub re de 1946, con 300 obre ros , ce lebra la 
1. a S e m a n a Nac iona l de la HOAC. 

Con d o n Tomás Malagón, consi l iar io nac iona l , y la 
exper iencia de los mi l i tan tes , fue cons t ruyendo el Plan Cí
clico (hoy el P lan Básico de F o r m a c i ó n Cris t iana) , que es 
u n conjun to s i s temát ico de encues tas : el ver, juzgar y ac
tuar, que d a r á a sus mi l i t an tes u n sello inconfundib le de 
h o n d a y teológica solidez m e n t a l e n c a r n a d a en la vida 
ob re r a de c a d a día. 
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La HOAC en sus c u a r e n t a y c inco a ñ o s de exis tencia y 
ac tuac ión , ha logrado ser aceptada en el mundo obrero y 
popular c o m o u n a o rgan izac ión nat iva, al m i s m o t i e m p o 
que se h a m a n t e n i d o fiel al Evangelio y ala Iglesia, con la 
que h a e s t ado en perfecta c o m u n i ó n . 

• Además de la HOAC, y como respuesta positiva de la 
Iglesia al problema obrero, h a e s t ado p resen te en el queha 
cer educa t ivo apos tó l ico la JOC, la Juven tud Obre ra Cris
t iana , que , fundada en 1925 p o r el sacerdo te belga José 
Cardijn, en E s p a ñ a h a t r aba jado desde 1956 h o m o l o g a d a 
p o r la JOC in te rnac iona l : es u n m o v i m i e n t o de jóvenes 
obre ros , d i r igidos p o r jóvenes ob re ros y p a r a jóvenes 
obre ros ; b u s c a la fo rmac ión de jóvenes ob re ros sin sacar
los de sus a m b i e n t e s y ayudándo los a su p r o p i a au to -
t r ans fo rmac ión desde los niveles concre tos d o n d e se de
sarrol la su vida h a s t a las m e t a s de la rea l izac ión in tegral 
y a r m ó n i c a , u t i l i zando su específica me todo log ía de la 
encues ta y de la revisión de vida obrera. I gua lmen te que la 
HOAC, la JOC h a s ido r econoc ida p o r el m o v i m i e n t o 
o b r e r o c o m o u n cauce eficiente de fo rmac ión de b u e n o s 
y au tén t i cos mi l i t an tes obre ros , y la Iglesia la h a t en ido 
p o r u n m e d i o excelente de evangel ización de los jóvenes 
t raba jadores , rea l izada p o r jóvenes t raba jadores : los jóve
nes ob re ros son los p ro t agon i s t a s de su fo rmac ión h u m a 
no-obre ra y de su vivencia cr is t iana . 

• S igno del a b i s m o p ro fundo que s e p a r a b a y s epa ra 
el m o v i m i e n t o ob re ro y la Iglesia, y a la vez s igno de la 
generos idad he ro ica que el Esp í r i tu S a n t o susci ta en el 
seno de la Iglesia, es la exper iencia de los sacerdotes obre
ros. Ellos h a n a p o r t a d o a los in ten tos de síntesis de lo 
ob re ro y lo c r i s t i ano u n a ce rcan ía y u n a vivencia profun
das . Al pa r t i c ipa r p l e n a m e n t e de las inc idencias y vicisi
tudes de la v ida obre ra , a cep tados c o m o c o m p a ñ e r o s , son 
«obreros en t r e los obreros» , i m i t a n y rea l izan la E n c a r n a 
c ión del Hijo de Dios. 
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• Las religiosas en el trabajo y en los barrios, c o m p a r 
t i endo con sencillez y con toda leal tad la vida co t id iana 
de las t r aba jadoras , ofrecen u n t e s t imon io c laro que ase
gu ra la se r iedad del e m p e ñ o de m u c h o s de la Iglesia en 
a f ron ta r el p r o b l e m a del m o v i m i e n t o obre ro . 

• T a m b i é n las parroquias e iglesias de las barriadas 
obreras y p o p u l a r e s v a n c o n t r i b u y e n d o a a c o r t a r sepa ra 
c iones , a r e d e s c u b r i r el r o s t r o del T raba jador de Naza -
ret , a a c o m p a ñ a r a las famil ias o b r e r a s e n su vivir dia
r io , a a n i m a r y r e s p a l d a r a los mi l i t an t e s o b r e r o s y a 
p r o p i c i a r la l en ta y p a u l a t i n a rea l i zac ión de la a n s i a d a 
s ín tes is . 

• Más r ec i en temen te , la c reac ión en la Iglesia espa
ño la de la Delegación de Pastoral Obrera, que va t en i endo 
ya sus delegaciones d iocesanas p o r t odo el t e r r i to r io es
paño l . 

• C o m o u n a no tab le rea l idad posi t iva p a r a el proble
m a obrero-cr i s t i ano hay que cons ide ra r el desarrollo expe
rimentado en los ú l t imos t i empos por el Magisterio de la 
Iglesia: 

— Las encíclicas sociales. 
— La IV Constitución del Concilio: « G a u d i u m et 

spes». 
— Y en E s p a ñ a a lgunas in te rvenciones episcopales en 

los t r e in ta años recientes , p o r e jemplo: las pas tora les del 
1 de mayo. . . 

Merece ser s u b r a y a d a la a f i rmac ión r o t u n d a de la So-
llicitudo rei socialis sobre el ca rác te r de la Doc t r ina Social 
de la Iglesia: és ta n o es u n a t e rce ra vía, ni s iquiera u n a al
te rna t iva a o t ras so luciones . No se inscr ibe en el á m b i t o 
de la ideología, s ino de la teología. 

• Po r fin, la opción preferencia! por los pobres, enseña
d a ya a h o r a p o r el Magis ter io de la Iglesia, p u e d e ser el 
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c o n d u c t o y la mot ivac ión que lleve a m u c h o s cr i s t ianos 
s inceros a pa r t i c ipa r en el esfuerzo p o r la p r o m o c i ó n 
ob re r a y p o r la imp lan t ac ión de la jus t ic ia . Si se cumpl ie 
r a en la Iglesia, h a b r í a desapa rec ido el en f ren tamien to 
t rad ic iona l Ig le s i a -mundo ob re ro . 

Si bien este contencioso no ha sido superado del todo y 
por ambas partes subsisten recelos y desconfianzas, la gra
cia de Dios ha suscitado caminos de solución positivos. 

• Terminando 

1. H a b r í a que , n o sólo l a m e n t a r el t i e m p o y las oca
s iones pe rd idas , s ino t a m b i é n , y sobre todo , estar dispues
tos a contribuir a que la Iglesia dé la r e spues ta co r rec ta 
en el m o m e n t o ac tua l al p r o b l e m a obre ro : todavía hay 
u n a mura l l a de i n c o m p r e n s i ó n q u e d o l o r o s a m e n t e sepa ra 
a los p o b r e s y m a r g i n a d o s de la Iglesia, y n o son pocos , 
p o r desgracia , los t r aba jadores que c reen que la Iglesia 
n o es tá de su pa r t e , c o m p a r t i e n d o y h a c i e n d o suyas sus 
ans ias de jus t ic ia y f ra ternidad. 

2. Es prec i so q u e la Doc t r ina Social de la Iglesia sea 
n o sólo u n a e n s e ñ a n z a del Magis ter io , s ino una práctica 
de los cristianos en la vida. 

La Doc t r ina Social de la Iglesia neces i ta p a r a su credi
bi l idad en el m u n d o o b r e r o q u e se den hechos significati
vos de que se t o m a n en ser io sus ind icac iones y que se las 
p o n e n en prác t ica . 

3. El lenguaje de la Doctrina Social de la Iglesia h a 
s ido lejano y m e n o s a c o m o d a d o p a r a el c o m ú n de los fie
les. H a me jo rado y deber ía mejorar . 

4. A los d o c u m e n t o s de la Doc t r ina Social de la Igle
sia h a n a p o r t a d o su co laborac ión técn ica h o m b r e s i lus-
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t res de va r iadas c iencias y vivencias. Ser ía i m p o r t a n t e 
que se tuviera en c u e n t a t a m b i é n la reflexión que los mili
tantes obreros cristianos desa r ro l lan a pa r t i r de su activi
dad , así c o m o la de los pobres, que sufren las consecuen
cias de la injusticia y que las viven en ac t i tud eclesial de 
fe en las comunidades de base. 

De esta m a n e r a , la Doc t r ina Social de la Iglesia ten
dr ía ga r ra en el m u n d o obre ro , p o p u l a r y m a r g i n a d o . 

5. La Teología de Liberación que h a de spe r t ado en 
g randes sectores de la Iglesia ce rcanos al m u n d o de los 
op r imidos y pob re s o i n m e r s o s en él, deber ía ser cons ide
r a d a c o m o u n a valiosa apo r t ac ión complementaria de la 
Doctrina Social de la Iglesia, y con la cual p u e d e contr i 
b u i r a la supe rac ión del p r o b l e m a obre ro , social y hoy 
p lane ta r io de Nor te y Sur. 





EL SINDICALISMO 

JUAN N. GARCIA-NIETO PARIS 

Cornelia de Llobregat (Barcelona) 

Introducción 

Es ta c o m u n i c a c i ó n t iene dos par tes , de a c u e r d o con 
las ind icac iones de los o rgan izadores del s emina r io . La 
p r i m e r a se refiere a la doctrina social de la Iglesia en el 
origen y desarrollo del sindicalismo. La segunda , al papel 
de los sindicatos en el compromiso de los cristianos en su 
lucha por la justicia. Tra taré de a c o m o d a r m e al espacio 
de t i e m p o que se m e h a as ignado . Necesa r i amen te , pues , 
la exposic ión t e n d r á u n ca rác te r u n t a n t o e squemá t i co y 
telegráfico. 

La doctrina social de la Iglesia en el origen 
y desarrollo del sindicalismo 

R e c o r d e m o s de e n t r a d a que la p r i m e r a ind icac ión 
i m p o r t a n t e de la doc t r ina social de la Iglesia sobre 
s ind ica l i smo es la l iber tad de asoc iac ión profes ional 
obre ra , con t en ida en la encícl ica Rerum novarum, de 
León XIII (15 de m a y o de 1891). Después de c ien años , 
salvo ma t i ces y en lo sus tancia l , n o h a h a b i d o apor tac io 
nes nuevas del magis te r io de la Iglesia sobre sindical is-
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m o (*). Es to se h a pues to de manif ies to en la rec ien te en
cíclica Centesimus annus (ns . 7 y 15), pub l i cada p o r el 
P a p a J u a n Pab lo II el 1 de m a y o de 1991, al hace r se eco 
en ella de la novedad q u e s u p u s o p r o c l a m a r en tonces el 
de r echo de los t r aba jadores a s indicarse l ib remente . De
recho , se nos r ecue rda , que n o es tá ga ran t i zado , todavía , 
en bas t an t e s zonas de la t ierra . 

E n este sen t ido p u e d e a f i rmarse que la evolución his
tór ica del s ind ica l i smo desde el siglo xix a y u d a a va lo ra r 
al c abo de u n siglo y en t oda su impor t anc i a , el ca rác t e r 
f undamen ta l de este p u n t o de la doc t r ina social. Las dos 
encícl icas, la Rerum novarum y la Centesimus annus, cie
r r a n u n c í rculo q u e pasa , a su vez, p o r la Gaudium et 
spes, del Concil io Vat icano II (7 de d i c i embre de 1965). El 
p u n t o en q u e se a b r e y se c ie r ra t odo el m o v i m i e n t o de 
estos c ien años , es la p r o c l a m a c i ó n del de r echo a la l ibre 
s ind icac ión c o m o u n o de los de rechos fundamen ta l e s del 
h o m b r e , j u n t o con la defensa de u n a s condic iones de t ra
bajo ju s t a s y h u m a n a s , y la p r o p u e s t a de u n a especie de 
tercera vía que se s i túa m u y lejos del soc ia l i smo y del co
m u n i s m o y se ace rca al cap i t a l i smo de e c o n o m í a de mer 
cado . 

Dec íamos que , salvo mat ices , desde León XIII n o ha
b ía h a b i d o c a m b i o s sus tanc ia les en t o r n o al desar ro l lo 
del p e n s a m i e n t o pontif icio sobre s ind ica l i smo. Algunos 
de esos mat ices , s in e m b a r g o , h a n t en ido c ier ta impor 
tanc ia . Se ref ieren a d e t e r m i n a d o s d o c u m e n t o s pontif i
cios, y a ellos, a los m á s significativos, v a m o s a h a c e r 
referencia, a u n q u e sea de fo rma breve. 

(*) Véase GARCÍA-NIETO, J. N . y D I E Z , J. M.: Curso de Doctrina So
cial Católica: el sindicato, B ib l io teca d e Auto res Cr i s t i anos , M a d r i d , 
1967. GARCÍA-NIETO, J. N . : «El s i n d i c a l i s m o c r i s t i ano» , Mensa je ro , Bil
b a o , 1960. R O J O , E. : El sindicalismo en la década de los ochenta, Cris-
t i a n i s m e i Jus t i c ia , 1982. GARCÍA-NIETO, J. N . : El sindicalismo en la en
crucijada, R a z ó n y Fe , M a d r i d , n o v i e m b r e d e 1986. 
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E n la encícl ica Singulari quadam (Pío X, 24 de dic iem
b re de 1912), así c o m o en o t ros d o c u m e n t o s del m i s m o 
pontíf ice, la pos ic ión de Pío X en t o r n o a la confesionali-
d a d de las asoc iac iones s indicales , es c l a r a m e n t e r ígida. 
Llega a a f i rmar que , a u n en regiones re l ig iosamente plu
ral is tas , «no se p u e d e defender en m o d o a lguno el fomen
to y p ropagac ión de asoc iac iones mix tas , es decir, forma
das p o r catól icos y acatólicos. . .». Conviene r e c o r d a r que 
el t e m a del confes ional i smo sindical h a s ido t r a t a d o a lo 
largo del ú l t imo siglo, en la m a y o r í a de los casos , de for
m a m u c h o m á s flexible. Por eso es o p o r t u n o a f i rmar que , 
si b i en n o pocos obispos y sectores cr i s t ianos se h a n m a 
nifes tado acé r r imos defensores de las op in iones ce r r adas 
de Pío X, n o todos los s indica tos que se in sp i r an en el 
p e n s a m i e n t o cr i s t iano h a n t en ido o t i enen el ca rác te r in-
tegr is ta y ce r r ado p rop io de aquel los sectores . 

Po r su par te , Pío XI en su encícl ica Quadragesimo 
armo (15 de m a y o de 1931), p a r t i e n d o de la neces idad de 
u n o r d e n social m á s jus to , p r o p u g n a u n m o d e l o económi 
co descen t ra l izado , b a s a d o en la c reac ión de «órdenes», 
«colegios» o «corporaciones» que debe r í an d e s e m p e ñ a r 
u n pape l s imi lar al de los mun ic ip ios . Desg rac i adamen te , 
el a scenso del fascismo corpora t iv is ta i ta l iano o el cor-
pora t iv i smo p o r t u g u é s y, m á s t a rde , el nacionalsocia l is 
m o a l e m á n y el ver t ica l i smo falangista de E s p a ñ a , d ie ron 
pie a in te rp re tac iones n o exactas sobre lo que quer ía 
expresa r Pío XI. P o r q u e n o hay d u d a que el s i s tema 
corpora t ivo p r o p u g n a d o p o r aquel pontíf ice n o ten ía el 
ca rác te r públ ico y obl igator io del fascismo i ta l iano o del 
ver t ica l i smo falangista. E n todo el p e n s a m i e n t o de Pío XI 
es tá p resen te la tesis de la l ibre s ind icac ión expues ta p o r 
León XIII. 

E n rea l idad, sin e m b a r g o , a u n q u e n o fuera ésa su in
tenc ión , la doc t r ina corpora t iv is ta expresada en la Qua
dragesimo armo p o r Pío XI se aleja de la t r ad ic ión del m o 
v imien to ob re ro y de los sectores c r i s t ianos p lura l i s tas . 
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Se si túa, a d e m á s , en u n a c la ra l ínea confesional is ta , al 
a f i rmar que el s ind ica to debe ser catól ico, «confesándolo 
expl íc i tamente en su m i s m o n o m b r e , o imp l í c i t amen te en 
su espír i tu y reg lamento» (n. 102). Sus tesis e n m a r c a n 
d u r a n t e u n largo pe r íodo la ideología oficial del s indica
l i smo in te rnac iona l c r i s t iano (ROJO, 10). 

El mag is te r io de Pío XII es e spec ia lmente r ico en las 
referencias al t e m a del s indica l i smo. E n el con jun to de 
sus d i scursos y de los mensa jes radiofónicos , n o se hal la 
referencia a lguna al caso del s ind ica to ú n i c o de d e r e c h o 
públ ico ins t i tu ido p o r el E s t a d o m i s m o (caso de I tal ia y 
de E s p a ñ a en la época fascista y falangista) . El pensa
m i e n t o de Pío XII, p o r lo que se refiere al s indica to , pue 
de r e sumi r se en t o r n o a c u a t r o p u n t o s : p r i m e r o , enérg ica 
a f i rmación del de r echo de l iber tad de asoc iac ión profe
sional; s egundo , t o q u e de a t enc ión con t r a in t romis iones 
excesivas e injust if icadas del Es tado ; te rcero , el s indica
l i smo conceb ido n o sólo c o m o i n s t r u m e n t o de defensa 
s ino c o m o i n s t r u m e n t o de diálogo; finalmente, en c u a r t o 
lugar, u n a re t icencia pers i s ten te , inc luso condena , a t odo 
aquel lo que tuviera que ver con s ind ica to y pa r t i dos polí
t icos de insp i rac ión c o m u n i s t a y socialista. Puede decir
se, s in e m b a r g o , que a pa r t i r de 1945, a c a b a d a la cont ien
da m u n d i a l , se inicia u n nuevo ta lan te en el t r a t a m i e n t o 
del s ind ica l i smo p o r pa r t e del magis te r io pontif icio, que 
t e n d r á u n a ampl i a r epe rcus ión en n u m e r o s o s teólogos y 
sociólogos m á s en cohe renc ia con el m o v i m i e n t o ob re ro 
y s indical , y al que n o será ajeno el pe r íodo que se inicia 
con J u a n XXIII en la d é c a d a de los sesenta d u r a n t e el 
Concil io Vat icano II. 

E n este sen t ido la encícl ica Mater et magistra, p r o m u l 
gada p o r J u a n XXIII el 15 de m a y o de 1961, s u p o n e 
u n c a m b i o de t endenc ia a p l a n t e a m i e n t o s an te r io res , 
«cambio al que n o es ajeno el i m p o r t a n t e deba te ideoló
gico y cu l tura l ab ie r to en los a ñ o s c incuen ta y m á s en 
pa r t i cu la r en Italia» (ROJO, 10). Sin dejar de d a r su apo-
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yo a las o rgan izac iones s indicales de insp i rac ión cristia
na , J u a n XXIII t a m b i é n t o m a en cons ide rac ión la acc ión 
que llevan los cr i s t ianos «en o t ras o rgan izac iones profe
s ionales y mov imien tos s indicales que es tán insp i rados 
en los p r inc ip ios na tu ra l e s de la convivencia y que respe
t a n la l iber tad de conciencia. . .» (ns. 100 y 102). 

J u a n XXIII hace especial referencia al de recho a la li
b e r t a d de asoc iac ión p r o c l a m a d o p o r León XIII, p e r o 
m i e n t r a s este p a p a se s i túa en u n a pos ic ión cr í t ica e in
cluso de r echazo a las o rgan izac iones c o m u n i s t a s y socia
l istas, J u a n XXIII en la Mater et magistra a f i rma la nece
sar ia co laborac ión de los catól icos con «todos los h o m 
bres de b u e n a vo lun tad en la so lución de los p r o b l e m a s 
de la c iudad te r rena» . Son pa l ab ra s que se ref ieren en ge
nera l a la acc ión t e m p o r a l de los catól icos, pe ro , p o r ello 
m i s m o , t i enen u n a apl icac ión d i rec ta al t e m a de la acc ión 
s indical (n. 252). 

L legamos a la e t apa del Concil io Vat icano II y m á s en 
concre to a la «Const i tución Pas tora l sobre la Iglesia en el 
m u n d o actual» , la Gaudium et spes (17 de d ic i embre de 
1967). Se a f i rma de fo rma m u c h o m á s explícita que en 
d o c u m e n t o s an te r io res (n. 68) el de recho de l iber tad sin
dical, sin n i n g ú n t ipo de d i sc r iminac ión p o r rel igión o 
raza . «Ent re los de rechos fundamen ta l e s de la p e r s o n a 
h u m a n a hay que con ta r el de recho de los t r aba jadores 
pa ra fundar l ib remente asociaciones que p u e d a n represen
tar los l i b remen te y con t r ibu i r a o rgan iza r con rec ta orde
n a c i ó n la vida económica , así c o m o el de recho a par
t ic ipar en la act iv idad de las m i s m a s sin ser objeto de re
presalias. . .». 

A pa r t i r del Concil io Vat icano II, p a s a n d o p o r la encí
clica Populorum progressio, de Pablo VI (25 de m a r z o de 
1967), y su i m p o r t a n t e d i scurso a la Organización Inter
nacional del Trabajo (Ginebra , 10 de j un io de 1969), j u n t o 
con la encícl ica Octogésima adveniens (14 de m a y o de 
1971), se llega a los d o c u m e n t o s de J u a n Pablo II. 
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Mi op in ión es que el con jun to del p e n s a m i e n t o de 
J u a n Pab lo II en m a t e r i a s indical n o a p o r t a nuevos a rgu
m e n t o s . Sin e m b a r g o , de fo rma indi rec ta , el t r a t a m i e n t o 
que se h a c e sobre el m o d e l o de desar ro l lo económico , so
b re la cu l tu ra del t raba jo o sob re la so l idar idad in te rna
c ional y o t ros aspec tos de m e n o r impor t anc i a , ofrecen 
ma t i ces que vale la p e n a destacar . 

Tanto en las dos p r i m e r a s encícl icas sociales de J u a n 
Pablo II, la Laborem exercens (14 de sep t i embre de 1981) 
y la Sollicitudo rei socialis (30 de d i c i embre de 1987), 
c o m o en el d i scurso p r o n u n c i a d o an t e la Organización In
ternacional del Trabajo (Ginebra , 15 de j u n i o de 1982), se 
apoya a los s ind ica tos conceb idos p a r a la defensa de los 
in tereses profes ionales «como u n e l emen to ind ispensa
ble de la vida social, e spec ia lmente en las soc iedades m o 
de rnas indus t r ia l izadas» . E n este sent ido , J u a n Pab lo II 
se dec la ra pa r t i da r io de la p lena a u t o n o m í a del s indica
to respec to a los pa r t i dos pol í t icos (¿una referencia a la 
Solidarsnoc de Polonia?) , a fin de que el s ind ica to «no se 
convier ta en u n i n s t r u m e n t o p a r a o t ras f inalidades» 
(ROJO, 13). 

J u a n Pab lo II en sus dos p r i m e r a s encícl icas dice n o a 
la l ucha de clases y sí a la co laborac ión en t re los diferen
tes agentes sociales; n o a la fo rma c ó m o se t r a t a el fenó
m e n o del desempleo y sí a la innovac ión tecnológica y a 
las condic iones salar ia les jus tas ; n o al c o m u n i s m o ni al 
cap i ta l i smo ac tua l y sí a la e c o n o m í a de mercado . . . e tc . 
La idea de u n a tercera vía apa rece c o m o el hi lo c o n d u c t o r 
de t odo su d i scurso . 

Por o t ro lado, J u a n Pablo II a f i rma que el t raba jo (la 
cultura del trabajo) debe cons t i tu i r el t e m a cent ra l de la 
vida social, m i e n t r a s que las re lac iones en t re los agentes 
sociales d e b e n ir m á s allá de lo p u r a m e n t e rei vindicat ivo. 
Se c o n d e n a t a n t o al m o d e l o de socialismo colectivista (so
cialismo real) c o m o al de cap i ta l i smo en su sen t ido ac
tual . 
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Es t a idea de tercera vía será r e t o m a d a de nuevo p o r 
la Centesimus annus (1 de m a y o de 1991), con nuevas 
apor t ac iones que , c o m o dec í amos al p r inc ip io , c ie r ran el 
c í rculo in ic iado p o r León XIII y f inal izado p o r J u a n Pa
blo II en su ú l t ima encíclica. E n esta encíclica, sin abor
d a r d i r ec t amen te el t e m a sindical , m á s que en lo que se 
refiere al r e c u e r d o de León XIII en el cen tena r io de la Re-
rum novarum, sí que se in s inúa u n extenso aban i co de 
ind icac iones m u y re lac ionadas con o t ros aspec tos de la 
defensa de los t raba jadores . E n este sen t ido tal vez n o sea 
a v e n t u r a d o deci r que en el p e n s a m i e n t o de J u a n Pablo II 
subyace el eco de u n a idea que recogen diversos sectores: 
la de que el s ind ica l i smo debe es tar a t en to a o t ros fenó
m e n o s y mov imien tos sociales. A t í tulo de s imple indica
ción: los pel igros que hoy pesan sobre los colectivos m á s 
débiles de la sociedad: i nmig ran t e s y g rupos marg ina le s 
en genera l (ns. 15, 16) o la a m e n a z a de los desas t res 
ecológicos (n. 37). 

Apar te de es tas ind icac iones n o hay d u d a que p a r a 
J u a n Pablo II el núc leo de su p e n s a m i e n t o en re lac ión 
con el t e m a sindical , a u n q u e sea de fo rma indirecta , se 
b a s a en lo que él califica, u n a vez m á s , c o m o cultura del 
trabajo. Es t a va desde el p r inc ip io de subsidiariedad, 
c o m o ga ran t í a del l ibre m e r c a d o y base de u n t rabajo jus 
to , ha s t a el p r inc ip io de solidaridad, c o m o ga ran t í a de los 
de rechos de los g rupos y regiones m á s desfavorecidas . 

Es p r ec i s amen te en el n. 16 d o n d e se h a c e u n a es
pecial m e n c i ó n al pape l d e s e m p e ñ a d o p o r el movimiento 
obrero d u r a n t e los ú l t imos cien años . J u a n Pablo II m a n i 
fiesta su r econoc imien to posi t ivo a t odo lo que h a su
pues to la acc ión ob re ra en ese per íodo . A pesa r de ello, en 
el a r g u m e n t o del p a p a se observa u n t o n o t r iunfal is ta en 
re lac ión al pape l que h a j u g a d o la doc t r ina pontif icia en 
el desar ro l lo del m o v i m i e n t o obre ro . Es te es u n t e m a que 
m e r e c e u n t r a t a m i e n t o m á s ampl io y al que a h o r a n o es 
posible ded ica r m á s t i empo . 
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Al finalizar es ta a p r e t a d a síntesis del p e n s a m i e n t o 
pontif icio es m e n e s t e r hace r u n a adver tenc ia i m p o r t a n t e : 
la reflexión y la apo r t ac ión p rác t i ca del p e n s a m i e n t o cris
t i ano en lo que se refiere a la l ucha p o r la jus t ic ia en ge
nera l y a la acc ión s indical en par t icular , n o se ago tan , n i 
m u c h o m e n o s , en el magis te r io pontif icio. 

Papel de los sindicatos en el compromiso 
de los cristianos 

El espac io que v a m o s a ded ica r a es ta s e g u n d a p a r t e 
n e c e s a r i a m e n t e va a ser m á s cor to , p o r r azones de t iem
po . Creo, sin e m b a r g o , que los p u n t o s e squemát i cos que 
voy a t r a t a r son suficientes p a r a a p o r t a r e l emen tos de re
flexión y de d iscus ión . 

La p r i m e r a ind icac ión que d e b e m o s h a c e r es m á s que 
clara: c u a n d o se conc ibe al s ind ica to c o m o u n de recho 
fundamen ta l de la p e r s o n a h u m a n a , t odo el m u n d o esta
r ía de acue rdo . Pe ro c u a n d o se t r a t a de a d e c u a r a lgunas 
de las aprec iac iones pontif ic ias con la p rác t i ca de a m 
plios sec tores cr is t ianos , la p rác t i ca ya n o es, n i m u c h o 
m e n o s , u n á n i m e . Nos refer imos en concre to al t e m a de la 
confes ional idad, conceb ida (éste es el caso de m u c h o s 
pontífices) c o m o algo que n e c e s a r i a m e n t e d e b e n a s u m i r 
los catól icos. La h is tor ia de lo que h a ocu r r ido h a s t a 
nues t ro s d ías p r u e b a de fo rma inequívoca que , en su m a 
yoría, los s indical is tas c r i s t ianos t i enen u n a p rác t i ca sin
dical n o confesional . 

U n a s e g u n d a ind icac ión se refiere a la d ivergencia 
exis tente en t re a lgunas aprec iac iones pontif icias y la 
p rác t i ca de m u c h o s s indical is tas cr is t ianos , p o r n o dec i r 
la mayor ía , que se identif ican, p o r lo m e n o s de hecho , 
con el s ind ica l i smo de clase. Ello c o m p o r t a la p rác t i ca 
a s u n c i ó n de u n a mi l i t anc ia s indical en o rgan izac iones de 
insp i rac ión social ista, c o m u n i s t a o s i m p l e m e n t e marx i s -
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ta. Es to a pesa r de los vaivenes pol í t icos que es tán ocu
r r i e n d o en los an t iguos países del Es te y en la m i s m a 
Unión Soviética. Especu la r sobre lo que será el futuro es 
u n t e m a en el que a h o r a n o e n t r a m o s . 

E n te rcer lugar es i m p o r t a n t e des taca r el pape l 
d e s e m p e ñ a d o p o r n u m e r o s a s o rgan izac iones ob re ras 
c r i s t ianas en su apor t e al s ind ica l i smo de clase. E n t iem
p o rec iente , p o r n o c i ta r m á s que u n ejemplo, es b ien 
conoc ida la acc ión format iva t an to en E u r o p a c o m o en 
o t ros sitios de África, Asia y, sobre todo , Amér ica Lat ina , 
que h a n l levado a cabo g rupos c o m o la Juventud Obrera 
Cristiana (JOC) y o t ros mov imien tos ob re ros cr is t ianos . 
E n el caso m á s ce rcano a noso t ros cabe m e n c i o n a r lo que 
s u p u s o el t raba jo e m p r e n d i d o p o r los g rupos de la 
Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC) en su lu
c h a con t r a el s indica to f ranquis ta y su pos te r io r incorpo
rac ión p o r p a r t e de m u c h o s de sus mi l i t an tes en las orga
n izac iones de clase, sin que ello supus ie ra a b a n d o n a r la 
mi l i t anc ia en las o rgan izac iones apos tó l icas . 

Vale la p e n a menc ionar , en t re o t ros d o c u m e n t o s , la re
c iente tesis pub l i cada p o r la profesora f rancesa Anne-Ma
rie Arnold-Pla (Univers idad de Nancy, 1986) sobre Rôle 
d'une association apostolique ouvrière: La Fraternité 
Ouvrière d'Action Catholique (HOAC) dans l'élaboration de 
quelques composantes comportementales et idéologiques 
des Commissions Ouvrières. E n este t rabajo de la profeso
r a Anne-Mar ie Arnold-Pla se ana l iza el con ten ido de las 
publ icac iones , de los p lanes de fo rmac ión y de n u m e r o 
sos bole t ines e informes , que p o n e n de manif ies to t odo lo 
que en aquel los años s u p u s o la apo r t ac ión de los crist ia
nos en la conc ienc iac ión ob re ra y de clase y en la lucha 
c landes t ina , j u n t o a su con t r ibuc ión en la c reac ión de los 
ac tua les s indica tos , var ios de ellos, los m á s represen ta t i 
vos, de insp i rac ión social is ta o comun i s t a . 

E n cua r to lugar conviene des taca r lo que h a supues to , 
y s u p o n e todavía , el p roceso o i t inerar io de m u c h o s h o m -
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b res y mujeres c r i s t i anas en su l ucha p o r la jus t ic ia y en 
su c o m p r o m i s o s indical o pol í t ico. Las reflexiones que es
tos c r i s t ianos o c r i s t i anas h a n h e c h o nos p o n e n de m a n i 
fiesto el p lu ra l i smo de opc iones y de c a m i n o s rea l izados : 
desde los que a pa r t i r de u n a fe m a d u r a y reflexión teoló
gica l legan al c o m p r o m i s o social, h a s t a los que es a pa r t i r 
de la exper iencia de l ucha o b r e r a c o m o l legan a u n a vi
vencia evangél ica de c o m p r o m i s o rel igioso. Lo que h a su
pues to , y supone , la exper iencia de la Teología de Libera
ción en Amér ica La t ina y aquí , t a m b i é n es o t ro c a m i n o 
de e n c u e n t r o fe- jus t ic ia-compromiso sindical . Po r o t ro 
lado, la con t r i buc ión de J u a n XXIII y del Concil io Vatica
n o II h a s ido y c o n t i n ú a s iendo o t ro c a m i n o p a r a reco
b r a r el sen t ido y la r a z ó n de la mi l i tancia . 

E n qu in to lugar, n o son pocos los t r aba jadores y t ra
ba jadoras c r i s t ianas que , a u n sin a f i rmar n e c e s a r i a m e n t e 
ser p o r t a d o r e s de algo específico y exclusivo c o m o tales 
c r i s t ianos en el desar ro l lo del s indica l i smo, r econocen 
que en la base de la e spe ranza cr i s t iana existe u n a reso
n a n c i a con el p royec to u tóp ico e m a n c i p a d o r del movi
m i e n t o ob re ro . El p royec to u tóp ico de la e spe ranza cris
t i ana n o es ajeno, en este sen t ido , a la l ucha p o r u n a n u e 
va u top í a de la clase t r aba j adora q u e hoy todavía n o exis
te pe ro p u e d e y debe existir. 

Ya en sexto lugar, y sin á n i m o de agotar, ni m u c h o 
m e n o s , es ta reflexión, la idea que se t iene p o r pa r t e de la 
m a y o r í a de los mov imien to s apostól icos cr i s t ianos es la 
de que n o es jus to , c o m o en d e t e r m i n a d a s ocas iones se 
h a hecho , m a x i m i z a r la apo r t ac ión de los c r i s t ianos a la 
l ucha p o r la just ic ia . Más b ien se es tá convenc ido que , en 
su conjunto , la apo r t ac ión de h o m b r e s y mujeres agnóst i 
cos o a teos h a s ido u n e l emen to decisivo. 

Una ú l t ima cons iderac ión , a t í tu lo casi conclusivo, es 
que nos e n c o n t r a m o s an te u n f e n ó m e n o complejo . N o 
p u e d e negar se la apo r t ac ión q u e h a h e c h o el magis te r io 
pontif icio, y la doc t r ina social de la Iglesia en general , al 
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desar ro l lo del s ind ica l i smo de los t r aba jadores . Es te de
sarrol lo no h a sido, p o r supues to , l ineal . E n a lgunos ca
sos, h a s ido reflejo de s i tuac iones h is tór icas que n o h a n 
a y u d a d o a es ta r a la a l tu ra de lo que pod ía espera r se de 
las a l tas ins tanc ias pontif icias . E n ot ros , la sensibi l idad 
evangél ica y la e scucha al clamor del pueblo de Dios h a 
h e c h o que b ro t a se u n a s in ton ía en t re la rea l idad social y 
la p a l a b r a pontif icia. E n esto consis te , a n u e s t r o enten
der, la r iqueza y la p o b r e z a de t odo proyec to h u m a n o que 
qu ie re ser fiel a la Palabra. 

Conclusión 

Al finalizar esta suc in ta reflexión en t o r n o al t e m a de 
la doctrina social de la Iglesia en el origen y desarrollo del 
sindicalismo, en p r i m e r lugar, y sobre el papel de los cris
tianos en el compromiso sindical, en s egundo lugar, debe 
decirse que en el m o m e n t o ac tua l se h a n ab ie r to nuevos 
re tos an te el s indica l i smo. B u e n a pa r t e de ellos es tán 
s iendo objeto de reflexión p o r pa r t e de las m i s m a s orga
n izac iones s indicales , o t ros , en h o n o r a la ve rdad hay que 
decir lo t a m b i é n , apa r ecen ind icados , c o m o ya h e m o s ad
ver t ido, en a lgunos de los ú l t imos d o c u m e n t o s de J u a n 
Pablo II. 

Pe ro e s t amos todavía en el inicio de este deba te , t an to 
en la teor ía c o m o en la prác t ica . A t í tu lo de inventar io , y 
sin que re r ago ta r el t ema , r e c o r d e m o s sólo t res de esos 
re tos , y que son, p o r suer te , objeto de p r e o c u p a c i ó n p a r a 
los s indica tos y p a r a o t ros mov imien tos sociales, a u n q u e 
la pues t a en p rác t i ca de m e d i d a s a l ternat ivas sea todavía 
d r a m á t i c a m e n t e len ta e inope ran te : 

• La marg inac ión , la p o b r e z a y la exclusión social 
t i enden a queda r se «marg inadas» de las re iv indicaciones 
clásicas del s indica l i smo. 
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• Hoy p o r hoy, el s ind ica l i smo cons t i tuye u n o de los 
mov imien tos sociales m á s i m p o r t a n t e s en el con jun to de 
la soc iedad civil. Si el s ind ica l i smo n o se h a c e eco y asu
m e lo que hoy cons t i tuye el con jun to de los nuevos movi
mien tos sociales: ecología, paci f ismo, l u c h a c o n t r a la 
m a r g i n a c i ó n y pobreza , d i sc r iminac ión rac i s ta y sexista, 
b ú s q u e d a de p rocesos a l ternat ivos de desar ro l lo econó
mico y social, etc. , el s ind ica l i smo p e r m a n e c e r á anc l ado 
en las inerc ias de la clásica soc iedad indus t r ia l y dejará 
de ser t odo lo que de e m a n c i p a t o r i o y creat ivo h a s ido el 
s ind ica l i smo desde sus or ígenes . 

• El ac tua l desar ro l lo de las fuerzas p roduc t ivas en el 
con jun to de las soc iedades indus t r ia l i zadas , p o r u n lado: 
nuevas tecnologías , nuevos colectivos de t r aba jadores y 
de técnicos , la i nco rpo rac ión mas iva de la mujer, etc., y, 
p o r o t ro , la p o b r e z a y el a u m e n t o crec iente de la pobla
c ión en los pa íses m e n o s desar ro l lados , exigen nuevas po
lít icas s indicales , nuevos mode lo s de desar ro l lo econó
mico y nuevas ideas p a r a u n proyec to sol idar io in te rna
cional . 

Es tas n o son s ino a lgunas leves p ince ladas de los re tos 
que se p r e s e n t a n al m o v i m i e n t o s indical en genera l y, en 
nues t ro caso , a los c r i s t ianos que es tán d i spues tos a ha
cer la opc ión p o r u n s ind ica l i smo de clase y au tén t ica 
m e n t e emanc ipador . 



LA ENSEÑANZA SOCIAL DE LA IGLESIA Y MI VIDA 
DE SACERDOTE OBRERO 

RAMIRO PAMPOLS 

Terrassa (Barcelona) 

1. Presentación personal 

Pienso que es ta breve p re sen tac ión t e s t imonia l necesi
ta la descr ipc ión de u n sencillo curriculum p a r a ser en
t end ida a d e c u a d a m e n t e . 

E n p r i m e r lugar, t engo que deci r que he ven ido a este 
S impos io (un poco p rov idenc ia lmen te al ser hoy día festi
vo en Cata lunya) invi tado p o r m i b u e n a m i g o Antonio 
Car tagena , secre tar io de la S u b c o m i s i ó n de Pas tora l 
Obrera . 

Inicié el t raba jo m a n u a l hace a h o r a veinte años , a ra íz 
de u n a exper iencia fuerte vivida en Bruse las en 1966-
1967 con la emig rac ión española , m i e n t r a s yo rea l izaba 
es tudios pas tora les . 

A m i regreso c o m o profesor de Religión en u n colegio 
de jesu í tas de Barce lona , en t ro en con tac to con la HOAC 
y dedico la m i t a d de m i t i e m p o a los ap rend ices de algu
nas fábricas de la c iudad: Pegaso, MTM, Macosa y Elizal-
de (Mercedes Benz) . 

La t ens ión que surge a pa r t i r de es ta «doble fidelidad» 
n o es fáci lmente sopor tab le y decido, i m p u l s a d o p o r 
la HOAC, dejar el colegio p a r a dividir m i t i e m p o en
t re m e d i a j o r n a d a de t rabajo m a n u a l y el res to de la 
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j o r n a d a ded icar lo a los jóvenes ap rend ices de es tas fá
br icas . 

El p a s o s iguiente es a s u m i r la j o r n a d a comple t a de 
t rabajo , c u a n d o e m p i e z a n a de sapa rece r las escuelas p ro 
fesionales. 

A pa r t i r de m i inserc ión p lena en el t raba jo s iento la 
neces idad de o r g a n i z a r m e s ind ica lmen te en CCOO y 
o t ros g rupos , en aque l m o m e n t o c landes t inos , del Valles 
Occidenta l . 

E n estos veinte a ñ o s he p a s a d o p o r u n a decena de fá
br icas . La penú l t ima , de u n o s 500 t raba jadores , q u e b r ó 
en 1987. Después de casi dos a ñ o s de pa ro , he consegu ido 
t rabajo de «torero» (carga, desca rga y d i s t r ibuc ión del pa
pel) en la I m p r e n t a Munic ipa l del Ayuntamien to de Bar
celona, en t u r n o fijo de t a rde , de t res a once de la noche . 
C o m o de legado s indical de CCOO rep re sen to a u n o s 
2.000 c o n t r a t a d o s labora les del Ayuntamien to . 

También ded ico pa r t e de m i t i e m p o al CITE (Centro 
de In fo rmac ión p a r a Trabajadores Extranjeros) , al que 
m e inco rporé d u r a n t e m i t i e m p o de p a r o forzoso. 

F o r m o p a r t e d e Mis ión O b r e r a (MO) de los j e su i t a s 
e n E s p a ñ a y h e as i s t ido r e g u l a r m e n t e a los E n c u e n t r o s 
E u r o p e o s de PO y d e los PO f ranceses a lo l a rgo de es tos 
ve in te a ñ o s . Es tuve e n N i c a r a g u a el a ñ o de la Cruza
d a de Alfabet ización, p i d i e n d o p a r a ello excedenc ia la
bora l . 

E n el b a r r i o de Les Arenes de Terrassa co l abo ro con 
la p a r r o q u i a los d o m i n g o s y a t i e n d o a los vecinos c o m o 
sace rdo te en las p e q u e ñ a s o g r a n d e s inc idenc ias de la 
vida: defunc iones , b o d a s , bau t i zos , p r i m e r a s c o m u n i o 
nes , e tc . 

Vivo en u n a p e q u e ñ a c o m u n i d a d ( somos a h o r a dos 
pe r sonas , p u e s o t ros c o m p a ñ e r o s h a n prefer ido ofrecer 
su t rabajo a pa íses del Tercer M u n d o : El Salvador, Boli
via, Nica ragua , Perú) . 
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2. Razones que me impulsaron al trabajo 
manual como sacerdote obrero 

Creo que p u e d o decir que la r a z ó n ma t r i z de todas las 
d e m á s fue senc i l l amente la a t racc ión p o r el m u n d o de 
«los pobres» , a pa r t i r del conoc imien to d i rec to de la emi
grac ión españo la en E u r o p a y luego de la i nmig rac ión es
p a ñ o l a en Cata lunya. 

Influyó t a m b i é n c o m o c o n t r a p u n t o , la ded icac ión de 
t an tos religiosos/as, y yo m i s m o , a los jóvenes de las cla
ses med ia s . C u a n d o en L u m e n Vitae p r o p u s e públ ica
m e n t e al c e n t e n a r de es tud ian tes venidos de E u r o p a y 
Amér ica rea l izar p rác t i cas pas tora les con la emig rac ión 
en Bélgica, nad i e se s int ió l l amado . Pref i r ieron acud i r a 
los colegios t rad ic ionales , con los que desde s i empre se 
r ea l i zaban este t ipo de exper iencias ca tequét icas . 

Ya en Barcelona, al ded ica rme con todo mi a rdor y 
b u e n a fe a las clases de Religión, exper imenté en los a lum
nos cierta lejanía y despreocupación . S imul t áneamen te co
r r í an t i empos tensos y difíciles p a r a el m u n d o del trabajo, 
especia lmente pa ra los que hab ían inmigrado a Catalunya. 

Con t e m o r y t e m b l o r decidí d a r el sal to: nues t ro s 
a l u m n o s ya e s t aban b ien a tend idos . E n el m u n d o del t ra
bajo a p e n a s e s t aba p resen te la Iglesia. 

Ot ras mot ivac iones que re forzaron m i opc ión inicial 
fueron: 

— El Concil io Vat icano II, que coincidió con el final 
de mi s es tudios de Teología. Las not ic ias que nos iban lle
gando , a t ravés de las ponenc i a s y deba tes , exp re saban u n 
afán de diálogo con la soc iedad secular, u n a vo lun tad de 
e n c a r a r los p r o b l e m a s reales y concre tos de la gente , u n a 
l iber tad de expres ión que invi taba a r o m p e r moldes . 

— La fuerte r e sonanc i a de este acon tec imien to en Es 
paña : e r a n t i empos en que la opos ic ión al f r anqu i smo e ra 
a la vez a r r i esgada y grat i f icante. 
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Las des igua ldades sociales e r a n t a m b i é n evidentes . 
La Iglesia n o a c a b a b a de r eacc iona r y el m u n d o obre

ro ejercía u n a g r an a t r acc ión p o r su d i n a m i s m o y el pen
s a m i e n t o de sus l íderes, su an t ic le r ica l i smo m e dol ía p ro 
fundamen te . Sus agres ividades frente a la Iglesia m e des
conce r t aban . E n es tas condic iones , t en ía u n g r an sen t ido 
h a b l a r de la «evangelización de la clase obre ra» . Y es t aba 
c o m o te lón de fondo, la pasada , pe ro a la vez afectiva
m e n t e p resen te , gue r r a civil. 

— E n Franc ia , los PO re in ic iaban su exper iencia de 
t rabajo en fábricas , co r t ada a ñ o s a t rás p o r o r d e n de 
R o m a . E r a u n a referencia a ú n lejana pe r o a t rayente , en 
u n país que e m p e z a b a ya a abr i r se a E u r o p a . 

— Algunas encícl icas de J u a n XXIII y Pab lo VI (Ma
ter et magistra, Pacem in terris, Populorum progressio), 
que a b o r d a b a n las cues t iones sociales y pol í t icas con u n a 
nueva sens ib i l idad y con e l emen tos de c o m p r e n s i ó n ha
cia o t ras fo rmas de e n t e n d e r la vida. 

— Y c o m o u n humus impercep t ib le , la med i t ac ión 
d iar ia y p i adosa del Evangel io , tal vez u n poco «mani -
quea», pe ro que e s t aba ahí , i nqu ie t ando , sug i r iendo , n o 
sólo a noso t ros , jóvenes es tud ian tes , s ino a los p rop ios 
super iores , q u e ve ían en es ta a t r acc ión p o r los p o b r e s (in
mig ran t e s de los ba r r io s marg ina l e s de Terrassa, Saba-
dell, Cornel ia) u n a posible l l a m a d a del Espí r i tu . 

3. Dónde estaba la Doctrina Social de la Iglesia 

Q u e d a b a b a s t a n t e lejana y bor rosa . C u a n d o la es tudié 
en Filosofía, n u e s t r o profesor de Et ica , Ped ro Vila Creus , 
que fue u n h o m b r e a g u d o y prec iso , insis t ía en la exigen
cia de «un sa lar io pe r sona l jus to» , en el «salario familiar» 
y en u n a tesis que caló s in d u d a en m i conciencia : «El ca
p i ta l i smo c o m o in t r í n secamen te pecaminoso» (ésta era, 
c reo recordar , su expres ión) . 
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Sin e m b a r g o , a pa r t i r de en tonces se ab r ió u n largo 
parén tes i s . Años después , el con tac to i n m e d i a t o y p e r m a 
nen t e con m i nueva rea l idad, que e ra el lugar de t rabajo , 
las nuevas re lac iones que establecí , los s emina r ios clan
des t inos sobre m a r x i s m o , el p rop io a g o t a m i e n t o de los 
c o m p r o m i s o s s indicales y polí t icos y, p o r qué n o decir lo, 
la lejanía que se iba c r e a n d o con los e s t a m e n t o s oficiales 
de la Iglesia (lejanía que e ra m á s de h e c h o que de dere
cho , pues la to le ranc ia con que se acep tó es ta nueva for
m a de vivir el sacerdoc io e ra u n a m a n e r a t ím ida de acep
t ac ión y tal vez, incluso, de admirac ión . . . ) , r o m p i ó el inte
rés p o r los d o c u m e n t o s oficiales, que nos d a b a n s i empre 
la i m a g e n de u n lenguaje caute loso , abs t rac to , s i s temát i 
c a m e n t e conci l iador de in tereses con t r apues tos , casi n u n 
ca profét ico y valiente, y ca ren te de u n anál is is lúc ido de 
la rea l idad. 

4. Impacto de una lectura 

E n todo este contex to y d a d a la invi tación de que he 
s ido objeto, he que r ido s o m e t e r m e a u n a exper iencia pe
culiar: leer p a u s a d a m e n t e la ú l t ima encícl ica de J u a n Pa
blo II p a r a c o m p r o b a r qué ecos susc i taba en mí . 

N o es fácil d a r c u e n t a del r e su l t ado final de es ta expe
r iencia . Mi ac t i tud í n t i m a n o h a s ido a d o p t a r u n a p o s t u r a 
cr í t ica o supersens ib le frente a las a f i rmaciones y p lan
t eamien to s que p r o p o n e . 

E n múl t ip les cons iderac iones m e he sen t ido m u y cer
cano : 

— La sensibi l idad p o r la cond ic ión ob re ra en sus lu
chas p o r la just icia , y a pa r t i r de la acc ión susc i t ada p o r 
el m o v i m i e n t o ob re ro (16). 

— El valor que a t r ibuye a los s indica tos p a r a conse
gui r mayore s espacios de igua ldad (15), (35), (43). 

— La fuerte cr í t ica al l ibera l i smo e c o n ó m i c o y a la 
cu l tu ra de c o n s u m o desp i adado que genera el capi tal is-
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m o (con acen tos , tal vez, exces ivamente r igurosos) (19), 
(36), (40). 

— El co locar a la p e r s o n a y al t raba jo pe r sona l en el 
cen t ro ve r t eb rado r del p e n s a m i e n t o social del c reyente 
(15), (32), (33). 

— El pape l posi t ivo del conflicto y c ó m o debe enfren
ta r lo el c r i s t i ano «con cohe renc ia y decisión» (14). 

— La excesiva p re t ens ión del cap i ta l i smo ac tua l fren
te a la rec ien te ca ída del socia l i smo: «Cuan inacep tab le es 
que el cap i t a l i smo t enga que ser el ún i co m o d e l o de orga
n izac ión económica» (35), (38). 

— El pape l p ro t agon i s t a del p o b r e y de los pueb los 
pob re s p a r a el c a m b i o social (52). 

N a t u r a l m e n t e , he des t acado las cons ide rac iones que 
m e afectan m á s d i r ec t amen te . Me in te resaba c o m p r o b a r 
si m e sent ía ce r cano a d e t e r m i n a d a s expres iones de la en
cíclica y he c o m p r o b a d o h o n e s t a m e n t e que así era . 

E n camb io , hay o t ros enfoques que a p u n t a n a c ier ta 
sens ibi l idad de fondo, y a lgunas a f i rmac iones conc re t a s 
que m e resu l t an todavía ex t rañas , a lejadas de m i sent i r 
de es tos veinte años vividos al l ado del m u n d o labora l in
dust r ia l . 

S i n t i é n d o m e pa r t e de la Iglesia, voy a suger i r las , con 
el fin de «ir t e n d i e n d o puentes» en t re colectivos y reali
dades diferentes y en t re ins t i tuc iones que in sp i r an su 
p e n s a m i e n t o y su acc ión en cu l tu ras y en fuentes diver
sas. . . 

E n rea l idad, noso t ros , c o m o sacerdo tes obre ros , nos 
s en t imos «en medio»: nos s en t imos p r o f u n d a m e n t e Igle
sia y pe r t enec ien tes a la vez al m u n d o ob re ro secular. Y 
desde es ta doble perspect iva , tal vez algo privi legiada, nos 
a t r evemos a hablar . 

H e aqu í los aspec tos de la Centesimus annus q u e m á s 
m e h a n «afectado» en sen t ido negat ivo o b i en h a n susci
t a d o en m í perple j idad o duda : 



589 

— Las re la t ivamente f recuentes a lus iones al pape l ne
gativo de las ideologías (5). 

— El t r a t a m i e n t o que se da al a t e í smo en re lac ión a 
los ma les sociales (13), (55), o al referirlo con «el rac io
na l i smo i luminis ta» y su inevitable secuela «mecanicis-
ta» (13), o c u a n d o le a t r ibuye ser la ve rdade ra (¿única?) 
causa de «las novedades» (24). 

— El d a r p o r l iqu idado el d iá logo con el marx is 
m o (26). 

— El anál is is de «los hechos de 1989» m e susci ta u n 
pecu l ia r « m a n i q u e í s m o polí t ico», en el sen t ido que n o 
pe rmi t e en t rever n i n g ú n aspecto , a u n m í n i m o , posit ivo, 
en es ta larga y compleja exper iencia colectiva. 

— La af i rmación, a p e n a s ma t i zada , de que «en la so
c iedad occidenta l se h a s u p e r a d o la explotación, al m e n o s 
en las fo rmas ana l i zadas y descr i tas p o r Marx» (41), re
sulta, a d e m á s de ambigua , dolorosa , p a r a qu ienes esta
m o s c o m p r o m e t i d o s s ind ica lmente : sin olvidar las bolsas 
de p o b r e z a y m a r g i n a c i ó n que se h a n ido e n s a n c h a n d o , 
existen nuevas fo rmas de explotac ión m á s d i s imu ladas 
pe ro reales: el t raba jo sumerg ido , p rop io de t an t a s muje
res en sus p rop ia s viviendas; la angus t iosa insegur idad de 
los con t ra tos eventuales ; el t r a to a la i nmig rac ión (al que 
a lude el p a p a en a lgún m o m e n t o ) ; el n ú m e r o de acciden
tes labora les mor ta les ; los t u r n o s rota t ivos semana le s que 
n o t i enen en c u e n t a los d ías festivos; la explotac ión infan
til creciente : ver «Cem anos depois», ca r t a pas to ra l del 
ob i spo de Opor to . (En Por tuga l se hab la de 200.000 n iños 
en es tas condic iones) . 

5. Consideraciones finales 

Estos r áp idos a p u n t e s de la tan , sin duda , en mí , u n a 
b u e n a dosis de ignoranc ia y falta de rigor, c o m o decía al 
comienzo . 
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Hay o t ros m u c h o s d o c u m e n t o s que comple tan , ma t i 
zan y tal vez cor r igen c ier tas aprec iac iones leídas en la 
ú l t ima encíclica, s in t ene r en c u e n t a n i n g u n a clase de 
h e r m e n é u t i c a textual . 

Soy consc ien te de este r iesgo y c u a n d o acepté veni r al 
S impos io a s u m í es ta l imi tac ión persona l . 

Po r t an to , ser ía a h o r a u n con t r a sen t ido p r e t e n d e r es
tab lecer conc lus iones c u a n d o he ven ido a ofrecer t a n sólo 
u n t e s t imonio , con t oda su ca rga inevi table de a m b i g ü e 
dad . S i m p l e m e n t e qu ie ro expresa r u n deseo y u n a in
quie tud: 

1. Los mot ivos de m i de sconoc imien to de la ense
ñ a n z a social de la Iglesia los he descr i to ya al c o m i e n z o 
de esta c o m u n i c a c i ó n . P robab l emen te , a pa r t i r de a h o r a 
t end ré p resen tes nuevos acen tos . N o p a r a dejar de sent i r 
y vivir i n t e n s a m e n t e lo que t engo cada día frente a mí , 
s ino p a r a es ta r ab ie r to — c o m o lo es tá m i p rop io s indica
to CCOO y o t ras o rgan izac iones— a las apor tac iones , an
t iguas y nuevas , de u n a Ins t i tuc ión a la que p o r m i condi 
c ión de sacerdo te ob re ro he que r ido d u r a n t e estos veinte 
a ñ o s h a c e r p resen te y creíble a la clase obre ra . Y sigo 
a h o r a con la m i s m a espe ranza . 

2. A p e s a r de todo , este amp l io bagaje doc t r ina l deja 
en pie m i i nqu ie tud de fondo, que , c o m o a t ien tas , expre
so así: 

Desde exper iencias de lucha p o r la jus t ic ia compar t i 
das con c o m p a ñ e r o s n o creyentes , ¿cómo da r r a z ó n de m i 
e spe ranza a este h o m b r e secular? ¿Cómo di r ig i rme a él se
cu la rmen te , sin p re t end idas «cartas bajo la manga» , es de
cir, a c e p t a n d o la radica l validez de su experiencia h u m a n a 
m á s autént ica , que es c u a n d o se desvive p o r la d ign idad 
del h o m b r e , imp l i cando en ello el sent ido fundamenta l de 
su vida, de sus re lac iones in te rpersonales y colectivas e 
inst i tucionales , de sus asp i rac iones p rofundas a la felici
d a d y al placer, el sent ido incluso de «perder» o «entre-
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gar» la vida, la ún ica que cree en ve rdad poseer? Y a la in
versa: ¿Cómo sen t i rme «convertido» p o r estos h o m b r e s de 
b u e n a voluntad , de los que hab la la encíclica al comienzo , 
que p i ensan de o t ra m a n e r a , que e m p l e a n o t ros lenguajes, 
que u s a n mediac iones his tór icas , tal vez t an hones tas 
c o m o las m ía s a u n q u e yo n o lo en t i enda así, que en oca
siones logran que m e s ienta m á s ce rcano a ellos, m á s 
«hermano» que a o t ros que, en pr incipio , p o r la c o m ú n 
cu l tu ra judeo-cr is t iana, deber ía exper imen ta r c o m o m á s 
próximos? 

E n o t ras pa lab ras : ¿Cómo «traducir» y «saber leer» las 
ca tegor ías bíbl icas en ca tegor ías p rop ia s del «creyente en 
el h o m b r e » a secas, s in t r a i c iona r ni deva luar ni e scamo
tea r el mis te r io que nos envuelve y nos t rasc iende? E n de
finitiva: ¿Qué hay de a u t é n t i c a m e n t e ve rdade ro en este 
posible «acceso al Pad re p o r la vía n o religiosa», m á s allá 
del vehículo cul tura l judeo-cr i s t i ano? 

E n t i e n d o que este in t e r rogan te n o es r i g u r o s a m e n t e el 
t e m a que nos h a convocado aquí . Pe ro si la fe es tá in t r ín
s e c a m e n t e u n i d a a la just ic ia , desde la opc ión radica l p o r 
és ta h a de ser posible el acceso al Mis ter io de Dios. 

Y d igo es to p o r q u e la p r o p i a encíc l ica Centesimus an-
nus p r o p o n e u n a c o n c e p c i ó n de la Verdad q u e m e 
a t rever ía a cal if icar en es te con tex to en el q u e h a b l o 
c o m o m u y c o n t u n d e n t e , m u y «hecha» , e v i d e n t e m e n t e 
m u y c r i s t i ana . 

Sin e m b a r g o , t engo desde hace años la í n t i m a convic
ción de que la i n m e n s a mayor í a de mis c o m p a ñ e r o s de 
t raba jo se salvará sin entender , m á s aún , r e c h a z a n d o esta 
Verdad.. . 

C o m o sace rdo te ob re ro quis iera t r ansmi t i r a la Igle
sia es ta «pasión» vivencial p o r el h o m b r e secular, p o r el 
h o m b r e i lus t rado a su m a n e r a y desde p a r á m e t r o s que 
p r o c e d e n de la conf ianza en la r a z ó n del h o m b r e , en 
su razón , her ida , tal vez, p o r los demás , p o r t an t a s 
l imi tac iones h is tór icas de los cr i s t ianos — q u e deber ía-
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m o s l l amar pecado—, y que nos cues ta t an to , c o m o Igle
sia, reconocer. . . 

P ienso que este S impos io qu ie re ser u n a o p o r t u n i d a d 
p a r a e scucha r t a m b i é n estos acen tos . 

Bajar a es ta a r e n a p lura l supone , sin duda , h u m i l d a d 
y r econoc imien to . Los sacerdo tes ob re ros s a b e m o s algo 
de esto. Lás t ima que nos h e m o s ido h a c i e n d o viejos y n o 
t e n e m o s p r á c t i c a m e n t e sucesores . . . Pe ro ah í es tán los lai
cos, n u e s t r o s c o m p a ñ e r o s de equ ipo HOAC o JOC y o t ras 
c o m u n i d a d e s y p a r r o q u i a s . 

E n fin, qu ie ro a c a b a r con u n r econoc imien to de los 
c a m i n o s que a b r e la Centesimus annus. Son, en verdad , 
reconfor tan tes . 

Hab l a del «respeto y n o la imposic ión» (53); se p r o p o 
ne u n diá logo p e r m a n e n t e con el h o m b r e (53), «que es el 
p r i m e r c a m i n o que la Iglesia qu ie re recorrer» (49), (53); 
hab la de la co laborac ión y la fundada e spe ranza de t ra
ba jar con «ese n u m e r o s o g r u p o de pe r sonas que n o p ro 
fesa u n a religión» y que «puede con t r ibu i r a d a r el nece
sar io f u n d a m e n t o ét ico a la cues t ión social» (60). 

Ante las nuevas e inqu ie tan tes perspect ivas que ofrece 
E u r o p a — t a n t o la C o m u n i t a r i a c o m o la del Es te—, n o 
cabe o t ra ac t i tud que apos t a r e s p e r a n z a d a m e n t e p o r el 
h o m b r e . 

Y m e a t revo a t r aduc i r la «opción preferencial» di
c iendo: desde el i nmig ran te , el desconce r t ado , el n iño , el 
joven, el p a r a d o de la rga durac ión , la mujer... 



RAZONES DE UN COMPROMISO 

MARIANO GAMO 

Madrid 

U n a p r e m i s a bás ica de t oda acc ión pas to ra l es el cono
cimiento del medio integral en que aquel la va a desa r ro 
l larse. E l e m e n t o fundamen ta l de ese m e d i o son las perso
nas , sus condic iones de vida y de t rabajo , su p rob lemát i 
ca m á s u rgen te . La conoc ida y m e n o s pues t a en p rác t i ca 
p a r á b o l a del b u e n Pas to r ( Juan 10, 11-16), expresa con 
m e r i d i a n a c la r idad el necesar io y m u t u o conoc imien to 
en t re el pa s to r y las ovejas. Su ausenc ia convier te al pas 
to r en p u r o mercena r io , o en expres ión m e n o s h i r ien te , 
en m e r o funcionar io o asa la r iado . 

Al i n c o r p o r a r m e a u n a p a r r o q u i a de nueva creación, 
cuya d e m a r c a c i ó n co r r e spond ía a u n a b a r r i a d a ob re ra 
(año 1964), la p r i m e r a t a r ea que m e i m p u s e fue el m u t u o 
conoc imien to de p á r r o c o y vecinos. Es te objetivo in ten té 
lograr lo en dos aspectos : 1.°, e l im inando obs tácu los o 
prejuicios ( e l iminando el us t ed e i m p l a n t a n d o el tu t eo 
desde los n iños ; p re sc ind iendo de la so t ana en c u a n t o fue 
posible; c u r á n d o m e en sa lud «del ma l de p iedra» , t a n 
eclesiást ico sobre t odo p a r a u n p á r r o c o fundador, cuya 
mis ión se identif ica con la cons t rucc ión del t emplo , u n o 
de los g randes ant i s ignos , p a r a mí , de la acc ión evangeli-
zadora ; no i n t roduc i endo la p rác t i ca de la colecta domi 
nical y de jándola t a n sólo p a r a s i tuac iones excepcionales 
o casos de obl igado c u m p l i m i e n t o m u y res t r ingidos , etc.). 
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Es te aspec to , con ser i m p o r t a n t e , p o r q u e d e s a r m a 
m u c h a s de las ac t i tudes t rad ic iona les del e spaño l m e d i o 
an t e los cu ras , c i f radas en esa especie de an t ído to cuas i 
evangél ico que es el an t ic le r ica l i smo (que fue, sobre 
todo) , resu l ta insuficiente . Te haces s impá t ico , resu l tas 
inofensivo, p e r o al p o c o t i e m p o p u e d e s cae r en la insipi
dez, c u a n d o e s t a m o s l l amados a ser p r e c i s a m e n t e «sal», 
es decir, en la n o significación de nada , en la ausenc ia de 
la s a c r a m e n t a l i d a d bás ica eclesial. Po r t o d o ello, n o m e 
conformé , n o nos c o n f o r m a m o s el equ ipo presb i te ra l y la 
inc ip iente c o m u n i d a d , con la s imple captado benevo-
lentiae de n u e s t r o e n t o r n o social , s ino que nos p lan tea
m o s u n nuevo p a s o ade lan te : h a c e r n o s u n o m á s en t r e 
ellos; es decir, a s u m i r con la m a y o r fidelidad pos ib le la 
v ida y la c ausa de la clase t r aba jadora . Es to c o m p o r t a b a 
el t raba jo a sa la r i ado c o m o e l emen to ma te r i a l y la ident i 
ficación con las asp i rac iones de la clase t r aba j ado ra en 
u n a s i tuac ión concre ta , c o m o e ra el f r anqu i smo. Y ade
m á s , desde o t r a s i tuac ión n o m e n o s concre ta : la de la 
Iglesia española , y p o r m á s señas la madr i l eña , a u n q u e 
t a m b i é n en la c o y u n t u r a gozosa del Vat icano II, ve rdade 
ro Gaudium et spes n o sólo de m u c h o s cr is t ianos , s ino, 
sobre todo , de u n n ú m e r o n o desprec iab le de p e r s o n a s de 
b u e n a vo lun tad (agnóst icos o a teos o pe r tenec ien tes a 
o t ros c redos o rel igiones) . La doble opos ic ión a este com
p r o m i s o con la clase obre ra , ejercida t a n t o p o r el j e r a r ca 
d iocesano c o m o p o r los resor tes repres ivos del r ég imen , 
nos pa rec í a u n a s imple y n o exces ivamente ca ra cuo t a de 
e n t r a d a p a r a s en ta r p laza en u n a clase social, p e r o provi
n i e n d o de u n a ins t i tuc ión c u a n d o m e n o s ajena a los t ra
ba jadores . 

¿Qué razones y motivaciones p ro fundas m e h a b í a n im
p u l s a d o a q u e m a r esas naves pe r sona les y eclesiásti
cas, p r o v o c a n d o u n viaje s in r e t o r n o a la s i tuac ión an te 
r ior? J u n t o a u n p l a n t e a m i e n t o pas to ra l fundamenta l 
m e n t e evangelizador, p a r t í a m o s de u n a eclesiología conci-
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liar ( Iglesia-pueblo de Dios, Iglesia de los pobres , Iglesia 
f ra terna, en la que nad ie es m á s que nad ie . «A nad ie lla
mé i s Padre , Maestro. . . , todos vosot ros sois h e r m a n o s » 
(Mateo 23 , 8-10), Iglesia l ibre en u n es tado l ibre (Pa
blo VI), a u n q u e v iv iéramos u n t i e m p o de d ic tadura , del 
que la p rop i a Iglesia e spaño la e ra socio fundador, etc.). 
Nos a p o y á b a m o s en la teología del Reino, en la i done idad 
de los pobres , en su cond ic ión de prefer idos y en la corre
lativa exclusión de los r icos en el b a n q u e t e del Re ino . 
Es t a teología n o sólo n o ofrecía d u d a s en el mensa je 
n e o t e s t a m e n t a r i o y bíbl ico en general , s ino que h a b í a 
s ido la práctica de Jesús. As imismo, la h i s tor ia de la co
munidad primitiva nos a l en taba a esa i nca rd inac ión en la 
clase social m á s débil , p a r a r e c u p e r a r «el favor del p u e 
blo», del que h a b í a d is f ru tado la Iglesia apos tó l ica (He
chos 2, 47). 

F ina lmen te , el Vaticano II con sus dos g randes const i 
tuc iones nos seña laba el no r t e c laro de u n a Iglesia con 
vo lun tad y c o m p r o m i s o de servicio, pe ro p a r t i e n d o de los 
m á s pobres . Y p a r a noso t ros , en tonces c o m o ahora , aun
que mutatis mutandis, e s t aba en la clase t r aba jadora con 
su ampl io aban ico de sectores ( t raba jadores en activo, 
p a r a d o s , jub i lados , famil iares , etc.) la concrec ión his tór i 
ca de los pob re s de la t ierra . 

¿Qué inf luencia tuvo en este p roceso de e n c a r n a c i ó n y 
c o m p r o m i s o la l l a m a d a doctrina social de la Iglesia? Mi 
p r i m e r con tac to con la m i s m a se r e m o n t a a la a s igna tu ra 
de Sociología, u n a especie de m a r í a que , sin texto, nos 
i m p a r t í a u n p á r r o c o de Madr id en u n o de los ú l t imos 
cursos de Teología, d u r a n t e u n a clase semana l . Todo se 
r educ ía a u n a breve not ic ia sobre la cues t ión obrera , si
gu i endo s e g u r a m e n t e el texto de la Rerum novarum, pe ro 
sin inc i tac ión a lguna a la l ec tura de la encícl ica y m u c h o 
m e n o s a la inc lus ión de su doc t r ina en u n e s q u e m a pas to
ral . Ot ras a s igna tu ras , c o m o la de Acción Catól ica o la de 
Teología Pas tora l , t a m p o c o se h ic ie ron eco de las posicio-
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nes sociales del magis te r io eclesiást ico. Ni lo p r e t e n d í a n 
ni p o d í a n p re t ende r lo en aque l contex to de la Iglesia es
paño l a de los años 50, y en pa r t i cu la r de la diócesis de 
Madr id . ¿Cómo iba la Iglesia e spaño la a a b a n d e r a r s e de 
u n a doc t r ina que p roc l ama , en t r e o t ros , el de recho de los 
t r aba jadores a o rgan iza r l i b r emen te s ind ica tos c o m o 
ejercicio de u n de recho na tu ra l , c u a n d o la d i c t a d u r a fran
quis ta h a b í a i m p l a n t a d o el nac iona l s ind ica l i smo, que , 
p a r a m á s inr i , c o n t a b a con asesores eclesiást icos, a lguno 
de los cuales , an tes de ser ob i spo con F ranco , h a b í a fun
d a d o s ind ica tos en su reg ión de or igen? Tal e ra el caso del 
Dr. Almarcha , ob i spo de León. 

La neces idad de t ene r que d a r char las en a lgunos cen
t ros a los ap rend ices madr i l eños , d e n t r o de la l l amada , en 
la legislación de en tonces , h o r a s e m a n a l de formación , 
m e obligó a u n es tud io pe r sona l de los textos sociales 
pontif icios, de la bibl iografía d i sponib le sobre el t e m a y 
de los pocos d o c u m e n t o s que la Conferencia de Me t ropo
l i tanos a la sazón pub l i caba sobre la p rob l emá t i ca obre
ra . ¿Cómo es ta r en d e s a c u e r d o con objetivos t a n concre 
tos y t a n lógicos cuales e r a n el sa lar io ju s to o suficiente, 
la pa r t i c ipac ión en beneficios y la coges t ión de la e m p r e 
sa, c o m o p r o p o n í a n los me t ropo l i t a s españoles? Pero , 
¿quién desde la Iglesia i m p u l s a b a u n a acc ión consecuen
te p a r a el logro de esas asp i rac iones? Globa lmen te ha 
b lando , nad ie . La doc t r ina social de la Iglesia, fuera de 
los c í rculos de es tud iosos de la m i s m a y de a lgunos o t ros 
«círculos sociales», fue u n cap í tu lo bibl iográfico p a r a m i 
generac ión , c o m o p u d i e r a n serlo las re lac iones d ip lomá
t icas de la San t a Sede o la i nco rpo rac ión del folklore a los 
r i tos l i túrgicos en pa íses de mis iones , p o r p o n e r dos 
e jemplos . Lo digo c o m o lo s iento: n o r econozco en m i 
c o m p o r t a m i e n t o inf luencia a lguna de la doc t r ina social 
de la Iglesia. M á s aún , j a m á s m e h a p r e g u n t a d o nad ie , 
ha s t a rec ib i r la ca r t a de A. Car tagena , sobre el par t icular . 
Y h a h a b i d o t i e m p o s en que la ent revis ta e ra casi d iar ia . 
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Sólo a t ravés de los mov imien tos especia l izados de A. C. y 
c o n c r e t a m e n t e de la HOAC, p u e d o h a b e r rec ib ido a lgún 
t ipo de inf luencia magis ter ia l , p e ro n u n c a el impu l so 
p a r a m i c o m p r o m i s o de p o r vida con el m u n d o y la causa 
de los t raba jadores . Mi vuelco a es ta pa r t e de la soc iedad 
se lo debo , c o m o ya he d icho , a u n a ac t i tud cr í t ica con el 
t ipo de Iglesia vigente en España , al conoc imien to de las 
exper iencias pas tora les de los franceses y al es tud io de la 
l i t e ra tu ra co r re spond ien te . Todo ello, c o m o an teceden te 
de lo que fue, en c u a n t o acon tec imien to y doc t r ina , el 
Concilio Vaticano II. Este conjunto de factores m e permi
tió r e sponder a u n in ter rogante vital. ¿Qué hacer an te la si
tuac ión de la clase t raba jadora desde la es t ruc tura ca
nónica de u n a pa r roqu ia de u n bar r io obrero de Madr id? 
Desde luego, los mil i tantes de la HOAC no e ran los m á s 
fieles par t idar ios del t rabajo m a n u a l de su pár roco , y la fi
gura del cura-obrero chocaba con su imagen clerical del 
consil iario. Y, as imismo, la je ra rquía era enemiga decla
r ada de toda experiencia en este sent ido, a u n q u e con al
guna excepción. Quiero recordar, en h o n o r a la verdad, a 
dos buenas personas den t ro del episcopado de aquellos 
años: el cardenal Tavera y el cardenal Bueno Monreal . Por 
desgracia, no puedo incluir a quien por aquellas fechas era 
el t i tular de esta diócesis y cuya impl icación en mi p r imera 
detención y encarce lamiento pa ra nadie era u n secreto. 

T a m p o c o conozco p e r s o n a l m e n t e n i n g u n a exper iencia 
de inca rd inac ión en el m u n d o ob re ro induc ida p o r la re
ferida doc t r ina . Y p ienso que , si a lgún caso se h u b i e r a 
p roduc ido , nad i e es tar ía m á s so rp rend ido que los p rop ios 
d ivulgadores de la m i s m a . Porque , en m i op in ión , y p a r a 
o p i n a r he s ido invi tado, se t r a t a de u n a pos ic ión doc t r ina l 
y c o m o tal p u e d e ser a c e p t a d a o r e c h a z a d a o queda r se in
diferente, pe ro carece de capac idad e inc luso de expecta
tivas p a r a conver t i rse en u n mov imien to . Le falta eclesio-
logía, teología de las rea l idades te r res t res , pas to ra l y 
c o m p r o m i s o . Y le s o b r a n m u c h o s ant is , c o m o es, sobre 



598 

todo , el an t i soc ia l i smo total . N o hay n i n g ú n t ipo de socia
l i smo aceptable ; p o r el con t ra r io , sí se a c e p t a n las bases 
p u r a s y d u r a s del cap i ta l i smo, c o m o es el d e r e c h o de la 
p r o p i e d a d pr ivada , a u n q u e se le p o s p o n g a el e s t r a m b o t e 
del «dest ino universa l de los b ienes de la t ier ra». Es posi
ble que p a r a a lgunos la doc t r ina social de la Iglesia sea el 
e m b r i ó n de u n a t e rce ra vía, p e r o ni es t eo lóg icamente po 
sible n i c reo que se p r e t ende . La p rop i a Centesimas an-
nus lo expresa al a cep t a r la leg í t ima a u t o n o m í a del o r d e n 
d e m o c r á t i c o (CA 47). Lo cual t r a d u c e en m i op in ión la 
rea l idad doc t r ina l de la doc t r ina social de la Iglesia, q u e 
se concre ta en dos capí tu los : r e chazo abso lu to del socia
l i smo y cor recc iones a veces severas al cap i ta l i smo, p e r o 
d a n d o p o r s en t ado que n o e n t r a en conflicto con las ba
ses del s i s t ema i m p e r a n t e , a u n q u e acep te la pos ib i l idad 
de o t ros mode lo s de o rgan izac ión económica . Así lo dice 
c l a r a m e n t e la Centesimus annus, n . 35: «Queda m o s t r a d o 
c u a n inacep tab le es la a f i rmac ión de q u e la de r ro t a del 
soc ia l i smo deje al cap i t a l i smo c o m o ún i co m o d e l o de or
gan izac ión económica» . C o m o se ve, la objeción al ca
p i t a l i smo sólo es en el t e r r eno de la o rgan izac ión eco
nómica ; m i e n t r a s que a la h o r a de pos ic ionarse an t e el 
soc ia l i smo la e n m i e n d a es a la to ta l idad: «El e r ro r fun
d a m e n t a l del soc ia l i smo es de ca rác t e r an t ropológico» 
(CA 13). Y si a lgún rigot se g u a r d a en es ta encícl ica p a r a 
el cap i ta l i smo, se s i túa en el Tercer M u n d o , p a r a el que se 
r e c l a m a la vigencia de la Rerum novarum (CA 34). 

Pienso, p a r a concluir , que el cen tena r io de la Rerum 
novarum y la p rop i a Centesimus annus d eb i e r an ser el fin 
de u n siglo y de u n ciclo de ese «quiero y n o puedo» de 
u n a Iglesia que , a t ravés de la l l a m a d a doc t r i na social de 
la Iglesia, m u e s t r a su cond ic ión de pr i s ionera , d i g a m o s 
cul tura l , de u n a s fuerzas pode ros í s imas , a n t e las cuales 
t iene que r e c u p e r a r la l iber tad evangélica, que a t í tu lo in
dividual de h e c h o ejercen, y h e r o i c a m e n t e , m u c h o s h o m 
bres y mujeres de Iglesia. Es to la l levaría a ace rca r se s in 
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prejuicios a u top ía s que hoy desecha a priori con t r a sus 
p rop i a s tesis —(Non, omnia opera peccatorum sunt peca-
ta) (Non omnia opera socialismi sunt pecata)— y a enfren
ta r se con hechos y s i tuac iones an t e las que n o es posible 
cal lar sin r e n u n c i a r al c o m p r o m i s o profét ico m á s ele
men ta l . La cons igna pau l i na del «probadlo t odo y que
daos con lo bueno» , b i en p u d i e r a ser u n a b u e n a guía 
p a r a el p r ó x i m o mi len io que p r o n t o v a m o s a pisar. 





MOVIMIENTOS APOSTÓLICOS. REFLEXION 
SOBRE LA PRACTICA 

MOVIMIENTO JUNIOR 

Madrid 

Vamos a e m p e z a r leyendo u n p e q u e ñ o texto del Vati
c a n o II que apa rece en el Decre to sobre el Apos to lado Se
glar (capí tulo III, 12) y que dice lo s iguiente: «También los 
niños tienen su propia actividad apostólica, son testigos vi
vientes de Cristo entre sus compañeros». 

Así pues , lo que p r e t e n d e m o s es hace r v ida esas pala
b ra s m e n c i o n a d a s . Nues t ro objetivo es: «Que los niños se 
planteen sus vidas como militantes cristianos». E n nues t r a 
t a r ea con ellos b u s c a m o s que t o m e n conc ienc ia de que 
son cr i s t ianos y p o r lo t a n t o t i enen u n a mis ión: evangeli
zar/transformar la realidad. Desde la exper iencia del Movi
m i e n t o J ú n i o r de Acción Católica y la reflexión que he
m o s ido h a c i e n d o de ella, a f i rmamos que los niños son 
capaces de ser militantes cristianos, de vivir los rasgos de 
persona nueva. Po rque los n iños son personas, son acti
vos, son creativos, pueden ser protagonistas de sus vidas y 
del movimiento, y pueden ser creyentes. 

Por lo t an to , noso t ros e s t a m o s convenc idos de que n o 
se p u e d e cons t ru i r u n a sociedad nueva sin con t a r con la 
con t r ibuc ión de la infancia, con su co laborac ión y pre
sencia, y p o r eso a f i rmamos que el Movimien to J ú n i o r 
existe c u a n d o hay n iñas y n iños en equipo , en pandi l la o, 
lo que es lo m i s m o , en comunidad, que qu ie ren t r ansmi t i r 
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a los d e m á s n iños , adu l tos o jóvenes su fo rma de ver y en
t ende r el m u n d o . 

Aportación de la Doctrina Social de la Iglesia 
a nuestro compromiso 

Desde que , en 1891, León XIII pub l ica la Rerum nova-
rum sobre la cues t ión obre ra , el c a m p o de la e n s e ñ a n z a 
social de la Iglesia se h a ido a m p l i a n d o ; según h a ido pa
s a n d o el t i e m p o los mov imien to s especia l izados h e m o s 
ido a r t i cu l ando la fe y n u e s t r o c o m p r o m i s o social de 
a c u e r d o con las nuevas rea l idades . Desde su or igen, los 
mov imien to s apos tó l icos h a n t en ido m u y c laro que , 
c o m o evangel izadores de los amb ien t e s , la opc ión p o r la 
jus t ic ia y la opc ión preferencia l p o r los p o b r e s e ra algo 
esencial de su q u e h a c e r específico c o m o enviados p o r la 
c o m u n i d a d p a r a testif icar a Jesús y a su Evangel io en el 
m u n d o . 

E n u n a soc iedad t a n c a r g a d a de pa l ab ra s y de imáge
nes , el «gesto», el c o m p r o m i s o , t i enen u n valor especial , 
valor de s igno t r a n s m i s o r de u n mensa je . Y ello es m u y 
específico de los mov imien tos . 

Toda la Doc t r ina Social de la Iglesia es tá l lena de ofer
tas evangél icas p a r a q u e los c r i s t ianos r e c u p e r e m o s el 
«gesto» c o m o exper iencia de n u e s t r a fe; es p o r ello q u e 
los m i e m b r o s de los mov imien to s d e b e m o s leerla c o m o si 
es tuviera d i r ig ida p a r t i c u l a r m e n t e a noso t ros . 

E n el Mov imien to J ú n i o r de Acción Catól ica concre ta 
m o s esa opc ión preferencia l p o r los pobres , al e s ta r vol
cados en la evangel ización del m u n d o infanti l y al h a b e r 
h e c h o u n a opc ión p o r los n iños del m u n d o obre ro , p o r 
los n iños m á s m a r g i n a d o s y a p a r t a d o s de t odo b i enes t a r 
económico , cu l tura l y social . N o cabe d u d a que hoy hay 
sectores del m u n d o o b r e r o y t a m b i é n del m u n d o ru ra l 
que es tán sufr iendo u n a cons t an t e deg radac ión de sus 
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condic iones de vida. Hay n iños m a r g i n a d o s d o n d e hay 
p a d r e s m a r g i n a d o s . Apos tamos que los n iños de estos 
sec tores son p e r s o n a s capaces de co labora r en el c a m b i o 
de su rea l idad; ellos son los des t ina ta r ios y p ro tagon i s t a s 
del Movimien to J ú n i o r de Acción Católica. 

E n la D o c t r i n a Socia l de la Iglesia el p r i n c i p i o m á s 
i m p o r t a n t e y el q u e cons t i tuye el c o r a z ó n de la m i s m a es 
el de la dignidad de la persona humana, c r e a d a a i m a g e n 
y s e m e j a n z a de Dios . Efec t ivamente , los n i ñ o s s o n per
s o n a s ya, y n o h a y q u e e s p e r a r a q u e c r e z c a n p a r a cons i 
de ra r lo s así . S u p e r s o n a l i d a d a ú n es tá en desar ro l lo , 
p e r o existe; es u n a p e r s o n a l i d a d or ig ina l y t i ene su p r o 
p i a f o r m a de ser. El n i ñ o p u e d e ser p r o t a g o n i s t a de su 
vida, si se le p e r m i t e . N o cabe , p o r t a n t o , m o d e l a r l e se
g ú n in te reses pol í t icos , e c o n ó m i c o s , ideológicos o de 
o t r o t ipo . 

Ser n iño en n u e s t r a soc iedad significa n o t ene r reco
noc idos en la p rác t i ca los de rechos que c o m o p e r s o n a tie
ne . Hoy día sufren u n a doble marg inac ión : la de ser ni
ños y la de p a d e c e r las consecuenc ias de la t a n za randea 
da crisis económica . Po r o t ra pa r te , y cu r io samen te , t a m 
b ién son cons ide rados c o m o «un bien social escaso», an t e 
u n a pob lac ión que envejece y se e n c a m i n a al c rec imien to 
cero en el con jun to de los pa íses eu ropeos . Es t a e ra la ra
zón que se d a b a a la Comis ión de Polí t ica Social y E m 
pleo del Congreso de los Dipu tados , p a r a que la pobla
c ión infanti l se convier ta c ada vez m á s en objeto de a ten
c ión p o r pa r t e de los pode res públ icos y de la soc iedad en 
su conjunto . 

Ot ra p r e o c u p a c i ó n cons t an te desde el c o m i e n z o de la 
Doc t r ina Social de la Iglesia h a s ido la explotac ión de los 
n iños t r aba jadores (CA 8): «Por desgracia , hoy todavía se 
d a n casos de con t r a tos en t re p a t r o n o s y ob re ros en los 
que se ignora la m á s e lementa l jus t ic ia en m a t e r i a de t ra
bajo de los m e n o r e s o de las mujeres , de ho ra r io s de t ra
bajo, e s tado higiénico de los locales y legí t ima re t r ibu-
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ción. Y es to a pe sa r de las dec la rac iones y convenc iones 
in te rnac iona les al respecto». 

Sigue h a b i e n d o m e n o r e s que se ded ican a cua lqu ie r 
act ividad: mend ic idad , recogida de b a s u r a s y ca r tones , 
p ros t i tuc ión , servicio domés t i co , t e m p o r e r o s famil iares , 
ven ta ambu lan te . . . Todo esto supone , a d e m á s de la explo
t ac ión labora l que conlleva, u n perjuicio p a r a su salud, 
educac ión y desar ro l lo integral . 

Ot ro p r inc ip io bás ico d e n t r o de la Doc t r ina Social de 
la Iglesia es el de la o rgan izac ión social y pa r t i c ipac ión 
d e m o c r á t i c a en la t o m a de decis iones , ya que se cons ide
r a el me jo r c a m i n o p a r a r e spe t a r la d ign idad y la l iber tad 
de las pe r sonas . De nuevo e c h a m o s u n a m i r a d a a n u e s t r a 
soc iedad y vemos que al n i ñ o n o se le cons ide ra capaz de 
pa r t i c ipa r en el p roceso de cons t rucc ión de la m i s m a , o 
del colectivo d o n d e es tá inser to . N o hay espacios d o n d e 
el m e n o r p u e d a expresa r su op in ión , c o m u n i c a r c o m o co
lectivo sus neces idades o re iv indicar sus de rechos . De 
nuevo, al n i ñ o se le m a r g i n a p o r el h e c h o de serlo y, p o r 
el con t ra r io , sólo es sujeto de a t enc ión c u a n d o sus con
duc ta s n o co inc iden con las q u e la soc iedad e t ique ta 
c o m o «normales» , a c t u a n d o con u n a vo lun tad represora . 

Ante este p a n o r a m a de des igua ldad , de injusticia, de 
guer ra , de deg radac ión de la t ierra. . . , se nos l l ama a 
impl i ca rnos en la t a rea de cons t ru i r el Re ino de Dios, 
impl icac ión que d e b e m o s llevarla a c abo con los m á s 
m a c h a c a d o s . N o cabe d u d a que hay sec tores del m u n d o 
ob re ro que es tán s i endo deg radados ; t e n e m o s , pues , que 
u n i r n o s con o t ros c r i s t ianos que es tán en el m i s m o tajo. 

E n el Movimiento Jún ior de Acción Católica, como 
Iglesia, c o m o c o m u n i d a d mis ionera en la que los n iños de
s empeñan u n papel fundamenta l , surge la necesidad de 
que esta implicación de los n iños sea u n a real idad efectiva 
en todos los niveles del Júnior. Así, desde hace m á s de cua
t ro años venimos impu l sando y desarro l lando la part icipa
ción de los n iños en las diócesis y en el nivel general o esta-
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tal del Júnior. Una par t ic ipación e implicación que preten
demos extender al conjunto de la Iglesia y de la sociedad. 

El P r i m e r E n c u e n t r o Genera l (ce lebrado en ju l io del 
90 en Olmedo) , fue u n med io , u n a vía, que desde el Jú
n io r qu i s imos ab r i r p a r a que las asoc iac iones de la infan
cia t engan la pos ib i l idad de pa r t i c ipa r act iva y directa
m e n t e en la Iglesia y en la sociedad. 

De las reflexiones y t raba jo de los n iños en estos siete 
días , su rg ie ron u n a s conclus iones , e l abo radas p o r ellos 
m i s m o s , d o n d e apa recen los p r o b l e m a s que sen t í an c o m o 
m á s acuc ian tes p a r a la infancia: d i sc r iminac ión , r a c i s m o 
y des igualdad , falta de respe to a las pe r sonas , p o c a a ten
c ión de los pol í t icos hac ia los n iños , insol idar idad , in
c u m p l i m i e n t o de los de rechos del n iño , pas ividad, p ro 
b l e m a s en los ba r r ios y pueblos , p r o b l e m a s famil iares , en 
el colegio, p r o b l e m a s ecológicos y en la Iglesia. 

También a p o r t a r o n p r o p u e s t a s de so luc ión a todos es
tos p r o b l e m a s y, p o r t an to , se h a n m a r c a d o u n o s c o m p r o 
misos que van a ir r ev i sando a t ravés de la o rgan izac ión 
infanti l que ellos m i s m o s se h a n ido d a n d o y en futuros 
encuen t ro s es ta ta les . 

Y p a r a te rminar , seña la r que desde el Movimien to Jú
n io r de Acción Católica h a c e m o s u n a va lorac ión posi t iva 
de la Doc t r ina Social de la Iglesia, en c u a n t o o r i en t ado ra 
a la evangel ización de la sociedad, en cada m o m e n t o con
cre to de la his tor ia , al m i s m o t i e m p o que nos p l an tea 
nuevas l l amadas que su rgen al con t r a s t a r n u e s t r a acc ión 
evangel izadora con la Doc t r ina Social de la Iglesia y que 
nos a y u d a a n o q u e d a r n o s t r anqu i los m i e n t r a s el ser hu
m a n o siga ap las tado ; h e m o s de l evan ta rnos p a r a que el 
gr i to del p o b r e sea oído; e s t amos invi tados a hace r posi
ble la u top í a del Reino , h a c i e n d o posible que los n iños 
sean pa r t e activa en es ta ta rea , pues , c o m o dec í amos al 
pr inc ip io : «También los niños tienen su propia actividad 
apostólica, son testigos vivientes de Cristo entre sus com
pañeros». 





MOVIMIENTOS APOSTÓLICOS. REFLEXION 
SOBRE LA PRACTICA 

MOVIMIENTO JOC 
Madrid 

E n t e n d e m o s la doc t r ina o p e n s a m i e n t o social de la 
Iglesia c o m o u n flujo dialéct ico en t re la exper iencia y ac
tuac ión de los laicos en el m u n d o , en la v ida social coti
d iana , y la reflexión teológica m o r a l que los P a p a s h a c e n 
sobre esa experiencia , a p o r t a n d o u n o s pr inc ip ios que 
o r i en ten los cr i ter ios , ac t i tudes y ac tuac iones de las co
m u n i d a d e s . 

Los mov imien tos apostól icos , y en concre to los movi
m i e n t o s apostól icos obre ros , en t re ellos la JOC, h e m o s 
h e c h o desde n u e s t r a e n c a r n a c i ó n y c o m p r o m i s o apor ta 
c iones significativas, t a n t o a las cues t iones fundamen ta 
les a a b o r d a r c o m o a ma te r i a l i za r en u n a p rác t i ca (a ve
ces conflictiva) los p r inc ip ios socio-polí t icos que iba ofre
c iendo la Doc t r ina Social de la Iglesia. 

R e c o r d a m o s u n a anécdo t a concre ta . E n la p repa ra 
c ión del 70 an iversar io de la Rerum novarum, Cardijn es
cr ibió su p e n s a m i e n t o y su exper iencia del m u n d o ob re ro 
y la de los t raba jadores , y lo m a n d ó a J u a n XXIII , que así 
le r e spond ió : «Le ag radezco las apo r t ac iones que m e h a 
ofrecido p a r a la pub l icac ión de la encícl ica Mater et ma-
gistra. Le doy las grac ias p o r la JOC. Rezo todos los días 
p o r ella y la bendigo». F ina lmen te , el P a p a J u a n XXIII 
a p r o b ó el m é t o d o de Cardi jn —ver, juzgar, ac tua r— con 
su m i s m a encícl ica y lo r e c o m e n d ó c o m o el m o d o de 
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apl icar los p r inc ip ios sociales. Y así el m é t o d o de Cardi jn 
viene a ser el m é t o d o de la Iglesia. 

Nues t r a apo r t ac ión en es ta c o m u n i c a c i ó n n o va a ser 
t an to el c o m e n t a r i o del con t en ido de los d o c u m e n t o s de 
la Doc t r ina Social de la Iglesia, s ino m á s b ien a lgunos 
pr inc ip ios bás icos de ésta. Tres son los pr inc ip ios de la 
Doc t r ina Social de la Iglesia que el m o v i m i e n t o joc is ta 
vive con c ier ta in t ens idad e i l u m i n a n n u e s t r a t a r ea en t r e 
los jóvenes del m u n d o obre ro : 

— La c o m p r e n s i ó n de la pe r sona . 
— La p e r s o n a c o m o sujeto de la vida socio-polí t ica. 
— E n c u a n t o a la presenc ia , n o s guía el p r inc ip io de 

«sal y l evadura en la masa» . 

1. La comprensión de la persona 

a) El valor absoluto de la persona: su dignidad 
inalienable enraizada en Dios 

Cardijn p l a s m ó en u n a frase t odo el d i n a m i s m o de 
este p r inc ip io c o n c r e t a d o en el a m b i e n t e obre ro : «Cada 
joven t r aba jador vale m á s que t odo el o ro del m u n d o , 
p o r q u e es u n a p e r s o n a e hijo de Dios». 

Desde aqu í desa r ro l l amos en t r e los jóvenes del m u n d o 
ob re ro la sens ib i l idad p a r a c a p t a r y c o m p r e n d e r su s i tua
c ión concre ta : su p a r o , su con t r a to , sus condic iones de 
t rabajo , su ba r r i o obre ro , la ca l idad de la formación. . . 

Y la d ign idad de cada p e r s o n a es el cr i ter io p a r a en
ju ic ia r la jus t ic ia e injusticia de su vida ob re r a y de las 
causas concre tas y es t ruc tu ra les que las p rovocan . 

E n la p rác t i ca de la JOC, los anál is is n o se h a c e n en 
r eun iones académicas , s ino c a m i n a n d o codo a codo con 
los jóvenes , v iendo la s i tuac ión juvenil o b r e r a con ros t ros 
y n o m b r e s . Y la a f i rmac ión de la d ign idad de la p e r s o n a 
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h u m a n a n o es u n m e r o pr inc ip io mora l , s ino u n a l lama
da viva que se rec ibe de cada joven y del con jun to de los 
jóvenes de la clase obrera , p a r a a c t u a r en o rden a la recu
pe rac ión y respe to de esa d ignidad . 

b) Atención a toda persona 

Guiada p o r la c o m p r e n s i ó n cr i s t iana de t oda la perso
na , la JOC, en n u e s t r a t a r ea educa t iva y evangel izadora , 
m i r a m o s y e d u c a m o s a la j uven tud t r aba jadora en su to
ta l idad, en todas sus d imens iones : en la d i m e n s i ó n labo
ral , su t i e m p o l ibre, afectividad, sexual idad, capac idad de 
t rascendencia . . . 

El p royec to de p e r s o n a y soc iedad va s iendo aquel 
que , t en i endo c o m o ho r i zon te a Jesucr is to , a la reflexión 
que a t ravés de la h is tor ia va h a c i e n d o la c o m u n i d a d ecle-
sial y las apor t ac iones de las c iencias h u m a n a s , respe te y 
desarrol le a t oda p e r s o n a y a t odas las pe r sonas . Desde 
aqu í la JOC se pos ic iona d e n u n c i a n d o los s i s t emas eco
nómicos , pol í t icos y cul tura les que explotan y a l i enan a 
los jóvenes t raba jadores , y se c o m p r o m e t e con ot ros co
lectivos sociales p a r a con t r ibu i r a la t r ans fo rmac ión so
cial. 

c) La vocación de cada persona como imagen e hija 
de Dios 

La JOC c o m p r e n d e a la p e r s o n a c o m o u n proyecto , 
vocac ionada p o r Dios a rea l izarse p e r s o n a l m e n t e y a de
sar ro l la r u n a t a rea concre ta en su rea l idad social concre
ta. La ve ca rgada p o r Dios de posibi l idades , valores, capa
c idades p a r a desar ro l la r ese proyecto . 

Con esta convicción los jocistas nos ace rcamos a nues
t ros c o m p a ñ e r o s jóvenes obre ros , conf iamos en ellos, en 
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su capac idad , les pos ib i l i t amos en el p roceso educa t ivo 
de sus r e sponsab i l idades p a r a que vayan e x p e r i m e n t a n d o 
y d e s c u b r i e n d o sus valores . 

La vocac ión n o es u n a p a l a b r a vacía, s ino que se va 
l l enando de con t en ido conc re to y real en el descubr i 
m i e n t o progres ivo de su p rop i a pe r sona , de su clase so
cial o b r e r a y del pape l d e n t r o de ella, s egún el p royec to 
del Evangel io . 

2. La persona como sujeto de la vida político-social 

El p r o t a g o n i s m o y la pa r t i c ipac ión h a n s ido en la JOC 
dos pr inc ip ios que h a n cons t i tu ido su mís t ica y h a n guia
do en conc re to t oda la a p o r t a c i ó n a los jóvenes del m u n 
do obre ro . 

Que sean sujetos de su p r o p i a vida, que se capac i t en 
p a r a n o delegar en nad i e ni su p rob lemát i ca , n i la acc ión 
t r ans fo rmadora . 

La JOC e d u c a y fo rma la conc ienc ia de los jóvenes t ra
ba jadores p a r a que se i nco rpo ren de m a n e r a p ro t agon i s t a 
y c o m o creyentes , con p e q u e ñ a s o g randes acc iones , a la 
vida social . 

Desde a q u í la JOC se pos ic iona con t r a t odo s i s t ema 
socio-polí t ico que p r o h i b a la pa r t i c ipac ión ( como las dic
t adu ra s ) o la imposibi l i te r e a l m e n t e ( como la m á q u i n a 
b u r ó c r a t a de los nuevos Es tados ) . 

3. En cuanto a la presencia, nos guía el principio 
de ser «sal y levadura en la masa» 

La d i m e n s i ó n mi s ione ra y la p resenc ia en t re los jóve
nes del m u n d o ob re ro h a n cons t i tu ido y cons t i tuyen el ta
lan te de los jocis tas y de la JOC c o m o c o m u n i d a d ecle-
sial. 
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La fo rmac ión de la d i m e n s i ó n social de la fe es nu
clear al in te r ior de la JOC; desde aqu í se h a c e la apor ta 
c ión a los jóvenes del m u n d o obre ro , n o c o m o u n a alter
nat iva, s ino d i n a m i z a n d o desde esa fo rmac ión las si tua
ciones , o rgan izac iones , p royec tos de la vida obre ra . 

Críticas que plantean los militantes 

La Doc t r ina Social de la Iglesia, a veces, se q u e d a en 
b u e n a s in tenc iones , u n a pa r t e p e q u e ñ a del con jun to de la 
v ida de la Iglesia, que después n o se t r a d u c e ni se lleva a 
la p rác t i ca en a lgunos de sus minis te r ios . Es tos mi l i tan
tes del m u n d o obre ro , allí en sus pues tos de t rabajo , en 
sus ba r r io s o escuelas , n o e n c u e n t r a n apoyo o a l iento en 
su en to rno . E n p r i m e r lugar, desde los cr i s t ianos de su 
p rop i a c o m u n i d a d pa r roqu ia l , después el p rop io pá r roco , 
y así s egu imos sub i endo en la o rgan izac ión de la diócesis . 
Es t a falta de apoyo, que expresan ellos s in t iéndose pa r t e 
de la c o m u n i d a d eclesial, t a m b i é n la pe rc iben sus c o m p a 
ñe ros del m u n d o obre ro . 

Desde el mov imien to se perc ibe que hay u n a b u r g u e 
s a m i e n t o en la lec tura e in te rp re tac ión de la Doc t r ina So
cial de la Iglesia, así c o m o u n «esto n o t iene que ver con
migo». Un ejemplo claro que e s t amos viviendo es, a nivel 
general , y d a n d o p o r s en t ado la d ivers idad de experien
cias en el t raba jo pas to ra l con los jóvenes , a lgunas de es
tas prác t icas : 

1. El t ipo de anál is is que se hace . N o r m a l m e n t e es 
de t ipo cul tura l , del m u n d o de los valores y pocas veces 
se hab l a de las causas y el e n t o r n o social de los jóvenes . 
Desde aqu í p o d r e m o s aprec ia r qué t ipo de r e spues t a se le 
va a d a r a estos jóvenes . 

2. Otros h a c e n u n anál is is social de las consecuen
cias (y hay que r econoce r la e n o r m e sensibi l idad que tie
n e n m u c h o s cr is t ianos p o r el m u n d o de la marg inac ión , 



612 

de la droga. . . ) , pe ro n o r m a l m e n t e , y s in qu i t a r impor 
t anc ia n inguna , sólo se q u e d a en d a r r e spues ta a esas 
consecuenc ias de fo rma pe r sona l y tes t imonia l , s in p ro 
duc i r c a m b i o s ni d e n u n c i a r las causas que las p rovocan . 

Es to sólo es u n ejemplo, s in q u e r e r genera l izar ni p ro 
fundizar d e m a s i a d o . Todos s a b e m o s que existen m u c h o s 
á m b i t o s de los que p o d r í a m o s hab la r : las clases de Reli
gión, conf i rmac iones , s emina r io , e t c . . 

Re tos que nos p r e o c u p a n de la Doc t r ina Social de la 
Iglesia c o m o jóvenes ob re ros cr is t ianos: 

1. El que la Doc t r ina Social de la Iglesia se q u e d e 
e n c e r r a d a en escuelas sociales, cursos , y n o se le b u s q u e 
u n a metodo log ía que ayude a c a d a creyente , a las c o m u 
n idades , g rupo , y asoc iac iones c r i s t ianas a vivirla con 
p o s t u r a s y ac tuac iones concre tas en la sociedad. 

Es te re to lo cap tó J u a n XXIII en la Mater et magistra y 
a p u n t ó la educac ión p rác t i ca y la me todo log ía de la ac
c ión c o m o respues ta , e spec ia lmente p a r a los jóvenes . 

Creemos con h u m i l d a d que n o será la m e r a ca tcque
sis social la que posibi l i te a la Iglesia ser «levadura» en 
n u e s t r a sociedad, si n o se la u n e al m é t o d o de fo rmac ión 
p o r la acc ión p a r a q u e sea capaz de gene ra r c o m p o r t a 
mien tos y c o m p r o m i s o s p a r a u n m u n d o m á s sol idar io . 

También en este re to que r r í a expresar la neces idad de 
ir h a c i e n d o u n a l ec tu ra de la p rác t i ca de es tos cr i s t ianos 
c o m p r o m e t i d o s en la sociedad: sus in tu ic iones , sus difi
cul tades , p rác t i cas cot id ianas . . . Todo ello p a r a que la 
Doc t r ina Social de la Iglesia n o se quede en panfletos , es-
lóganes o p r o n u n c i a m i e n t o s , s ino que esté p r e ñ a d a de 
vida. Es to lo dec imos po rque , a veces, v e m o s a u n g ran 
n ú m e r o de in te lec tuales de n u e s t r a Iglesia que lo que ha
cen es m á s e l abora r sus p rop i a s teor ías y ofrecerlas p o r 
si p u e d e n o r i en ta r y n o t a n t o m a n t i e n e n la ac t i tud de ir 
obse rvando y ref lexionando en diá logo con ellos sobre la 
praxis diar ia . 
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2. Un segundo re to que nos p reocupa , y que es tá 
u n i d o al anterior , es la neces idad de promover , apoyar, 
mov imien tos y asoc iac iones que posibi l i ten el p roceso de 
fo rmac ión de la conc ienc ia social de los seglares y acom
p a ñ e n el c o m p r o m i s o socio-polí t ico de los laicos. 

3. Y u n ú l t imo re to , de g ran i m p o r t a n c i a p a r a la 
JOC, es c ó m o t r aduc i r y llevar el p e n s a m i e n t o social de la 
c o m u n i d a d eclesial a los jóvenes de los ba r r ios obre ros , 
c u a n d o el lenguaje se perc ibe far ragoso y lejano p a r a 
ellos. 

Valoramos todos estos med ios , al igual que estas Jor
nadas d i r igidas a la p ro fund izac ión de la Doc t r ina Social 
de la Iglesia y que van o r i en tadas a u n o s d e t e r m i n a d o s 
des t ina ta r ios . Pe ro c r eemos i m p o r t a n t e u n s e g u n d o paso : 
es to que h e m o s ap rend ido , ref lexionado y p ro fund izado , 
¿ cómo hacer lo asequib le a este colectivo de jóvenes? 

Creemos , c o m o b ien dice la Centesimus annus, que la 
Doc t r ina Social de la Iglesia n o debe ser u n a teor ía , s ino 
f u n d a m e n t o y es t ímulo p a r a la acción, y que t iene el va
lor de u n i n s t r u m e n t o de evangel ización. 





MOVIMIENTOS APOSTÓLICOS. REFLEXION 
SOBRE LA PRACTICA 

MOVIMIENTO HOAC 
Madrid 

La exper iencia que c o m o m o v i m i e n t o especia l izado 
de Acción Catól ica p a r a la evangel ización del m u n d o 
ob re ro t iene la HOAC de la Doc t r ina Social de la Iglesia, 
le viene d a d a de la c o m p r e n s i ó n que t iene de la m i s m a y 
de su ser Iglesia en el m u n d o obre ro . 

P a r a la HOAC y sus mi l i tan tes la fe c r i s t iana t iene u n a 
d i m e n s i ó n que le es esencial y const i tut iva: la d i m e n s i ó n 
polí t ica. El c r i s t i an i smo t iene u n mensa je global de senti
do de la p e r s o n a y es u n a fuerza que empuja a la real iza
c ión de u n proyec to «utópico»: el Re ino de Dios en la 
perspect iva del pob re . La fe, p o r t an to , n o es «neutra» . 

La fe cr is t iana , en c u a n t o tal, n o a p o r t a soluciones 
técn icas a los p rob l emas . No t iene «utopías» h is tór icas 
p rop ias , ni se identif ica con n i n g u n a de las exis tentes . 

La Iglesia, a t ravés de la Doc t r ina Social de la Iglesia, 
manif ies ta su g ran p r e o c u p a c i ó n p o r los p r o b l e m a s so
ciales que vive el m u n d o de hoy y mot iva a los cr i s t ianos 
a c o m p r o m e t e r s e , desde su fe, p a r a t r a n s f o r m a r las si tua
c iones que d e g r a d a n la d ign idad de las pe r sonas . Es de
cir, la fe c r i s t iana impl ica «el c o m p r o m i s o p o r la jus t i 
cia». 

La Doc t r ina Social de la Iglesia n o se dir ige a p ropo 
n e r p r o g r a m a s concre tos . Pero la Iglesia cons ide ra que 
co r r e sponde a su mis ión i l umina r con la luz de la fe el 
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q u e h a c e r de las p e r s o n a s des t inadas a cons t ru i r es t ruc tu
ras de jus t ic ia p a r a lo social, lo e c o n ó m i c o y lo pol í t ico. 
P o r q u e los p r o b l e m a s sociales n o se r e d u c e n ú n i c a m e n t e 
a aspec tos «técnicos»; c o m o p r o b l e m a h u m a n o , lo social 
t iene t a m b i é n u n a s d imens iones ét icas. 

A t ravés de la Doc t r ina Social , la Iglesia invita a los 
c r i s t ianos de u n a m a n e r a cons t an t e a u n i r fe y vida. Di
cho de o t ro m o d o , h a c e r de la v ida u n a expres ión p e r m a 
nen t e de la fe. 

Po r eso a la Doc t r ina Social de la Iglesia n o se la p u e 
de cons ide ra r sin m á s c o m o u n c ú m u l o «intocable» de 
pr inc ip ios o de «af i rmaciones abs t rac tas» , s ino que es el 
esfuerzo cons t an t e p o r conf ron ta r u n a rea l idad con el 
Evangel io y saca r o r ien tac iones y cr i ter ios p a r a el t raba jo 
en d icha rea l idad. 

Es , p o r t an to , u n p roceso p e r m a n e n t e de i l uminac ión 
de la rea l idad c a m b i a n t e . Tiene u n «carácter d inámico» . 
N o es algo monol í t i co , a f i rmado de u n a vez p a r a s i empre . 
Ni es u n a voz universa l p a r a t odas las s i tuac iones y cir
cuns tanc ias . 

La Doctrina Social de la Iglesia en la vida de la HOAC 

Conoc iendo el or igen, la t rayec tor ia y la evolución de 
n u e s t r o mov imien to , p o d e m o s a f i rmar que la Doc t r ina 
Social de la Iglesia fo rma p a r t e de la vida de la HOAC 
desde su nac imien to . 

C ie r tamente , en c a d a m o m e n t o h is tór ico y depen
d i endo de las apor tac iones , t a n t o eclesiales c o m o socia
les, la HOAC h a ido c o n c r e t a n d o y expl ic i tando la Doctr i 
n a Social de la Iglesia de d is t in tas formas . 

E n la p r i m e r a e t a p a de la v ida de la HOAC, la Doctr i 
n a Social de la Iglesia es tuvo p resen te en las publ icac io
nes y en la reflexión q u e se hac ía , p r i nc ipa lmen te de las 
encícl icas, con el m é t o d o : ver, juzgar y actuar. 
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Es de sobra conoc ido que Gui l le rmo Rovirosa, funda
d o r de la HOAC p o r enca rgo de la j e ra rqu ía , t en ía en g ran 
aprec io a la Doc t r ina Social de la Iglesia, pe r o es taba ra
d i ca lmen te en con t r a de la ut i l ización que de ella h a c í a n 
sus m á x i m o s defensores y p ropagand i s t a s . 

H a y u n e l emen to que es fundamen ta l en la Doc t r ina 
Social de la Iglesia y que consis te en la defensa de la 
«pr ior idad de la pe r sona» . Rovirosa lo t r a d u c e con la fór
m u l a de «a la m e d i d a del h o m b r e » , y dice que este con
cepto es clave. P a r a que este concep to p u e d a t r aduc i r se 
en la rea l idad, Rovirosa ve c laro que «no se t r a t a de co
r regi r lo existente, de jando in tac ta su raíz, s ino de cam
b ia r el s i s tema». Por eso, Rovirosa r echaza t a n t o el capi
t a l i smo c o m o el soc ia l i smo de Es t ado . 

Rovirosa p r o p u g n a b a u n e n t e n d i m i e n t o desaburgue 
sado de la Doc t r ina Social de la Iglesia. Es to e ra compa r 
t ido t a m b i é n p o r Tomás Malagón, que cr i t icaba el u so 
que se hac ía de la Doc t r ina Social de la Iglesia y a aque
llos que la t o m a b a n c o m o algo i nmu tab l e . 

J u n t o a la u t i l ización de la Doc t r ina Social de la Igle
sia a t ravés de las publ icac iones y de la reflexión con el 
m é t o d o del ver, juzgar y actuar, se c o m e n z ó t a m b i é n a 
preparar , a u n q u e n o llegó a t e rmina r se , el s egundo a ñ o 
del P lan Cíclico, s iendo u n o de los objetivos de este P lan 
u n conoc imien to de los pr inc ip ios de la Doc t r ina Social 
de la Iglesia p a r a d iscern i r las rea l idades en d o n d e esta
b a n p resen tes los mi l i tan tes . 

E n o t ro m o m e n t o , h u b o u n c ier to «silencio» o n o se 
r ecur r ió de fo rma explícita a la Doc t r ina Social de la Igle
sia. F u e r o n var ios los mot ivos que i m p u l s a r o n este «pa
sar» de la Doc t r ina Social de la Iglesia. 

Po r u n lado, el a m b i e n t e eclesiást ico en el que se que
r ía i m p o n e r u n m é t o d o vertical , con u n cue rpo doc t r ina l 
c e r r ado y an t e el que el laico sólo t en ía que «ejecutar». 

Es te a m b i e n t e c h o c a b a con la sensibi l idad de los mili
t an tes de la HOAC, que que r í an vivir ec les ia lmente , sin-
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t i endo con la Iglesia, el t raba jo y el c o m p r o m i s o en la 
cons t rucc ión de u n a soc iedad m á s ju s t a y fraterna; pe r o 
e n t e n d í a n q u e la c o m u n i ó n eclesial n o e ra u n a u n i ó n un i 
la teral con los Pas tores , s ino u n a c o m ú n - u n i ó n en la reci
p roc idad , r e s p e t a n d o lo específico de c a d a pa r te . 

Po r o t r a pa r t e , en m u c h a s ocas iones y d u r a n t e m u 
chos años , la in t e rp re tac ión y ut i l ización que se h a h e c h o 
de la Doc t r ina Social de la Iglesia h a p r e t e n d i d o leg i t imar 
y conso l ida r s i s t emas y praxis conse rvadoras , deslegiti
m a n d o , en b loque , cua lqu ie r praxis l iberadora . 

Criterios de actuación socio-política 

E n estos m o m e n t o s , en la HOAC h e m o s conc re t ado y 
fo rmulado lo esencial de la Doct r ina Social de la Iglesia 
en lo que noso t ros e n t e n d e m o s son los «criterios de ac tua
ción socio-polít ica». Es tos cr i ter ios, sobre todo el p r ime
ro, nos r e c u e r d a n que todo q u e r e m o s mi ra r lo a pa r t i r de 
Dios, y nos qu ie ren a y u d a r a descubr i r su voluntad. Asi
m i s m o , ellos nos qu ie ren o r ien ta r p a r a t ene r m á s c la r idad 
a la h o r a de vivir y concre ta r nues t ro seguimiento de Cris
to. De la m i s m a m a n e r a e n t e n d e m o s que t ener en cuen ta 
estos cr i ter ios es expres ión de nues t ro s incero deseo de 
«sentir con la Iglesia», pues estos cr i ter ios es tán t o m a d o s 
de la Pa labra de Dios, t r ansmi t ida p o r la Iglesia y explica
da espec ia lmente a t ravés de sus enseñanzas sociales. 

Los cr i ter ios fundamen ta l e s son dos: 

1. Coherencia de nuestra vida y de nuestra actividad 
con la fe cristiana y con la espiritualidad que ella 
genera en nosotros 

El e n c u e n t r o con Dios y la huel la (fe) que El deja en 
noso t ros , nos r emi t e de u n m o d o nuevo a todo , impulsa 
dos y o r i en tados p o r su Pa labra , cuyo con ten ido esencial 
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es Jesucr is to . Y c u a n d o esa Pa lab ra se va h a c i e n d o vida 
en noso t ros , va e n g e n d r a n d o en noso t ros u n con jun to de 
ac t i tudes que revelan u n m o d o de ser y de ac tuar : u n a 
ve rdade ra esp i r i tua l idad cr is t iana . 

Esas act i tudes se refieren, unas , a la sensibil idad; otras , 
a la inteligencia; otras , a la voluntad. A través de ellas se va 
desar ro l lando la vida de la fe en nosot ros y vamos viviendo 
y concre tando nues t ro seguimiento de Cristo. 

2. Reconocimiento teórico y práctico de la prioridad 
de la persona 

La fe c r i s t iana exige r econoce r teór ica y p r á c t i c a m e n 
te que toda pe r sona , p o r ser i m a g e n viva de Dios e hija 
suya, h a de ser s i empre sujeto y fin, y n u n c a m e d i o o ins
t r u m e n t o , n i en la polí t ica, n i en la economía , n i en cual
qu ie r á m b i t o o act iv idad de la soc iedad y de la Iglesia. 

Pe ro n o ba s t a con a f i rmar t eó r i camen te la p r io r idad 
de la pe r sona ; es necesa r io af i rmar la t a m b i é n prác t ica
m e n t e , c r e a n d o las condic iones económicas , sociales, po
lí t icas, cul tura les , rel igiosas, familiares. . . que , de hecho , 
h a g a n posible y fomen ten la l iberac ión y p r o m o c i ó n inte
gral y colectiva de la p e r s o n a h u m a n a en su d i m e n s i ó n 
h is tór ica y t r a scenden te , con t r i buyendo así a la cons t ruc 
c ión del Re ino de Dios, que n o se agota en el p rogreso 
h is tór ico . 

Es te s egundo cr i ter io neces i ta ser expl ic i tado y con
c re t ado en diversos aspec tos p a r a que sea opera t ivo . Así, 
s eña l amos c o m o «sub-criterios» que a y u d a n a la concre
c ión del segundo : 

a) So l idar idad afectiva (compas ión) y efectiva 
( compromiso ) con los pob re s y desde los pobres 

El a m o r preferencial a los pobres n o p u e d e ser consi
d e r a d o c o m o u n a opc ión l ibre p a r a el c r i s t iano, s ino 
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c o m o u n a exigencia y u n a exper iencia n e c e s a r i a m e n t e 
impl icadas en su fe. P a r a el c r i s t iano, los p o b r e s y 
o p r i m i d o s n o son sólo u n con jun to de clases y fracciones 
de clases explo tadas y d o m i n a d a s , ni u n m e r o potenc ia l 
revoluc ionar io , s ino el m i s m o Jesucr i s to que r e c l a m a 
desde cada u n o de ellos y desde todos ellos n u e s t r a en t re
ga total a la c ausa de su l iberación. 

b) Desarrol lo democrá t i co , c o m o r econoc imien to 
p rác t i co de la p r io r idad de la pe r sona , c o m o m e d i o 
p a r a su rea l izac ión y c o m o avance 
en el p r o t a g o n i s m o del pueb lo 

E n t e n d e m o s p o r d e m o c r a c i a u n s i s t ema pol í t ico en 
que la p e r s o n a es sujeto de su vida y n u n c a objeto del 
m i s m o ; u n p royec to de vida c o m u n i t a r i a dec id ido y reali
zado en c o m ú n , que ga ran t i ce la m á x i m a paz , b i enes t a r y 
l iber tad compa t ib l e s con los de rechos de todos . 

c) F o m e n t o de la cu l tu ra p o p u l a r y de la ét ica social 
p a r a que el pueb lo p u e d a ser, de verdad , p ro t agon i s t a 
de su au to l ibe rac ión 

El avance de la conc ienc ia pol í t ica del pueb lo es nece
sar io p a r a el desar ro l lo d e m o c r á t i c o que h a g a r e a l m e n t e 
efectiva la p r io r idad de la p e r s o n a y la so l idar idad act iva 
con los pobres . Pe ro este avance de la conc ienc ia social y 
pol í t ica exige ine lud ib lemente : 

1) U n a amp l i a difusión de la cu l tu ra popular . En t en 
d e m o s p o r cu l tu ra p o p u l a r aquel la que va h a c i e n d o al 
pueb lo v e r d a d e r a m e n t e capaz de ser p ro t agon i s t a de su 
au to l iberac ión . 

2) Desarrol lo y po tenc iac ión de u n a ét ica social co
he ren t e con los valores cr i s t ianos , que h u m a n i c e y digni
fique r e a l m e n t e la v ida social . 
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d) P r io r idad de la soc iedad sobre el Es t ado , 
de tal m a n e r a que éste sea servidor de la soc iedad 
y ga ran t í a de los de rechos individuales y sociales 

Desde u n a visión h u m a n i s t a , y m á s a ú n a t e n d i e n d o a 
la esp i r i tua l idad que genera la fe, el E s t a d o sólo p u e d e 
ser en t end ido y a s u m i d o c o m o u n i n s t r u m e n t o del que se 
do ta la soc iedad p a r a la consecuc ión de los objetivos y las 
m e t a s que se p r o p o n e . 

Más aún , esa m i s m a esp i r i tua l idad nos hab l a de la 
fo rma en que debe ser en t end ido el ejercicio del p o d e r y 
de la a u t o r i d a d c o m o servicio y n u n c a c o m o a r m a que se 
p u e d a ut i l izar p a r a la explotación, opres ión o d o m i n a 
c ión de las pe r sonas o g rupos sociales. La Pa lab ra de 
Dios en el Ant iguo Tes tamento y, sobre todo , en el Nuevo 
Tes tamento , a t ravés de las ac t i tudes y p rác t icas de Jesús , 
d a n s o b r a d a c u e n t a de ello. 

e) Tendencia real a la au toges t ión económica , 
que posibi l i te que el h o m b r e sea fin y sujeto 
y n o m e d i o del t raba jo y la p r o d u c c i ó n 

E n las m á s rec ientes e tapas de la h i s tor ia de la hu
m a n i d a d , las asp i rac iones l ibe radoras c o m i e n z a n a t ene r 
en cuen t a la neces idad de que la p e r s o n a n o sea objeto, 
i n s t r u m e n t o o med io , s ino sujeto y fin. Es to n o sólo en el 
p l a n o polí t ico, s ino que cada vez se t iene m a y o r concien
cia de que h a de da r se t a m b i é n en el e conómico . 

La e sp i r i t ua l idad g e n e r a d a p o r la fe n o sólo se m u e s 
t r a c o h e r e n t e c o n esos va lores y a sp i r ac iones , s ino q u e 
los d o t a de u n n u e v o sen t i do y u n a m a y o r r ad ica l idad : 
defensa p e r m a n e n t e de la p e r s o n a c o m o fin y sujeto del 
t raba jo , y d e n u n c i a y opos i c ión a t o d a f o r m a de ins t ru -
m e n t a l i z a c i ó n del t r a b a j a d o r e n cua lqu i e r s i s t ema so
cial. 



622 

f) Tener en c u e n t a las exigencias del r ea l i smo 

Hoy es f recuente cons t a t a r que «real ismo» se identifi
ca con u n a p rác t i ca social y pol í t ica que p re t ende , a t ra
vés de los p rocesos de t ecnocra t izac ión , funcional izac ión 
y bu roc ra t i zac ión de la acc ión social, pol í t ica y de gobier
no , r educ i r y e l iminar la pa r t i c ipac ión y el p r o t a g o n i s m o 
en la esfera de las decis iones sociales. 

E n el fondo, se t r a t a de u n «real ismo» que s u b o r d i n a 
los impera t ivos ét icos a los impera t ivos técnicos . E n o t ras 
pa l ab ras , que evita que la soc iedad t o m e sus decis iones 
ace rca de «lo que hay que hacer» , que fije los objetivos 
sociales. 

Noso t ros n o q u e r e m o s confundi r este «real ismo», na
c ido del m o m e n t o pol í t ico ac tua l , con el r ea l i smo que 
b r o t a de la esp i r i tua l idad g e n e r a d a p o r la fe. 

El r ea l i smo insp i r ado en la fe t iene t a m b i é n en c u e n t a 
a m b o s impera t ivos : ét ico (lo q u e hay que hacer ) y técn ico 
(lo que se p u e d e hacer ) , p e ro en o r d e n inverso. Es en ra
zón de los impera t ivos ét icos, as í c o m o en r a z ó n del reco
n o c i m i e n t o y el r espe to a la p r io r idad de la pe r sona , 
c ó m o el c r i s t iano h a de p lan tea r se los cond ic ionamien tos 
h is tór icos y sociales de cada m o m e n t o (económicos , so
ciales, polí t icos, cul tura les , e t c . ) , t en i endo en c u e n t a su 
inf luencia y su peso real en la sociedad. 

g) El desar ro l lo de la c o m u n i ó n en la soc iedad 

El futuro de la sociedad, p a r a los seguidores y segui
doras de Jesucris to, se encuen t ra en t raduc i r la c o m u n i ó n 
y el a m o r en relaciones sociales y h u m a n a s . Relaciones 
insp i radas en la gra tu idad, que es, an te todo, sol idar idad 
incondicional con los pobres y opr imidos , senci l lamente 
p o r el hecho de serlo. Relaciones que exigen p l a smar y ha
cer posible todos los cri terios an tes enunc iados . 
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Se t r a t a de u n cr i ter io que nos a y u d a a c a p t a r y or ien
t a r el sen t ido de n u e s t r o c o m p r o m i s o ; u n cr i ter io, p o r 
o t ra pa r te , que nos a ler ta p e r m a n e n t e m e n t e sobre las 
t en tac iones y r iesgos de «huir al desier to», de conformar 
nos con asp i ra r a rea l izar n u e s t r a p rop i a «revolución» en 
la co t id iane idad y es t rechez de n u e s t r a vida persona l . 

Conclusión 

C o m o ya h e m o s d icho, estos cr i ter ios y ac t i tudes cris
t i anas que la fe genera y po tenc ia en noso t ros , al profun
dizar las , cul t ivarlas y que re r ser fieles a ellas en todas las 
d imens iones y aspec tos de n u e s t r a exigencia pe r sona l y 
comun i t a r i a , se nos convier ten en cr i ter ios de acción. 

E n las en señanzas sociales de la Iglesia, sobre t odo en 
los d o c u m e n t o s m á s rec ientes , p o d e m o s e n c o n t r a r m a t e 
rial m á s a b u n d a n t e y valioso ( in terpelac iones acerca de 
p r o b l e m a s graves y u rgen tes , o r ien tac iones , cr i ter ios de 
juicio, l íneas de acción) , e spec ia lmente refer ido al m u n d o 
del t rabajo , que p u e d e a y u d a r n o s a desar ro l la r el conte
n ido de estos cr i ter ios , a apl icar los a n u e s t r a s i tuac ión y a 
descubr i r p is tas p a r a n u e s t r a m a n e r a de vivir y p a r a 
n u e s t r o c o m p r o m i s o pe r sona l y comun i t a r i o . 

N o obs tan te , el h e c h o de que exis tan e n s e ñ a n z a s so
ciales de la Iglesia, n o nos a h o r r a el t rabajo de ana l iza r y 
d i scern i r desde n u e s t r a s i tuac ión concre ta , pues to que , 
c o m o señala Pablo VI en la «Octogés ima adveniens», 
n ú m . 4: 

« F r e n t e a s i t u a c i o n e s t a n d i v e r s a s n o s e s d i f í c i l p r o 
n u n c i a r u n a p a l a b r a ú n i c a , c o m o t a m b i é n p r o p o n e r u n a 
s o l u c i ó n c o n v a l o r u n i v e r s a l . N o e s é s t e n u e s t r o p r o p ó s i 
t o n i t a m p o c o n u e s t r a m i s i ó n . I n c u m b e a l a s c o m u n i d a 
d e s c r i s t i a n a s a n a l i z a r c o n o b j e t i v i d a d l a s i t u a c i ó n p r o 
p i a d e s u p a í s , e s c l a r e c e r l a m e d i a n t e l a l u z d e l a p a l a b r a 
i n a l t e r a b l e d e l e v a n g e l i o , d e d u c i r p r i n c i p i o s d e r e f l e x i ó n , 
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normas de juicio y directrices de acción según las ense
ñanzas sociales de la Iglesia tal como han sido elabora
das a lo largo de la historia, especialmente en esta era in
dustrial... 

A estas comunidades cristianas toca discernir, con la 
ayuda del Espíritu Santo, en comunión con los obispos 
responsables, en diálogo con los demás hermanos cristia
nos y todos los hombres de buena voluntad, las opciones 
y los compromisos que conviene asumir para realizar las 
transformaciones sociales, políticas y económicas que se 
consideran de urgente necesidad en cada caso». 



GRUPOS CRISTIANOS DE INSERCIÓN LABORAL 
CON LOS EXCLUIDOS 

«EL RASTRELL» 

Valencia 

Origen y comienzos de una experiencia: «El Rastrell», 
de Valencia 

Un g rupo de pe r sonas o rgan izadas en c o m u n i d a d e s 
de base , c o m e n z a r o n a m a d u r a r la pos ib i l idad de organi 
zar u n a Traper ía en Valencia, allá en ene ro de 1983. Algu
n a s de ellas h a b í a n vis i tado en Barce lona a los que ha
b í a n in ic iado lo que hoy es la Traper ía «Engruña» y, en 
vista de que aquel lo funcionaba , p e n s a r o n que algo pare 
c ido se pod ía m o n t a r en Valencia. 

Para ello nos l l amaron a los que pod r í amos estar in
teresados por llevar adelante la idea. En t r e ellos, a u n pro
fesional recogedor de car tón y cha ta r ra , o t ro chico recién 
salido de la cárcel, dos jóvenes que ten ían experiencia en 
t rabajos ar tesanales de venta ambu lan t e y a mí . Tuvimos 
varias reun iones previas, ana l izando u n poco por dónde y 
c ó m o podr í amos empeza r con la Trapería. Hic imos algu
nas visitas a los Traperos de E m a ú s , de Pamplona y San 
Sebast ián, y, con no pocas dudas de si esta experiencia po
dría ir adelante , la e m p r e n d i m o s allá en m a r z o del 83. 

E r a de vital i m p o r t a n c i a u n local en d o n d e pud ié ra 
m o s a l m a c e n a r lo que r ecog íamos en las casas p a r a su 
pos te r io r selección y venta . La generos idad de las H e r m a 
nas Mar ian i s t a s h izo posible que sa l i é ramos de d icho 
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a p u r o , al cede rnos los locales y pa t ios de u n viejo colegio 
s i tuado en la cén t r ica calle Albor, de Valencia. Siete a ñ o s 
de cesión de d ichos locales h a h e c h o posib le que «El Ras -
trell», al c abo de los o c h o a ñ o s de func ionamien to , de ser 
u n a exper iencia , haya p a s a d o a ser u n a rea l idad de min i -
e m p r e s a au toges t ionada . 

T a r d a m o s dos meses en a c o n d i c i o n a r el edificio, que 
l levaba t i e m p o sin habil i tar , y p r e p a r a r u n poco la in
f raes t ruc tura m í n i m a p a r a que las recogidas de «resi
duos» p u d i e r a n ser se lecc ionadas . P a r a ello, se p r epa ra 
r o n c u a t r o zonas de r ecuperac ión : de e lec t rodomés t icos y 
der ivados , mueb le s , r o p a y pape l -car tón . 

E n es tos comienzos fue de vital i m p o r t a n c i a la dedi
cac ión vo lun ta r i a y g ra tu i t a de m u c h a s pe r sonas pe r t ene
cientes a c o m u n i d a d e s , que co l abo ra ron en que «El Ras-
trell» se consol idase y, c o m o fruto de ese t rabajo , se vean 
hoy los resu l t ados . E n t r e és tos cabe des t aca r a la F ra t e r 
de minusvá l idos , gua rde r í a pa r roqu i a l del Bar r io del 
Cristo y l ibrer ía «Llavors». 

Criterios internos 

Se p r o p u s i e r o n y dec id ieron: 

a) Trabajar con p e r s o n a s m a r g i n a d a s : a lcohól icos , 
ex presos , d rogad ic tos , etc. 

b) Objetivos a conseguir : 

— Su in tegrac ión social . 
— Ser u n m e d i o p a r a vivir de fo rma digna. 
— I n t e n t a r u n a re inse rc ión social. 
— Etcé te ra . 

c) Es to se consegu ía r ecog iendo objetos que a o t ras 
pe r sonas n o les fueran de ut i l idad, pe ro que noso t ros les 
p u d i é r a m o s d a r u n des t ino p rác t ico . Con o t ras pa l ab ras , 
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ap rovecha r c o m o i n s t r u m e n t o de t rabajo y m e d i o de vida 
lo que se desecha en es ta soc iedad de c o n s u m o . 

La conces ión de u n o s donat ivos a fondo pe rd ido p o r 
pa r t e de g rupos y pe r sonas que l a n z a r o n la idea de es ta 
exper iencia , h izo posible la c o m p r a de u n c a m i ó n u s a d o 
y del cobro de u n o s m í n i m o s salar ios en la p r i m e r a fase 
en que «El Rastrell» n o tuvo n i n g ú n ingreso. 

Disponiendo ya de los medios p a r a comenzar : local, ve
hículo, personal , etc., o rgan izamos u n a c a m p a ñ a de pro
paganda , con carteles, hojas y charlas , lo que dio como re
sul tado las p r imeras recogidas de electrodomést icos , pa
pel, ropa, muebles , que u n a vez acondic ionadas mín ima
m e n t e las pus imos a la venta del públ ico. Sirva como 
anécota que la p r imera s e m a n a h ic imos de caja 4.500 ptas . 
y hoy hacemos u n a med ia de 350.000 a 400.000 ptas . 

Criterios cara al exterior 

Las mot ivac iones de ca rác te r social h a n s ido de u n es
p í r i tu de so l idar idad con o t ras ins t i tuc iones de n u e s t r a 
índole . H e m o s i n t e r c a m b i a d o exper iencias con g rupos de 
Murc ia , Albacete, Logroño , etc., que nos h a n vis i tado con 
el fin de ab r i r en sus respect ivos lugares g rupos o asocia
c iones con finalidades s imilares . A ra íz de estos i n t e rcam
bios c o m e n z a r o n a func ionar u n o s g rupos en Alcantari l la 
(Murcia) , Albacete, Logroño , etc. 

C o m o m u e s t r a de so l idar idad con neces idades de di
versa índole , m a n d a m o s 100.000 p tas . a Et iopía , a t ravés 
de Cari tas; 250.000 a Nica ragua , p a r a c a m p a ñ a s de alfa
bet izac ión; 200.000 a u n colectivo pa rec ido al nues t ro 
que se abr ió a q u í en Valencia; 1.350.000 a u n a coopera t i 
va agr ícola enfocada hac ia pe r sonas jóvenes y conflictivas 
del Bar r io del Cristo; 200.000 a la coopera t iva «El Trabajo 
de los Corrales» (Sevilla), etc. Todas es tas apor t ac iones se 
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h a n h e c h o s i empre con los p r o b l e m a s p l an t eados en 
Asamblea y con decis ión t o m a d a p o r la to ta l idad de los 
m i e m b r o s , a u n y a p e s a r de que nues t ro s sueldos , iguales 
p a r a todos , s ean b a s t a n t e bajos. Po r ello, a la p r e g u n t a de 
qué mot ivac iones evangél icas hay en n u e s t r o g rupo , pue 
d o contestar , c i t ando a González F a u s en su librillo «Car
t a a u n a m i g o agnóst ico», que p a r a Jesús el agnos t i c i smo 
ab ie r to y sol idar io es mejor (está m á s cerca de Dios) que 
u n a rel igión c e r r a d a e insol idar ia . Es t a es la m á s fina ju
gada que nos hace Dios a los que qu izá p r e s u m i m o s de 
c reer en El — n o h e e n c o n t r a d o en t odo Israel u n a fe t a n 
g rande , d icen los evangel ios en favor de ellos que d icen 
n o creer, y con t inua—. E n el a m o r i ncond ic ionado a los 
o t ros se ejerce s i empre u n a fe-amor, que d e s b o r d a a los 
h o m b r e s y a l canza al m i s m o Dios, y que Jesús expresaba 
con aquel la frase célebre: «A m í m e lo hicisteis». 

Trabajos que se realizan 

Recogidas 

La m a r c h a de las recogidas va en función de las lla
m a d a s que nos l legan sin i n t e r rupc ión todos los d ías . Un 
e n c a r g a d o o rgan iza las recogidas según el p l ano de la 
c iudad y pueb los c i r cundan te s , j u n t o con la l abor m a y o r 
o m e n o r de cada domici l io a visitar. Los dos c a m i o n e s n o 
p a r a n y son la fuente de t raba jo de los que q u e d a n en los 
tal leres o a lmacenes . 

Cartón 

Recogemos pape l o ca r t ón en casas pa r t i cu la res y en
t idades públ icas , c o m o min is te r ios , ins t i tu tos , colegios, 
c o m o u n a fo rma de co labora r en la r ecupe rac ión de m a -
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ter ias p r i m a s . H e m o s c o m p r a d o t a m b i é n car tón , pape l y 
c h a t a r r a a pe r sonas n o per tenec ien tes al colectivo y que 
con sus car r i tos los van recog iendo en los con tenedores . 
H a s ido lo ún i co que c o m p r a m o s . De él n o o b t e n e m o s 
n i n g ú n beneficio, d a d o que lo c o m p r a m o s al m i s m o pre 
cio que nos lo p a g a n a noso t ros . E n t e n d e m o s que es u n a 
fo rma sol idar ia de a y u d a r a pe r sonas m a r g i n a d a s . Inclu
so en las c o m i d a s mensua l e s de f ra te rn idad inv i tamos a 
éstos, que l l a m a m o s ca r toneros , a c o m e r jun tos , c r e a n d o 
u n a re lac ión en t re ellos y noso t ros . 

Talleres de carpintería y electrodomésticos 

Es i m p o r t a n t e des taca r el t raba jo de r e s t au rac ión de 
m u e b l e s de cal idad, p o r su an t igüedad , a r tesan ía , t ipo de 
m a d e r a , etc. La l abor desa r ro l l ada es a r t e sana l y s u p o n e 
m u c h a s h o r a s de pac ien te dedicac ión . Es te t rabajo lo ha
c e m o s con mueb le s que nos l legan de recogidas y con 
m u e b l e s de pa r t i cu la res que nos los t r a e n p a r a r e s t a u r a r 
con previo p r e supues to . 

La reparac ión de e lect rodomést icos la hacemos con 
nues t ro personal en los arreglos que n o sean compl icados . 
Talleres pequeños de pe r sonas que conocemos nos los re
p a r a n en los casos m á s difíciles p a r a pode r venderlos con 
garant ía . Los apara tos que no funcionan o se encuen t r an 
en ma l es tado, los desguazamos , clasificando sus mater ia
les p a r a ser vendidos c o m o metales , h ier ro o chapajo. 

Ventas 

La compos ic ión de la gente que viene a d ia r io a «El 
Rastrell» a c o m p r a r es m a y o r i t a r i a m e n t e de u n p o d e r ad
quisi t ivo m u y bajo. Fami l ias n u m e r o s a s , gente joven en 
p a r o , etc. La m a y o r í a de los objetos que v e n d e m o s es tán 
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en b u e n u so y los prec ios de los m i s m o s son mód icos , de 
m a n e r a que es tán al a lcance de sus a p r e t a d a s economías . 
También a t e n d e m o s m u c h o s casos de p e r s o n a s o fami
lias, que nos l legan a t ravés de Car i tas o Servicios Socia
les Munic ipa les , en ropa , m u e b l e s y a u n ins ta lac iones 
comple t a s de sus hogares . 

Campañas 

Para, d a r n o s a conoce r h e m o s h e c h o c a m p a ñ a s en co
legios, asoc iac iones , locales de jub i lados , etc. , con m i r a s 
de conc ienc iac ión y perspect ivas sociales: 

Resaltamos la importancia del reciclaje. 
Reciclar para conservar materias primas. 
No al consumo sin control ni medida. 

Q u e r e m o s en es tas c a m p a ñ a s que se t o m e conc ienc ia 
de la i m p o r t a n c i a del reciclaje, el n o t i ra r los objetos a la 
b a s u r a sin m i r a m i e n t o ni contro l , ya que p u e d e n ser út i 
les a o t ros . C o m o resu l t ado de esas c a m p a ñ a s , los n iños y 
sus p a d r e s se d a n c u e n t a de la i m p o r t a n c i a de u n a cami 
sa, de u n per iód ico , de u n a botel la , a los q u e n o d a n su 
b u e n des t ino p o r n o conoce r a qu ién dárse los . 

Al t ene r c o m o cr i ter io p r imord i a l t r aba ja r con perso
n a s m a r g i n a d a s , la re lac ión con jóvenes en s i tuac iones 
difíciles h a s ido u n a de las t a reas a que h e m o s ded icado 
m á s t i empo . El a t r a so escolar, falta de afectividad, aban 
dono , ma los t r a tos en índices m u y al tos, h a c e que su po
sible in tegrac ión social sea u n a t a r ea que a los de «El 
Rastrell» se nos e scapa de las m a n o s p o r nues t r a s pocas 
pos ib i l idades . El t raba jo in t enso en las recogidas , pos te 
rior reciclaje y a l m a c e n a m i e n t o , hace que nues t r a s rela
c iones pe rsona les n o sean lo suf ic ien temente fuertes p a r a 
que la re lac ión sea m á s p e r m a n e n t e e ín t ima . Apar te , el 
colectivo n o t iene pe r sona l especia l izado p a r a t r a t a r y 
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ana l i za r los diferentes y conflictivos casos que se nos p re 
sen tan . E n t r e los que h a n es tado t r aba j ando con noso
t ros , h a n m u e r t o t res ( h e r m a n o s , p a r a co lmo) con SIDA, 
que después de h a b e r e s t ado en la cárcel volvieron a pa
r a r allá p o r n o p o d e r seguir el r i t m o o l imi tac iones de u n 
t raba jo y sue ldos que ellos l legaron a necesitar, c ada u n o 
p o r sus p rop i a s c i rcuns tanc ias . Ot ros casos h a n s ido m á s 
posi t ivos, con jóvenes que h a n vuel to a sus casas , después 
de largas ausenc ias , o h a n in ic iado o t ros t rabajos esta
bles . Pero lo que m á s a ñ o r a m o s es la neces idad de u n a 
a t enc ión de pe r sona l especia l izado p a r a esos casos , que 
t end r í a que ser p r o p o r c i o n a d o p o r e s t a m e n t o s oficiales 
que t i enen med ios y debe r í an t ene r t a m b i é n inqu ie tud 
p a r a la so lución de estos casos . Creemos que éste es u n o 
de los re tos m á s fuertes que t e n e m o s en el colectivo. 

A los siete años de es ta r en los locales ced idos p o r las 
H e r m a n a s Mar ian i s tas , a ra íz de la ven ta de los m i s m o s 
que h ic ie ron a la Cruz Roja p a r a m o n t a r u n colegio de 
minusvá l idos p rofundos , nos v imos en la neces idad de 
b u s c a r u n a solución al g r an p r o b l e m a de locales ampl ios . 
Consegu imos con m u c h a suer te u n a g ran nave, u b i c a d a 
cerca de la anterior , que la a c o n d i c i o n a m o s con altillos y 
dependenc i a s a d e c u a d a s . Así, después de n o pocos ago
bios y t rabajo , nos p u s i m o s en m a r c h a en la nueva nave, 
que t e n d r á u n o s 900 m e t r o s c u a d r a d o s . La nave nos cos
tó once mi l lones de pese tas y seis su pos te r io r adecua
ción. A ra íz del c a m b i o de local, «El Rastrell» c o m o aso
c iac ión hizo u n con t r a to de u n a ñ o a todo el persona l , 
con lo que consegu imos de la Consel ler ía de Trabajo u n a 
subvenc ión que nos ayudó a sufragar pa r t e de los gas tos 
de c o m p r a y adecuac ión de los locales, de jando o t ra can
t idad p a r a el pago de los seguros sociales, que asc ienden 
cada m e s a casi m e d i o mi l lón de pese tas . Ahora e s t amos 
p l a n t e a n d o c ó m o seguir con las con t ra t ac iones , p o r q u e 
es impos ib le que u n colectivo de es ta índole, y con los 
m e d i o s que t iene—lo que desecha la gente—, p u e d a hace r 
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frente a los sueldos , seguros sociales y o t ros mil gas tos 
que surgen . Las an te r io res ayudas a o t ras en t idades y ne
ces idades sólo fue pos ib le en t a n t o en c u a n t o en ese t iem
p o n o tuv imos seguros sociales, lo que pos ib i l i taba u n 
a h o r r o . 

De es ta m a n e r a , in ic iamos el nuevo cu r so con ideas de 
a m p l i a r y me jo ra r las d is t in tas á reas de t rabajo , de or
gan iza r u n o s cursi l los, a t ravés del INEM, de re s t au ra 
c ión de m u e b l e s y r ecupe rac ión de e lec t rodomés t icos . 



GRUPOS CRISTIANOS DE INSERCIÓN LABORAL 
CON LOS EXCLUIDOS 

«ENGRUNES» 

Esplugues de Llobregat (Barcelona) 

Experiencia «Engrunes» 

Un g rupo de cr i s t ianos de Esp lugues de Llobregat 
(Barcelona) , nos r e u n í a m o s s e m a n a l m e n t e p a r a reflexio
n a r y celebrar, i n t e n t a n d o b u s c a r la coherenc ia en t re la fe 
y la vida. Es ta reflexión la h i c imos i n i n t e r r u m p i d a m e n t e , 
d u r a n t e u n o s t rece años . 

La lec tura del Evangel io , desde la vida, nos hac ía des
cubr i r que la cohe renc ia e ra difícil, p o r n o deci r impos i 
ble, s in u n a referencia a los pobres . Es ta convicción se 
hac í a m á s acuc ian te de d ía en día. 

Se p l a n t e a b a la cues t ión de si el c o m p r o m i s o deb ía de 
ser de cada u n o , de m a n e r a individual , o del g rupo . 

I n t e n t a m o s a p r o x i m a r n o s a la pobreza , c o n e c t a n d o 
con qu ienes t r aba j aban en este c a m p o . Pero , al expo
n e r n o s la rea l idad, s en t í amos miedo , u n a incapac idad 
p a r a en t r a r y es ta r en este m u n d o de los pobres . Los que 
nos i n fo rmaban , nos decían: en esto, lo que hay que ha
cer es empezar , lanzarse ; lo d e m á s , ya vend rá p o r sí mis 
m o . 

Pasó p o r el g r u p o u n sacerdote , que nos explicó su 
exper iencia mi s ione ra en el J apón . De c ó m o se cues t iona
b a su t a rea en u n a soc iedad c o m o aquélla. . . Po r las no
ches se e n c o n t r a b a con pe r sonas que d o r m í a n en la calle, 
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a l t e rnó con ellas, e m p e z a r o n a o rgan iza r se hac i endo de 
t r ape ros y la vida de todos fue dis t in ta . 

Es te re la to p rovocó u n a reacc ión u n á n i m e en n u e s t r o 
g rupo : «Esto sí lo p o d r í a m o s hacer.. .». 

El p r o b l e m a m á s i n m e d i a t o a noso t ros , el m á s conoci 
do , e ra el del p a r o y sus consecuenc ias en pe r sonas de 
m á s de c u a r e n t a años , s u m i d a s en u n p roceso de deses
p e r a n z a y de fracaso. 

E n abri l de 1982 nos l a n z a m o s a hace r de t r ape ros , de 
u n m o d o u n t an to ingenuo : recoger lo que la soc iedad 
t ira: papel , ca r tón , ropa , mueb le s , jugue tes , objetos de 
a d o r n o , u tens i l ios de t oda clase, etc., p a r a clasificarlo y 
vender lo c o m o reciclaje de m a t e r i a p r i m a (car tón , papel ) 
o c o m o objetos de s e g u n d a m a n o . 

La in tenc ión era: nos p o n e m o s a t rabajar ; al conec t a r 
con a lguna p e r s o n a en p a r o que h a y a ago t ado el subs id io 
de desempleo , la inv i t amos a t raba ja r con noso t ros , y el 
r e su l t ado de este t raba jo se r epa r t e en t re los que n o t ie
n e n o t r a cosa p a r a vivir. 

P e n s a m o s que p o r este c a m i n o se s u p e r a b a la benefi
cencia , la l imosna ; se pod ía r e c u p e r a r la e spe ranza y t o d a 
p e r s o n a pod í a sent i rse úti l el p r i m e r d ía de t raba jo por 
que n o se requ ie re n i n g u n a especia l ización. 

Así e m p e z a m o s . Nos d e n o m i n a m o s «Engrunes» , que 
en ca ta lán significa migajas , c o m o expres ión de es ta filo
sofía de a p r e n d e r a vivir de lo que la soc iedad desperd i 
cia. 

La iniciat iva tuvo b a s t a n t e r e spues t a popular , m u c h a 
m á s de la que noso t ros p o d í a m o s esperar . El t raba jo nos 
desbo rdó . Se tuv ie ron que hab i l i t a r locales g randes , ve
hículos , etc. 

P r o n t o nos e m p e z a m o s a p l a n t e a r si t en ía sen t ido tan
to t ing lado p a r a b u s c a r la subs i s tenc ia de diez o qu ince 
familias. P e n s a m o s que el p r o b l e m a del p a r o es es t ruc tu
ral , y que lo n u e s t r o e ra u n a p a ñ o . Nos pa rec ió m á s cohe
ren te que p u d i e r a n fo rmar p a r t e de n u e s t r o g rupo , n o los 
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que n o t i enen t rabajo p o r q u e n o lo hay, s ino aquel los que , 
a u n q u e lo haya en can t idad , ya nad ie qu iere p o r q u e n o 
valen, n o son produc t ivos . Así, d i m o s cab ida a los que en 
este S impos io se les d e n o m i n a : «Los excluidos del m u n d o 
laboral» . 

Es ta es, m u y en síntesis , la h i s tor ia de los inicios de 
«Engrunes» . 

Ahora, p e r m i t i d n o s que os expongamos , t a m b i é n bre
vemen te , el p roceso in te r ior del g rupo : 

P r o n t o ca ímos en la c u e n t a de que es tar con los po
b res pod ía hace r se de dos m a n e r a s : 

— P a r a i n t en t a r resolver sus p rob l emas ; p a r a que sal
gan de la miser ia , de su a lcohol i smo, etc. 

— O p a r a caminar con ellos y hace r juntos u n p roceso 
de c rec imien to . 

Noso t ros nos dec id imos p o r este s egundo p lan tea
mien to , que n o excluye el p r i m e r o , s ino que llega a él p o r 
o t r a vía. 

La p r i m e r a exper iencia fue que la rea l idad de este 
m u n d o de la p o b r e z a n o coincid ía con lo que h a b í a m o s 
i m a g i n a d o en t an tos a ñ o s de reflexión. 

Vivimos u n a sensac ión de desencan to , de desconcier
to . Los pob re s son egoístas , insol idar ios , t r a m p o s o s , etc.; 
u n m u n d o ex t raño p a r a noso t ros . 

Nos e n c o n t r a m o s con la l l a m a d a man ipu lac ión : h is to
r ias que en te rnecen , que son m e d i o ve rdad m e d i o men t i 
r a p a r a ob t ene r a lguna cosa, ape l ando a nues t ro s supues 
tos b u e n o s sen t imien tos . 

Nues t r a reacc ión fue la de echa r m a n o de lo ap rend i 
do en la fo rmac ión de la Iglesia y de la familia cr is t iana, a 
saber : pac iencia , hace r el ton to , esperar, a lguna vez el lis
to en el sen t ido de decir: a m í n o m e engañas . Con n a d a 
de eso consegu í amos u n a ap rox imac ión y m e n o s la satis
facción de ver r econoc ida n u e s t r a b u e n a vo lun tad . 

Descub r imos la pos ib i l idad de que el e n g a ñ o pod ía ser 
nues t ro : ¿Por qué ap rec ia r c o m o m a l o lo que es u n a cua-
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l idad, c u a n t o m e n o s u n a hab i l idad? Manipu lac ión , ¿será 
igual a m a ñ a p a r a subsis t i r? ¿Cómo p u e d e n vivir u n a s 
pe r sonas , q u e es tán en la calle, s in m a n i p u l a r ? ¿Con qué 
de recho desde n u e s t r a m o r a l les q u e r e m o s qu i t a r h a s t a el 
ú l t imo r ecu r so p a r a subsistir, que es el p r i m e r de recho de 
t oda pe r sona? 

Ante n u e s t r o c a m b i o de ac t i tud , se a c a b ó la m a n i p u l a 
ción. Es te fue el p r i m e r es labón de u n p roceso que pensa 
m o s que en casi diez a ñ o s todav ía n o h a t e r m i n a d o . 

Se a c a b ó la man ipu l ac ión , pe ro c o n t i n u ó la descon
fianza; s en t í amos en lo m á s í n t i m o que n o se fiaban de 
noso t ros , c o m o si tuv ie ran en la m e n t e la convicción de 
que de t rá s de cua lqu ie r acc ión n u e s t r a h u b i e r a u n a in
t enc ión e scond ida que iba a p o r ellos. 

También tuv imos u n a r eacc ión parec ida : ap l icar lo 
a p r e n d i d o en la escuela de la vi r tud: pac iencia , los he
chos d e m o s t r a r á n que n o es así, que p o d r á n fiarse de no
sot ros p o r q u e n o les h a r e m o s n i n g u n a t ra ic ión, etc. 

Tuvimos que r econoce r que e s t a m o s a c o s t u m b r a d o s a 
emi t i r ju ic ios mora l e s a pa r t i r de los c o m p o r t a m i e n t o s . 
Tuvimos que a p r e n d e r que t odo c o m p o r t a m i e n t o t iene u n 
po rqué , u n mot ivo , u n a r azón . C u a n d o la conoces p u e d e s 
o debes n o just i f icar el c o m p o r t a m i e n t o , p e r o difíci lmen
te condena r lo , y m e n o s en los pobres , s i empre c o m p r e n 
der lo . No culpar, s ino m á s b i en e n t e n d e r que p u e d e ser 
equivocac ión o t rop iezo en el c a m i n o . 

P o d r í a m o s seguir con m á s es labones del p roceso , pe r o 
en con jun to nos l levan a e n t e n d e r que n o se p u e d e cami 
n a r con los pob re s d iv id iéndonos en t re h o m b r e s b u e n o s y 
h o m b r e s ma los . 

Con las m a n e r a s a p r e n d i d a s en la escuela an te r ior 
m e n t e c i tada , noso t ros s o m o s los b u e n o s que c o m p r e n 
d e m o s , p e r d o n a m o s , e s t a m o s d i spues tos a volver a e m p e 
zar... Y a es to lo l l a m a m o s : u n lenguaje del a m o r y 
exigencias del Evangel io . H e m o s t en ido la suer te de que 
los pob re s n o se h a n de jado seduc i r n i a t r a p a r p o r este 



637 

lenguaje y nos h a n h e c h o descubr i r nues t r a s ac t i tudes 
pa te rna l i s tas , de ju ic io mora l , de perdonavidas . . . Que 
qu ienes t en ían que c a m b i a r ac t i tudes é r a m o s noso t ros , 
que nos e s t á b a m o s l l enando la b o c a de e n c o n t r a r cohe
renc ia en t re la fe y la vida p o r h a b e r h e c h o u n a opc ión 
preferencia l p o r los pobres . 

A la vez que c a m b i a m o s noso t ros , se da u n p roceso en 
ellos, que expl icamos b revemen te : 

Los p r i m e r o s t i empos : si lencio. Aparen te doci l idad y 
d isponibi l idad . Hay u n aprendiza je de n u e s t r o lenguaje 
c u a n d o d e s c u b r e n que ha laga nues t ro s oídos . 

Pe ro c o m o sigue la desconf ianza: a p u n t a n a m a g o s de 
rebeldía . H a s t a se llega a c ier ta agres ión (nosot ros pensa
m o s que es u n exponen te de que se d a b a u n c rec imien to) . 

C o m o re spues t a concre ta a nues t ro s c a m b i o s de acti
tud , in ic iamos la p rác t i ca de u n a a s a m b l e a s e m a n a l en la 
p r i m e r a e tapa . 

E n la segunda , r eun iones de g r u p o de c inco o seis per
sonas . Y en la posterior, g rupos AMA. 

E n r e s u m e n , el p roceso de c a m b i o es: n o manipu la r , 
p e r d e r la desconf ianza , in ic iar u n c a m i n o de e spe ranza y 
au toes t ima , que se concre ta en p a s a r de la no-par t ic ipa
ción, a part ic ipar , a decidir, a m á s re sponsab i l idad perso
nal y colectiva. 

Ahora Emi l i ano Almodóvar os expl icará c ó m o funcio
n a el g r u p o en el a spec to ocupac iona l y en el de es ta par 
t ic ipac ión y responsab i l idad . 

Aspecto ocupacional, participación y responsabilidad 

Progres ivamente a d q u i r i m o s el convenc imien to de 
que es m u y diferente «hacer cosas para ellos», que hace r 
cosas con ellos. E n la m e d i d a que h a c e m o s el c a m i n o de 
la v ida jun tos , v a m o s descub r i endo que nos neces i t amos 
m u t u a m e n t e . Ellos t a m b i é n h a n de fo rmar pa r t e activa 
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en el p royec to y a s u m i r la r e sponsab i l idad que les cor res
p o n d e p a r a salir en r iquec idos j un to s . 

S iempre , con u n a ac t i tud de aprend ices , de j ándonos 
e n s e ñ a r p o r la vida; la mejor escuela es la exper iencia . 

Trabajo ocupacional Es la g r an h e r r a m i e n t a p a r a sen
t i rse de nuevo pe r sona ; el orgul lo de c o m e r el p a n q u e 
u n o m i s m o se h a g a n a d o . Es el p r i m e r p a s o p a r a conse
gui r la a u t o n o m í a del indiv iduo. Un t raba jo que n o re
qu ie re especia l ización y que es u n b u e n m e d i o p a r a re
c u p e r a r los háb i tos pe rd idos o n u n c a adqu i r idos del asa
la r iado: pun tua l i dad , relat iva p roduc t iv idad , as is tencia 
con t inuada . . . 

E n el que se le p u e d e ir conf iando t e r r eno de respon
sabi l idad p ropo rc iona l al m o m e n t o ac tua l de la pe r sona : 
desguace , t r ía , ba las de ca r tón , d i s t r ibuc ión de t rabajo. . . 
Trabajo según sus neces idades : t odos c o b r a m o s p o r igual 
p o r h o r a t raba jada . 

Dinámica de grupo. Nos d i m o s c u e n t a de que m u c h a s 
decis iones p o d r í a n ser t o m a d a s de c o m ú n acue rdo , ha
b iéndo las en t re todos , d a n d o u n espac io y t i e m p o ade
cuados . Así su rg ie ron las a s a m b l e a s de los v iernes . Al 
poco se nos h ic ie ron p e q u e ñ a s , p o r q u e el colectivo se a m 
pl iaba y p o r q u e sólo h a b l a b a n u n o s c u a n t o s y t e m a s p o c o 
var iados . 

Se p u s o en m a r c h a u n a r e u n i ó n s e m a n a l de u n a hora , 
p o r g rupos reduc idos , cuyas conc lus iones se a p o r t a n a la 
a s a m b l e a de los v iernes . Se t r a t a n t a n t o t e m a s labora les 
c o m o perspect ivas del p royec to , acon tec imien tos so
ciales: la gue r r a del Golfo, las elecciones, el 1 de mayo. . . 

E n s e ñ a a u t i l izar la fuerza de la r azón , en vez de la ra
zón de la fuerza. 

Ambiente de ayuda mutua. Tiene c o m o objetivo el cre
c imien to m o r a l de las p e r s o n a s que pa r t i c ipan , a pa r t i r 
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de la t o m a de conc ienc ia de la p rop i a s i tuación, el deseo 
de crecer c o m o pe r sonas y la decis ión de a y u d a r y dejarse 
a y u d a r p o r o t ros . 

Alfabetización. La r iqueza s u p o n e e n t r a r en re lac ión 
con u n a hoja escri ta , s abe r leer y escr ibi r p a r a desenvol
verse con n o r m a l i d a d en la vida de fo rma a u t ó n o m a y 
con u n a m a y o r cua l idad de vida. 

Red social. Su objetivo es c o o r d i n a r la vo lun tad del 
que fo rma pa r t e de «Éngrunes» de salir de la s i tuac ión de 
marg inac ión , con la acc ión de los diferentes t r aba jadores 
sociales a los que se les p ida co laborac ión y el p royec to 
que p u e d a saca r de su pa r t i c ipac ión en el p royec to «Én
grunes» . 

El «Comarquinal». Renacer de tierras y personas 

C u a n d o el reciclaje a ú n era negocio , l legamos a acu
m u l a r u n a c ier ta c an t i dad de d ine ro que , con el visto b u e 
n o de todos , dec id imos e m p l e a r en adqu i r i r u n a casa de 
c a m p o con t ie r ras cult ivables. 

Más b ien pa rec ía que la casa h a b í a s ido b o m b a r d e a 
da: s in ins ta lac iones de a g u a ni de luz, y en los c a m p o s se 
dir ía que en vez de semil las se h a b í a n p l a n t a d o p iedras . 

Allí fuimos a p a r a r u n o s h o m b r e s , de los que nad ie es
p e r a b a nada . Un payés nos aconsejó: «Dejadlo: la vida de 
agr icu l tor es m u y dura . N o se a p r e n d e en los l ibros. Se 
neces i ta m u c h a cons tanc ia , y vosot ros de eso...». 

E n m e n o s de t res años la casa ya e ra hab i tab le , y aho 
r a es u n a casa envidiable . Unos c a m p o s en p leno rendi 
mien to . Unas pe r sonas que h a n r e c u p e r a d o d ignidad . La 
d i n á m i c a de la casa es la m i s m a que la expl icada an te 
r i o rmen te , a d e m á s del ca lor famil iar que exper imen
t a m o s . 
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La m a s í a n o es tá e n c e r r a d a en sí m i s m a , s ino que hay 
u n t r a to cordia l con la gente del pueb lo . 

Conclusión 

P a r a te rminar , u n a referencia, n e c e s a r i a m e n t e breve, 
a n u e s t r a exper iencia del Dios de n u e s t r a fe, que nos llevó 
a m e t e r n o s en este m u n d o de los excluidos del m e r c a d o 
del t rabajo . 

El Dios que c o n o c i m o s en la «escuela» n o es el que 
h e m o s e n c o n t r a d o en los pobres . Ni nos sirve n i les sirve. 
N o encaja con la rea l idad descubier ta . E r a n u e s t r o Dios; 
n o el de ellos, ni el de todos . 

El p roceso lleva a u n a crisis: 
¿Cuál es este Dios? ¿No hay Dios? 
Descub r imos q u e h e m o s ido a los p o b r e s p o r fidelidad 

a ese Dios. Los p o b r e s n o s h a n d icho: «Vosotros ¿por 
qu iénes os in teresáis , p o r Dios o p o r nosot ros?» . Nos h a n 
d e s e n m a s c a r a d o que el in terés e s t aba en Dios y n o t a n t o 
en ellos m i s m o s . 

Cre íamos que p o r u n o s hechos ex ternos —traba ja r en 
lo m i s m o , el m i s m o «sueldo», vivir bajo el m i s m o techo , 
es ta r en la m i s m a m e s a — n o s hac í a c o m o ellos. 

H e m o s t en ido que a p r e n d e r que q u e r e m o s es ta r y ha
cer c a m i n o , p o r q u e ellos son pe r sonas , son c o m o no 
sot ros y noso t ro s c o m o ellos; p o r q u e lo que nos u n e n o 
son los c o m p o r t a m i e n t o s , ni las h i s tor ias de nues t r a s vi
das , ni las b u e n a s in tenciones . . . Nos u n e la condición hu
mana; «condic ión h u m a n a » , en la que se e n c a r n a Jesu
cr is to y desde ella cons t ruye al h o m b r e nuevo . 

F ina lmen te , qu i s i é r amos expresa r el m o m e n t o o esla
b ó n en que se e n c u e n t r a el g r u p o en este p roceso . 

Antonio Car tagena , en la ca r t a que nos escr ibió, p re 
gunta : «¿Qué os a p o r t a la Doc t r ina Social de la Iglesia a 
vues t ro c o m p r o m i s o y c ó m o es va lorada?». Después de lo 
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expl icado, c r eemos que la r e spues ta es: nada . Nad ie de 
noso t ros h a leído n i n g u n a de las encícl icas que mo t ivan 
este S impos io . P e n s a m o s que si n o se h u b i e r a n escr i to 
pos ib l emen te e s t a r í amos d o n d e e s t amos . 

E n la car ta , Antonio nos sugiere «recoger el or igen y 
las mot ivac iones evangélicas de vues t ro grupo»; pensa
m o s h a b e r con tes t ado a ello con n u e s t r o compar t i r , aun
que e s q u e m á t i c a m e n t e , el p roceso seguido. 

La mot ivac ión es, pues , el Evangel io , el Re ino de Dios, 
la cond ic ión h u m a n a . . . y n o es la doctrina. 

Pero no que remos acaba r sin manifes tar u n a inquie tud 
que puede ser exponente del es labón de este m o m e n t o . 

E n la sociedad, cada día se habla m á s del t ema de la 
marg inac ión , de p r o g r a m a s de pobreza , de s imposios pa ra 
t e m a s sociales a nivel de E s p a ñ a o de E u r o p a . 

E n la Iglesia t a m b i é n se s iente u n a p r e o c u p a c i ó n p o r 
es ta p rob lemát ica ; este S impos io es u n a m u e s t r a de ello. 
Nos a t r evemos a decir que en casi t odas las eucar is t ías 
domin ica les se reza p o r los pobres . . . Pe ro ni en u n ámb i 
to ni en el o t ro los pob re s es tán, y si es tuvieran, pensa
m o s que n o se e n c o n t r a r í a n a gus to . 

Lanzamos u n a p regun ta a esta asamblea , que, a la vez, 
es nues t ro re to en los meses próximos o t i empos a venir: 

¿Se t iene que a c a b a r con la c o s t u m b r e de que los cris
t i anos nos r e u n a m o s p a r a h a b l a r de los pobres sin su pre
sencia y par t i c ipac ión? 

¿En esta a s a m b l e a hay qu ien t enga es ta inqu ie tud 
c o m o neces idad u rgen te o c o m o in tu ic ión? 

Deseamos m u y de veras conec ta r con vosot ros , por
que éste es casi el p r inc ipa l mot ivo p o r el que a c e p t a m o s 
la invi tación de Antonio Car tagena . 

Deseamos que ésta sea la ú l t ima vez que par t i c ipamos 
en u n coloquio p a r a hab la r de nues t ra experiencia y hacer 
de portavoces de quienes no nos h a n delegado p a r a ello. 

Nos p r o p o n e m o s hace r u n o s «talleres» p a r a ofrecerlos 
a qu ienes se in te resen p o r el t ema . 
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Una exper iencia de vida de qu ienes c a m i n a m o s jun 
tos, de qu ienes t e n e m o s la m i s m a condic ión , con h is to
r ias diferentes , pe ro a h o r a e s t a m o s en u n p roceso de cre
c imien to m u t u o . 

E n r e s u m e n , i n t e n t a m o s cae r en la c u e n t a de que , o 
a p r e n d e m o s a leer el m u n d o , la vida y a noso t ros mis 
m o s , desde ellos y con ellos, o c o n t i n u a r á la rea l idad de 
los b u e n o s y los ma los , y, p o r t an to , de la marg inac ión . 

¿Podr ía ser el comienzo , p a r a noso t ros , de descubr i r 
al Dios en el que c a b e m o s todos? 



EL ENTORNO SOCIAL DEL MOVIMIENTO 
OBRERO MEXICANO 

JULIAN EREIVA PERALTA 
México 

Introducción 

Siguiendo la directr iz es tablec ida p o r León XIII con la 
Rerum novarum, en 1891, ha s t a la rec iente ca r t a encícl ica 
Centesimus annus, e n u n c i a d a p o r J u a n Pablo II en 1991, 
es necesar io m a t i z a r el ca r i smát i co t a lan te con que se 
«reflexiona» la re lec tura del p r i m e r o en el s egundo docu
m e n t o acerca de los m o m e n t o s económicos , polí t icos, so
ciales y, sobre todo , laborales , que h a c e n referencia a la 
«cuest ión obrera» , a t i n a d a m e n t e definida en t é r m i n o s 
p r agm á t i cos p o r el «Magisterio» de la Iglesia c o m o la en
cíclica de los humi ldes . E n este ú l t imo concep to enfoca
r e m o s las p resen tes reflexiones a m o d o de explicar: «El 
e n t o r n o social del m o v i m i e n t o ob re ro mexicano» . 

Antecedentes 

El m o v i m i e n t o ob re ro mex icano nace c o m o organiza
c ión en 1915, jus to c u a n d o el m u n d o catól ico e ra test igo 
de u n a de las luchas de au todes t rucc ión de los h o m b r e s 
en la joven h is tor ia c o n t e m p o r á n e a de este siglo xx, la 
P r i m e r a G u e r r a Mundia l . 
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Nace p o r q u e en esos m o m e n t o s de ag i tac ión colectiva 
en el pa ís , la so ledad —única y fiel c o m p a ñ e r a — de la 
m a y o r í a de la gente p o b r e y su fe en Dios hac ía que las 
e spe ranzas de u n b i enes t a r social n o q u e b r a n t a r a su vo
lun t ad de mejores cond ic iones de vida, a la luz de los 
veloces acon tec imien tos de la época . 

La Iglesia católica mexicana 

Pese a la secular izac ión de los b ienes eclesiást icos p o r 
el E s t a d o mex icano en el siglo xix, la Iglesia catól ica m e 
x icana n o h a dejado de ser u n factor i m p o r t a n t e de cohe
sión en la esfera social, su l abo r cal lada, d iscre ta y opor
t u n a en p r o de los sectores m á s despro teg idos , le h a vali
do hoy m i s m o el r e conoc imien to posi t ivo del p rop io Es
t a d o mexicano ; c i e r t amen te , a u n q u e of ic ia lmente el Go
b i e r n o de México n o h a r enovado re lac iones con el Es 
t a d o Vat icano, las visi tas rec ien tes de J u a n Pablo II, lle
v a n d o cons igo su mensa je de jus t ic ia social a t odo el pue 
blo de México, h a c r eado u n a a tmósfe ra de e n o r m e s im
pa t í a y a t r acc ión mas iva a la Iglesia de Cristo. 

La ética laboral 

León XIII p o n e de manif ies to que «a finales del siglo 
p a s a d o la Iglesia se e n c o n t r ó con que el t raba jo se h a b í a 
conver t ido en m e r c a n c í a r egu lada sin t ene r en c u e n t a el 
m í n i m o necesa r io p a r a el sus t en to de la pe r sona» . Si el 
t rabajador , ob l igado p o r la neces idad , acep ta u n sa lar io 
injusto p o r q u e se lo i m p o n e el empresa r io , es to es cier
t a m e n t e sopo r t a r u n a violencia con t r a la que c l a m a la 
just ic ia . 

J u a n Pab lo II a f i rma an t e es tas tesis: «Los p r o b l e m a s 
labora les d e b e n ser resuel tos m e d i a n t e el d iá logo y n o a 
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t ravés de la violencia, pues los beneficios empresa r i a l e s 
p u e d e n conseguirse , pe ro n o a cos ta de los de rechos de 
los t raba jadores» . 

E n el caso mex icano , t a n t o obre ros c o m o empresa r io s 
h a n l legado a u n a c u e r d o his tór ico, cuyo m o d e l o es el si
guiente : «Los obre ros h a n a c o r d a d o m o d e r a r sus pet icio
nes de i n c r e m e n t o s salar iales , m i e n t r a s que los empresa 
r ios h a n a c o r d a d o m o d e r a r sus beneficios»; este h e c h o 
sin p receden te h a c e que se p o n g a de manif ies to en la 
p rác t i ca la d e m a n d a de u n i ó n que la Centesimus annus 
h a c e a lus ión a la «sol idar idad». 

La ética empresarial 

León XIII d e t e r m i n ó que el c a m p o de los descubr i 
m i e n t o s científicos y sus apl icac iones h a b í a l legado p ro 
gres ivamente a nuevas e s t ruc tu ras en la p r o d u c c i ó n de 
b ienes de c o n s u m o . H a b í a apa rec ido u n a «nueva fo rma 
de p rop iedad» , el capital , y u n a «nueva fo rma de t r aba
jo», el t raba jo asa la r iado , ca rac te r i zado p o r gravosos rit
m o s de p roducc ión , sin la deb ida cons ide rac ión p a r a con 
el sexo, la edad o la s i tuac ión familiar, y d e t e r m i n a d o úni 
c a m e n t e p o r la eficiencia con vistas al i n c r e m e n t o de los 
beneficios. 

J u a n Pablo II p o n e de relieve la s iguiente conside
rac ión: «Hoy todavía se d a n casos en los que se ignora 
— d e l i b e r a d a m e n t e — la m á s e lementa l jus t ic ia en m a t e r i a 
de t rabajo de los m e n o r e s de edad o de las mujeres , de 
ho ra r io s y de legí t ima re t r ibuc ión» . Hay que ga ran t i za r 
ho ra r io s h u m a n o s de t raba jo y de descanso , y el de recho 
a expresar la p rop i a pe r sona l idad en el lugar de t rabajo, 
sin ser forzados en la p r o p i a concienc ia o en la d ignidad . 

Ante sendas a f i rmaciones , los s indica tos mex icanos 
h a n sab ido definir ha s t a d ó n d e lega lmente el t r aba jador 
debe c u m p l i r sus obl igaciones labora les con la empresa . 
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Mien t ras que es ta ú l t ima t a m b i é n se c o m p r o m e t e a 
r e spe ta r y n o sos layar los de rechos labora les de los 
t raba jadores , ni t a m p o c o socavar las l iber tades indivi
dua les ni afectar a la d ign idad de las pe r sonas . 

El papel de los sindicatos 

León XIII a f i rma t a m b i é n «otros derechos» c o m o p ro 
pios e ina l ienables de la p e r s o n a h u m a n a . E n t r e estos 
des taca el «derecho n a t u r a l del h o m b r e » a fo rmar asocia
c iones pr ivadas , de profes ionales o de ob re ros exclusiva
m e n t e . Es t a es la r a z ó n p o r la cual la Iglesia def iende y 
a p r u e b a la c reac ión de los l l amados s indica tos . N o lo 
hace p o r prejuicios ideológicos, n i p o r ceder a u n a 
m e n t a l i d a d de clase, s ino p o r q u e se t r a t a de u n «derecho 
na tura l» del ser h u m a n o , an t e r io r a su in tegrac ión en la 
soc iedad y en el Es t ado , d o n d e este ú l t imo «no p u e d e 
p roh ib i r su formación» , p o r q u e «el E s t a d o debe tu te la r 
los de rechos na tu ra le s , n o des t ru i r los . Mien t ras que , 
p r o h i b i e n d o tales asoc iac iones y/o s indica tos , se es ta r ía 
con t r ad i c i endo el E s t a d o a sí m i s m o » . 

J u a n Pab lo II, p o r su pa r t e , agrega en es ta tesis: «El 
m o v i m i e n t o o b r e r o d e s e m b o c a en u n m o v i m i e n t o m á s 
genera l de los t r aba jadores y de los h o m b r e s de b u e n a vo
lun tad , o r i en t ado a la l iberac ión de la p e r s o n a h u m a n a y 
a la conso l idac ión de sus derechos ; hoy día es tá p re sen te 
en m u c h o s pa íses y, lejos de c o n t r a p o n e r s e a la Iglesia ca
tólica, la m i r a con m a y o r interés». 

Los s indica tos n o son sólo i n s t r u m e n t o s de negocia
ción, s ino t a m b i é n lugares d o n d e se expresa la personal i 
d a d de los t r aba jadores , que con t r ibuyen a u n a au tén t i ca 
cu l tu ra del t rabajo . 

E n el caso mex icano , la encícl ica Centesimus annus 
r e s p o n d e a c e r t a d a m e n t e d ic iendo: «La soc iedad y el Es ta
do d e b e n a segu ra r u n o s niveles salar iales a d e c u a d o s al 
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m a n t e n i m i e n t o del t r aba jador y de su familia, inc luso 
con c ier ta capac idad de ahor ro» . 

Es to requ ie re esfuerzos p a r a d a r a los t r aba jadores co
noc imien tos y ap t i tudes cada vez m á s ampl ios , capaci 
t ándo los así p a r a u n t rabajo m á s cual if icado y p r o d u c 
tivo, pe ro requ ie re t a m b i é n u n a a s idua vigilancia y las 
convenien tes m e d i d a s legislativas p a r a a c a b a r con fenó
m e n o s vergonzosos de explotación, sobre t odo en perjui
cio de los t raba jadores m á s débiles, i nmig rados o marg i 
nales . 

E n este sent ido , es decisivo el pape l de los s indica tos , 
que c o n t r a t a n los m í n i m o s salar iales y las condic iones de 
t rabajo . 

El entorno social 

Bien es cierlo que hoy en día la clase humi lde , n o sólo 
en México, s ino en todo el m u n d o , sufre la injusta distr i
b u c i ó n igual i tar ia de los frutos del desarro l lo . Pues si los 
h o m b r e s se c o n s i d e r a b a n todos h e r m a n o s , p o r ser hijos 
de Dios, ¿por qué en tonces con t i núa el ego í smo en t re in
dividuos y nac iones? 

El re to social de los humi ldes consis te en n o en ra i za r 
d i s tens ión y violencia an t e los avances que en m a t e r i a de 
b i enes t a r h a n logrado conquis tar . N o es vál ido que p o r 
diferencia de nac iona l idad sean objeto de a t aques y/o 
a m e n a z a s p o r pa r t e de g rupos rad ica les y/o ext remis tas , 
c o m o está suced iendo en países cuya xenofobia es tá sien
do a l i m e n t a d a p o r d ichas m i n o r í a s d o m i n a n t e s . La jus t i 
cia social n o se resuelve socavando la d ign idad de la per
sona y sus de rechos m á s e lementa les , s ino, p o r el cont ra 
r io , t iene su m á x i m a expres ión a t ravés de la p rác t i ca 
c r i s t iana de los h o m b r e s de fe y de b u e n a voluntad. . . 

Quie ra Dios que así sea. 





CRISTIANOS EN EL MUNDO SINDICAL 

SALCE ELVIRA 
Madrid 

Agradecer s i nce r amen te la invi tación a este Semina 
rio, que va lo r amos m u y pos i t ivamente . 

Cen t ra ré m i breve in te rvenc ión sobre el s ind ica l i smo 
y los re tos a los que debe hace r frente en el m o m e n t o ac
tual , que n o son pocos ni sencillos, en u n m u n d o que es
t á n t en i endo lugar t r ans fo rmac iones i m p o r t a n t í s i m a s en 
u n pe r íodo m u y breve de t i empo . 

Soy de la op in ión de que la r a z ó n de ser del s indica to , 
en este caso de CC.OO., n o se agota en la me jo ra inme
d ia ta de las condic iones de vida de los t raba jadores , ni 
a u n en p roduc i r c a m b i o s med ia to s económicos o políti
cos, p o r i m p o r t a n t e s que éstos sean, en u n m o m e n t o his
tór ico d e t e r m i n a d o . Si fuese lo p r i m e r o , el s ind ica to n o 
pasa r í a de ser corporat iv is ta , que p r o b a b l e m e n t e n o so
breviviría (o ser ía i r relevante) en fases de cap i ta l i smo 
avanzado . Si el l ímite fuese lo segundo , a p e n a s se r í amos 
engranajes re formis tas del s is tema, ca ren tes de a u t o n o 
m í a p o r au to l imi t a r n u e s t r o proyec to a las coo rd inadas 
fundamen ta l e s de u n s i s tema que n o nos gus ta y que que
r e m o s cambiar . 

De ah í que , c o m o dec imos en las tesis de nues t ro p ró 
x imo Congreso , «el d i scurso , la re iv indicación y la acc ión 
de CC.OO. h a c e n u n t odo congruen te e indisociable en t re 
el avance concre to del t rabajo , la p rofundizac ión y exten-
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s ión de los de rechos democrá t i cos de t odo t ipo, la defen
sa de la pol í t ica social, la a l te rnat iva de c rec imien to y dis
t r ibuc ión sol idar ios , frente a la a c u m u l a c i ó n ant isocia l e 
insol idar ia , la defensa de lo públ ico d e m o c r á t i c a m e n t e 
ges t ionado frente a la prevalencia de lo p r ivado c o m o 
rea l ización m á x i m a de la l iber tad, es decir, t r aba j amos en 
la perspect iva de u n E s t a d o d e m o c r á t i c o y social regula
d o r del m e r c a d o , d o n d e la r iqueza , la cu l tu ra y la pol í t ica 
sean valores accesibles p o r igual a todos los c i u d a d a n o s 
p a r a que todos p u e d a n ser p l e n a m e n t e l ibres». 

C e n t r á n d o m e en lo concre to : la s i tuac ión de n u e s t r o 
pa ís en lo soc ioeconómico , es tá m a r c a d a p o r u n a s graves 
des igua ldades sociales, cuya causa fundamen ta l der iva de 
la pol í t ica neol ibera l ap l icada p o r el Gobie rno , que con
lleva a l t í s imos cos tos sociales al p r i m a r los t e m a s econó
micos y s u b o r d i n a r a éstos cua lqu ie r m e d i d a de t ipo so
cial. 

A m o d o de e jemplo voy a des t aca r sólo a lgunos de los 
graves desequi l ibr ios que a m i m o d o de ver padece nues 
t ra sociedad: 

— Dis t r ibuc ión injusta de la r iqueza . E n c u a n t o al re
p a r t o de la r en t a nac iona l , se h a p r o d u c i d o u n a regres ión 
i m p o r t a n t e , que se conc re t a en la ca ída de la par t ic ipa
c ión de las r e m u n e r a c i o n e s de los asa la r i ados en el PIB. 
Los da tos de la con tab i l idad nac iona l m u e s t r a n que la 
e c o n o m í a e spaño la ded i caba a r e t r ibu i r a los asa la r iados 
en 1980, u n 53,6 p o r 100 del PNB; diez a ñ o s después , en 
1990, ded ica t a n sólo el 50,7 p o r 100 del p r o d u c t o genera
do. E n la ú l t ima década , las r en t a s salar iales h a n ced ido 
m á s de t res p u n t o s de su pa r t i c ipac ión en el PIB en favor 
de los excedentes empresa r ia les . 

— Preca r i edad en el empleo . Más del 33 p o r 100 de 
los asa la r i ados de este pa ís t i ene u n con t r a to de t raba jo 
t empora l , con la insegur idad y despro tecc ión que eso su
pone . 
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— Elevadís imo índice de desempleo, que está c reando 
impor tan tes capas de marg inac ión y miseria . La frontera 
ent re el pa ro y la pobreza es cada vez menos definida. 

— E n re lac ión a lo anterior , se está p r o d u c i e n d o u n 
a u m e n t o de la pobreza , que a lcanza en la CEE a 44 millo
nes de pe r sonas . Si es ta s i tuac ión la c o n c r e t a m o s en Es
p a ñ a , Car i tas h a h e c h o es tudios ser ios y r igurosos que in
d ican que en t re 6 y 8 mi l lones de pe r sonas p a d e c e n u n a 
s i tuac ión de pobreza . 

C o m o dice el Comi té E c o n ó m i c o y Social de la CEE, 
en u n rec ien te informe, la pob reza incluye a «los h o m 
bres , mujeres y n iños que debe r í an ser c o m o los d e m á s , 
pe ro n o lo son; n o c o m e n c u a n d o t i enen h a m b r e , t i enen 
u n a lo jamien to deficiente o no lo t i enen en abso lu to , n o 
se visten a d e c u a d a m e n t e y n o p u e d e n desar ro l la rse so-
c ia lmente p o r falta de t rabajo y, en ocas iones , p o r falta de 
re lac iones famil iares y de amigos , n o t i enen de recho a la 
expresión, n i pos ib i l idades de comunicar . Las pe r sonas 
t a n g ravemen te afectadas es tán m a r g i n a d a s , c u a n d o n o 
excluidas de la sociedad. Es necesar io devolverles el u so 
de todos los de rechos , los de rechos de los h o m b r e s , de las 
mujeres y de los n iños , p a r a que p u e d a n vivir en l iber tad, 
con jus t ic ia y dignidad. . .» . 

Quie ro des t aca r en este aspec to c ó m o la muje r es la 
m a y o r p ro tagon i s t a de es ta s i tuación: lo que se h a venido 
en l l amar «la feminizac ión de la pobreza» . 

— Los gas tos en p ro tecc ión social se m a n t i e n e n en 
u n 17 p o r 100 del PIB, desde 1982 (siete p u n t o s p o r deba
jo de la m e d i a europea) ; sin e m b a r g o , el n ú m e r o de per
sonas a p ro teger h a ido a u m e n t a n d o en var ios mi l lones 
en el m i s m o pe r íodo . 

— Si p a s a m o s a ana l iza r la san idad , se cons ta t a u n 
p roceso de deg radac ión del s i s tema san i ta r io públ ico , de
b ido a que el gas to san i ta r io se h a m a n t e n i d o prác t ica
m e n t e conge lado en t é r m i n o s relat ivos, desde 1982, en 
poco m á s del 4 p o r 100 del PIB, m i e n t r a s la pob lac ión 
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po t enc i a lmen te p ro teg ida p o r la s an idad púb l ica h a au
m e n t a d o en cerca de c inco mi l lones . De ah í las colas p a r a 
a d m i s i ó n en los hospi ta les y el g r ado de deg radac ión a 
que h a l legado la s an idad púb l i ca en n u e s t r o país . Y p a r a 
m á s s a r c a s m o a h o r a se hab la de pr iva t izar y de p a s a r 
pa r t e de los costes a los colectivos m á s desfavorecidos, 
c o m o son los pens ion is tas . 

N o qu ie ro ser exhaust iva , sólo he i n t en t ado d e m o s t r a r 
que la pol í t ica seguida p o r el Gobie rno , en lugar de apos 
t a r p o r u n a pol í t ica red is t r ibu t iva y sol idaria , s igue pr i 
m a n d o a los que m á s t i enen c o n t r a los neces i tados ; que 
es h u m i l d e con los b a n q u e r o s y soberb io con los m á s 
m a r g i n a d o s . E n definitiva, que es tá a p o s t a n d o p o r la 
f r agmentac ión social . 

A es ta s i tuac ión de crisis e c o n ó m i c a y social, se u n e la 
crisis n o m e n o s i m p o r t a n t e de valores ét icos, que se p o n e 
de manif ies to en n u e s t r a soc iedad y que t iene su expre
s ión en a lgunos de estos fenómenos : 

— El cu l to al d ine ro y la ét ica del beneficio, de la es
peculac ión . El en r iquecerse r á p i d a m e n t e es el p a r a d i g m a 
del a scenso social . 

— La f ragmentac ión de la conc ienc ia social, con u n a 
inso l idar idad en a u m e n t o . 

— Se fomen ta el «sálvese qu i en p u e d a y a cos ta de lo 
que sea»; así se c rea la conc ienc ia falaz de que el indivi
d u o neces i t ado n o se h a esforzado lo suficiente y p o r t an
to es el cu lpable de su s i tuación. 

— Se fomenta la cu l tu ra de la res ignac ión an t e la a l ta 
t a sa de p a r o , la p reca r i edad , la despro tecc ión social y el 
d u a l i s m o social c rec iente con sus ampl i a s capas de po
b reza y marg inac ión . 

Los s indica tos h e m o s con te s t ado a es ta s i tuac ión con 
los med ios a n u e s t r o a lcance , t a n t o de negoc iac ión c o m o 
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de movil ización, cuyo m á x i m o exponen te fue la hue lga 
genera l del 14 de d i c i embre de 1988. 

Pos ter iormente , e laboramos la p ropues ta sindical pr io
r i tar ia , cuyos p r i m e r o s frutos los r ecog imos en los acuer
dos l levados a cabo el a ñ o pasado , que supus i e ron avan
ces i m p o r t a n t e s en c u a n t o a p ro tecc ión social, con el 
a u m e n t o genera l izado de las pens iones , el es tablec imien
to de la nueva Ley de Pens iones n o Contr ibut ivas y la 
ins ta lac ión en la m a y o r í a de las C o m u n i d a d e s Autóno
m a s del Salar io M í n i m o de Inserc ión , así c o m o el acuer
do de Pro tecc ión Sindical de los Cont ra tos . 

E n la ac tua l idad , con la e laborac ión , que c u l m i n a r á 
en p róx imos días , de la Iniciat iva Sindical de Progreso , 
c o n t i n u a r e m o s en esta l ínea c o m e n z a d a , ofreciendo alter
nat ivas concre tas que favorezcan el b i enes ta r social en u n 
sen t ido de p rogreso en todos los ó rdenes : empleo , servi
cios públ icos , desarro l lo indus t r ia l , p ro tecc ión social, así 
c o m o la equ ipa rac ión en de rechos con los t r aba jadores 
de la E u r o p a comun i t a r i a . 

Ot ro objetivo fundamen ta l en la es t ra tegia de CC.OO. 
p a s a p o r la cons t rucc ión de la E u r o p a social, m a r c a n d o 
u n a es t ra tegia c o m ú n de los s indica tos eu ropeos a t ravés 
de la CES, p a r a consegui r mayores espacios de b ienes ta r 
y so l idar idad. Sin olvidar el pape l que debe j uga r E u r o p a 
de a y u d a del Tercer M u n d o . 

P a r a ir t e r m i n a n d o , qu ie ro h a c e r a lgunas reflexiones 
que m e pa recen impor t an t e s : 

Los s indica tos e s t amos seguros de que es posible y ne
cesario hacer compatibles: crecimiento económico, aumen
to del empleo, distribución más justa de la riqueza y eleva
ción del nivel de protección social. 

Es impresc ind ib le seguir profundizando en la solidari
dad y en la cohesión social, en u n a soc iedad que cor re el 
pel igro de d e s m e m b r a r s e to ta lmente ; de ah í que en tenda
m o s la neces idad de seguir negoc iando aspec tos impres 
cindibles p a r a u n a m á s ju s t a d i s t r ibuc ión de la r iqueza . 
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Es necesar io desar ro l la r c ada vez m á s u n a pol í t ica 
que in tegre a los d is t in tos s egmen tos de la clase t rabaja
dora , defender a todos : ob re ros y empleados , técnicos , ac
tivos y p a r a d o s , jóvenes , anc i anos y m a r g i n a d o s , con 
a tenc ión especial a los m á s desfavorecidos y a los que tie
n e n m e n o s pos ib i l idades de defenderse . 

El s indica to , c ada vez m e n o s p u e d e con ten ta r se con 
defender lo existente; debe exigir cambios profundos que 
hagan real la solidaridad. Se debe i m p u l s a r u n nuevo m o 
delo de desarrol lo , frente al m u n d o que sale de la con
f rontac ión Este-Oeste . El s indica to , con el res to de los 
sectores progres is tas , debe i m p u l s a r u n a nueva pol í t ica 
di r igida a ace le ra r el d e s a r m e , c rea r u n nuevo m o d e l o de 
desarrol lo , r e cons t ru i r la cu l tu ra de la so l idar idad, difun
dir u n m o d o dis t in to de p r o d u c c i ó n y c o n s u m o , y a y u d a r 
a salir del subdesar ro l lo a los pa íses m á s pobres . 

Es to obl iga a u n r e p l a n t e a m i e n t o radica l de los conte
n idos de la so l idar idad y la función m i s m a de la ident i 
d a d del m o v i m i e n t o sindical , lo que requ ie re la m o d e r n i 
zac ión de la acc ión s indical p a r a enf ren tarse con c a m b i o s 
p ro fundos de la conc ienc ia colectiva de g r an p a r t e de la 
h u m a n i d a d . 

N o obs tan te , el s indica to , j u n t o a estos nuevos e im
po r t an t e s re tos , a los que debe h a c e r frente, s igue tenien
do g randes valores, que s iguen s iendo t a n ac tua les c o m o 
s i empre (a p e s a r de la ola de m o d e r n i d a d que nos inva
de), c o m o la l iber tad, la igualdad, la so l idar idad, la jus t i 
cia, la f ra te rn idad y la par t i c ipac ión . 

El s ind ica l i smo t e n d r á r a z ó n de existir m i e n t r a s per
sista la explotación. 

Coincido con el anál is is de E d u a r d o Rojo Torrecilla y 
de Garc ía Nieto, en re lac ión a los s indica tos en el futuro, 
c u a n d o dicen: «Insis t imos en que h a t e r m i n a d o —si es 
que a lguna vez exist ió— el t i e m p o de las cer tezas absolu
tas y de que n o existen var i tas mág ica s p a r a resolver los 
p r o b l e m a s . Eso sí, existen u n o s valores que n i n g ú n pre -
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t end ido "fin de las ideologías" o "fin de la h i s t o r i a ' p o d r á 
h a c e r desaparecer : justicia y solidaridad. Mien t r a s exis tan 
s i tuac iones de des igualdad , los s indica tos d e b e r á n seguir 
a c t u a n d o p a r a t r a t a r de superar las ; m i e n t r a s subs i s tan 
injust icias e inso l idar idades , los s indica tos d e b e r á n se
gui r l u c h a n d o p o r su desapar ic ión . Y, d e s a f o r t u n a d a m e n 
te, el c a m i n o es largo y a ú n q u e d a m u c h o t r echo p o r re
correr» . 

Po r ú l t imo , el s indica to debe abr i r se a todos los colec
tivos, a u m e n t a n d o su p lura l idad , p a r a que todos los que 
es tén de a c u e r d o con la lucha p o r la jus t ic ia y so l idar idad 
t e n g a n u n sitio en él, m u y en especial los cr is t ianos . 





CRISTIANOS EN EL MUNDO OBRERO 

ROSAURA 

HERMANITA DE JESUS 

Madrid 

N u n c a m e he e n c o n t r a d o en u n a s i tuac ión c o m o 
ésta... t ene r que h a b l a r en u n contex to así, en u n m a r c o 
t a n d is t in to de lo que es p a r a m í habi tual . . . 

Vosotros, seguro , conocéis m u c h o mejor que yo la 
Doc t r ina Social de la Iglesia, la habré i s reflexionado. . . 

Yo, c o m o m u c h o s cr i s t ianos de a pie, m e he leído las 
encícl icas en el m o m e n t o de su publ icac ión; u n a s m á s 
que o t ras , las he s a b o r e a d o y he sen t ido c o m o si t odo lo 
que iba leyendo co r re spond ie ra s i nce r amen te a las aspi
rac iones m á s p ro fundas y p o r las que es tar ía d i spues ta a 
d a r todo . Pero p o c o m á s os p u e d o decir de ellas, s ino que 
m e encan t a r í a que estos textos fueran m á s asequibles , 
m á s conoc idos , m á s ce rcanos a todos los cr is t ianos. . . Que 
en las pa r roqu i a s , en los a m b i e n t e s m á s sencillos, n o se 
deba t i e ran , pe ro sí que se p ro fund iza ran p a r a que fuera 
algo que nos a y u d a r a c o n c r e t a m e n t e a vivir n u e s t r o com
p r o m i s o cr is t iano. 

La gente con la que vivo, mis c o m p a ñ e r a s de t rabajo , 
n o conocen la Doc t r ina Social de la Iglesia, ni s aben lo 
que es... Ellas n o f recuentan el t emp lo y ni s aben leer. 
Pe ro a mí , el es ta r con ellas, m e p e r m i t e a segura ros que 
hay u n a Doc t r ina Social de la Iglesia «escrita» y o t ra «vi
vida» p o r los «alejados», pe ro que son los «maest ros» de 
la h is tor ia , pues Jesús fue con ellos con qu ienes convivió, 
con qu ienes c a m i n ó , con qu ienes se identificó. 
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Os p regun ta ré i s s e g u r a m e n t e qu ién soy yo.. . Me l l amo 
Rosaura , llevo u n o s a ñ o s en la F r a t e r n i d a d de las H e r m a -
ni tas de Jesús , del H e r m a n o Carlos de Foucau ld . 

Con ellas a p r e n d í a h a c e r u n a lec tura d is t in ta n o sólo 
de la rea l idad s ino del Evangel io . Noso t ra s q u e r e m o s se
gui r a Jesús , n o desde cua lqu ie r lugar, s ino ub i cadas en 
Nazare t , sí desde la cond ic ión n a z a r e n a . 

El que esté m e t i d a en el m u n d o del t raba jo n o es p o r 
u n a «opción especial»; estoy t r aba j ando (y mi s H e r m a n a s 
t a m b i é n ) c o m o u n a exigencia de n u e s t r a fe y c o m o u n a 
consecuenc ia del esti lo de vida que u n día nos sedujo: 
que re r c o m p a r t i r la v ida de la gente sencilla, el es ta r ahí , 
n o «es tando p a r a algo en concre to» , s ino p a r a identifi
ca rnos con ellos y p a r a conf igura rnos con el Jesús de Na
zaret . 

P a r a noso t r a s , la vida de t raba jo es pa r t e in tegran te de 
n u e s t r a vida religiosa; el pe r t enece r al m u n d o de los po 
b res es lo que d e s e a m o s . Po r p u r a neces idad , t r aba jamos ; 
c o m e m o s p o r q u e t r aba jamos , p e r o n o en cua lqu ie r t r aba 
jo, s ino en t rabajos o rd ina r ios o c o m o a los que p u e d e n 
acceder nues t ro s vecinos . Ahí es tá la rea l idad co t id iana 
m a r c a d a p o r el cansanc io , el ago t amien to , el peso de u n 
t rabajo d u r o , m á s e m b r u t e c e d o r . . . ¿Cómo vivir en crist ia
no? No e s t a m o s t r aba j ando sólo p a r a g a n a r n u e s t r o suel
do (pero ojalá nos lo p a g a r a n el d ía que c o r r e s p o n d a y 
que fuera justo. . . ) ; e s t a m o s c o m o Iglesia, y es to es b i en 
i n c ó m o d o a veces p o r q u e nos exigen m á s , y el t a len to 
c r i s t iano u n a lo va a d q u i r i e n d o con los años . 

Cuan to m á s nos c o d e e m o s con el Evangel io , c u a n t o 
m á s c o n o z c a m o s al Ar tesano de Nazare t , me jor s a b r e m o s 
s i tua rnos en este contex to labora l que t a n al m a r g e n de la 
Iglesia es tá a c tua lmen te . 

Llevo t r aba j ando m á s de seis a ñ o s en las «contra tas» 
de l impieza . H a s ido u n a exper iencia crucif icante y libe
r a d o r a a la vez... H e t en ido que a p r e n d e r todo; con los 
años m e he ido fami l ia r izando con la rea l idad de t an t a s y 



659 

t an t a s mujeres y h o m b r e s que vivimos en este a m b i e n t e 
labora l . La mayor í a son mujeres m a l t r a t a d a s familiar
m e n t e : s epa radas , d ivorc iadas , con u n nivel cu l tura l bajo, 
m u c h a s anal fabetas que , c o m o m u c h o s dicen, «no sirven 
p a r a o t ra cosa que p a r a l impiar» . Ellas neces i t an trabajar, 
neces i t an u n con t ra to , p o r q u e t i enen cargas famil iares y 
es to hace que se p res t en a t odo y en n o i m p o r t a qué con
dic iones: j o r n a d a s in te rminab les , h o r a s de viajes que n o 
te pagan , n i vacaciones , n a d a de segur idad social.. . y u n a 
la rga lista. Si queré is después p r e g u n t a r m e , n o m e im
p o r t a r á c o m e n t a r o s lo que vive Remed ios , Ca rmen , Gine-
sa..., me jor lo dejo, ya que n o acabar ía , p o r q u e es algo 
m u y en t rañab le . Pero qué sorpresa c u a n d o se descubre la 
pol í t ica co laborac ion is ta de a lgunas e m p r e s a s con los 
m i s m o s de legados y r ep re sen tan te s de los t raba jadores , 
que e n c u b r e n con t ra tos ilegales y a d o p t a n pos tu r a s que 
humil lan . . . 

Os decía que desde la F r a t e rn idad he a p r e n d i d o a ha
cer u n a lec tura d is t in ta de la rea l idad. Allí d o n d e vemos 
suciedad, porquer ía ; d o n d e sen t imos desprec io , ma los 
t ra tos ; d o n d e e n c o n t r a m o s u n a explotac ión que c l ama al 
cielo, he p o d i d o descubr i r t a m b i é n s ignos del Re ino que 
m e h a n revelado, creo yo, el ve rdade ro Ros t ro de Dios: el 
compar t i r , la sol idar idad, el vivir con n a t u r a l i d a d lo pe
queño , lo cot id iano; el e spe ra r con t r a t oda esperanza ; la 
a m i s t a d p r o b a d a p o r las dif icultades y la lucha vivida 
codo a codo. La capac idad de olvido, de r iesgo, de las re
lac iones sencil las y del b u e n h u m o r que las hace a ú n m á s 
sabrosas . . . La d isponibi l idad, la s incer idad, el padece r su
frido desde lo h o n d o y vivido con serenidad. . . 

E m b r u t e c e d o r es m i t rabajo , sin n i n g u n a duda , pe r o 
t a n d igno c o m o cua lqu ie r o t ro , y esto es u n a «batalla» a 
ganar. 

H a c e u n o s meses , en Málaga, h e m o s vivido u n con
flicto du r í s imo a nivel del sector; m á s de diez años se h a 
es tado ges t ando la movi l ización que se llevó a cabo , y, 
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después de u n a l ucha dura , u n a muje r s in d e m a s i a d a 
ciencia, s in h a b e r s e n u n c a e n c o n t r a d o en u n a s i tuac ión 
igual, m e dijo: «Antes de e m p e z a r es ta hue lga n o é r a m o s 
ná , a h o r a s o m o s muje res y t raba jadoras» . 

Ella r ecob ró su «dignidad», ella sab ía qu ién e ra y yo 
m e sent í ag radec ida de s a b e r m e a su lado , senc i l l amente 
u n a muje r t r aba jadora . 

La Doc t r ina Social de la Iglesia hab l a del t raba jo de 
u n a fo rma d is t in ta de lo q u e yo d e s c u b r o d i a r i amen te . 
Hoy, d o n d e estoy, hay pocas sal idas: haces lo que el pa
t r ó n qu ie re y te p res t a s a t o d o o te vas a la calle; n o hay 
m á s , y sin rechistar , s in «destacar te», c o m o dicen en An
dalucía , p o r q u e lo t e n d r á s m u y mal . 

Hay todo u n a p a r a t o injusto, encub ie r to desde la lega
lidad, y es c o m o u n m o n s t r u o que nos devora y con el que 
n o p o d e m o s nada , y esta impotenc ia llega a consumir 
nos. . . Y la Doct r ina Social de la Iglesia nos habla , pe ro yo 
tengo que callar, p o r q u e hab la r p u e d e ser t a n subversivo 
c o m o fue la vida y la doc t r ina de Jesús . A El lo qu i t a ron 
de en med io ; n o cre ían que de Nazare t pod ía salir n a d a 
b u e n o , c o m o hoy n a d a b u e n o p u e d e salir de la Palmilla, 
pe ro ah í está Pura , Angelita, Loli, que saben d a r la ca ra y 
más , que hab l an y a r r iesgan este p a n de cada día que a 
ellas les p u e d e faltar p o r q u e o t ros c o m e n el doble . 

C o m o a Jesús , a ellas las q u i t a r á n de en med io ; n o tie
n e n n i n g ú n a m p a r o o m u y poco; c laro, los s ind ica tos es
t á n ahí , m e n o s mal , p e r o hay miedo , a m e n a z a s , falta de 
conc ienc ia s indical , y ni los m i s m o s s indica tos s aben 
c ó m o a p o y a r n o s m u c h a s veces.. . 

C o m o al ciego de nac imien to , Jesús t iene que ab r i rnos 
los ojos p a r a n o sólo ver la injusticia, s ino p a r a que po
d a m o s af rontar la y n o l l eguemos n u n c a a convivir con 
ella. 

D e n u n c i a r es lo que la Iglesia, p r e d i c a n d o la Doc t r ina 
Social de la Iglesia, har ía ; lo que p a s a es que su voz s u e n a 
d o n d e n o t iene que sonar.. . A u n q u e n o olvidaré n u n c a el 
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eco que tuvo la ca r t a de d o n R a m ó n Buxar ra i s , nues t ro 
obispo, c u a n d o con mot ivo de la hue lga la leyeron en u n a 
a s a m b l e a del s indica to . E x p e r i m e n t é p o r p r imeva vez, de 
fo rma c o m o m u y fuerte, que la B u e n a Not ic ia de Jesús 
l legaba a los pob re s y que ellos e r a n los p ro tagon i s t a s de 
u n a pág ina de la His tor ia de Salvación en Málaga. Gente 
que n o sabe de rezos ni de ofrendas , pe ro que sabe de pa
dec imien tos , de i ncomprens iones , de t rabajo penoso. . . , 
s in t ió ce r cano a su obispo , c o m o s i empre t endr í a que 
ser... 

E n la L.E., e n c o n t r a m o s esta referencia (pág. 537): 

«Son siempre necesarios nuevos movimientos de soli
daridad de los hombres del trabajo y con los hombres del 
trabajo para realizar la justicia social en el mundo. La 
Iglesia está vivamente comprometida en esta causa como 
verificación de su fidelidad a Cristo, para poder ser ver
daderamente la "Iglesia de los pobres"». 

Si la Iglesia v e r d a d e r a m e n t e es tá c o m p r o m e t i d a con 
la causa del m u n d o del t rabajo , t iene m u c h o que hacer, 
gritar, d e n u n c i a r y profe t izar con valent ía en la soc iedad 
de hoy. 

Pe ro ¿cómo p o d e m o s cr i t icar y d e n u n c i a r con t r a go
b ie rnos , empresa r io s , s i s temas injustos.. . , c u a n d o la m a 
yor ía de la gente de Iglesia e s t amos d e n t r o de este engra
naje? 

Po r e jemplo: las «contra tas» de l impieza es tán proli-
fe rando m u c h o ; en Málaga existen u n a s 700, ¿por qué? 
P o r q u e m o n t a r u n a e m p r e s a así n o cues ta m u c h o , con 
c u a t r o fregonas se p u e d e empezar , y sobre t odo p o r q u e 
los servicios que ofer tan in te resan . Hoy, la m i s m a Admi
n i s t rac ión Públ ica y la Iglesia, con t r a t ándo la s , e s tán vio
l a n d o u n o de los de rechos que en el m i s m o Es t a tu to de 
los Trabajadores se dice: «A igual t rabajo , igual salario». 
Pues bien, el t raba jo de u n a con t r a t a es m u c h o m á s ba ra 
to y la diferencia con el pe r sona l fijo es m á s del doble . 



662 

Sin saber lo , s e g u r a m e n t e , m u c h o s cen t ros rel igiosos 
se p r e s t an a es ta explotación. Me diréis que hoy t ene r 
gente fija es u n p rob l ema , y lo sé, pe ro ah í tenéis u n re to 
p l an teado . 

Tenemos m u c h o que c o m p a r t i r y s u d a r p a r a com
p r e n d e r lo que ah í se vive. Po r exper iencia , os p u e d o de
cir que la so l idar idad t iene o t ro s abo r c u a n d o eres solida
r ia con u n a causa que in ten tas h a c e r tuya, o c u a n d o la 
causa es tuya y supl icas so l idar idad a tu alrededor. 

Desde den t ro , sólo desde el t raba jo rea l izado en el 
a n o n i m a t o , pe ro h e c h o co t id iano y p a n sabroso , se p u e d e 
e n t e n d e r y supl icar que es ta fidelidad de los creyentes a 
Cris to-Trabajador sea au tén t ica . 

No todo es evidente , hay m u c h a s dif icul tades p o r q u e 
las mot ivac iones que nos m u e v e n son m u y dis t in tas . 
¿Cómo ir con t r a cor r ien te en este ver t ig inoso afán de 
c o n s u m i r q u e nos lleva a u n a locura y a p i sa r a los com
pañe ros? ¿Cómo so l idar iza rnos con todos los pueb los po 
bres , expol iados p o r n u e s t r o s i s t ema capi ta l is ta? ¿Cómo 
pr io r iza r las re lac iones a la p r o d u c c i ó n y al r end imien to? 
¿Cómo af rontar p r o b l e m a s , c o m o el desempleo , de fo rma 
sol idar ia? Y la conc ienc ia profesional , y la responsabi l i 
dad , y las h o r a s extras , y la doblez , y el venderse p o r m e 
j o r a r el pues to . . . Y c o n t i n u a r c reyendo, c u a n d o los p ro 
pios c o m p a ñ e r o s n o c reen en n a d a que n o sea el d ine ro , 
es m u y d u r o . Creer, c u a n d o qu ienes te fallan son los de tu 
p rop i a condic ión , es decepc ionan te , y es ah í que el r e to se 
p lan tea : u n a so ledad a vivir, p e ro que es c a m i n o de l ibe
rac ión , p o r q u e la fuerza de la Resu r recc ión es a ú n «efi
caz». 

No se t r a t a de idea l i smos; la rea l idad es a ú n m á s cru
da, pe ro bella t amb ién ; de ah í que t e n e m o s que seguir en 
la b r e c h a c o m o todos , p e r o o p t a n d o p o r i rnos desvincu
l ando p rog res ivamen te del a r ra igo q u e t iene en m u c h o s 
sectores el s i s t ema capi ta l is ta . La evangel ización de la 
bu rgues í a capi ta l i s ta p a s a p o r la d e n u n c i a profét ica de su 
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rol social y p o r la exigencia de u n a r eo r i en tac ión de la 
polí t ica, de la e c o n o m í a di r ig ida hac ia la sat isfacción de 
las neces idades de los sectores m á s empobrec idos . 

Aplicar va l i en temente y con decis ión los p l an t eamien 
tos que en m a t e r i a soc io-económica hace la Doc t r ina So
cial de la Iglesia impl ica po t enc i a r t odo lo que p o d a m o s 
la cu l tu ra sol idar ia . Y c ó m o n o es ta r con los jóvenes , con 
los t r aba jadores que f recuentan nues t r a s iglesias y p a r r o 
quias , p a r a que j un to s vayamos t ras las huel las del ob re ro 
de Nazare t . 

Me gus ta r ía t e r m i n a r con u n a parábola . . . 
Todas las m a ñ a n a s , en G a m a r r a , en la oficina de em

pleo, hay u n a in t e rminab le fila; m u c h o s m i r a n las l istas 
de ofertas y n o suele h a b e r nada , o t ros sellan y ya ... N o 
hay n a d a que hace r s ino c o b r a r a lguna a y u d a o seguir es
pe rando . . . 

E n t o d o el t i e m p o q u e h e f r ecuen tado la oficina, n u n 
ca vi a n i n g ú n p a t r ó n ace rca r se a c o n t r a t a r a nadie . . . 
Pe ro , s u p o n i e n d o que lo hiciera. . . , ¿pagar ía al de la pr i 
m e r a h o r a lo m i s m o que al que c o n t r a t ó u n a h o r a an t e s 
de t e r m i n a r la j o r n a d a ? 

Jesús hab ló en estos t é r m i n o s y El dijo que sí... que to
dos cob ra r í an lo m i s m o . P a r a m í es c o m o si Jesús nos 
quis ie ra deci r que esto del p a r o y el es ta r e s p e r a n d o u n a 
con t r a t ac ión es u n a injusticia, y p a g a n d o a todos p o r 
igual es c o m o dec i rnos que los que n o h a n t r aba jado es 
p o r q u e nad ie los h a que r ido c o n t r a t a r y t raba ja r es u n de
r echo del hombre . . . Y Jesús lo denunc ia , pe ro hoy nos he
m o s a c o s t u m b r a d o a h a b l a r del p a r o y ni r eacc ionamos . . . 
Jesús s igue c o m p r o m e t i é n d o s e con miles y miles de pa ra 
dos . 

Jesús , el ob re ro de Nazare t , es tá hoy p id i endo angus 
t i o samen te t rabajo, sufre la explotac ión de u n a e c o n o m í a 
sumerg ida , de las e m p l e a d a s de hogar, de la reconver
sión, de los con t r a tos t empora les , de los jornaleros . . . Je
sús, en el evangelio de Ma teo 25, n o sólo se identif ica con 
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el p reso , el en fe rmo, el h a m b r i e n t o ; se identif ica con to
dos los h o m b r e s y muje res que qu ie ren t r aba ja r y n o p u e 
den, que t r aba jan en cond ic iones i n f r a h u m a n a s , que t ra
bajar así de shuman iza . . . 

Hoy t amb ién , Dios nos p r egun ta : «¿Dónde es tá tu her
mano?» . E n m i c o m p a ñ e r a , qu is ie ra responder . 

Ya veis, lo que os he p o d i d o deci r es algo m u y viven-
cial y n o sé m u y b ien si es lo q u e los r esponsab les de es ta 
m e s a esperaban . . . y n i s iquiera si lo que h e d icho es tá de 
a c u e r d o con la m i s m a Doc t r ina Social de la Iglesia. 

Ahora qu izá sois vosot ros los q u e tengáis algo q u e de
c i rme o corregi rme. . . y p e r d o n a d . 
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La mentalidad gobernante e s t aba l imi tada p o r el l ibe
r a l i smo doc t r ina r io y p o r la idea de la bu rgues í a europea , 
que hab í a ident i f icado la «cuest ión social» con la «cues
t ión obrera» , es decir, con la falta de a d a p t a c i ó n del obre
ro en es ta soc iedad indust r ia l , que n o encaja en la es t ruc
t u r a an t igua . Así, los p r o b l e m a s que surgen, c o m o el esta
llido revoluc ionar io de la C o m u n a de Par ís y el a lzamien
to can tona l de 1873 en E s p a ñ a , se p r e s e n t a n c o m o cho
ques que c o n m u e v e n la soc iedad y susc i tan u n a r e spues t a 
defensiva de las clases m e d i a s gobe rnan te s . 

Seña la Palac io Atard que «la clase pol í t ica de los pr i 
m e r o s años de la Res taurac ión , ya sea l iberal o conserva
dora , n o p r o p o n e soluciones concre tas y la legislación 
p ro t ec to ra de los ob re ros t a r d a en aparecer» (1). C o m o 
sus t i tu to se ape la al p a t e r n a l i s m o y a la educac ión reli
giosa, c o m o p r o p o n í a Donoso Cortés . El E s t a d o l iberal 
es taba , en verdad , m a l p r e p a r a d o p a r a a f ron ta r el p ro 
b l e m a social, ya que e ra «un p u r o g u a r d i á n de la l iber tad 
individual y de la p r o p i e d a d pr ivada» (2). Adolfo Alvarez 

(1) PALACIO ATARD, V.: La España del siglo xix, 1808-1898. E s p a s a 
Calpe , M a d r i d , 1978, p . 586. 

(2) BORRAJO, E F R E N : De la cuestión social a la política social. Mi
n i s t e r io de Traba jo , M a d r i d , 1970. 
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Buylla, al referirse a la d i scus ión m a n t e n i d a en el seno de 
la Real Academia de Ciencias Mora les y Polí t icas en 
1890, sobre u n t rabajo p r e s e n t a d o p o r el m a r q u é s de Pi-
dal , sobre la legislación social del e m p e r a d o r de Alema
nia, dice que conse rvadores y l iberales «se confunden en 
u n a m i s m a opos ic ión al in t e rvenc ion i smo del p o d e r pú 
blico p a r a regu la r las re lac iones en t re p a t r o n o s y obre 
ros» (3). El m a r q u é s de la Vega de Armijo defendió u n in
te rvenc ion i smo a t e n u a d o . El ú n i c o a c a d é m i c o que for
m u l ó en tonces va l i en temen te la doc t r i na in tervencionis
ta fue Sánchez de Toca, que dijo que la «fórmula de la 
oferta y la d e m a n d a ap l icada al t raba jo h u m a n o e ra ini
cua» (4) 

La clase pol í t ica n o i g n o r a b a la cues t ión social . Cáno
vas lo t r a t a en conferencias y en d i scursos p a r l a m e n t a 
rios en 1871 y 1872, y dice q u e frente a la fuerza b r u t a 
ob re r a — e m p l e a n d o el lenguaje de la época— se levanta
r á u n cesa r i smo q u e la op r ima , a lud iendo a la Alemania 
de Bismarck ; ya que Cánovas n o cre ía en aquel los a ñ o s 
en la p r o m o c i ó n cu l tura l del p ro le ta r i ado , al n o ver la po 
sibi l idad de desenvolver, en los á m b i t o s obre ros , u n p ro 
g r a m a educat ivo , p o r falta de t i empo . El p l a n t e a m i e n t o 
social de Cánovas , en sus d imens iones au tén t icas , es tá 
m u y lejos del desar ro l lo pol í t ico. 

E n t o r n o a 1890-1891 se perc ibe el c a m b i o q u e se ope
r a en la m e n t a l i d a d gobe rnan t e . E n estos a ñ o s se modifi
c a n cr i ter ios y se cor r igen p l a n t e a m i e n t o s an te r io res , 
p a r a cor reg i r los fallos de la revoluc ión l iberal . «No hay 
que hace r se i lus iones —dice Cánovas—, el s en t imien to de 
ca r idad y sus s imi lares ya n o son suficientes p o r sí solos 
p a r a so luc ionar las exigencias del día. Necesí tase , p o r lo 
m e n o s , u n a o rgan izac ión suple tor ia de la iniciat iva indi-

( 3 ) ALVAREZ BUYLLA, Adolfo, y A L E G R E , G . : La reforma social en 

España. Rea l A c a d e m i a d e CC.MM. y PP. , M a d r i d , 1917, p . 22. 
( 4 ) ALVAREZ BUYLLA, Adolfo, y A L E G R E , G . : o.e., p . 3 1 . 
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vidual que e m a n e de los g r andes pode res sociales. . . lle
g a n d o el E s t a d o ha s t a d o n d e haga falta» (5). 

Los gobe rnan t e s l levan al m á x i m o la flexión de su lí
n e a ideológica social a l r ededor de 1891, c u a n d o en este 
a ñ o o c u r r e n dos hechos impor t an t e s , cuyo i m p a c t o se 
dejó sent i r : la Conferencia de Berl ín, sobre cues t iones 
obre ras , convocada p o r el Kaiser Gui l le rmo II, y la pu
bl icación de la encícl ica Rerum novarum p o r el P a p a 
León XIII. E n c u a n t o a la p o s t u r a ab ie r t a al d iá logo sobre 
las cues t iones sociales, es sab ido que los gobe rnan t e s es
paño les —incapaces p a r a captar, s in l imi tac iones , la nue 
va revolución social— evoluc ionan t a m b i é n p o r la in
fluencia de las r e fo rmas a l e m a n a s y de la Cons t i tuc ión 
suiza, así c o m o de las ideas de Lorenz Von Stein, sobre la 
m o n a r q u í a social, d o n d e apa rece la concepc ión «hegelia-
na» en la opc ión capi ta l - t rabajo. Fue g r a n d e la inf luencia 
de L. Von Ste in (6). El p e n s a m i e n t o conse rvador español 
se h a b í a n u t r i d o casi exc lus ivamente de fuentes france
sas, o lv idando las l íneas inglesas y a l e m a n a s . 

La Comisión de Reformas Sociales. Sólo a finales de 
1883 se creó es ta Comis ión , p r i m e r o r g a n i s m o al que se 
e n c o m i e n d a el es tud io de todos los p r o b l e m a s sociales. 
Fue el 5 de d ic iembre , s iendo S e g i s m u n d o More t min is 
t ro de la Gobe rnac ión del min i s te r io p res id ido p o r el po
lítico a s tu r i ano Posada Her re ra . Es tuvo dir igido inicial-
m e n t e p o r Cánovas del Castillo c o m o pres iden te de la Co
mis ión y el r epub l i cano G u m e r s i n d o de Azcára te c o m o 
secre tar io . Poco después , al acceder Cánovas n u e v a m e n -

(5) D E L CASTILLO, CÁNOVAS: «Discurso le ído en el Ateneo de Ma
dr id , 10 de n o v i e m b r e de 1890», en Problemas contemporáneos, to 
m o III, Madr id , 1894, p p . 521-522. T a m b i é n «De los r e s u l t a d o s de la 
Confe renc ia de Ber l ín y del e s t a d o oficial de la cues t i ón ob re ra» , en 
Problemas contemporáneos, t o m o III . 

(6) Luis Diez del Corra l d e s t a c a es ta inf luencia en el p ró logo a la 
ed ic ión cas te l l ana de la o b r a de L. V O N S T E I N , Movimientos sociales y 
Monarquía, t r a d u c i d a p o r T i e rno Galván, M a d r i d , 1957. 
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te al gob ie rno en ene ro de 1884, la p res idenc ia se enco
m e n d ó a Moret , de filiación kraus i s ta . 

El an t eceden te m á s i n m e d i a t o de la Comis ión de Re
formas Sociales e ra la Comisión de Información par la 
m e n t a r i a que n o m b r a n las Cortes de 1871 y que p r e p a r ó 
u n a encues ta con 253 p r e g u n t a s sobre múl t ip les p roble 
m a s sociales, pe ro n o llegó a a c t u a r ef icazmente . E n 1869 
var ios d i p u t a d o s de las Cortes Cons t i tuyentes p r e s e n t a n 
u n a Proposición de ley p a r a que se a b r a u n a in fo rmac ión 
pa r l amen ta r i a , e n c a r g a d a de recopi la r los da tos sobre el 
e s tado de la clase obre ra : «El e s t ado mate r ia l , in te lectual 
y m o r a l de las clases t r aba jadoras , así agr ícolas c o m o in
dustr ia les» (7). A u n q u e la Comis ión que se fo rmó q u e d ó 
d e s m a n t e l a d a a los pocos meses , p o r falta de as is tencia 
del Gobie rno , el a c u e r d o de la ses ión de Cortes del 12 de 
jul io de 1869 será la ba se que se u t i l izará en 1871 p a r a 
fo rmar de nuevo u n a comis ión informat iva (8). 

E n aquel los a ñ o s se e s t aba a b r i e n d o c a m i n o en los 
p r o g r a m a s de los pa r t i dos eu ropeos u n a legislación so
cial, que en p r inc ip io pa rec ía con t r adec i r la o r todoxia li
bera l , c o m o acon tece en I tal ia en 1879. El min i s t ro italia
n o de Agricul tura , I ndus t r i a y Comerc io enviaba a u n 
g r an n ú m e r o de au to r idades , co rporac iones y personal i 
dades , u n p royec to de ley sobre el t raba jo de los n iños y 
les ped ía su pa r ece r sobre el t raba jo de los n iños en las 
fábricas. De las 929 c i rculares que envió el min i s t ro , res
p o n d i e r o n 880. Por es tas r e spues t a s s a b e m o s que en 
Como, en la i ndus t r i a de la seda, t r aba jaban , en 1873, 
19,052 n iños de a m b o s sexos; de ellos, 1.977 m e n o r e s de 
nueve años . 

( 7 ) Archivo del Cong re so d e D i p u t a d o s . Leg. 1 4 6 , n ú m . 2 1 - 1 . 
( 8 ) El p ro feso r GUSTAVO P U E N T E F E L I Z e s tud i a la i n f o r m a c i ó n reu 

n i d a p o r la Rea l S o c i e d a d E c o n ó m i c a Ma t r i t en se , en El reformismo so
cial en España: La Comisión de Reformas Sociales. Caja de A h o r r o s de 
C ó r d o b a , C ó r d o b a , 1 9 8 7 , p p . 5 9 - 7 3 . 
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H e m o s de r e c o r d a r t a m b i é n u n p receden te lejano de 
la Comis ión de Refo rmas Sociales, que , a u n q u e n o p a s ó 
de la ca tegor ía de proyecto , es de u n a i m p o r t a n c i a g r a n d e 
en la h i s tor ia de la r e fo rma social, h a s t a p o r su condic ión 
de casi inédi to . El min i s t ro de F o m e n t o , F ranc i sco Lu-
xan, y Pascua l Madoz , p res iden te del Congreso de Dipu
t ados , p r o p o n e n en 1855 la c reac ión de u n a Comis ión en
c a r g a d a de p r o p o n e r al Gob ie rno las m e d i d a s conducen 
tes a p r o c u r a r la a r m o n í a en t re p a t r o n o s y obre ros . Ser ía 
t a m b i é n objeto de la Comis ión r eun i r «todos los da tos y 
an teceden tes relat ivos al e s tado y cond ic ión de las clases 
ob re ra s y de las indust r ia les ; a la o rgan izac ión ac tua l del 
t rabajo , sus ventajas y sus inconvenientes ; oír los comi
s ionados de las pa r tes in te resadas y t ene r p resen te sus ra
zones en el ju ic io que emi t a sobre la m a n e r a m á s ju s t a y 
p r u d e n t e de conci l iar sus respect ivos intereses; manifes
t a r al Gob ie rno su op in ión sobre cada u n a de estas im
po r t an t e s cues t iones , f o r m u l a n d o u n a M e m o r i a en la 
cual se p o n g a el m e d i o de resolver, del m o d o m á s venta
joso , es tas dif icultades, y el p rogreso y desar ro l lo de la in
dus t r i a fabril y m a n u f a c t u r e r a a la es tabi l idad y conser
vac ión del o r d e n públ ico». 

Adolfo Alvarez Buylla y G. Alegre fue el p r i m e r o que 
hab ló de la exis tencia de este proyec to de decre to , que co
noc ió a t ravés de la familia del e rud i to José Caveda, em
p leado en el min is te r io de F o m e n t o en 1855 y que par t ic i 
p ó en la p r e p a r a c i ó n y h a s t a en la r edacc ión del impor 
t an t í s imo d o c u m e n t o . 

El objeto de la Comis ión c reada en 1883 era de carác
ter n o sólo informat ivo s ino t a m b i é n consul t ivo. Además 
de la Comis ión centra l se preveía la c reac ión de comis io
nes provincia les y locales. Las ins t rucc iones p a r a las co
mis iones provincia les y locales, r edac t adas en abri l de 
1884, d i spon ían que es tuviesen r ep re sen t ados todos los 
sectores de la sociedad. Se c rearon , apa r t e de las provin
ciales, 29 comis iones locales, 11 de ellas en Andalucía . 
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Es te influjo d o m i n a n t e de las j u n t a s locales anda lu 
zas, y las a lus iones a la M a n o Negra en el decre to de 5 de 
d ic iembre , p a r e c e n des t aca r la p r io r idad d a d a a la cues
t ión agrar ia . 

La Información ora l y escri ta , cuyos resu l t ados se pu
b l ica ron en c inco g r a n d e s vo lúmenes , cons t i tuye u n a en
cues ta m u y in te resan te , a u n q u e incomple ta . La Comis ión 
de Refo rmas Sociales, que fue conceb ida c o m o u n a s u n t o 
de E s t a d o y n o de pa r t ido , p l a s m ó la m e n t a l i d a d de u n a 
clase d i r igente . C o m o c o m p l e m e n t o i m p o r t a n t e de la Co
mis ión , se c reó el Servicio de Estadís t ica , en agos to de 
1894. Apar te de la l abo r l levada a cabo h a s t a c o m p l e t a r la 
ún i ca in fo rmac ión social r ea l i zada en E s p a ñ a , la Comi
s ión emi t ió los d i c t á m e n e s técnicos sobre las disposicio
nes legislativas m á s i m p o r t a n t e s de la época . 

E n c u a n t o a la Encuesta de 253 p regun ta s , base de la 
in fo rmac ión púb l i ca ora l y escri ta , es prec iso seña la r que 
es u n a de las mate r ia l i zac iones de la filosofía social del 
k r aus i smo . G u m e r s i n d o de Azcárate , que a lo la rgo de los 
veinte a ñ o s de exis tencia de la Comis ión fue el co labora
d o r m á s activo, es t a m b i é n el p a d r e de la Encuesta y 
quien llevó la a r m o n í a kraus is ta , p r i m e r o a la Comis ión 
de Refo rmas Sociales y después , en 1903, al Ins t i tu to de 
Reformas Sociales . 

Esc r ibe J u a n Velarde que n a d a se en t i ende de la his
tor ia c o n t e m p o r á n e a de E s p a ñ a sin h a c e r referencia al 
m o v i m i e n t o kraus is ta , ni en la pol í t ica social, pues el 
k r a u s i s m o es tá en la ra íz de la c reac ión de la Comis ión de 
Reformas Sociales (9). E r a n kraus i s tas : Azcárate , Adolfo 
G. Posada , Alvarez Buylla, Moret , etc. E n la Univers idad 
de Oviedo h u b o u n g r u p o c o m p a c t o de profesores k rau 
sistas que de s t aca ron la l ínea p rác t i ca de Krause ; de ah í 
la ver t iente social de es tos profesores , c o m o Alvarez Buy-

(9) Pe r iód ico Ya, 17-9-1982. 
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lia, Adolfo G. Posada , Leopoldo Alas, Sela, Al tamira y 
Melqu íades Alvarez (10). 

El k r a u s i s m o español , que llegó a ser u n a especie de 
filosofía del Es t ado , según Luis de Araquis ta in , es tuvo 
p resen te en el activo r e fo rmi smo social c o m o freno a la 
revolución violenta (11). También se m u e s t r a c o m o medi 
da de cont ro l y a u t o r i d a d s imból ica , con el fin de m a n t e 
n e r el o r d e n es tablecido. Los ideales re formis tas c o m o 
cont ro les sociales, se manif ies tan , p a r a Sholz, en el cues
t ionar io de la Encuesta, de e s t ruc tu ra vert ical (12). El 
m o d e l o de soc iedad de Krause descansa a s i m i s m o en la 
igualdad, en u n a soc iedad sin privilegios ni tens iones , ar
món ica ; en el « h o m o aequal is». 

El r e fo rmismo español no se insp i ró so l amen te en 
mode lo s a l e m a n e s a t ravés de Lorenz Von Ste in y Krause , 
s ino t a m b i é n en mode los ingleses. More t conoc ió en In
glaterra , en t re 1871-1878, la pol í t ica de Disraeli y las 
g randes r e fo rmas sociales, que in t en ta apl icar en E s p a ñ a 
c u a n d o ins t i tuye la Comis ión de Reformas Sociales c o m o 
o r g a n i s m o de cana l izac ión reformis ta . 

P o d e m o s hab l a r del escaso interés público an te la in
fo rmac ión oral y escr i ta que abr ió la comis ión nac iona l . 

( 1 0 ) ADOLFO G . POSADA es u n o de los p r i m e r o s esc r i to res e s p a ñ o 
les q u e p l a n t e a la n e c e s i d a d de los e s tud ios de Sociología . E n su es
p l é n d i d a o b r a Principios de Sociología, vol. II, p . 2 6 8 y ss. , h a b l a de la 
l a b o r q u e d e b e n r ea l i za r los «sociólogos de acc ión» . ADOLFO ALVAREZ 
BUYLLA, en La protección del obrero, d ice q u e n o d e b e o lv idarse la «in
fluencia en el m o v i m i e n t o r e fo rmis t a social» del e l e m e n t o in te lec tua l . 
Refiere q u e a n t e s de 1 8 7 0 ya h a b í a p a r t i c i p a d o , «en las l a rgas n o c h e s 
de inv ie rno del Nor te» , en la e n s e ñ a n z a de las p r i m e r a s le t ras «a los 
infelices ob re ros» . Luis DE ARAQUISTAIN h a b l a del « a r m o n i c i s m o k r a u -
sista» ap l i cado a las r e l ac iones del t r aba jo , El pensamiento español 
contemporáneo, B u e n o s Aires, 1 9 6 2 , p p . 3 7 y ss. 

( 1 1 ) D E ARAQUISTAIN, L U I S , O . C , p . 2 2 y DÍAZ, ELIAS: «La Ins t i tu 

c ión l ibre de e n s e ñ a n z a y el p a r t i d o socia l i s ta o b r e r o españo l» , en 
Reivindicación de Krause, M a d r i d , 1 9 8 2 , p . 1 0 3 . 

( 1 2 ) S H O L Z , J . M.: «La func ión soc iopol í t i ca del k r a u s i s m o » , en 
Reivindicación de Krause, p . 9 0 . 
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Adolfo Alvarez Buylla, secre ta r io de la Comis ión provin
cial de Asturias , se refiere a las g randes dif icul tades que 
tuvo la Comis ión p a r a vencer la res is tencia de los obre
ros , que se n e g a b a n a p r o p o r c i o n a r in formación . E n al
g u n a s provinc ias n o fue posible h a c e r es tadís t icas váli
das , p o r q u e la desconf ianza o b r e r a l imi taba la fiabilidad 
de los da tos que p r o p o r c i o n a b a , ya que , a d e m á s de h a c e r 
os ten tac ión de u n a abso lu ta indiferencia, «no so l amen te 
a c e n t u a n d o su desconf ianza a c u a n t o p rocede del Es t ado , 
s ino r e t i r a n d o of ic ia lmente la p e q u e ñ a co laborac ión» , 
c o m o sucede en Oviedo después de dos l a rgu í s imas sesio
nes «cargadas de g ran pes imismo» (13), pa rec ía «que el 
pa ís en t e ro se h a convenido en o p o n e r s i s temát ica resis
tenc ia al p e n s a m i e n t o de la in fo rmac ión obrera» (14). 

No sólo los ob re ros a s tu r i anos se m o s t r a r o n re t icentes 
an t e la Comis ión , s ino que fue algo f recuente en o t ras 
comis iones provincia les . Así, en Madr id , Garc ía Quej ido 
manif ies ta : «Nosotros c o n s i d e r a m o s t o t a lmen te i lusor ia 
la l abor de es ta Comisión. . . Es t a in fo rmac ión n o p u e d e 
p r o d u c i r r e su l t ado a lguno , p o r q u e los señores que for
m a n la Comis ión n o r e p r e s e n t a n los in tereses de la clase 
t r aba jadora» . 

Aparte de esto, podemos hab la r de atonía de la p rensa 
en relación con los t emas sociales. Escribe el profesor Emi
lio de Diego que la creación de la Comisión de Reformas 
Sociales «despertó u n notable, aunque pasajero, interés en 
la prensa», y al año siguiente, cuando se iniciaron las sesio
nes informativas de la Comisión en Madrid, la prensa ma
drileña dedicaba a las sesiones m u y poca a tención (15). 

( 1 3 ) Información oral y escuta, t o m o V, M a d r i d , 1 8 9 0 , p . 3 6 4 . 
( 1 4 ) O . c , p . 3 6 3 . 

( 1 5 ) D E D I E G O GARCÍA, E M I L I O : «La o p i n i ó n p ú b l i c a en la p r e n s a 

diar ia , a n t e la C o m i s i ó n de R e f o r m a s Socia les», en Reformismo social 
en España: La Comisión de Reformas Sociales. Caja d e Ahor ros de Cór
d o b a , C ó r d o b a , 1 9 8 7 , p . 5 1 . 
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Ahora b ien , la recepción en los medios intelectuales 
fue, en genera l , posi t iva, y a p o r t a r o n da to s i n t e r e san t e s 
y o p i n i o n e s val iosas sob re la cues t i ón ob re r a . La in te
l ec tua l idad se an t i c ipó , con f recuencia , a las reivin
d icac iones p o p u l a r e s . La Rea l A c a d e m i a de Ciencias 
Mora l e s y Pol í t icas , en los d i scu r sos de r ecepc iones o en 
los le ídos en ses iones so l emnes , c o n t r i b u y ó a c r ea r u n 
c u e r p o de d o c t r i n a i m p o r t a n t e sob re la pol í t ica social 
en E s p a ñ a . C u a n d o el E s t a d o p a r e c í a i n c a p a c i t a d o p a r a 
r ea l i za r las r e f o r m a s q u e r e c l a m a b a el c a m b i o de coyun
tu ra , la Rea l A c a d e m i a fue, s e g ú n Alvarez Buylla, «el 
g e n u i n o h o g a r in te lec tua l de la r e f o r m a social en Es 
p a ñ a » . 

Pero es prec iso t ene r t a m b i é n p resen te la i m p o r t a n c i a 
a c a d é m i c a de las in te rvenciones en el Ateneo de Madr id , 
sobre el r e fo rmi smo social, con mot ivo del deba te que 
tuvo lugar en el cu r so 1877-1878. 

E n c u a n t o a la va lorac ión de la Comis ión de Reformas 
Sociales, a lo largo de veinte años , h a b r á que hacer la te
n i e n d o en c u e n t a que el p r e s u p u e s t o o rd ina r io n o supera
b a las 3.000 pese tas anua les . Grac ias a los esfuerzos de 
Azcárate , es tas l imi tac iones n o imp id i e ron que la Comi
sión real izase múl t ip les d i c t ámenes sobre an teproyec tos 
de leyes de ca rác te r social. 

El Instituto de Reformas Sociales, c r e a d o p o r R.D., de 
23 de abr i l de 1903, t i ene en el I n s t i t u to de Trabajo 
el p r e c e d e n t e i n m e d i a t o . E s t a l a u d a b l e inic ia t iva de Ca
nale jas , s i endo m i n i s t r o de Agr icu l tura , I n d u s t r i a y 
Comerc io , n o llegó a su t r a m i t a c i ó n final en el Sena
do , d e s p u é s de h a b e r s ido a p r o b a d o en el Congreso en 
1902. Canale jas escr ib ió en el p r ó l o g o del l ib ro El Insti
tuto de Trabajo (1902) q u e «el l i be ra l i smo n e c e s i t a b a u n 
n u e v o c o n t e n i d o q u e jus t i f icase su exis tencia y p r e p a 
r a r a su porven i r» . Años d e s p u é s d e c l a r a b a a Danie l Ló
pez q u e 1902 h a b í a s ido el p u n t o de p a r t i d a de u n a 
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t r a n s f o r m a c i ó n h o n d a de las ideas del l i be ra l i smo h i s tó 
r ico (16). 

El Ins t i tu to de Refo rmas sociales e s t aba enca rgado , 
f u n d a m e n t a l m e n t e , de p r e p a r a r la legislación del t rabajo , 
de o rgan iza r los servicios de inspecc ión y es tadís t ica y de 
favorecer la acc ión social. La Secre ta r ía genera l h a b í a 
t r a m i t a d o en 1917 cerca de 350.000 a sun tos . 

Ser ía en la Iglesia d o n d e d e s p e r t a r o n g r a n in terés los 
t e m a s sociales. Det rás de la c reac ión de cá ted ras de So
ciología en 51 seminar ios , se a p u n t a b a , de hecho , u n ho
r izon te m á s ambic ioso que que r í a p o n e r a p r u e b a la ca
pac idad de los sacerdo tes p a r a acep t a r el desafío social . 

E n 1901 se c rea la p r i m e r a cá t ed ra de Sociología en el 
s emina r io de Toledo y en 1910, el ca rdena l Aguirre, Pri
m a d o de Toledo, p ide que se funden en todos los semina
r ios cá ted ras de Sociología. E n la estela de la Rerum no-
varum, en 1910 se i m p o n e c o m o obl igator ia la Sociología 
a todos los semina r ios españoles (17). 

(16) L O P E Z , DANIEL. (Ed. ) : El partido liberal (1912) . 
(17) AZNAR, SEVERINO: Problemas sociales de actualidad, Ba rce lo 

na , 1914, p p . 166 y ss . 



LA DOCTRINA SOCIAL DE LEON XIII 
EN GALDOS, «CLARÍN», PALACIO VALDES 

Y GUILLERMO VALENCIA. NOTAS DE UN ECO 

RAUL FERNANDEZ SANCHEZ-ALARCOS 
Almeria 

Escr i to res e in te lectuales l iberales de la Res t au rac ión 
acogie ron con e spe ranza el pont i f icado de León XIII. 
P a r a aquel los h o m b r e s —per tenec ien tes ya a u n m u n d o 
secu la r izado— que , c o m o el personaje de u n cuen to de 
Clarín, n o e n t r a b a n en el t emp lo p a r a n o profanar lo , que
d á n d o s e en la p u e r t a (1), la Iglesia de León XIII represen
tó u n p u n t o de inflexión ape r tu r i s t a hac ia las ideas m o 
d e r n a s del siglo. Así pa rec ió en tender lo Galdós c u a n d o , 
con mot ivo de la encícl ica Inmortale Dei escr ibió: «Este 
d o c u m e n t o se d is t ingue p o r lo t e m p l a d o y conci l iador de 
su tono , que con t r a s t a con el v io lent ís imo y ant ievangél i
co de la p r e n s a u l t r a m o n t a n a de todos los países» (2). 

Leopoldo Alas «Clarín» t a m b i é n tuvo u n a op in ión 
m u y favorable sobre este papa , p o n i e n d o de manif ies to 
en u n a ocas ión el «...gran sent ido cr i s t iano y civilizador, 
de concord ia y relat ivo progreso , que insp i ra la polí t ica 
social del a d m i r a b l e León XIII» (3). 

(1) Se t r a t a del c u e n t o «El frío del P a p a » , q u e n o es o t ro q u e 
León XIII , c o n t e n i d o en Cuentos morales (1895) . 

(2) «Alrededor d e u n a encíc l ica», en Cronicón, M a d r i d , Renac i 
m i e n t o , 1925, p . 279 . 

(3) De u n a c a r t a d i r ig ida al ob i spo M a r t í n e z Vigil, en GARCÍA SAN 
M I G U E L , L U I S : El pensamiento de Leopoldo Alas «Clarín», Madr id , Cen
t r o de E s t u d i o s Cons t i tuc iona le s , 1987, p . 233 . 
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No es de extrañar , p o r t an to , que la Rerum novarum 
fuera b ien rec ib ida p o r los sec tores m á s l iberales de la 
burgues ía , m á x i m e si t e n e m o s en c u e n t a que las agi tacio
nes y m o v i m i e n t o s ob re ros de finales del siglo xix son 
c o n t e m p l a d o s con h o n d a p r e o c u p a c i ó n — p o r lo que tie
n e n de a m e n a z a d o r e s — desde la clase m e d i a e spaño
la (4). Desde este p u n t o de vista, el esp i r i tua l i smo de fin 
de siglo, el r e t o r n o de la figura de Cristo (5), son fenóme
nos que , a d e m á s de r e s p o n d e r a u n a reacc ión ideológica 
ant iposi t ivis ta , e s tán e s t r e c h a m e n t e re lac ionados con la 
p rob l emá t i ca social del m o m e n t o . El s iguiente texto de 
Galdós , fechado en 1885, pa rece c o r r o b o r a r es ta af i rma
ción: «...la cues t ión social n o es de fácil a r reglo p o r los 
med ios que c o n o c e m o s , ni p o r los p roced imien tos polít i
cos, ni p o r los mora le s . El esp i r i tua l i smo es el que m á s se 
acerca a u n a solución, p r o c l a m a n d o el desprec io de las 
r iquezas , la res ignac ión c r i s t i ana y el consue lo de la desi
gua ldad ex te rna p o r la igua ldad in terna» (6). 

La clase m e d i a in te lectual y d e m ó c r a t a encon t r a r á , 
pues , en las encícl icas sociales de León XIII, pese a sus li
mi tac iones , u n lugar de referencia ideológica a la h o r a de 
ofrecer u n a r e spues t a a la crisis de fin de siglo. «Después 
de los p rogresos de la m e c á n i c a — p o n e Galdós en b o c a 
de su persona je Nazar ín—, la H u m a n i d a d es m á s desgra
ciada; el n ú m e r o de pob re s y h a m b r i e n t o s mayor ; los 
desequi l ibr ios del bienestar , m á s crueles» (7). 

(4) S o b r e el i m p a c t o de los m o v i m i e n t o s o b r e r o s e n G a l d ó s y 
«Clarín» a fines del siglo xix, véase LISSORGUES, IVAN Y SALAÜN, S E R G E : 
«Crise d u réa l i sme» , e n 1900 en Espagne (Essai d'histoire culturelle), 
Presses Univers i ta i res d e B o r d e a u x , 1988, p . 139. 

(5) S o b r e es te t e m a , véase HINTERHÄUSER, H A N S : Fin de siglo. Fi
guras y mitos, M a d r i d , T a u r u s , 1980, p p . 15-39. 

(6) «El 1.° d e m a y o » , en Política Española, 2, M a d r i d , Renac i 
m i e n t o , 1923, p . 273 . 

(7) Nazarín, M a d r i d , H e r n a n d o , 1974, p . 170. 
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E n este contex to , la f igura social de León XIII , en al
g u n a s o b r a s de la l i t e ra tu ra finisecular, l lega a adquir i r , 
d i rec ta o i n d i r e c t a m e n t e , u n a d i m e n s i ó n mes ián ica . E n 
el cap í tu lo 8 de Nazarín, p o r e jemplo , el s eño r de Bel-
m o n t e in t e r roga al p r o t a g o n i s t a de la novela del s iguien
te m o d o : «¿No cree u s t ed q u e apa rece rá , c u a n d o m e n o s 
se p iense , u n o de esos h o m b r e s ex t r ao rd ina r io s (...) q u e 
c o n d u z c a a la H u m a n i d a d h a s t a el l ími te de sus sufri
m i e n t o s , an te s de que la desespe rac ión le a r r a s t r e al ca
tac l i smo?» (8). A lo q u e el nuevo após to l ga ldos i ano res
p o n d e : «...o m u c h o m e engaño , o ese ex t r ao rd ina r io Sal
v a d o r se rá u n papa» (9). El m e s i a n i s m o con q u e se revis
te la figura de León XIII en la l i t e ra tu ra de la época 
a s u m e t o n o s m á s l lamat ivos en el p o e m a «Anarkos» del 
c o l o m b i a n o Gui l l e rmo Valencia. E s t a c o m p o s i c i ó n ejem
plifica m u y b ien el t ipo de t r a t a m i e n l o mi t i f icador y m e -
dieval izante q u e la d o c t r i n a social de la Iglesia finisecu
lar rec ibe p o r p a r t e de la poes ía m o d e r n i s t a . El p o e m a se 
a b r e con u n a vis ión apoca l íp t i ca de la h u m a n i d a d do
l iente: «Mísero can , h e r m a n o / de los pa r i a s , tú in ic ias la 
c a d e n a / de los q u e p i s an el erial h u m a n o / ro ídos p o r el 
c á n c e r de su pena. . .» (10). Es t a h u m a n i d a d se s in te t iza 
s i m b ó l i c a m e n t e en la figura del m i n e r o y del a r t i s ta bo 
h e m i o . La legión o p r i m i d a se movil iza, p o r fin, bajo la 
cons igna revo luc ionar ia de «Anarkos». Pe ro el p o e m a , 
que pa rece va a e sg r imi r la t íp ica p r o c l a m a «ger-
mina l i s ta» de la época («¡Adelante!»), a d o p t a en su re
m a t e u n gi ro s o r p r e n d e n t e con la apa r i c ión alusiva de 
León XIII; ú n i c a p re senc i a en el p o e m a c a p a z de conci
l iar a p a t r o n o s y ob re ros : «...el Pa t r i a r ca de los Ri tos vie
jos , / de sap ienc ia cub ie r to , se avecina, / c o n la nerv iosa 

(8) Ibíd., p . 172. 
(9) Ibíd. 

(10) E n Poesía modernista hispanoamericana y española (Ivan A. 
S c h u l m a n y Evelyn Picón Garfield Eds.), Madrid , Taurus , 1986, p . 214. 
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pa l idez de u n mago» (11). Los ú l t imos versos de «Anar-
kos» a l u d e n a la so luc ión de los confl ictos sociales p o r la 
acc ión evange l i zadora de León XIII: «...el Pontíf ice au
gus to / t r a e el b á l s a m o s a n t o q u e r e d i m e , / y c a l m a la ba
tal la de p a n t e r a s ; / r eva lúa lo jus to ; / ya va a dec i r el s ím
bo lo subl ime. . . / y de sus lab ios t i e rnos / salió, c o m o re
l á m p a g o imprev is to , / a i m p u l s o de los há l i tos ex te rnos , / 
es ta sola pa l ab ra : / Jesucr is to» (12). 

Para los sectores burgueses progresis tas que propug
n a b a n en mate r i a soc ioeconómica u n l iberal ismo a rmón i 
co, la cuest ión social —y en esto coincidían con la doc t r ina 
de la Rerum novarum— debía solucionarse por vía pacífica 
y consensual . Por ello, escritores como Galdós, «Clarín», 
Palacio Valdés o el m i s m o Valencia a b o r d a n la problemát i 
ca social an tepon iendo soluciones evangélicas, mora les y 
de car idad a las es t r ic tamente polí t icas o ideológicas. 

La ob ra l i terar ia de Galdós, escri ta en la ú l t ima década 
del siglo xix, se dedica en b u e n a m e d i d a a t r a t a r t e m a s 
c o m o la usu ra , la car idad, o los valores del despren
d imien to cr is t iano; t e m a s éstos que se c o n t e m p l a n en la 
doc t r ina social catól ica de la época. Por ejemplo, en La 
loca de la casa, Galdós p lan tea u n a vaga solución u tóp ica 
al t e m a del cap i ta l i smo (13), de m o d o que el t r iunfo des
c a r n a d o del ma te r i a l i smo que represen ta Cruz se ve corre
gido y a t e m p e r a d o p o r la acc ión de su mujer Victoria, 
c o n t r a p u n t o cr is t iano de la pareja . E n el ciclo nar ra t ivo 
de Torquemada , p o r o t ra par te , se car ica tur iza a la nueva 
clase capi tal is ta a scenden te de la Res taurac ión . E n la con
clusión de la ú l t ima novela de la serie, Torquemada y San 
Pedro, p o d e m o s perc ib i r ecos del espír i tu de la Rerum no-

( 1 1 ) Ibid., p . 2 2 1 . 
( 1 2 ) Ibid., p . 2 2 2 . 
( 1 3 ) Véase al r e s p e c t o M A I N E R , J O S E CARLOS: «El t e a t r o de Ga ldós : 

s í m b o l o y u t o p í a » , e n La crisis de fin de siglo: ideología y literatura, 
Barce lona , Ariel, 1 9 7 5 , p p . 1 7 7 - 2 1 2 . 
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varum en la in tervención del clérigo G a m b o r e n a , quien se 
desespera p o r convert i r al impen i t en te y agonizan te ama
sador de capitales: «Lo que t iene us ted que hacer, señor 
mío , es purif icar su a lma de toda esa lepra de la codicia, 
ser b u e n o y h u m a n o , m i r a r m á s a las i nnumerab l e s desdi
chas que le r o d e a n p a r a remedia r las y pe rsuad i r se de que 
n o es jus to que u n o solo posea lo que a tan tos falta» (14). 

Desde o t ra sensibi l idad l i teraria, «Clarín» ofrece en 
Teresa — u n o de los p r i m e r o s ensayos de t ea t ro social de 
su t i e m p o — o t ra so lución m o d e r a d a y p r e t e n d i d a m e n t e 
a r m ó n i c a de la cues t ión social. E n t r e las p o s t u r a s irre
conci l iables que r e p r e s e n t a n F e r n a n d o , señor i to bu rgués , 
y Roque , ob re ro social is ta y revoluc ionar io , sobresa le en 
el d r a m a la figura gal larda de Teresa. Es ta muje r del pue 
blo r echaza seguir a F e r n a n d o , lo que significaría e scapa r 
de la miser ia , p e r m a n e c i e n d o fiel j u n t o a Roque , su mar i 
do, si b ien sin c o m p a r t i r sus ideas revoluc ionar ias y exhi
b i endo u n p ro fundo sen t imien to de d ign idad y res igna
c ión cr i s t ianas . La pieza, en este p u n t o , con t iene rei tera
das a lus iones al s ímbolo de la cruz , y p re sen t a la t ípica 
opos ic ión m a n i q u e a de la época en t re taberna=socia l i s -
m o y re l ig ión=mora l idad (15). 

Veamos u n ú l t imo ejemplo de c ó m o la cues t ión social 
es t r a t ada p o r la l i te ra tura bu rguesa l iberal de la época. 
Nos refer imos a u n cur ioso y breve diálogo alegórico 
escr i to p o r A r m a n d o Palacio Valdés, que lleva p o r t í tulo el 
m u y significativo de La Catedral y la Fábrica. Se aprec ia 
en esta obr i ta de forma ní t ida el influjo de la Rerum nova-
rum. Ambas personif icaciones conversan en el m a r c o de 
u n a c iudad industr ia l . Por boca de la Fábr ica se denun
cian las injusticias que sufre la clase obrera . La Catedral 

( 1 4 ) Las novelas de Torquemada, Madr id , Al ianza Ed i to r i a l , 1 9 6 7 , 
p . 6 1 2 . 

( 1 5 ) Véase al r e spec to S H U B E R T , ADRIAN: « P a t e r n a l i s m o y m i n e 
r ía» , Cuadernos del Norte, 1 3 ( 1 9 8 2 ) , p p . 8 2 - 9 0 . 
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se s u m a al dolor y a la ind ignac ión de su c o m p a ñ e r a , 
quien, ex t rañada , in terpela a la p r i m e r a del s iguiente 
m o d o : «¿Cómo? ¿No te has a legrado de nues t r a humil la
ción? Tú que eres el sos tén de los r icos, de los poderosos y 
los reyes, deber ías alegrarte» (16). A lo que la Catedral 
r esponde : «Estás en u n error. La religión cr is t iana es ob ra 
de los humi ldes . Obreros h a n s ido los apóstoles y obre ro 
h a sido su Divino Fundador» (17). Es tas pa lab ras reflejan 
el espír i tu que , a pa r t i r de la Rerum novarum, a n i m a a la 
doc t r ina social de la Iglesia catól ica frente al m u n d o sur
gido de la revolución indust r ia l . Desde este p u n t o el diálo
go se ba sa en las a rgumen tac iones que la Catedral esgri
m e en favor de la existencia de u n catol ic ismo obre ro y las 
objeciones y r epa ros que a éstas opone la Fábr ica . E n 
cua lquier caso, lo m á s significativo p a r a el t e m a que nos 
ocupa es d is t inguir en este diálogo pos tu lados claves de la 
Rerum novarum. Así, p o r ejemplo, el que r echaza la igual
d a d de los h o m b r e s p recon izada p o r el social ismo. La Re
rum novarum expresa «... que n o se p u e d e igualar en la 
sociedad civil lo al to con lo bajo» (18). Al respecto , la Ca
tedral h a r á h incapié en que «...la Providencia n o distr ibu
ye sus dones p o r igual ent re nosotros» (19), y que frente a 
nues t ro pró j imo Jesús p ide «...nos a legremos de sus bienes 
y nos do lamos de sus males» (20). Se cont iene t amb ién en 
este texto u n a defensa de la car idad. La Catedral ma t iza la 
cuest ión de la l imosna, humi l lan te p a r a qu ien la recibe, se
gún las doct r inas socialistas. «Estoy lejos de pensa r que la 
l imosna —dice la Catedral— resuelva la cuest ión social y 
o torgue la paz al m u n d o » ; pe ro añade : «Es m á s que p roba
ble (...) que las relaciones ent re el capital y el t rabajo nece-

(16) Obras completas, t o m o II, M a d r i d , Aguilar , 1965, p . 1463. 
(17) IbtíL 
(18) Ocho grandes mensajes ( Jesús I r i b a r r e n y José Luis Gu t i é r r ez 

Garc ía , Eds . ) , M a d r i d , BAC, 1974, p . 26. 
(19) O . c , p . 1463. 
(20) Ibíd, p . 1464. 
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siten ser modif icadas. Pues bien: modif icadlas c u a n d o 
queráis ; no m e opongo a ello. Sólo os p ido a unos y a otros 
que procedáis con caridad» (21). Se a lude as imismo al 
t e m a evangélico de que los ricos, pese a sus bienes, es tán 
lejos de a lcanzar la felicidad. Exac tamente sobre este pun
to la Rerum novarum dice: «Las r iquezas no apo r t an consi
go la exención del dolor; ni aprovechan n a d a p a r a la felici
dad eterna, s ino que m á s bien la obstaculizan.. .» (22). Y 
las pa labras que Palacio Valdés pone en boca de la Cate
dral acerca t amb ién de este t e m a rezan así: «¿Imaginas 
que hay a lgún ser exento de dolor sobre la t ierra? Corre a 
preguntárse lo a esos ricos, m a r c h a a sorprender los en su 
lecho de p lumas , verás que, a pesar de su b landura , no 
consiguen d o r m i r mejor que tus obreros» (23). 

Es s in tomát i co del a m b i e n t e re formis ta de la épo
ca que , an t e la cr í t ica fabril ace rca de los sacerdo tes que 
«...olvidan que en su m a y o r í a p roceden del pueblo» y 
que «reniegan su cas ta y h a c e n causa c o m ú n con los ri
cos» (24), la Catedra l enarbo le el m o d e l o de S a n J u a n 
Cr isós tomo, es decir, del s an to m a e s t r o que se dis t inguie
r a c o m o u n eficaz r e fo rmador de las c o s t u m b r e s y el cle
ro de su t i e m p o (25). 

El diá logo concluye, f inalmente , con u n a t e m p l a d a y 
a ñ o r a n t e cap i tu lac ión de la Fábr ica : «¡Cuan aba t ida m e 
encuen t ro ! ¡Mañana n o t e n d r á n p a n mis hijos!... Quis iera 
t ene r u n a c reenc ia c o m o tú» (26). 

E n suma, todos los textos ci tados, a la ho ra de abo rda r 
la cuest ión social, t ienen como c o m ú n d e n o m i n a d o r pro-

( 2 1 ) Ibíd. 
( 2 2 ) Ocho grandes mensajes, op. cit., p . 3 2 . 
( 2 3 ) O.c, p . 1 4 6 7 . 

( 2 4 ) Ibíd, p . 1 4 6 4 . 
( 2 5 ) S o b r e la v ida de es te s a n t o véase D E LA VORÁGINE, SANTIAGO: 

La leyenda dorada, 2, M a d r i d , Al ianza F o r m a , 1 9 8 7 (Re impres ión ) , 
p p . 5 9 1 - 5 9 9 . 

( 2 6 ) O.c, p . 1 4 6 7 . 
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poner soluciones m u y próx imas a las doct r inas sociales 
vert idas en la Rerum novarum. Es te hecho apun ta , en t re 
o t ras cosas, al carác ter m o d e r a d o y u tópico del reformis-
m o burgués de fin de siglo. La real idad histórica, desgra
c iadamente , no admi t ió soluciones acordadas y a rmón i 
cas. Desde esos m i s m o s sectores burgueses reformistas no 
t a rda ron en dejarse oír voces jóvenes m á s crít icas c o m o la 
de Luis de Zulueta, que calificó de excesivamente p ruden t e 
y d ip lomát ico al pont if icado de León XIII (27). Por o t ra 
par te , las organizaciones obreras católicas, dirigidas, en la 
práct ica, desde el pode r y la ar is tocracia, l imi taron grave
m e n t e su capac idad de maniobrab i l idád ent re la clase 
obrera . La novela La horda, de Vicente Blasco Ibáñez, criti
ca esta s i tuación a través del personaje de don Gaspar Ji
ménez , senador, ar is tócrata , vicepresidente de u n a liga 
obrera católica y «autor» de u n ensayo t i tu lado El verda
dero socialismo. «El l ibro —cuenta el na r rador— debía ser 
u n h i m n o a la car idad; que los r icos diesen a los pobres ; 
que los pobres respe tasen a los ricos, y unos y ot ros se 
confiaran a la dirección de la Iglesia Católica, maes t r a de 
siglos en estas cuest iones, y a Su Sant idad el Papa, el pri
m e r socialista del verdadero socialismo» (28). 

Con todo , n o d e b e r í a m o s dejar de t ene r p re sen te lo 
que el r e fo rmi smo b u r g u é s de fin de siglo tuvo de p recur 
sor. C o m o señala Garc ía S a n Miguel , al e s tud ia r los p ro 
g r a m a s sociales de los k raus i s tas , «(su) p royec to e ra el de 
p r e p a r a r la in tegrac ión de la clase ob re ra en el s i s tema li
bera l , t r as habe r l e p r o c u r a d o u n lugar hab i t ab le d e n t r o 
del mi smo» (29). 

(27) E n «La p r u d e n c i a d e L e ó n XIII» . Ar t ículo p u b l i c a d o en La 
publicidad, de Ba rce lona , el 26 de ju l io de 1903. Reco g i d o p o r C a r m e n 
d e Zu lue t a y An ton io J i m é n e z - L a n d i en Cartas (1903-1*933) Miguel de 
Unamuno-Luis de Zulueta, M a d r i d , Aguilar , 1968, p p . 297-300. 

(28) La horda, Valencia , P r o m e t e o , S. A., p p . 137 y 138. 
(29) O.c, p . 323 . 
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La c o m u n i c a c i ó n que p re sen to se l imi ta a p rec i sa r la 
significación polí t ica de la teología de la l iberación. 

Para p lantear cor rec tamente la cuest ión conviene recor
da r la na tura leza propia de dicha teología. Consiste, como 
es obvio pa ra los que la conocen y pese a las confusiones 
in t roducidas po r críticas superficiales que pre tenden negar
le su estatuto teológico, en u n a corriente de teología cristia
na, es decir, es u n intento de in terpre tar la significación y 
alcance de la fe en Jesús, el Cristo de Dios. Los teólogos de 
la l iberación —lat inoamericanos , africanos, asiáticos...— 
no h a n pre tendido j amás otra cosa que e laborar u n discur
so teológico. Toda su originalidad, re lacionada con el con
texto en que nace y derivada de la incorporación de innova
ciones metodológicas de largo alcance, se desvirtúa cuando 
se ignora su natura leza es t r ic tamente teológica. Esto equi
vale a decir que su significación se sitúa, en principio: 

— en el á m b i t o teológico (y n o en o t ros á m b i t o s diver
sos: económico , polí t ico, ét ico, filosófico...); 

— todavía m á s conc re t amen te , en el á m b i t o teológico 
cristiano, es decir, en re lac ión d i rec ta con la vigencia del 
h e c h o cr i s t iano en la soc iedad (si de jamos al m a r g e n los 
inc ip ientes in ten tos de teología j ud ía o i s lámica de la li
be rac ión) . 
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E n consecuenc ia , directa e inmediatamente, la m á s de
cisiva significación de la teología de la l iberac ión hay que 
busca r l a y encon t r a r l a en el c a m p o teológico, y referir la a 
la vida creyente de los c r i s t ianos pe r sona l y comun i t a r i a 
m e n t e cons ide rados . 

Sin e m b a r g o , lo d icho n o significa nega r significación 
pol í t ica a la teología de la l iberación. E n real idad, t oda 
teología —sépalo o no , qu iéra lo o n o — ejerce u n a funcio
na l idad polí t ica. La sociología del conoc imien to eviden
cia que t oda reflexión h u m a n a —y la teología indudab le 
m e n t e lo es, a u n q u e se refiera al mis te r io de Dios— es 
u n a act iv idad h i s tó r i camen te s i tuada , es decir, t iene u n 
lugar social que p u e d e y debe de tec ta rse en su or igen 
(«condic iones sociales de p roducc ión» del conocer ) y en 
sus finalidades («funcional idad social» de todo conoci
mien to ) . E n este sent ido , t odo conoc imien to h u m a n o tie
ne u n a d i m e n s i ó n práx ica y ético-polít ica, u n a c ier ta 
«operat iv idad his tór ica», cua lqu ie ra que sea su s igno. 

Al i n c o r p o r a r este ha l lazgo sociológico, que fo rma ya 
pa r t e del p a t r i m o n i o cu l tura l de n u e s t r o t i empo , es nece
sar io r e c h a z a r t oda p re t ens ión de teología «pura» o neu
tral , ca ren te de significación polí t ica. J. M o l t m a n n lo 
expresa con con tundenc ia : «Hay u n a teología que se h a c e 
consc ien te de su p rop i a función polí t ica. Hay t a m b i é n 
u n a teología i ngenua y po l í t i camente inconsc ien te . N o 
existe u n a teología apolí t ica, ni en la t i e r ra ni en el cielo... 
Las teologías que a c e n t ú a n m á s su ca rác te r apol í t ico es
t á n s i empre a l iadas — c o m o se p u e d e demos t ra r—, de 
m a n e r a secre ta pe ro firme, con mov imien tos pol í t icos, 
casi s i empre conservadores . . . » (1). 

Ante cua lqu ie r teología, la cues t ión n o está en deter
m i n a r si t iene o n o significación polí t ica, s ino en p rec i sa r 

(1) Cf. Fe y política, e n «Diálogo E c u m é n i c o » IX (1974) 38 y t a m 
b i é n id. Crítica teológica de la religión política, en A A W , Ilustración y 
teoría teológica, S a l a m a n c a , 1973, 16. 
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la na tu ra l eza de la significación que sin d u d a posee . Por 
eso, t oda teología, consc ien te de su r e sponsab i l idad o crí
t i c amen te r e sponsab le de la fe c r i s t iana y sus impl icacio
nes , t iene que p r e g u n t a r s e con el m a y o r r igor posible 
ace rca de la funcional idad pol í t ica de sus pa lab ras , imá
genes y s ímbolos . Tiene, en concre to , que p lan tea r se si 
sus e n u n c i a d o s con t r ibuyen o n o a favorecer la dignifica
ción, h u m a n i z a c i ó n y l iberac ión de los seres h u m a n o s a 
qu ienes se dir ige. S u p e r a d a toda falsa i ngenu idad precr í -
t ica n o p u e d e ignora r la pos ib i l idad que t iene de ejercer 
u n a funcional idad pol í t ica negat iva o sospechosa (contr i 
buyendo , p o r e jemplo, a la despol i t izac ión de la concien
cia de los creyentes , favoreciendo la falsa res ignac ión pa
siva an te las s i tuac iones de injusticia, forjando falsas re
conci l iac iones al m a r g e n de la conflict ividad de lo real. . .) . 

P a r a rea l izar esta t a r ea de d i sce rn imien to crí t ico la 
teología «cada vez que hab l a de Dios debe p r e g u n t a r s e si 
es tá ofreciendo al pueb lo opio rel igioso o u n au tén t i co 
fe rmento de l iber tad». Y esto n o requ ie re «que la teología 
t enga que dejar de hab l a r de Dios p a r a ded icarse a la lu
c h a de clases o al p roceso de h u m a n i z a c i ó n » . Quiere de
cir p r o p i a m e n t e «que en cada pa l ab ra que p r o n u n c i a 
debe apa rece r c l a r amen te si hab la del Dios del crucifica
do , o del Baal de las nac iones , o de los ídolos del corazón , 
si es tá d i fundiendo fe o supers t ic ión» (2). 

E n estas pa l ab ra s del conoc ido teólogo a l emán , se en
cuen t ra , a m i parecer , la clave p a r a d iscern i r la significa
c ión o funcional idad pol í t ica de cua lqu ie r teología, y 
t a m b i é n , p o r cons iguiente , de la teología de la l iberación. 
¿Difunde fe o supers t ic ión? Es decir, ¿habla o n o del Dios 
de Jesús? ¿ Incorpora o n o en el p roceso m i s m o de su re
flexión el gr i to de los p o b r e s de la t ie r ra? ¿Vincula o n o la 
vida creyente a la ve rdad de lo real y a sus cont rad icc io-

(2) Cf. M o l t m a n n , J.: Crítica teológica... art cit., 16. 
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nes? ¿Favorece o n o el c o m p r o m i s o de los creyentes en 
favor de la jus t ic ia y de u n a soc iedad nueva , sol idar ia y 
fraterna?. . . H e ah í las p r e g u n t a s decisivas. 

Teniendo en c u e n t a es tas cons ide rac iones previas , que 
m e pa recen ind ispensab les p a r a cen t r a r b ien la cues t ión 
y al c o m p á s de las p r e g u n t a s a n t e r i o r m e n t e fo rmuladas u 
o t ras s imi lares , se p u e d e ya h a b l a r de la significación po
lít ica o de las impl icac iones pol í t icas de la teología de la 
l iberación. Lo ha ré , d a d a la b revedad obl igada de es ta co
mun icac ión , p r o p o n i e n d o u n a serie de a f i rmaciones , que 
a p e n a s p o d r é just i f icar y desarrollar , con la e spe ranza de 
e s t imula r el d iá logo y la reflexión de todos us tedes . 

1. La teología de la liberación supone un esfuerzo con
siderable por recuperar el rostro del verdadero Dios de Jesús 
y poner así de manifiesto las virtualidades humanizadoras 
y liberadoras del mensaje cristiano. 

La m á s p ro funda y rad ica l or ig ina l idad de la teología 
de la l iberac ión y, al m i s m o t i empo , la fuente m a y o r de 
sus impl icac iones pol í t icas , hay que encon t r a r l a en su es
fuerzo p o r r e c u p e r a r el perfil del Dios de Jesús desde el 
lugar social en que s i túa la opc ión sol idar ia p o r los po 
b res y su causa j u s t a de l iberac ión integral . 

Desde el ho r i zon te h e r m e n é u t i c o que le p r o p o r c i o n a 
la m e n c i o n a d a opc ión — t r a d u c c i ó n «contextuada» del se
gu imien to del Crucif icado o i nco rpo rac ión de la Cruz al 
p roceso del conoc imien to teológico—, la teología de la li
be rac ión : 

— Hab la de Dios c o m o Dios del r e i nado que llega, es 
decir, c o m o Dios de vida y de los pob re s frente a Man-
m ó n y d e m á s ídolos de m u e r t e , c o m o Dios a m o r crucifi
cado y resuc i t ado , Dios «dist into», «diferente» y h a s t a 
«disidente», cuya a f i rmac ión y confesión q u e d a n esen
c ia lmente v incu ladas a la rea l izac ión de la jus t ic ia y la 
f ra ternidad. 
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— E n t i e n d e la vida c r i s t iana c o m o segu imien to de Je
sús al servicio de su causa del Reino , que impl ica la op
c ión evangél ica p o r los pobres , i n fo rmada p o r el espír i tu 
de las b i e n a v e n t u r a n z a s y t r a d u c i d a en praxis h is tór ica 
de l iberac ión integral . 

— Vincula la ve rdade ra esp i r i tua l idad c r i s t iana a la 
h i s tor ia concre ta , a la h o n r a d e z y fidelidad con lo real , 
t r a t a n d o de s u p e r a r t odo falso d u a l i s m o excluyente en t re 
n a t u r a l y sobrena tu ra l , h i s tor ia y t r a scendenc ia escatoló-
gica, m u n d o y r e inado de Dios, l iberac ión y salvación.. . , 
i ncompa t ib l e con la concepc ión bíbl ica. 

De esta fo rma la teología de la l iberac ión h a contr i 
b u i d o y con t r ibuye a la l iberac ión de la teología, es decir, 
a neutral izar , p o r u n a pa r t e , las funcional idades ejercidas 
p o r in te rp re tac iones s u p u e s t a m e n t e c r i s t ianas v incu ladas 
en rea l idad a c reencias en ídolos o dioses falsos, sacral-
m e n t e l eg i t imadoras de s i tuac iones in to lerables de injus
t icia y dominac ión , y a evitar, p o r o t ra , que la vida cristia
n a p u e d a evadirse de la h i s tor ia real y de su m a y o r ver
dad: el gr i to a p r e m i a n t e de los pob re s con sus d e m a n d a s 
de vida y just ic ia . 

2. La teología de la liberación supone también un es
fuerzo considerable por liberar a las Iglesias cristianas de 
su talante «aburguesado» y evitar que puedan ejercer fun
cionalidades socio-políticas intrasistémicas, legitimadoras 
de situaciones de injusticia. 

H a b r í a que repetir, pe ro refer idas a h o r a a la inst i tu
c ión eclesial, las cons iderac iones h e c h a s sobre la impos i 
b i l idad de u n a teología «pura» o neu t ra l . De hecho , la 
Iglesia, en t a n t o que ins t i tuc ión n e c e s a r i a m e n t e anc l ada 
en la rea l idad social, h a ejercido y ejercerá s i empre fun
c iona l idades pol í t icas de diverso s igno. Una vez m á s el 
p r o b l e m a n o p u e d e cen t ra r se en si la Iglesia h a de impli
carse o no po l í t i camente . Es inevitable esa impl icac ión . 
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El p r o b l e m a es tá p r o p i a m e n t e en la fo rma de impli
carse y en el t ipo de func ional idad ejercida. Las Iglesias 
t i enen que esforzarse p o r ser fíeles a su p rop i a iden t idad 
y ejercer u n a funcional idad pol í t ica cohe ren t e con su mi 
s ión evangel izadora o su t a r ea de a n u n c i a r y h a c e r p re 
sente el r e i nado de Dios en la h is tor ia . 

Las Iglesias, en v i r tud del influjo ejercido p o r la teolo
gía de la l iberación, se m u e s t r a n hoy, cons ide radas en su 
global idad, m á s sensibles a la c ausa de los pobres . Sin 
caer en in te rp re tac iones t r iunfal is tas , p u e d e decirse que 
se s ien ten m á s consc i en t emen te desaf iadas p o r el c l a m o r 
de los pobres , p o r el gr i to que b r o t a en el Sur, que const i 
tuye la g r an ve rdad de lo real . A este respec to convendr í a 
recordar , c o m o espec ia lmen te v incu lado a la teología de 
la l iberación, el m o v i m i e n t o c o m u n i t a r i o eclesial de base 
—hoy ex tend ido p o r t oda la geografía eclesial, a u n q u e 
con m u y desigual imp lan t ac ión— con su p royec to de 
Iglesia p o b r e y de los pobres , e s t r u c t u r a d a p o r el eje co
mun idad -min i s t e r io s , s a c r a m e n t o de la acc ión salvífico-
l ibe radora de Dios en la h is tor ia . 

3. La teología de la liberación fundamenta, motiva y 
estimula el compromiso socio-político de signo humaniza-
dor y liberador de los creyentes, personal y comunitaria
mente considerados. 

Con es ta t a r e a de fundamen tac ión , mot ivac ión y estí
m u l o del c o m p r o m i s o socio-polí t ico de los creyentes y de 
las c o m u n i d a d e s , la teología de la l iberac ión ejerce u n a 
c lara funcional idad polí t ica. Clara y deseable , p u e s impi 
de el a b s t e n c i o n i s m o y la evasión, ac t i tudes que j u e g a n 
funcional idades pol í t icas inev i tab lemente favorables a la 
conservac ión de lo d a d o al servicio de los in tereses de los 
m á s fuertes. 

4. No sólo fundamenta, motiva y estimula el compro
miso, sino que además lo ilumina e informa, fundamental-
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mente orientándolo a la defensa de la causa de los más dé
biles. 

No es posible desar ro l la r este p u n t o (3). D igamos so
l a m e n t e que la teología de la l iberación, que insis te en la 
cen t ra l idad del Re ino de Dios, s i túa al c reyente en u n ho
r izon te h i s tó r i camen te indeduc ib le de e spe ranza que 
o to rga sen t ido al c o m p r o m i s o , inc luso en c i r cuns tanc ias 
adversas , y a c t ú a c o m o ins tanc ia cr í t ica y d i n a m i z a d o r a . 
Influye a d e m á s en la rea l ización concre ta del c o m p r o m i 
so, sobre t odo r e s c a t a n d o «el lado oscuro de la rea l idad», 
es decir, h a c i e n d o m e m o r i a de los vencidos y humi l l ados , 
de los pob re s y m a r g i n a d o s , y ev idenc iando que la v ida 
c r i s t iana o el segu imien to de Jesús impl ica la opc ión de
c id ida p o r todos ellos y su causa . E n u n m u n d o regido 
p o r u n a lógica incapaz de expe r imen ta r la injusticia del 
s i s tema, que n o sabe hace r se cargo de esa parce la de lo 
real que fo rman los pob re s y m a r g i n a d o s , los vencidos y 
ha s t a ya m u e r t o s , es ta funcional idad de la teología de la 
l iberac ión adqu ie re especial significación. 

5. Finalmente, la teología de la liberación demanda la 
búsqueda y hasta la creación de cauces eficaces de realiza
ción del compromiso y la elaboración de corrientes libera
doras de pensamienlo y acción a todos los niveles necesarios. 

N o es función de la teología de la l iberac ión p ropor 
c iona r los cauces concre tos de rea l izac ión del c o m p r o m i 
so. Pe ro sí e s t imula r su b ú s q u e d a y, si es prec iso , su crea
ción. Tampoco p u e d e la teología p r e t e n d e r deduc i r de la 
sab idur í a de la fe el con jun to de saberes que se neces i tan 
p a r a p o d e r conf igurar la rea l idad de fo rma jus ta . Co
r r ien tes l ibe radoras a u t ó n o m a s de p e n s a m i e n t o y acción, 
se neces i t an en los d is t in tos niveles de la rea l idad (econó-

(3) Cf. Lois , J.: Identidad cristiana y compromiso sociopolítico, 
M a d r i d , 1989, 73-140. 
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mico , jur ídico-pol í t ico , ideológico-cul tural) , p a r a defen
de r en la soc iedad la causa de los pobres . La teología de 
la l iberac ión n o ignora la neces idad de esos saberes ni 
cae en la t en tac ión in tegr is ta o a r rogan t e de i n t en t a r de
duci r los o de sus t i tu i r los p o r sus p rop ios enunc i ados . Re
conoce su i m p o r t a n c i a y a u t o n o m í a , y se l imi ta a recor
d a r su neces idad y a e s t imu la r su e laborac ión . Y al hacer 
lo ejerce u n a funcional idad pol í t ica n a d a desprec iab le . 

Recap i t u l amos recog iendo la p r e g u n t a centra l : ¿Ejer
ce la teología de la l iberac ión funcional idades pol í t icas? 
La r e spues t a t iene que ser af i rmativa. Pe ro a h o r a pode 
m o s ya m a t i z a r m á s . Ejerce u n a s funcional idades m o d e s 
tas y, al m i s m o t i empo , significativas. 

Modes tas , p o r q u e la teología de la l iberac ión es, c o m o 
h e m o s d icho , teología y teología cr is t iana . Es to significa 
que: 

— ot ros m u c h o s saberes a u t ó n o m o s se neces i t an 
p a r a que la pol í t ica r e s p o n d a a las exigencias de la jus t i 
cia; 

— está v incu lada a la fe c r i s t iana que n o es universal -
m e n t e c o m p a r t i d a , a u n q u e en ocas iones su inf luencia 
p u e d a r e b a s a r los l ími tes de la confes ional idad. 

Y, sin e m b a r g o , significativas, p o r t odas las r azones ya 
a p u n t a d a s , que n o es prec iso repetir . Tal vez p o r ello el 
l l a m a d o D o c u m e n t o de S a n t a Fe, e l abo rado p o r los 
asesores de R e a g a n en 1982, a f i rmaba con c la r idad que 
«la pol í t ica exter ior a m e r i c a n a debe c o m e n z a r a con t ra 
a t aca r (y n o sólo r eacc iona r en con t ra ) a la teología de la 
l iberación». Y tal vez p o r lo m i s m o hoy se in ten ta e labo
r a r u n a teología del cap i ta l i smo democrá t i co , p re sen tán 
dola c o m o la nueva y au tén t i ca teología de la l iberación. 



EL PRIMER SINDICALISMO CRISTIANO 
EN ESPAÑA 

DOMINGO BENAVIDES GÓMEZ 

Oviedo 

1. Los «círculos obreros» fueron la p r i m e r a m a n i 
festación en E s p a ñ a de lo que se suele l l amar «catolicis
m o social». La experiencia , a m p l i a m e n t e d i fundida en 
E u r o p a , se in t rodujo en n u e s t r a nac ión p o r la inf luencia 
de la o rgan izac ión francesa, según confiesan sus p rop ios 
p ropagado re s , en t re los que se des tacó el P. Antonio Vi-
cent , S.J. 

P r e t end í an los «círculos» ofrecer u n a so luc ión a la 
cues t ión social, a t ravés de la p r o m o c i ó n cu l tura l y profe
s ional del ob re ro y la regulac ión sol idar ia y pacífica de 
sus re lac iones labora les con el p a t r o n o . 

E n España , la o b r a tuvo su m o m e n t o de m a y o r 
e sp lendor a ra íz de la pub l icac ión de la encícl ica Rerum 
novarum, pues , a p e s a r de que el P a p a a d m i t í a las 
o rgan izac iones fo rmadas exc lus ivamente p o r obre ros , los 
m e n t o r e s del ca to l ic i smo social e spaño l pref i r ieron es tas 
o rgan izac iones mix tas c u a n d o ya en E u r o p a se e s t aban 
a b a n d o n a n d o . 

N o se p u e d e nega r a los «círculos» u n a impor tan t í s i 
m a l abor de p r o m o c i ó n en las clases popu la res . A pr inci 
p ios del p re sen te siglo exist ían en E s p a ñ a 264 organiza
c iones de este t ipo, con n u m e r o s a s escuelas , cajas de aho 
r ro , seguros m u t u o s , coopera t ivas , etc., y en las que se 
e n c u a d r a b a n m á s de 76.000 t raba jadores . Pe ro su efica-
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cia hab í a s ido m u c h o m e n o r p o r lo que se refiere a la re
gulac ión de las re lac iones labora les . 

2. Es t a deficiencia h izo que los «círculos» c o m e n z a 
sen a rec ibi r n u m e r o s a s cr í t icas en m u c h o s casos de par 
te de los que ha s t a en tonces h a b í a n s ido des t acados p r o 
m o t o r e s de los m i s m o s . Sociólogos de pres t ig io c o m o Se-
ver ino Aznar; p r o p a g a n d i s t a s sociales c o m o el canón igo 
Maximi l i ano Arboleya, y ha s t a el p rop io P. Vicent, llega
r o n al convenc imien to de q u e n o h a b í a o t ro c a m i n o p a r a 
la o rgan izac ión c r i s t i ana de los ob re ros que el s ind ica to 
«puro», es decir, desv incu lado del e l emen to p a t r o n a l t a n 
p resen te en los «círculos obreros» . 

Pero este c a m b i o de o r i en tac ión e m p r e n d i d o p o r los 
p r o p a g a n d i s t a s m á s lúc idos n o se real izó sin u n a t enaz 
res is tencia de la bu rgues í a y del p rop io clero. Quienes n o 
h a b í a n t en ido dif icultad en gas t a r i m p o r t a n t e s s u m a s de 
d ine ro en los «círculos obreros» , se o p o n í a n a h o r a a cual
qu ie r in t en to de e m a n c i p a c i ó n del p ro le t a r i ado catól ico, 
s i empre t e m e r o s o s de la desor ien tac ión y de los previsi
bles d e s m a n e s de u n a clase o b r e r a a la que c o n s i d e r a b a n 
incapaz de gobe rna r se p o r sí m i s m a . 

A pesa r de todo , a lo la rgo de la p r i m e r a d é c a d a del si
glo, la nueva t endenc i a s indical is ta se fue a b r i e n d o p a s o 
en ampl ios sec tores del ca to l ic i smo social, a c a b a n d o p o r 
ser a c e p t a d a p o r t odos los p r o p a g a n d i s t a s sociales, con 
m a y o r o m e n o r s incer idad . Sin duda , las re t icencias m a 
yores p roven ían p r e c i s a m e n t e de dos o rgan izac iones que , 
con ca rác te r oficial, h a b í a n ven ido o r i e n t a n d o y dir igien
do la o b r a de los «círculos obreros»: el «Consejo Nac iona l 
de las Corporac iones Catól ico-Obreras» ( fundado en 
1893) y la «Asociación Genera l p a r a el E s t u d i o y Defensa 
de la Clase Obrera» (1895). Es t a s dos o rgan izac iones casi 
se confund ían y e s t a b a n c o m p u e s t a s en g r an pa r t e p o r 
p a t r o n o s y a r i s tócra tas , y en ellas ejercía u n a decisiva in
fluencia el f amoso m a r q u é s de Comil las . 
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3. Así c o m e n z a r o n a surgi r en n u m e r o s a s localida
des de E s p a ñ a a b u n d a n t e s o rgan izac iones s indicales cris
t i anas , m u c h a s de las cuales r a d i c a b a n en domici l ios de 
los an t iguos «círculos». Pe ro en ellas p r o n t o se manifes ta
r o n dos t endenc ias de or ien tac ión . Una, que p o d e m o s lla
m a r conservadora , r e p r e s e n t a d a p o r los s indica tos , en los 
que , de fo rma m á s o m e n o s sutil , los p a t r o n o s seguían te
n i e n d o su inf luencia y defendían u n a m u y a c u s a d a confe-
s ional idad; en general , se p u e d e deci r que e s t aban en es ta 
l ínea aquel los a los que o r i e n t a b a n m i e m b r o s de la Com
p a ñ í a de Jesús y con frecuencia gozaban del pa t roc in io 
del c i tado m a r q u é s de Comil las . La o t ra t endenc ia , inde
pend i en t e y l ibre de ingerenc ias pa t rona les , y sin m á s 
confes ional idad que la a c e p t a d a p o r los p r inc ip ios de la 
m o r a l cr is t iana, tuvo p o r pr inc ipa les p r o m o t o r e s al p a d r e 
d o m i n i c o Pedro Gera rd y su h e r m a n o de O r d e n p a d r e 
Gafo, y al ya c i tado canón igo Maximi l i ano Arboleya. 

Se r e s e ñ a n a con t inuac ión a lgunas de las organizac io
nes m á s significativas de es tas dos cor r ien tes . 

4. E n la l ínea conse rvadora o in tegr is ta hay que ci
t a r en p r i m e r lugar el «Centro Obre ro Católico de Ma
drid»; r a d i c a b a n en él s indica tos que se h a b í a n ido for
m a n d o a pa r t i r de 1907 en los an t iguos «círculos obre
ros», a los que se u n i e r o n o t ros p romov idos p o r los jesuí
tas , cons t i tuyéndose al fin u n a Fede rac ión de S indica tos 
Profesionales hac ia 1915. Sobre estos s indica tos pesa r ía 
s i empre u n a fuerte inf luencia pa t rona l , y el m a r q u é s de 
Comil las ser ía su g r an pro tec tor ; pe ro t a m b i é n su g r an 
media t izador . 

E n Barce lona fundó en 1907 el P. Palau , S.J. la o b r a 
d e n o m i n a d a «Acción Social Popular» , en la que hay que 
d is t ingui r dos facetas: u n a de p r o p a g a n d a y fo rmac ión 
des t inada a p r o m o v e r p o r d is t in tos med ios la acc ión so
cial en España ; y o t ra de p r o m o c i ó n del s ind ica l i smo 
cr i s t iano en Cata luña . E n el p r i m e r aspec to desar ro l ló 
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u n a a m p l i a l abo r d u r a n t e var ios años , m e d i a n t e la difu
s ión de n u m e r o s a s publ icac iones ; en el c a m p o del s indi
ca l i smo, en su domici l io a c a b a r o n r a d i c a n d o n u m e r o s o s 
s indica tos que se h a b í a n ido f o r m a n d o en la C iudad Con
dal y sus h o m b r e s d i fundieron el s ind ica l i smo cr i s t iano 
en o t ra s loca l idades de Cata luña . 

La o b r a del P. Pa lau a c a b a r í a disolviéndose en 1916, 
c o m o consecuenc ia de la crisis q u e p o r esas fechas a t ra
vesó la acc ión social en E s p a ñ a . Pe ro esto n o significó la 
desapa r i c ión del s ind ica l i smo cr i s t iano en Ca ta luña . De
b e m o s p rec i sa r que la o r i en tac ión del P. Pa lau e ra de ta
lan te m á s ab ie r to que el de o t ros p r o p a g a n d i s t a s de la 
C o m p a ñ í a de Jesús . 

La «Casa Social Católica» de Valladolid fue i naugura 
d a con g r an s o l e m n i d a d en 1915 y en ella desar ro l ló u n a 
in tensa l abo r social el P. Nevares , S.J. Allí se domic i l i a ron 
t a m b i é n u n b u e n n ú m e r o de s ind ica tos ob re ros y la Fede
rac ión de S ind ica tos Agrícolas que en aquel las fechas 
ag lu t inaba 70 o rgan izac iones de este t ipo en t oda la p ro 
vincia. E n es ta Casa a c a b a r í a n t a m b i é n r a d i c a n d o dos 
s indica tos de ca rác t e r nac iona l : el S ind ica to Fer roviar io 
( 1 9 1 3 ) y e l S ind ica to Católico Obre ro de Mineros E s p a ñ o 
les (1918). 

5. De la cor r ien te que a t r á s cal i f icamos de indepen
d ien te o l ibre y de confes ional idad m á s a t e n u a d a , m e r e 
cen des taca r se dos o rgan izac iones : 

La «Federac ión Nac iona l de S indica tos Libres Católi
cos», que q u e d ó cons t i tu ida en 1916, pe r o que a g r u p a b a 
s indica tos de var ios p u n t o s de E s p a ñ a surg idos c o m o fru
to de las fogosas p r o p a g a n d a s del P. Gerard , O.P. Es tos 
s ind ica tos t o m a b a n c o m o m o d e l o los fundados en Bélgi
ca p o r el P. Ru t t en , O.P. y se d i s t ingu ían p o r su vigor rei-
vindicat ivo. El P. Ge ra rd h a b í a c o m e n z a d o su l abor s indi
cal is ta en Jerez y se h a b í a revelado c o m o a b a n d e r a d o de 
u n a nueva cor r i en te de s ind ica l i smo cr i s t iano en la Se-
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m a n a Social de P a m p l o n a , ce lebrada en 1912, d o n d e su 
v e h e m e n t e in te rvención levantó las m á s e n c o n t r a d a s 
reacc iones . 

La «Federac ión de S indica tos Independ ien tes» de 
Oviedo fue fundada en 1913 p o r el canón igo Maximil ia
n o Arboleya, que se hab í a des t acado c o m o publ ic is ta y 
per iod is ta social desde pr inc ip ios de siglo. E n el domic i 
lio que d e n o m i n ó «Casa del Pueb lo Católica» se estable
c ie ron var ios s indica tos fundados en la capi ta l del Princi
p a d o y d u r a n t e a lgún t i e m p o formó pa r t e del m i s m o u n 
s indica to m i n e r o fundado en la Hul le ra E s p a ñ o l a sita en 
el m un ic ip io de Aller y p r o p i e d a d del m a r q u é s de Comi
llas. La ideología de estos s indica tos e ra m u y s imi lar a los 
del P. Gerard; se dec l a r aban « independientes» , t a n t o de 
los p a t r o n o s c o m o de los social istas, y en c u a n t o a la con-
fesional idad expl icaba su fundador : «Nuest ros s indica tos 
son catól icos, pe ro el socio bas t a que sea u n ob re ro dig
no , as í pe r t enezca a la rel igión de M a h o m a o n o t enga 
n inguna» . 

6. Es tas dos cor r ien tes de s ind ica l i smo cr i s t iano se 
hos t iga ron t r e m e n d a m e n t e en sus respect ivos ó rganos de 
p r o p a g a n d a y en sus re lac iones persona les . Sin duda , fue
r o n es tas hos t i l idades u n a de las causas que , hac ia 1916, 
h ic ie ron e n t r a r en crisis al s ind ica l i smo cr is t iano, aca
b a n d o p o r i m p o n e r s e la l ínea conservadora . El P. Gera rd 
fue a p a r t a d o de la acc ión social p o r sus super iores , p re 
s ionados p o r el Nunc io y el m a r q u é s de Comil las , y falle
cer ía poco t i e m p o después . Arboleya, acosado t a m b i é n 
p o r el in tegr i smo social y d e s a m p a r a d o p o r la j e ra rqu ía , 
a c a b ó a b a n d o n a n d o ese m i s m o a ñ o sus ob ra s sociales. 
H a s t a el P. Pa lau se ver ía afectado p o r la crisis, v iéndose 
obl igado, c o m o ya di j imos, a disolver la «Acción Social 
Popular» y s iendo enviado él m i s m o a la Argent ina . 

Es fácil c o m p r e n d e r que estas luchas intest inas esteri
l izaban en gran med ida la acción del s indical ismo cristia-
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no . Pero p a r a explicar la escasa influencia del s indical ismo 
confesional en el m u n d o laboral en E s p a ñ a hay que añad i r 
o t ras dos consideraciones . Por u n a par te , los pa t ronos , en 
general católicos, no sent ían la m e n o r s impat ía po r el sin
dical ismo cr is t iano y con frecuencia prefer ían a tender las 
reivindicaciones que les p re sen taban los s indicatos socia
listas; y, p o r o t ro lado, estas organizaciones socialistas se 
ocupa ron de descalificar a los s indicatos católicos, t achán
dolos de «amarillos», sin pa ra r se a hace r dist inciones, 
celosos de no pe rde r el monopo l io en el m u n d o obrero . 

7. Con lo d icho n o queda descri to todo el p a n o r a m a 
del s indical ismo cr is t iano español en estos p r imeros años; 
los grupos menc ionados fueron ci tados c o m o exponentes 
de las dos corr ientes . A ellos habr í a que añad i r o t ras mu
chas organizaciones m á s o m e n o s afines a u n a u o t ra ten
dencia c o m o la «Federación de Uniones Profesionales» de 
Bilbao, la «Solidaridad de Obreros Vascos», la «Unión de 
Sindicatos Obreros Católicos» de Zaragoza, la «Casa de los 
Obreros de San Vicente Ferrer» en Valencia, la «Unión de 
Sindicatos del Centro Obrero» de Vitoria, etc. 

Y a ú n hay que a ñ a d i r o t ro in t e resan t í s imo aspec to del 
s ind ica l i smo cr i s t iano: el s ind ica l i smo agrar io . La ley de 
s indica tos agr ícolas de 1906 favoreció n o t a b l e m e n t e al 
s ind ica l i smo agra r io catól ico, ya que ten ía u n m a r c a d o 
ca rác te r coopera t iv is ta que e ra p r e c i s a m e n t e lo que ca
rac t e r i zaba a los s ind ica tos c r i s t ianos en el c a m p o . A es
tos s ind ica tos la ley les ofrecía g randes desgravac iones 
fiscales e i m p o r t a n t e s ayudas del Es t ado . A pa r t i r de esa 
fecha el n ú m e r o de o rgan izac iones catól icas con el n o m 
b re de «sindicato agrícola» c o m e n z ó a mul t ip l ica rse p ro 
d ig iosamente , a l c a n z a n d o en el s e g u n d o decenio de este 
siglo u n no tab i l í s imo desar ro l lo . 

8. La d i spers ión y la desun ión , c u a n d o n o la hosti l i
d a d m u t u a de los s ind ica tos cr i s t ianos , e ra algo sen t ido 
p o r todos . H a b í a h a b i d o a lgunos in ten tos de u n i ó n sin re-
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su l t ado c u a n d o llegó a la Sede P r i m a d a de Toledo m o n s e 
ñ o r Victor iano Guisasola , que ser ía t a m b i é n Delegado 
Pontificio p a r a la Acción Social en E s p a ñ a . Aunque e ra 
h o m b r e concil iador, sus ideas sociales e r an m á s afines a 
las de Arboleya y el P. Ge ra rd que a las del m a r q u é s de 
Comil las y la C o m p a ñ í a de Jesús . 

Fue el cardenal Guisasola quien se p ropuso ver tebrar la 
acción social católica en España a través de dos grandes 
confederaciones, u n a de s indicatos agrar ios y o t ra de sin
dicatos obreros . Salvando n u m e r o s a s dificultades presen
tadas po r la corr iente integrista a la que se hab ía un ido el 
Nunc io en España , m o n s e ñ o r Ragonesi , logró const i tu i r 
en 1917 la «Confederación Nacional Católica Agraria», que 
ag rupaba 21 federaciones con 1.500 sindicatos y 200.000 
socios, fuerza social impor tan t í s ima que desarrol ló u n a 
benemér i t a labor de p romoc ión en el c a m p o español . 

Pero lo que fue posible en el s indical ismo agrar io no lo 
p u d o conseguir en el s indical ismo obrero , a pesa r del te
són con que lo pre tendió . Después de m u c h o s p reámbu los 
y reuniones , en las que el cardenal quer ía suavizar los an
tagonismos , en abril de 1919 se convocó en Madr id u n 
congreso de todos los s indicatos cr is t ianos obreros de Es
paña , del que debía salir u n a confederación única . Las dos 
tendencias descri tas acud ie ron al congreso t r e m e n d a m e n 
te recelosas y acaba ron por chocar f ronta lmente has ta el 
p u n t o que los sindicalistas «libres» y los «independientes», 
j un to con otras organizaciones afines, a b a n d o n a r o n las 
reuniones , con lo cual el congreso podía darse por de
finitivamente fracasado en su pre tens ión confederal . Es 
cierto que de él salió const i tu ida la «Confederación Nacio
nal de Obreros Católicos», en la que se cons ideraban con
federados 192 sindicatos que r ep resen taban u n total de 
60.000 t rabajadores; pe ro fuera q u e d a b a n las piezas m á s 
representa t ivas del s indical ismo cr is t iano español . 

El res to de la h i s tor ia del s ind ica l i smo cr i s t iano en Es
p a ñ a sob repasa los l ímites de es ta comun icac ión . 





LA ACCIÓN CATÓLICA 
EN LA SEGUNDA REPULICA 

FELICIANO MONTERO 
Madrid 

1. Del Movimiento Católico a la Acción Católica 
de Pío XI 

El m o d e l o de Acción Católica p r o p u g n a d o p o r Pío XI, 
es decir, 

« . . . u n a A c c i ó n C a t ó l i c a p r e d o m i n a n t e m e n t e r e l i g i o 
s a , a p o l í t i c a ( a p a r t i d i s t a ) , e s t r e c h a m e n t e l i g a d a a l a s 
d i r e c t r i c e s d e l a J e r a r q u í a , p r e f e r e n t e m e n t e d i r i g i d a a l a 
f o r m a c i ó n y e n c u a d r a m i e n t o d e l a j u v e n t u d » , 

se d is t ingue de la Acción Católica global, equivalente 
al concep to de Movimien to Católico, que es el m o d e 
lo vigente en la Iglesia en el t i empo de León XIII y de 
Pío X. 

El pa so de u n o a o t ro mode lo se lleva a cabo m e d i a n t e 
u n p roceso de d is t inc ión de las ob ra s económicas y socia
les (asociaciones s indicales y profesionales) y de los nue 
vos pa r t idos «populares», respec to del res to de las «obras 
catól icas». Esa d is t inc ión de la nueva Acción Católica res
pec to de las asoc iac iones s indicales o profes ionales cató
licas, expresaba la crec iente neces idad tác t ica de estas úl
t i m a s de p re sen ta r se p ú b l i c a m e n t e c o m o aconfesionales , 
profes ionales e independ ien tes . 
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Las Bases de Reig, 1926 

E n E s p a ñ a , el p a s o de u n m o d e l o a o t ro se ope ra du
r a n t e la d i c t a d u r a pr imorr iver i s ta , y se ve espec ia lmente 
influida p o r la exper iencia i ta l iana y las d i rect r ices de Pío 
XI. Los Principios y Bases para la reorganización de la Ac
ción Católica, p r o c l a m a d o s p o r el p r i m a d o Reig Casanova 
el 31 de oc tub re de 1926, son el ac ta de n a c i m i e n t o de la 
nueva Acción Católica. Dichas Bases cons t i tu í an el pr i 
m e r in ten to ser io de c o o r d i n a r eficaz y p r ác t i c amen te , en 
el á m b i t o de t o d o el E s t a d o y bajo u n a d i recc ión centra l , 
t oda la mul t ip l ic idad y d ivers idad de o b r a s catól icas p re 
exis tentes . N o e ra t a r ea fácil c o o r d i n a r e in tegra r en u n a 
o rgan izac ión j e rá rqu ica , para le la a la de la Iglesia (dióce
sis, pa r roqu ia ) , o b r a s que t en í an su p rop i a o rgan izac ión 
suprad iocesana . E r a necesar io , p o r o t r a pa r t e , d is t ingui r 
en t re las asoc iac iones p iadosas y las p r o p i a m e n t e apos tó 
licas, según dec ían las Bases de Reig: 

«...Las asociaciones piadosas en general no forman 
parte de la organización de la Acción Católica. La gran 
masa continuará perteneciendo a las asociaciones piado
sas... Por otra parte, pretender que todas las asociaciones 
piadosas se agreguen a la Acción Católica sería causa de 
una verdadera confusión y una dificultad insuperable 
para la soltura de movimientos que exige la organización 
de la Acción Católica». 

Las asociaciones profesionales y sindicales católicas, 
cuyo aconfesional ismo o neut ra l i smo se rechazaba tajante
mente , quedaban integradas p lenamente (aunque salvando 
u n a cierta au tonomía) en el conjunto de la Acción Católica. 
Es ta cuestión, la del lugar que las l lamadas «obras econó
mico-sociales» deber ían ocupar en la Acción Católica, será 
u n o de los caballos de batal la de las sucesivas Bases. El de
bate sobre este t ema es u n b u e n hilo conduc tor pa ra perfi
lar la evolución de la Acción Católica duran te estos años . 
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J u n t o al r echazo del aconfes iona l i smo de las ob ras 
económico-socia les , la o t ra seña de iden t idad de la Ac
c ión Católica e ra su dec la rado apol i t ic i smo, o m á s b i en 
apa r t i d i smo , lo que n o impl i caba abs tenc ión o inhibi
ción. Por el con t ra r io , la Acción Católica deb ía «p repa ra r 
los indiv iduos a la vida polí t ica», p r o m o v e r la u n i ó n de 
todos los catól icos, a u n de diversa t endenc ia , en el c a m p o 
rel igioso y mora l , y «fijar las l íneas p r o g r a m á t i c a s funda
menta les» . La Acción Católica tenía , pues , u n a función 
prepol í t ica . 

De la Acción Católica de Segura a la de Herrera. 
Del integrismo al posibilismo 

El desar ro l lo y pues t a en p rác t i ca de las Bases de la 
Acción Católica de 1926 va a p a s a r r á p i d a m e n t e p o r dos 
e t apas d is t in tas , que se c o r r e s p o n d e n con dos coyun tu ra s 
h is tór icas r ad i ca lmen te diferentes: los ú l t imos a ñ o s de la 
d i c t a d u r a p r imor r ive r i s t a y la S e g u n d a Repúbl ica . 

La etapa integrista. El I Congreso nacional 
de Acción Católica 

E n la p r imera etapa, que p o d e m o s d e n o m i n a r integris
ta, bajo la dirección del cardenal Segura, la Acción Cató
lica p lan tea ab ie r t amente como objetivo la recrist ianiza
ción, la res taurac ión social del cr is t ianismo, y afirma 
expl íc i tamente y sin complejos la confesional idad de todas 
las obras católicas, como objetivo y como mé todo . 

El t o n o de los t rabajos y conc lus iones del I Congreso 
nac iona l de Acción Católica, ce lebrado en Madr id del 13 
al 17 de nov iembre de 1929, expresa el m o m e n t o ofensivo 
y t r iunfal is ta de la Iglesia y la conf ianza a ú n en la reali
zac ión de la «cr is t iandad». El p l an de ac tuac ión de la 
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A.C.E., p r e s e n t a d o p o r Post ius , es tá d o m i n a d o p o r esa vi
s ión global de la soc iedad c r i s t i ana que se p r e t e n d e res
taurar , s igu iendo u n m o d e l o p r e s e n t a d o ya en el siglo xix 
p o r el P a d r e Claret: 

«La sociedad para ser feliz debe caminar sobre estas 
cuatro ruedas de la Religión: la Moral, la obediencia a la 
Iglesia y la obediencia a la autoridad». 

La l ista de «intereses rel igiosos, mora l e s y sociales ur
gentes», que el p o n e n t e r e s u m e a pa r t i r de las diferentes 
m e m o r i a s , es i m p r e s i o n a n t e p o r su ca rác te r to ta l izante . 
Igual se p u e d e dec i r de la l ista de «lacras sociales» o m a 
nifes taciones de i n m o r a l i d a d púb l i ca que h a b í a que eli
minar . 

E n m e d i o de la i n c e r t i d u m b r e q u e a b r í a la ca ída de 
P r i m o de Rivera , u n a c a r t a de P ío XI al c a r d e n a l Segu
ra , c o n m o t i v o del Congreso , i n d i c a b a el s en t ido y el 
a l cance del «apol i t ic ismo» de la Acción Catól ica , q u e en 
n i n g ú n caso h a b í a q u e c o n f u n d i r c o n la i nh ib i c ión o 
n o pa r t i c ipac ión , e s p e c i a l m e n t e si se d a b a n s i t uac iones 
e x t r e m a s . 

La nueva Acción Católica de Herrera Oria 

A la Acción Catól ica t r iunfal is ta de Segura sucede la 
Acción Católica discre ta , p e r o crec iente y e f icazmente or
gan i zada de H e r r e r a Oria, a co rde con la nueva d i recc ión 
«posibilista» de la Iglesia an t e la nueva c o y u n t u r a pol í t ica 
r epub l i cana . Es te giro se conc re t a in ic ia lmente en la ela
b o r a c i ó n de u n a s nuevas Bases de reorganización de la Ac
ción Católica. F ren te al cen t r a l i smo se p r o p u g n a u n a or
gan izac ión m á s flexible que tuviera en c u e n t a las dis
t in tas asoc iac iones catól icas preexis tentes , así c o m o las 
carac ter í s t icas pecul ia res de c a d a región. E n c u a n t o a las 
«obras económico-socia les» se p r o p u g n a b a u n a in tegra-
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c ión m u c h o m á s flexible (obras adhe r idas ) en el con jun to 
de la Acción Católica aco rde con el r econoc imien to de 
u n a cier ta aconfes ional idad. 

La l en ta e l a b o r a c i ó n de las nuevas Bases , en cuyo 
p r o c e s o n o fa l ta ron a l g u n a s d i ferencias e n t r e el c r i t e r io 
de los M e t r o p o l i t a n o s e spaño les y la S a n t a Sede , r e t r a s ó 
los n o m b r a m i e n t o s del ob i spo cons i l ia r io , el p r e s i d e n t e 
y la J u n t a Cent ra l . Las n u e v a s Bases h a b í a n s ido a p r o 
b a d a s p o r la Conferenc ia de M e t r o p o l i t a n o s en nov iem
b r e de 1931, p e r o n o fueron de f in i t ivamente a p r o b a d a s 
p o r la S a n t a Sede h a s t a j u n i o de 1932. La cons t i t uc ión 
de la J u n t a Centra l , t r a s el n o m b r a m i e n t o de Ángel He 
r re ra , n o se h izo h a s t a febrero de 1933. De la d i sc rec ión 
c o n q u e se llevó a c a b o t o d o el p r o c e s o da idea el q u e n o 
se d i e r a p u b l i c i d a d a las n u e v a s Bases h a s t a febrero de 
1934, c u a n d o ya la J u n t a Cen t ra l de Acción Catól ica lle
v a b a u n a ñ o de i m p o r t a n t e l abo r o rgan iza t iva y p r o p a 
gand í s t i ca . 

El p r i m e r objetivo y t a rea de la J u n t a Central , c o m o 
base p a r a su pos te r io r despl iegue p ropagand í s t i co , fue la 
formación de un grupo de sacerdotes especializados en la 
Acción Católica, des t inados a p r o p a g a r y divulgar el nue 
vo concep to y mode lo de la obra . Ellos, en t re los que 
f iguraba Vicente E n r i q u e y Tarancón , ser ían los encarga
dos de pa r t i c ipa r en S e m a n a s Diocesanas de Acción Cató
lica, con el objeto de cons t i tu i r o r enova r J u n t a s Diocesa
nas y Par roqu ia les de Acción Católica. E n el ve rano diri
g i r ían en S a n t a n d e r u n cu r so sobre Acción Católica diri
gido a seminar i s tas . También , en el ve rano , v is i tar ían la 
Acción Católica i ta l iana, belga, francesa, p a r a conocer de 
cerca la exper iencia conc re t a de esos países . E n t r e o t ras 
cosas , en esos viajes t o m a r o n con tac to con los mov imien
tos especia l izados juveniles . 

Quizá la lección m á s i m p o r t a n t e a p r e n d i d a en el 
extranjero fue la neces idad de d a r u n a b u e n a base eco
n ó m i c a y pe r sona l a la o rganizac ión , c r e a n d o los corres-
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pond ien t e s sec re ta r i ados con pe r sona l r e t r ibu ido , l ibera
do . La crec iente ac t iv idad de la J u n t a Centra l que pres ide 
Ángel H e r r e r a cor re pare ja con el a u m e n t o del p resu
pues to y del pe r sona l ded icado p ro fes iona lmente a las ta
reas admin i s t ra t ivas . 

Por o t r a pa r t e , el e s tab lec imien to de u n Secretariado 
de Obras Económico-Sociales imp l i caba la supe rac ión de 
las t rad ic iona les divisiones del ca to l ic i smo social y de los 
diversos s indica tos c r i s t ianos sobre la cues t ión de la con-
fesional idad y la a u t o n o m í a o b r e r a o d e p e n d e n c i a pa t ro 
nal . Alberto Mar t í n Artajo fue el e n c a r g a d o de p o n e r en 
m a r c h a d icho Sec re ta r i ado sobre la base de ins t i tuc iones 
ya fundadas p o r los P ropagand i s t a s , c o m o el Ins t i tu to So
cial Obre ro . Desde el Sec re ta r i ado se impu l sa r í a el p ro 
yecto de u n i d a d s indical catól ica a l en tado espec ia lmente 
p o r el P. Gafo, que d e s e m b o c a r á en la fundac ión de la 
CESO. 

E n el breve t i e m p o que va h a s t a el estal l ido de la gue
r ra , la expansión e implantación de este nuevo m o d e l o de 
Acción Católica fue m u y notab le : ce lebrac ión de S e m a n a s 
Diocesanas de Acción Católica; cons t i tuc ión de J u n t a s 
Diocesanas de Acción Católica y de las diversas r a m a s . 
Creac ión de las diversas r a m a s de Acción Católica. 

La Juventud de Acción Católica 

E n el con jun to de la expans ión de t o d a la Acción Ca
tólica m e r e c e u n es tud io a p a r t e la Juventud de Acción Ca
tólica. El la es la que mejor refleja el nuevo m o d e l o de Ac
c ión Catól ica que se t r a t a de implantar . Los deba tes que 
la a t rav iesan son t a m b i é n los que mejor definen los l ími
tes, con t rad icc iones y e spe ranzas que susc i t aba esa Ac
ción Católica. Dos deba tes nos in te resa espec ia lmente 
des tacar : el del apoliticismo y el de la especialización (el 
joc i smo) . 
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La J u v e n t u d de Acción Católica, e spec ia lmente en t re 
1934 y ju l io del 36, h a c e cons tan tes y d r a m á t i c o s l lama
m i e n t o s al r e t r a so de la e n t r a d a en polí t ica (en par t ido) 
de los jóvenes de Acción Católica, en con t r a del a m b i e n t e 
c rec i en temen te pol i t izado y de las d e m a n d a s concre tas 
de los pa r t idos catól icos: 

«Nos oponemos (al encuadramienlo juvenil) porque 
la formación religiosa y moral debe anteceder a la social 
y política... porque la actuación prematura de los jóvenes 
les sustrae a la Iglesia, única maestra infalible de la ver
dad (...). La Acción Católica debe conseguir que los parti
dos que se orientan e inspiran en principios católicos fi
jen una edad de ingreso en sus agrupaciones» (editorial 
en «La Flecha», agosto 1934, en relación con la polémica 
surgida en la reciente asamblea de la Confederación 
Católica de Padres de Familia). 

F ren te a los que , s igu iendo el m o d e l o jocis ta , p ropug
n a b a n la especial ización, se expresan los recelos de los 
que t e m e n la r ep roducc ión en la Acción Católica de la se
p a r a c i ó n de clases: 

«La organización de los jóvenes obreros, a fin de for
marles como católicos militantes, puede hallar cauce 
adecuado en las Secciones Obreras de que trata el regla
mento de la Juventud de Acción Católica (...). En cuanto 
a los grupos de la JOC establecidos hasta la fecha, mirán
dolos con interés y cariño, conviene sin embargo vigilar
los para que se conserve siempre el buen estado de armo
nía de clases y no perturben la unidad y eficacia de la Ju
ventud de Acción Católica». 

Así pues , d u r a n t e la S e g u n d a Repúbl ica se inició en 
E s p a ñ a u n nuevo mode lo de Acción Católica que , de ha
be r se conso l idado la Repúbl ica , h u b i e r a p o d i d o d a r lugar 
al su rg imien to p o r p r i m e r a vez en E s p a ñ a de u n movi
m i e n t o demócra ta -c r i s t i ano y u n s ind ica l i smo cr is t iano, 
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al estilo de los que a r r a iga ron en E u r o p a en esos a ñ o s 
an te r io res y pos te r io res a la S e g u n d a G u e r r a Mundia l . La 
Gue r r a Civil f rustró la m a d u r a c i ó n de esa vía posibi l is ta , 
para le la a o t ras iniciat ivas pol í t icas (la CEDA). El resul ta
do de la gue r r a d io a la vía in tegr is ta la pos ib i l idad de 
apl icar su mode lo . 

E s t a c o m u n i c a c i ó n es la s ín tes is a b r e v i a d a de a l g u n o s a r t í cu los so
b r e el t e m a p u b l i c a d o s e n d iversos s i t ios . «El fac tor ca tó l ico e n los an 
t e c e d e n t e s d e la G u e r r a Civil. Del M o v i m i e n t o Cató l ico a la Acción Ca
tólica» en Memoria e Historia de la Guerra Civil, vol. 3 , ed. J u n t a de 
Cast i l la-León; «La Acción Catól ica e s p a ñ o l a e n t r e la R e p ú b l i c a y la 
G u e r r a Civil», en Memoria Académica del Instituto Fe y Secularidad, 
1986-87; « Juven tud y Pol í t ica . Los M o v i m i e n t o s juveni les de insp i ra 
c ión ca tó l ica e n E s p a ñ a » , 1920-1970, Studia Histórica, vol. V, n ú m . 4 
(1987). 

Su b a s e d o c u m e n t a l s o n a l g u n a s c a r p e t a s s o b r e la ac t iv idad d e la 
J u n t a Cen t ra l de Acción Catól ica d u r a n t e la S e g u n d a Repúb l i ca , con
se rvadas en la Casa de la Acción Catól ica; la d o c u m e n t a c i ó n s o b r e Ac
c ión Cató l ica p u b l i c a d a e n el «Arxiu Vidal i B a r r a q u e r » ; a l g u n a s revis
t a s i n t e r n a s c o m o «La F lecha» , ó r g a n o de los Jóvenes de Acción Cató
lica, y o t r a s p u b l i c a c i o n e s d e la época . 



EL CATOLICISMO SOCIAL: 
LA CEDA 

EMILIO DE DIEGO GARCIA 

Madrid 

El espectacular cambio en el pode r operado en la Se
g u n d a Repúbl ica española como consecuencia de los 
resul tados electorales de noviembre de 1933, supuso la 
ocas ión de llevar a la prác t ica u n a polít ica social inspi rada 
en las doct r inas de la Iglesia. La CEDA, bien indi rec tamen
te has ta oc tubre de 1934, bien de forma m á s directa desde 
esa fecha has ta febrero de 1936 (1), estaría en condiciones 
de aplicar, en la cr ispada España de aquellos m o m e n t o s , 
los pr incipios del catol icismo social enunc iados po r León 
XIII en la Rerum novarum (15-5-1891) y actual izados por 
Pío XI en la Quadragesimo armo (23-5-1931). 

Cualquier ba l ance de aquel la ges t ión debe e m p e z a r 
c o n s i d e r a n d o las c i r cuns tanc ias en que tuvo lugar, pues , 
t a n t o en el o r d e n in t e rno c o m o en el in te rnac iona l , se t ra
t a b a de u n o s m o m e n t o s m u y difíciles. Las secuelas de la 
crisis de 1929 en la e c o n o m í a occ identa l se de jaban sen-

(1) E n su d i s cu r so en Covadonga , el 9 de s e p t i e m b r e de 1934, a 
las J u v e n t u d e s de Acción Popu la r , Gil Rob les r e c o n o c í a q u e h a s t a la 
fecha y en c o n s o n a n c i a c o n la r e l ac ión de fuerzas en las Cor tes «éra
m o s d e m a s i a d o p o c o s p a r a g o b e r n a r solos y é r a m o s d e m a s i a d o s p a r a 
ser s i m p l e m e n t e u n a fuerza de oposic ión. . . ; as í q u e n o p a r t i c i p a m o s 
d i r e c t a m e n t e en el G o h i e r n o , p e r o sí de f in imos u n a pol í t ica y m a r c a 
m o s u n a s c o n d i c i o n e s en el d e b a t e p a r l a m e n t a r i o » . 
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tir, a u n q u e con a lgún re t raso , en n u e s t r o pa ís . La t a sa de 
desempleo crecía e spec t acu la rmen te , sobre t odo en m e 
dios campes inos . Los s i s temas polí t icos de cor te l iberal , 
c o m o la S e g u n d a Repúb l i ca española , se veían cues t iona
dos , c u a n d o n o ap las tados , p o r in ten tos to ta l i ta r i s tas de 
u n o y o t ro s igno en diversos pa íses eu ropeos . Resumien 
do, u n o scu ro p a n o r a m a de p r o b l e m a s económicos , ten
s iones sociales, c r i spac ión pol í t ica en E s p a ñ a y en E u r o 
p a y, c o m o sen t imien to d o m i n a n t e , p o r e n c i m a de t odo 
ello, el m iedo . Un t e m o r que se t r a d u c e en ac t i tudes vio
lentas an t e la a m e n a z a real o supues t a del enemigo polít i
co o social. 

Teniendo en c u e n t a t a n i m p o r t a n t e s obs táculos , va
m o s a h a c e r u n r á p i d o r epaso de los pr inc ip ios del catoli
c i smo social en tonces enunc i ados , de los p r o b l e m a s so
ciales a los que h u b o de enf ren tarse la pol í t ica cedis ta y 
de los r e su l t ados ob ten idos . 

El proyecto social de la CEDA 

¿Cuáles e r an los p u n t o s esenciales del p r o g r a m a «ne
t a m e n t e social» que según Gil Robles se h a b í a n p ropues to 
defender las de rechas y del que se sent ía pa r t i cu l a rmen te 
satisfecho? Apoyado en la doc t r ina eclesiástica sobre la 
p rop iedad , el t rabajo, las re laciones de p roducc ión , la pr i 
m a c í a de la d ign idad de cada h o m b r e an t e cua lqu ie r en
foque to ta l i tar io , el pape l de la familia, la función del Es
tado. . . y, en ú l t ima ins tancia , su concep to global de la ac
t ividad económica , el idear io social de la CEDA incor
p o r a b a t odas las v i r tudes y a lgunos defectos der ivados de 
aquél la . 

I m b u i d o s de u n a p ro funda p r e o c u p a c i ó n p o r la jus t i 
cia social, e n t e n d i d a n o sólo c o m o p r o b l e m a económico , 
s ino ét ico y mora l , los sec tores democr i s t i anos de la 
CEDA i n c o r p o r a r o n a sus objetivos u n a serie de p u n t o s 
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que f o r m a b a n la base del p r o g r a m a del pa r t ido : d is t r ibu
c ión equi ta t iva de la r iqueza , salar io m í n i m o jus to , sala
r io familiar, j o r n a d a labora l regulada , seguro obl igator io 
in tegral de ba se t r ipar t i ta , arbi t ra je de j u r a d o s mixtos de 
p a t r o n o s y obre ros en los posibles conflictos, apoyo a la 
p e q u e ñ a p rop iedad , etc. 

Adolecía de u n c ie r to p a t e r n a l i s m o y de falta de 
c o n c r e c i ó n en el m o d o de rea l i za r en la p r á c t i c a sus 
p o s t u l a d o s al servicio de u n a jus t i c ia social c o n c e b i d a 
c o m o m e d i o y c o m o fin, p o r c u a n t o su logro s u p o n d r í a 
la exis tencia del o r d e n social . U n a n o t a de p r a g m a t i s 
m o , ésta , deseab le s i e m p r e p e r o m á s en u n a soc i edad en 
la q u e H e r r e r a Oria, i n s p i r a d o r de la CEDA, d i agnos 
t i caba «...o soc ia l i smo m a s ó n i c o o b u r g u e s í a y catol ic is
m o » (2). 

Aunque n o i n t e n t a r e m o s en t a n pocas pág inas abor
d a r todos los aspec tos de la pol í t ica social de la CEDA, 
v e a m o s el c o m p o r t a m i e n t o del ca to l ic ismo con este baga
je, frente a la m á s u rgen te d e m a n d a de la soc iedad de 
aquel m o m e n t o . 

El desafío social 

El m á s acuc ian te de los p r o b l e m a s sociales en la Es
p a ñ a r epub l i cana era, s in duda , el pa ro . Las cifras de 

(2) Ver G I L R O B L E S , J . M. a : Discursos parlamentarios, Madr id , 
1971. E s t a idea c o n f o r m e a la r ea l i dad c a d a vez m á s d i c o t o m i z a d a del 
pa í s la r ep i t e Gil Rob les en n u m e r o s a s ocas iones . Así, al d i r ig i rse al 
p ú b l i c o q u e as i s te a e s c u c h a r l e en el h i p ó d r o m o de Armi l la de G r a n a 
da , el 17 de m a r z o de 1935, d i r ía d e f e n d i e n d o la n e c e s i d a d de la refor
m a agra r ia : « O jus t i c ia i n s p i r a d a en Cris to o r evo luc ión i n s p i r a d a e n 
el od io» . Poco d e s p u é s , el 30 de j u n i o de 1935, en Valencia , vuelve so
b r e la u r g e n c i a de la pol í t ica social c r i s t i ana : « C u a n d o h a y e n el a l m a 
d e las soc i edades u n vacío de just ic ia . . . si n o se l lena c o n esp í r i tu 
c r i s t i ano se l l ena rá d e od io y des t rucc ión . . .» . 
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desempleo de 1931 a 1936 y su evolución m u e s t r a n u n 
p a n o r a m a desolador : 

Fecha Número de parados 

Enero 1932 389.000 
Diciembre 1933 618.947 
Diciembre 1934 667.898 
Diciembre 1935 674.161 
Junio 1936 801.322 (3) 

Ante aquel la rea l idad angus t iosa la CEDA rec l amar í a 
so luciones p r o n t a s al Gob ie rno radical , cons t i tu ido t r as 
las e lecciones de n o v i e m b r e de 1933. Las m e d i d a s adop 
t adas b u s c a r í a n u n doble objetivo: a) P r i m e r o y m á s in
med ia to , facilitar a y u d a a los pa r ados ; b) segundo , fo
m e n t a r la c reac ión de pues tos de t rabajo . P rec i samen te 
p a r a a t e n d e r a las neces idades de los de sempleados exis
tía, desde el 25 de m a y o de 1931, u n a Caja Nac iona l con
t ra el P a r o Forzoso , en t re cuyos fines e s t aba la imp lan ta 
c ión de u n fondo de so l idar idad y el es tud io de las fórmu
las a d e c u a d a s p a r a c rea r el seguro obl igator io con t r a el 
p a r o (4). El p r o b l e m a r a d i c a b a en la insuficiencia de do
tac iones p a r a a l canza r las m e t a s p ropues t a s . 

(3) BALCELLS A.: Crisis económica y agitación social en Cataluña, 
Barce lona , 1971 . 

(4) SAMANIEGO B O N E U , M.: «La l u c h a c o n t r a el p a r o o b r e r o d u r a n 
te la S e g u n d a Repúb l i ca» , e n El Reformismo social en España. La Co
misión de Reformas Sociales, J aén , 1987, p . 333 . «Los benef ic ia r ios del 
S e g u r o d e P a r o d e la Caja se r í an t o d o s aque l los t r a b a j a d o r e s , soc ios 
d e las e n t i d a d e s p r i m a r i a s a u t o r i z a d a s , c o m p r e n d i d o s en t r e las e d a d e s 
de diecisé is a s e sen t a y c i n c o a ñ o s , c u y o sa la r io a n u a l n o s o b r e p a s a el 
nivel de 6.000 pese tas . . . en c a n t i d a d e s q u e e n n i n g ú n ca so p o d r í a n su
p e r a r el t i po m á x i m o del 6 0 % del sa la r io a q u e el t r a b a j a d o r e n p a r o 
h u b i e r a s ido a c r e e d o r y ello d u r a n t e u n t i e m p o n o s u p e r i o r a los 60 
d í a s al a ñ o » . 
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E s t a vía de pol í t ica «a la defensiva», q u e h a b í a p u e s 
to en m a r c h a La rgo Cabal le ro , ser ía c o n t i n u a d a p o r la 
CEDA, a p a r t i r de 1934, i m p u l s a n d o la f o r m a c i ó n de 
u n a Comis ión p a r l a m e n t a r i a q u e se o c u p a r a de c o m b a 
t i r el p a r o y o b t e n i e n d o , en ju l io de ese a ñ o , la pub l i ca 
c ión de u n a Ley sob re el P a r o O b r e r o que , c o n objet ivos 
m o d e r a d o s p e r o rea l i s tas , p r o c e d e r í a a i n c r e m e n t a r las 
c a n t i d a d e s d e s t i n a d a s a subs id ios c o n t r a el de sempleo ; 
si b i en c o n t i n u a b a n s i endo m u y escasas . La ac t iv idad le
gislat iva en es te t e r r e n o c u l m i n a r í a , en j u n i o de 1935, en 
las « N o r m a s p a r a r e m e d i a r el P a r o invo lun ta r io» , de sde 
las q u e se p r o f u n d i z a b a en lo d i s p u e s t o el a ñ o a n t e r i o r 
m e j o r a n d o las p r e s t a c i o n e s es ta ta les a la Caja c o n t r a el 
P a r o . 

Con todo , los resu l t ados fueron poco ha lagüeños , 
pues t a n sólo se a b o n a r o n 2.311.108 subs id ios a 164.418 
p a r a d o s , de 1931 a 1936. N o obs tan te , den t ro de ellos, 
cabe seña la r que , t an to las cifras de beneficiar ios c o m o 
las de as ignac iones públ icas , c rec ie ron en t re el 200 y el 
300 p o r 100 d u r a n t e 1934 y 1935 con re lac ión a 1933, y el 
m o v i m i e n t o del n ú m e r o de p a r a d o s m u e s t r a u n a ra-
lent izac ión que si n o i m p u t a b l e exc lus ivamente a la polí
t ica con t r a el desempleo t a m p o c o le e ra ajena p o r com
pleto. 

E n c u a n t o a la q u e p o d r í a m o s d e n o m i n a r la pol í t i 
ca «de a t aque» c o n t r a el p a r o , p a s a b a , o b l i g a t o r i a m e n 
te, p o r la r e f o r m a ag ra r i a en el m a r c o de u n a filosofía 
e c o n ó m i c a , c o m p a r t i d a de m o d o invo lun ta r io , t a n t o p o r 
las i zqu i e rdas c o m o p o r la m a y o r í a de las d e r e c h a s . To
dos co inc id í an en el p r o p ó s i t o de a t e n u a r los efectos de 
la cr is is del 29, p r i o r i z a n d o las ac t iv idades y la p r o 
d u c c i ó n agr íco las . A u n q u e , c o m o es lógico, los c r i te r ios 
e in te reses de u n o s y o t ros al r e spec to v a r i a r a n no tab le 
m e n t e . 

La CEDA a s u m e en pr inc ip io la neces idad de la re
forma, pe ro la va ap l azando y r e d u c i e n d o a la m í n i m a 
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expres ión (5). Con la Ley de A r r e n d a m i e n t o s se d i e ron los 
p r i m e r o s pasos p a r a a b o r d a r la cues t ión agrar ia . Pe ro ya 
la ap l icac ión de su con ten ido , e s p e r a n z a d o r en cier tos as
pec tos c o m o la regu lac ión de los p lazos de los con t ra tos , 
lo referente a las me jo ras de las explotac iones , la ga ran t í a 
en los litigios, etc., e n c o n t r ó la ineficacia en este c a m p o 
de u n a pol í t ica b a s a d a en la concord ia . Se come t i e ron 
t oda clase de abusos ; «...los m i s m o s que a p o y a b a n electo-
r a l m e n t e a la CEDA y financiaban sus c a m p a ñ a s , fueron, 
con t oda p robab i l idad , los que u t i l i zaron las disposicio
nes t r ans i to r ias de la ley p a r a expulsar a sus co lonos en 
a r a s de u n a p r e t e n d i d a vuel ta al "cultivo directo"» (6). 

N a d a ex t raña p o r t a n t o que , a pe sa r de los esfuerzos 
de a lgunos de sus h o m b r e s , en especial el que fuera mi 
n is t ro de Agricul tura , M a n u e l J i m é n e z Fe rnández , e m p e 
ñ a d o s en po tenc i a r el n ú m e r o de p e q u e ñ o s p rop ie ta r ios 
m e d i a n t e la ven ta a p lazos a los c a m p e s i n o s de las t ie r ras 
del Es t ado , la provinc ia y/o las ofrecidas o exprop iadas a 
qu ienes n o c u m p l i e r a n los requis i tos del b ien c o m ú n , la 
r e fo rma agra r i a se para l izase . E n la prác t ica , las tesis de 
los sectores m á s reacc ionar ios de la p rop i a CEDA acaba
r í an i m p o n i e n d o la con t r a r r e fo rma , a u n q u e aque l sec tor 
de la t i fundis tas , in t i tu lados catól icos, veía a los c r i s t ianos 
con m á s p revenc ión que a cua lqu ie r o t ro enemigo (7). 

(5) E n m a r z o de 1935, Gil Rob les segu ía i n v o c a n d o en sus in ter 
venc iones p ú b l i c a s la ex igencia de u n a ley p a r a p r o p o r c i o n a r el acceso 
de los co lonos a la p r o p i e d a d . Pe ro el t ex to a p r o b a d o p o r esas fechas 
en m e d i o d e g r a n d e s r e s i s t enc ias de los t e r r a t e n i e n t e s y de la descalifi
cac ión d e las i zqu i e rda s fue r e c o r t a d o p o r n u e v a s d i spos ic iones a pa r 
t i r d e ju l io d e 1935, v a c i a n d o d e t o d o c o n t e n i d o a la r e f o r m a ag ra r i a . 

(6) TUSELL, J.: Historia de la democracia cristiana en España, Ma
dr id , 1974. 

(7) Así lo d e m u e s t r a n los a t a q u e s en las Cortes a la pol í t ica de Ji
m é n e z F e r n á n d e z p o r pa r t e de L a m a m i e de Clairac, Daza, Oriol de la 
Puer ta , Casanueva , Rodr íguez J u r a d o y o t ros d i p u t a d o s de la e x t r e m a 
de recha de la CEDA, y la c a m p a ñ a en el m i s m o sen t ido de a lgunos pe
r iódicos , c o m o «ABC», «La Época» «La Nación» , «El Siglo Fu tu ro» , etc . 
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Otras d ispos ic iones e n c a m i n a d a s a so luc ionar el p ro 
b l e m a del p a r o m e d i a n t e el i n c r e m e n t o de las ob ras pú
bl icas y de los incent ivos a la invers ión pr ivada , t a m p o c o 
tuv ieron el a lcance que la s i tuac ión exigía. El p rop io Gil 
Robles , ana l i zando las causas de la de r ro t a de las dere
chas en las elecciones de febrero de 1936, admi t í a el fra
caso de su pol í t ica social. Más allá de invocaciones técni
cas , c o m o la es t ra tegia hacend í s t i ca de recor te del gasto 
que privó de recursos a los p lanes sociales o la falta de u n 
p royec to e c o n ó m i c o v e r d a d e r a m e n t e renovador , el l íder 
de la CEDA aduc ía c o m o razones explicativas la falta de 
cohe renc ia m o r a l en m u c h o s sectores del ca to l ic i smo y 
d e n u n c i a b a su c o m p o r t a m i e n t o : «Hay muchos . . . que con 
u n ego í smo suicida, t a n p r o n t o c o m o l legaron a t ene r 
pa r t i c ipac ión las de rechas en el Gobie rno , ba ja ron jo rna 
les, e levaron ren tas , i n t e n t a r o n deshauc ios injustos y olvi
d a r o n la t r is te exper iencia de 1931-33». «...¿Qué p e n s a r á n 
a h o r a los que a todas h o r a s nos a t a c a b a n c u a n d o hablá
b a m o s de jus t ic ia social o nos c o m b a t í a n en las Cortes 
c u a n d o i n t e n t á b a m o s real izarla?» (8). 

F racaso que , a u n c u a n d o p u e d e relat ivizarse p o r com
p a r a c i ó n de a lgunas cuant i f ícac iones reve ladoras de los 
logros sociales de aquel b ienio , frente a o t ras e t apas del 
pe r íodo repub l i cano , n o p u e d e d i s imula r la f rus t rac ión 
an t e la insol idar idad, que dejaba las p u e r t a s ab ie r tas a la 
gue r r a civil. La facción m á s conse rvadora de la CEDA n o 
supo a n t e p o n e r los valores mora l e s y ét icos al ego í smo 
económico , sin da r se c u e n t a de que , al n o sacrif icarse vo
l u n t a r i a m e n t e en a ras de la jus t ic ia social, l levaba al pa ís 
a la catást rofe . 

(8) «El Deba te» , 6 de m a r z o de 1936. 





SIGNIFICACIÓN DE «EL DEBATE» Y «YA» 
EN EL PENSAMIENTO CATÓLICO ESPAÑOL 

JOSE MARIA GARCIA ESCUDERO 

Madrid 

El 31 de jul io de 1968, con ocas ión de la m u e r t e de 
Ángel Her re ra , Ped ro Laín En t ra lgo publ icó en el d iar io 
«Ya» u n ar t ícu lo sobre el cardenal ; en él a f i rmaba lo si
guiente : «Antes de la o b r a de Ángel H e r r e r a n u e s t r o cato
l ic ismo se ha l l aba e m p a p a d o del siglo xix, del siglo xix 
an te r io r a León XIII; esto es, de u n a s i tuac ión h is tór ica 
en la cual los catól icos n o h a b í a n sab ido e n t e n d e r y acep
t a r la rea l idad que de o rd ina r io l l a m a m o s m u n d o moder 
no . D u p a n l o u p y sus seguidores en Franc ia , el Cent ro Ca
tólico en Alemania y —a la cabeza de t odos— el g r an 
P a p a León XIII, m o s t r a r o n que el ca to l ic i smo sólo pod ía 
ser h i s tó r i camen te eficaz a c e p t a n d o ese m u n d o , con su 
i n t e rna p lura l idad , con su concepc ión neu t ra l o ampl ia 
m e n t e to le ran te del Es t ado , con su a l t í s ima es t imac ión de 
la intel igencia secular, y a c t u a n d o l impia y compet i t iva
m e n t e den t ro de él. Es t a fue la g r an o b r a españo la de Án
gel Her re ra , t a n t o en la d i recc ión de "El Debate" c o m o en 
las e m p r e s a s que en t o r n o a ella fueron surg iendo», y per
mi t e a Laín a segu ra r «que todo lo que en la inc ip iente 
e m p r e s a de ac tua l izac ión rel igiosa y social l legue a ser 
fruto logrado t e n d r á en su fondo, c o m o u n a e t apa y u n a 
cond ic ión es t r i c t amen te necesar ias , la g rande , la admi ra 
ble o b r a pe r sona l de Ángel Her re ra» . Es u n ju ic io que to
dos los que pos t e r i o rmen te se h a n o c u p a d o de la g ran fi
g u r a m e n c i o n a d a h a n rat i f icado p l e n a m e n t e . 
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Ese m a g n o servicio al ca to l ic i smo español lo p res tó 
Her re ra , en p r i m e r lugar, con su pe rsona ; en s egundo lu
gar, m e d i a n t e la Asociación Catól ica Nac iona l de Propa
gandis tas , que desde el p r i m e r m o m e n t o pres id ió ; en ter
cer lugar, con u n per iódico , «El Debate», que dir igió des
de que aparec ió , el p r i m e r o de nov i embre de 1911, h a s t a 
que en 1933 cesó en el ca rgo p a r a o c u p a r la p res idenc ia 
de la J u n t a Centra l de Acción Católica. A «El Debate» y a 
su sucesor, «Ya», he ded icado dos l ibros, a m b o s publ ica
dos p o r la Bibl ioteca de Autores Cris t ianos: el que apa re 
ció en 1983 con el t í tu lo «El p e n s a m i e n t o de "El Debate" . 
Un d iar io catól ico en la crisis de E s p a ñ a (1911-1936)» y 
el que se pub l i có al a ñ o s iguiente , t i tu lado «"Ya". Medio 
siglo de h is tor ia (1935-1985)». A ellos m e r e m i t o p a r a 
a m p l i a r lo que aqu í sólo p u e d e ser u n a brev ís ima referen
cia o r i en tadora . 

«El Debate» existía desde hac í a u n año : e ra u n per ió
dico que se p r e s e n t a b a c o m o «católico e independien te» y 
que a r r a s t r a b a u n a exis tencia t o rmen tosa , de a c u e r d o 
con las pe r sona l idades p in to rescas de sus h o m b r e s m á s 
des tacados . La idea de adqui r i r lo p a r a conver t i r lo en caja 
de r e sonanc i a de la Asociación de P ropagand i s t a s t o m ó 
cue rpo en la c o m p r a del per iód ico p o r la Edi tor ia l Vizcaí
na , que en seguida lo t ransf i r ió a la Edi tor ia l Católica: el 
23 de nov i embre de 1912. 

H e r r e r a n o e ra per iod is ta n i h a b í a s o ñ a d o serlo, pe r o 
su per iód ico llegó a ser cons ide rado c o m o el mejor h e c h o 
de E s p a ñ a y u n o de los mejores del m u n d o . A nues t ro s 
efectos in te resa m á s la evolución de su p e n s a m i e n t o , des
de el ca to l ic i smo de répl ica y c o m b a t e que a n u n c i a b a el 
a n a c r ó n i c o edi tor ia l de su p r i m e r n ú m e r o , «A b a n d e r a s 
desp legadas y al ta la visera», h a s t a el ca to l ic i smo cons
t ruct ivo y m o d e r n o que a labar ía Laín. C o m o dice conci
s a m e n t e F e r m í n Zelada: «Cris t ianizar a nues t ro s católi
cos y d e m o c r a t i z a r a la de recha» . O apl icar los consejos 
que León XIII , el p r i m e r g r a n P a p a de los t i e m p o s m o -
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d e m o s , h a b í a d a d o t a n in f ruc tuosamen te a los catól icos 
españoles . 

E r a base de tales consejos la acep tac ión del m u n d o 
m o d e r n o p a r a a c t u a r d e n t r o de él en vez de c o n s u m i r s e 
es té r i lmente en la a ñ o r a n z a del p a s a d o . Es la expl icación 
del pos ib i l i smo p o r el que «El Debate» fue d u r a m e n t e cri
t icado, lo m i s m o c u a n d o lo apl icó a la M o n a r q u í a l iberal 
de Alfonso XIII que c u a n d o lo h izo con la Repúbl ica , 
c o m o m á s t a rde «Ya» con el r ég imen de F ranco . La finali
d a d e ra consegui r la c r i s t ian izac ión de la sociedad, n o 
m e d i a n t e h ipoté t icas y en rea l idad impos ib les res taura 
c iones , s ino m e d i a n t e la apl icac ión pac ien te y fervorosa 
de los g randes pr inc ip ios de cua lqu ie r polí t ica: el r e spe to 
a los hechos , el sen t ido de convivencia y de to lerancia , la 
c o n d e n a del ca tas t rof i smo, la a l abanza de la con t inu idad , 
la preferencia de la evolución sobre la revolución: t odo 
aquel lo que t a n a con t rape lo se les h a h e c h o s i empre a 
los españoles , pe ro que sin d u d a es la lección m á s val iosa 
y p e r m a n e n t e del Diar io. 

C o m o ga ran t í a de la p red icac ión del Evangel io debe 
es ta r la apo r t ac ión de los cr i s t ianos a los dos g randes 
p r o b l e m a s de n u e s t r o pa ís , que son el p r o b l e m a social y 
el cul tura l . 

E n cuan to al p r imero , la apor tac ión de «El Debate», 
p a r a el cual fue sin d u d a el p rob lema n ú m e r o uno , el pro
b l ema de los p rob lemas , a sombra . Repasando los editoria
les del per iódico, descubr imos que la función social de la 
propiedad, la denunc ia del rég imen económico «insosteni
ble» de la época, la condena del « terror ismo desde arriba» 
de los «propietarios anarquizantes» , la rec lamación del es
tablec imiento del salario familiar, la p ropues ta de que los 
t rabajadores par t ic ipen en sus empresas , el re t i ro obrero , 
la s indicación y u n a profunda reforma agraria , son defen
didos desde antes de 1920 o en fechas i nmed ia t amen te 
poster iores . Y el per iódico no se l imita a exposiciones doc
tr inales, s ino que respaldó cons tan temente y difundió to-
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das las iniciativas práct icas de carác ter social, c o m o la 
Confederación Nacional Católico-Agraria que significó el 
p redomin io de los s indicatos agrar ios católicos en el nor te 
de la pen ínsu la y Castilla, o los p r imeros pasos en la sindi
cación obrera . Se puede af i rmar que esas obras no se ha
br ían pod ido real izar y la conciencia social de los católicos 
se habr ía quedado es tancada en el es tado anter ior a 1911, 
si «El Debate» no hubiese existido. 

Ser ía e n g a ñ a r n o s a f i rmar que «El Debate» llegó a sig
nificar en el c a m p o cul tura l lo m i s m o que en el pol í t ico o 
el social; pe ro lo que h izo n o fue n a d a desprec iable . Tam
bién en este c a m p o e n c o n t r a m o s el apoyo a las iniciat ivas 
concre tas de los catól icos en la enseñanza , desde la pr i 
m a r i a a la univers i tar ia , y los edi tor ia les de ca rác t e r doc
t r inal . Los ex t raord ina r ios cu l tura les de «El Debate» hon
r a n al per iódico , el cual funcionó c o m o cen t ro de a t rac 
c ión y po tenc iac ión (escapara te , p o d r í a m o s decir) del 
p e n s a m i e n t o catól ico, ha s t a en tonces c o n d e n a d o a u n a 
especie de «ghetto» cul tura l c o m o aquel en el que , l amen
t ab lemen te , se e n c u e n t r a hoy. 

El g r an m o m e n t o de «El Debate» coincid ió con la Se
g u n d a Repúbl ica . El edi tor ia l en que e s t imu laba a los ca
tól icos a acep ta r la y t raba ja r d e n t r o de ella fue el m á s im
p o r t a n t e en la h i s tor ia del Diar io y s egu ramen te , p o r sus 
consecuenc ias , en la h i s tor ia del pe r i od i smo español . 
Desg rac i adamen te , aquel la iniciat iva n o ob tuvo la com
p rens ión de las izquierdas , n i de las de rechas ex t remas , y 
las m i s m a s m a s a s que la s e c u n d a r o n y el pa r t i do que 
p a r a a r t icu lar las se formó, después de su g r an victor ia 
electoral en 1933, se de ja ron vencer p o r el m i e d o a los in
d ispensables avances en m a t e r i a social y p o r el mime t i s 
m o fascista carac ter í s t ico de la época . Es ju s to deci r que 
«El Debate» sos tuvo el p r o g r a m a re formis ta del m in i s t ro 
J i m é n e z Fe rnández , y que en u n a época en que los radi 
ca l i smos se a d u e ñ a b a n de los co razones s u p o m a n t e n e r 
e j emp la rmen te su equi l ibr io , que n o e ra o t ro que el de u n 
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g ran Pontífice, Pío XI. ¡Si se hub i e sen seguido los con
sejos del per iódico! ¡Si se hub iese desconf iado de los 
«ex t remismos acusados y feroces» que el per iód ico de
n u n c i a b a en v ísperas de la G u e r r a Civil! Pe ro que la t ra
gedia estal lase n o desmerece el elogio que «El Debate» 
m e r e c e ni qu i t a e jempla r idad a su conduc ta . 

«El Debate» n o m u r i ó : lo m a t a r o n . Su ú l t imo n ú m e r o 
regu la r salió a la calle el 19 de ju l io de 1936. El 28 de 
m a r z o de 1939, el m i s m o día en que las t r opas nac iona les 
e n t r a b a n en Madr id , u n g rupo de r edac to res y a l u m n o s 
de la Escue la de Pe r iod i smo cons iguió l anza r o t ro n ú m e 
ro . I n m e d i a t a m e n t e llegó la o rden p r o h i b i e n d o su reapa
r ic ión. Se pe rmi t i ó la del «Ya», que la Edi tor ia l h a b í a lan
zado p o c o an tes de la guer ra , el 14 de ene ro de 1935, 
c o m o u n h e r m a n o m e n o r de «El Debate», d i r ig ido a u n 
púb l ico m á s ampl io y popular , y que así tuvo que a s u m i r 
las funciones y responsab i l idades de aquél , a u n q u e con 
las res t r icc iones de u n d i rec tor i m p u e s t o p o r el E s t a d o y 
las genera les del r ég imen de censura . Es la expl icación de 
que yo inicie m i anto logía del per iód ico en el pe r íodo en 
que , l evan tado el s i s tema de censura , p u d o ser au tén t i co 
d u e ñ o de sí m i s m o . 

N a t u r a l m e n t e , los pr inc ip ios n o var ia ron , c o m o «Ya» 
r e c o r d a b a el 9 de abri l de 1980, a la cabeza de su n ú m e r o 
13.000: la s u p r e m a c í a de la d ign idad h u m a n a sobre el 
ma te r i a l i smo , la defensa de la l iber tad y el r econoc imien
to de la igua ldad sus tanc ia l en t re los h o m b r e s y de los de
r echos y deberes que se der ivan de ese r econoc imien to . 
Son los g randes pr inc ip ios del h u m a n i s m o cr is t iano, y es
pec í f icamente de la fe católica, servidos con obedienc ia 
filial al magis te r io de la Iglesia c o m o en cada m o m e n t o 
exijan las c i r cuns tanc ias y s i empre con espír i tu concil ia
dor, de p ro fundo respe to a las p e r s o n a s y a las op in iones , 
b u s c a n d o lo que u n e m á s que lo que sepa ra y r e c h a z a n d o 
los rad ica l i smos de cua lqu ie r s igno. N o son las ins t i tucio
nes m á s f irmes p o r el espesor de sus m u r o s , s ino p o r la 
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p ro fund idad de sus c imien tos . La fidelidad a los pr inc i 
pios , servicios con inte l igencia y espí r i tu de concord ia , 
prevalece d o n d e las in t rans igenc ias a c a b a n d e s m o r o n á n 
dose. 

E n c u a n t o a la ap l icac ión de esa ac t i tud , e ra n a t u r a l 
que el pe r iód ico con t inuase la l ínea social y cu l tura l de su 
antecesor ; en la polí t ica, an t e u n a s i tuac ión aná loga a la 
de la D ic t adu ra de P r i m o de Rivera, «Ya» a c t u ó c o m o en
tonces lo h a b í a h e c h o «El Debate»: a p o y a n d o al r ég imen 
del genera l F r a n c o en lo que deb ía ser apoyado , p e r o pi
d i endo sin descanso su evolución hac ia u n r é g i m e n inst i
tuc iona l i zado y de l iber tad . E s a ac t i tud , que d u r a n t e m u 
cho t i e m p o a s u m i ó «Ya» p r á c t i c a m e n t e en sol i tar io, h a 
s ido r econoc ida con g ra t i tud desde sectores de op in ión 
m u y diversos; a p u n t o de a c a b a r aquel la e t apa con la 
m u e r t e de F ranco , se vio en «Ya» al «portavoz m á s cohe
ren te , s i s temát ico y, sobre todo , t enaz de la filosofía aper-
tu r i s ta en los ú l t imos siete años» . N o se t r a t a b a sólo de 
polí t ica, s ino de llevar a ésta, pe ro a todos los d e m á s sec
tores de la vida, el nuevo espí r i tu de a p e r t u r a a p o r t a d o 
p o r el s egundo Concil io Vat icano. 

Se h a des t acado al respec to la i m p o r t a n c i a que en la 
t r ans ic ión tuvo el g r u p o «Tácito», que escogió «Ya» c o m o 
t r ibuna ; y, efect ivamente , dif íci lmente se p u e d e reba jar la 
i m p o r t a n c i a de las c a m p a ñ a s que d icho g r u p o real izó. 
Pe ro en r igor e r a n sólo pa r t e de la ac t i tud genera l del pe
r iódico . C u a n d o se p rodu jo la victor ia social is ta de 1982, 
su edi tor ia l del 29 de oc tub re fue c o m o u n eco, y a m e n u 
do de l ibe rada r e p r o d u c c i ó n li teral, del famoso de «El De
bate» del 15 de abr i l de 1931. 

N o es posible ana l i za r aqu í las m u y diversas causas 
que h a n in te rvenido en la pos te r io r crisis del per iódico , y 
le h a c o n d u c i d o h a s t a u n final t an to m á s t r is te cuan
to que su t rad ic iona l d e n o m i n a c i ó n sirve ú n i c a m e n t e 
p a r a cobi jar u n p r o d u c t o ajeno a su t rad ic iona l significa
ción. Quizá el pe r iód ico n o tuvo la necesa r ia capac idad 
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de reacc ión an te las nuevas c i rcuns tanc ias , con los inevi
tables desp lazamien tos en la opin ión , o la capac idad de 
a g u a n t e p a r a e spe ra r t i e m p o s m á s propic ios ; qu izá allí 
d o n d e se deber ía h a b e r c o m p r e n d i d o la p r i m a c í a que hoy 
t iene el p r o b l e m a cul tura l n o h u b o esa comprens ión . E n 
t odo caso, la huel la de los dos pr inc ipa les per iód icos de la 
Edi tor ia l Católica, «El Debate» y «Ya», a lo la rgo de t res 
cua r tos de siglo, h a s ido lo suf ic ien temente p ro funda 
p a r a que sin ellos sea impos ib le explicarse u n a g ran pa r t e 
de las ob ras de nues t ro ca to l ic ismo d u r a n t e ese t i empo; 
sin ellos, el ca to l ic i smo español n o ser ía lo que es. 
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Prenotandos 

1. E n t i e n d o que se m e p iden u n o s c u a n t o s p u n t o s 
de reflexión p a r a p rovoca r el d iá logo sobre la p resenc ia 
de la Iglesia en u n a sociedad, c o m o la española , cada día 
m á s p lura l . 

2. Es t a vo lun tad de concis ión y de objet ividad m e 
obliga a r e n u n c i a r a la c rón ica de ese pe r íodo l l amado 
«t rans ic ión polí t ica». Creo que hay que dejar la a la inter
p re t ac ión de los h i s to r iadores , c u a n d o d i spongan de la 
suficiente perspec t iva del t i e m p o y ana l icen s e r i amen te 
los hechos y los d o c u m e n t o s . Rehuyo consc i en t emen te el 
géne ro de las «memor ias» , hoy t a n a b u n d a n t e , d o n d e 
cada a u t o r se convier te en p ro tagon i s t a y t r a t a de inter
p r e t a r los personajes desde su inevitable subjet ividad. 

3. E n t i e n d o que la vida pol í t ica es, an t e todo , inter
c a m b i o de la pa lab ra . Y desde es ta perspect iva p o d e m o s 
des t aca r el pape l que d e s e m p e ñ a la Iglesia. 

D u r a n t e los ú l t imos años del r ég imen anterior , la Igle
sia e spaño la fue pa l ab ra y t e s t imonio , dos fo rmas de 
expres ión p e r m a n e n t e m e n t e vál idas, t a n t o c u a n d o h a b í a 
que cr i t icar a t ropel los de los de rechos h u m a n o s c o m o en 
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los m o m e n t o s ac tua les en los que se n iega c i u d a d a n í a al 
d i scurso rel igioso. 

4. M u c h o s de los que a h o r a c e n s u r a n a la Iglesia p o r 
h a b l a r de polí t ica, que r í an en tonces que ella se p r o n u n 
c iara c l a r a m e n t e en el m u n d o de la polí t ica. Y a este res
pec to qu ie ro dejar m u y c laro que aque l d i scurso en de
fensa de los de rechos h u m a n o s fundamen ta l e s e ra au tén
t i c amen te rel igioso. Se evitó c u i d a d o s a m e n t e el par t id i s 
m o polí t ico, y la Iglesia se alejó consc i en t emen te de los 
pa r t idos p a r a p o d e r h a b l a r con todos , sin c o m p r o m e t e r s e 
con n i n g u n o . 

El desafío actual 

1. La Iglesia e spaño la se enfrenta a h o r a a u n a de sus 
crisis m á s graves de c o m u n i c a c i ó n con la sociedad. Los 
esfuerzos di r ig idos a la m o d e r n i z a c i ó n de su lenguaje y a 
o c u p a r espacios en los med ios de c o m u n i c a c i ó n sólo to
can la perifer ia del p rob l ema . Las dec la rac iones colecti
vas del Ep i scopado , las «glosas dominica les» y «car tas 
cr is t ianas» de este o de aquel ob ispo , h a n me jo rado indu
d a b l e m e n t e su fo rma l i terar ia , t r a t a n t e m a s de actual i 
dad , p e r o a p e n a s logran salir de u n m u n d o a m u r a l l a d o , 
exces ivamente c ler ical izado y au tocomplac i en te . «La 
Iglesia debe en t ab l a r d iá logo con el m u n d o en el que tie
ne que vivir. La Iglesia se hace pa labra . La Iglesia se hace 
mensa je . La Iglesia se h a c e coloquio» (Pablo VI, Eccle-
siam suarriy n . 60). 

2. Debo m o s t r a r aquí , s incera y m o d e s t a m e n t e , m i s 
p reocupac iones . La leal tad a la Iglesia y a su J e r a rqu í a y 
m i convicción p ro funda en la eficacia del diálogo, inspi
r a n y gu ían es tas reflexiones. N o pa rece posible en t ab l a r 
ve rdade ro diá logo de p o d e r a poder. N o es aconsejable 
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que en el deba te sobre la m o r a l públ ica , la voz de la Igle
sia se apoye en c i rcuns tanc ias de inf luencia o poder, 
ext r ínsecas a la s imple fuerza persuas iva de la p a l a b r a 
evangélica. Ni s iquiera la p repo tenc ia del Es t ado , ni la 
a r rogan t e ignoranc ia de a lgunos l íderes de op in ión , pue 
d e n just i f icar u n a r e spues t a para le la de hos t i l idad a r ro 
gante . Sin c o m p r e n s i ó n y respe to d e m o s t r a d o , fracasa 
cua lqu ie r in ten to de diálogo. D e s c e n d a m o s a e jemplos 
concre tos . 

3. La sociología de las encues tas se q u e d a s i empre a 
la p u e r t a del h e c h o p r o p i a m e n t e rel igioso. Las mayor í a s 
sociológicas, a r g u m e n t a d a s con cifras de sondeos de opi
n ión , p o r m u y cualif icados que éstos sean, n o debe r í an 
ut i l izarse c o m o a r g u m e n t o de p o d e r social. M u c h o m e 
nos p u e d e n ser de a m e n a z a . Es a d e m á s u n a r g u m e n t o 
débil , p o r q u e todos s o m o s consc ien tes de que la m a y o r í a 
de los creyentes h a p e r d i d o la coherenc ia de sus p rop ia s 
c reencias . El igen u n o s pr inc ip ios y r e c h a z a n o t ros , según 
su conoc imien to , gu iados p o r el p rop io in terés . Es t a en
fe rmedad n o p u e d e ser desa tend ida . Tendrá su t r a t amien 
to p rop io . Pero n o p u e d e ser i gno rada a la h o r a de utili
zar las tab las sociológicas en el deba te con la op in ión pú
bl ica o con los pode res públ icos . 

4. Tampoco nos parece p ruden te confrontar man i -
queamen te la «cultura pres idida por la fe» con la «cultura 
de la r iqueza sin Dios». Es ta confrontación se debili ta por 
su m i s m a simplificación retórica. La fe pres ide o es invo
cada de hecho en cul turas y compor t amien tos cr is t ianos 
mezclados con otros reprobables . Y a u n den t ro de la «cul
tu ra laicista» no sería difícil descubr i r valores y pau ta s de 
vida rad ica lmente cr is t ianas. El m a n i q u e í s m o es lo con
t rar io del diálogo. La imagen retórica, gráfica y bri l lante 
p re tende p r o b a r demas iado . Y «quod n imis p roba t nihil 
probat» dice u n sabio aforismo de la lógica escolástica. 
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La conf ron tac ión m a n i q u e a de las cu l tu ra s enc ie r ra 
o t r a pe l igros idad m á s grave. Si volvemos la m i r a d a a 
n u e s t r a h is tor ia , resu l ta r ía fácil d e m o s t r a r que tales en-
f ren tamien tos teór icos t e r m i n a n e n c a r n á n d o s e en movi
m i e n t o s y g rupos que se er igen en a b a n d e r a d o s de b a n 
dos bel icis tas . N i n g u n a cu l tura , m o v i m i e n t o u organiza
c ión h u m a n a p u e d e ser í n t e g r a m e n t e canon izada . Es t a s 
l l amadas de aler ta , d i r ig idas a de spe r t a r la conc ienc ia 
cr is t iana , inc i tan a la gue r r a de religión, n u n c a pur i f icada 
de in tereses m e n o s confesables . La falta de respe to al 
p e n s a m i e n t o adversar io e n g e n d r a in to le ranc ia en las per
sonas y en las ins t i tuc iones . Actúa en el supues to de que 
el d iá logo es impos ib le . 

5. Nos p e r m i t i r í a m o s subrayar , en fin, o t r a s dos con
dic iones p a r a el d iá logo. E n p r i m e r lugar, la ve rac idad y 
la au ten t i c idad . La Iglesia p i e rde credibi l idad, c u a n d o 
exige d e t e r m i n a d a s d e m a n d a s , p o r e jemplo, m a y o r espa
cio de l iber tad, si ella m i s m a n o es tá d i spues ta a conce
der lo en su p r o p i a praxis o n o d a r azones convincen tes de 
la l imi tac ión que i m p o n e a d e t e r m i n a d o s sujetos en el de
r e c h o de expres ión. E n s e g u n d o lugar, n o pa rece que esté 
r eñ ido el ejercicio de la a u t o r i d a d con los a r g u m e n t o s ra
c ionales que a p o y a n esa au to r idad . Ofrecerlos y somete r 
los al deba t e públ ico , e n s a n c h a r í a el c a m i n o del diálogo. 

6. N o es d iscut ib le el d e r e c h o de la Iglesia, c o m o 
g r u p o social , a u t i l izar en su favor los med ios legales p ro 
pios del E s t a d o de de recho . Debemos , s in e m b a r g o , in te
r r o g a r n o s cuáles d e b e n ser las es t ra tegias p rop ia s de u n a 
Iglesia que asp i ra a ser t oda ella pa l ab ra y coloquio , a u n 
que t enga que au to l imi t a r se a sí m i s m a en el ejercicio de 
sus de rechos democrá t i cos . 

A es ta au to l imi t ac ión se refiere Pab lo VI en la m i s m a 
Encícl ica: «Nues t ra mis ión , a u n q u e es a n u n c i o de ve rdad 
indiscut ib le y de salvación necesar ia , n o se p r e s e n t a r á ar-
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m a d a con la coacc ión exterior. Discur r i rá so l amen te p o r 
las vías legí t imas de la educac ión h u m a n a , de la pe r sua
s ión interior, de la conversac ión c o m ú n , p a r a ofrecer su 
d o n de salvación, r e s p e t a n d o s i empre la l iber tad pe r sona l 
y civil» (ibídem, n. 69). El difícil a r te del d iá logo n o t iene 
p o r qué t r aduc i r se en u n a a t enuac ión , ni en u n a m e r m a 
de la verdad. El i r en i smo y el re la t iv ismo son formas de 
escept ic ismo; pervier ten el m i s m o diálogo, t a n t o m á s pe
n e t r a n t e c u a n t o m á s f i rme sea la vo lun tad de aden t r a r s e 
en los contextos que d a n sent ido a las pa l ab ra s de los 
o t ros . P a r a consegui r lo hay que «escuchar la voz, m á s 
aún , el co razón del h o m b r e ; c o m p r e n d e r l o en c u a n t o sea 
posible , respe ta r lo y, d o n d e lo merezca , secundar lo . . . El 
c l ima del d iá logo es la amis tad» (ibídem, n. 80). Es tas 
graves a f i rmaciones del P a p a Mont in i , l óg icamente d e b e n 
ser i n t e rp re t adas en el contex to de t oda la t e rce ra pa r t e 
de la Encícl ica . M a r c a n u n a p a u t a fundamen ta l en el 
g r an p r o b l e m a de la c o m u n i c a c i ó n de la Iglesia con las 
soc iedades m o d e r n a s . Aun los textos cons t i tuc iona les y 
concorda t a r io s se convier ten en pape l m o j a d o c u a n d o se 
debi l i ta el c l ima de la a m i s t a d y de la m u t u a conf ianza. 
Esos textos que se r e d a c t a r o n p a r a la concord ia , n u n c a 
debe r í an ser esgr imidos c o m o a r m a s . 

7. A m o d o de e jemplo, p o d e m o s refer i rnos a t res he
chos sociocul tura les , carac ter í s t icos de n u e s t r o t i empo , 
que p o n e n a p r u e b a la capac idad c o m u n i c a d o r a de la 
Iglesia: 

— El r i t m o de los c a m b i o s es m u c h o m á s veloz que el 
del conoc imien to , c o m p r e n s i ó n y va lorac ión de los mis 
m o s . Cualquier g rupo h u m a n o que desee influir en su 
p rop io contex to social s iente este c rec iente r e t r a so con el 
que suele l legar a in t e rp re t a r los nuevos ind icadores so
ciales, los f enómenos emergen tes , el sen t ido y vigor de las 
nuevas t endenc ias que m o l d e a n e i m p u l s a n de h e c h o a 
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las soc iedades . La d i s tanc ia que m e d i a en t re la complej i 
d a d crec iente y n u e s t r a capac idad de hacer le frente, 
a m o n t o n a los obs tácu los p a r a cons t ru i r u n mensa je que 
p u e d a p e n e t r a r en el c o r a z ó n de las decis iones de los 
h o m b r e s y mujeres de n u e s t r o t i empo . La t en tac ión de 
invocar mode los cu l tura les t rad ic iona les p u e d e a g r a n d a r 
esa pel igrosa d is tancia . 

— E n s e g u n d o lugar, la conc ienc ia de la mul t ip l ic idad 
y del r eco r r ido de las rea l izac iones h is tór icas , nos h a c e 
vivir en u n a especie de h i s to r i c i smo de m a s a , d e n t r o del 
cual los valores y las fo rmas espi r i tuales posibles son 
cons ide radas c o m o algo provis ional . Nie tzsche c o m p a r ó 
la cu l tu ra m o d e r n a con el g u a r d a r r o p a de p r e n d a s tea t ra 
les. La t r ad ic ión occ identa l de la l iber tad de op in ión , de 
to le ranc ia y de democrac i a , p r e s e n t a los valores c o m o en 
u n s u p e r m e r c a d o d o n d e c a d a u n o elige lo que le gus ta . 
La voz de la Iglesia, de hecho , se convier te en u n a opi
n ión m á s en la compet i t iv idad del m e r c a d o de las ideas . 
E n esta s i tuación, la ap l icac ión de n o r m a s o pr inc ip ios 
t rad ic iona les a los p r o b l e m a s nuevos y concre tos , t i ene 
que vigilar e spec ia lmente el t r echo de la lógica deduc t iva 
que m e d i a en t r e el p r inc ip io c o m ú n m e n t e a c e p t a d o («No 
ma ta rá s» ) y la n o r m a conc re t a p r o p u e s t a c o m o so luc ión 
a los nuevos p r o b l e m a s . E n t odo caso , ese espacio de la 
deducc ión t iene que a s u m i r el r iesgo del deba t e en la 
«opinión públ ica» . P o r q u e n o es igual u n a n o r m a de va
lor abso lu to que la conc ienc ia que se t enga de esa n o r m a . 
Y u n a conc ienc ia que p r e t e n d a ser abso lu ta p ie rde la di
m e n s i ó n m o r a l de la f ranquía , de la a p e r t u r a hac i a el 
o t ro . Se gene ra u n a m o r a l c e r r a d a y u n abso lu t i smo en la 
intel igencia de la n o r m a . El d iá logo en t re conc ienc ias ab 
solu tas t iene que resu l t a r falso o inviable. 

— El d i scurso rel igioso despier ta , en te rcer lugar, la 
sospecha sobre su valor universal : u n a n o r m a m o r a l con
cre ta unívoca , p r o p u e s t a c o m o universal , en u n a socie
d a d d o m i n a d a p o r la p lu ra l idad de cu l tu ras , es a soc iada 
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ins t in t ivamente a u n a de las t rad ic iones , en nues t ro caso 
a la occidenta l , que desp ie r ta todos los t e m o r e s p o r su 
t endenc ia hegemónica . Se debil i ta así, de hecho , su fun
c ión pr inc ipa l , c o m o oferta de sen t ido de vida. Algo t iene 
que ver con esto el que , en t re los códigos vigentes de in
te rpre tac ión , la sab idur í a c r i s t iana sufra el desgas te en su 
p rop io de recho de c iudadan ía . 

8. Existe, sin e m b a r g o , u n a g r an af inidad en t re las 
ofertas de sent ido , e l aboradas desde la fe religiosa, y las 
i nce r t i dumbres que expe r imen ta el h o m b r e m o d e r n o . 
Además la Iglesia c u e n t a con la p resenc ia capi lar de sus 
p rop i a s ins t i tuc iones (pa r roqu ias , colegios, ob ra s asis-
tenciales , etc.) que i m p r e g n a n la vida d iar ia del tejido so
cial. Pero es tas u n i d a d e s e x p e r i m e n t a n las m i s m a s difi
cu l tades p a r a e n t e n d e r el d i scurso uni f icador del magis 
ter io y p a r a abr i r se al diá logo con la soc iedad de su en
to rno . Los in ten tos de c rea r cu l tu ra c r i s t iana en todos los 
a m b i e n t e s t i enden a ence r ra r se en sí m i s m o s , con d e m a 
s iada frecuencia, c o m o si t uv ié ramos que r e s igna rnos a 
c rea r m u n d o s de vida marg ina le s o espacios artificiales 
de resp i rac ión asis t ida. 

9. La Iglesia española , que co laboró pos i t ivamente 
en la defensa de los de rechos democrá t i cos , apa rece hoy, 
an t e m u c h o s , m á s p r e o c u p a d a de sí m i s m a que de la de
fensa de las l iber tades , c u a n d o se ve obl igada a defender 
sus de rechos ins t i tuc ionales de l iber tad rel igiosa frente al 
E s t a d o o c u a n d o exige a éste leyes que s u e n a n a recor tes 
de las l iber tades c i u d a d a n a s . No se deber ía d a r n u n c a la 
impres ión de que conf iamos m á s en el de recho pena l que 
en las es t ra tegias de pe r suas ión y fo rmac ión de las con
ciencias . 





LOS CATÓLICOS ESPAÑOLES 
EN LA POLÍTICA DE LA RESTAURACIÓN 

DOMINGO BENAVIDES GOMEZ 

Oviedo 

Los h i s to r iadores se h a n p r e g u n t a d o en ocas iones p o r 
qué en E s p a ñ a n o surgió u n pa r t ido confesional c o m o su
cedió en o t ros países eu ropeos . Por lo que se refiere a los 
a ñ o s de la r e s t au rac ión borbón ica , qu izá esta comun ica 
c ión p u e d a ofrecer a lguna explicación. 

1. Los católicos y la Restauración.—A par t i r de la re
volución de 1869 los catól icos españoles se h a b í a n consi
d e r a d o vejados y perseguidos ; la gue r r a carl ista, que a ú n 
es t aba en cu r so c u a n d o Alfonso XII fue p r o c l a m a d o rey, 
es tuvo en b u e n a pa r t e sos ten ida p o r este sen t imien to . 
Efec tuado el c a m b i o polí t ico, las nuevas au to r idades se 
p r o d i g a r o n en a b u n d a n t e s rasgos de benevolencia hac ia 
la Iglesia: devolución de b ienes , r e s tab lec imien to del p re
supues to eclesiást ico, de rogac ión de leyes sobre el ma t r i 
m o n i o y la enseñanza , etc. 

Pe ro en u n p u n t o Iglesia y E s t a d o c h o c a r o n frontal-
m e n t e : la l iber tad religiosa. Cánovas es taba d i spues to a 
llevarla a la Const i tuc ión , qu izá p r e s ionado p o r r azones 
de polí t ica exterior, y la j e r a rqu í a catól ica p u s o todo su 
e m p e ñ o en que la l l a m a d a «unidad católica» de E s p a ñ a 
n o se rompiese ; en m e d i o de u n a a i r ada po lémica llegó a 
involucrar al p rop io P a p a Pío IX, que escr ibió u n docu
m e n t o opon iéndose t a m b i é n a las p re tens iones de Cano-
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vas. A pesa r de t odo este esfuerzo y de la decepc ión que 
causó a u n sec tor i m p o r t a n t e de catól icos y, p o r supues to , 
a la j e ra rqu ía , el a r t ícu lo 11 de la Cons t i tuc ión sanc iona
b a la l iber tad rel igiosa en E s p a ñ a , es ve rdad que en tér
m i n o s m o d e r a d í s i m o s que a ú n q u e d a r o n m á s mi t igados 
con pos te r io res d ispos ic iones . 

No obs t an te las b u e n a s re lac iones de la d inas t ía res
t a u r a d a con la Iglesia, la p o s t u r a de la j e r a rqu í a sobre la 
injustif icada in t roducc ión de la l iber tad rel igiosa se m a n 
tuvo firme d u r a n t e todos los a ñ o s en que la c i tada Const i
tuc ión es tuvo vigente, lo que qu izá impid ió a los catól icos 
moverse con l iber tad en la v ida públ ica , sin l legar n u n c a 
a la fo rmac ión de u n pa r t i do catól ico, p a r a el que n o 
fa l taron in ten tos , c o m o v a m o s a ver. 

2. La Unión Católica.—Ante la pol í t ica rel igiosa que 
Cánovas h a b í a i m p r i m i d o a la Res t au rac ión y que la je
r a r q u í a h a b í a r e p u d i a d o t a n r o t u n d a m e n t e , su rg ie ron 
dos sec tores catól icos d i spues tos a in terveni r en la vida 
pol í t ica con cr i ter ios especí f icamente confesionales , pe r o 
en m o d o a lguno co inc identes . F o r m a b a n el p r i m e r g r u p o 
catól ico, afectos a la m o n a r q u í a alfonsina, pa r t ida r ios de 
u n a pol í t ica de l iber tades cons t i tuc ionales , pe ro s i empre 
fieles a las o r i en tac iones de la j e r a rqu í a catól ica. Su l íder 
e ra Alejandro Pidal y Mon, vas tago de u n a familia f amosa 
de pol í t icos. Y su m e t a pa rec ía ser la fundac ión de u n 
pa r t i do pol í t ico s imi la r al belga o al Cent ro Alemán. Los 
adep tos al s egundo g r u p o p r o c e d í a n de las d e r r o t a d a s fi
las carl is tas , cuyo p r o g r a m a polí t ico e ra b ien conoc ido : 
u n a m o n a r q u í a de cor te t rad ic ional , s in d e m o c r a c i a ni 
p a r l a m e n t o y a b s o l u t a m e n t e in t rans igen te en m a t e r i a re
ligiosa. Cánd ido Noceda l y su hijo R a m ó n , al frente del 
per iód ico «El Siglo Fu tu ro» , fueron p o r m u c h o s años los 
ag lu t inan tes del sec tor t radic ional i s ta . Es tos dos g rupos , 
a pesa r de su confes ional idad, n u n c a u n i r í a n sus fuerzas 
en la polí t ica, p u e s los t rad ic iona l i s tas n o c o n s i d e r a b a n a 
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Pidal y a sus corre l ig ionar ios c o m o au tén t i cos catól icos, 
s ino c o m o «mestizos», es decir, c o n t a m i n a d o s de «libera
l ismo», «católicos l iberales» c o n d e n a d o s repe t idas veces 
p o r la Iglesia. 

Los a t a c a d o s se de fend ie ron e n é r g i c a m e n t e de esa 
i m p u t a c i ó n , r e c h a z a n d o i nd ignados q u e tuv ie ran n a d a 
q u e ver con el ca to l i c i smo l iberal d e s a u t o r i z a d o p o r la 
Iglesia. La p o l é m i c a q u e c o m e n z ó a p e n a s a p r o b a d a la 
Cons t i tuc ión c o n t i n u ó v i ru len ta a t ravés de var ias déca
das . 

Los p re lados hac í an d e n o d a d o s esfuerzos p a r a que es
tos dos g rupos dejasen a u n lado sus diferencias pol í t icas 
y se un ie sen en defensa de la Iglesia y de los valores cris
t i anos que c o n s i d e r a b a n a t acados p o r cor r ien tes laicistas 
y descr i s t i an izadoras . 

F r u t o de es tas exhor tac iones episcopales fue la funda
c ión de la «Unión Católica», p r o m o v i d a en 1891 p o r u n 
g r u p o de re levantes pe r sona l idades pol í t icas de a m b o s 
b a n d o s que se p r o p o n í a n t raba ja r j u n t o s en la l ínea que 
los p re lados ped ían , sin apa r t a r s e de sus p rop ia s forma
ciones pol í t icas . Allí e s t aban Pidal y M o n y sus amigos , 
pe ro t a m b i é n el conde de Orgaz, el m a r q u é s Villadárias, 
el conde de Canga Arguelles y o t ros des tacados t radic io-
nal i s tas . 

La acogida de esta iniciat iva p o r pa r t e del ep i scopado 
fue en genera l de s impa t í a y el P r i m a d o , ca rdena l More
no , da r í a a la o rgan izac ión sus «bases» const i tu t ivas que 
t a m b i é n ser ían a p r o b a d a s p o r el Papa . 

La o rgan izac ión ten ía u n a s carac ter í s t icas par t icu la
res , pues , según se decía en sus bases , p r e t end ía conse
gui r u n o s objetivos l l amados «religiosos y sociales», p a r a 
cuyo logro e ra inevi table en a lgunos casos la acc ión polí
tica; pe ro los o rgan izadores p e n s a b a n que éstos se p o d í a n 
consegui r desde sus p rop ios pa r t idos . No quer ían , en 
pr inc ip io , c rea r u n pa r t i do nuevo . De fo rma hábi l t ra ta
r o n de desvincular la nueva o rgan izac ión de los pre lados , 
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a pesa r de todas las ap robac iones que p o r pa r t e de és tos 
h a b í a rec ib ido . P r e s e n t a r o n a la «Unión Católica» c o m o 
u n in ten to t r a m a d o p o r Pidal y Cánovas p a r a a c a b a r con 
el pa r t i do t rad ic iona l i s ta y a r ro j a ron del m i s m o a los mi 
l i tantes de éste q u e h a b í a n e n t r a d o a fo rmar pa r t e de ella, 
así c o m o los per iód icos —«El Fénix» y «La Fe»— que la 
apoyaban . 

D u r a n t e var ios a ñ o s la l ucha del t r ad ic iona l i smo diri
gido p o r Cánd ido Noceda l c o n t r a la «Unión Católica» fue 
violent ís ima, t r a t a n d o los «mestizos» de defenderse de las 
graves acusac iones y tergiversaciones de Noceda l con n o 
m e n o r br ío . Es te , en su afán de d e m o s t r a r que las fuerzas 
catól icas e s t aban con él y n o con los defensores de la 
«Unión», cons igu ió de fo rma v e r d a d e r a m e n t e a u d a z au
to r izac ión de R o m a p a r a llevar a la capi ta l de la cr is t ian
d a d u n a a b r u m a d o r a pe regr inac ión . Al fin, és ta n o se ce
lebrar ía p o r q u e a lgunos ob ispos se n e g a r o n a pa r t i c ipa r y 
el p rop io Gob ie rno llegó a t e m e r el apoyo que la e m p r e s a 
da r í a al t r ad ic iona l i smo; finalmente, el m i s m o P a p a la 
desau tor iza r ía . 

Los m u t u o s a t a q u e s c o n t i n u a r o n t a n violentos q u e al
gunos per iód icos c o m e n z a r o n a h a b l a r de u n ve rdade ro 
c i sma en la Iglesia española . Ante es ta s i tuac ión, se vio 
obl igado a in terveni r el p rop io P a p a León XIII p o r m e d i o 
de la encícl ica Cum multa, i n t e n t a n d o p o n e r paz en t re los 
catól icos españoles , t a n divididos en la acc ión polí t ica. 

Este impor t an t í s imo documen to , publ icado en di
c iembre de 1882, t r a t aba de prec isar los t é rminos en que 
los católicos deb ían intervenir en la política, y sus l íneas 
generales pa rec ían favorecer los pos tu lados de la «Unión 
Católica». Sin embargo , Nocedal , con su a c o s t u m b r a d a 
osadía, t ra tó de demos t r a r con re torcidos a rgumen tos que 
el d o c u m e n t o favorecía sus posiciones, ape lando p a r a ello 
a u n a car ta reservada que, según él, hab ía recibido la Nun
ciatura . Aunque los «mestizos» de la «Unión» se resis t ían a 
creer en la existencia de tal car ta , al fin, en u n a circular 
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del Nuncio , m o n s e ñ o r Rampol la , de abril de 1883, ésta 
quedaba conf i rmada, a u n q u e negando que contuviese 
n a d a dist into de lo que se decía en la encíclica. Sin em
bargo, las precis iones que en esta circular se hac ían tra
zaban u n a senda t an es t recha pa ra la acción de la «Unión 
Católica» que la conver t ían en u n a m e r a asociación piado
sa, c o m o Nocedal hab ía ped ido en m u c h a s ocasiones. 

La c i rcular del N u n c i o supon ía la m u e r t e de la «Unión 
Católica» tal c o m o la h a b í a n conceb ido sus fundadores , 
al q u e d a r desv i r tuada p a r a a c t u a r en la vida públ ica . El 
p rop io P a p a aconsejó a Pidal que se un iese al pa r t i do 
m á s «afín», en el que exist ían h o m b r e s con b u e n a volun
t ad hac ia la Iglesia, c o m e n z a n d o p o r el p rop io pres iden
te. Y, en efecto, en ene ro de 1884, Pidal e n t r a b a c o m o mi
n i s t ro de F o m e n t o en u n gab ine te p res id ido p o r Cánovas , 
con g ran regocijo de Nocedal , que veía con f i rmado en 
este h e c h o sus acusac iones . 

C o m o r e s u m e n , p o d e m o s deci r que Nocedal , en sus 
a t aques a la «Unión Católica», h a b í a r o z a d o la di fama
ción; las «bases» que el ca rdena l M o r e n o y el p rop io P a p a 
h a b í a n a p r o b a d o n o d a b a n pie p a r a deci r lo que el jefe 
del t r ad ic iona l i smo dijo sobre la m i s m a . Pe ro hay que 
r econoce r que lo que en aquel m o m e n t o n o e ra propia
m e n t e u n a o rgan izac ión pol í t ica pod ía ser el c a m i n o p a r a 
l legar a serlo. Es to pa rece que era lo que t e m í a Nocedal , y 
cons iguió dar le m u e r t e en su cuna . 

3. Crisis del Tradicionalismo.—Con la desapa r i c ión 
p rác t i ca de la «Unión Católica» h a b í a desapa rec ido la 
pos ib i l idad de u n i r a los catól icos en la polí t ica. La 
C o m u n i ó n Tradicional is ta p re t end ía ser el pa r t i do católi
co; pe ro e ra u n a fo rmac ión polí t ica a n a c r ó n i c a que admi 
tía la Cons t i tuc ión y la d e m o c r a c i a sólo fo rma lmen te y, 
p o r cons iguiente , en m o d o a lguno pod ía ser el ag lu t inan
te de la acc ión pol í t ica de los catól icos en aque l m o m e n 
to. A pesa r de las r e c o m e n d a c i o n e s cons tan te s de los p re -
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lados p id i endo la un ión , los episodios po lémicos su rg ían 
a cada m o m e n t o . Un b u e n e jemplo de es to lo cons t i tuye 
la pub l icac ión del l ibro «El l ibera l i smo es pecado» , del 
p resb í t e ro ca ta l án Félix S a r d a i Salvany, al que con tes tó 
el c anón igo de la Catedra l de Vich, Celest ino Pazos , con 
el opúscu lo «El p roceso del in tegr i smo». Los dos l ibros 
d ie ron lugar a la in te rvenc ión de la Congregac ión del ín 
dice en favor del p r i m e r o y a u n a ape lac ión de los «mesti
zos» que p rovocó u n a nueva in te rvenc ión de la Congrega
c ión casi con t r a r i a a la p r ime ra . 

Pero , al fin, el Trad ic iona l i smo en t ró en crisis. Cándi
do Noceda l h a b í a ejercido sobre el pa r t i do y sobre el p re 
t end ien te d o n Carlos u n a d i c t a d u r a de m u c h o s años . 
Aunque h a b í a ob ispos que le apoyaban , sus tesis extre
m o s a s c h o c a b a n f r ecuen temente con los cr i ter ios de la 
m a y o r í a de los p re lados y a lgunas veces con la m i s m a 
Nunc i a tu r a , p u e s la Iglesia h a b í a a c a b a d o p o r recon
cil iarse con la d inas t ía , c o m o lo d e m u e s t r a el d o c u m e n t o 
firmado p o r 25 ob i spos con ocas ión de los funerales p o r 
el Rey Alfonso XII. 

Es t a d i c t a d u r a finalizaría con la m u e r t e de d o n Cán
d ido en 1885. Don Carlos n o qu iso conf i rmar a su hijo 
R a m ó n Noceda l en los pode re s que ten ía su p a d r e . Es to 
h izo que el inf luyente per iód ico ya m e n c i o n a d o , «El Si
glo Fu tu ro» , en t r a se en po lémica con el P re tend ien te , 
a c a b a n d o p o r r o m p e r con él en 1888 p o r m e d i o de la fa
m o s a «Manifestación», firmada en Burgos p o r d icho pe 
r iódico y u n b u e n g r u p o de pub l icac iones t rad ic iona l i s tas 
que a c u s a b a n a d o n Carlos de h a b e r i ncu r r ido en e r ro res 
«liberales»; Dios y el Rey, dec ían , se h a c í a n incompa t i 
bles, y ellos o p t a b a n p o r Dios. 

Es t a escis ión d io or igen a u n nuevo pa r t i do que con el 
n o m b r e de «Par t ido Integr is ta» se fo rmó en 1889 y que 
dir igir ía d o n R a m ó n Noceda l h a s t a su m u e r t e en 1907. 
Su p rop io n o m b r e ind ica la l ínea de in t rans igenc ia reli
giosa en que mover í a su act ividad. 
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4. Los proyectos políticos del cardenal Cascajares.— 
Los catól icos españoles a t r avesa ron la ú l t ima década del 
p a s a d o siglo m á s divididos que n u n c a . Carl istas, integris-
tas y «mestizos» se hos t i gaban c o n s t a n t e m e n t e . S i tuac ión 
que con t r a s t aba con los cons tan tes l l a m a m i e n t o s de la je
r a r q u í a a la u n i d a d polí t ica. El s egundo congreso católi
co, ce lebrado en Zaragoza en 1890, publ icó u n a s l lama
das «reglas práct icas» e n c a m i n a d a s a t e r m i n a r con las 
po lémicas polí t ico-rel igiosas. El p rop io P a p a León XIII, 
con ocas ión de la m a g n a pe regr inac ión a R o m a en 1894, 
h izo prec isas r e c o m e n d a c i o n e s a los catól icos españoles 
p a r a que d iesen t r egua a sus d isens iones pol í t icas y se su
je tasen s i nce ramen te a los «poderes cons t i tu idos» . Es tas 
r e c o m e n d a c i o n e s del P a p a y los c o m e n t a r i o s a las mis 
m a s p o r pa r t e de los ob ispos españoles sólo s irvieron 
p a r a a t izar las viejas po lémicas . 

Pe ro en 1896 u n p re lado español , el a rzob i spo de Va-
lladolid y ca rdena l Cascajares, d io u n p a s o verdade
r a m e n t e a u d a z p r o p o n i e n d o la c reac ión de u n pa r t i do ca
tólico, cosa que n i n g ú n p re l ado se h a b í a a t revido a hace r 
h a s t a aquel m o m e n t o . E n u n a pas to ra l en que se anal iza
b a la ca lami tosa s i tuac ión de E s p a ñ a ped ía la «organiza
c ión de las fuerzas catól icas», a lud iendo a la vo lun tad del 
Papa , pe ro a v a n z a n d o en u n a p r o p u e s t a concre ta , la de 
cons t i tu i r «un pa r t i do v e r d a d e r a m e n t e nacional» que po
dr ía ser l l amado a g o b e r n a r p o r la Re ina Regente . El car
dena l ya h a b í a expresado esta idea con an te r io r idad y ha
b ía fo rmulado an t e re levantes pe r sona l idades , t a n t o polí
t icas c o m o eclesiást icas, la pos ib i l idad de u n i r las dos ra
m a s d inás t icas a t ravés del m a t r i m o n i o de d o n Ja ime , 
hijo del P re tend ien te , con d o ñ a Mercedes , h e r m a n a del 
fu turo Rey Alfonso XIII. Las ideas expues tas a h o r a en la 
pas to ra l fueron r e c h a z a d a s p o r los carl is tas; pe r o el car
dena l n o cejó en sus m a n i o b r a s pol í t icas c reyendo ver el 
m o m e n t o p rop ic io p a r a la c reac ión de su pa r t i do a la 
m u e r t e violenta de Cánovas . Decepc ionado de la escasa 



740 

acogida que sus ideas t en í an en t r e la clase polí t ica, en 
1888 firmó o t r a pas to ra l p r o p o n i e n d o de nuevo el pa r t i do 
catól ico c o m o soluc ión a los g r andes ma le s nac iona les . 
Ahora fue la p r e n s a l iberal la que a t acó al ca rdena l de 
fo rma v e r d a d e r a m e n t e insu l tan te , h a s t a el p u n t o que éste 
se vio obl igado a pub l i ca r u n nuevo d o c u m e n t o t i tu lado 
«En p r o p i a defensa», y en el que volvía a insis t i r en la 
o p o r t u n i d a d del pa r t i do catól ico, s in que sus ideas acaba
sen p o r cuajar en n a d a concre to . 

5. Las últimas polémicas político-religiosas.—Las dis
t in tas pos ic iones de los g rupos catól icos seguían t a n i rre
duct ib les , y cua lqu ie r i n s inuac ión p o r p a r t e de los obis
pos p a r a consegu i r la u n i ó n l evan taba u n a t o r m e n t a en la 
p rensa . Así suced ió en 1899 con ocas ión de u n folleto en 
el que el ca rdena l Sancha , P r i m a d o de E s p a ñ a , ofreció 
u n o s «consejos» en los que se a b o r d a b a n las re lac iones 
de los catól icos con los pode res públ icos y se ped ía a to
dos la acep tac ión «sincera y leal del r ég imen cons t i tuc io
nal sin subterfugios y sin s egundas in tenciones» . Toda la 
p r e n s a t rad ic iona l i s ta se echó sobre el ca rdena l y R a m ó n 
Noceda l t r a t ó de enf ren ta r al P r i m a d o con el ca rdena l 
Espinóla , a r zob i spo de Sevilla, que h a b í a au to r i z ado la 
pub l icac ión de u n folleto que se opon í a a las ideas del 
ca rdena l Sancha . 

Las po lémicas s iguieron cada vez m á s ru idosas , en las 
que s i empre des t acaba «El Siglo Fu tu ro» dir igido, c o m o 
sabemos , p o r R a m ó n Nocedal , que n o d u d ó en m u c h a s 
ocas iones en opone r se a las o r ien tac iones pol í t icas de la 
j e r a rqu í a c u a n d o n o co inc id ían con las de su pa r t ido . 

Ser ía el ob i spo de Madr id , Vic tor iano Guisasola , 
qu ien lograr ía t e r m i n a r con aquel la gue r r a a luc inan te en
t re los catól icos. La nueva con t i enda c o m e n z ó p o r u n ar
t ículo pub l i cado en la revista «Razón y Fe» p o r el j esu í ta 
Venancio Minteguiaga , en el que este rel igioso ped ía que 
se apl icase a la p rác t i ca electoral la doc t r ina m o r a l del 
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«mal m e n o r » , es decir, que los catól icos vo tasen aquel 
c and ida to que favoreciese m á s o per judicase m e n o s los 
in tereses rel igiosos, c u a n d o n o pud iese encon t r a r s e o t ro 
s i n c e r a m e n t e catól ico. Es to que p u d i e r a cons ide ra r se ele
m e n t a l iba d i r ec t amen te con t r a las ideas de Nocedal , que 
cons ide raba m á s pel igrosos a los «mestizos» que a los 
que se confesaban a b i e r t a m e n t e n o catól icos. Por este 
mot ivo levantó u n a c a m p a ñ a en su per iód ico a t a c a n d o a 
las ideas del jesui ta , que s u p o n í a n u n c a m b i o en la 
t rayec tor ia de la C o m p a ñ í a de Jesús , que se h a b í a dist in
gu ido p o r el apoyo a las tesis in tegr is tas . 

Los jesu í tas n o con te s t a ron a las invectivas de Noce
dal , pe ro lo h izo p o r ellos el m e n c i o n a d o ob i spo de Ma
drid, Vic tor iano Guisasola , que h a b í a enviado a R o m a el 
a r t ícu lo del c i t ado jesu i ta j u n t o con o t ro del p a d r e Villa-
da, pub l i cado en la m i s m a revista «Razón y Fe», de la que 
e ra director, y que defendía las m i s m a s ideas polí t icas. El 
p rop io Pío X con te s t aba al ob i spo de Madr id con el famo
so d o c u m e n t o « ín ter Cathól icos Hispaniae» en el que el 
P a p a e n c o n t r a b a cor rec tas las doc t r inas de los dos jesuí
tas . Noceda l quiso , c o m o h a b í a h e c h o en o t ras ocas iones , 
i n t e rp re t a r a su m a n e r a el d o c u m e n t o del Papa , e n t r a n d o 
en u n a polémica , que al fin se ha r í a públ ica , con m o n s e 
ñ o r Guisasola , que , al fin, ha r í a cal lar al f amoso po lemis 
ta, que fallecería en abr i l de 1907. 

6. El Partido Social Popular.—Cuando bas t an t e s 
años después se in ten tó o t r a exper iencia pol í t ica de inspi
r ac ión cr is t iana , és ta tuvo lugar en u n m a r c o comple ta 
m e n t e diferente. 

E n efecto, a finales de 1922 se fundó en Madr id el 
Pa r t ido Social Popular : Con esta iniciativa, E s p a ñ a se 
u n í a a la cor r ien te de los pa r t idos popu la re s fundados en 
var ias nac iones eu ropeas después de la II G u e r r a M un
dial. E r a n pa r t idos que se a p o y a b a n en o rgan izac iones 
sociales catól icas c readas a pa r t i r de la Rerum novarum y 
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que p r e t e n d í a n ser u n a répl ica y a l te rna t iva a los emer 
gentes pa r t idos social is tas . 

El ca to l ic i smo social e spaño l h a b í a seguido u n a t ra
yector ia ba s t an t e conservadora ; con el fin de corregi r este 
r u m b o h a b í a nac ido en 1919 el «Grupo de la Democrac i a 
Cris t iana», que ag lu t inaba a u n sec tor i m p o r t a n t e de inte
lectuales catól icos p res id idos p o r Sever ino Aznar, pres t i 
gioso ca tedrá t i co de la Univers idad Central . El «Grupo» 
c o n t a b a con el apoyo del ca rdena l Guisasola , en aque l 
m o m e n t o P r i m a d o de E s p a ñ a , pe ro fue v io l en tamen te 
a t a c a d o p o r el in tegr i smo, que seguía u t i l i zando «El Siglo 
Fu tu ro» c o m o i n s t r u m e n t o de su guer ra , v iéndose el p ro 
p io ca rdena l obl igado a defenderse y a defender al «Gru
po» an te la m i s m a Cur ia R o m a n a , d o n d e h a b í a s ido de
n u n c i a d o . 

Es necesa r io p rec i sa r que el «Grupo de la Democrac i a 
Cris t iana» n o era n i n g u n a o rgan izac ión polí t ica, s ino u n a 
escuela de p e n s a m i e n t o ; pe ro fueron a lgunos h o m b r e s de 
este «Grupo» los q u e en el c i t ado a ñ o 1922 i n t e n t a r o n 
fundar u n pa r t i do a semejanza del Pa r t ido P o p u l a r italia
no , que , c r eado en 1919, h a b í a logrado aque l m i s m o a ñ o 
102 escaños . La iniciat iva pa r t ió de dos ca tedrá t i cos de la 
Univers idad de Zaragoza , m i e m b r o s del «Grupo», Ino
cencio J i m é n e z y Sa lvador Mindi jón, que fo rmu la ron el 
p r i m e r p royec to concre to , q u e d a n d o cons t i tu ido el Par t i 
do Social P o p u l a r en la a s a m b l e a ce lebrada en d i c i embre 
de 1922 en Madr id . 

E n es ta a s a m b l e a se eligió el p r i m e r «Directorio». La 
p rocedenc ia de los h o m b r e s del nuevo pa r t i do e ra bas t an 
te plural ; a d e m á s de los p rovenien tes del «Grupo de la 
Democrac i a Cris t iana» o de la Asociación de P ropagan 
dis tas , e s t a b a n los que p r o c e d í a n del M a u r i s m o , c o m o 
Osor io y Gal lardo, y n o fa l taban pe r s onas del sec tor 
t radic ional is ta , c o m o Víctor P rade ra . 

E n los meses s iguientes a su fundación, el Pa r t ido rea
liza u n a in tensa l abo r de p r o p a g a n d a , r ec ib iendo los 
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espe rados a t aques del in tegr i smo po l í t i camente m o r i b u n 
do . Pero fue la d i c t a d u r a del Genera l P r i m o de Rivera, 
imp lan t ada , c o m o sabemos , en sep t i embre de 1923, la 
que p rovocar ía la crisis del Pa r t ido Social Popular , que en 
p o c o t i e m p o le l levaría a su desapar ic ión . E n efecto, en el 
seno de la rec ién fundada o rgan izac ión pol í t ica su rg ie ron 
dos t endenc ias : los que p e n s a b a n que e ra o p o r t u n o cola
b o r a r con la nueva s i tuac ión y los que c re ían que e ra p re 
ferible m a n t e n e r s e al m a r g e n . E n la a s a m b l e a ce lebrada 
en Madr id en d i c i embre de aquel a ñ o se c o n s u m ó la esci
sión, lo que supon ía la p rác t ica desapa r i c ión del pa r t ido . 





EL SUJETO CRISTIANO, 
CLAVE DE LA ACTIVIDAD POLITICA 

MOVIMIENTO COMUNIÓN Y LIBERACIÓN 

Madrid 

Existe en E s p a ñ a , y se h a ag ravado en los ú l t imos 
años , la conc ienc ia de que c r i s t i an i smo y pol í t ica son tér
m i n o s ajenos en t re sí, a m e n u d o inc luso con t r apues tos . 
Se p u e d e ser c r i s t iano en casa y en la Iglesia —se afir
ma—, pe ro en pol í t ica «todos s o m o s iguales». Y p a r a el 
que se a t reva a a f i rmar lo con t r a r io q u e d a el car tel de 
«integrista». E n esta breve in te rvenc ión se p r e t e n d e p re 
c i s amen te a f i rmar esto que resul ta t a n escandaloso : que 
c r i s t i an i smo y pol í t ica son ex t remos en t re los que existe 
u n a con t inu idad . 

S u p o n e r que el c r i s t i an i smo se r educe a la esfera pr i 
vada y excluye la públ ica , es s u p o n e r que el acontec i 
m i e n t o cr i s t iano es u n h e c h o parcia l . Es to es, que la sal
vac ión —que se l l ama Cris to— sólo adviene en el á m b i t o 
p r ivado . Ello significaría que el c r i s t iano es tar ía condena 
do a u n a esquizofrenia: a vivir de u n m o d o su vida priva
da, pe ro de o t ro —según el e s q u e m a o la ideología m á s 
a p r o p i a d a — su vida públ ica . La ident i f icación con esta 
división es lo que u n a y o t r a vez prec ip i ta de fo rma pen
du la r a la c r i s t i andad hac ia los esp i r i tua l i smos piet is tas o 
los p rax i smos mora l i s t a s que t an a m e n u d o t e r m i n a n con 
el olvido del c r i s t i an i smo en su d i m e n s i ó n de fe. 

Pero si algo merece la p e n a del c r i s t i an i smo es jus ta
m e n t e su p re t ens ión de abso lu to . Cristo se p re sen t a a sí 
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m i s m o c o m o La Verdad. Así pues , c o m o cr i s t ianos pode
m o s dec i r que lo que ten ía que ocu r r i r p a r a que el h o m 
b re se salvase, ya h a ocur r ido . E n o t ras pa l ab ras , que lo 
que t en ía que ocur r i r p a r a que la vida tuviese sent ido , 
p a r a que el h o m b r e af rontase la felicidad c o m o u n a posi
bi l idad rac ional , ya h a ocur r ido . N i n g ú n proyec to pol í t ico 
p u e d e sup l an t a r este hecho . H e aqu í la diferencia sus tan
cial en t re cua lqu ie r Utopía y el h e c h o cr i s t iano . 

L legados a es te p u n t o p o d e m o s p r e g u n t a r n o s de q u é 
sirve, p u e s , la pol í t ica . Bien, h a c e r pol í t ica es i n t e n t a r 
o r g a n i z a r la convivenc ia e n t r e los h o m b r e s de a c u e r d o 
c o n u n o s p r inc ip ios y va lores . P a r a n o s o t r o s , lo m á s 
i m p o r t a n t e es Cr is to . Y Cris to se n o s h a h e c h o p r e s e n t e 
g rac ias a u n e n c u e n t r o , a u n a a m i s t a d . A u n a c o m u n i ó n , 
q u e a su vez h a n a c i d o del c a r i s m a . E s t a c o m u n i ó n res
p o n d e al r e t o d e la r ea l i dad q u e le rodea , g e n e r a n d o 
u n a s o b r a s . La ac t iv idad pol í t ica , e n consecuenc i a , se 
d e b e o r i e n t a r a favorecer es tas o b r a s y la c o m u n i ó n q u e 
las h a c e pos ib les . P o r q u e s o n los l uga res físicos q u e 
ofrecen al m u n d o la pos ib i l idad de c o n o c e r la n o v e d a d 
q u e d a La Vida. 

Es p rec i so s u b r a y a r en este p u n t o que noso t ros defen
d e m o s la la ic idad de la polí t ica. Pero la ic idad n o qu ie re 
decir indiferencia an t e el h e c h o rel igioso. La ic idad qu ie re 
decir p a r a el c r i s t iano moverse y c o m p r o m e t e r s e en el 
m u n d o p a r a que exista l iber tad real p a r a todos los h o m 
bres , inc lu ida su d i m e n s i ó n esencial , que es la rel igiosa. 
Q u e r e m o s p o d e r e d u c a r a nues t ro s hijos según la cu l tu ra 
que c o n s i d e r a m o s verdadera ; q u e r e m o s p o d e r cons t ru i r 
iniciat ivas económicas , coopera t ivas , e m p r e s a s con las 
que c o m u n i c a r lo que vivimos. Pe ro lo p e d i m o s p a r a to
dos . Si en u n a soc iedad hay l iber tad p a r a los cr i s t ianos , 
hay l iber tad p a r a todos . 

Lo esencial de ca r a a la pol í t ica n o es, pues , el m é t o d o 
— u n pa r t ido , u n a c a m p a ñ a , u n proyec to—, s ino el sujeto 
capaz de es ta p resenc ia r enovadora . Sin el sujeto, n i n g ú n 
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plan , p o r genial que sea, gene ra rá la exper iencia de salva
ción. 

P o d e m o s s in te t izar en siete p u n t o s las exper iencias 
a c u m u l a d a s en este sen t ido d u r a n t e estos años : 

1. La novedad real del ca to l ic i smo social n o consis te 
e senc ia lmente en lo que se realiza, s ino en ser expres ión 
de u n Acontec imien to de grac ia que se manif ies ta en la 
c a rne de test igos (car i sma) . Así pues , la ac t i tud del movi
m i e n t o que nace de es ta grac ia n o es defensiva, n o nace 
c o m o reacc ión al p o d e r d o m i n a n t e —lo que pod r í a llevar 
t a n t o a u n a p o s t u r a conservadora , reacc ionar ia , c o m o a 
u n a p o s t u r a progres is ta—, s ino c o m o r econoc imien to de 
u n mi lagro . Es u n a ac t i tud posit iva, original , que n o 
a d o p t a p a r á m e t r o s ideológicos. 

2. Pues to que n o nace de u n a reacc ión , n o se t r a t a 
de u n a «tercera vía» (y en esto la Centesimas annus h a 
s ido t r anspa ren te ) , s ino de hace r p resen te , a pa r t i r de los 
in tereses persona les y las c i r cuns tanc ias impe ran t e s , u n 
acon tec imien to nuevo d e n t r o del m u n d o , capaz de r eno 
var desde d e n t r o la rea l idad. 

3. La renovac ión ét ica acaece c o m o u n mi lagro de 
osmos i s p o r la re lac ión con el ca r i sma . Es fruto de la 
a m i s t a d y n o de u n d i scurso ideológico c o m o los que t a n 
a c o s t u m b r a d o s e s t a m o s a oír en b o c a de los pol í t icos. 
Es to es e spec ia lmente i m p o r t a n t e hoy c u a n d o la soc iedad 
civil, esto es, el m u n d o del t rabajo, es u n lugar de divi
sión, u n a jung la de in tereses y egoísmos . El t raba jo an t e 
t odo es «para el h o m b r e » y n o el h o m b r e «para el t r aba
jo». Pero es ta a f i rmac ión teór ica , universal , sólo es reali
zable c u a n d o el p ró j imo adqu ie re u n ros t ro . E n t r e noso
t ros se p roh ibe el a m o r p o r el m á s lejano si an tes no es 
posible el a m o r del m á s ce rcano . 

4. El mot ivo p o r el que se h a c e n «obras» ac tua lmen
te es d is t in to del que ca rac te r i zaba al mov imien to católi
co en el pa sado . Mien t ras que en el siglo p a s a d o las diver-
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sas iniciat ivas t en ían sobre t odo c o m o objeto la tu te la de 
la fe del pueb lo creyente , hoy día, en el ac tua l con tex to 
secu la r izado , las o b r a s son m á s b i en u n a «ocasión» p a r a 
que cua lqu ie ra p u e d a , l ibre y g r a tu i t amen te , encon t r a r s e 
con el a con tec imien to cr i s t iano . Desde este p u n t o de vista 
la confes ional idad del p a s a d o r ep resen ta r í a hoy u n obs
tácu lo p a r a u n a au tén t i ca p o s t u r a mis ionera . 

5. El cr i ter io pol í t ico —repi to u n a vez m á s — es la 
defensa de u n a novedad de vida, capaz de modi f icar in
cluso la o rgan izac ión del poder : Es decir, la tu te la y 
r ep re sen tac ión de aquel la p a r t e de la soc iedad que qu ie re 
vivir en la verdad . Es a es to a lo que se refiere Vaclav Ha-
vel en su l ibro «El p o d e r de los s in poder» : «Defender al 
h o m b r e y a las in tenc iones reales de la vida con t r a las in
t enc iones del s i s t ema o del poder» . N o se t ra ta , pues , de 
encontrar , c o m o cr is t ianos , u n d i scurso perfecto q u e 
cons t i tuya u n a m e d i a c i ó n en t r e u top í a y praxis , s ino de 
la defensa p u r a y d u r a del h o m b r e conc re to y de sus 
ob ras . B u e n e jemplo de ello ser ía la p ro tecc ión de las per
sonas que a c t u a l m e n t e desa r ro l l an u n a l abor social —sa
ni tar ia , escolar, car i ta t iva— a favor del h o m b r e , sin dejar 
al E s t a d o estos á m b i t o s y s in a b a n d o n a r l o s t a m p o c o ex
c lus ivamente al á m b i t o pr ivado . Es t a s p e r s o n a s e n c a r n a n 
el p r inc ip io de subs id ia r i edad de la doc t r ina social, en la 
m e d i d a en que n o rad ica l izan la es t r ic ta división q u e se 
t i ende t r a z a r en t re lo p r ivado y lo púb l ico y t i enen en 
c u e n t a la d i m e n s i ó n social de las ob ras . 

6. Si el cr i ter io p a r a la praxis pol í t ica de u n nuevo 
ca to l ic i smo social consis te en la tu te la de las ob ra s que 
su rgen de la a m i s t a d c r i s t i ana (mi r ando , a la m a n e r a to
mis ta , al «bien c o m ú n » ) , en tonces la conf ron tac ión con el 
un iverso pol í t ico t rad ic iona l t e n d r á lugar, p r io r i t a r i amen
te, j u s to a c ausa y a pa r t i r de d i cha tute la . Ahora bien, 
es to significa, en el contex to ac tua l de u n p roceso de se
cular izac ión, que vacía p rog res ivamen te a los pa r t idos de 
sus con ten idos ideales, que d icha re lación, t endencia l -
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m e n t e , n o p u e d e ser m á s que a t ravés de las pe r sonas 
concre tas que d e m u e s t r e n t ene r a lguna af inidad con la 
o r i en tac ión que h e m o s ind icado . Con aquel las , en defi
nit iva, que todavía b u s q u e n la verdad, desde el p u n t o de 
vista que sea. Las e t ique tas n o significan nada . N o se tra
t a de des leg i t imar la d e m o c r a c i a en sus e s q u e m a s ac tua
les; pe ro lo c ier to es que debe ac tua r se con u n a l iber tad 
de acc ión y re lac iones m a y o r que en el p a s a d o . 

7. El n a c i m i e n t o de u n a c o m p a ñ í a de las ob ras 
c o m o la descr i ta es de e n o r m e re levancia p a r a el afianza
m i e n t o de u n a ve rdade ra democrac ia . Un tejido social de 
este t ipo significa el n a c i m i e n t o de espacios de l iber tad 
d o n d e la p e r s o n a se h a c e fuerte frente al poder. Po rque , 
c o m o af i rma Tocqueville, ni s iquiera en las democ rac i a s 
q u e d a a u t o m á t i c a m e n t e ga ran t i zado el efectivo ejercicio 
de las l iber tades . Por el con t ra r io , es posible el desar ro l lo 
de u n a t i ranía , d o n d e — c o m o observa Nicola Mateucc i— 
«los h o m b r e s se rán n e c e s a r i a m e n t e cada vez m á s iguales, 
n o sólo en el p l ano de los de rechos polí t icos o de las con
dic iones económicas , s ino sobre t odo en sus a lmas , en su 
ind iv idua l idad interior, en sus p e n s a m i e n t o s , sen t imien
tos y pas iones» . Tocqueville cifraba la supe rac ión de es ta 
a n t i n o m i a en t re igua ldad y/o l iber tad en la f ra ternidad: 
«Que los s imples c i u d a d a n o s p u e d a n consti tuir , asoc ián
dose, en t idades m u y influyentes (...) p a r a que , al defender 
sus de rechos par t i cu la res con t r a las exigencias del poder, 
salven al m i s m o t i e m p o las l iber tades comunes» . La pos
t u r a de Tocqueville coincide en es to p l e n a m e n t e con la de 
la doc t r ina social católica, c u a n d o ésta se refiere a la ne
ces idad de los «cuerpos in te rmedios» en c u a n t o l ímites 
p a r a el p o d e r es ta ta l y condic ión real p a r a u n a l iber tad 
efectiva. 

La perspect iva r e s u m i d a en estos siete p u n t o s es total
m e n t e aná loga al ideal bened ic t ino que se expresa en la 
frase «Ora et labora»: hay u n p u e n t e que pe rmi t e u n 
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apos to lado activo capaz de e scapa r a la a l te rnat iva en t re 
esp i r i tua l i smo y m o r a l i s m o activista. Ese «puente» es el 
ca r i sma . De su p resenc ia o ausenc ia d e p e n d e la real no 
vedad del ca to l ic i smo social, el que éste n o sea sólo u n a 
«red de obras» , u n a organizac ión , s ino, sobre todo , u n a 
«red de amigos» . Todas las iniciat ivas sociales en la h is to
ria de la Iglesia h a n surg ido grac ias a la acc ión de testi
gos. P e n s e m o s en S a n Franc i sco o en la C o m p a ñ í a de Ig
nac io de Loyola. U n a c o m p a ñ í a de las ob ra s c r i s t ianas 
c o r r e s p o n d e r á sólo a su finalidad si p e r m a n e c e en el 
t i e m p o c o m o u n i n s t r u m e n t o que pe rmi t a , al ir consoli
d á n d o s e la amis t ad , la pe rcepc ión del ca r i sma . 



Seminario cuarto 

CATOLICISMO SOCIAL Y REALIZACIONES 

Comunicaciones 





LA OBRA SOCIAL Y CULTURAL SOPEÑA 

DAMAS APOSTÓLICAS 

Madrid 

Pre t endo exponer b r evemen te c ó m o la Obra Social y 
Cul tura l S o p e ñ a es u n a rea l ización concre ta en la aplica
c ión de la Doc t r ina Social de la Iglesia. Par t i ré de las in
tu ic iones de la fundadora —Dolores Rodr íguez Sopeña—, 
i l uminándo la s con a lgunas ci tas de la Rerum novarum y 
Centesimas annas, t o m a n d o sólo estos dos d o c u m e n t o s , 
«extremos» de estos cien años . E n u n c i a r é después , t a m 
b ién b revemen te , la p royecc ión que qu i s i é r amos d a r hoy 
a este t rabajo , s i empre en la l ínea del magis te r io social y 
a pa r t i r de los c a m b i o s observados en estos ú l t imos años 
en la m i s m a Obra . 

La Obra Social y Cul tura l S o p e ñ a c o m e n z ó con este 
siglo y t iene sus ra íces j u s t a m e n t e en los años an te r iores , 
i l uminados p o r la Reram novarum, y se la p u e d e colocar 
en el m i s m o su rco que o t ras iniciat ivas sociales de la épo
ca. Es u n a p e q u e ñ a semilla, pe ro lleva en sí el vigor y la 
vi ta l idad del Re ino y, p o r eso, al m i s m o t i e m p o que le 
h a c e presen te , co labora a que venga. 

Dolores Sopeña «oye la voz del gran Pontífice León XIII 
—"id al obrero"—, sigue este consejo y lo cumple a mara 
villa» (Card. Quiroga R, noviembre de 1964. «Cartas Pos-
tu la tor ias») . Ella está, s in duda , en t re «esos mi l lones de 
h o m b r e s , qu ienes a impu l sos del magis te r io social se h a n 
esforzado p o r insp i ra rse en él, con m i r a s al p rop io com-



754 

p r o m i s o con el mundo . . . , ellos h a n cons t i tu ido c o m o u n 
g ran m o v i m i e n t o p a r a la defensa de la p e r s o n a h u m a n a y 
p a r a la tu te la de su d ignidad , lo cual , en las a l t e rnan tes 
vicis i tudes de la h is tor ia , h a con t r i bu ido a cons t ru i r u n a 
soc iedad m á s ju s t a o, al m e n o s , a p o n e r b a r r e r a s y l ími tes 
a la injusticia» (CA, 3). 

Dios p repa ra a los fundadores p a r a la mis ión que va a 
confiarles. Les p r epa ra el corazón, los ojos, las manos . . . El 
corazón p o r med io de u n a pene t rac ión especial en el Mis
terio de Cristo. Unos ojos pa ra m i r a r la real idad, p a r a per
cibir con par t icu la r agudeza u n aspecto de ella. Con esos 
ojos, ella —Dolores— ve «la situación de los obreros», 
j u s t amen te el t í tulo de la encíclica Rerum novarum. Ve 
esta s i tuación, tal c o m o viene descri ta en el n ú m e r o 1 y 
otros . «Vemos c la ramente , cosa en que todos convienen, 
que es u rgen te proveer de la m a n e r a opo r tuna al b ien de 
las gentes de condic ión humi lde , pues es mayor ía la que se 
debate indecorosamente en u n a s i tuación miserable y 
calamitosa. . . , el t i empo fue insens ib lemente en t regando a 
los obreros , ais lados e indefensos, a la i n h u m a n i d a d de los 
empresarios. . . , u n n ú m e r o s u m a m e n t e reduc ido de opu
lentos y ad inerados ha impues to poco m e n o s que la escla
vitud a u n a m u c h e d u m b r e infinita de proletarios» (RN, 1). 

Contempla esta real idad desde dos ángulos: desde la cla
se a la que pertenece, u n a clase acomodada , y la contempla 
t ambién «desde abajo», desde los pobres , porque se acerca. 
La interpela, pues , no sólo «la si tuación de los obreros», 
sino «la división de la sociedad en dos clases separadas por 
u n ab ismo profundo» (CA, 5, c i tando a RN). Y con esto 
intuye que el egoísmo es la causa de la miseria de tantos y 
que en los m á s pudientes está en gran par te la solución. 

¿Qué hace? Su respues ta n o es teórica; ella sabe m u y 
poco. Son sus obras concre tas las que expresan u n a 
ext raord inar ia r iqueza de con ten ido . Antes de ver lo que 
hace , y a u n q u e pa r ezca obvio, se rá úti l r e c o r d a r que algu
nos p inc ip ios , hoy c o m u n e s , r e p r e s e n t a b a n en tonces u n a 
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novedad de incalculable a lcance . E n rea l idad es la «nove
dad» m i s m a del Evangel io y la que n o cesa de e n s e ñ a r n o s 
la Doc t r ina Social de la Iglesia. 

Dolores S o p e ñ a pa r t e de u n a convicción profunda: la 
conc ienc ia de la d ign idad de cada h o m b r e y espec ia lmen
te de ese h o m b r e , cuya d ign idad n o es r econoc ida y es tá 
c o m o escond ida en u n a s condic iones de vida y de t r a to 
que p o r eso l l a m a m o s « inhumanas» . Es te h o m b r e era el 
ob re ro de su t i empo . E n este contexto , ¿no les pa rece m a 
ravil losa es ta frase suya escr i ta hace casi u n siglo?: «Dig
nificar más y más al trabajador ha sido la más grande aspi
ración de mi vida». 

I l u m i n a n d o esta frase con la Doc t r ina Social de la 
Iglesia todos s a b e m o s que nos e n c o n t r a m o s en el co razón 
m i s m o de ella, en el p u n t o m á s al to que lo a b a r c a todo; el 
p u n t o sobre la ve rdad sobre el h o m b r e y sobre esa «digni
d a d h u m a n a , de la que Dios m i s m o d i spone con g ran re
verencia» (RN, 30). Y en la Centesimus annus l eemos que 
la ú n i c a finalidad de la Iglesia, al mani fes ta r r epe t idas ve
ces su p e n s a m i e n t o en estos ú l t imos cien años , «ha s ido 
la a t enc ión y r e sponsab i l idad hac ia el h o m b r e conf iado a 
ella p o r Cristo mi smo» (CA, 53). 

A este h o m b r e , Dolores S o p e ñ a lo ve, a la luz de su 
p ro funda fe, c o m o hijo de Dios y, p o r t an to , hermano de 
los otros hombres, i n d e p e n d i e n t e m e n t e de la s i tuac ión 
e c o n ó m i c a y social en la que se encuen t r e . Y aqu í es don
de se le desdob la la respues ta . 

Po r u n lado, t r a t a de «dignificar», es decir, h a c e r que 
esa d ign idad sea reconoc ida , p romovida , p a r a que sea 
m á s p lena y m á s fecunda. 

Po r o t ro lado, quiere sensibilizar, despe r t a r la respon
sabi l idad cr is t iana , acercar, p a r a que vea con los p rop ios 
ojos la neces idad . 

Al m i s m o t iempo, s iembra en todos el amor, «para ha
cer de todos los hombres una sola familia en Cristo Jesús» 
(RN, 14 y otros) . 
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Desar ro l l ando la idea de «dignificar», y p a r a conse
guir lo, se ded ica a lo que hoy l l a m a m o s «p romoc ión cul
tu ra l y social». N o es su mis ión la de ofrecer u n a a y u d a 
mate r ia l , a u n q u e a veces lo haga , u rg ida p o r la neces idad 
que ve, s ino que t r a t a de a y u d a r p a r a salir de la s i tuac ión 
precar ia , p a r a supe ra r se , y u s a u n o s med ios sencil los, 
pe ro eficaces... hace lo que es tá a su a lcance . Los Cent ros 
Obre ros de Ins t rucc ión son esa o p o r t u n i d a d que la socie
d a d n o b r i n d a b a . Y n o e ra so l amen te «instrucción» lo 
que allí se e n c o n t r a b a , s ino t a m b i é n expans ión , cult ivo 
de cua l idades ar t í s t icas y u n apoyo s i n c e r a m e n t e fraterno. 
«...Cierto t ipo de neces idades requ ie re con frecuencia u n a 
r e spues t a que sea n o sólo mate r ia l , s ino que sepa descu
b r i r su exigencia h u m a n a m á s profunda» (CA, 48). 

Es de n o t a r c o m o u n d a t o in te resan te que es tos Cen
t ros n o e r a n —y n o son— Cent ros «católicos», s ino abier
tos a t odos sin d is t inc ión de ideas pol í t icas o rel igiosas. 
Los Cent ros e r a n —y son— u n lugar de expres ión cul tu
ral , de p rec iosa convivencia, de exper iencia pe r sona l y 
par t ic ipat iva . 

Cito u n pá r ra fo de la Centesimus annus sobre el «de
sarrol lo», que m e pa rece in te rp re ta y expresa la in tu ic ión 
y la acc ión de D. S o p e ñ a a es te respec to . «... El desa r ro 
llo... n o sólo económico , s ino bajo una dimensión huma-
na integral., h a c e c recer efect ivamente la d ign idad y la 
crea t iv idad de t oda pe r sona , su capac idad de r e s p o n d e r a 
la p rop i a vocac ión y, p o r t an to , a la l l a m a d a de Dios. El 
p u n t o c u l m i n a n t e del desar ro l lo conlleva el ejercicio del 
de recho-deber de b u s c a r a Dios, conocer lo y vivir según 
tal conoc imien to» (CA, 29, c i t ando a SRS). 

Este desar ro l lo h u m a n o integral de cada p e r s o n a es 
p a r a ella u n p roceso , r e s p e t u o s a m e n t e a c o m p a ñ a d o , que 
desemboca , casi obv i amen te p a r a m u c h o s , en u n p a s o 
hac ia la fe en Cristo Jesús y su Evangel io . 

Con el g r u p o que ella l l ama «clase al ta y a c o m o d a d a » 
es m á s exigente, a u n q u e t a m b i é n lo ve «necesi tado» des-
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de el p u n t o de vista h u m a n o y rel igioso. Le p ide m á s por
que es lógico ped i r m á s al que m á s puede . «...Cada u n o 
debe acep ta r su papel. . . , sobre t odo los que p o r su educa
ción, su s i tuac ión y su p o d e r t i enen g randes pos ib i l idades 
de acción» (PP, 32) y p o r q u e se t r a t a de la «causa de los 
pobres» . «... R e c u e r d e n sus deberes los r icos y p a t r o n o s , 
esfuércense r a z o n a b l e m e n t e los pro le tar ios , de cuya cau
sa se trata» (RN, 41). 

E n este g r u p o s e m b r ó la semil la de la i nqu ie tud social 
cr is t iana . «... Logró inqu ie ta r a la l l a m a d a clase al ta de la 
soc iedad p a r a s e m b r a r en ella los m i s m o s ideales» (A. Ta-
bera , ob i spo de Albacete, nov i embre de 1964, «Cart. 
Post .»). «... Crea en ella u n a concienc ia de sol idar idad, u n 
a c e r c a m i e n t o de ca r idad y f ra te rn idad c r i s t iana que la 
lleve a la rea l ización de u n a ve rdade ra jus t ic ia social» 
(José Mar í a Domínguez , ob i spo de M a t a n z a y o t ros obis
pos cubanos ) . 

Y s i empre i l umina desde la fe y desde las exigencias 
sociales del Evangel io . E n u n opúscu lo , pub l i cado en 
1900, es decir, en los p r imer í s imos t i empos , ref i r iéndose 
al t raba jo que D. S o p e ñ a hac ía con las pe r sonas r icas que 
la a y u d a b a n , e n c o n t r a m o s este pá r ra fo que us tedes mis 
m o s juzga rán . «... Sucede con h a r t a f recuencia que las 
pe r sonas de elevada pos ic ión se fo rman u n c r i s t i an i smo a 
su gusto , m u y dis t in to , p o r cier to, del que Cristo esta
bleció.. . H a n t o m a d o p o r v i r tud lo que es sen t imenta l i s 
m o ; h a n t o m a d o p o r p i edad lo que es sólo p ie t i smo. Y ro 
d e á n d o s e de las p rác t icas de u n a falsa devoción se encie
r r a n en u n ego í smo funesto y l amen tab le , sin cu idarse 
p a r a n a d a de sus h e r m a n o s neces i tados y c reyéndose que 
con ar ro jar las migajas de su m e s a a los pobres h a n c u m 
pl ido ya con todos sus deberes . . . Es t a Obra h a l l amado a 
la p u e r t a de estos corazones . Sabed, les h a d icho, que 
m u y cerca de vosot ros hay h e r m a n o s vues t ros que sufren 
p o r q u e n o t i enen ni pan. . . ni fe... ¿Pensáis que Dios os h a 
en t r egado las r iquezas y os h a d a d o los tesoros de la fe 
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p a r a que gocéis de ellos vosot ros solos, s in a c o r d a r o s 
p a r a n a d a de vues t ros h e r m a n o s ? ¿No sabéis que en este 
o r g a n i s m o de la soc iedad u n o s m i e m b r o s d e b e n vivir 
p a r a los o t ros? . . . y después les h a l levado a las m a n s i o n e s 
del infor tunio y les h a ace rcado a esa po rc ión sufr iente de 
la sociedad» (Sevilla, 1900). 

Sobre todo , i n t en ta ace rca r el co razón de u n o s a 
o t ros , p o r m e d i o del conoc imien to y del t r a to m u t u o , y 
s i e m b r a en a m b o s g rupos a m a n o s l lenas la ve rdad y el 
amor, q u e de shacen prejuicios e indiferencia . 

Pese a t odas las l imi tac iones que las fo rmas conc re t a s 
de este a c e r c a m i e n t o de las clases sociales h a y a t en ido en 
la prác t ica , hay en el fondo de este p l a n t e a m i e n t o u n a 
e n o r m e conf ianza en el co r azón de los h o m b r e s , en su 
p ro fundo deseo de f ra te rn idad y en la fuerza y el d ina
m i s m o b i e n h e c h o r q u e enc ie r ra u n ve rdade ro e n c u e n t r o 
pe r sona l . 

T a m b i é n p a r a es te e n c u e n t r o — c o m o h a c e p a r a el 
e n c u e n t r o c o n D ios— ella prepara el camino, c r ea el 
m a r c o y el a m b i e n t e d o n d e es te e n c u e n t r o p u e d a d a r s e 
c o n r e s p e t o y d i g n i d a d p a r a todos , y es to es m á s eficaz 
q u e la expl icac ión t eó r i ca de u n a s ideas sob re el amor . 
P o r q u e es el amor el q u e p u e d e suge r i r la so luc iones y 
p o n e r l a s p o r o b r a . E s t a idea de q u e en el a m o r es tá la 
clave, la so luc ión de la c u e s t i ó n social , e s tá ava l ada a m 
p l i a m e n t e p o r la D o c t r i n a Socia l de la Iglesia. «... La an 
s i ada so luc ión —dice L e ó n XI I I— se h a de e s p e r a r p r in 
c i p a l m e n t e de u n a g r a n efusión de la ca r idad ; de la car i 
d a d c r i s t i ana e n t e n d e m o s , q u e c o m p e n d í a e n sí t o d a la 
ley del Evangel io» (RN, 41) y «... c o m o e n t o n c e s —dice 
J u a n P a b l o I I— h a y q u e r epe t i r q u e n o existe v e r d a d e r a 
so luc ión p a r a la c u e s t i ó n socia l fuera del Evangel io» 
(CA, 5). Todos s a b e m o s q u e se t r a t a de u n a m o r ope ra t i 
vo y c o h e r e n t e , q u e d e b e t r a d u c i r s e e n fó rmulas , m e d i 
das , c r i te r ios de acción. . . , los q u e n o s ofrece la D o c t r i n a 
Socia l de la Iglesia. 
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Hoy la Obra Social y Cul tura l S o p e ñ a es tá en u n p ro 
ceso de renovac ión n o fácil. E n es ta evolución hay ele
m e n t o s de con t inu idad , en fidelidad a la finalidad y a la 
mis ión , que s igue s iendo la m i s m a : 

P r o m o c i ó n integral del t r aba jador y su familia, y ha
cer de todos los h o m b r e s u n a sola familia en Cristo. 

H a y e lementos nuevos ; los m á s significativos son los 
s iguientes: 

• Las pe r sonas que l lenan hoy los Cent ros OSCUS, n o 
t i enen las carac ter í s t icas de los ob re ros del p r inc ip io . Se 
h a n ido t r a n s f o r m a n d o en las l l amadas «nuevas clases 
medias» , al m e n o s en E s p a ñ a e Italia; n o t a n t o en Améri
ca Lat ina . M u c h o s de ellos h a n p a s a d o a ser co laborado
res activos, ofrecen lo que ellos h a n rec ib ido y es tán al 
servicio de los d e m á s . H a n a s u m i d o , en pa r t e , la función 
que d e s e m p e ñ a b a n pe r sonas de clase alta. 

• Es t a «elevación» del nivel e c o n ó m i c o y social de los 
«dest inatar ios» p r o d u c e la t endenc ia a desp laza r los Cen
t ros a sectores m á s neces i tados , m á s pa rec idos a aquel los 
en los que la O b r a nac ió , pues « t ambién hoy —nos dice el 
S a n t o Padre—, en g r an pa r t e del m u n d o , semejan tes p ro 
cesos de t r ans fo rmac ión económica , social y pol í t ica ori
g inan los m i s m o s males» (CA, 11) 

• Los g rupos de «clase alta» se h a n reduc ido , a u n q u e 
n o fal tan p e r s o n a s con al to sen t ido cr i s t iano y exquis i ta 
dedicac ión . Son m á s f recuentes los co laboradores profe
s ionales «voluntarios» y en a lgunos casos pe r sona l re t r i 
b u i d o con mot ivac ión apostól ica o social. 

• La «promoción» t i ende a ser c ada vez m á s cualifi
cada . E n a lgunas c iudades hay Escue las Profesionales y 
Cent ros de E d u c a c i ó n P e r m a n e n t e de Adultos . El m a y o r 
n ú m e r o son los Cent ros F e m e n i n o s , de g r an a t rac t ivo e 
in terés , a j uzga r p o r el éxito que t ienen . E s t á n en alza los 
Cent ros Fami l ia res y p r á c t i c a m e n t e h a n desapa rec ido los 
Cent ros sólo p a r a h o m b r e s . 
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• Q u e d a s i empre la i m p r o n t a , en todas las activida
des, de u n a m b i e n t e maravi l loso de un ión , alegría, amis 
tad, el sello de la f ra te rn idad y el amor, «esos nuevos m o 
dos de p r o x i m i d a d y re laciones» que p ide la Octogésima 
adveniens, 12. 

Nuestros objetivos 

Es tá en fase de r eo rgan izac ión el m o v i m i e n t o de lai
cos co laboradores . De hecho , son ellos los p ro tagon i s t a s 
de es ta Obra ; su p resenc ia y su t rabajo en ella son esen
ciales. Noso t ra s —la ins t i tuc ión rel igiosa— e s t a m o s p a r a 
sostener, amar , ofrecer c o n t i n u i d a d ca r i smát ica . 

Nos p r o p o n e m o s en es tos a ñ o s intensif icar la forma
ción c r i s t iana de es tos laicos, con acen to especial en la 
Doc t r ina Social de la Iglesia. Pe ro n o sólo en ellos, s ino a 
t odo nivel, e m p e z a n d o p o r noso t r a s m i s m a s . Deseamos 
co labora r a esa «gran o b r a educa t iva y cul tural» (CA, 36) 
que es fo rmar p a r a la solidaridad, p a r a p a s a r todos del 
«piadoso deseo» al « c o m p r o m i s o concre to de vida» (CA, 
57), pues «hoy m á s que n u n c a la Iglesia es consc ien te de 
que su mensa je social se h a r á creíble p o r el t e s t imon io de 
las obras» (CA, 57). 

Deseamos b u s c a r y p r o p o n e r a todos los m i e m b r o s de 
la Obra , «estilos de vida diferentes» (CA, 36) o, al m e n o s , 
mul t ip l ica r los gestos que se o p o n e n al ego í smo y al con
s u m o . Recogemos el e n o r m e re to que s u p o n e llevar a la 
p rác t i ca es ta o r i en tac ión de la Centesimus annus (30, 36, 
43 y ot ros) , y la r ea l i za remos en el p e q u e ñ o m a r c o de 
n u e s t r o t rabajo . 

Si la Iglesia, dice el San to Padre , «nunca ni bajo n in
g ú n aspec to r ega tea rá su esfuerzo» (CA, 58, de RN), t a m 
poco noso t r a s en ella. 

P e r m í t a n m e que t e r m i n e con la o rac ión colecta de la 
Misa «Por el desar ro l lo de los pueblos» que J u a n Pab lo II 
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ci ta al final de su encícl ica Sollicitudo rei socialis, p o r q u e 
aqu í q u e d a n expresados los m á s g randes ideales a los que 
asp i ra la Obra Social y Cul tura l Sopeña : 

«Oh Dios, que diste un mismo origen a todos los pue
blos y quisiste formar con ellos una sola familia en tu 
amor, llena los corazones del fuego de tu caridad y susci
ta en todos los hombres el deseo de un progreso justo y 
fraterno, para que se realice cada uno como persona y 
reinen en el mundo la igualdad y la paz» (SRS, 4 9 ) . 

Algunos datos estadísticos 

La Obra Social y Cul tura l S o p e ñ a está es tablec ida en 
nueve países: España , Italia, Argent ina, Colombia , Chile 
Ecuador , México, Perú y Repúbl ica Domin icana . 

Sos t iene 83 Cent ros OSCUS p a r a adu l tos de a m b o s 
sexos y 46 Cent ros de Capac i tac ión p a r a jóvenes (acade
m i a s n o c t u r n a s o Escue las Pofesionales) . Real iza o t ras 
act ividades c o m p l e m e n t a r i a s , c o m o coopera t ivas de aho 
r ro y vivienda (4), d i spensar ios (3), gua rde r í a s labora les 
(9), pol idepor t ivos (2). 

El total de pe r sonas inscr i tas es de 65.100: 5.900 h o m 
bres , 27.800 mujeres , 5.200 en cen t ros famil iares, adu l tos 
de a m b o s sexos, 23.970 jóvenes de a m b o s sexos y 2.230 
n iños . 

Es te t rabajo es posible gracias a la co laborac ión de 
m á s de u n mi l lar (no t engo da tos exactos) de co laborado
res y profesores laicos. 





LAS SEMANAS SOCIALES DE ESPAÑA: 
SIGNIFICACIÓN 

JOSE TOMAS RAGA GIL 

Madrid 

Cuando , el 15 de m a y o de 1891, el P a p a León XIII pu
b l icaba su t r a scenden ta l encícl ica Rerum novarum, afir
m a b a la indelegable obl igación de la Iglesia de e n t r a r a 
enjuiciar los p r o b l e m a s t e r renos , l levando a ellos la luz 
del Evangel io , que t a m b i é n en las cosas t empora l e s es 
gu ía inapelable p a r a cr is t ianos y h o m b r e s de b u e n a vo
lun tad . 

Son pa l ab ra s del S u m o Pontífice c u a n d o dice: «Con
fiadamente, y con p leno de recho nues t ro , a t a c a m o s la 
cues t ión, p o r c u a n t o se t r a t a de u n p r o b l e m a cuya so
luc ión aceptab le sería v e r d a d e r a m e n t e nu l a si n o se bus 
ca ra bajo los auspic ios de la rel igión y de la Iglesia. Y es
t a n d o p r inc ipa lmen te en nues t r a s m a n o s la defensa de la 
rel igión, la admin i s t r ac ión de aquel las cosas que es tán 
bajo la po tes t ad de la Iglesia, Nos e s t i m a r í a m o s que , per
m a n e c i e n d o en silencio, fa l t ábamos a nues t ro deber. Sin 
d u d a que es ta grave cues t ión p ide t a m b i é n la con t r ibu
c ión y el esfuerzo de los d e m á s ; q u e r e m o s dec i r de los go
be rnan t e s , de los señores y r icos, y, finalmente, de los 
m i s m o s p o r qu ienes se lucha , de los pro le tar ios ; pe ro 
a f i rmamos , sin t e m o r a equ ivocarnos , que se rán inút i les 
y vanos los in ten tos de los h o m b r e s si se d a de lado a la 



764 

Iglesia. E n efecto, es la Iglesia la que saca del Evangel io 
las e n s e ñ a n z a s en v i r tud de las cuales se p u e d e resolver 
p o r comple to el conflicto o, l i m a n d o sus asperezas , ha
cerlo m á s sopor tab le ; ella es la que t r a t a n o sólo de ins
t ru i r la intel igencia, s ino t a m b i é n de e n c a u z a r la v ida y 
las c o s t u m b r e s de cada u n o con sus preceptos ; ella la que 
mejora la s i tuac ión de los p ro le ta r ios con m u c h a s útilísi
m a s ins t i tuc iones ; ella la que qu ie re y desea a r d i e n t e m e n 
te que los p e n s a m i e n t o s y las fuerzas de todos los ó rdenes 
sociales se al ien con la finalidad de m i r a r p o r el b i e n de 
la causa ob re r a de la mejor m a n e r a posible , y e s t ima que 
a tal fin d e b e n or ien ta rse , si b i en con jus t ic ia y m o d e r a 
ción, las m i s m a s leyes y la a u t o r i d a d del Es tado» (1). 

De fo rma c lara y c o n t u n d e n t e , la Iglesia r e c l a m a p a r a 
sí el de r echo a o r i en t a r a sus fieles y al m u n d o en genera l 
en las cosas de su q u e h a c e r co t id iano , p a r a que en ellas 
e n c u e n t r e n u n c a m i n o de perfección que les ace rque a la 
m e t a que t odo h o m b r e debe perseguir : el e n c u e n t r o con 
Dios. 

La o p o r t u n i d a d de la encícl ica n o p r e s e n t a b a el mín i 
m o r epa ro . Las cosas nuevas de la época p o d í a n r e sumi r 
se en el p l a n t e a m i e n t o conflictivo en t re h o m b r e s y gru
pos sociales, t r a t a n d o de defender la pa rce la que c a d a 
u n o cons ide raba p r o p i a e i r renunc iab le . «... Los ade lan
tos de la indus t r i a y de las ar tes , que c a m i n a n p o r nuevos 
der ro te ros ; el c a m b i o e spe rado en las re lac iones m u t u a s 
en t re p a t r o n o s y obre ros ; la a c u m u l a c i ó n de las r iquezas 
en m a n o s de u n o s pocos y la p o b r e z a de la i n m e n s a 
mayor ía ; la m a y o r conf ianza de los obre ros en sí m i s m o s 
y la m á s es t recha cohes ión en t r e ellos, j u n t a m e n t e con la 
relajación de la mora l , h a n d e t e r m i n a d o el p l a n t e a m i e n t o 
de la cont ienda. . .» (2). 

(1) Rerum novarum, n . 12. 
(2) Rerum novarum, n . 1. 
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La encíclica, t oda ella, es u n a l l a m a d a a la concord ia , 
al imper io del amor, lejos de soluciones es te reo t ipadas 
que en todo caso t r a t a n de disfrazar las p re t ens iones 
individuales , de g rupo o clase. La Iglesia n o pod ía p e r m a 
nece r ca l lada an t e aquel la s i tuación. La ca r t a del Pontífi
ce ape la a c ada u n o en su p rop i a responsabi l idad : «Que 
se c iña cada cual a la p a r t e que le c o r r e s p o n d a y con 
pres teza s u m a , n o sea que u n m a l de t a n t a m a g n i t u d se 
h a g a incurab le p o r la d e m o r a del remedio» (3). 

La encícl ica de León XIII supuso u n ve rdade ro alda-
b o n a z o en la soc iedad de fines del xix y su t a ñ e r se sigue 
pe rc ib i endo hoy. El m a n d a t o que t odo catól ico recibe de 
su j e r a rqu í a p a r a la l abor de apos to lado , e m p e z ó a no ta r 
se desde los p r i m e r o s m o m e n t o s . 

Ya p o r aquel en tonces (año 1890), el «Volksverein» 
fundado p o r Wind tho r s t impa r t í a en Alemania cursos so
ciales. Los n o m b r e s que van a ca ta l izar las iniciat ivas de 
g rupos de es tud io de la doc t r ina social catól ica serán , p o r 
pa r t e de la j e ra rqu ía , m o n s e ñ o r Ket te ler en Alemania , el 
ca rdena l M a n n i n g en Ingla ter ra , el ca rdena l G ibbons en 
Es t ados Unidos , el p re l ado Mermi l lod en Franc ia , el obis
p o S a r d a y Salvany en E s p a ñ a , s iendo de destacar , p o r 
pa r t e de laicos y clérigos, La Tour du Pin en Franc ia , Vo-
gelsang en Austr ia , Lówens te in en Alemania y, en fin, per
sonas c o m o Albert de M u n , Lorin, Le Play, Decur t ins , 
Pothier, Hi tze , Toniolo, Taparelli , Pesch, etc. 

Grac ias a la l abor de t an tos y t an tos catól icos, nomi 
n a d o s y a n ó n i m o s , comienza a g r an escala la difusión de 
la doc t r ina social de la Iglesia, a cuyo servicio h a n pres
t a d o u n a es t imable con t r ibuc ión las S e m a n a s Sociales. 

Las p r i m e r a s que rec iben el n o m b r e de tales son las 
que se ce lebran en F ranc ia en 1904, d a n d o c o m i e n z o la 
a n d a d u r a en E s p a ñ a en 1905, al t i e m p o que lo h a r í a n 
t a m b i é n en Austr ia y Ho landa . E n el a ñ o 1907 ser ían Ita-

(3) Rerum novarum, n . 4 1 . 
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lia y Polon ia los pa íses que vend r í an a s u m a r s e a aque l 
c a m i n o in ic iado p o r Franc ia . Bélgica lo ha r í a en 1908, Li-
t u a n i a y Méjico lo h ic ie ron en 1909 y en 1910 ser ía Suiza, 
a la que segui r ían en años pos te r io res m u c h o s pa íses de 
Amér ica y a lgunos o t ros de E u r o p a . 

Las S e m a n a s Sociales rec ib i r ían u n a l iento de inest i
m a b l e fuerza en su a n d a d u r a c u a n d o S.S. Pío XI tuvo a 
b ien mani fes ta rse , con ocas ión de la c o n m e m o r a c i ó n de 
la que se h a ven ido en l l amar p r i m e r a g r an encícl ica so
cial, en los s iguientes t é rminos : «De este m o d o , m o s t r a n 
do el c a m i n o y l levando la luz que trajo la encícl ica de 
León XIII, surg ió u n a ve rdade ra doc t r ina social de la 
Iglesia, que esos e rud i tos va rones , a los cuales h e m o s 
d a d o el n o m b r e de coope rado re s de la Iglesia, f omen tan y 
en r iquecen de d ía en d ía con inagotab le esfuerzo, y n o lo 
ocu l t an c i e r t amen te en las r e u n i o n e s cul tas , s ino que la 
sacan a la luz del sol y de la calle, c o m o c l a r a m e n t e lo de
m u e s t r a n las t a n p rovechosas y ce lebradas escuelas insti
tu idas en un ivers idades catól icas , en a c a d e m i a s y semi
nar ios , las r e u n i o n e s o "semanas" sociales, t a n n u m e r o s a s 
y c o l m a d a s de los mejores frutos» (4). 

E n E s p a ñ a , si b i en sus mani fes tac iones ya h e m o s di
cho c o m i e n z a n en 1906 con el «Curso de Cues t iones So
ciales» o rgan i zado en Madr id , la e s t ruc tu ra ins t i tuc ional 
de las S e m a n a s Sociales de E s p a ñ a n o se perfecciona 
has t a 1907 con la o rgan izac ión en Valencia de u n a Sema
n a que l levaba p o r t í tulo: «Cuest iones agrar ias , ob re r a s y 
a sun to s diversos». 

Desde sus inicios ha s t a el d ía de hoy, el espír i tu de las 
S e m a n a s Sociales h a es tado s i empre vivo en n u e s t r o pa ís . 
Con per iod ic idad poco s is temát ica , t a m p o c o el pa ís lo es 
m á s en o t ros c a m p o s de la acción, la i nqu ie tud de la doc
t r ina social de la Iglesia en su m a r c o ins t i tuc ional de las 
S e m a n a s Sociales n o h a cesado . N a t u r a l m e n t e , se h a n 

(4) Quadragesimo anno, n . 20 . 
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dejado sent i r en esta ya la rga h is tor ia los d is t in tos acon
tec imien tos p o r los que h a a t ravesado el país , el la icado 
y, p o r qué n o decir lo, la p rop i a j e ra rqu ía ; pe ro a t ravés 
de estos ciclos inevitables en su cue rpo social, a t ravés de 
los t i empos , E s p a ñ a es el ún i co pa ís que n o neces i ta 
r e i n s t a u r a r las S e m a n a s Sociales, c u a n d o p o r S.S. J u a n 
Pab lo II se d e n u n c i a de nuevo el le targo de los catól icos 
en el es tudio , difusión y pues t a en p rác t i ca de la doc t r ina 
social de la Iglesia. El h e c h o de que en este m o m e n t o esté 
en p r e p a r a c i ó n la ce lebrac ión de la XXXVI S e m a n a So
cial en Córdoba , es u n a b u e n a m u e s t r a de ello. 

Los t e m a s es tud iados p o r las S e m a n a s Sociales h a n 
s ido n u m e r o s o s y var iados . Cabe m e n c i o n a r los agrar ios , 
indus t r ia les , gremiales , empresar ia les , de clases sociales, 
labora les , d is t r ibut ivos , mora l e s en sus m á s diversas ver
t ientes , de vivienda, del m u n d o y de la c o m u n i d a d inter
nac iona l , de migrac ión , de as is tencia social, desarrol lo , 
de ag lomerac ión u r b a n a , s i s temas pol í t icos, juven tud , 
educac ión , p a r o , vida, comun icac ión , etc. 

Desde todos y cada u n o de ellos, las S e m a n a s Sociales 
h a n t r a t a d o de ser s i empre u n fiel difusor de la doc t r ina 
social de la Iglesia. N o en vano fueron calif icadas c o m o 
«cátedra a m b u l a n t e » . H a n sido s i empre la voz n o confor
m a d a con el p o d e r o con el domin io , sea éste polí t ico o 
económico . E n este sent ido , en épocas h a n s ido t emidas y 
en o t ras d e l i b e r a d a m e n t e s i lenciadas . 

Su voz, sin duda , y ah í está su g randeza , h a pene t ra 
do , en m a y o r o m e n o r med ida , en empresa r io s , obre ros y 
en los gobe rnan te s , inf luyendo dec is ivamente en los de 
mejor vo lun tad p a r a u n a c e r c a m i e n t o m á s f i rme hac ia la 
«verdad» en el r econoc imien to del h o m b r e , en su digni
dad . 

Resu l ta difícil de i m a g i n a r cuál ser ía el e s tado hoy de 
la cues t ión social si n o se h u b i e r a in ic iado aquel c a m i n o 
de la encícl ica l eon iana con las ins t i tuc iones que , en el 
c u m p l i m i e n t o del m a n d a t o apostól ico, e s tud ia ron , t r aba-
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j a r o n y d i fundieron la doc t r ina social de la Iglesia, c o m o 
es el caso evidente de las S e m a n a s Sociales. 

Quizá hoy m á s que n u n c a es tar ía vigente la af i rma
c ión de Maur i c io Bar res , según la cual , después de la 
encícl ica Rerum novarum y de la d i r ig ida a los catól icos 
de Franc ia , e ra i ncomprens ib l e c ó m o p o d í a n q u e d a r ant i 
clericales. 



EL MOVIMIENTO SOCIAL CATÓLICO EN NAVARRA 

JAVIER RUIZ DE ARCAUTE 

Vitoria 

El m o v i m i e n t o social en Nava r ra cris tal iza en u n a se
rie de ins t i tuc iones desperd igadas a t ravés de t oda la geo
grafía navar ra , cuya vida, en m u c h a s de ellas, s igue a ú n 
hoy en dia con los inevitables c a m b i o s que el t i e m p o 
exige inexorab lemen te . 

I n d u d a b l e m e n t e , en t re estas ins t i tuc iones , las Cajas 
Rura les son el i n s t r u m e n t o funda lmenta l y, a su alrede
do r o den t ro de ellas, su rg i r án los s indica tos , las diferen
tes coopera t ivas de p r o d u c c i ó n y c o n s u m o y los Círculos 
Católicos. 

El p r i m e r y p r inc ipa l p ione ro en este m o v i m i e n t o es el 
c u r a de Olite, d o n Victor iano F lamar ique , y modé l ico el 
pueb lo de Olite d u r a n t e m u c h o t i e m p o p o r el impulso , 
va r iedad de ins t i tuc iones y b u q u e ins ignia del mov imien
to social nava r ro , y eso a u n a pesa r del desca labro que 
dio al t ras te con ellas en fechas pos ter iores , p o r avatares 
que c o n t a r e m o s . 

Aunque se puede hab la r de u n incipiente movimien to 
social católico a caballo ent re los ú l t imos años del siglo xix 
y p r i m e r o s del xx, no cabe d u d a que en el mov imien to so
cial el que enc iende el semáforo verde es el nuevo ob ispo 
de P a m p l o n a , fray José López de Mendoza . A su visto 
b u e n o y bend ic ión surg i rán , c o m o pr inc ipa les p ro tago
nis tas , d o n Anton ino Yoldi y d o n Victor iano F l amar ique . 
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E n definitiva, t a m b i é n la inf luencia del P. Vicent, «el 
pa t r i a r ca del ca to l ic i smo social en E s p a ñ a » , c o m o lo lla
m a b a Sever ino Aznar. E n la VI S e m a n a Social , que se lle
vó a cabo en P a m p l o n a , y que tuvo u n g r an impac to , Yol-
di decía: 

«La figura del P. Vicent se des taca sobre todas en el 
c a m p o del ca to l ic i smo social, él es el m á s in t rép ido de los 
p ro tagon i s t a s , el m á s an t iguo de los o rgan izadores , el pr i 
m e r m a e s t r o de la sociología y el após to l m á s incansab le 
que h a r eco r r ido t o d a E s p a ñ a . 

Ident i f icado el P. Vicent con el «miserear super tur-
bam» del Divino Maes t ro p o r m á s de m e d i o siglo, h a cru
zado todas n u e s t r a s provinc ias p r e d i c a n d o la doc t r ina so
cial del Evangel io y de la Iglesia en cursos y conferencias 
sociales al clero, con lecciones en S e m a n a s Sociales, con 
in t e rminab le co r respondenc ia , l ibros y folletos, orga
n i z a n d o a s a m b l e a s regionales y consejos d iocesanos y 
a soc iando a los ob re ros en t o d a clase de ins t i tuc iones so
ciales». 

Para Yoldi, dos son los acontec imientos m á s sobresa
lientes del catol ic ismo social en España : p r imero , la publ i 
cación de la encíclica social Rerum novarum, el día 15 de 
mayo de 1891, c o m e n t a d a p o r el P. Vicent en su l ibro «So
cial ismo y anarqu i smo» , y la a samblea nac ional de Valen
cia, en mayo de 1893, iniciada p o r el P. Vicent con la coo
perac ión del cardenal Sancha y el m a r q u é s de Comillas. 

Al impu l so del P. Vicent se deben , según d o n Anto-
n ino , las m á s de c ien ins t i tuc iones nac idas en Nava r r a en 
dos años . 

La devoción p o r el P. Vicent en los p r o p a g a n d i s t a s 
p u n t e r o s de Nava r r a es evidente y p e r m a n e n t e , si b ien se 
le o p o n e n c u a n d o t r a t a de cen t ra l iza r la acc ión social en 
Madr id y se h a c e n sol idar ios , con h a r t a con t r a r i edad 
p a r a el P. Vicent, con los catól icos sociales de Bi lbao. E n 
el fondo, hay a d e m á s u n mot ivo de ideología polí t ica. Se 
p u e d e dec i r que , en l íneas generales , el clero nava r ro , y 
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sobre t odo el de la acc ión social, pa r t i c ipa de la ideología 
carl is ta , m i e n t r a s los p r o h o m b r e s del P. Vicent son alfon-
s inos . Es m á s , a lgunos qu is ie ron ver en la pe regr inac ión 
a R o m a de ob re ros con el m a r q u é s de Comil las u n in ten
to de r e c a b a r del P a p a la c o n d e n a del ca r l i smo. 

El m o v i m i e n t o nava r ro de acc ión social se gana la 
s impa t í a de la E s p a ñ a catól ica y es p r e s e n t a d o c o m o 
ejemplo a seguir. 

Fray José López de M e n d o z a va a t ener especial relieve 
p o r su apoyo al mov imien to social navar ro . Hay dos oca
siones en que de u n a m a n e r a especial y con s ingular viru
lencia el «Diario de Navarra» se enfrenta al obispo (apar te 
de o t ros enf ren tamientos y p o r o t ros motivos) , p o r el p ro 
b l e m a que p resen ta el mov imien to social católico. 

Así, p o r e jemplo, an te el a n u n c i o den t ro de la d iná
m i c a coopera t iva de lograr u n a fábrica coopera t iva de 
a b o n o s p o r los m i s m o s cooperat iv is tas , se es tablece u n a 
g r an po lémica en el «Diario de Navar ra» . Yoldi y el obis
p o son d u r a m e n t e a t acados ha s t a el p u n t o de que «El 
País».. . , «diario revoluc ionar io en el que co laboran u n o s 
c u a n t o s cu ras r enegados y concubinar ios» , según el «Dia
r io de Navar ra» , dice: 

«Temblemos por el cura Yoldi y aun por el obispo de 
Pamplona. Es probable que don Canuto (portavoz de la 
polémica), que es rico, compre de la curia romana una 
condenación para Yoldi como cura modernista y una ad
monición para el prelado. El Vaticano gusta de clericales 
como don Canuto, malos católicos, pero buenos suscrip-
tores del dinero de San Pedro». 

E n lo social, el ob i spo apa rece c o m o p e r s o n a avanza
da. A ra íz de las conferencias del P. Vicent en P a m p l o n a 
en 1906, el per iód ico local «El D e m ó c r a t a Navarro» dice: 

«El obispo hizo el resumen de las conferencias, ala
bando la labor del hijo de San Ignacio. Se declaró socia-
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lista católico, afirmó que la sociedad actual está fundada 
sobre el egoísmo de los hombres; que los obreros, la ma
yor parte de las veces, se quejan con sobrada razón, por
que se les explota injustamente y porque tienen derecho 
a mayores beneficios; que los conflictos sociales se arre
glan con la doctrina de la Iglesia; que los católicos han 
desnaturalizado la religión de Cristo; que la raza de los 
católicos va degenerando; que los hombres han perdido 
su virilidad y se afeminan vergonzosamente...» (18 de 
agosto de 1906). 

La visita, s i empre pa te rna l , p ro t ec to ra y e s t imu lan te 
del ob i spo M e n d o z a a los cen t ros d o n d e func ionan o b r a s 
sociales o d o n d e h a n de ser fundadas , c o m o su a s idua vi
sita a Olite con ocas ión de las fiestas de la Caja Rura l , 
son u n ind icador m á s de su apoyo en tus ias t a del movi
m i e n t o social nava r ro . As imismo, la so luc ión de la crisis 
de la Fede rac ión rec ién nac ida , se debe a su m e d i a c i ó n y 
a su apoyo incondic iona l a los p r o p a g a n d i s t a s nava r ros . 

Atanas io Mutuve r r í a es el p r i m e r l íder del coopera t i 
v i smo en Tafalla. La fó rmula de su Caja Rura l será dist in
ta a la que se i m p u s o en las Cajas Navar ras , que ensayan 
u n nuevo estilo d e n t r o del ra i f feisseniar ismo. 

El R Noguer escribe que «la caja agrícola es con vistas 
al s is tema Raiffeissen; no sólo Mutuverr ía fue su a lma y 
mentor , s ino que a d e m á s lanzó a la luz u n per iódico donde 
en larga serie de ar t ículos expuso el s is tema Raiffeissen». 

De u n a m a n e r a especial a y u d a a F l a m a r i q u e en los co
mienzos de sus obras , c o m o así lo hace cons t a r el c u r a de 
Olite. 

Sus publicaciones en los periódicos de Pamplona y sus 
colaboraciones en «El Progreso Navarro» y después en «La 
Acción Social Navarra», nos t raen la es tampa de u n coope
rativista nato , de acción social anclada en sus convicciones 
católicas y que sintoniza con los p rob lemas graves de sus 
convecinos. Es u n o de los personajes señeros entre el g rupo 
de hombres que en Navarra enarbolan la bandera del coo-
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perat ivismo en búsqueda de soluciones pa ra los p rob lemas 
sociales. Más tarde, observamos, a través de la «Acción So
cial», cómo las relaciones entre Mutuverr ía y F lamar ique se 
enrarecen, en función de pun tos de vista distintos. 

E n 1902 funda la Caja Agrícola, que es la p r i m e r a de 
Navar ra . 

E n 1903 la Dipu tac ión pub l ica la p r i m e r a m e m o r i a de 
la Caja en re lac ión a sus p r i m e r o s nueve meses de vida. 

Mutuverr ía reconoce que «el resul tado de la Caja, sin 
llegar a ser ha lagüeño, puede considerarse satisfactorio, 
a tend iendo al total de la can t idad impues ta , pe ro dista 
m u c h o de lo que cabe p romete r se el n ú m e r o de las imposi
ciones efectuadas; la can t idad de abonos adqui r idos pa ra 
la venta por la cooperat iva de c o n s u m o de la ú l t ima época 
de s iembra excedió no poco a lo esperado, no hab iendo , 
sin embargo , sido suficiente pa ra satisfacer los pedidos he
chos a ú l t ima ho ra p o r los señores socios; el n ú m e r o de 
p ré s t amos const i tu idos du ran te el pasado año forma, por 
el cont rar io , u n a cifra que puede l lamarse insignificante. 

C o m o n o t iene la soc iedad objeto de m a y o r in terés 
que el de d i spensa r al agr icul tor neces i t ado los posibles 
beneficios p o r m e d i o del p r é s t a m o , s i empre que m e d i e n 
las ga ran t í a s apetecibles de r edenc ión del m i s m o , convie
ne i ndaga r las causas que expl iquen el escaso re su l t ado 
ob ten ido al comenza r» . 

El p r i m e r año , la Caja sólo concede t rece p r é s t a m o s , 
el m a y o r de qu in ien tas pese tas . Pero , en lo que se refiere 
a la coopera t iva de abonos , el objetivo resu l ta m á s lo
g rado . 

La Caja Rura l de Olite, que e m p e z a r á a func ionar dos 
años m á s t a rde , h izo en sus p r i m e r o s nueve meses 200 
p r é s t a m o s . La diferencia es s o r p r e n d e n t e y t iene re lac ión 
con el m é t o d o a d o p t a d o . 

S u b r a y a n d o , c o m o se merece , la l abo r social de Mutu
verría, hay que decir que n o se ve en ella el empuje y 
exposic ión que e n c a r n a el espír i tu del m o v i m i e n t o social 
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navar ro , p o r t a d o r de m á s ga r r a y agresividad. La Caja de 
Tafalla apa rece m á s encogida an t e el p r é s t a m o . 

La Caja Rural de Mendigorria 

El 25 de n o v i e m b r e de 1904 se funda la Caja Rura l de 
Mendigor r ia . Su fundac ión p u e d e da rnos , en u n a m u e s 
t r a m á s , el gu ión de los pasos a seguir en la cons t i tuc ión 
de las Cajas con l igeras var ian tes . Aquí el in ic iador y fun
d a d o r es el p á r r o c o ( como p a s ó en t odas las Cajas) de 
Mendigor r ia , d o n Zós imo M u r u z á b a l . Convoca a r e u n i ó n 
a todos los vecinos en la iglesia el 16 de nov iembre . Allí 
les expone su p e n s a m i e n t o , r eba t e las objeciones que le 
salen al p a s o y les ins ta a la obl igación que t i enen todos 
de p re s t a r su c o n c u r s o p a r a l evan ta r al pueb lo de la pos 
t r ac ión en que se encuen t r a : 

«Deseo, sobre todo, hermanar las dos clases, los ricos 
y los pobres, a fin de que reine el bienestar de la paz y la 
tranquilidad. Pero conste que si los ricos no quieren apo
yarla, más, si la combaten, yo les aseguro que contra 
viento y marea se ha de establecer la Caja de Mendigo
rria. Porque no tengo duda que la clase media, que es 
indudablemente la más ordenada en todos los pueblos, 
secundará mi proyecto y realizaré, pese a quien pese, mi 
pensamiento» (P.N.). 

¿Para qué b u s c a r p o s t u r a m á s decid ida? Y es ta acti
t u d será la que t i enen la m a y o r í a de los p á r r o c o s nava
r ros . Po r s e g u n d a vez convoca d o n Zós imo a todos los 
h o m b r e s y mujeres en la iglesia. E x p o n e la t r is te s i tua
ción de la villa y su or igen, se condue le de la e span tosa 
emig rac ión de sus feligreses, mo t ivada p o r la ca renc ia de 
t odo auxil io, y es to es lo que obl igó a p e n s a r p a r a p o n e r 
r e m e d i o a t a m a ñ o mal . P a r a el p á r r o c o de Mendigor r ia : 

«Las causas de la miseria y por ende de la emigra
ción, como todos lo sabéis, la pérdida del rico viñedo y 
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los vicios que como consecuencia de vuestra riqueza se 
introdujeron y tomaron carta de naturaleza entre voso
tros, ¿y cómo remediar situación tan apurada y estado 
tan apremiante? Por medio de las Cajas de Préstamo y 
Ahorro. Con la primera obtendréis dinero para trabajar 
vuestros campos; en la segunda depositaréis vuestras 
economías, vuestros ahorros, con los cuales podréis ha
cer frente a toda calamidad y no veros sumidos en la mi
seria a la que han venido a parar algunas casas, como to
dos lo veis» (P.N.). 

El p á r r o c o invita a sus feligreses a a h o r r a r m á s y a vi
s i tar m e n o s la casa de juego , t an f recuentada p o r pob re s 
y r icos; afán de a h o r r o que h a n de incu lcar a sus hijos, 
p a r a lo cual se c rea rá la casa infantil de aho r ro , p a r a que 
todos los d o m i n g o s p u e d a n depos i t a r u n a p e q u e ñ a cant i 
dad , s iendo la m á s p e q u e ñ a de diez cén t imos . Y, p a r a 
a p u n t a l a r y ac la ra r m á s su idea, l l ama a d o n Victor iano 
F l amar ique : 

«Avisado el pueblo para que asistiera a la iglesia, a 
oír la autorizada palabra de don Victoriano Flamarique, 
acudió en masa y, por tercera vez, oyó hablar de lo que 
ha de ser la salvación de su pueblo, de la Caja Rural». 

Don Victor iano, en su conferencia , u n a de las m u c h a s 
que después da r í a en su vida, previa fundac ión a las Ca
jas , hab la al pueb lo de la lucha que se está l i b r ando en el 
m u n d o , gue r r a a m u e r t e , en t re el capi ta l y el t rabajo , y, 
an t e el conflicto, la a l te rna t iva de la Iglesia catól ica es la 
c reac ión de las Cajas Rura les . E x p o n e qué son las Cajas, 
c ó m o se fo rman y c ó m o funcionan: 

«Al día siguiente fueron llamados a la sacristía todos 
aquellos que el párroco avisara, con el fin de estudiar el 
reglamento y se enteraran de todo. Los llamados por el 
párroco fueron noventa y asistieron casi todos. Si no lla
mó a más no fue porque sólo los llamados habrían de 
aprestarse gustosos, sino porque sería demasiada gente 
y, en principio, no convenía para empezar las operacio-
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nes. La lectura del reglamento fue escuchada con interés 
y quedaron satisfechos con las explicaciones del mismo. 
En el mismo año fue constituida la junta interina, que 
será la que elija la junta general. Con el fin de empezar 
cuanto antes las operaciones se firmaron al día siguiente 
las solicitudes y reglamento para que sea aprobado por el 
gobernador civil de la provincia» (P.N.) 

Es t a Caja de Mend igor r i a es la s egunda que se funda 
en Nava r r a según el s i s t ema de Raiffeissen... 

E n c i r cuns tanc ia s pa rec idas , y con var ian tes acc iden
tales p rop i a s del esfuerzo de a d a p t a c i ó n del s i s t ema a 
cada local idad, es c o m o los p á r r o c o s nava r ros van el imi
n a n d o obs tácu los y u n i e n d o sus afanes a los catól icos se
glares nava r ros . E n cada pueb lo se e n c u e n t r a ese g rup i to 
de en tus ias tas en qu ienes se c i m e n t a la acc ión social . 

P a r a la cons t i tuc ión de la Caja de Fi te ro se r e u n i e r o n 
en la casa pa r roqu i a l m e d i a d o c e n a de fundadores «dos 
meses consecut ivos , t odas las n o c h e s s in dejar u n a , este 
p u ñ a d o de b u e n o s pa t r io tas , h a s t a que r e d a c t a r o n y pu
s ieron en m a r c h a el r eg lamento» (s. la ASN, 1931). 

La llamada a la Caja 

E n la m a y o r í a de los pueb los , el sace rdo te ya h a fijado 
aque l g rup i to de h o m b r e s en el que , de u n a m a n e r a es
pecial , pod í a confiar. E n t r e ellos t a m b i é n son l l amados 
los pud i en t e s e inf luyentes del pueb lo , y hay que r econo
cer que a u n q u e en m u c h o s h u b o reacc ión en con t r a an t e 
la novedad de la ins t i tuc ión, sobre t odo p o r lo que l levaba 
de c o m p r o m i s o la so l idar idad i l imi tada, en o t ros pueb los 
el sacerdo te in ic iador con tó con los pud ien tes , a qu ienes 
convenció de que se e m b a r c a b a n en u n a aven tu ra c o m o 
consecuenc ia de su vivencia catól ica y q u e e ra el m o d o de 
hace r el b ien y ejerci tar la ca r idad a t ravés de es tas 
ins t i tuc iones . 
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Después de las consab idas reacc iones de exposic ión 
sobre fines, fo rma y m o d o s de ac tuac ión de las Cajas, se 
n o m b r a b a u n a j u n t a provincia l ha s t a que se eligiese p o r 
los socios el consejo de admin i s t r ac ión con los cargos co
r re spond ien tes , en los que sólo t e n d r á de recho a u n suel
do el cajero, si n o es m i e m b r o del consejo de admin i s t r a 
ción. 

La Caja Rura l , sobre t odo p o r lo que lleva de r iesgo el 
p ro r requ i s i to raiffeisseniano de la so l idar idad i l imitada, 
exige que los fundadores en t i endan b ien la responsabi l i 
d a d sin m i e d o s desmed idos , pe ro sin alegrías l igeras. 
Pero los p r o p a g a n d i s t a s u r g e n a esas r eun iones de infor
m a c i ó n y ese es tud io de los r eg l amen tos es ta tu ta r ios que 
h a n de apl icarse con modif icac iones especiales que p o r 
c i r cuns tanc ias del lugar convenga introducir . 

E n la cons t i tuc ión de las Cajas se t i enen en cons idera
c ión f u n d a m e n t a l m e n t e cua t ro p u n t o s : 

1. Los socios. 
2. El v ínculo de la r e sponsab i l idad i l imi tada que u n e 

a los socios, la l l amada esp ina dorsa l de la ins t i tuc ión. 
3. M a g n i t u d o extens ión de la Caja. 
4. Rég imen y gob ie rno . Den t ro de este r ég imen hay 

que dis t inguir : la j u n t a general , que es la a u t o r i d a d 
s u p r e m a , y los ó rganos des t inados al d e s e m p e ñ o de las 
funciones sociales, es decir: el consejo de admin i s t r ac ión 
y el consejo de vigilancia. 

Conseguir fondos 

Cada Caja se las debe ingen ia r p a r a r e c a b a r fondos 
p a r a p o d e r e m p e z a r a p re s t a r d ine ro . E n a lgunas ocasio
nes se r ecu r r e al Crédi to Nava r ro o al B a n c o León XIII, y 
m á s son los casos en que u n generoso m e c e n a s y las im
pos ic iones de la gente van e n t r a n d o p o r la ventani l la del 
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a h o r r o p a r a salir p o r la del p r é s t a m o . Por ser raiffeisse-
n iana , la Caja n o p u e d e t ene r capi ta l social, y de a lguna 
m a n e r a hay que consegu i r fondos. 

Los fines de las Cajas Rurales 

C o m o p o d e m o s ver, en la Caja de Fi tero , en r e spues t a 
al Ins t i tu to de Refo rmas Sociales, el objeto de la Caja Po
p u l a r de Crédi to es « m a t a r la u su ra , p r o p o r c i o n a n d o 
p r é s t a m o s a sus socios a u n in terés mód ico ; caja de aho 
r ros ; c o m p r a en c o m ú n de a b o n o s mine ra l e s y u tens i l ios 
necesar ios a sus campos» . 

El fin p r imord i a l es la a y u d a al labrador , d e n t r o de u n 
m o m e n t o de r e l a n z a m i e n t o de la agr icu l tura , en el que la 
fert i l idad de los c a m p o s iba a rec ib i r la g r an inyección 
mas iva de a b o n o s n i t rogenados y la m a q u i n a r i a iba a ha
cerse p resen te , a u m e n t a n d o el r e n d i m i e n t o , faci l i tando 
los t rabajos y así h u m a n i z a n d o el t rabajo . J u n t o a ello, 
o t ras mot ivac iones i ban a ca rga r la t ens ión ideológica del 
e m p e ñ o de los p r o p a g a n d i s t a s catól icos: la u su ra , el caci
qu i smo , el socia l i smo, el l ibera l i smo que cr is tal iza en u n 
cap i ta l i smo m o n o p o l i s t a y explotador, la r eacc ión an t e la 
revolución anarcos indica l i s ta , el celo religioso, el p o d e r 
de la Iglesia, el con t ro l soc io-mora l de los pueblos , etc. 

Es fundamen ta l b u s c a r p a r a el l a b r a d o r u n c réd i to 
b a r a t o que n o exceda del c inco p o r c iento y así se m a t e 
la u su ra , que cob ra t a m b i é n en Nava r r a co tas inadmis i 
bles. 

Los crédi tos s e rán p a r a las t a reas del labrador . N o 
p a r a el c o n s u m o , s ino p a r a fines agrar ios , p a r a inver t i r 
en la p roducc ión , c o m o c o n s i g n a r á n p u n t u a l m e n t e los 
r eg lamen tos . Los vecinos socios de la Caja ve la rán p a r a 
que el des t ino del c réd i to se cumpla . De ahí , la c i rcuns
cr ipc ión ter r i tor ia l de la Caja. Todos se conocen en los 
pueb los y s aben lo que p a s a en la casa del vecino. 
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Amarillismo 

El s a m b e n i t o de amar i l l i smo n o p u d o faltar, p o r pa r t e 
de sus de t rac tores , p a r a con los s indica tos y Cajas Rura 
les nava r ra s . 

N a d a m á s lejos de los cu ras nava r ros y su acc ión so
cial que hace r el ca ldo gordo a los s indica tos rojos, pe ro 
en ellos hay u n a m e r i d i a n a ac t i tud reivindicat iva, a u n q u e 
n o sea en la l ínea de social is tas y ana rqu i s t a s , y es difícil 
ver en ellos esa domes t i cac ión que al s ind ica l i smo católi
co se le a c h a c a y que aqu í n o nos toca enjuiciar... Pe ro ¿es 
que se p u e d e echa r en el m i s m o saco del amar i l l i smo a 
u n a s ins t i tuc iones cuyos pr inc ipa les adversar ios son los 
r icos, los g randes pa t ronos , los l iberales, los social istas? 

Dent ro de la l ínea de la encíclica, el mov imien to social 
cr is t iano apues ta p o r q u e todos sean propie tar ios . Su ac
tuac ión en el grave p r o b l e m a de los t e r renos comuna le s 
en p u g n a con los corral iceros , p o r q u e en esos t e r renos 
está la solución de la p rop iedad de la t ierra, p a r a todos es
t a rá el p u n t o de mi r a del mov imien to social. Fren te a 
p l an teamien tos colectivistas de la t ierra, ellos es tán a fa
vor de consegui r la p rop iedad pr ivada p a r a todos . Asimis
m o , es tán en con t ra f ronta lmente del l ibera l i smo y, p o r 
t an to , del capi ta l i smo. Cont ra el cac iqu ismo, con t ra el la-
t i fundismo ( t ambién i m p o r t a n t e en Navarra , a u n q u e n o 
tenga las d imens iones de o t ros sitios de España ) , la usura , 
la emigrac ión , la regenerac ión de cos tumbres (aquí ten
d r á n su quehace r fundamenta l los Círculos Católicos) y, 
en definitiva, lo que h a de ser veta fundamenta l en u n 
sacerdote : lograr que sus feligreses sean cada vez mejores 
cr is t ianos. 

La sexta a s a m b l e a social en 1912, en P a m p l o n a , tuvo 
r e sonanc i a singular. Allí, las ac tuac iones audaces del 
P. Gera rd y de Anton ino Yoldi y o t ros , c o l m a r o n de escán
dalo a cier tos catól icos de Nava r ra y de t oda E s p a ñ a . Don 
Anton ino desapa rece de la esfera social y, a s imi smo , dos 
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años m á s t a rde , el P. Gera rd y o t ros . Las S e m a n a s Socia
les sufr i rán u n p a r ó n de veinte años . Es i ndudab le que es
tuvo la m a n o de los «prudentes» . Una vez m á s fue m á s 
fácil m a t a r al mensa je ro . Pero el m o v i m i e n t o social ca tó
lico siguió en Navar ra . E n 1910 se funda la Fede rac ión 
Navar ra . N o dejó de t ene r dif icul tades desde su naci 
mien to . E n 1935 se ce lebran sus b o d a s de plata , ya con
sol idada y po ten te . La cuant i f icación, a u n q u e difícil de 
llevar a cabo , del servicio de las Cajas, s indica tos , coope
rat ivas de c o n s u m o , etc. , ofrece a n u e s t r a con t emp lac ión 
frutos u b é r r i m o s . 

Hoy en día, en la Nava r r a indus t r i a l i zada a pa r t i r del 
a ñ o sesenta , el coopera t iv i smo agra r io de Nava r r a es, a 
nivel de provincia , de lo m á s i m p o r t a n t e de E s p a ñ a . La 
revista «La Acción Social Navar ra» , que se l l amó al p r in 
cipio, desde 1906, «El Progreso Navar ro» , ha s t a 1908, re
coge hoy en día p u n t u a l m e n t e los p r o b l e m a s del c a m p o 
nava r ro . Det rás q u e d a c o m o definitivo el impu l so c r e a d o r 
del m o v i m i e n t o social catól ico navar ro , en el que t a n t o 
p r o t a g o n i s m o tuv ie ron los cu r a s sociales navar ros . 
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E n t r e las «real izaciones his tór icas» del ca to l ic i smo so
cial español , d e n t r o del c a m p o específico de la e n s e ñ a n z a 
y difusión de la Doc t r ina Social de la Iglesia, des t acan sin 
n i n g u n a duda , en t re las pr inc ipa les , aquel las insp i radas 
p o r d o n Ángel Her re ra . 

H a b í a c o m e n z a d o d o n Ángel a i n t e r e sa r se p o r la 
d i fus ión de la D o c t r i n a Socia l de los Pont í f ices , desde 
el p r i n c i p i o de su v ida púb l i ca . P r i m e r o , en la Asocia
c ión N a c i o n a l de P r o p a g a n d i s t a s (p res iden te de sde 1903 
a 1935), luego en «El Debate» y en la p r i m e r a Ed i to 
r ia l Catól ica, a los q u e di r ig ió de sde 1911 a 1931, y fi
n a l m e n t e en la Acción Catól ica de los a ñ o s t r e in t a c o m o 
p r e s i d e n t e de la J u n t a Nac iona l , s in o lv idar su par t i c i 
p a c i ó n en las S e m a n a s Socia les de la é p o c a y en o t r a s 
man i f e s t ac iones i m p o r t a n t e s del ca to l i c i smo social du
r a n t e las t res p r i m e r a s d é c a d a s del siglo. E s t a s ins
t i t uc iones cons t i t uye ron , en su é p o c a de mi l i t an t e se
glar, la p r inc ipa l p r e o c u p a c i ó n de su vida, an t e s de deci
d i r se a a b r a z a r el s ace rdoc io en v í speras de la g u e r r a ci
vil. Ya en es ta p r i m e r a época de su vida, a p a r e c e n 
c l a r a m e n t e , en t r e sus in te reses y t a r e a s f u n d a m e n t a l e s , 
el t e m a de la falta de conc i enc i a social de los e spaño les 
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y la neces idad de la difusión de la Doc t r ina Social de la 
Iglesia (1). 

E n es ta comun icac ión , sin e m b a r g o , c o m o ind ica su 
t í tu lo , n o s v a m o s a fijar ú n i c a m e n t e en las ins t i tuc iones 
ded icadas a la e n s e ñ a n z a de la Doc t r ina Social , que d o n 
Ángel c reó y dir igió ha s t a su m u e r t e , a pa r t i r de su vuel ta 
a E s p a ñ a , al in ic iar su t rabajo sacerdota l y apos tó l ico 
en Santander , y después c o m o ob i spo de Málaga y ca rde
nal (2). 

(1) C o m o r e c u e r d a Jo sé M . a G a r c í a E s c u d e r o , n o t e n e m o s «in
c o n c e b i b l e m e n t e » u n a b iograf ía de d o n Ángel H e r r e r a d i g n a de su «in
d iscu t ib le figura nac iona l» . Conversaciones sobre Ángel Herrera. BAC, 
M a d r i d , 1986, pág . 8. P a r a c o n o c e r las o b r a s socia les del p r i m e r He 
r r e r a p u e d e verse , a d e m á s del l ib ro an t e r io r , o t r a p u b l i c a c i ó n del m i s 
m o Garc í a E s c u d e r o : El pensamiento de Ángel Herrera. «Antología polí
tica y social», BAC, M a d r i d , 1987, d o n d e se e n c u e n t r a n re fe renc ias a 
las p r inc ipa l e s fuentes s o b r e la f igura del c a r d e n a l H e r r e r a . 

(2) E s t a b r e v e expos i c ión , d e n t r o d e los l ími t e s d e u n a c o m u n i 
cac ión , n o p r e t e n d e a p o r t a r d a t o s n u e v o s , s i no d e s d e m i p r o p i a expe
r i enc ia , c o m o p r o f e s o r del L e ó n XI I I d e s d e 1955 h a s t a hoy , i n t e n t o 
r e s u m i r los m o m e n t o s m á s s igni f ica t ivos d e las i n s t i t u c i o n e s q u e H e 
r r e r a c r e ó y d i r ig ió p a r a la e n s e ñ a n z a y d i fus ión d e la D o c t r i n a So 
cial d e la Igles ia . N o s i n s p i r a m o s p r i n c i p a l m e n t e e n las d o s o b r a s d e 
G a r c í a E s c u d e r o , c i t a d a s e n la n o t a a n t e r i o r . Las Conversaciones so
bre Ángel Herrera r e c o g e n d a t o s d e p r i m e r a m a n o , a p o r t a d o s p o r los 
d ive r sos c o l a b o r a d o r e s d e d o n Ángel , e n t r e el los, c a r d e n a l T a r a n c ó n , 
m o n s e ñ o r M a x i m i n o R o m e r o d e L e m a , Rafae l G o n z á l e z Mora l e jo , 
J o s é M . a Guix , E m i l i o B e n a v e n t , J o s é M . a E g u a r a s , Ángel B e r n a , e tc . 
T a m b i é n c o n s t i t u y e u n a fuen te i m p r e s c i n d i b l e el e s t u d i o m o n o g r á 
fico d e J o s é S á n c h e z J i m é n e z , El cardenal Herrera Oria. Pensamiento 
y Acción Social, E n c u e n t r o E d i c i o n e s , M a d r i d , 1986. P a r a c o m p l e t a r 
y m a t i z a r a l g u n o s j u i c io s , u n t a n t o p o l é m i c o s , d e e s t e m a g n í f i c o y se
r io e s t u d i o h i s t ó r i c o , p u e d e ve r se la o b r a colec t iva , F u n d a c i ó n Pa
b lo VI: La conciencia social de los españoles. « E n el c e n t e n a r i o d e Án
gel H e r r e r a (1886-1986)» . BAC P o p u l a r , M a d r i d , 1987. E s p e c i a l 
m e n t e , las a p o r t a c i o n e s d e m o n s e ñ o r E m i l i o B e n a v e n t y d e M a n u e l 
Cape lo . 
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Las Escuelas Sociales Sacerdotales 

Don Ángel, ya en su p r i m e r a exper iencia apostól ica 
a p e n a s vuel to a España , en Mal iaño (San tande r ) , carac te
r i zada p o r su p r e o c u p a c i ó n en me jo ra r el min i s t e r io de la 
Pa l ab ra de Dios, que cu lmina r í a m á s ade lan te con la pu
bl icac ión de la m o n u m e n t a l ob ra en diez vo lúmenes de la 
BAC, La Palabra de Cristo (1953 ss), el t e m a social const i 
tu i rá u n o de los aspec tos m á s cu idados y novedosos de 
u n t ipo r enovado de homilé t ica . La p r e p a r a c i ó n de esta 
obra , c o m e n z ó en la res idenc ia sacerdota l en Mal iaño , 
d o n d e H e r r e r a cons t i tuyó u n a p r i m e r a escuela de forma
ción, al m i s m o t i e m p o homi lé t i ca y social, que m a r c ó 
p r o f u n d a m e n t e a a lgunos de los que h a b í a n de ser luego 
sus pr inc ipa les co laboradores , c o m o M a x i m i n o R o m e r o 
de Lema, González Moralejo, Puchol , E g u a r a s , etc. Tam
bién funcionó en Mal i año u n a escuela de fo rmac ión 
obre ra , c o m o r ecue rda Ju l i án G ó m e z del Castillo, que fue 
su dir igente , bajo la insp i rac ión de Her re ra , y que decla
ra: «El León XIII tuvo su g e r m e n en la escuela sacerdota l 
de Mal iaño . El (Her re ra ) nos p id ió en tonces n u e s t r a opi
n ión sobre u n ins t i tu to de fo rmac ión social p a r a sacerdo
tes y rel igiosos. Mi r e spues ta fue que en p r i m e r lugar de
b e n ser sacerdotes y después a p r e n d e r e c o n o m í a y cien
cias sociales, pe ro de a lguna m a n e r a d o n Ángel creía lo 
cont rar io» (3). 

E n 1947, don Ángel Her re ra es consagrado obispo de 
Málaga, y tres meses después de su en t rada en la diócesis 
funda ya la Escuela Social Sacerdotal de Málaga, que co
mienza a funcionar en el p rop io edificio del ob ispado con 
González Moralejo como director. Según el decreto epis
copal que la consti tuye, su objetivo inmedia to es «una 
real ización eficaz de la Doctr ina Social de la Iglesia», me
diante la formación teórica y prác t ica de «verdaderos 

(3) GARCÍA E S C U D E R O , O . C , pág. 278. 
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apóstoles sociales», p a r a «la santificación y salvación de 
las a lmas», a través de «la ins taurac ión de u n nuevo o rden 
social, en el que la r iqueza p roduc ida se dis t r ibuya m á s 
equi ta t ivamente y el obre ro quede adscr i to a la fábrica y el 
b racero a la t ierra y sea p l enamen te digna la posición de 
los t rabajadores en la vida». Para esto se necesi ta u n a m e 
jor p reparac ión en los c a m p o s técnico y científico, y u n a 
ut i l ización de los in s t rumen tos idóneos p a r a el nuevo or
den social. A este fin, el p lan de estudios c o m p r e n d e tres 
grupos de mate r i a s básicas: Pr imero , Sociología, en tend ida 
como estudios ético-sociales, inspi rados en los documen
tos pontificios; segundo, Economía: Teoría y Es t ruc tu ra 
Económica , con análisis de la real idad española y m u n 
dial, así c o m o la Política Económica , especia lmente referi
da al c rec imiento y dis t r ibución de las rentas ; tercero, as
pectos jurídicos: legislación social, ins t i tuciones laborales, 
etc. A esto se añad ía u n a especial a tención al p rob lema del 
c o m u n i s m o , llevada entonces po r don Emil io Benavent , y 
el aprendizaje de lenguas vivas, con vistas a los viajes al 
extranjero p a r a es tudiar o t ras experiencias del catol ic ismo 
social. Como decía el decreto: «Un excelente p r o g r a m a que 
c o m o p u n t o de pa r t ida deb ié ramos adop ta r pa ra real izar 
en nues t ra pa t r ia el pensamien to católico social» (4). 

La Escue la Social de Málaga se ex tendió con u n o s 
cursos de ve rano en Vitoria, que tuv ie ron g r a n éxito y lar
ga d u r a c i ó n (de 1948 a 1956), y bajo su insp i rac ión se 
c r ea ron Escue las Sociales, a u n q u e de m e n o r en t idad , en 
las diócesis de Valencia y de Oviedo. C o m o dice Sánchez 
J iménez , t odas es tas Escue las «co laboraban n o ya sólo a 
conocer, p ro fund iza r y ex tender la Doc t r ina Social Católi
ca, s ino a r o m p e r el r íg ido e s q u e m a de fo rmac ión de los 
Seminar ios , en exceso rura l , m e r m a d o y s i empre a l icor to 
y r i tual is ta» (pág. 125). 

(4) T o d o s es tos d a t o s , c o m o la m a y o r í a de los q u e i r e m o s apor 
t a n d o , e s t á n t o m a d o s de la o. c, de S á n c h e z J i m é n e z , p á g s . 122 ss. 
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El Instituto Social León XIII 

Ya desde el pr incipio de esta experiencia, t an to don Án
gel como sus inmedia tos colaboradores , fueron perci
b iendo sus l ímites y la neces idad de t ras ladar la sede de la 
Escuela Social a Madrid , en busca de u n sitio céntr ico 
p a r a facilitar la incorporac ión de sacerdotes y religiosos de 
todas las diócesis y de los que t raba jaban en las insti tu
ciones sociales oficiales. A esto se añad ía en la men te de 
don Ángel la p reocupac ión po r la s i tuación de Hispanoa
mérica , con el peligro del comun i smo ; sólo desde Madr id 
era posible la proyección del Ins t i tu to hacia América. 
Igua lmente la i lusión de abr i r la enseñanza social católica 
a la juventud univers i tar ia seglar, sólo factible entonces en 
la capital de España . Por o t ra par te , Madr id permi t ía uti
l izar la colaboración de personas p repa radas en el c a m p o 
social de las órdenes religiosas, en especial de los jesuí tas y 
dominicos , lo m i s m o que la incorporac ión de los mejores 
especialistas de las ciencias sociales, que enseñaban en la 
Universidad civil, además del acceso a bibl iotecas es
pecial izadas. De todas estas mot ivaciones y c i rcuns tancias 
surge la creación, en 1950, del Ins t i tu to Social León XIII, 
que bajo los auspicios de la Comisión Episcopal de Doctri
na y Orientación Social, comenzar ía a funcionar en el Co
legio Mayor San Pablo, en enero de 1951 y luego pasar ía al 
edificio de la Iglesia, en Alfonso XI, 4, antes de t ras ladarse 
defini t ivamente en 1958 a la Ciudad Universitaria. 

Los es tudios sociales se o rgan i za ron al p r inc ip io en 
dos ciclos, u n o de dos años , que concluye con el t í tulo de 
g r a d u a d o , y o t ro de cua t ro años , con el de d i p l o m a d o . El 
p l an de es tudios se perfecc iona y enr iquece n o t a b l e m e n 
te, respec to al de las Escue las Sacerdota les . Con t inúa la 
ins is tencia en el conoc imien to y p rofund izac ión de la 
Doc t r ina Polí t ica Pontificia, s igue la i m p o r t a n c i a de la 
Teoría y Polí t ica E c o n ó m i c a s , e n c o m e n d a d a s a prest igio
sos profesores de la rec ién c reada Facu l t ad de Ciencias 
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E c o n ó m i c a s , y se pa r t e t a m b i é n , en u n in t en to de aproxi
mac ión , al es tud io de la «es t ruc tura social general» , de 
u n a «Histor ia de las E s t r u c t u r a s Sociales», que i m p a r t e 
el profesor F raga I r iba rne , en tonces ca tedrá t i co de Dere
cho Polí t ico y e n c a r g a d o de Sociología en la Sección de 
Ciencias Polí t icas de la c i t ada Facul tad . Se i nco rpo ra a 
las m a t e r i a s ju r íd icas el «Derecho Labora l Español» , que 
explica el doc to r Pérez Botija, y el «Derecho Fiscal Espa
ñol», e n s e ñ a d o p o r el ca tedrá t i co de E c o n o m í a Polí t ica y 
H a c i e n d a Públ ica , doc to r M a r i a n o Sebas t ián , dos figuras 
e m i n e n t e s en las respect ivas ma te r i a s . 

El Inst i tuto se proyecta hacia los p rob lemas m á s acu
ciantes de la actualidad, con la organización de cursos mo
nográficos: donde además del «Comunismo» destacan los 
referidos a «Instituciones del Es tado español», «Problemas 
con temporáneos in ternos e internacionales» e «Institucio
nes de difusión y propaganda» abier to al análisis de la pren
sa como insti tución social y política. Completan el plan, u n 
grupo de seminarios permanentes, técnico-prácticos, con 
vistas a la observación de la real idad social de España y la 
aplicación a ella de la Doctr ina Social de la Iglesia. 

H a s t a su m u e r t e en 1968, ya cardena l , d o n Ángel He
r r e r a s iguió s iendo el d i rec tor del Ins t i tu to , a u n q u e dele
gaba m u c h a s funciones , sobre t odo ejecutivas, en los sub
d i rec tores y co laboradores , t odos ellos figuras eminen 
tes p o s t e r i o r m e n t e de la Iglesia española : ca rdena l Taran-
cón, M a x i m i n o R o m e r o de Lema , Rafael González Mo-
ralejo, José M . a Guix, José M . a E g u a r a s , F ranc i sco Echa -
m e n d i , etc . E n la l ista de profesores de es ta época he r re -
r i ana figuran la m a y o r í a de los n o m b r e s m á s signi
ficativos de las c iencias sociales, clérigos y seglares, den
t ro de la Iglesia española , as í c o m o a lgunos personajes 
pe r tenec ien tes al m u n d o p u r a m e n t e laico. El p r i m e r cur
so tuvo c incuen ta y c u a t r o a l u m n o s , de los cuales diez 
extranjeros , m á s veint ic inco oyentes , y en 1954 l legar ían 
a c iento cua ren ta , con u n terc io de extranjeros . 
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D u r a n t e la vida de d o n Ángel, el Ins t i tu to , grac ias a 
sus desvelos, a c a b a i nco rpo rándose , en 1964, a la Univer
s idad Pontif icia de Sa l amanca , c o m o sección de Ciencias 
Sociales de la Facu l t ad de Filosofía, según reza el decre to 
de erecc ión p o r la Sag rada Congregac ión de Semina r io s y 
Univers idades . La San t a Sede h a b í a seguido ya esta fór
mula , p o r r azones p r inc ipa lmen te de ca rác te r canón ico , 
en la creación, d u r a n t e los años c incuenta , de los Inst i tu
tos de Ciencias Sociales, en la Univers idad Gregor iana y 
en el «Angelicum», de R o m a , a los que se conced ía la fa
cu l tad de concede r los g rados académicos super io res de 
l icenciado y doc to rado . 

E n toda es ta época se h a b í a n ido conso l idando y a m 
p l i ando las carac ter í s t icas univers i ta r ias del Ins t i tu to , al 
m i s m o t i e m p o que se extendía hac ia el c a m p o edi tor ia l y 
hac i a diversas act iv idades sociales, r e l ac ionadas con los 
p r o b l e m a s m á s canden te s de la soc iedad españo la de los 
años c incuen ta y sesenta , con u n a significativa proyec
c ión en el c a m p o in te rnac iona l , e spec ia lmente hac ia la 
Amér ica española . 

Tanto la Escue la Sacerdota l de Málaga c o m o toda la 
p r i m e r a época del León XIII, tuv ie ron g r an éxito y 
acep tac ión p o r pa r t e del clero y la icado m á s sensibil iza
dos soc ia lmente . Sin e m b a r g o , fueron objeto al m i s m o 
t i e m p o de g r an avers ión y opos ic ión p o r pa r t e de m u c h o s 
a m b i e n t e s eclesiást icos, que j u z g a b a n su o r ien tac ión 
exces ivamente avanzada , y espec ia lmente p o r pa r t e de 
m u c h o s sectores oficiales del r é g i m e n socio-polí t ico en
tonces i m p e r a n t e . La hab i l idad y las b u e n a s re lac iones 
que d o n Ángel H e r r e r a cul t ivaba en todos estos amb ien 
tes, inc luso con el m i s m o Franco , logra ron s u p e r a r feliz
m e n t e a lgunas s i tuac iones crí t icas. 

D u r a n t e la vida de d o n Ángel, que m u e r e en 1968, gra
cias a su es t ímulo e inf luencia en la Edi tor ia l Católica, se 
edi tan , con la co laborac ión d e t e r m i n a n t e de los profeso
res del León XIII, u n a serie de publ icac iones i m p o r t a n -
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tes, sobre la Doc t r ina Social de la Iglesia, en la BAC. Des
de la magníf ica colección de Documentos sociales, políti
cos y jurídicos, u n a de las mejores que existen, p o r cali
d a d científica, en el m u n d o in te rnac iona l , ha s t a los 
comen ta r i o s a las encícl icas Mater et Magistra, Pacem in 
Tenis y Ecclesiam Suam y el ded icado a la Gaudium et 
Spes, t a m b i é n bajo su di rección, pe ro ed i t ado después de 
su m u e r t e . Antes, en 1967, se h a b í a pub l i cado p o r el Ins
t i tu to León XIII u n Curso de Doctrina Social Católica, con 
pró logo del ca rdena l , m u y significativo de su visión m á s 
m o d e r a d a de los p r o b l e m a s sociales y de la m i s m a doct r i 
n a en los ú l t imos a ñ o s de su vida. 

El Ins t i tu to hab ía publ icado en 1964, u n Curso de Doc
trina Social Católica, p a r a servir de texto en el curso Preu
niversi tario y COU, donde figuraba en los p r o g r a m a s ofi
ciales u n a as igna tura con el m i s m o tí tulo. Escr i to p o r don 
Ángel Berna , José M. a Guix y José M. a Oses, profesores del 
León XIII. Tuvo u n a difusión enorme , y m u c h o s de la ge
nerac ión de intelectuales que p ro tagon iza ron la t rans ic ión 
polít ica conocieron a través de esos cursos y ese l ibro las 
l íneas esenciales de la Doctr ina Social de la Iglesia. 

Ot ra iniciat iva en este c a m p o , de c ier ta impor t anc i a , 
a u n q u e n o tuvo la rga d u r a c i ó n p o r diversas c i rcuns tan
cias del m o m e n t o , fue la co laborac ión con el Cent ro de 
Es tud ios Sociales del Valle de los Caídos en la c reac ión 
de u n o s cu r sos de ve r ano sobre la Doc t r ina Social , p o r 
d o n d e p a s a r o n m u c h o s sacerdo tes y seglares de t o d a Es
paña . Sus clases fueron i m p a r t i d a s p o r los profesores del 
León XIII . 

Como derivaciones del León XIII, y es t rechamente rela
c ionadas con el c a m p o de la enseñanza y difusión de la 
Doctr ina Social de la Iglesia, don Ángel hab ía creado a par
tir de 1960, dent ro del m i s m o edificio, la «Escuela de Pe
r iodismo de la Iglesia» y la «Escuela de Ciudadanía Cris
t iana», con sede en el recién const ru ido Colegio Pío XII. 
Estas inst i tuciones n o tuvieron m u c h a cont inuidad, en par-
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te por u n a visión excesivamente utópica en su realización, 
en par te por dificultades de todo tipo, entre ellas las econó
micas , agravadas por la precar ia s i tuación de los úl t imos 
años y la muer t e de don Ángel. Aunque no sería jus to des
preciar la semilla que dejaron en m u c h o s de los que goza
ron de sus servicios, entre los que figuran algunos que m á s 
ta rde serían personajes de la vida pública española. 

E n camb io , el p royec to de u n Ins t i tu to Social Obre ro 
p a r a la fo rmac ión de mi l i tan tes ob re ros en la Doc t r ina 
Social de la Iglesia, que e m p a l m a r a con u n a rea l izac ión 
s imi la r an tes de la guer ra , a pesa r de haber le ded icado 
m u c h a a t enc ión y e sboza r diversos proyectos , n o llegó fi
n a l m e n t e a cuajar. 

La Facultad de Ciencias Sociales (1971) y la Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociología (1976) 
de la Universidad Pontificia de Salamanca 

Con vistas a la ins t i tuc ional izac ión de todas sus ob ras 
y p a r a p r e p a r a r su futuro, an t e su m u e r t e previs ib lemen-
te ce rcana , d o n Ángel crea, poco an tes de su m u e r t e , en 
1968, la F u n d a c i ó n Pablo VI. Según sus es ta tu tos , com
p r e n d e r á a d e m á s del León XIII, que a c a d é m i c a m e n t e 
pe r t enec ía a la UPS, todas las d e m á s ob ras que h a b í a n 
ido su rg iendo bajo su insp i rac ión y t en í an la sede en el 
g r u p o de edificios cons t ru idos en t o r n o al pabe l lón inicial 
de la Ciudad Universi tar ia . 

E n el c a m p o es t r i c t amen te académico , la g r an p reo
cupac ión de aquel los años fue lograr p a r a el Ins t i tu to la 
a u t o n o m í a que supon í a su convers ión en Facu l t ad inde
pend ien t e d e n t r o de la Univers idad Pontificia, con la in
t enc ión de l legar pos t e r i o rmen te a su r econoc imien to ci
vil a todos los efectos univers i ta r ios . 

Todo esto se cons iguió en dos e tapas , ya desapa rec ido 
d o n Ángel, grac ias a los esfuerzos de los diversos respon-



790 

sables de la F u n d a c i ó n y del Ins t i tu to León XIII. E n j u n i o 
de 1970, la S a g r a d a Congregac ión p a r a la E d u c a c i ó n Ca
tólica, que h a b í a sus t i tu ido después del Concil io a la de 
Semina r io s y Univers idades , «const i tuye y erige al m e n 
c ionado Ins t i tu to Social León XIII en Facu l t ad de Cien
cias Sociales de la UPS, o to rgándo le la po tes t ad de con
ferir el g r ado a c a d é m i c o de d i p l o m a d o después del pr i 
m e r ciclo ( tres años) , el de l icenc iado después del segun
do (dos años ) y el de d o c t o r a d o al t e r m i n a r el t e rcero 
(dos años)» . El dec re to lo just if ica « teniendo en c u e n t a 
que el Ins t i tu to h a modi f icado su p lan de es tud ios de 
a c u e r d o con las ú l t imas d ispos ic iones legales, t a n t o de la 
Iglesia c o m o del E s t a d o Españo l» . Además sub raya que 
«la Facu l t ad debe rá m a n t e n e r s i empre es t rechos v ínculos 
con la Univers idad y d e m á s Facu l tades , e spec ia lmente 
con las de Teología y Filosofía». 

La m i s m a Congregación , en d i c i embre de ese a ñ o 
1971, er igir ía c a n ó n i c a m e n t e la «Sección de Per iod ismo», 
en la Facul tad , a u n q u e n o c o n t i n u a r á m u c h o t i empo . 

E n u n a s e g u n d a e tapa , después de labor iosos t r ámi t e s 
bu roc rá t i cos que ob l igaron a nuevas adap tac iones de los 
p lanes de es tud ios e incluso a c a m b i a r el n o m b r e m i s m o 
de la Ins t i tuc ión , que pasó a l l amarse Facu l t ad de Cien
cias Polí t icas y Sociología de la Univers idad Pontif icia de 
Sa l amanca , se h a consegu ido el r econoc imien to de los 
efectos civiles p a r a los es tud ios de la Facu l t ad p o r u n Real 
Decre to de 21 m a y o de 1976. 

Es tos c a m b i o s formales , t a n t o según la legislación 
eclesiást ica c o m o civil, h a n ido a c o m p a ñ a d o s y respon
d e n a u n largo y difícil p roceso in t e rno de evolución y 
adap tac ión , cuyos pasos n o s es impos ib le seguir aquí . 
Los l ibros que h e m o s c i tado en nota , en los que se h a n 
insp i r ado en g r an pa r t e es tas cons iderac iones , p roporc io 
n a n a b u n d a n t e s da tos y a ellos nos r e m i t i m o s p a r a qu ien 
desee mejor in formac ión . Bas te dec i r aqu í que la rea l idad 
p ro funda de los hechos es e n o r m e m e n t e compleja , p o r lo 
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que debe evi tarse (yo he s ido test igo d i rec to de m u c h o s 
de ellos) la t en tac ión de simplif icarlos exces ivamente . A 
las graves dif icultades de o r d e n e c o n ó m i c o que su rgen a 
la m u e r t e de d o n Ángel y que p o n e n en pel igro la m i s m a 
supervivencia de la Ins t i tuc ión , se a ñ a d e el compl i cado 
p roceso his tór ico , t an to de la Iglesia universa l y españo la 
(Concilio, crisis de la Doc t r ina Social de la Iglesia d u r a n 
te el pont i f icado de Pablo VI, grave crisis de los m o 
v imien tos e ins t i tuc iones catól icas en E s p a ñ a , secular i
zación, etc.) c o m o de la v ida socio-polí t ica e spaño la (de
sarrol lo , ú l t imos años del f r anqu i smo, t rans ic ión , cam
bios sociales, etc). 

Al t e r m i n a r este b rev í s imo y a p r e s u r a d o r epaso his tó
r ico de la o b r a c r eada p o r d o n Ángel H e r r e r a p a r a la en
s e ñ a n z a y difusión de la Doc t r ina Social de la Iglesia, es 
de t oda jus t ic ia seña la r los mér i tos de las p e r s o n a s que , 
en m e d i o de las e n o r m e s dif icul tades de los a ñ o s se ten ta 
y ochen ta , sup ie ron salvar la exis tencia de la Ins t i tuc ión , 
en u n m o m e n t o en que t an t a s o t ras ins t i tuc iones y orga
n izac iones de la Iglesia, i lustres e i m p o r t a n t e s en este 
c a m p o , h a n desapa rec ido y será m u y difícil su recupe
rac ión . E n este p u n t o es t a m b i é n de es t r ic ta jus t ic ia ci
tar, en t re la l ista de pe r sonas que h a n con t r i bu ido eficaz
m e n t e a «este esfuerzo de salvación», los n o m b r e s de 
d o n Ángel Berna , d i rec tor de la F u n d a c i ó n Pab lo VI des
de 1976, y de d o n Manue l Capelo, d e c a n o de la Facul tad , 
que h a n dir igido d i r ec t amen te d u r a n t e estos años di
fíciles la v ida de todas es tas ins t i tuc iones . 

Presente y futuro 

Con el pont i f icado de J u a n Pablo II, sobre t odo a par 
t i r de la encícl ica Sollicitudo Rei Socialis (1987), y de los 
acon tec imien tos que h a n c a m b i a d o el m u n d o , t an b ien 
ana l i zados p o r la Centesimus Annus (1991), la Doc t r ina 
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Social Pontif icia r e c u p e r a su i m p o r t a n c i a y p ro tagon i s 
m o en la p royecc ión social de la Iglesia. Desde hace cua
t ro años , la F u n d a c i ó n Pablo VI y la Facu l t ad de Ciencias 
Polí t icas y Sociología de la UPS, con el a l to p a t r o n a z g o 
de la Comis ión Ep iscopa l de Pas tora l Social , v iene orga
n i z a n d o c a d a a ñ o Cursos de F o r m a c i ó n sobre Doc t r ina 
Social de la Iglesia, a los que h a n acud ido cen tena res de 
sacerdotes , rel igiosos y rel igiosas y mi l i tan tes de t oda Es
p a ñ a y de a lgunos países de Amér ica Lat ina . Es te a ñ o 
1991 se h a ded icado al t e m a «De la " R e r u m N o v a r u m " a 
la "Centes imus Annus" . 100 a ñ o s de doc t r ina y ap l icac ión 
del magis te r io social de la Iglesia en E s p a ñ a » . A n imados 
p o r el c la ro éxito de es tos cursos , las ins t i tuc iones organi 
zado ra s h a n p r e p a r a d o u n proyec to de u n cu r so a n u a l 
p a r a m a s t e r o d i p l o m a d o en Doc t r ina Social de la Iglesia 
y exper tos en pas to ra l social . El p l an de es tud ios aba rca , 
j u n t o a u n es tud io cu idadoso de los pr inc ipa les p u n t o s de 
la Doc t r ina Social de la Iglesia, u n a coñtex tua l izac ión de 
la rea l idad social, a t ravés de concep tos fundamen ta l e s de 
la Sociología, de la His tor ia Social C o n t e m p o r á n e a , de 
Derecho Social , de Polí t ica y E c o n o m í a , de op in ión pú
bl ica y m e d i o s de comun icac ión , c o m p l e t a d o t odo ello 
con u n a serie de s emina r io s p rác t icos , con vistas a la p r o 
yección de la Doc t r ina Social sobre la rea l idad española . 
J u n t o a los cu r sos univers i ta r ios de la Facu l t ad de Cien
cias Polí t icas y Sociología, cuya exper iencia y pres t ig io 
son ga ran t í a de u n a ser ia p r e p a r a c i ó n académica , y a los 
cursos de Doc t r ina Social de la Iglesia que se i m p a r t e n en 
la Escue la y la nueva Facu l t ad de Informát ica , c r e a d a p o r 
la F u n d a c i ó n Pab lo VI d e n t r o de la UPS, este nuevo cu r so 
de m a s t e r o d i p l o m a d o en Doc t r ina Social s ignificará u n 
en r iquec imien to y ac tua l izac ión de la l abo r de este Inst i 
t u to en la l ínea del p e n s a m i e n t o y proyec tos de d o n Ángel 
Her re ra , con el a l to p a t r o n a z g o de la Comis ión Episcopa l 
de Pas tora l Social . 



EL CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES 
DEL VALLE DE LOS CAÍDOS 

JOSE JIMENEZ QUILEZ 
Madrid 

Se m e ha pedido u n repaso a la actividad del desapareci
do Centro de Estudios Sociales del Valle de los Caídos. Con 
la mayor objetividad posible, lo ofrezco a cont inuación: 

El Cent ro de Es tud ios Sociales fue c reado c o m o pa r t e 
in tegran te de la F u n d a c i ó n del Valle de los Caídos, esta
b lec ida p o r decreto-ley de 23 de agos to de 1957. 

Su finalidad era: 

— seguir al d ía la evaluación del p e n s a m i e n t o social 
en el m u n d o ; 

— su legislación y real izaciones; 
— recopi la r la doc t r ina de los pontíf ices y p e n s a d o r e s 

catól icos sobre la mate r ia ; 
— m a n t e n e r al d ía u n a bibl io teca especia l izada en 

m a t e r i a de p e n s a m i e n t o polít ico-social; 
— llevar a cabo la r edacc ión y en su caso la divulga

c ión de aquel los t rabajos que sobre es tas m a t e r i a s real ice 
el p rop io Centro ; 

— ce lebrar t a n d a s de ejercicios espir i tuales especial
m e n t e ded icados a fomen ta r el c u m p l i m i e n t o de los de
beres sociales p o r los pa t ronos , técnicos de e m p r e s a y 
obre ros ; 

-— p r e p a r a r aquel los t rabajos e in formes que en or
den a los p r o b l e m a s sociales le e n c o m i e n d e el Pa t rona to . 
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Este Pa t rona to es taba const i tu ido po r represen tan tes al 
m á s alto nivel de los Minister ios de Trabajo, Just icia y Se
cretar ía General , y p o r pre lados en n ú m e r o equivalente. El 
Pa t rona to se r eun ía dos veces al año : pa ra ap roba r el pre
supues to y conocer el resu l tado del ejercicio económico 
anterior, así c o m o el p lan anua l de ac tuac ión que p ropon ía 
el abad del Monas te r io de la San ta Cruz. El impor te del 
p resupues to a p r o b a d o lo do taba el Pa t r imonio Nacional . 

El Cent ro se p r o p u s o desde el p r i m e r día, bajo la di
recc ión del a b a d Pérez de Urbel y el profesor Luis Sán
chez Agesta en la Secre ta r ía Genera l , que su ac tuac ión 
cons is t ie ra en la fo rmulac ión de ideas y la invest igación 
de concep tos y p r o b l e m a s sociales, así c o m o la fo rmac ión 
de h o m b r e s capaces de t r aduc i r tales ideas y es tud ios en 
fórmulas p rác t i cas p lenas de sen t ido c r i s t iano y de apli
car las a la rea l idad en la m e d i d a de sus pos ib i l idades . E n 
es ta p r i m e r a e t apa se m o s t r ó m u y a t en to a su desar ro l lo 
el ca rdena l H e r r e r a Oria. 

Los p ropós i tos fundacionales fueron cumpl idos con 
b a s t a n t e exact i tud, salvo en la ce lebrac ión de ejercicios 
espir i tuales . 

El Cent ro e laboró u n comple to fichero de la Doc t r ina 
Social Católica, que pe rmi t ió la ed ic ión del Dicc ionar io 
de la Doc t r ina Social Católica, o b r a c i e r t amen te impor 
t an t í s ima . E n 1980, la b ib l io teca a l canzaba la cifra de 
m á s de t r e in ta mil vo lúmenes . 

El Cent ro pub l i có u n bolet ín , en rea l idad u n a revista 
del m a y o r r igor intelectual , ex igen temente univers i tar ia . 
Su d i rec tor fue el profesor Sánchez Agesta. 

La s e g u n d a e t apa de este bolet ín , ya bajo la d e n o m i 
nac ión de «Revista de Es tud ios Sociales», fue conf iada 
al profesor Luis González Seara , en 1969. Se p re t end ía 
cons t i tu i r u n p u n t o de e n c u e n t r o en t re las d is t in tas cien
cias sociales y servir p a r a el e s tud io y difusión de la doc
t r ina social catól ica. «La Revista —adver t ía— acogerá en 
sus pág inas la co laborac ión de todos los especial is tas en 
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es tas discipl inas que qu i e r an h o n r a r l a con su par t ic ipa
ción, sin m á s exigencias que las r eque r idas p o r la serie
d a d y el r igor científico». Ahí es tán los densos n ú m e r o s 
pub l i cados que d a n p leno t e s t imon io de c ó m o , efectiva
m e n t e , se cumpl ió el p ropós i to . El Consejo de Redacc ión 
de la revista e s taba fo rmado en es ta s egunda e t apa p o r 
los profesores César Albiñana, Efrén Borrajo Dacruz , Ma
nue l Capelo Mar t ínez , José Castillo Castillo, J u a n Díaz 
Nicolás , San t i ago Garc ía Echevar r ía , José M a n u e l Gon
zález P á r a m o , José J iménez Blanco , Manue l J iménez 
Quílez, Carmelo Lisón Tolosana, Carlos Moya Valgañón, 
F ranc i sco Muri l lo Ferrol , José Luis Pinillos, Luis Sánchez 
Agesta y J u a n Velarde Fuer tes . 

El nuevo abad del Monaster io de la Santa Cruz, don 
Luis María Lojendio, es el director del Centro en esta época. 

E n 1979 se inicia u n a t e rce ra e t apa de la revista, que 
h a b r í a de ser la ú l t ima . Dir igida p o r el profesor M a n u e l 
Capelo, se pub l i can dos n ú m e r o s que son u n a m u e s t r a de 
b u e n hacer. Modél ica desde u n p u n t o de vista de su pre
sen tac ión y o rdenac ión t ipográfica, Capelo logra cumpl i r 
los p ropós i tos que fo rmula al hace r se cargo de la direc
c ión de la revista: «Los h o m b r e s que van a i n t en t a r reali
zar este p royec to de revista son an t e t odo pe r sonas 
independien tes . . . La parce la a co t ada p a r a es ta revista es 
el h o m b r e , su p e n s a m i e n t o y su cu l tura , su fo rma de vida 
en sociedad. . . No es és ta u n a revista científica, pe r o sí de
sea r í amos que lo que l lene sus pág inas sea u n ve rdade ro 
p r o d u c t o intelectual , con u n a f inal idad de esc larec imien
to, u n sen t ido equ i l ib rador y u n a asp i rac ión in tegrado-
ra.. . Todo ello a s u m i d o desde u n a perspect iva concre ta : la 
del c o m p r o m i s o con u n a concepc ión c r i s t iana de la vida, 
c i m e n t a d a en la a f i rmación del h o m b r e en su d ign idad y 
en su des t ino t r a scenden te y desde u n a g ran i lusión p o r 
el futuro colectivo de los españoles , p o r su convivencia en 
p a z y concord ia» . El Consejo de Dirección de la revista 
es tá in teg rado p o r los profesores José J iménez Blanco, 
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Vicente Palac io Attard, Luc iano Pereña , Feder ico Rodr í 
guez y José Luis Várela Iglesias. 

Olegario González de Cardedal , Efrén Borrajo , Kon-
r a d Keppegen , el profesor Botel la Llusía, San t i ago Garc ía 
Echevar r ía , Mar t í n González , José Mar í a Desantes , Lu
c iano Pereña , F e r n a n d o Guer re ro , José Mar í a Rodr íguez 
Delgado, Luis Sánchez Agesta, C a r m e n Cast ro , J u a n a Gil, 
Octavio Uña, m o n s e ñ o r González Moralejo, co l abo ran en 
estos dos esp léndidos n ú m e r o s . 

E n j u n i o de 1961 se in ic ia ron las Mesas R e d o n d a s del 
Centro , cuya ce lebrac ión se m a n t u v o h a s t a 1980. A ellas 
fueron invi tados profesores e inves t igadores nac iona les y 
extranjeros que en la d i scus ión de las ponenc i a s con t ra s 
t a b a n sus p u n t o s de vista. Sus es tudios , revisados des
pués de la d i scus ión públ ica , se pub l i can en los «Anales 
de Mora l Social y E c o n ó m i c a » , que ha s t a 1981 a lcanzó el 
n ú m e r o de 52 vo lúmenes . 

Es tos t o m o s d a n t e s t imon io de la ser ia ac t iv idad del 
Cent ro y de la a m p l i t u d de los t e m a s t r a t ados . Ni que de
cir t iene que en n i n g u n a de las Mesas R e d o n d a s celebra
das fue dec la rado «tabú» n i n g ú n t ema , ni la va r i edad a m 
pl í s ima de los as is tentes se t r adu jo n u n c a en la defensa 
de pos ic iones que n o fueran las que desde el p u n t o de vis
ta científico y a c a d é m i c o r e su l t aban prec isas . 

Por evidentes r azones de espac io es impos ib le ofrecer 
las l is tas de los as is tentes a las Mesas R e d o n d a s ( cons tan 
en cada vo lumen) : ce rca de mi l qu in ien tos . N i n g u n a per
sona l idad con a u t o r i d a d inte lectual en los t e m a s que las 
Mesas R e d o n d a s deba t í an dejó de ser invi tada a par t ic i 
p a r en las d i scus iones . P o r o t r a pa r t e , la l ista de los po 
nen te s q u e a c t u a r o n en d ichas Mesas , ce rca de 300 en las 
52 ce lebradas , cons t i tuye el ca tá logo de las pe rsona l ida 
des m á s re levantes del saber social de la época . Un ejem
plo del a m p l i o cr i ter io que p res id ía la selección de invi
t ados a pa r t i c ipa r en las Mesas R e d o n d a s lo t e n e m o s en 
la ú l t ima ce lebrada: «Presencia de lo catól ico en la socie-
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d a d actual» . Los p o n e n t e s fueron los s iguientes: José Luis 
Gut iér rez , José Botella Llusía, José Mar í a Garc ía Escude
ro , Vintila Hor ia , J u a n Velarde, J o a q u í n Ruiz Giménez , 
F e r n a n d o Guer re ro , José Mar í a Gil Robles y Quiñones , 
Cánd ido Pozo, José Luis Pinillos, Marce lo González Mar
tín, Mercedes G ó m e z del M a n z a n o , José Mar í a de Azcá-
ra te , Octavio Ca rpena y José B a r r e n a F e r n a n d i n o . 

Las Mesas R e d o n d a s y p o r cons iguien te los anales que 
p u b l i c a b a n los textos d iscut idos y aco rdados , t r a t a r o n los 
t e m a s m á s diversos: Doc t r ina Social de la Iglesia; la eco
nomía ; la e m p r e s a a r t e s ana y cooperat iva; p r o b l e m a s 
mora l e s de la e m p r e s a en re lac ión con el t rabajo , con el 
Es t ado , con la sociedad; la ciencia, la invest igación y la 
técn ica an te el p roceso de desarrol lo ; el coopera t iv i smo; 
mov imien tos de pob lac ión en España ; la agr icu l tu ra es
pañola ; la p r o m o c i ó n social en España ; la e m p r e s a y el 
o r d e n e c o n ó m i c o y social; s i tuac ión y revisión c o n t e m p o 
r á n e a del m a r x i s m o ; la familia española ; la in tegrac ión 
de E u r o p a desde la perspect iva española ; sociología de la 
Admin i s t r ac ión Públ ica española ; la p e r s o n a h u m a n a en 
la soc iedad c o n t e m p o r á n e a ; la concen t r ac ión u r b a n a en 
España ; los med ios de c o m u n i c a c i ó n de m a s a s an te la 
mora l ; la educac ión en España ; p r o b l e m a s de la j uven tud 
en el m u n d o actual ; la soc iedad del a ñ o 2000; la p e q u e ñ a 
y m e d i a indus t r ia ; el c r i s t iano an t e el futuro; e c o n o m í a 
de c o n s u m o y sociedad; fe y c o m p o r t a m i e n t o cr is t iano; 
j uven tud y fo rmac ión religiosa; el r epa r to de la ca rga fis
cal; expres iones ac tua les de la cu l tu ra del pueblo ; la 
t r ans fo rmac ión e c o n ó m i c a del te r r i tor io español ; en tor
n o a la m a n i p u l a c i ó n del h o m b r e ; la socia l ización de la 
cu l tura ; la pornograf ía , la t en tac ión del c r i s t iano hoy; el 
neopos i t iv ismo; el e s t ruc tu ra l i smo y la sociología profun
da; el ma te r i a l i smo en la vida; la t en tac ión con t r a la espe
ranza ; ecología y m e d i o ambien t e ; el p a r o juvenil . . . 

Publ icación m u y impor t an te del Centro fueron los tres 
t omos del Diccionario de Doctr ina Social de la Iglesia, a 
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cargo de José Luis Gut iér rez : selección c u i d a d o s a de 
aquel los d o c u m e n t o s del Magis ter io , p r o d u c i d o s desde 
León XIII h a s t a el Concil io Vat icano II y la Populorum 
Progressio, de Pab lo VI. 

De este Dicc ionar io se h izo u n a edic ión de bolsil lo, de 
la que se a g o t a r o n diversas edic iones . 

H a s t a aqu í u n e s q u e m a de la act iv idad del Cent ro de 
Es tud ios Sociales . No p u e d o acaba r lo sin dos no tas : gra
t i tud y elogio al a b a d Luis Mar í a de Lojendio, que pre
sidió las ac t iv idades del Cent ro con e n o r m e a m p l i t u d de 
cr i ter io . También , m i pe t ic ión de p e r d ó n p o r las dificulta
des de d o c u m e n t a c i ó n que se advier ten, que n o m e fue 
posible superar . 



PASADO Y FUTURO DE LA BAC 

JOAQUIN L. ORTEGA 

Madrid 

Al hab l a r en es ta breve c o m u n i c a c i ó n del «pasado y 
futuro de la BAC» p u d i e r a pa rece r que se p resc inde deli
b e r a d a m e n t e del «presente». No es así. El p resen te es el 
p u n t o de observación, la b i sagra desde la que se avista 
p o r igual el p a s a d o que el futuro. E n el caso de la BAC el 
p re sen te n o es m e r a con t inu idad en t re lo h e c h o y lo p o r 
hacer. Es u n a encruc i jada en la que se perfila la nueva 
iden t idad y los nuevos r u m b o s de es ta ins t i tuc ión. Ident i 
d a d que n o negará , en abso lu to , su pasado , pe ro que 
qu ie re a b o r d a r con br i l lantez u n nuevo futuro. 

E n m á s de u n a ocas ión, de pa l ab ra y p o r escri to, m e 
he referido a la i r re levancia cul tura l y social del catolicis
m o español de nues t ro s días , a su p r o b a d a incapac idad 
p a r a p r o d u c i r hoy ob ras o ins t i tuc iones , p a r a gene ra r 
pe r sonas o g rupos que a lcancen a lguna significación so
cial o cul tural , cual pa rece co r r e sponde r a u n pa ís cuyos 
entresi jos es tán i m p r e g n a d o s de cu l tu ra y de p resenc ia 
cr is t iana. 

Es ta s i tuación de debil idad, como de impotencia , con
t ras ta con la creat ividad de que hizo gala lo que se ha lla
m a d o «el catol icismo social español» de la p r imera mi tad 
de este siglo. La brevedad de esta comunicac ión m e impi
de en t ra r en detalles, pe ro queda dicho que la «Biblioteca 
de Autores Cristianos», vulgo BAC, es u n a de esas realiza-
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c iones que n a c e n en la ma t r i z del ca to l ic i smo social im
pu l sado p o r Ángel Her re ra . Un ca to l ic i smo que fue fecun
do en ob ra s e ins t i tuc iones y, p o r supues to , en p e r s o n a s 
e m p e ñ a d a s en t res ver t ientes b i en ne ta s y b i en diferencia
das de la p resenc ia púb l i ca de los catól icos: lo social, lo 
cu l tura l y lo pol í t ico. 

La «Biblioteca de Autores Crist ianos» se engas ta en el 
á rea cul tura l , y t a m b i é n social, de ese ca to l ic i smo «herre-
r iano» p r o t a g o n i z a d o p o r seglares an tes de que s o n a r a en 
la Iglesia «la h o r a de los laicos». N o deja de con t ene r su 
dosis de i ron ía la cons ta t ac ión de que es ta l ínea laica y 
creat iva del ca to l ic i smo español haya florecido an tes del 
Vat icano II y se haya agos t ado t r a s su ce lebración. 

1. Algunos datos históricos! y cronológicos 

P a r a e n t e n d e r b ien los perfiles de es ta rea l izac ión so
cial y cu l tu ra l que es la BAC, hay que t ene r en c u e n t a al
gunos da tos e lementa les . Datos de la c ronología y de la 
his tor ia : 

— E n n o v i e m b r e de 1908 se s i túa el n a c i m i e n t o de la 
Asociación Catól ica Nac iona l de P ropagand i s t a s (ACN de 
P), i m p u l s a d a p o r el j esu í ta Ayala y en cuyo g r u p o inicial 
des taca ya Ángel Her re ra . 

— E n 1912 se cons t i tuye la Edi tor ia l Católica, que 
pub l i ca rá p r i m e r o «El Debate» y luego el «Ya», a pa r t i r 
de ene ro de 1935. 

— 1944 es el a ñ o del n a c i m i e n t o de la BAC. Nace 
c o m o u n a «biblioteca» al servicio de la Iglesia y de la cul
t u r a españolas . Nace en el seno de la ACN de P, s iendo 
sus dos especiales impu l so res dos seglares: M á x i m o Cuer
vo y José Mar í a Sánchez de Munia ín , a m b o s pos te r io r y 
suces ivamente d i rec tores de la BAC. Es acogida a la som
b r a de la Edi tor ia l Católica y pub l ica con fecha 18 de 
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m a r z o de 1944 su p r i m e r a obra : la Sag rada Biblia, ver
s ión d i rec ta de las l enguas or iginales , p o r E lo ino N á c a r y 
Alberto Colunga. 

— E n 1983, la Conferencia Episcopal Española , pa ra 
evitar el de smoronamien to ideológico y económico de la 
Editorial Católica, compra la mayor ía de sus acciones. La 
Editor ial Católica incluye a la sazón el diario «Ya», la agen
cia Logos y la editorial BAC. (No es éste el lugar de hacer la 
his tor ia de la decadencia de estas «realizaciones sociales», 
ni del impulso preconcil iar del catol icismo español) . 

— E n oc tub re de 1989, t ras var ios años de in ten tos 
fallidos de reflotar el «Ya», la Conferencia Episcopa l se 
d e s p r e n d e de su mayor ía . Al hacer lo , conserva la p ropie 
d a d exclusiva de la «Biblioteca de Autores Cris t ianos». 

— El p resen te , este s ep t i embre de 1991, nos encuen
t ra e m p e ñ a d o s en la redef inición jur íd ica , mercan t i l e 
ideológica de la BAC, t a r ea que p e r s o n a l m e n t e espero y 
deseo quede c u m p l i d a d e n t r o de este o toño y a la que m e 
inco rpora ré , p o r n o m b r a m i e n t o del Comité Ejecutivo de 
la CEE, en el m e s de m a y o de este m i s m o año . 

2. Naturaleza y estructura de la BAC 

La insp i rac ión or ig inar ia de la BAC cris tal izó p r o n t o 
en a lgunos cr i ter ios fundamenta les , a los que , a pesa r de 
los ava tares a r r iba , m á s que descr i tos , i n s inuados , se h a 
m a n t e n i d o fiel en estos casi c incuen ta años de existencia. 

Tales cr i ter ios p o d r í a n s in te t izarse de la s iguiente ma
nera : 

1) Servicio a la cultura y ala fe 

El es logan de «el p a n de n u e s t r a cu l tu ra catól ica», que 
la BAC a d o p t ó desde el p r inc ip io y que hoy p u e d e sona r 
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u n poco arca ico , r ep re sen t a la vo lun tad de servir al públ i 
co lo mejor del acervo de la sab idur í a cr is t iana , las fuen
tes de su p e n s a m i e n t o y los es tud ios m á s ca rac te r i zados 
de su h is tor ia y de su p resen te . La BAC se i m p o n í a la ta
rea de r e m e d i a r la ind igencia h is tór ica de cu l tu ra y de 
lec turas que , t r ad ic iona lmen te , venía p a d e c i e n d o el ca to
l ic ismo español . 

2) Sentido jerárquico y universal 

La BAC h a m a n t e n i d o i n m u t a d a la referencia al m a 
gisterio de la Iglesia y a su au to r idad , pe r sona l i zada en el 
R o m a n o Pontífice, c o m o cr i ter io ú l t imo de su t raba jo . 
F u e r a de tal fidelidad, la BAC se h a esforzado p o r acen
t u a r su na tu ra l eza catól ica y universal , a b r i e n d o y m a n t e 
n i e n d o encend ido u n h o g a r en el que cup i e r an todos . De 
hecho , y a u n q u e reg ida p o r seglares en la g r a n m a y o r í a 
de sus a ñ o s de vida, h a es tado al servicio del clero dioce
sano , de las diversas ó rdenes y congregac iones rel igiosas, 
que la h a n t en ido p o r suya a la h o r a de sus g r andes edi
c iones , y de c u a n t o s g rupos , ins t i tuc iones y pe r sonas h a n 
que r ido e n t r a r en la d i n á m i c a de servicio a la fe y a la 
cu l tu ra p r o p i a de la edi tor ial . 

3) Comunidad de autores, editores y lectores 

La BAC no ha sido has ta el presente u n a ins t i tución 
oficial, ni ha disfrutado de n ingún mecenazgo . H a tenido, 
eso sí, el respaldo científico de la Pontificia Universidad de 
Sa lamanca ; respaldo que podr ía ser, a par t i r de ahora , m á s 
ampl io y m á s efectivo. Fuera de eso ha sido s iempre u n a 
c o m u n i d a d mora l de autores , lectores y editores, regida 
po r las preferencias de los u n o s y po r las directr ices de los 
otros . La función de la editorial ha consist ido en susci tar o 



803 

recoger la creat ividad de los autores , pa ra ofrecérsela a los 
lectores, según sus gustos y tendencias . Para subrayar ese 
ta lante de c o m u n i d a d mora l , alguien proponía , hace ya 
m u c h o t iempo, que se l l amara «Biblioteca de Autores y de 
Lectores Cristianos» (José María García Escudero) . 

Po r lo que hace a la e s t ruc tu ra edi tor ia l de la BAC, 
cabe deci r que la vas tedad de la «l i teratura» cr i s t iana 
— S a g r a d a Escr i tu ra , Teología y Cánones , San tos Padres , 
Ascética y Mística, His tor ia y Hagiografía , Filosofía, Pen
s a m i e n t o social y polí t ico cr is t iano, L i t e ra tu ra y Arte—, 
t odo ello h a ido e n c o n t r a n d o cauce y m e d i d a en las dis
t in tas colecciones que cons t i tuyen la ve r tebrac ión t radi 
c ional de la BAC. E n el p r i m e r l ibro pub l i cado , la Biblia, 
a la que ya he h e c h o referencia, se descr ib ía la e s t ruc tu ra 
de la BAC de la s iguiente c a n d o r o s a m a n e r a : «La flor de 
la an t i güedad y la flor de las c iencias sagradas m o d e r n a s , 
en u n a colección r i g u r o s a m e n t e p e n s a d a y escogida con 
ca rác te r o rgán ico y formativo». 

Las d is t in tas colecciones a las que m e he referido son 
las s iguientes: 

a) La BAC normal, la p r i m e r a y la m á s n u t r i d a de to
das , ve rdade ra c o l u m n a ver tebra l de la bibl ioteca, con 
m á s de 500 vo lúmenes en t re edic iones bíbl icas, fuentes 
pa t r í s t icas , ob ra s comple ta s de g randes san tos y escri to
res , textos fundamen ta l e s de la t r ad ic ión y del magis te r io 
rec iente , etc. 

b) La BAC minor, ab ie r ta a pa r t i r de 1967 a ob ras de 
p e n s a m i e n t o o a es tudios que p o r su ca rác te r de l ibros de 
consu l t a f recuente r equ ie ren u n t a m a ñ o m a n u a l . Los tí
tu los pub l i cados en es ta colección son 73. 

c) La BAC maior, que se i n a u g u r a en 1972 p a r a cu
b r i r exigencias de ob ras de m a y o r fo rmato , de mayores 
exigencias cr í t icas, en u n a pa labra , de m a y o r complej i
dad . Treinta y seis de es tas obras , n a t u r a l m e n t e a lgunas 
de var ios vo lúmenes , h a n apa rec ido en la maior . 
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d) La BAC popular, que se p r o p o n e , desde 1976, en 
u n estilo m á s sencil lo y divulgativo, ace rca r las g r andes 
ve rdades y los g r a n d e s l ibros a los creyentes m e n o s ilus
t r ados , y que p r o p o n e espec ia lmente al conoc imien to co
m ú n de los fieles el t e s t imon io de los san tos c o m o ejem
plos vivos de fidelidad al Evangel io . H a s t a el p re sen te son 
96 los t í tu los que figuran en es ta colección. 

A es ta reseña , p a r a que sea comple ta , hay que a ñ a d i r 
los 11 t í tu los de la BAC-Documentos , los 131 de los Cua-
dernos-BAC y las 23 ob ra s que f iguran c o m o «fuera de 
colección». 

Met idos ya en cuant i f icac iones , d i ré que la p r o d u c 
ción tota l de la BAC, desde 1944 a 1990, a lcanza la cifra 
de 1.283 vo lúmenes ed i tados , de los cuales , 700 son pr i 
m e r a s edic iones y 583 reedic iones . El d a t o es revelador. 
Quiere dec i r que el fondo edi tor ia l de la BAC a b u n d a en 
ob ras de valor p e r m a n e n t e , fundamen ta l , que , p o r servir 
c o m o i n s t r u m e n t o s p a r a el e s tud io en los diversos cam
pos de la cu l tu ra religiosa, son objeto de con t i nuas reedi
c iones o r e impres iones a lo la rgo de los años . 

La cuantificación global, ejemplares de todos los tí tulos 
lanzados al mercado po r la BAC desde 1944 has ta 1990, es 
de 20 mil lones de libros. Una cifra m á s que respetable y 
dent ro de la cual la mejor par te se la llevan las diversas edi
ciones bíblicas con nueve millones de ejemplares. 

Una ú l t ima ac tua l izac ión de cifras, p a r a sat isfacer la 
cu r ios idad y p a r a saca r a lguna conclus ión . La BAC h a 
vendido , en 1990, 189.261 l ibros . ¿Cuáles figuran en ca
beza de su «hit pa rade» par t i cu la r? : 

La Biblia N á c a r p o p u l a r 28.524 e jemplares 
El Nuevo Tes tamen to p o p u l a r 14.481 » 
El Nuevo Tes tamen to de bolsillo 10.044 » 
La Orac ión de la Iglesia 7.918 » 
D o c u m e n t o s del Concil io Vat icano II 7.301 » 
Código de Derecho Canón ico 7.133 » 
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3. Algunas valoraciones sobre la BAC 

Admi t i endo la ley universa l de que ni t odo lo h a h e c h o 
b ien la BAC, ni todos los m o m e n t o s de su h is tor ia h a n 
s ido p o r igual creat ivos o br i l lantes , t a m b i é n hay que ad
mi t i r que su c u m p l i m i e n t o de los fines que se p roponfa 
en su c reac ión y su con t r ibuc ión a la cu l tu ra y a la fe ilus
t r a d a de los españoles es tán p o r e n c i m a de cua lqu ie r 
d u d a . 

N o es éste el lugar de la r e seña p o r m e n o r i z a d a de los 
ju ic ios y va lorac iones emi t idos sobre la BAC desde diver
sas ins tanc ias . H a y car tas pontif icias —de Pío XII, de Pa
blo VI y de J u a n Pablo I I— s u m a m e n t e ha l agüeñas p a r a 
la BAC, que p o n d e r a n la apo r t ac ión que h a h e c h o a la 
cu l tu ra y al p e n s a m i e n t o cr is t ianos , ins is t iendo en el ser
vicio a t oda la ca to l ic idad de hab la española . 

H a y en los archivos de la BAC tes t imonios m u y abun 
dan te s y m u y cual if icados que desc r iben su l abor c o m o 
«una e m p r e s a que enorgul lece a E s p a ñ a y que so rp rende 
y maravi l la a los edi tores catól icos de o t ras nac iones eu
ropeas» . Uno de esos t e s t imonios dice lo s iguiente: 
«Const i tuye es ta colección, sin d isputa , el m a y o r esfuerzo 
edi tor ia l rea l izado p o r los catól icos españoles desde hace 
siglos». Y o t ro t e s t imonio , p a r a concluir, r e m a t a así: «Si 
a t e n d e m o s a la a l ta ca l idad de las ob ras ed i tadas , escogi
das a c e r t a d a m e n t e en el t esoro de la sab idur í a cr is t iana , 
p o d e m o s a f i rmar que la BAC es u n a de las e m p r e s a s m e 
jo r logradas del ca to l ic ismo españo l en el o r d e n cu l tura l y 
social». 

N o ha r í a b ien la BAC en a d o r m e c e r s e en t re el vapor 
de tales y t a m a ñ o s elogios a su t rayec tor ia edi tor ial . Pero 
t a m p o c o ser ía cue rdo ignorar, a la h o r a de su rees t ruc tu
rac ión , la sus tanc ia de semejantes ponde rac iones . 

E n definitiva, se t r a t a de ser consc ien tes de u n prest i 
gio adqu i r ido que hay que e m p e ñ a r s e en man tene r . Y de 
u n prest igio que viene de la se r iedad intelectual , de la co-
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he renc ia p rác t i ca y del servicio a u n o s ideales p e r m a n e n 
tes, c o m o son la fe y la cu l tu ra en sus contextos españoles 
o, m á s ex tensamen te , de hab la y de t rad ic ión españolas . 

Bas ta con da r se u n paseo p o r el a n c h o m u n d o p a r a 
perc ib i r y ca l ib ra r en los lugares m á s var iopin tos , y m u y 
espec ia lmente en E u r o p a y en t oda la Amér ica h i spana , la 
huel la m a r c a d a p o r la BAC. U n a huel la que se convier te 
en ac ica te p a r a el p resen te y en es t ímulo p a r a el futuro. 

4. El momento presente de la BAC 

Dicho q u e d a m á s a r r iba que desde oc tub re de 1989 la 
Conferencia Ep iscopa l es la p rop ie t a r i a de la BAC. H a y 
que a ñ a d i r a h o r a que la Conferencia es tud ia en estos m o 
m e n t o s lo que p o d r í a m o s l l amar «la ins t i tuc ional ización» 
de la edi tor ial . Es decir, la fó rmula prec i sa que p e r m i t a a 
la BAC u n desar ro l lo en p len i tud de sus objetivos edi to
riales c o m o e m p r e s a compet i t iva y en fidelidad a lo que 
h a s ido su t rayec tor ia ideológica. 

Es m u y posible —y sería, desde luego, deseab le— que 
este p roceso «const i tuyente» de re fo rmulac ión de la BAC, 
previo e ind i spensab le an tes de su total r e l anzamien to , se 
ce r r a r a c u a n t o an tes . Las provis iona l idades n u n c a son 
b u e n a s , y m e n o s en u n a e m p r e s a mercan t i l que t iene que 
m e r e c e r d i a r i a m e n t e el c rédi to que se le o torga . Todo 
hace e spe ra r que d e n t r o del p re sen te a ñ o esté conc lu ido 
el p roceso de ins t i tuc ional izac ión de la BAC con u n a fór
m u l a que c o m p a g i n e la p rop iedad , m a y o r i t a r i a m e n t e en 
m a n o s de la Conferencia Episcopal , con la a u t o n o m í a de 
ges t ión que es p rop i a de u n a soc iedad mercan t i l ded i cada 
a la edic ión y comerc ia l i zac ión de l ibros . 

Dent ro de este per íodo de «redefinición», y al objeto de 
recabar juicios y sugerencias que ayuden a d icha labor, la 
BAC h a real izado u n a «consulta» ent re t rescientas perso
nas cualificadas —profesores, obispos, au tores , escri tores, 
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eclesiásticos y laicos—, en la que se p regun ta sobre el ta
lante deseable p a r a la BAC, sus campos específicos, el ni
vel de sus publ icaciones , la es t ruc turac ión en colecciones, 
etcétera. Las respues tas es tán s iendo evaluadas. Pero hay 
u n da to que m e parece a l tamente revelador. Contra el 
p ronós t ico de los sociólogos, que a u g u r a b a n u n a respues ta 
no super ior al 15-20 por ciento, se ha pasado del cua ren ta 
y cinco. Dado que la «consulta» r ec l amaba respues tas di
fusas y complejas, no cabe in terpre tar t an ampl ia respues
ta sino como u n índice de aprecio a la labor de la BAC en 
el pasado y de apoyo a su nueva a n d a d u r a en el futuro. 

Un futuro que no c o m e n z a r á de la nada , p o r cier to. 
E n la BAC ocu r r e a h o r a lo que en las ca r re te ras : que se 
cons t ruye la au top i s t a m i e n t r a s es tán t r a n s i t a n d o ya los 
coches . Quiero deci r que m i e n t r a s l legan las novedades 
es t ruc tura les de la BAC t iene ya d i s eñado su «Plan edi to
rial p a r a el 1992», en el que se prevé la pub l icac ión de 25 
t í tulos nuevos y que t e n d r á m u y en c u e n t a u n a apor ta 
c ión específica a los t e m a s p rop ios del V Centenar io del 
Descubr imien to y Evangel izac ión de América . 

5. El futuro —pendiente— de la BAC 

S u p u e s t a la p r o n t a no rma l i zac ión de la BAC, creo que 
cabe augura r l e y exigirle u n futuro que no desmerezca de 
su p a s a d o . Ni en la c a n t i d a d ni en la ca l idad de su catá lo
go edi tor ial . 

No m e pa rece exagerado hab l a r de la BAC c o m o de u n 
p a t r i m o n i o conso l idado del ca to l ic i smo español . Un pa
t r i m o n i o m o r a l y espir i tual a c u m u l a d o con la apo r t ac ión 
de m u c h o s y que hay que conservar y po tenc ia r con el 
apoyo de todos . Su peso en el p a n o r a m a cu l tura l y reli
gioso de hab la e spaño la es tá m á s que d e m o s t r a d o . A ese 
peso hay que a ñ a d i r vuelo, es decir, a m p l i t u d y perspect i 
vas de futuro. 
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Y ello sin tocar, a m i entender , las pa r edes m a e s t r a s 
del edificio, t a n la rga y t a n t r aba jo samen te cons t ru ido . 
No se t ra ta , t i r ando de la metáfora , de h u n d i r la casa s ino 
de r e fo rmar la y de adap t a r l a a las nuevas exigencias. N o 
es cues t ión de aven ta r la he renc ia de la BAC, improvisan
do u n a fisonomía nueva , s ino de cu idar la y de hace r l a 
c recer en la d i recc ión que m a r c a n los nuevos t i empos . 

Esos nuevos t i empos , m á s la fuerte c o m p e t e n c i a co
merc ia l en t re las m u c h a s edi tor ia les rel igiosas hoy ven
t u r o s a m e n t e exis tentes , obl igan a definir b ien el c a m p o 
específico de cada u n a de ellas. La BAC lo h a t en ido 
s i empre b i en definido. Tendrá que m a n t e n e r la definición 
y a c t u a r d e n t r o del p rop io c a m p o con a u t o r i d a d y c o m p e 
tencia . 

Pero los nuevos t i e m p o s y las pos ib i l idades q u e hoy 
b r i n d a n la t écn ica y la c o m u n i c a c i ó n obl igan t a m b i é n a 
a u n a r esfuerzos y e m p e ñ o s que p u e d e n hace r posibles 
proyec tos edi tor ia les dif íci lmente abo rdab le s p o r u n a edi
tor ial en sol i tar io. La BAC, p o r su t r ad ic ión in t eg radora y 
p o r la «universal idad» que le b r i n d a su ac tua l pe r t enen
cia a la Conferencia Episcopal , pod r í a y deber í a abr i r se a 
p royec tos con jun tos de g r an ca lado edi tor ia l que , s u m a n 
do fuerzas, s i rvieran a la cu l tu ra y a la fe c o m o a m b a s lo 
m e r e c e n en el á r ea de la l engua española . 

Ese pod r í a ser u n c a m i n o p a r a r e c u p e r a r la re levancia 
cul tura l y social del ca to l ic i smo español . 



¿COMO APLICAR LA DOCTRINA SOCIAL 
DE LA IGLESIA? 

TIRSO DE ANDRES ARGENTE 

Jerez (Cádiz) 

La p r e g u n t a del t í tulo, h e c h a sin m á s , es d e m a s i a d o 
amp l i a c o m o p a r a t ene r r e spues ta en el breve espacio de 
u n a comun icac ión : hay que acotar la . N o se t r a t a de saber 
qué h a n de h a c e r todos y cada u n o de los m i e m b r o s de la 
Iglesia, s ino ver m á s c o n c r e t a m e n t e qué h e m o s de hace r 
los que e s t a m o s incluidos en el con jun to de pas to res . 
Además , n o en genera i s ino en pa r t i cu la r los sacerdotes . 
Aunque pa r t e de lo que se diga afectará de a lgún m o d o a 
los ob ispos y, de m a n e r a diferente, a los rel igiosos, n o es 
el p ropós i to de estas pág inas referirse in recto a ellos. Las 
d is t in tas mis iones eclesiales es tán suf ic ien temente defini
das , p a r a n u e s t r o p ropós i to , en la Cons t i tuc ión Dogmát i 
ca Lumen gentium, del Concil io Vat icano II. 

Con esta precis ión, la p r e g u n t a se pod r í a fo rmula r así: 
¿Cuál es la tarea fundamental —que nunca puede dejarse, 
aunque se emprendan otras— que debe atraer los mejores y 
mayores esfuerzos de los sacerdotes para conseguir que la 
Doctrina Social de la Iglesia sea aplicada? E s decir, aqu í 
se p r o c u r a r á ob tene r u n cr i ter io que p e r m i t a d is t ingui r 
en t re las t a reas u rgen tes y las impor t an t e s , de fo rma que 
la neces idad u rgen te de a p a g a r fuegos n o lleve a olvidar 
que la l abor p r i m a r i a es cu ida r y ac recen ta r u n bosque 
vivo. No es cues t ión baladí , pues lo u rgen te s i empre cla
m a con gr i tos m á s es ten tóreos que lo i m p o r t a n t e , p o r lo 
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que p u e d e llevar a olvidarlo, y al final nos e n c o n t r a m o s 
con que n o hay b o s q u e en el que a p a g a r fuegos. Po r lo 
m i s m o , se debe t ene r en c u e n t a que aqu í se e s tud ia rá u n a 
cues t ión par t icu la r : la ap l icac ión p rác t i ca de la Doc t r ina 
Social de la Iglesia. E n los t i empos que co r r en es u n a ta
rea m u y u rgen te , pe ro en ella n o se r e s u m e toda la vida 
de la Iglesia, y es esa vida, en t odas sus mani fes tac iones , 
la que hay que cuidar, las fundamen ta l e s (evangelización, 
sant if icación, etc.) p r i m e r o . 

P a r a p o d e r con te s t a r a la p regun ta , c o m o las iniciat i
vas posibles son i n n u m e r a b l e s , qu izá sea útil clasificarlas 
en los t res t ipos s iguientes : 

1. Tareas negativas genéricas: denunc ia r los males pre
sentes en la sociedad: ser conciencia crítica, hacer de
nunc ia profética, des tacar los e lementos negativos, hoy 
abundantes , etc. Dado que no se t ra ta de faltar a la fama de 
nadie, ni m u c h o m e n o s insultar, hay que hacer esto de ma
nera genérica respecto de actuaciones individuales, y puede 
hacerse en concreto respecto de organizaciones, s is temas, 
valores, es t ructuras , act i tudes, etc. Este grupo de tareas se 
o rdenan m á s a evitar u n ma l que a conseguir u n bien (1). 

2. Tareas positivas respecto de organizaciones: es t ruc
tu ras , s i s temas , p rocesos , ins t i tuc iones , etc.: fomentar , 
promover , organizar , c r ea r los i n s t r u m e n t o s as is tenciales 
de beneficencia , etc . necesar ios p a r a pa l ia r o evitar ma le s 
sociales y p a r a consegu i r d e t e r m i n a d o s b ienes . 

3. Tareas positivas y negativas respecto de personas: 
aqu í e n t r a m o s en el c a m p o de la evangel ización y de la 
fo rmac ión de concienc ias . Se t r a t a de consegu i r u n a me-

(1) P o r su m i s m a n a t u r a l e z a p u e d e verse q u e n o s o n las t a r e a s 
m á s f u n d a m e n t a l e s , p u e s «el anuncio es s i e m p r e m á s i m p o r t a n t e q u e 
la denuncia, y q u e és ta n o p u e d e p r e s c i n d i r de aqué l , q u e le b r i n d a su 
v e r d a d e r a cons i s t enc i a y la fuerza d e su m o t i v a c i ó n m á s a l ta» . JUAN 
PABLO II: Enc íc l i ca Sollicitudo rei socialis, n . 4 1 . 
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tanoia pe rsona l , de c a m b i a r los corazones : exhortar , en
señar, an imar , corregir, impulsar , predicar, etc. 

Pues bien, de las t res , las ú l t imas son las m á s funda
men ta l e s y necesar ias s i empre . El p r o b l e m a a h o r a es fun
d a m e n t a r es ta af i rmación; las r azones se e x p o n d r á n con 
b revedad —casi a u ñ a de cabal lo— a con t inuac ión : 

1. El ejemplo de Jesús y de los Apóstoles 

N o parece que Jesucr i s to dedicase la m a y o r pa r t e de 
su t i e m p o y esfuerzos a modif icar las e s t ruc tu ra s econó
micas y de p o d e r de su t i e m p o (2). Comienza su mis ión 
púb l ica l l a m a n d o a la convers ión y a la peni tenc ia , c o m o 
algo pe r sona l que afecta a lo m á s ín t imo , a eso que deno
m i n a m o s corazón de las pe r sonas . Anunc ia y p r e p a r a así 
la venida y la recepc ión del Reino , que n o es de este m u n 
do ni se en t i ende p l e n a m e n t e con ca tegor ías i n t r a m u n d a -
nas ; a u n q u e t enga d imens iones y exigencias t empora l e s 
evidentes , n o ago ta su r iqueza en ellas. Donde se u n e n el 
cielo y la t ierra , d o n d e se hace p resen te el Re ino de los 
cielos es en el co razón de las pe r sonas , ún ico sitio d o n d e 
p u e d e h a b i t a r p o r el a m o r el Dios que es Amor, p a r a des
de allí i r r ad ia r e i n u n d a r de Amor t oda la t ier ra . 

Se p r e o c u p a Jesús , con co razón l leno de miser icord ia , 
p o r los pobres : cu ró n u m e r o s o s enfermos , dio de c o m e r a 
la m u c h e d u m b r e y p rac t i có la l imosna . Se p r e o c u p a m á s 
a ú n de la p o b r e z a m á s radical , la que afecta a la p e r s o n a 
n o en lo que t iene, s ino en lo que es: la falta de a m o r en el 
p rop io corazón , la ausenc ia del Amor —Dios— y de los 
a m o r e s que de El n a c e n y se nu t r en . Es ta es la m á s abso-

(2) P e r m í t a s e m e a h o r r a r c i tas . Las a f i rmac iones son t a n gene ra 
les y c o n o c i d a s en el foro al q u e se d i r ige es ta c o m u n i c a c i ó n , q u e sirve 
la casi t o t a l idad del Evange l io p a r a c o r r o b o r a r l a s . 
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lu ta ind igencia y fuente de indigencias , p u e s es la ra íz del 
m a l en la t ie r ra y de toda infelicidad. Desde la p lena y 
ve rdade ra r iqueza del co r azón que a m a , y sólo desde ella, 
se en t i ende que Jesús l l ame b i e n a v e n t u r a d a a aquel la po 
b reza «hecha a base de desp rend imien to , de conf ianza 
en Dios, de sobr i edad y d ispos ic ión a c o m p a r t i r con 
otros» (3). 

Sobre todo , y m u y en p r i m e r lugar, se o c u p ó Jesús de 
los Apóstoles y de los disc ípulos . De los que , u n i d o s a El 
— c o m o los s a r m i e n t o s a la vid— y p o r El u n i d o s en t re sí, 
—consummati in unum— ser ían sus test igos p o r t odo el 
m u n d o h a s t a el fin de los t i empos , p r e d i c a n d o el Evange
lio y convi r t i endo a todas las p e r s o n a s p a r a que creyesen, 
se bau t i z a sen y fueran sa lvadas . 

Convi r t iendo a las pe r sonas — c a m b i a n d o los corazo
n e s — es c o m o cons igu ie ron modi f icar los valores , las ac
t i tudes y, después y c o m o consecuenc ia , los s i s temas y las 
e s t ruc tu ras : e l i m i n a r o n la esclavitud, p r o m o v i e r o n la dig
n idad de la mujer, i n s t a u r a r o n la l iber tad de conc ienc ia 
frente a los pode res t e m p o r a l e s o m n í m o d o s —la sangre 
de los m á r t i r e s fue el precio ; a h o r a se h a vuel to a p a g a r 
p a r a consegu i r ese b i en en m u c h o s países—, f o m e n t a r o n 
los de rechos y la p ro tecc ión de los débiles, i nven ta ron la 
as is tencia a en fe rmos y deshe redados , t a m b i é n la ense
ñ a n z a p a r a todos , etc. 

Pero s i empre s e m b r a n d o en los co razones en p r i m e r 
lugar, de m a n e r a que de ellos su rg ie ran t odas esas inicia
tivas y fuesen eficaces a la m e d i d a de su t i empo , sin cata
cl ismos, c o m o el c recer n a t u r a l de u n a vida, que se desa
rrol la y da fruto, c o m o dice Jesucr i s to de la semil la a la 
que c o m p a r a el Re ino de Dios. E n este sen t ido resu l ta pa
r ad igmá t i ca la ac t i tud de Pab lo enf ren tado al grave caso 
del esclavo Onés imo . Podr í a h a b e r aconse jado a O n é s i m o 

(3) CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA F E : In s . Libertatis cons-

cientia, n . 66. 
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m u l t i t u d de acc iones posibles —de rebel ión o protes ta—, 
y o t ras t an t a s a F i lemón, su a m o ; de hecho , se s iente con 
«plena l iber tad en Cristo p a r a o r d e n a r t e lo que conven
ga» (4). Pero lo que hace es m a n d a r a éste que le rec iba 
«no ya c o m o siervo, an tes , m á s que siervo, h e r m a n o a m a 
do, m u y a m a d o p a r a mí , pe ro m u c h o m á s p a r a ti, según 
la c a rne y según el Señor» (5). De esta m a n e r a consigue , 
p o r a r r iba y n o p o r abajo, h a c i e n d o u n b ien sin violencias 
t r a u m á t i c a s , que la ins t i tuc ión ju r íd ica de la esclavi tud 
sea inintel igible e imprac t icab le , con lo que deja de t ene r 
sen t ido y fallece de m u e r t e na tu ra l . 

2. La exigencia misma de la Doctrina Social 
de la Iglesia 

La D o c t r i n a Socia l de la Iglesia es Teología Mora l ; 
p o r ello se o r d e n a en p r i m e r l u g a r a «or ien ta r la conduc
ta de las personas» (6). E s t a r á m a l h e c h a , e n s e ñ a d a y 
p u e s t a en p rác t i ca , si ese fin p r i m o r d i a l n o se pe r s igue 
c o m o lo m á s bás i co y f u n d a m e n t a l . H a y q u e desar ro l la r 
la y e n s e ñ a r l a de m a n e r a q u e p u e d a o r i e n t a r efectiva
m e n t e la c o n d u c t a de las p e r s o n a s : és te es el t r aba jo teo
lógico p r i m a r i o , y a consegu i r es te fin se d e b e o r i e n t a r 
b á s i c a m e n t e la f o r m a c i ó n de los p a s t o r e s en es te c a m p o . 
Las p e r s o n a s , n o las ins t i tuc iones , «son los sujetos act i 
vos y r e s p o n s a b l e s de la v ida social» (7). N o se p u e d e ol
v ida r es te f u n d a m e n t o de la e n t e r a m o r a l social a la 
h o r a de d i fundi r la y p r o c u r a r su ap l icac ión : se d a r í a u n a 
c o n t r a d i c c i ó n in t r ínseca . 

( 4 ) SAN PABLO: Epístola a Filemón, v. 8. 
(5) Ibidem, v. 1 6 . 
( 6 ) JUAN PABLO II: E n e . Sollicitudo rei socialis, n . 4 1 . 
(7) Ins . Libertatis conscientia, n . 73 . 
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Además , u n o de sus p r inc ip ios fundamen ta l e s es el 
p r inc ip io de subs id ia r iedad , vigente p a r a todas las rela
c iones in te rpersona les , t a m b i é n en las que se d a n en las 
o rgan izac iones rel igiosas. Lo exige la d ign idad n a t u r a l de 
la pe r sona , y m u c h o m á s lo exige su d ign idad de hija de 
Dios en Cristo. Toda o rgan izac ión rel igiosa en este c a m p o 
debe sabe r que su función es subs id iar ia , t iene c o m o fin 
p r i m a r i o el que las pe r sonas , p o r sí m i s m a s , p o n g a n los 
med ios p a r a a l canza r los fines p ropues tos . Si se les p ro 
p o n e u n a ins t i tuc ión p a r a que co laboren , debe ser con la 
conc ienc ia c lara de que hay que p a s a r el tes t igo de la res
ponsab i l idad c u a n t o an tes a los niveles inferiores. Po r 
o t ra pa r t e , se d e b e n apoya r m á s las o rgan izac iones que 
su rgen de la iniciat iva y u n i ó n l ibre de las pe r sonas , que 
aquel las que vengan de arriba. Es t a s d e b e r á n p romove r se 
sólo en el caso, subs id iar io , de que falten aquél las , y ten
d r á n c o m o mis ión pr inc ipa l susc i tar las (8). Dicho con 
brevedad: consegu i r que cada pa lo a g u a n t e su vela. 

Es decir, se t r a t a de que las iniciat ivas, p o r así decir, 
ins t i tuc ionales , se p r o p o n g a n en p r i m e r lugar a y u d a r a 
c ada p e r s o n a a «descubr i r y ap rovecha r lo mejor pos ib le 
el espacio de la p r o p i a l iber tad» (9). H a y que consegu i r 
que cada u n o p o n g a «el espí r i tu de iniciativa, es decir, la 
subjet ividad creativa» (10), al servicio de la so l idar idad. 
Sólo así la so l idar idad p o d r á ser r iqueza c o m p a r t i d a y n o 
p o b r e z a compar t i da ; se igua la rá p o r a r r iba , al alza, y n o 
p o r abajo. Vivir este p r inc ip io de subs id ia r i edad en las 
iniciat ivas sociales eclesiales, v iene exigido p o r u n mín i -

(8) Aquí , s i gu i endo la t r a d i c i ó n apos tó l ica , e s t a r í a u n o de los 
p r inc ipa l e s pape l e s de la m i s i ó n específ ica de los d i á c o n o s : a l en ta r , 
i m p u l s a r , suger i r , c o o r d i n a r , i n t e r c a m b i a r exper i enc ias sob re inic ia t i 
vas de los fieles, c o n o c e r y d a r a c o n o c e r — c o n c i e n c i a r — los p rob le 
m a s y n e c e s i d a d e s ex is ten tes en c a d a l u g a r c o n c r e t o , e tc . 

(9) E n e . Sollicitudo rei socialis, n . 32. 
(10) Ibídem, n . 15. 
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m o de coherenc ia . Resu l ta r ía chocan t e que la Iglesia n o 
viviese su Doc t r ina Social al llevarla a la prác t ica . 

Po r o t ra pa r t e , si sólo se cons igue que los fieles cola
b o r e n en diversas o rgan izac iones ya d a d a s que se les p ro 
p o n e n y n o que ellos m i s m o s p r o m u e v a n y s aquen ade
lan te m u c h a s o t ras , compl i cándose la vida en serio con 
t raba jo de p r i m e r a l ínea, se les hace en rea l idad u n daño . 
Pues n o d e b e n confo rmarse con p o n e r sus ta len tos en el 
b a n c o p a r a a y u d a r a qu ienes ya t rabajan , s ino que deben 
p r o c u r a r que r i n d a n al c iento p o r c iento, pues el Señor 
les ped i r á cuen ta s (11). 

3. Las enseñanzas del último Concilio, 
sobre los laicos 

Sobre es ta cues t ión el Concil io Vat icano II h a i lumi
n a d o con especial c la r idad (12), de m a n e r a que se p u e d e 
decir que u n o de los p u n t o s cent ra les a l r ededor del cual 
g i ran sus e n s e ñ a n z a s es des taca r el pape l esencial de los 
laicos en la Iglesia y en el m u n d o , m u y diferente del de 
los sacerdo tes y rel igiosos. Es tos n o deben sup lan ta r los , 
s ino que su mis ión es consegui r «que cada u n o de los fie
les sea l levado, en el Esp í r i tu San to , a cul t ivar su p rop ia 
vocac ión de con fo rmidad con el Evangel io , a u n a cari
d a d s incera y act iva y a la l iber tad con que Cristo nos li
ber tó» (13). De m a n e r a que sus ac tos de cul to u organiza
tivos servi rán de poco «si n o se o r d e n a n a e d u c a r a los 

( 1 1 ) C f r . M , 2 5 , 1 4 - 3 0 . 
( 1 2 ) Los d o c u m e n t o s bás i cos son: Cons t . Dog. Lumen gentium; 

Const . Pas t . Gaudium et spes y el Decre to Apostolicam actuositatem. 
N o h a c e falta dec i r q u e es tas e n s e ñ a n z a s h a n s ido r e i t e r a d a s p o r J u a n 
X X I I I , Pab lo V I y J u a n Pab lo I I , p r o p u e s t a s de n u e v o c o n especia l vi
go r en el S í n o d o sob re los la icos y en el q u e se ce leb ró a los ve in te 
a ñ o s del Conci l io . 

( 1 3 ) CONCILIO VATICANO I I : Decre to Presbyterorum ordinis, n . 6 . 
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h o m b r e s p a r a que a l cancen la m a d u r e z cr is t iana» (14). 
Por lo t an to , hay que movi l izar al en te ro Pueb lo de Dios, 
p a r a que m a r c h e hac i a el Re ino con sus p rop ios pies y lo 
cons t ruya en la t i e r ra con sus p rop i a s m a n o s . 

Es mi s ión p rop i a de los laicos p r o c u r a r «que el m u n 
do se i m p r e g n e del espír i tu de Cristo y a lcance su fin 
con m a y o r eficacia en la just ic ia , en la ca r idad y en la 
paz» (15). «A la conc ienc ia b i en f o r m a d a del seglar toca 
lograr que la ley divina q u e d e g r a b a d a en la c iudad ter re
na» (16). «Toca a los Pas to res el mani fes ta r c l a r a m e n t e 
los pr inc ip ios sobre el fin de la c reac ión y el u so del m u n 
do y p r e s t a r los auxil ios mora l e s y espi r i tuales p a r a ins
t a u r a r en Cristo el o r d e n de las rea l idades t empora les» . 

«Es prec iso , sin e m b a r g o , que los seglares acep ten 
c o m o obl igación p r o p i a el i n s t a u r a r el o r d e n t e m p o r a l y 
el a c t u a r d i r ec t amen te y de fo rma conc re t a en d icho or
den, d i r igidos p o r la luz del evangelio y la m e n t e de la 
Iglesia y movidos p o r la ca r idad cr is t iana; el cooperar , 
c o m o c o n c i u d a d a n o s que son de los d e m á s , con su espe
cífica per ic ia y p rop i a responsab i l idad , y el b u s c a r en to
das pa r t e s y en t o d o la jus t ic ia del r e ino de Dios» (17). 

Los fieles n o d e b e n ser t r a t ados , p o r cons iguiente , 
c o m o si fueran n iños , con u n p a t e r n a l i s m o d e f o r m a d o 
que les m a n t e n g a en la i n m a d u r e z . N o d e b e m o s b u s c a r 
los sacerdo tes ser la gu inda de todos los pas te les , n i los 
p r o m o t o r e s , con t ro l ado res y fiscalizadores de t o d a inicia
tiva, so capa de la u n i d a d pas to ra l . Con nues t r a s vidas y 
ac tuac iones n o d e b e m o s conver t i r la r ica eclesiología del 
Concil io en jerarcología , p r a c t i c a n d o u n nuevo clericalis
m o de cor te social . Es esencial que los pas to res «reconoz
can y p r o m u e v a n la d ign idad y r e sponsab i l idad de los lai-

(14) Ibidem. 
(15) Const . Dog. Lumen gentium, n . 36. 
(16) Cons . Pas t . Gaudium et spes, n . 4 3 . 
(17) Dec re to Apostolicam actuositatem, n . 7. 
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eos en la Iglesia (...). Denles l iber tad y o p o r t u n i d a d p a r a 
ac tuar ; m á s aún , an ímen le s inc luso a e m p r e n d e r ob ras 
p o r p rop ia iniciativa» (18). Todo esto, grac ias a Dios, lo 
v a m o s e n t e n d i e n d o cada vez mejor; hay así u n florecer de 
iniciat ivas laicales r icas , diversas y eficaces. 

4. ¿En qué puntos insistir? 

Si en lo d icho has t a a h o r a hay algo de r azón , se pue 
den ob t ene r a lgunas consecuenc ias in te resan tes p a r a la 
p rác t i ca pas tora l . Se e x p o n d r á n r e s u m i d a m e n t e , sin fun-
d a m e n t a c i ó n ni desarrol lo : 

1. Ins is t i r en que lo que se enseña es mora l , n o ideo
logías ni teor ías sociopol í t icas o económicas b ien in ten
c ionadas . Por lo t an to , impl ica consecuenc ias pe rsona les 
en fo rma de deberes —y de rechos p a r a p o d e r prac t icar 
los— graves. Los fieles se j uegan el a l m a al p o n e r o n o en 
p rác t i ca es tas e n s e ñ a n z a s sobre su ac tuac ión t empora l , 
p u e s «el c r i s t iano que falta a sus obl igaciones t empora le s , 
falta a sus deberes con el p ró j imo; falta, sobre todo , a sus 
obl igaciones p a r a con Dios y p o n e en pel igro su e t e rna 
salvación» (19). La fe debe e m p a p a r todas sus ac tuac io
nes en el m u n d o : «El divorcio en t re la fe y la vida d iar ia 
debe ser cons ide rado c o m o u n o de los m á s graves e r rores 
de n u e s t r a época» (20). Además n o d e b e n e spe ra r solu
c iones concre tas , deben resolver los p r o b l e m a s «con su li
b re iniciativa, y s in e spe ra r pas ivamen te cons ignas y di
rectr ices» (21). 

2. E n t o d a ac tuac ión d e b e n p regun ta r se : ¿Tengo en 
cuen ta , t r a to , valoro, ayudo. . . a las pe r sonas en p r i m e r lu-

(18) Const . Dog. Lumen gentium, n . 37. 
(19) Const . Pas t . Gaudium et spes, n . 43 . 
(20) Ibidem. 
(21) PABLO VI: E n e . Populorum progressio, n . 8 1 . 
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gar?; este proyec to , gas to , t rabajo , vacac iones , ocupac ión 
de t iempo. . . , ¿es sol idar io o egoísta?; ¿ tengo en c u e n t a la 
l iber tad, la iniciativa, la divers idad, la r iqueza de las per
sonas y las fomento , o un i fo rmizo? Es tas t res p r egun ta s , 
que d e b e n a d a p t a r s e en su fo rmulac ión a c ada pe r sona , 
r e s u m e n los t res p r inc ip ios mora l e s de la Doc t r ina Social 
de la Iglesia: p r i m a c í a de las pe r sonas , so l idar idad y sub -
s id iar iedad. Es tos son los t res e l emen tos que d e b e n valo
r a r en sus proyec tos , dec is iones y ac tos . Ellos son los que 
d e b e n i m p u l s a r sus iniciat ivas. 

3. C o m o c a m p o s en los que d e b e n m o s t r a r u n a espe
cial dedicac ión , p o r ser los m á s i m p o r t a n t e s , p u e d e servir 
la e n u m e r a c i ó n recog ida en la Gaudium et spes: «El m a 
t r i m o n i o y la familia, la cu l tu ra h u m a n a , la vida econó
mico-socia l y polí t ica, la so l idar idad de las nac iones y la 
paz» (22). 

Es t a o rdenac ión de t e m a s pr inc ipa les debe ser subra 
yada , p u e s conviene n o e m p e z a r la casa p o r el teja
do . C o m o se t r a t a de consegu i r el b ien de las pe r sonas , n o 
hay que olvidar que lo p r i m e r o que las afecta es la 
familia: de ella d e p e n d e su cons t i tuc ión c o m o pe r sonas . 
Si la familia está ma l , la en te ra soc iedad m a r c h a al desas
t re (23). Aquí la d ivers idad de iniciat ivas es divers ís ima: 
en la p r o p i a familia, en la a y u d a a o t ras , en las ac t i tudes 
respec to de la familia, las leyes, los p r o g r a m a s de ayuda , 
los hoga res d ignos , etc . Después , la cul tura : la educac ión , 
los m e d i o s de comun icac ión , los valores vigentes, etc. Si 
n o se c a m b i a la m e n t a l i d a d de las pe r sonas , p o r m á s agi
t ac ión ex te rna que haya , se c a m b i a m u y poco . E n te rcer 
lugar, la vida económico-soc ia l y polí t ica; p o r ú l t imo , la 
so l idar idad de las nac iones y la paz . Es te o rden , si n o 

(22) N ú m . 46. 
(23) Ibídem, n . 47 : «El b i e n e s t a r de la p e r s o n a y de la soc i edad 

h u m a n a y c r i s t i ana es tá e s t r e c h a m e n t e l igado a la p r o s p e r i d a d de la 
c o m u n i d a d conyuga l y fami l iar» . 
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q u e r e m o s echa r en saco ro to las m i s m a s e n s e ñ a n z a s so
ciales de la Iglesia, debe ser r e spe tado . Hay que hacérse lo 
p re sen te a los fieles, p a r a que lo t engan en cuen ta . Y 
s i empre , en los diversos t e r renos , p r e g u n t á n d o s e y con
c r e t a n d o p e r s o n a l m e n t e acerca de los t res pr inc ip ios m o 
rales que r e s u m e n la en te ra Doc t r ina Social de la Iglesia. 

Es cier to que la Iglesia n o ofrece so luc iones técni
cas ni p r o g r a m a s concre tos . Sin e m b a r g o , t iene la mejor 
de las soluciones , la ún i ca que ofrece c a m b i o s posi t ivos, 
m e j o r a m i e n t o s cier tos y desarrol los ve rdaderos : las per
sonas , cada pe r sona , conver t ida al b ien y c o m p r o m e t i d a 
con los d e m á s p o r el amor . Al mejorar las , c a m b i a el m u n 
do e i n s t au ra en la t i e r ra el Re ino de Dios, r e ino de just i 
cia, de a m o r y de paz . 





QUE SON LAS HERMANDADES DEL TRABAJO 

HERMANDADES DEL TRABAJO 

Madrid 

Definición 

Las H e r m a n d a d e s del Trabajo s o m o s u n a organiza
c ión apos tó l ica de t r aba jadores que b u s c a evangel izar 
desde den t ro el m u n d o del t rabajo . P r e t e n d e m o s el desa
rrol lo in tegral de los c o m p a ñ e r o s del t rabajo , l u c h a n d o 
p o r su d ign idad y derechos ; y nos so l ida r izamos en la 
b ú s q u e d a de su p r o m o c i ó n i m p u l s a n d o ob ras y servicios 
sociales. 

Nues t ro servicio al Evangel io y al m u n d o del t rabajo , 
nos responsab i l i za en h a c e r crecer la Iglesia a t ravés del 
Movimien to de las H e r m a n d a d e s del Trabajo, s in t iéndo
nos en c o m u n i ó n con nues t r a s Iglesias locales d iocesanas 
y con la Iglesia universal . 

Características y rasgos fundamentales 
de nuestro Movimiento 

Son carac ter í s t icas pecul ia res de nues t ro Movimien to 
y rasgos fundamen ta l e s de su iden t idad y ca r i sma: 

— La profesionalidad, que nos lleva al c o m p r o m i s o 
social y al t e s t imon io explícito de Jesucr i s to en nues t r a s 
empresa s , cen t ros de t rabajo y a m b i e n t e s labora les . 
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— La p r e o c u p a c i ó n y el espíritu apostólico con nues 
t ros c o m p a ñ e r o s , p r i nc ipa lmen te los alejados y n o cre
yentes . 

— La hermandad c o m o s igno e i n s t r u m e n t o de la fra
t e rn idad universa l p o r la que t r aba j amos y l u c h a m o s . 

— La inqu ie tud y compromiso social en t odo c u a n t o 
con t r ibuya al b ien de los t raba jadores . 

— La solidaridad de las obras y servicios sociales an t e 
las neces idades del m u n d o del t rabajo . 

Atentos a los s ignos de los t i empos y a las pa r t i cu la res 
s i tuac iones de cada pa í s en el que e s t a m o s p resen tes , t ra
t a m o s de adecuar , en cada m o m e n t o , las acc iones y acti
v idades de nues t ro s Cent ros y Núcleos de H e r m a n d a d e s a 
las exigencias que d e m a n d a el m u n d o del t rabajo , en u n 
contex to económico , social, cu l tura l y rel igioso de cam
bios p ro fundos . 

Nos es forzamos en ofrecer p r o g r a m a s y c o m p r o m i s o s 
de acc ión capaces de con t r ibu i r a que los t raba jadores , y 
e spec ia lmente los jóvenes , p u e d a n ser p ro tagon i s t a s de su 
p rop io desar ro l lo y así con t r ibu i r a la cons t rucc ión del 
Re ino de Dios. 

Objetivos fundamentales 

Los objetivos fundamen ta l e s de n u e s t r o Movimien to 
son los s iguientes : 

— La vivencia del Evangel io en los a m b i e n t e s del t ra
bajo. 

— La difusión de la Doc t r ina Social de la Iglesia apli
c ada a la rea l idad de los t raba jadores , a y u d a n d o a c rea r 
la sens ibi l idad social y o r i en t ándo la d e n t r o del espí r i tu 
c r i s t iano m e d i a n t e p r o g r a m a s a d e c u a d o s . 

— La p r o m o c i ó n de la jus t ic ia social, con ba se en la 
Doc t r ina Social de la Iglesia. 
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— La p r o m o c i ó n integral del t r aba jador y su familia, 
a pa r t i r de los p rop ios r ecu r sos y neces idades . 

— La formación , in fo rmac ión y o r i en tac ión rel igiosa 
y social de los t raba jadores , en o r d e n a su ac tuac ión 
c o m o mi l i tan tes cr i s t ianos en la vida públ ica , social y pr i 
vada . 

P a r a el c u m p l i m i e n t o de es tos obje t ivos las H e r m a n 
d a d e s del Trabajo h e m o s v e n i d o c r e a n d o y m a n t e n i e n 
d o o b r a s de p r o m o c i ó n y a n i m a c i ó n h u m a n a , y p r o g r a 
m a s de p r o m o c i ó n y a n i m a c i ó n social , c o n énfas is e n 
los c a m p o s de f o r m a c i ó n y c a p a c i t a c i ó n p rofes iona l , la 
p r o m o c i ó n de l íderes y mi l i t an t e s , y la a n i m a c i ó n socia l 
d i r ig ida a las famil ias , los jóvenes y los m á s neces i t a 
d os . 

Existe, a d e m á s , u n Idear io , en d o n d e se expresa u n a 
m a n e r a de a c t u a r o estilo pecu l ia r que refleja el c a r i s m a 
del Movimien to y que insp i ra las ac t iv idades de todos los 
Cent ros de H e r m a n d a d e s de E s p a ñ a y América . 

Breve historia del Movimiento 

El Movimien to de H e r m a n d a d e s se inició en M a d r i d 
en 1947 y fue ex tend iéndose p o r var ias provinc ias espa
ñolas , p a r a p a s a r después de 1960 a diversos pa íses de 
América . 

Fue su fundador, d o n Abundio Garc ía R o m á n , sacer
do te de la diócesis de Madr id , quien , j u n t o con u n g r u p o 
de t r aba jadores cr is t ianos , an te la neces idad y proble
m á t i c a del m u n d o del t rabajo de aquel los m o m e n t o s , 
s in t ie ron la u rgenc ia de d a r u n a r e spues t a social y crist ia
n a a d icha s i tuación, c r e a n d o este Movimien to de 
evangel ización y desar ro l lo integral de los t raba jadores . 

Ac tua lmen te existen cen t ros y núc leos de H e r m a n d a 
des en los países y lugares s iguientes: 
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En España: 

Almería, Almadén, Alicante, Avila, Badajoz, Barcelona, 
Bilbao, Córdoba, Cuenca, Guadalajara , Jaén, Jerez de la 
Frontera , Logroño, Madrid , Portugalete , Puer tol lano, San-
lúcar de Ba r rameda , Segovia, Sevilla, Valencia y Zaragoza. 

También f o r m a n p a r t e del Movimien to : 

— La Fede rac ión de H e r m a n d a d e s de la Segur idad 
Social . 

— La Fede rac ión de H e r m a n d a d e s Ferroviar ias . 

Ambas Federac iones es tán i m p l a n t a d a s en g r an pa r t e 
de las p r inc ipa les c iudades españo las . 

En América: 

Colombia (Bogotá, Medellín y Barranqui l la) ; Costa 
Rica (San José y Grecia); E c u a d o r (Quito); Méjico (Coatza-
coalcos y Minat i t lan) y Perú (Lima, El Callao y Chimbóte) . 

E n c a d a lugar d o n d e se e n c u e n t r a n p l e n a m e n t e cons
t i tu idas , las H e r m a n d e s del Trabajo t i enen la a p r o b a c i ó n 
eclesiást ica y la pe r sona l idad ju r íd ica adqu i r i da p o r su 
inscr ipc ión en el regis t ro civil. El ob i spo respect ivo avala 
a la ins t i tuc ión en su diócesis y n o m b r a al consi l iar io . 

Ac tua lmente , los afil iados a H e r m a n d a d e s son 65.000. 
E n E s p a ñ a : 55.000, y 10.000 en América . 

Los que c o n s i d e r a m o s mi l i t an tes del Movimien to son 
a p r o x i m a d a m e n t e 3.000, con diversos g rados de colabo
rac ión y responsab i l idad . 

Organización 

La H e r m a n d a d es el núc leo ba se de la o rganizac ión , 
d o n d e los t r aba jadores se afilian y con su cuo ta m e n s u a l 
con t r ibuyen al sos t en imien to de las act iv idades . 
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Las H e r m a n d a d e s p u e d e n ser de profes ión o empresa , 
según a g r u p e n a t r aba jadores de u n m i s m o sec tor labora l 
o t r aba jadores de u n a m i s m a empresa , y son dir igidas 
p o r sus J u n t a s de Gobierno, que se eligen de en t re los afi
l iados mi l i tan tes . 

Es t a pecu l ia r fo rma de organizac ión , a t e n o r de lo que 
se p u e d a pensar , la c o n s i d e r a m o s c o m o u n o de nues t ro s 
rasgos const i tu t ivos y c o m o u n i n s t r u m e n t o m u y eficaz 
de evangel ización, ya que facilita el p o d e r desar ro l la r el 
sen t ido de a m i s t a d y f ra te rn idad en t re los m i s m o s com
p a ñ e r o s de t rabajo . 

La ot ra faceta de la organización es la que t ra ta de p ro
mover y desarrol lar las obras y servicios m á s convenientes 
y necesar ios en cada m o m e n t o y poner los a disposición de 
los t rabajadores . Estos in s t rumen tos son los que l l amamos 
Depar t amen tos de Actividades, y su creación es tará única
m e n t e condic ionada por el g rado de desarrol lo del Centro 
de H e r m a n d a d e s en cada caso y p o r la colaborac ión y en
tus ia smo que en todo ello pongan las personas . 

Es tos D e p a r t a m e n t o s se a g r u p a n en t res g randes 
á reas de act ividad: 

— Área de fo rmac ión y p r o m o c i ó n . 
— Área de ob ras y servicios. 
— Área de ocio y cu l tura . 

Área de formación y promoción 

C o m o organ izac ión de t raba jadores s i empre tuv imos 
c laro que , m á s graves que las des igua ldades económicas 
o del tener, son las des igua ldades en los conoc imien tos y 
en el saber, es decir, en el ser. Po r eso, desde el pr inc ip io , 
los m a y o r e s esfuerzos fueron en d i recc ión de h a c e r capa
ces a los t r aba jadores de su p rop io desarrol lo , t a n t o en lo 
rel igioso c o m o en lo h u m a n o y profesional . 
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E n t r e las ac t iv idades m á s i m p o r t a n t e s en este c a m p o 
d e s t a c a m o s las s iguientes: 

— Acción apostólica. Coloquios de fo rmac ión ( todos 
los jueves) , conferencias cua resmales , cursi l los p a r a ani 
m a d o r e s de g rupos , cu r sos de His tor ia de la Iglesia, cur
sos sobre la i den t idad cr is t iana , ejercicios y re t i ros espir i
tuales , p l an de fo rmac ión de los m a r t e s sobre fundamen-
tac ión c r i s t i ana y social . 

— Acción familiar. Vivencias ma t r imon ia l e s , equ ipos 
de m a t r i m o n i o s , cursi l los de educac ión de los hijos y es
cuela de padres , gab ine te de asesor ía familiar, cursi l los 
p r e m a t r i m o n i a l e s , ejercicios espi r i tuales y re t i ros p a r a 
m a t r i m o n i o s , e n c u e n t r o s pad re s e hijos, cu r sos p rác t icos 
p a r a el hogar. 

— Acción social. Asesorías labora l y jur íd ica , confe
renc ias sobre t e m a s sociales y labora les , cu r sos de Cien
cias Sociales, cu r sos de fo rmac ión p a r a r ep re sen t an t e s 
s indicales , pa r t i c ipac ión en c a m p a ñ a s d iocesanas de lu
c h a c o n t r a el p a r o , in fo rmac ión sobre dec la rac iones de la 
ren ta , conferencias p r e p a r a t o r i a s y ce lebrac ión del 1 de 
m a y o . 

— Caridad. Asistentes sociales, c a m p a ñ a s c o n t r a el 
pa ro , d o n a c i ó n de sangre , g rupos de vis i tadores , c a m p a 
ñ a s de a y u d a en Nav idad y Reyes, ayudas a p e r s o n a s en 
neces idades pe ren to r i a s . 

— Formación profesional. Cent ros de educac ión bás i 
ca, a lfabet ización, educac ión p e r m a n e n t e de adul tos , p re 
p a r a c i ó n p a r a ingreso en la Univers idad de m a y o r e s de 
veint ic inco años , i d iomas , e lectr icidad, e lectrónica, mecá 
n ica de coches , cor te y confección, admin is t ra t ivos , se
c re ta r i ado , contab i l idad , mecanograf ía , informát ica , cur
sos de p e q u e ñ o s empresa r io s , cu r sos sobre cooperat ivis
m o . Algunos de es tos cursos se rea l izan en co laborac ión 
con el I N E M . 
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Área de obras y servicios 

Obras sociales. Res idencias de ve rano , colonias in
fantiles, c o m e d o r e s popu la res , coopera t ivas de c o n s u m o , 
coopera t ivas de descuen tos , c rédi tos p a r a c o m p r a s , pisci
n a s famil iares . 

Área de ocio y cultura 

— Deportes. Ba lonces to mascu l i no y femenino , cole
gio de a rb i t ros , fútbol, fútbol sala, g imnas io , g rupos de 
m o n t a ñ a , etc. 

— Cultura y arte. Aula cul tura l , bibl ioteca, c ine c lub, 
concur sos de p in tu ra , g rupos de tea t ro , bai les regionales , 
visitas a exposic iones cul tura les y m u s e o s . 

— Turismo. Escue la de act iv idades tur ís t icas , excur
s iones fin de s e m a n a , viajes p o r E s p a ñ a y el extranjero. 

Realidades que merecen una mención especial 
en la vida de Hermandades 

1. La obra de la vivienda 

Es ta act iv idad c o m e n z ó en el Cent ro de M a d r i d con la 
c reac ión en nov i embre de 1951 del P a t r o n a t o Madr i l eño 
Virgen de la Almudena . E r a n viviendas m u y económicas 
que se a s i g n a b a n según las neces idades , n o sólo en t re afi
l iados a H e r m a n d a d e s , s ino t a m b i é n en t re las d is t in tas 
p a r r o q u i a s de Madr id , ya que el P a t r o n a t o t en ía u n ca
rác te r d iocesano . 

Desde 1954 has t a los años 70, el P a t r o n a t o h a b í a 
cons t ru ido 3.950 viviendas, r epa r t idas p o r d is t in tos ba
r r ios de Madr id , c o m o son: Colonia Virgen de las Gracias , 
Colonias del Pa t r ia rca Eijo Garay, Ntra . Sra. de Valvanera, 
Nt ra . Sra . de Guada lupe , Ntra . Sra. de los Remed ios , 



828 

Ntra . Sra . del Rosar io , Colonia de la Paz y a lgunos blo
ques m á s p o r d is t in tos p u n t o s de Madr id . 

Su financiación fundamen ta l se consegu ía con la fa
m o s a y t rad ic iona l T ó m b o l a Diocesana de la Vivienda, 
que los d i r igentes de H e r m a n d a d e s l levaban a cabo con 
g ran e n t u s i a s m o y des in t e re sada co laborac ión . 

Otra m a n e r a de p romover viviendas, en la década de 
los 60, fue en colaborac ión con URBIS, fundamen ta lmen te 
en el Barr io de Morata laz . URBIS las cons t ru ía y H e r m a n 
dades las vendía, facil i tando g ran par te de su financiación, 
si se quería , p o r med io de la Central de Ahorro Popular. 

Po r este s i s t ema se p r o m o c i o n a r o n a l r ededor de 5.000 
viviendas, que a u n q u e e r a n en u n r é g i m e n diferente a las 
an te r io res s i empre r e su l t aban m á s asequib les que las de 
l ibre iniciat iva. 

También H e r m a n d a d e s p romov ió , a p r inc ip ios de los 
años 70, 1.000 viviendas en r é g i m e n coopera t ivo . Es t a s 
coopera t ivas fueron: Duero D o m u s , Roncesval les , G r a n 
Capi tán y a lguna ot ra , casi t odas ellas en S a n José de Val-
deras , cerca de Alcorcón. 

E n total , el Cen t ro de M a d r i d se a p r o x i m ó a las 10.000 
viviendas, en sus d is t in tas fo rmas de p r o m o c i ó n . 

Por ú l t i m o hay q u e des t aca r las cerca de 1.300 vivien
das p r o m o v i d a s p o r el Cen t ro de H e r m a n d a d e s de Sevi
lla, en t re los a ñ o s 1968 y 1975, t a m b i é n en r é g i m e n de 
coopera t ivas , d i s t r ibu idas p o r los ba r r io s de Triana, La 
Maca rena , G e n a r o Pa r l adé y San t i ago Apóstol . 

Fue u n a l abor ingen te h e c h a con g r an espí r i tu y de
seos de con t r ibu i r a pa l ia r en pa r t e u n o de los p r o b l e m a s 
m á s acuc ian tes de aquel la época . 

2. Residencias de verano 

También desde el p r inc ip io fueron a d q u i r i e n d o los 
d is t in tos Cent ros de H e r m a n d a d e s , Res idenc ias de vera-
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n o p a r a que sus afil iados p u d i e r a n disfrutar de u n mere 
c ido y asequib le descansó en la época estival. 

Su d i s t r ibuc ión es la s iguiente: 
Cent ro de H e r m a n d a d e s de Madr id : t res Res idenc ias 

en el pueb lo segoviano de El Espinar , Ch ip iona (Cádiz), 
R i n c ó n de la Victoria (Málaga) , Cambr i l s (Tarragona) , 
P a l m a de Mallorca, Ben icas im (Castellón), La P ineda 
(Tarragona) , és ta p a r a colonias infanti les. 

Cent ro de H e r m a n d a d e s de Córdoba : Cerro M u r i a n o . 
Cent ro de H e r m a n d a d e s de Valencia: Bejís (Castellón) 

y Ser ra (Valencia). 
Cent ro de H e r m a n d a d e s de Barce lona : Corbera . 
Cent ro de H e r m a n d a d e s de Sevilla: P u n t a U m b r í a y 

M a z a g ó n (Huelva) . 
Cent ro de H e r m a n d a d e s de Badajoz: P u n t a U m b r í a 

(Huelva) . 
Cent ro de H e r m a n d a d e s de Zaragoza: Bro to (Huesca) . 
Fede rac ión de H e r m a n d a d e s de la Segur idad Social: 

Arenys de M a r (Barcelona) . 
E s de de s t aca r la g r a n l abor social y apos tó l ica que se 

rea l iza en es tas Res idenc ias d u r a n t e el ve rano , a d e m á s 
de su u t i l i zac ión de los Cent ros de H e r m a n d a d e s d u r a n t e 
el inv ie rno p a r a convivencias , re t i ros , ejercicios espir i
tua les , etc . 

3. Formación profesional 

C o m o dec í amos m á s ar r iba , s i empre tuv ieron las Her
m a n d a d e s del Trabajo m u y claro que la ignoranc ia y la 
falta de p r e p a r a c i ó n son las peores d i sc r iminac iones e in
jus t ic ias . 

Po r eso, la l abor l levada a cabo desde el a ñ o 1954 h a 
s ido e n o r m e , y r a r o es el Cent ro de H e r m a n d a d e s que n o 
t iene a lguna rea l idad i m p o r t a n t e en este c a m p o . E n u n 
p r i m e r m o m e n t o , c u a n d o la mas iva inmig rac ión del cam-
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p o a la c iudad , fal taba m a n o de o b r a cualif icada, y conse
guir lo se p r e s e n t a b a c o m o lo m á s u rgen te a realizar. 

Después vino la indus t r ia l i zac ión del pa ís y h a b í a que 
l legar a u n a m a y o r cual if icación de los t raba jadores , o 
t r a n s f o r m a r de u n a profes ión a o t r a p o r neces idad de las 
e m p r e s a s . El Minis te r io del Trabajo, m e d i a n t e los F o n d o s 
del P a t r o n a t o de Pro tecc ión al Trabajo, des t inó pa r t i das 
i m p o r t a n t e s p a r a cursos de F o r m a c i ó n In tens iva Profe
sional , ofreciendo subvenc iones a aquel las en t idades que 
qu i s i e ran pa r t i c ipa r en esa t a r e a y tuv ie ran los m e d i o s 
adecuados , c o m o locales, equ ipamien tos , etc. Los cursos 
d u r a b a n en t r e t res y seis meses y se a b o n a b a u n sa lar io 
e s t ímulo y el t r anspo r t e . 

Es tos e r a n de m u y diversas profes iones , tales c o m o : 
a lbañi ler ía , fontaner ía , so ladores , a jus tadores , t o rne ros , 
ins ta ladores electr icis tas , bob inado re s , m e c á n i c a del au
tomóvi l , e lec t r ic idad del au tomóvi l , ca rp in te r ía , pe luque
ría, admin i s t ra t ivos , e lect rónica , in formát ica . También se 
c r ea ron la Escue la de Técnicos de E m p r e s a s Turíst icas y 
la Escue la de Asistentes Sociales, que l legaron a t ene r u n 
g ran pres t ig io . 

Otra gran actividad fueron los Inst i tutos Filiales de En
señanza Media, que H e r m a n d a d e s construyó en a lgunas de 
las colonias m á s impor tan tes donde antes hab ía promovido 
las viviendas. Estos e ran dos Inst i tutos en la Colonia Virgen 
de las Gracias y otros dos en la Colonia Eijo y Garay. 

Sólo u n da to concre to p a r a hace rnos idea de lo que 
esta act ividad suponía : en el curso 70/71 se d ieron 141 cur
sillos de Fo rmac ión Intensiva Profesional, con 2.433 a lum
nos, y el total de los que es tud ia ron en los dist intos centros 
de enseñanza de H e r m a n d a d e s en ese año fue de 4.530. 

Es c ier to que es ta ac t iv idad hoy n o es t a n i m p o r t a n t e 
c o m o lo fue, pe ro t a m b i é n es c ier to que m u c h o s miles de 
a l u m n o s se h a n p o d i d o benef ic iar y s iguen benef ic iándo
se de es ta ingente l abo r que d u r a n t e t r e in ta y m u c h o s 
años se viene rea l i zando . 



LOS «CÍRCULOS CATÓLICOS DE OBREROS» 
DEL CARDENAL CEFERINO GONZALEZ 

P. MANUEL GONZALEZ POLA, O.P. 

Madrid 

Nues t r a c o m u n i c a c i ó n versa sobre los Círculos Católi
cos de Obreros, que el ca rdena l Ceferino González esta
bleció en su diócesis de Córdoba , en 1877. 

Su creación, sin ser la p r i m e r a ni en E u r o p a ni en Es
p a ñ a , fue u n a apo r t ac ión m u y significativa a la doc t r ina y 
acc ión social de la Iglesia en E s p a ñ a en el siglo xix, en la 
e t apa previa a la Rerum novarum. El ca rdena l Ceferino 
fue el p r i m e r ob ispo españo l que los es tableció, o rgan izó 
y p r o m o v i ó con vivo in terés en u n a diócesis de E spaña , 
en su diócesis de Córdoba . Después lo h a r í a n o t ros , en t re 
ellos el ob ispo de Segorbe , que h a b í a sido rec to r del semi
na r io y p res iden te de la j u n t a p r o m o t o r a de los Círculos 
de Córdoba; el j esu í ta P. Antonio Vicent y o t ros . Por eso, 
m e r e c e que se r ecue rde su ac tuac ión , s iquiera sea breve
m e n t e , en es ta c o n m e m o r a c i ó n cen tena r i a de la Rerum 
novarum. 

Su ac tuac ión se inscr ibe t ambién en la men ta l idad y ta
lante renovador y aper tur i s ta del cardenal Ceferino ante 
los p rob lemas religiosos, científicos, cul turales y sociales 
de su t iempo, y sus soluciones, que t an to le caracter izan. 

Por o t ra pa r te , en los es tudios monográ f icos sobre el 
ca rdena l Ceferino a p e n a s se h a c e resa l ta r la d i m e n s i ó n 
social de su doc t r ina y ac tuac ión . Y a p e n a s se le menc io 
n a t a m p o c o c u a n d o se es tud ia la h i s tor ia del m o v i m i e n t o 
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ob re ro c r i s t iano o las ac tuac iones de la Iglesia en E s p a ñ a 
en el siglo xix, salvo r a r a s excepciones (1). 

E n esta breve exposición nos l imi tamos a p resen ta r la 
creación y p romoc ión de los Círculos de Obreros en su eta
pa de obispo de Córdoba, p resc ind iendo de su ac tuac ión a 
este respecto en su sucesiva labor pas tora l c o m o arzobispo 
de Sevilla (1883-85), de Toledo (1885-86) y de nuevo en Se
villa (1886-90). E n ella es tud ia remos su fundación, su na
tura leza y caracter ís t icas , su organización, su aceptac ión y 
difusión y su re lación con otros Círculos similares, ante
r iores y poster iores , y con la Rerum novarum. 

I 

FUNDACIÓN. SU NECESIDAD Y FINALIDAD 

Su fundac ión d a t a del 22 de ene ro de 1877. Ese d ía 
expidió el ca rdena l Ceferino u n a Circular al clero y fíeles 
de su diócesis de Córdoba , en la que expresaba su deseo y 
vo lun tad de que se er igiesen Círculos de Obreros en todos 
los pueb los y p a r r o q u i a s de la diócesis , es tablecía las ba-

( 1 ) De h e c h o , h a s t a é p o c a m u y rec ien te , n o se h a h e c h o referen
cia a su d o c t r i n a social , n i a los Círculos de Obreros d e C ó r d o b a . La hi
c i e ron ú l t i m a m e n t e A . GONZÁLEZ POLA, en su tes is doc to ra l s o b r e el 
c a r d e n a l Cefer ino, inéd i ta , d e la q u e se p u b l i c ó el cap í tu lo re la t ivo a 
su p e n s a m i e n t o social c o n el t í tu lo : «Trad ic ión y m o d e r n i d a d e n el 
p e n s a m i e n t o d e F ray Cefer ino Gonzá l ez ( 1 8 3 1 - 1 8 9 4 ) » , en: Revista de 
Estudios Políticos, n ú m . 2 0 2 ( 1 9 7 5 ) , p ágs . 1 5 5 - 2 0 4 ; J. A N D R É S GALLEGO: 
«Los Cí rcu los de O b r e r o s ( 1 8 Ó 4 - 1 8 8 7 ) » , en : Hispania Sacra, 29 ( 1 9 7 6 ) , 
p p . 2 5 9 - 3 0 7 , en q u e d e d i c a u n a s p á g i n a s a los de C ó r d o b a (págs . 2 7 3 -
2 7 8 ) y, s o b r e t o d o , L. PALACIOS BAÑUELOS, en su o b r a Círculos de obre
ros y sindicatos agrarios en Córdoba (1877-1923), en q u e les ded i ca u n a 
b u e n a p a r t e del l ib ro . U n a re fe renc ia m i n i m i z a n t e a los Cí rcu los de 
C ó r d o b a del c a r d e n a l Cefer ino la h a b í a h e c h o ya J. DÍAZ DEL M O R A L , 
en su o b r a Historia de las agitaciones campesinas andaluzas, ed. Ma
dr id , 1 9 6 7 , págs . 1 4 3 - 1 4 6 . 
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ses sobre las cuales se h a b r í a n de erigir y d i spon ía que los 
a rc ipres tes y pá r rocos p roced i e r an a o rganizar los en sus 
respect ivos pueb los y pa r roqu ia s , de m o d o que p u d i e r a n 
es tablecerse , a ser posible , el d ía p r i m e r o de abr i l de di
cho año . La c i rcular fue pub l i cada en el n ú m e r o 3 del Bo
letín de la diócesis de aquel año , co r r e spond ien te al 1 de 
febrero (2). 

La fundación obedeció —decía el obispo— a u n a ver
dadera necesidad que tenía el pueblo sencillo de la dióce
sis, «bueno y generoso en su mayoría», pero que podía ser 
engañado y pervert ido, y que es taba ya s iendo inficionado 
po r malas doct r inas respecto de la m a n e r a de mejorar sus 
condiciones de vida mora l y social. E ra necesar io —aña
día— oponer a aquella corr iente antirrel igiosa y revo
lucionar ia la b u e n a doctr ina , hac iéndola llegar has ta las 
aldeas, las fábricas, los talleres y el c a m p o de labor, me
diante asociaciones informadas , unif icadas e inspi radas 
p o r la car idad crist iana. Y era la ho ra —proseguía—de de
mos t r a r con obras y de verdad al pueblo sencillo y a las 
clases obreras la vir tual idad del cr is t ianismo, que sabe, 
puede y quiere busca r y p romover el b ienes tar social (3). 

Y su voluntad era que se fuesen estableciendo en todos 
los pueblos , po r pequeños que fuesen y a u n q u e las ideas 
socialistas y revolucionar ias no hubiesen hecho todavía es
t ragos en ellos, po rque «el pobre obrero y el jo rna lero del 
campo» se ve de con t inuo asediado po r las ma las doctr i
nas que p ropa lan los t r ibunos y políticos, ambic iosos y au
daces, la p rensa impía y las novelas l icenciosas (4). 

Esa m i s m a neces idad es la que f u n d a m e n t a y de te rmi 
n a su finalidad y los medios a u t i l izar p a r a conseguir la , 

( 2 ) Boletín Oficial Eclesiástico de la d ióces is de C ó r d o b a (BOEC), 
1 8 7 7 , págs . , 4 2 - 5 2 . El tex to lo r e p r o d u c e PALACIOS BAÑUELOS en su o b r a 
Círculos de Obreros, págs . 1 6 9 - 1 7 2 . 

( 3 ) BOEC, ibíd., págs . 4 6 - 4 8 y PALACIOS BAÑUELOS, ibíd., pág i 
n a s 1 6 9 - 1 7 1 . 

( 4 ) BOEC, ibíd., pág . 4 7 ; PALACIOS BAÑUELOS, ibíd., pág . 1 7 0 . 



834 

que el ca rdena l Ceferino especifica en la p r i m e r a base 
que es tableció p a r a su creación, a saber : 

1) P r o p a g a r y a r r a iga r en los socios las c reenc ias re
ligiosas y fomen ta r en t r e ellos las b u e n a s c o s t u m b r e s . 

2) P roporc iona r l e s y per fecc ionar sus conoc imien tos 
rel igiosos, mora le s , científicos, l i terar ios y ar t ís t icos . 

3) P roporc iona r l e s t raba jo c u a n d o lo neces i ten . 
4) Crear Cajas de Ahorros, p a r a socor re rse m u t u a 

m e n t e en caso de en fe rmedad o inhabi l i tac ión . 
5) P roporc iona r l e s med ios de h o n e s t a r ec reac ión y 

expans ión , p r i nc ipa lmen te en los d o m i n g o s y días festi
vos (5). 

C o m o se p u e d e adver t i r fáci lmente , los Círculos ten
d r í an u n a tr iple d imens ión : religiosa, cultural y social, que 
el ca rdena l Ceferino c o n t e m p l a al s en ta r las bases de su 
o rgan izac ión y que noso t ros r ecoge remos y d e s t a c a r e m o s 
en los dos a p a r t a d o s s iguientes sobre su o rgan izac ión y 
carac ter í s t icas . 

II 

ORGANIZACIÓN 

La d i señó el ca rdena l Ceferino en su Circular (6). Los 
Círculos cons t a r í an de socios y u n a Junta Directiva. Los 
socios p o d r í a n ser activos y honorarios o p ro tec to res . 

(5) BOEC, ibíd., p á g . 49 , y P . BAÑUELOS, ibíd., pág . 171 (base 1.a). 
(6) BOEC, ibíd., p á g s . 49-52: Bases de los Círculos; P . BAÑUELOS, 

ibíd., p á g s . 171-173. E n u n a n u e v a Circular , del 13 de m a r z o de 1879, 
modi f i có y a m p l i ó a l g u n a s d e es tas bases, i n t r o d u c i e n d o en ellas a lgu
n a s m e j o r a s q u e la expe r i enc ia y las n u e v a s c i r c u n s t a n c i a s aconse ja 
b a n o r e c l a m a b a n . La m á s i m p o r t a n t e fue la n u e v a base 17.a en q u e se 
c reó la Junta de Fomento, q u e d e b í a ser el centro de unión de t o d o s los 
Cí rcu los de la d ióces is y d e b í a p r o m o v e r o t ro s n u e v o s y rev i sa r sus Re
g l a m e n t o s . F u e p u b l i c a d a e n el BOEC, 1879, págs . 161-168. 
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Los socios activos ser ían los obreros, mayores de 
dieciocho años , de b u e n a conduc ta mora l , cualquiera que 
fuere el t ipo de trabajo que ejercieren: obreros de empresa , 
t rabajadores del c a m p o —propio o ajeno—, ar tesanos o 
jornaleros , y cualquiera que fuere la facción polít ica a que 
per tenecieren, con tal de que fuese compat ib le con los 
pr incipios de la religión católica. Podr ían asociarse todos 
jun tos o po r gremios, según lo exigieran o pe rmi t i e ran el 
n ú m e r o y las condiciones locales (bases 4. a , 8. a y 9. a). 

Los socios honorarios o protectores serían los que, sin 
per tenecer a la clase obrera, deseasen formar par te de los 
Círculos. Contr ibuir ían con su apor tac ión personal y eco
nómica a los diversos fines de los Círculos, pero sin tener 
derecho a intervenir en la adminis t rac ión ni a par t ic ipar en 
las ayudas y prestaciones sociales, como los activos. Unos y 
otros contr ibuir ían a los fines de los Círculos con u n a cuota 
mensual , a ingresar en la Caja de Ahorros (base 10. a). 

La Junta Directiva debía cons tar de pres idente , u n vi
cepresidente , u n consil iario (eclesiástico), u n tesorero, u n 
secretar io y u n vicesecretario. Y donde fuere conveniente o 
necesar io debía incluir a d e m á s u n bibliotecario, u n recau
dador y otros dos vocales. Los m i e m b r o s de la J u n t a se re
novar ían cada dos años po r elección de los socios, previa 
presen tac ión de u n a te rna p ropues ta por la Jun t a saliente 
p a r a cada u n o de los cargos (bases 11 . a , 12. a y 13. a). 

Cada Círculo t endr í a su p rop io Reglamento, a c o m o d a 
do a las c i r cuns tanc ias especiales de cada local idad, re
d a c t a d o en con fo rmidad con las bases es tablec idas p a r a 
los Círculos y a p r o b a d o p o r el a rc ipres te del d is t r i to (base 
15. a) o p o r la J u n t a de F o m e n t o (base 15. a , de 1879) (7). 

(7) PALACIOS BAÑUELOS r e p r o d u c e en el Apénd ice II de su ob ra , 
págs . 175-186, el Reglamento del Cí rculo de C ó r d o b a , de la ed ic ión q u e 
se h a b í a h e c h o en Córdoba , en 1877. Los d e m á s Círculos p a r e c e q u e 
t e n í a n d i f icul tades en r e d a c t a r los suyos p r o p i o s . P u b l i c a d o en 1877 el 
del Círculo de C ó r d o b a , es fácil q u e los d e m á s lo u t i l i z a r an a d a p t á n 
do lo a las cond i c iones especia les del p r o p i o Círculo . 
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E n las poblaciones donde pud ie ran real izarse todos los 
fines señalados, a d e m á s de la J u n t a Directiva, deber ía ha
ber comisiones, n o m b r a d a s p o r la Jun ta , p a r a cada r a m o : 
de bibliotecas, t rabajo, Cajas de Ahorros, escuelas, etc. 
(base 14. a). 

Más t a rde , en 1879, creó u n a Junta de Fomento, a ni
vel d iocesano , que sirviera de centro de unión de todos los 
Círculos de la diócesis , f omen ta r a la c reac ión de o t ros 
nuevos , revisara sus r eg l amen tos y resolviera las difi
cu l tades que surg ie ran . A ella debe r í an r emi t i r t odos los 
Círculos, re lac ión del e s t ado y m a r c h a de los m i s m o s , sus 
r ecursos y sus neces idades (8). 

III 

CARACTERÍSTICAS. SU DIMENSIÓN SOCIAL 

E n la men te e in tención del cardenal Ceferino, estos 
Círculos deb ían de ser religiosos y sociales, «una insti tu
ción p rop ia y a c o m o d a d a p a r a fomentar la p rosper idad 
moral , religiosa y mater ia l de las clases menesterosas» (9). 

1. Círculos religiosos, católicos 

Estos Círculos h a b í a n de ser, en p r i m e r lugar, religio
sos, católicos. E n ellos se p rocu ra r í a , an te todo , ins t ru i r a 
sus socios en las ve rdades de la rel igión catól ica y p ro 
move r la p rác t i ca de la rel igión y m o r a l c r i s t ianas , opo
n i endo y c o n t r a r r e s t a n d o la doc t r ina de la Iglesia catól ica 
a las doc t r inas ant i r re l ig iosas y de i n m o r a l i d a d de las 

(8) C i rcu la r del 13 d e m a r z o de 1879, b a s e 17. a , e n BOEC, 1879, 
págs . 166-167. Véase t a m b i é n la c i r cu la r del 22 de m a y o de 1880, 
BOEC, 1880, p á g s . 372-365. 

(9) BOEC, 1877, pág . 48 . 
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cor r ien tes ideológicas y revoluc ionar ias de la época. Una 
de las condic iones p a r a la admis ión y p e r m a n e n c i a de los 
socios en d ichos Círculos sería su condic ión de catól icos 
s inceros y de c o n d u c t a in tachab le (base 9. a). Y este aspec
to rel igioso viene m a t i z a d o p o r la decis ión de a d o p t a r 
c o m o p a t r o n o de ellos a la Sag rada Fami l ia (base 3. a) y la 
d ispos ic ión de que en todo Círculo debía de h a b e r u n 
consi l iar io — q u e será s i empre u n sacerdote—, que debe
r ía velar p o r el c u m p l i m i e n t o del Reg lamen to en la pa r t e 
religiosa, con fo rme a la m o r a l catól ica (bases 1 1 . a , 12. a 

y 13. a ). 

2. Círculos sociales 

N o obs t an t e ser fundamen ta l el ca rác te r rel igioso de 
los Círculos, es su carácter social el m á s significativo y el 
que ha r í a que d ichos Círculos r ep re sen ta sen u n a e t apa 
i m p o r t a n t e en el mov imien to y acc ión social de la Iglesia 
en E s p a ñ a en las décadas an te r io res a la Rerum novarum. 

Este ca rác te r social viene a f i rmado y d e t e r m i n a d o p o r 
la cons t i tuc ión m i s m a de d ichos Círculos y su finalidad. 
Son, en efecto, Círculos de Obreros, de u n a pa r t e impor 
t an t e de la soc iedad y p r ec i s amen te de la pa r t e menos fa
vorecida de la sociedad, cuya condic ión de vida se pre ten
de mejorar. Su p r o g r a m a va todo él o r d e n a d o a promover , 
po t enc i a r y así me jo ra r las condic iones de vida del ob re ro 
c o m o m i e m b r o de la soc iedad y en la soc iedad concre ta 
en que está inser to y en la que ejerce su t rabajo . 

E s t a me jo ra de las condic iones de vida social de los 
ob re ros la p r e t e n d e n lograr los Círculos en u n conjun to 
de aspectos : cul tura l , laboral , e c o n ó m i c o y recreat ivo, 
que afectan a la p e r s o n a m i s m a del ob re ro y a las condi
c iones de su inserc ión en el en torno social en que vive. Y 
así se p r e t e n d e p r o m o v e r y me jo ra r la p e r s o n a m i s m a del 
obre ro : 
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a) A nivel individual y familiar: p r o c u r á n d o l e u n a 
mejor instrucción, o r g a n i z a n d o conferencias cu l tura les y 
científicas y es tab lec iendo escuelas nocturnas gratuitas, 
en las que se p ropo rc ione a los ob re ros y sus hijos la pri
mera instrucción: leer, escribir, contar , a los que lo necesi
ten, o se les perfeccione esa ins t rucc ión p r i m e r a ya ad
qui r ida , ex tend iéndola a la g ramát i ca , geografía, h is tor ia , 
m a t e m á t i c a s , dibujo, etc. , pe r fecc ionando así sus conoci
m i e n t o s científicos, l i terar ios y ar t ís t icos (10). 

b) A nivel de su inserc ión en la sociedad: 1) p ro 
po rc ionando trabajo a los socios que lo necesiten; 2) crean
do u n a Caja de Ahorros p a r a socor re rse m u t u a m e n t e los 
socios en caso de en fe rmedad o inhabi l i t ac ión inculpable , 
y 3) p r o p o r c i o n á n d o l e s med ios sanos de expans ión y re
c reac ión con salas de juegos s anos y de lec tura , p o n i e n d o 
a su d ispos ic ión b u e n o s per iódicos , revistas catól icas , 
científicas, l i terar ias y ar t ís t icas , a que p u e d a n acud i r en 
t i empos de ocio y de fiesta (11). 

3. Círculos «sociales», no «políticos» 

Se af i rma t a m b i é n en las bases de su organ izac ión : los 
socios p u e d e n p roven i r de cua lqu ie r opc ión polí t ica, 
s i empre que sea compa t ib l e con la rel igión católica, pe r o 
se h a excluir de ellos t oda d i scus ión y conf ron tac ión polí
tica: «Se p r o h i b e en ellos de u n a m a n e r a abso lu ta las dis
cus iones polí t icas» (base 8. a). 

Y c u a n d o , p o r despres t ig iar los o con t r a r r e s t a r su in
fluencia, se les qu iso t i ldar de políticos, r eacc ionó la Di-

(10) E n o r d e n a su p r o m o c i ó n rel igiosa, cu l tu ra l y social , se p r o 
p o n d r í a m á s t a r d e , en 1879, u n a a m p l i a t e m á t i c a q u e d e b e r í a i r p r e 
s e n t á n d o s e en las conferencias de los Círculos , ind ica t iva de la g r a n 
a m b i c i ó n re l ig iosa y cu l t u r a l q u e a l e n t a b a n los Cí rcu los y su c r eado r , 
el c a r d e n a l Cefer ino. 

(11) P r e á m b u l o a la C i rcu la r y b a s e s 1 . a , 5 . a , 6 . a y 7 . a 
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recc ión del Boletín del Obispado, en n o m b r e del obispo, 
p r o c l a m a n d o ca tegór ica y ené rg i camen te que los Círculos 
«no se mezc lan ni se m e z c l a r á n n u n c a en polí t ica». Se 
h a n c reado , dice, p o r 

«la necesidad de evangelizar al pueblo, de catequizar 
esas masas que... son ciegos instrumentos de todos los 
despotismos, pero que, guiados por la luz de la fe... son el 
antemural más sólido... y el fuerte sostén de las ideas 
bien entendidas de libertad y justicia... Los Círculos de 
Obreros tienen un fin exclusivamente católico, que es 
moralizar al pueblo y subvenir en lo posible a sus necesi
dades por medio de bien entendidas asociaciones de so
corros mutuos. Los Círculos Católicos no se mezclan ni se 
mezclarán nunca en política» ( 1 2 ) . 

4. Círculos de Obreros, no exclusiva 
ni preferentemente urbanos, fabriles 
o de artesanos 

A diferencia de ot ros Círculos de Obreros, an te r io res o 
pos ter iores , es tablecidos en E s p a ñ a en aquel la época, que 
a lgunos h a n ca rac te r i zado de «casi exc lus ivamente u rba 
nos y a r tesanos» (13), los Círculos de Obre ros de Córdoba 
n o fueron ni exclusiva ni p re fe ren temen te urbanos ni ar-
tesanales, s ino t a m b i é n de obreros del campo, de sus cam
pos p rop ios o ajenos ( jornaleros) . 

a) No exclusivamente «urbanos» 

Al establecer los , el ca rdena l Ceferino p r o p u s o crear los 
y es tablecer los «en la capi ta l y en todos los pueb los d o n d e 
sea posible», inc luso en las «poblaciones de escaso vecin-

( 1 2 ) «Los Círculos Catól icos», BOEC, 1 8 7 7 , págs . 2 8 4 - 2 8 5 . 
( 1 3 ) Cfr. A N D R É S GALLEGO: « L O S Círculos. . .», en: Hispania Sacra 

(HS)t 1 9 7 6 , pág . 3 0 4 . 
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dario» (14). Y la r a z ó n era p o r q u e , «si en u n a s pa r t e s es 
prec iso c o m b a t i r c o n t r a el m a l (que logró infi l trarse en 
ellas) y a t r ae r al b u e n c a m i n o a los extraviados , en o t ra s 
conviene p rese rvar y robus t ece r con t r a el m a l a los bue 
nos y en todos los Círculos t i enen u n a a l ta mis ión que 
cumpl i r» (15). 

b) Ni simplemente fabriles o artesanales 

También se d e t e r m i n a b a en la Circular ins t i tuc ional : 
los Círculos Católicos «podrán serlo de obre ros , de t raba
j ado re s del c a m p o , de a r t e sanos o jo rna le ros , o j u n t o s o 
s e p a r a d a m e n t e , s egún lo exijan o p e r m i t a n las condic io
nes locales» (16). U n a p r u e b a concre ta y esc la recedora de 
es ta d ivers idad de oficios, se p o d r í a ex t raer de la re lac ión 
de socios de diversos Círculos de la diócesis que obtuvie
r o n a lgún d i p l o m a en la Asamblea Genera l del 25 de abr i l 
de 1880 p o r su e jempla r idad en el c u m p l i m i e n t o de sus 
deberes (17). 

5, Círculos sociales, «no reivindicativos» 
N o apa rece en ellos, ni en su o rgan izac ión ni luego en 

su ac tuac ión , n i n g u n a ac t i tud reivindicativa, ni c o n t r a la 
legislación social del E s t a d o respec to de los obre ros , ni 
con t r a las clases a c o m o d a d a s . Al con t ra r io , se invita a las 
clases a c o m o d a d a s a fo rmar pa r t e de ellos a m o d o de so
cios hono ra r io s , b i e n h e c h o r e s y p ro tec to res , «como pren
d a de u n i ó n y de s impa t í a a d i cha clase (de obreros)» (ba
ses 9 . a y 10. a) (18). 

(14) BOEC, 1877, pág . 47 . 
(15) Ibíd., pág . 48 . 
(16) Ibíd, pág . 49 . 
(17) Ibíd., 1880, págs . 321-324. 
(18) T a m p o c o André s Gal lego e n c o n t r ó e s t a a c t i t ud re iv indica t i 

va en o t r o s Cí rcu los de O b r e r o s de la época . Cfr. A N D R É S GALLEGO: LOS 
Círculos, en HS, 1976, pág . 307 . 



841 

IV 

(19) E n el Boletín Oficial del O b i s p a d o se iba d a n d o c u e n t a de su 
in s t a l ac ión en los d iversos p u e b l o s de la d ióces is , de sus ac t iv idades , 
del e n t u s i a s m o c o n q u e e r a n acog idos y de los f rutos q u e se i b a n lo
g r a n d o c o n ellos a nivel re l ig ioso, cu l tu ra l y social , y t a m b i é n de las di
f icul tades q u e i b a n e n c o n t r a n d o a veces. Díaz del M o r a l y Andrés Ga
llego, q u e n o p a r e c e n h a b e r c o n s u l t a d o el Boletín, m i n i m i z a n el n ú m e 
r o de p u e b l o s d o n d e se es tab lec ie ron . Pa lac io B a ñ u e l o s , q u e lo h a 
c o n s u l t a d o y u t i l i zado a m p l i a m e n t e , es m á s de ta l l ado y c o m p l e t o en la 
p r e s e n t a c i ó n de su e s t ab l ec imien to , ac t iv idades y f ru tos . 

(20) Pas to ra l del 24 de e n e r o de 1879, e n BOEC, 1879, pág . 53 . 

ACEPTACIÓN, EXPANSIÓN Y DESARROLLO 

El ca rdena l Ceferino h a b í a p r o p u e s t o el p r i m e r o de 
abr i l c o m o fecha del comienzo de la ins ta lac ión de los 
Círculos en los diversos pueb los y p a r r o q u i a s de la dióce
sis, con sus Reg lamen tos y J u n t a s Directivas. Y a u n q u e el 
clero y el pueb lo acogió con e n t u s i a s m o la idea y proyec
to de su pa s to r y obispo, el p lazo resul tó d e m a s i a d o cor
to: h a b í a que dar lo a conocer, as imi lar lo , va lorar lo y esti
m u l a r en t re los ob re ros su inco rporac ión a los m i s m o s , 
o rgan iza r las J u n t a s Directivas locales, p r e p a r a r los Re
g lamen tos . Todo esto r eque r í a su t i empo . P a r a el p r i m e r o 
de abri l sólo se h a b í a n es tablecido en Córdoba . Pero en 
los meses de abri l y m a y o ya se h a b í a n o rgan izado y 
es tablec ido en u n o s 20 pueblos ; al cabo del a ñ o de 1877, 
en casi u n o s 50 pueblos , y en años sucesivos se fueron 
es tab lec iendo en o t ros m á s (19). 

E n enero de 1879, af i rmar ía el obispo que es t aban es
tablecidos en las pr incipales poblac iones de la diócesis, se 
complac ía en ello, agradecía la b u e n a acogida que h a b í a n 
ten ido y se rea f i rmaba en su p ropós i to de seguir impul 
sándolos , «por cuyo fomento , p ropagac ión y desarrol lo 
h e m o s t raba jado y seguimos t r aba jando con gusto» (20). 
Y el 13 de m a r z o de ese a ñ o revisaba y perfeccionaba la 
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organizac ión de los Círculos y establecía la Junta de Fo
mento (base 17. a), u n a de cuyas t a reas ser ía la de fomen
ta r la c reac ión de nuevos Círculos y o t ra c o o r d i n a r las ac
t ividades de los m i s m o s a nivel d iocesano (21); y el 3 de 
abri l n o m b r a b a los m i e m b r o s de d icha J u n t a y presen ta 
b a u n Programa de materias que deb ían enseña r se y te
m a s que p o d í a n t r a t a r se en las conferencias de los Círcu
los sobre doc t r ina c r i s t i ana (39 t emas ) , los m i s m o s Círcu
los (12), h i s tor ia s ag rada (53), h i s tor ia eclesiást ica y de 
E s p a ñ a (36) (22). 

E n abri l de 1880 y 1881 se ce lebra ron en Córdoba sen
das Asambleas Genera les de los Círculos, en q u e se 
e x a m i n a r o n y p o n d e r a r o n sus éxitos, dif icul tades y p ro 
b l e m a s y sus proyec tos . La impres ión en u n a y o t r a fue 
m u y posi t iva (23). El ob i spo expresaba así su sat isfacción 
p o r la m a r c h a de los m i s m o s : «Mucho h e m o s e spe rado 
s i empre de los Círculos Obreros ; m a s nues t r a s esperan
zas se a u m e n t a r o n y robus t ec i e ron con la un ión , el celo y 
el b u e n afecto de que d ie ron m u e s t r a los r ep re sen t an t e s 
que concu r r i e ron a la Asamblea General» (24). 

E n 1883, el ob i spo Ceferino fue p r o m o v i d o al a rzobis 
p a d o de Sevilla. E n su ca r t a de desped ida enca rece «la 
neces idad de conse rva r y fomen ta r este e l emen to p o d e r o 
so y p rác t i co de regenerac ión rel igiosa y social, t a n eficaz 
c o m o a p r o p i a d o a las cond ic iones y neces idades de nues 
t ros t i empos» (25). 

Con su m a r c h a pe rd i e ron los Círculos su m e n t o r y 
pr inc ipa l impulsor . Con t inua ron , pe ro con u n a vida lán-

( 2 1 ) BOEC, 1 8 7 9 , págs . 1 6 1 - 1 6 8 . 
( 2 2 ) Ibíd, p ágs . 2 2 1 - 2 2 8 y 2 8 3 - 2 8 8 . 
( 2 3 ) C rón i ca de las A s a m b l e a s de 1 8 8 0 y 1 8 8 1 , e n BOEC, 1 8 8 0 , 

págs . 3 1 0 - 3 2 7 , y 1 8 8 1 , p á g s . 3 2 4 - 3 3 7 . 
( 2 4 ) BOEC, 1 8 8 0 , p á g . 3 6 5 . 
( 2 5 ) BOEC, 1 8 8 3 , pág . 2 0 0 ; Cfr. PALACIO BAÑUELOS: Círculos, 

págs . 7 2 - 7 3 . 
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guida , que acaba r í a p o r ir ex t inguiéndose al cabo de los 
años en ba s t an t e s poblac iones . Algunos, sin e m b a r g o , 
pers i s t ie ron h a s t a finales de siglo e incluso ha s t a pr inci 
p ios del xx, y e m p a l m a r í a n con el nuevo impu l so que ad
qu i r i e ron los Círculos y Asociaciones Obre ras después de 
la Rerum novarum, gracias a la p ro tecc ión que les d ispen
só el ob i spo Pozuelo , n a t u r a l de Pozob lanco y an t iguo co
l a b o r a d o r del ca rdena l Ceferino en la p r o m o c i ó n de los 
Círculos (26). 

V 

OTROS CÍRCULOS O ASOCIACIONES DE OBREROS 
EN ESPAÑA 

1. Sociedades y Círculos de Obreros anteriores 

Ante la s i tuación precar ia de la clase obrera en E s p a ñ a 
en la p r imera mi t ad del siglo xix fueron surgiendo diversas 
asociaciones o sociedades de obreros , en defensa de sus 
intereses, especia lmente en Cata luña po r los años 1840 y 
1855/56, que fueron r educ idas a la c landes t in idad an te la 
r ep res ión de la a u t o r i d a d guberna t iva . 

Al p roc lamarse en 1868 la libertad de asociaciones y 
an te el t emor de que se implan ta ra la revolución social con 
apoyo de las m a s a s obreras del país , los católicos se unie
r o n p a r a defender los valores religiosos, fundaron perió
dicos, es tablecieron sociedades católicas, ab r i e ron escue
las p a r a obreros , etc., logrando notables resul tados . Las 
m á s impor t an t e s fueron la Asociación de Católicos (1868) 
y la Juventud Católica (1869). Su objeto era dir igir y p ro 
mover la acc ión de los laicos en los ámbi to s religioso, cul-

(26) Cfr. PALACIO BAÑUELOS: Círculos, págs . 72-84 y 129-140. 
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tura l y social, l levándola incluso has ta los med ios proleta
rios: o rgan iza ron escuelas gra tu i tas p a r a obre ros en Bar
ce lona y Valencia (1871), asi los p a r a jóvenes a b a n d o n a 
dos en M a d r i d (1872), escuelas p a r a t raba jadores en Cór
d o b a (1872/73), conferencias p a r a ob re ros en Alcoy y 
P a m p l o n a , etc. (27). 

El p r i m e r Círculo de Obreros p r o p i a m e n t e d icho en 
España , fue el fundado en Alcoy, c iudad fabril d o n d e la 
p r o p a g a n d a revoluc ionar ia h a b í a logrado n u m e r o s o s 
adep tos . Se i n a u g u r ó el 6 de e n e r o de 1873 p o r iniciativa, 
al parecer , del p a d r e jesu í ta Pab lo Pastells , i n sp i r ándose 
en los Círculos de Obreros es tablec idos en F ranc i a p o r el 
conde de M u n y el m a r q u é s de la Tour du Pin. Pe ro n o 
p u d o subsistir . Ese m i s m o a ñ o o al s iguiente h u b o de 
s u s p e n d e r sus ac t iv idades p o r las dif icul tades que susci tó 
con t r a él la In t e rnac iona l Social is ta (28). 

A ra íz de la fundac ión del de Alcoy se i n t e n t a r o n fun
d a r o t ros en diversas regiones . El ob ispo de Avila, F ray 
F e r n a n d o Blanco , expresó su deseo de fundar los en las 
pr inc ipa les pob lac iones de su diócesis . Lo m i s m o el de 
Barce lona . Pe ro n o se sabe casi n a d a de d ichos Círculos 
h a s t a la d é c a d a de los ochen ta . Pos te r io rmen te , en 1875, 
se o rgan izó el Instituto Catalán de Artesanos y Obreros; en 
1876, la Sociedad Católica de Obreros en La L a g u n a (Ca
nar ias ) , y en 1877, la Sociedad Protectora de Menores de la 
Clase Obrera, de G e r o n a (29). 

(27) A N D R É S GALLEGO: LOS Círculos..., p ágs . 264-267. 
(28) Ibíd., p á g s . 269-273 , y Revista Popular, 1873, pág . 44. Aun

q u e suele c i t a r se c o m o p r i m e r Cí rcu lo d e O b r e r o s el f u n d a d o e n M a n -
resa p o r el j e su i t a P. A n t o n i o Vicent en 1864-66 p a r a los a l u m n o s 
ex te rnos d e su colegio, n o p a r e c e h a b e r t e n i d o p r o p i a m e n t e c a r á c t e r 
de Círculo de Obreros. Cfr. A N D R É S GALLEGO: Ibíd., p ágs . 262-264 y «El 
m o v i m i e n t o o b r e r o c r i s t i ano . R e p l a n t e a m i e n t o » , en: Nuestro Tiempo, 
n ú m . 49 (1978) , m a r z o , p á g s . 284-285. 

(29) A N D R É S GALLEGO: Los Círculos, p á g s . 272-273 . 



845 

2. Círculos Católicos de Obreros posteriores 

E n este c l ima de asoc iac iones en favor de los obre ros 
es c u a n d o el ob i spo de Córdoba , Fray Ceferino, t o m ó la 
decis ión de fundar los y es tablecer los en su diócesis , con 
su c i rcular del 22 de ene ro de 1877. Su fundac ión iba res
p a l d a d a con su a u t o r i d a d de pa s to r celoso del b ien espiri
tua l y a u n ma te r i a l de sus ovejas y con el pres t ig io de su 
persona l idad , que e ra g rande . 

Su decis ión tuvo i nmed ia t a repercus ión . Un m e s m á s 
t a rde r e a n u d a sus act ividades el Círculo de Alcoy y en 
años pos ter iores , sobre todo en la década de los ochenta , 
su rgen ais lados var ios Círculos Católicos de Obreros en 
o t ras regiones: en León, Castilla la Vieja, Aragón y Nava
rra , y, de m o d o m á s revelante , en la zona del Levante, 
desde Almería has t a Cata luña , pe ro p r inc ipa lmen te en 
Valencia y Tortosa, s iendo su pr inc ipa l p r o m o t o r el jesuí
ta P. Antonio Vicent, ya de regreso a la pa t r i a (30). Se or
gan iza ron t a m b i é n en la diócesis de Segorbe, es tablecidos 
s e g u r a m e n t e p o r el ob ispo d o n Franc i sco de Asís Aguilar, 
n o m b r a d o en 1881, que provenía de la diócesis de Córdo
ba, d o n d e el ob ispo Fray Ceferino lo hab ía n o m b r a d o rec
to r del Semina r io y p res iden te de la J u n t a de F o m e n t o , 
que coo rd inaba los dis t in tos Círculos d iocesanos . Su 
exper iencia en Córdoba le facilitaría, sin duda , la tarea . 

VI 

LOS CÍRCULOS CATÓLICOS DE OBREROS 
DE CÓRDOBA Y LA «RERUM NOVARUM» 

El 15 de m a y o de 1891, p r o m u l g ó el P a p a León XIII 
su encícl ica Rerum novarum (RN) sobre la s i tuac ión de 

(30) Ibíd., p ágs . 275 y 293-301 . 
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los obre ros . ¿Cabe es tablecer a lguna re lac ión en t re la en
cíclica y los Círculos de Obre ros de Córdoba , en t re el car
dena l Ceferino, c r eado r de los Círculos, y el P a p a de la 
Rerum novarum? Creemos que sí, ya que los Círculos de 
Obre ros del ca rdena l Ceferino son u n anticipo — n o el 
ún ico , es ve rdad— de a lgunas de las p r o p u e s t a s del P a p a 
en la Rerum novarum p a r a la so lución de la s i tuac ión 
obre ra . 

E n efecto. E n t r e los pr inc ip ios bás icos p ropues to s p o r 
el P a p a en su encícl ica p a r a la so luc ión de la p reca r i a si
tuac ión de la clase o b r e r a es tá el derecho de los traba
jadores a asociarse, b ien en t r e ellos solos o b ien en 
asoc iac iones mix tas de ob re ros y pa t ronos : «Vemos con 
complacenc ia c ó m o se van f o r m a n d o p o r todas pa r t e s 
asoc iac iones c o m p u e s t a s de ob re ros solos o de ob re ros y 
pa t ronos , y es de desea r que a u m e n t e n en n ú m e r o y 
eficacia» (RN). Y la c reac ión de los Círculos de Obre ros 
—de obre ros y p a t r o n o s o socios h o n o r a r i o s — de Córdo
ba , con los objetivos que h e m o s r eco rdado , n o sólo es tá 
en la l ínea de la Rerum novarum, s ino que son u n antici
po —en ca torce a ñ o s — de esa p r o p u e s t a del Papa . 

Y si b i en es ta p r o p u e s t a n o es exclusiva de la Rerum 
novarum, pues ya la h a b í a p r o p u e s t o en o t ras ca r t a s 
apostól icas , en t re ellas en la encícl ica Quod apostolici 
muneris, del 28 de d i c i embre de 1878, t a m b i é n es ta p ro 
pues t a es posterior a la c reac ión de los Círculos y el mis 
m o ca rdena l Ceferino vio en ella u n a conf i rmac ión y 
c o m o u n e spa lda razo pontif icio a su p r o p i a iniciat iva de 
consti tuir , p ro tege r y p r o m o v e r los Círculos de Obre ros 
en su diócesis (31). «Es o p o r t u n o —decía el P a p a en di
cha encícl ica— favorecer las asoc iac iones de pro le ta r ios y 
obre ros que , co locados bajo la tu te la de la rel igión, se ha
b i túen a con ten t a r se con su suer te , a sopo r t a r mer i to r ia -

(31) BOEC, 1879, págs . 51-54. 
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m e n t e los t rabajos y a llevar s i empre u n a vida apacib le y 
t ranqui la» (32). 

Hac i éndose eco de este deseo del Pontífice, a f i rmaba 
el ca rdena l Ceferino, con g r an complacenc ia : «Afortuna
d a m e n t e , en los pueb los pr inc ipa les de nues t r a diócesis 
se ha l lan ya es tablecidos los Círculos Católicos de Obre
ros, p a r a cuyo fomento , p r o p a g a c i ó n y desar ro l lo h e m o s 
t r aba jado y segu imos t r aba j ando con gusto» (33). E s t a b a 
en la l ínea que , t rece años m á s t a rde , se p r o p o n d r í a de u n 
m o d o m á s so l emne en la encícl ica Rerum novarum. 

Estos son los pr inc ipa les aspec tos de los Círculos Ca
tólicos de Obreros de Córdoba , es tablec idos p o r el carde
na l Ceferino en su diócesis , que m e h a pa rec ido b ien re
c o r d a r y p r e s e n t a r an te us tedes en este s emina r io organi 
zado con ocas ión del cen tena r io de la Rerum novarum. 

(32) Ibíd., p ágs . 55-68 ( texto de la encíc l ica) y p ágs . 52-56 (Ins
trucción del c a r d e n a l Cefer ino sob re la encíc l ica) . Años m á s t a rde , en 
la Rerum novarum (1891), el P a p a se rá m á s ex igente y ca tegór ico . Ya 
n o h a b l a r á de «opo r tun idad» s ino de derecho de los obreros a cons t i 
tu i r se e n soc i edades o a soc iac iones , b i e n sea de solos o b r e r o s o de 
o b r e r o s y p a t r o n o s . 

(33) BOEC, 1879, pág . 53 , Pastoral, del 24 de e n e r o de 1879. 





ASOCIACIÓN BENÉFICA «LA SAGRADA FAMILIA», 
PARA CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDAS SOCIALES 

EN CÓRDOBA 
La obra de Fray Albino González Menéndez-Reigada, 

O.R, obispo de Córdoba (1946-1958) 

FRAY CARLOS ROMERO, O.P. 

Córdoba 

Reconocimiento y gratitud 

La Iglesia y el pueb lo de Córdoba t ienen u n a d e u d a 
pend ien te . U n a i n m e n s a d e u d a de a d m i r a c i ó n y g ra t i tud 
al p rec la ro ob ispo de es ta diócesis , F ray Albino González 
Menéndez-Reigada, o.p. Su servicio a Córdoba está escasa
m e n t e r econoc ido y va lorado: falta u n es tud io serio y do
c u m e n t a d o que comple te la t rayec tor ia de su polifacética 
figura. Inexpl icab lemente , n i n g u n a de las b ien co r t adas 
p l u m a s cordobesas de estos ú l t imos t re inta años , y ningu
n o de los ac red i t ados inves t igadores e h i s to r iadores de 
es ta t ierra , h a n que r ido o h a n pod ido saldar, ha s t a la fe
cha, esa vergonzosa y ve rgonzan te deuda . Apenas se h a n 
dado pequeños gestos tes t imoniales de ent idades menores 
m u y local izadas en el ámbi to de sus beneficios; u n mor te 
cino rescoldo de a m o r de corazones agradecidos en gentes 
del pueb lo de generac iones ya m a d u r a s y esporád icos es
cr i tos de par t icu la res , sal idos m á s del afecto pe r sona l que 
de u n a seria invest igación científica capaz de va lorar y 
jus t ip rec ia r la obra del R Albino. Es ta comunicación es 
o t ra p r u e b a m á s de ese rescoldo que deja el a m o r a su 
p e r s o n a y n o p r e t e n d e o t ra cosa que ofrecer u n breve y 
p rec ip i t ado testimonio de lo que u n creyente en Jesús , u n 
test igo fiel del Evangel io , fue capaz de e m p r e n d e r desde 
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su p ro fundo conoc imien to teór ico y el val iente atrevi
m i e n t o rea l i zador del compromiso social de la Iglesia. 

La persona 

Nace Fray Albino en Corias (Asturias), el 18 de ene ro 
de 1881. E n el conven to d o m i n i c a n o de su c iudad na ta l 
ingresa en la O r d e n de P red icadores y profesa en 1897. 
Es tud i a Teología en S a l a m a n c a , Derecho Civil y Filosofía 
y Let ras en S a l a m a n c a y Madr id . O r d e n a d o sace rdo te en 
Valladolid en 1906, comple t a es tud ios en Berl ín, R o m a 
y Fr iburgo . Re in t eg rado a la pa t r i a en 1912, dir ige la 
revista «Ciencia Tomista» y c o m i e n z a su prol ífera l abor 
c o m o escritor, con m á s de 35 o b r a s pub l i cadas y a s iduas 
co laborac iones en revistas y per iód icos nac iona les y 
extranjeros . Ex imio predicador . La O r d e n le o to rga los tí
tu los de lec tor y m a e s t r o en Teología y p r e d i c a d o r gene
ral , m á x i m o s exponentes de la doble acción evangelizado-
ra de u n domin ico . F u e t a m b i é n p r e d i c a d o r de su Majes
t ad el Rey y p r e d i c a d o r de h o n o r en la Univers idad de Sa
l a m a n c a . E n 1924 es n o m b r a d o ob i spo de Tenerife. E n t r e 
las d is t inc iones a que se hace ac reedo r sobresa len: asis
t en te al Solio Pontif icio, capel lán y cabal lero secre tar io 
de las Reales M a e s t r a n z a s de Sevilla y R o n d a , G r a n Cruz 
de Oro de los Cruzados de Tierra Santa , G r a n Cruz de 
Beneficencia, G r a n Cruz Mer i t í s ima de S a n R a i m u n d o de 
Peñafor t y de Alfonso X el Sabio. . . , a lgunas de las cuales 
n o llega a sacar, p o r q u e le r e m u e r d e la conc ienc ia de 
h u m i l d e y p o b r e fraile, hijo de S a n t o Domingo , gas ta r en 
esos t r ámi t e s u n d ine ro que p u e d e invert i r en sus o b r a s o 
en socor re r a los neces i tados . E n 1946 es n o m b r a d o obis
p o de Córdoba , d o n d e m u e r e el 13 de agos to de 1958, 
después de doce a ñ o s de impagab le servicio a los co rdo
beses , p a r a los que desde su l legada a la diócesis y h a s t a 
hoy h a s ido, sobre todo , el «Padre Albino». 
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Su servicio a Córdoba 

Pese a n o ser el objetivo p r imord i a l de es ta comunica
ción, y t r a t a n d o de evitar tergiversaciones seudo-sociales , 
es ju s to ind ica r s o m e r a m e n t e a lgunos de sus logros de 
ca rác te r e s t r i c t amen te pas tora l : la r ee s t ruc tu rac ión del 
S e m i n a r i o Mayor y la c reac ión del M e n o r en la se r ran ía 
de Hornachue lo s ; la cons t i tuc ión canón ica de 89 nuevas 
p a r r o q u i a s y provis ión m e d i a n t e opos ic iones genera les de 
t odas las existentes, d a n d o e n t r a d a a n u m e r o s o s sacerdo
tes jóvenes en feligresías impor t an t e s ; la cons t rucc ión de 
35 nuevos t emplos pa r roqu ia les y locales anexos; p o r dos 
veces o rgan iza mis iones genera les en la capi ta l y prác t i 
c a m e n t e en t o d a la diócesis; visita de forma hab i tua l has 
ta los ú l t imos r incones de su parce la pas tora l ; fomenta el 
t r a to pa t e rna l con todos los sacerdotes , y, desde el p r i m e r 
día, en t r a en con tac to con el pueb lo y se esfuerza p o r co
n o c e r y c o m p a r t i r sus ve rdaderos p r o b l e m a s de t odo or
den . 

Antes inc luso de aden t r a r s e en los m u c h o s a sun tos ur
gentes , p o s p o n i e n d o encuen t ro s con la Curia, el clero y 
o rgan i smos oficiales, s iente impac ienc ia p o r conec ta r 
con la rea l idad social cordobesa ; visita los cen t ros de t ra
bajo en g randes e m p r e s a s y tal leres a r t esanos ; en t r a en 
las casas de vecinos, d o n d e cap ta el h a c i n a m i e n t o y la 
p romiscu idad ; r ecor re los suburb ios del c i n t u r ó n marg i 
na l que h a ido su rg iendo con la i nmig rac ión desespe rada 
del c a m p o y t an tos pueb los sin porvenir ; su figura b l anca 
se h a c e p o p u l a r en los «chozos» y las chabolas . . . E n po
cas s e m a n a s lo ve todo , cap ta la rea l idad del pueb lo al 
que viene a servir. H a b l a con todas las gentes , c a m b i a 
p u n t o s de vista, se deja i n fo rmar y a seso ra r p o r aquel los 
sacerdo tes que p a l p a n con m á s rea l i smo y ce rcan ía la 
s i tuación. . . y hace su p r i m e r a predicación «profética» que 
moles t a a los de s iempre : «Se neces i t an iglesias p a r a las 
a lmas , casas d ignas p a r a los cue rpos y escuelas p a r a los 
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niños». Aquí c o m i e n z a en rea l idad su «Pontificado» y con 
u n a p r e m i s a clara: las so luc iones t i enen que ser sociales, 
n o de ca rác t e r benéfico. Hay que exigir a los pode res pú
blicos, de spe r t a r las concienc ias , b u s c a r la co laborac ión 
de h o m b r e s de b u e n a vo lun tad , l l amar a t odas las puer 
tas . C o m o h o m b r e de Iglesia es consc ien te de su papel : 
a u n a r vo lun tades , e s t imu la r c o m p r o m i s o s , p o n e r en la 
e m p r e s a sus g r andes conoc imien tos sociológicos, su 
exper iencia , sus m u c h a s inf luencias y ami s t ades en Ma
drid, y t odo ello s a z o n a d o con su capac idad de d a r a 
sus ob ra s y m a n t e n e r a su a l r ededor u n a mot ivac ión 
exc lus ivamente evangélica. 

El 5 de febrero de 1947, a los siete meses y 26 días de 
su e n t r a d a en la diócesis , se firmaba la esc r i tu ra funda
cional de la Asociación Benéfica «La Sagrada Familia». 

E s lógico s u p o n e r q u e a la c o n s t i t u c i ó n j u r í d i ca de la 
o b r a p red i l ec t a de F r a y Albino p r e c e d i e r o n m u c h a s h o 
r a s de p r o g r a m a c i ó n , s o n d e o s es tad ís t icos , b ú s q u e d a de 
co l abo rac iones , a c t i t udes rea l i s tas . Todo se h izo , pa r 
t i e n d o de u n a r ea l i dad n a d a op t imi s t a : «No h a y u n a pe 
seta, n i u n m e t r o de t e r r eno» . P e r o h a b í a u n a e n o r m e 
p r e o c u p a c i ó n p o r las d i m e n s i o n e s del p r o b l e m a . Las es
tad í s t i cas e s t r e m e c í a n . E n c a r t a d i r ig ida al d i r ec to r ge
ne ra l del I n s t i t u to N a c i o n a l de la Vivienda, ya e n j u n i o 
de 1955, a n t e las d i f icul tades p a r a c o n t i n u a r la p r o m o 
c ión de v iv iendas y p o d e r l legar a las 10.000 del p royec 
to inicial , a f i r m a b a n u e s t r o ob i spo : «Hoy es te p r o b l e m a , 
a p e s a r de las 4.700 v iv iendas c o n s t r u i d a s , s igue s i endo 
t a n grave c o m o h a c e o c h o a ñ o s , s e g ú n n o s d i cen los si
gu ien tes d a t o s t o m a d o s de rec ien tes es tad í s t i cas oficia
les: h a y 11.870 famil ias q u e h a b i t a n e n v iv iendas de u n a 
sola hab i t ac ión ; 4.284 q u e viven a r a z ó n de dos famil ias 
en u n a sola vivienda; 813 q u e e s t á n a g r u p a d a s e n t r es 
p o r r ec in to hab i t ab l e ; o c h o famil ias a p i ñ a d a s en g r u p o s 
de a c u a t r o , y o t r a s d iez e n g r u p o s de a c inco famil ias 
p o r vivienda. H a y dos v iv iendas d o n d e l legan a r e u n i r s e 
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e n u n a seis famil ias y en o t r a ocho . E n tota l , 16.999 fa
mi l i as m a l a l b e r g a d a s que , t e n i e n d o en c u e n t a el t é rmi 
n o m e d i o de c inco ind iv iduos p o r familia, r e su l t a q u e 
84.995 p e r s o n a s n o t i e n e n v iv ienda decorosa , es decir, 
q u e cas i la m i t a d de la p o b l a c i ó n de C ó r d o b a n o desa
r ro l la su ex is tenc ia en el e spac io vital a c o n d i c i o n a d o a 
q u e t i ene u n ind i scu t ib le de recho» . 

Desde el p u n t o de vista de la u rgenc ia n o era u tóp ico 
el objetivo de cons t ru i r 10.000 viviendas. Lo que sí resul
t a b a casi u n a locura e ra su valoración: m á s de 300 millo
nes de pese tas , en el a ñ o 1947. Y la «locura» se p u s o en 
m a r c h a paso a paso . Y con u n o s p ropós i tos c laros en la 
m e n t e de Fray Albino, que la hac í an m á s compl icada : se
r í an viviendas unifamiliares p a r a fomen ta r la in tegrac ión 
familiar; con amplitud suficiente p a r a familias con los hi
jos que quis ieran , do t adas de do rmi to r io p a r a n iñas y ni
ños s epa rados del de los padres , y que no faltara el patio, 
h a b i d a c u e n t a de la meteoro log ía cordobesa ; de rentas 
asequibles a los jo rna les de la época y financiadas de for
m a que n o fuera prec iso n i n g ú n t ipo de e n t r a d a d inera
d a ; p o r ú l t imo , que con el t i e m p o pasaran a propiedad de 
los inqui l inos . Suya es la frase repe t ida en sus con t inuas 
visitas calle p o r calle: «¡Cuidarlas m u c h o , m i m a r l a s , que 
p r o n t o se rán de ve rdad vuestras!». 

El p r i m e r g r an ac ier to del ob i spo fue dejarse aseso
r a r en los n o m b r e s y después convencer y sub i r a su bar 
co al equ ipo de h o m b r e s que h a b í a n de ayudar le en su 
e m p e ñ o . E n la h is tor ia que a lgún día se escr ibirá , ab r i r á 
es ta pág ina de «colaboradores» el b e n e m é r i t o sacerdo te 
d o n J u a n Font ; en los a sun to s ju r íd icos y legales, d o n Vi
cente Flores de Quiñones ; en los proyectos técnicos y de 
ejecución, d o n Carlos Sáenz de S a n t a m a r í a y d o n Carlos 
Font ; en la compl i cada l abor empresa r i a l y admin i s t r a t i 
va, d o n B a l d o m e r o M o r e n o y d o n José Pérez Ba rque ro , 
qu ienes desde el p r i m e r m o m e n t o a d e m á s de con su 
t i e m p o y su coraje r e spa lda ron con su ga ran t í a pe r sona l 
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los p r é s t a m o s credi t ic ios que se fueron p rec i sando , lle
g a n d o esas ga ran t í a s , en a lgún m o m e n t o , ha s t a los 20 mi 
l lones de pese tas . In ic iada la b a r r i a d a de Cañero , se 
i nco rpo ra d o n B e r n a r d o López Baena . Y t e n d r á a lgún d ía 
que comple t a r se es ta re lac ión con los h o m b r e s que pus ie
r o n en m a r c h a los d is t in tos «Pat ronatos» y las múl t ip les 
act iv idades docen tes , depor t ivas , ar t í s t icas y de p r o m o 
ción profesional . 

«Nadie cob ró j a m á s u n a peseta , n i s iquiera c o m o die
ta con que a t e n d e r a los i n n u m e r a b l e s viajes que se origi
n a b a n a Madr id p a r a resolver m u c h o s a sun tos , c o m o cu
pos de gasol ina p a r a nues t ro s camiones , de cubie r tas , ce
m e n t o , h ie r ros y la revisión y cob ro de las cert i f icaciones 
de las obras» . 

Todos ellos h a n man i fe s t ado s i empre su a m o r s incero 
al ob i spo que les d io la o p o r t u n i d a d de h a c e r algo úti l p o r 
los d e m á s ; su a d m i r a c i ó n p ro funda «al sociólogo eminen 
te, a la m e n t e prec lara , al h u m i l d e rel igioso y após to l 
e jemplar que legó p lena l iber tad a sus co laboradores , 
p o r q u e u n a de sus v i r tudes e ra dejar hacer a aquel los 
h o m b r e s en los q u e depos i t aba su conf ianza». 

C o m o p r i m e r p a s o se e m p e z ó a b u s c a r y consegu i r te
r renos : p r i m e r o , u n a s veredas pecua r i a s y de scansade ros 
del C a m p o de la Verdad, j u n t o a u n a can t e r a al pa r ece r 
s in p rop iedad , q u e fueron consegu idos en conces ión del 
Es t ado , a lo que se fueron a ñ a d i e n d o adquis ic iones y 
exprop iac iones de t e r r enos c i r cundan tes , r e m a t a d a s con 
la generosa d o n a c i ó n de d o n Antonio Cañero . Fray Albi
n o abr ió u n a suscr ipc ión púb l i ca a la que Córdoba 
r e spond ió g e n e r o s a m e n t e en fo rma de dona t ivos o de 
p r é s t a m o s s in in terés . Se eligió el p roced imien to de m o n 
ta r al estilo mercan t i l u n a e m p r e s a cons t ruc to r a que t ra
ba ja ra p o r admin i s t r ac ión , s in con t ra t i s tas , inc luso en el 
t r anspor t e , p a r a lo que se c o m p r a r o n c a m i o n e s del ejérci
to, bajo la d i recc ión des in te resada de los c o m p o n e n t e s de 
la Comis ión Ejecutiva. Se m o n t ó u n a fábrica de ladri l los, 
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tal ler de carp in ter ía , se adqu i r ió andamia j e y se edifica
r o n u n a s r u d i m e n t a r i a s oficinas. La escasez de mate r i a 
les que padec ía la E s p a ñ a de en tonces obl igó a fabr icar 
los p rop ios mater ia les , n a t u r a l m e n t e c o n t a n d o «con los 
mate r ia les de aquel la época, que e r a n cales, p o c o cemen
to, a renas , ladri l los y maderas . . . , h u y e n d o de e s t ruc tu ras 
compl i cadas que exigían e l ementos férricos o de h o r m i 
gón a r m a d o » . Se c o m e n z ó con 50 obreros ; an tes del a ñ o 
ya t r aba j aban m á s de 200, l legando a t ene r 1.200, lo que 
supuso , t a m b i é n ind i r ec t amen te , so lución p a r a el p a r o 
r e inan t e y el cons igu ien te alivio p a r a o t ras t an t a s familias 
ob re ras . Pa ra l e l amen te se m o n t ó u n c o m e d o r p a r a los 
t raba jadores , d o n d e p o d í a n c o m e r p o r 1,50 pese tas . 

La f inanc iac ión se fue c o m p l i c a n d o a m e d i d a q u e 
a v a n z a b a el p royec to . C o m o so luc ión m á s i n m e d i a t a se 
r e c u r r i ó a los c réd i tos , t a r e a n a d a fácil y en la q u e se le 
c e r r ó a l g u n a p u e r t a d o n d e m á s e s p e r a n z a s se t en í a p o r 
el c a r á c t e r benéf ico de la en t idad . O t ras se a b r i e r o n y 
e n s e g u i d a F r a y Albino h u b o de r e c u r r i r a los p o d e r e s 
púb l i cos , m e n d i g a n d o p o r d e s p a c h o s y an t e sa l a s h a s t a 
g a n a r s e el a p o y o y h a s t a la a d m i r a c i ó n de m u c h o s en las 
m á s a l tas esferas del E s t a d o . P a r a ello tuvo q u e con
segui r la mod i f i cac ión de la v igente legis lac ión q u e aco
g iera la n u e v a f igura de las «asoc iac iones benéf icas 
c o n s t r u c t o r a s » , q u e a b r i e r o n pos ib i l idades a m u c h o s in
t en to s pos t e r io re s en t o d o el á m b i t o n a c i o n a l y q u e t ra 
j e r o n a C ó r d o b a in f in idad de i m i t a d o r e s y a d m i r a d o r e s . 
F r a y Albino r e su l tó el h o m b r e q u e c reó conc i enc i a del 
p r o b l e m a de la vivienda; de ah í q u e su f a m a y su o b r a 
fuera not ic ia , a c t u a l i d a d y e jemplo e n los m e d i o s de co
m u n i c a c i ó n nac iona l e s y ex t ran jeros , y q u e su figura 
«blanca» adqu i r i e se p res t ig io m u n d i a l y h a s t a u n 
p r o f u n d o a p r e c i o y r e s p e t o en el Vat icano . P o r aque l 
t i e m p o fue «vox popul i» q u e n o a c e p t ó la p r o p u e s t a del 
a r z o b i s p a d o de T a r r a g o n a p a r a d e d i c a r t o d a su a t e n c i ó n 
a «su» ob ra . 
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La obra realizada 

E n oc tub re de 1948, p o c o m á s de u n a ñ o desde la 
cons t i tuc ión de la Asociación, se e n t r e g a b a n las llaves de 
las 219 p r i m e r a s viviendas. F u e t odo u n récord , pe ro sólo 
el inicio. E s q u e m á t i c a m e n t e , és tas son las cifras: 

Barriada de Fray Albino (Campo de la Verdad) 

Primer proyecto: 788 viviendas. Edificios c o m p l e m e n 
tar ios : m e r c a d o , iglesia, g rupos escolares , c ine y locales 
comerc ia les . 

Segundo proyecto: 611 viviendas. 
Tercer proyecto: 1.557 viviendas. Edificios c o m p l e m e n 

tar ios : iglesia, r e fo rma de la existente, g rupos escolares , 
panade r í a , e c o n o m a t o y locales comerc ia les . 

Barriada de Cañero (Carretera de Madrid) 

Proyecto único: 1.842 viviendas. Edificios complemen
tarios: iglesia, g rupos escolares, cine y locales comerciales . 

L l a m a p o d e r o s a m e n t e la a t enc ión la cons ta t ac ión de 
las rentas asignadas a los d is t in tos t ipos de viviendas y 
que h a n p e r m a n e c i d o ina l terables ha s t a el p a s o a p rop ie 
d a d de las m i s m a s : t ipos A, B, C y D, según sean de cua
t ro , t res , dos o u n do rmi to r io , m á s en todos los casos: co
medor , servicios, coc ina y pa t io , y que fueron respect iva
men te : 

Fray Albino C a ñ e r o 
«Ul t ra -

b a r a t a s » 

Tipo A 117,20 p tas . m e s 147,80 70 
Tipo B 101,50 » 126,30 50 
Tipo C 83,80 » 106,00 45 
Tipo D 66,00 » 97,20 40 
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H a y que a ñ a d i r que las iglesias d i sponen de viviendas 
p a r a sacerdotes , sa lones p a r a act iv idades apostó l icas y 
d e m á s servicios. Además se cons t ruyó u n C a m p o de De
por tes , con capac idad p a r a 5.000 espec tadores sen tados , 
y en cada b a r r i a d a u n cas ino o casa social. 

Pareja a es tas rea l izaciones , p u d o hace r se la g r an la
b o r social de p r o m o c i ó n profesional , t r a n s f o r m a n d o en 
oficiales de la cons t rucc ión a m á s de 650 peones en ocho 
años , 86 oficiales de m e c á n i c a del au tomóvi l , de carp in te 
r ía y ebanis ter ía ; m á s u n a escuela de ap rend ices p a r a los 
n iños p roceden tes de los g rupos escolares . P romovidos 
p o r Fray Albino y en a lgunos aspec tos financiados p o r la 
Asociación fueron t a m b i é n su rg iendo var ios Patronatos: 

— «San Alberto Magno» : con 203 escuelas c readas en 
la diócesis p a r a m á s de 9.000 a l u m n o s . 

— «San Eulogio»: p a r a la p r o m o c i ó n del depor te , la 
mús ica , el t ea t ro : c r eándose var ios coros , rondal la , el 
equ ipo de fútbol San Alvaro, que a lcanzó ca tegor ía nac io
nal , y fue can t e r a de g randes depor t i s tas y o t ros de 
depor te s var ios . 

— «Nues t ra Seño ra de la Fuensan ta» y el «Pa t rona to 
Social Obrero», con m u y diversas ob ras sociales: escuelas 
de a r tesan ía , rad io , e n c u a d e m a c i ó n , pla ter ía , etc. 

Y al final... 

C u a n d o mayore s e r an las i lus iones p o r q u e m á s evi
den tes iban s iendo los logros, a r r ec i a ron las dif icultades 
y las «zancadil las»: frías, y sin a lma , n o r m a s u rban í s t i cas 
y planif icaciones de los t écnócra tas , m á s a lgunas envidias 
e in tereses b a s t a r d o s de a lgunos pol i t icas t ros , m e r m a r o n 
las pos ib i l idades de comple t a r y c u l m i n a r t an to s proyec
tos . P r imero , m i n a n d o , inc luso con bu los y falsedades, la 
m o r a l de los valiosos co laboradores , ha s t a hacer los desis
tir, y después l l enando de p iedras el c a m i n o . La m u e r t e 
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impid ió a Fray Albino ver c o r o n a d a su o b r a con el p a s o a 
p r o p i e d a d de las viviendas, que , t r a s m u c h a s dif icultades, 
p u d o ser rea l idad bas t an t e s a ñ o s después . 

Ojalá que c u a n d o en 1996 se c u m p l a n los c incuen ta 
años del c o m i e n z o de su servicio pas to ra l a la Iglesia y al 
pueb lo de Córdoba , a lguna en t idad eclesiástica, a cadémi 
ca o financiera, sea capaz de p rop ic i a r ese t rabajo de in
vest igación y divulgación que h a g a jus t ic ia a la m e m o r i a 
del, p a r a ba s t an t e s co rdobeses —yo en la ú l t ima fila—, 
inolvidable y vene rado Fray Albino. 



SEVERINO AZNAR: UNA PRIMERA REVISION 
DEL MOVIMIENTO CATÓLICO-SOCIAL 

JOSE ESTARAN MOLINERO 

Zaragoza 

En algunas ocasiones, se ha insistido críticamente en 
la revisión de las cifras que las estadísticas daban sobre 
asociaciones católicas. Esto no es algo novedoso. Desde 
una perspectiva cristiana y constructiva, ya lo realizó don 
Severino en 1905. 

«Nacido en 1870, en aquel mol ino de Tierga en el que, 
ochen ta años después , se le r indió u n cordial y emotivo 
homenaje , hizo sus p r imeros estudios en Calcena y Traso-
bares , desde donde , creyendo su vocación religiosa, pasó 
al Seminar io Conciliar de Zaragoza, donde estudió, con las 
no tas m á s bri l lantes, Human idades , Filosofía y Teología de 
1883 a 1893. E n 1894 lo ha l lamos ya en Zaragoza, donde 
cursó la ca r re ra en Filosofía y Letras, hac iendo, luego, en 
Madrid , el doctorado». Es ta es la sencilla semblanza que 
don Miguel Sancho Izquierdo hace de don Severino (1). Se 
enc ier ran m u c h a s vivencias en estas pocas l íneas: u n des
t ierro, estudios, éxitos periodíst icos (Nozaleda). . . 

Su vocac ión social surge casi p o r casua l idad , si p o r 
casua l idad e n t e n d e m o s al n a c i m i e n t o de u n a semil la en 

(1) Se t r a t a de u n a confe renc ia q u e bajo el t í tu lo «La p a z social , 
a d e l a n t a d o s y s e m b r a d o r e s » , p r o n u n c i ó d o n Miguel en la i n s t i t uc ión 
« F e r n a n d o el Catól ico», de Za ragoza , en abr i l de 1953, y cuya cop ia 
m a n u s c r i t a o b r a en m i pode r . 
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u n c a m p o e n o r m e m e n t e a b o n a d o . C o m o sus biógrafos y 
él m i s m o cuen tan , cor r ía el ve r ano del a ñ o 1804, c u a n d o 
d o n Sever ino se ha l l aba p a s a n d o sus vacac iones cerca de 
su pueb lo na ta l , c o n c r e t a m e n t e en Tarazona (Zaragoza) . 
Recibe, en tonces , u n a invi tación de su amigo , el ob i spo 
Sa lvador y Bar re ra , p a r a que as is ta a u n a r e u n i ó n que h a 
convocado con todos los a rc ipres tes de aquel la p e q u e ñ a 
diócesis . «Un a n c i a n o religioso, el R Vicent, les h a b l a b a 
u n lenguaje p a r a m í nuevo que revolvía en m i a l m a e m o 
c ionada imágenes y r ecue rdos confusos. . . Aquel d i scurso 
decidió m i p o b r e vocac ión social» (2). 

Desde en tonces , y ha s t a su m u e r t e , o c u r r i d a en 1959, 
su vida c a m i n a r á ine lud ib lemente p o r la s enda de la ac
c ión social. 

Aznar en t end ió y escr ibió sobre previs ión y re t i ros 
ob re ros (1915, 1917, 1918, 1925, 1935 y 1945), sobre emi
g ran tes (1913), sobre re lac iones de p r o d u c c i ó n y asa lar ia
do (1921 y 1935), p r e n s a (1904), acc ión social ag ra r i a 
(1916, 1925 y 1927), s indica tos (1931), subs id io de ma te r 
n i d a d (1931 y 1936), sa lud e h ig iene (1936, 1940, 1946 y 
1949), despob lac ión y co lonizac ión (1930), a h o r r o (1938), 
coopera t iv i smo (1947), o rgan izac ión del ca to l ic i smo so
cial (1906, 1946 y 1947), j u r a d o s mix tos (1916), de
mograf ía (1927, 1928, 1931 y 1932), s emina r ios y acc ión 
social pa r roqu ia l (1931), m o v i m i e n t o in te rnac iona l ca tó
lico (1931), familia (1926 y 1942), encícl icas sociales 
(1941), acc iden tes de t rabajo (1923), es tadís t ica (1931).. . 
Par t ic ipó ac t ivamen te en las S e m a n a s Sociales, de las que 
se p u e d e cons ide ra r c o m o su fundador ; es tuvo p re sen te 
en a s a m b l e a s y congresos (Buena P rensa de 1904, Coope-

(2) Así expl ica d o n Sever ino es te m o m e n t o e n Problemas sociales 
de actualidad. Primera Señe. Ba rce lona , 1914, p á g . 20. La c i t ada reu
n i ó n d e b i ó inf luir s e r i a m e n t e e n n u e s t r o h o m b r e , p o r q u e de n u e v o la 
r e c u e r d a en el p a r l a m e n t o q u e p r o n u n c i a c o n m o t i v o d e su h o m e n a j e , 
e n 1950. P a r a ello, ver var ios : La vida de un luchador. Madr id , 1952, 
págs . 11-12. 
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ra t ivas de 1813, Seguros Sociales de 1917 y 1922, Educa 
c ión Católica de 1924, Cajas Co laboradoras del Ins t i tu to 
Nac iona l de Previs ión en 1924, 1930, 1931, 1932 y 1934, 
Poblac ión de 1928 en Par ís y 1931 en Roma. . . ) . A él se 
debe , en g ran par te , el Ins t i tu to Nac iona l de Previsión, 
cuya delegación r ep re sen tó en diversos pa íses de E u r o p a . 
F u e vocal del Ins t i tu to de Reformas Sociales (1908), del 
Consejo Nac iona l de Corporac iones Catól ico-Obreras 
(1910), del Sec re ta r i ado Nac iona l de Soc iedades Agríco
las (1912), m i e m b r o de la Real Academia de Ciencias Mo
rales y Polí t icas (1921), de la de Ciencias Sociales de La 
H a b a n a , de la Asociación In te rnac iona l de Sociología de 
Par ís , l legando a v icepres idente de h o n o r (1950). Funda 
do r y p res iden te de la Asociación p a r a el es tud io de los 
p r o b l e m a s de pob lac ión (1949), fundador y p res iden te de 
la Asociación españo la de Sociología (1950), co fundador 
de la revista «La Paz Social».. . 

Don Severino, fue, en fin, ca tedrá t i co de Sociología en 
la Univers idad Central . 

Se t r a ta de u n a e n u m e r a c i ó n n o exhaust iva de los he
chos y d ichos de n u e s t r o personaje . Un s imple r epaso a la 
m i s m a p r o d u c e u n a sensac ión de a d m i r a c i ó n r e spe tuosa 
an te t a n ingente act ividad. Parece c o m o si d o n Sever ino 
h u b i e r a en t end ido de t odo lo referente al c a m p o social. 
Inc luso , se a s o m a la t en tac ión de p e n s a r que este h o m b r e 
h a t r a t a d o de t odo lo que a su m e n t e y p l u m a se acercara , 
de fo rma ind i sc r iminada . 

Pe ro n o es así. Si algo m á s p o d e m o s decir de d o n 
Severino, que n o se haya d icho, es que el de Tierga sabía 
lo que hac ía y sabía lo que n o h a b í a que hacer. Don 
Sever ino eligió, seleccionó, d i sc r iminó sus c a m i n o s p o r 
m u c h o s y largos que éstos fueran. Con t r a r i amen te , dese
chó otros ; lo que indica b ien a las c laras su pe r sona l idad . 
P rec i samen te , en este aspec to d i s c r iminado r de d o n Seve
r ino voy a d e t e n e r m e . Mos t ra ré al señor Aznar crí t ico, 
d u r a m e n t e crí t ico y has t a desaf iante en u n o s m o m e n t o s 
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esenciales p a r a su vida, p u e s son los p r i m e r o s años de su 
pues t a en la escena social, y t a m b i é n p a r a el m o v i m i e n t o 
catól ico social (la p r i m e r a d é c a d a del siglo). 

E n m a y o de 1905 se e n c u e n t r a es tablec ido en Madr id , 
con domici l io en la calle Apodaca 5, 3.°. Desde Madr id , 
c o m o per iodis ta , envía in fo rmac ión al per iód ico za rago
zano «El Notic iero», que p u n t u a l m e n t e pub l i ca en la sec
c ión t i tu lada «Crónicas Madr i leñas» . Varias de es tas «cró
nicas» van a ser la fuente p a r a la e l aborac ión de es tas lí
neas , p u e s en ellas q u e d a reflejada la p o s t u r a cr í t ica y re
vis ionis ta del ca to l ic i smo social vigente, u n t a n t o 
eufórico p o r las es tadís t icas pub l i cadas (las de 1900 del 
C.N.C.C.O.). 

El 27 de mayo , d o n Sever ino escr ibía el c o m e n t a r i o 
sobre la Asamblea Regional de Corporac iones Catól icas, 
ce lebrada r ec i en t emen te en Valencia. H a b í a n es tado p re 
sentes soc iedades de t odo el Levante , Aragón y Navar ra . 
E n sus frases elogiosas hac ia la m i s m a , se observa u n 
ma t i z po lemizan te . E n var ias ocas iones indica que h a 
s ido la mejor a s a m b l e a en la h i s tor ia del ca to l ic i smo so
cial h i spano : «Esta a s a m b l e a es el p r i m e r p a s o enérgico y 
dec id ido de este movimien to» ; «...con ella h a escr i to el 
ca to l ic i smo social español su p r i m e r a pág ina bril lante. . .»; 
«En p r i m e r lugar la Iglesia h a e s t ado con obreros. . .» . E r a 
m u c h o deci r c u a n d o , ha s t a en tonces , se h a b í a n ce lebrado 
g randes a sambleas , c o m o los Congresos Naciona les , des
de 1889 a 1902; o las a s a m b l e a s de Corporac iones en Va
lencia (1893) y Madr id (1895), de d o n d e h a b í a surg ido el 
m á x i m o in ten to organiza t ivo cr is ta l izado en el Consejo 
Nac iona l de Corporac iones Catól ico-Obreras . 

S igu iendo con su c o m e n t a r i o , Aznar m a t i z a a ú n m á s , 
i nd i cando que el éxito de es ta convenc ión de Valencia se 
debe a su p rac t i c i smo y, p o r cont ra , a la ausenc ia de 
«grandes p r o g r a m a s teór icos». Toda la gu i rna lda de elo
gios a la a s a m b l e a se r o m p e c u a n d o el hi lo del c o m e n t a 
r io le lleva a m e n c i o n a r al C.N.C.C.O., de cuyos m i e m -
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b ros dice es tas c laras y d u r a s frases: «Los d u q u e s y los 
m a r q u e s e s , los generales , pol í t icos y b a n q u e r o s que en 
M a d r i d fo rman el Consejo Nac iona l de los Círculos Cató
licos, n o h a n apa rec ido en la a samblea . Si n o ofician de 
p ro tec to res de Dios, c o m o i r ó n i c a m e n t e decía Z a h o n e r o 
el o t ro día, es i ndudab le que se l l a m a n p ro tec to res de los 
obre ros . ¡Qué ocas ión mejor p a r a m o s t r a r con hechos su 
in terés p o r estos obre ros que esta a s a m b l e a de Valencia! 
Los pob re s n o h a n p o d i d o aprovechar la» . Don Sever ino 
p o n í a en cues t ión a la p o d e r o s a y c o n s e n s u a d a Organiza
ción. 

An imados , quizá, p o r el éxito de es ta a s a m b l e a regio
nal , desde Valencia y S a n t a n d e r su rgen voces que p ropo 
n e n la ce lebrac ión i n m e d i a t a de u n Congreso Nac iona l 
Catól ico Obre ro . A d o n Sever ino van l legando es tas not i 
cias, b ien d i r ec t amen te a t ravés del d i rec tor de «El Pue
blo Obrero» , de Valencia, o p o r m e d i o de o t ros c o m u n i 
can tes . Cierta pa r t e de la j e ra rqu ía , incluso, veía con bue 
nos ojos este proyec to . 

La p r i m e r a a lus ión que n u e s t r o a u t o r h a c e sobre di
cho evento se p r o d u c e el 3 de sep t i embre de 1905, en sus 
«Crónicas Madr i leñas» . T í m i d a m e n t e expresa sus d u d a s 
sobre la eficacia de estos g randes acon tec imien tos : «Pare
ce ser que la exper iencia h a d e m o s t r a d o que los Congre
sos Católicos son en E s p a ñ a u n pel igro. P a r a d a r m á s efi
cacia a sus acue rdos se h a n co locado sobre el t e r r eno po
lítico, y la pol í t ica en t re noso t ros es pas ión i r r i table y 
odio que se aviva al rozar la con la d iscus ión. ¿Por qué n o 
colocar los en el t e r r eno social, virgen casi en España , y 
a ú n n o c o n t a m i n a d a y p e r t u r b a d a p o r los furores de 
nues t r a s discusiones?». 

Al parecer, esto n o era suficiente an te sus lectores 
p a r a explicar las reservas que in tu ía d o n Sever ino an te 
este Congreso . Por lo que , en sucesivas c rónicas , el señor 
Aznar va a h a b l a r de fo rma clara y diáfana, «des tapando» 
todo su p e n s a m i e n t o . 
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El mar t e s 5 de sep t iembre t i tula su crónica con el sig
nificativo «¿Ha llegado ya la hora?». De pr incipio y de for
m a sorprenden te declara que d icho Congreso no puede 
real izarse. El desarrol lo de su crónica será la demost ra 
ción de esa af i rmación. Indica que no puede llevarse a 
cabo po rque no existe u n a Organización que tenga c o m o 
lógico florecimiento la celebración de u n Congreso, ni la 
Organización existente es t an fuerte c o m o p a r a sostenerlo 
económicamente . Dice así: «Hasta aho ra vivimos u n poco 
al azar y es difícil saber qué fuerzas católicas hay agrupa
das en el t e r reno social. Esas agrupac iones f ragmentadas 
viven a u t ó n o m a s y sueltas. . . En t r e nosot ros van apare
c iendo acá y allá núcleos m á s o m e n o s vacilantes o fuertes, 
pero sin u n a or ientac ión definida y sobre todo sin u n pen
samien to ni u n lazo de unión». No conten to con esta des
cripción, apela a los datos . Según las estadíst icas, existen 
en E s p a ñ a 396 asociaciones católicas. «Esta cifra es conso
ladora, comenta , pe ro adviértase que has ta aho ra el m a y o r 
n ú m e r o cor responde a los Círculos y Pa t rona tos , reconoci
dos c o m o convenientes pe ro t amb ién insuficientes y de 
m u y l imi tados efectos. Téngase en cuenta , además , que va
r ias de estas dis t intas corporac iones están, a su vez, agru
padas . Su gremio suele tener cooperat iva y caja de crédi to 
y de ahor ros y a u n de socorros m u t u o s , y son los m i s m o s 
asociados los que l lenan los cuadros de todas ellas». Refi
r iéndose a la «exitosa» ú l t ima Asamblea de Valencia, dice: 
«¡De m o d o que de 252 corporac iones se hic ieron presentes 
en Valencia 124, es decir, m e n o s de la mitad.. .! ¡Y esto en 
u n congreso regional!». 

El 6 de sep t iembre sigue con su demoledora crítica, en 
crónica t i tu lada «Regiones desiertas», que por propor
c ionar da tos poco usuales t ranscr ibo en su mayor par te . 
«Para que este Congreso Obrero fuera nacional , t endr ían 
que tener en él represen tac ión obrera todas las provincias 
o, al menos , todas las regiones. ¿Podr ían l l amar nacional a 
u n Congreso Obrero al que n o concur r i e ran los campesi -
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nos andaluces y gallegos o los obreros fabriles de Catalu
ña?. . . Es tas regiones ser ían el t e r reno m a s fértil pa ra la ac
ción social de los católicos. Allí donde podr í an hacer m á s 
el gremio, la cooperat iva y la caja rura l . ¿Y sabéis lo que 
allí se ha t rabajado? Poco menos que nada . E n las provin
cias gallegas sólo hay cua t ro Círculos Católicos y tres so
ciedades de crédi to. No hay n inguna cooperativa, n ingún 
gremio. E n las ocho provincias andaluzas , hay tres coope
rativas, u n a caja rura l y tres cajas de ahor ros . Ni u n sólo 
gremio. . . ¿Y de Cataluña? Allí hay bas tan tes cooperat ivas, 
pero ni u n a sola h a n fundado los católicos. Casi todas es
t án en poder de los socialistas. Pues ahora echemos u n a 
ojeada ráp ida po r las Castillas. Tienen a lgunas cajas rura
les, las fundadas por Chaves, y a lgunos Círculos Católicos 
bien organizados y fuertes, como los de San tande r y Pa-
lencia. Pero ¿qué significa todo eso p a r a mover u n a m a s a 
obrera respetable y llevar decorosa representac ión a u n 
Congreso Católico Obrero nacional? E n las provincias de 
Avila, Burgos, Valladolid, Sa lamanca , León, Segovia y 
Cuenca, no hay, a lo que creo, ni u n a cooperat iva ni u n 
gremio ni u n a caja rural . Cuen tan con algún Círculo Cató
lico —pres temos a tención a lo que comen ta de los Círcu
los— donde los obreros reciben a lguna ins t rucción y algún 
socorro y con e lementos m e r a m e n t e pasivos, como el que 
recibe u n a l imosna. Pero ¿adonde se va con ellos?, ¿qué 
organización t ienen?, ¿qué or ientación se les da?, ¿qué fi
nes de just icia frente al Es tado y al pa t rona to cumplen? , 
¿cómo se es t imula en ellos la p rop ia iniciativa, el senti
mien to de la mutua l idad , la creencia reflexiva y consciente 
de que sólo en el Evangelio está su rehabil i tación, como 
estuvo la de los siervos y la de los esclavos?... ¿Qué se hace 
en ellos p a r a ser, en u n a palabra , fuerza social? E n algu
nos, algo. E n la general idad, nada» . 

Y concluye, man i f e s t ando sus t emores : «Temo que a 
ese Congreso n o p u d i e r a n ir m u c h o s obre ros p o r q u e se 
les h a d a d o p o c a par t i c ipac ión en las ya viejas organiza-
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c iones de los Círculos Católicos, p o r q u e se les h a relega
do a la pasividad, p o r q u e se h a h e c h o en sus intel igencias 
m u y poca l abor social y m u y p o c a p r o p a g a n d a , p o r q u e 
n o se m u e v e n p o r sí m i s m o s con c lara visión de su inte
rés y de sus convenc imien tos y p o r la p o c a vi ta l idad de 
esos Cent ros . El Congreso n o ser ía s i nce ramen te obre ro , 
s ino de sus d i rec tores y pa t ronos» . 

El 16 de s ep t i embre vuelve sobre el a sun to . Ev i t ando 
el d e r r o t i s m o m u e s t r a las l íneas p o r las que , en su opi
n ión , deber ía c a m i n a r el ca to l ic i smo social . Con ro tund i 
d a d declara : «Mient ras la Iglesia e spaño la n o se p o n g a al 
frente de este generoso m o v i m i e n t o p a r a la r e fo rma so
cial, este m o v i m i e n t o será lento , vaci lante y de m u y m o 
des ta eficacia». E n rea l idad, es ta especie de p r o c l a m a en
ce r r aba u n a nueva denunc ia . La de que , h a s t a en tonces , 
la Iglesia n o es t aba «al frente» del mov imien to , c o m o lo 
conf i rma m á s ade lan te al p r e s e n t a r u n a t r i s t í s ima ima
gen de los sacerdotes , h a c i e n d o suyas u n a s pa l ab ra s del 
P. Vicent: «¡Dios mío ! M u c h o s n o m e c o m p r e n d e n . N a d a 
h a c e n p a r a facilitar m i acción. Los unos , p o r indolencia ; 
los m á s , p o r u n a ignoranc ia abso lu ta de es tas cosas». 

Siguiendo en la l ínea de m a r c a r pau t a s de t rabajo, 
aconseja que habr ía que hacer u n a g ran esfuerzo refle
xivo sobre la s i tuación social, sobre el l iberal ismo, el socia
lismo.. . «porque (la Iglesia) ma l podr ía comba t i r el efecto, 
er igiéndose en guard ián de la causa». Por fin, indica: «Me 
conten tar ía con u n Congreso Católico Social que se dedi
cara exclusivamente al es tudio de las cuest iones sociales y 
que dedicara la pa r te m á s substancia l de sus ta reas a in
vestigar y pone r b ien de relieve cuál es la mis ión del sa
cerdote . ¡Que la Iglesia marche , ése es el g ran problema!» 

Es te es el Sever ino Aznar revisionista . De fo rma sutil , 
d e m o s t r ó que n o e ra o p o r t u n o u n Congreso , p o r q u e n o 
sería n i catól ico, n i ob re ro , n i nac iona l . El Congreso n o 
se real izó. E n camb io , en 1906 se ce lebraba en M a d r i d la 
p r i m e r a S e m a n a Social , ve rdade ro e n c u e n t r o de refle-
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xión; el m i s m o a ñ o se ce lebraba en Zaragoza u n a m a g n a 
Asamblea d iocesana p a r a ace rca r el clero a la acc ión so
cial y en 1907 salía «su» revista «La Paz Social», au tén t i 
co foro de op in iones . 

Don Sever ino sabía de las l agunas del mov imien to ca
tól ico social. Las sabía y las mani fes taba , pe ro con ese ta
lan te de luchador , de fo rma const ruc t iva . «Odiaba el 
odio», c o m o escr ibe en la p resen tac ión de «La Paz So
cial». P a r a conclu i r y cen t r a r esta posi t iva p o s t u r a crít ica, 
n a d a mejor que las frases con las que nues t ro a u t o r cie
r r a la in fo rmac ión que hace de la p r i m e r a S e m a n a So
cial: «Que n o se m e h a g a la injuria de p e n s a r que he sen
t ido an imadve r s ión p o r nadie ; si mis pa l ab ra s no h a n 
reflejado todos los mér i tos , supues tos o au tén t icos , que 
pe r sonas o ins t i tuc iones se r econozcan , cu lpa será de mi 
escaso ingenio o d e s m a ñ a de m i p l u m a . Pero Dios sabe 
que en el p o b r e a l ta r de este l ibro sólo he que r ido que ar
d iera u n a pas ión , m i pas ión , p o r los t r iunfos del catolicis
m o social» (El catolicismo social en España. Nuestro pri
mer curso social, t o m o II, Zaragoza , i m p . M. Escar, 1907, 
pág. 95). 





otros 
comunicocionos 





TEOCENTRISMO DE LA ANTROPOLOGIA 
CRISTIANA Y LA PASTORAL SOCIAL 

Es cier to que el m u n d o se rige p o r las ideas , y la vida 
social p o r las ideas d o m i n a n t e s sobre el h o m b r e y la so
ciedad. Es to se c u m p l e en lo negat ivo — c o m o causa de 
los p r o b l e m a s sociales— y en lo posi t ivo — p a r a u n a rec ta 
o r d e n a c i ó n social—. 

E n esta ponenc i a i n t e n t a r e m o s ver s in té t i camente , en 
p r i m e r lugar, la concepc ión e r rónea sobre el h o m b r e que 
subyace a las t ens iones e injusticias sociales, p a r a ver su 
insuficiencia y c ó m o es la causa de ese mal ; y p rocu ra r e 
m o s ver, después , la concepc ión cr i s t iana del h o m b r e 
c o m o capaz de fundar u n m u n d o d igno del h o m b r e . Y al 
h a b l a r de es ta an t ropo log ía c r i s t iana c o n s i d e r a r e m o s 
c ó m o está fundada y refer ida c o m p l e t a m e n t e a Dios: es 
teocént r ica . Y, p o r ú l t imo , ve remos a lgunas consecuen
cias que se der ivan p a r a la pas tora l . 

1. La causa de los problemas sociales 

Son m u c h o s y var iados los p r o b l e m a s sociales con los 
que se e n c u e n t r a el h o m b r e en sociedad, y a los que la 
Iglesia qu iere d a r solución. Es evidente que u n a solución 
será v e r d a d e r a m e n t e eficaz so l amen te si se dir ige a las 
causas p ro fundas del m a l y las corr ige; de o t ra m a n e r a 
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sólo t e n d r e m o s in ten tos superficiales, múl t ip les e inefica
ces p a r a r e m e d i a r los males . 

a) ¿Cuál es el diagnóstico de las causas profundas de 
los males sociales? Es conoc ido el d iagnóst ico inequívoco 
que h a d a d o repe t idas veces el Magis ter io de la Iglesia (1): 
la causa es el pecado de los h o m b r e s , el a le jamiento y re
chazo de Dios. Es to n o se refiere sólo al pecado que u n a 
cr ia tu ra p u e d e come te r p o r flaqueza, s ino t a m b i é n las lla
m a d a s es t ruc tu ras de pecado , esas ideologías, leyes, insti
tuc iones , r eg lamentos , convenciones sociales, etc., crea
das p o r el h o m b r e , que son cont ra r ias a la Voluntad de 
Dios y que a c t ú a n con t r a r i amen te al b ien c o m ú n . 

Es ta ac t i tud —en su fo rma ex t rema— s u p o n e u n a 
concepc ión previa del h o m b r e , de u n h o m b r e s in Dios, 
a b s o l u t a m e n t e a u t ó n o m o , expres ión del «seréis c o m o 
dioses» (2), que es tá en la ra íz y or igen del p e c a d o y del 
mal . 

Es te ju ic io que h a c e el Magis ter io de la Iglesia n o es 
algo genér ico , teór ico e irreal , s ino que se refiere a los 
p r o b l e m a s ac tua les y a las concepc iones m á s a r r a igadas y 
ex tendidas — d o m i n a n t e s — en el m u n d o m o d e r n o , que 
son expres ión del a t e í smo o t ienden , p o r p rop i a lógica, 
hac ia él (3). E s decir, según el au to r i z ado d iagnós t ico del 
Magis ter io de la Iglesia, la causa p ro funda de los proble -

(1) P o r e jemplo , cfr. JUAN PABLO II: E n e . Sollicitudo rei socialis, 
30-XII-87 (SRS) , n ú m s . 35-40-46; E x h o r t . Ap. Reconciliado et paeniten-
tia, 2-XII-84 (RP) , n ú m . 16; C O N G R . PARA LA DOCTRINA DE LA F E , I n s t r u c . 

Libertatis conscientia, 22-111-86 ( L C ) , n ú m s . 38-42. 
(2) Gen., 3 , 5. 
(3) S o b r e el m a r x i s m o , cfr. JUAN PABLO II: E n e . Centesimus an-

nus, l-V-91 (CA), n ú m s . 13-14; s o b r e el s e c u l a r i s m o , cfr. RP, n ú m . 18; 
s o b r e las t eo r í a s q u e a b s o l u t i z a n la l i be r t ad del h o m b r e , cfr. LC, n ú m . 
27; sob re el s e c u l a r i s m o y la m e n t a l i d a d laicis ta , cfr. CONFERENCIA 
EPISCOPAL ESPAÑOLA, Ins t r . La Verdad os hará libres, 20-XI-90 (VL), 
n ú m . 28 . 
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m a s sociales que p a d e c e m o s está en la idea del h o m b r e 
sin Dios, que es tá p r o f u n d a m e n t e ex tendida y a r r a igada 
en la civil ización ac tua l y en las ac t i tudes que conlleva. 

b) ¿Constituye —el alejamiento y rechazo de Dios— la 
verdadera explicación de los males sociales? ¿No será qui
zá la pobreza , la injusta d i s t r ibuc ión de la r iqueza o algu
n a s i tuac ión de opres ión? No. La causa ve rdade ra es el 
pecado . 

Al apar ta r se y presc indi r de Dios, el h o m b r e —buscan
do su total a u t o n o m í a y au ta rqu ía— exper imenta u n a do
ble reducción: p r imeramen te , se rebaja de su condic ión so
b rena tu ra l de hijo de Dios, par t íc ipe de la vida divina, a la 
condic ión s implemente na tura l ; y además exper imenta 
u n a segunda reducc ión de lo na tu ra l —que es racional , 
p rop io del h o m b r e — a u n nivel inferior al na tura l , m á s 
an imal y mater ia l . Y la consecuencia de esta doble reduc
ción es u n a conduc ta i n h u m a n a que d a ñ a a la sociedad. 

Al nega r la ve rdad de su ser de c r i a tu ra a m a d a p o r 
Dios, depend ien t e e n t e r a m e n t e de su Creador y Padre , al
t e ra p r o f u n d a m e n t e el o r d e n a su Pr inc ip io y a su Fin. 
Sin Dios el h o m b r e n o se conoce ve rdade ra y comple ta 
m e n t e a sí m i s m o (4): n o sabe qu ién es, cuál es el sen t ido 
de su vida, d ó n d e va, d ó n d e está su b ien y felicidad. Es ta 
a l ienación, respec to a la ve rdad de su ser, «es la ra íz de 
todas las d e m á s a l ienaciones» que expe r imen ta (5). Pues 
sin a m o r al Fin que es Dios y sin r econoce r la dependen
cia de n u e s t r o Creador, n o hay ya Mora l objetiva, no hay 
b i en ni m a l objetivos. Esa negac ión de Dios d e s e n c a d e n a 
las pas iones , que son causa del desequi l ibr io y de los con
flictos en lo í n t imo del h o m b r e . 

Al p o n e r el a m o r p rop io c o m o regla de conduc ta , la 
perfección y el p rogreso h u m a n o se m i d e n con u n m e t r o 

(4) Cfr. CA, n ú m s . 54-55. 
" (5) LC, n ú m . 38. 
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subjetivo y egoísta que n o es el del Creador Sap ien t í s imo 
de n u e s t r a na tu r a l eza y de la sociedad; el a m o r al próji
m o n o será universa l y cons t an t e c u a n d o exija abnega
ción, los d e m á s h o m b r e s se rán m e d i d o s de a c u e r d o con 
la p rop ia convenienc ia — n o en sí m i s m o s — : las re lacio
nes con los d e m á s h o m b r e s es tán falseadas y deforma
das . De aqu í der ivan inev i tab lemente los desó rdenes que 
afectan la esfera famil iar y social: pe rmis iv i smo sexual , 
injusticias, violencias . Es decir, u n a c o n d u c t a i n h u m a n a 
que a t en t a al b ien y a la d ign idad de los d e m á s c o m p o 
nen tes del c u e r p o social . 

c) Esta es la enseñanza de la Sagrada Escritura. La 
Escr i tu ra , efect ivamente , nos m u e s t r a ya en los p r i m e r o s 
capí tu los del Génesis q u e el o r igen del m a l en el m u n d o 
está en el a p a r t a m i e n t o de Dios, y nos explica la co r rup 
ción del h o m b r e en su d ign idad y en su conduc ta , con sus 
t rágicas consecuenc ias p a r a la h is tor ia . 

S a n Pablo , en su Car ta a los R o m a n o s (6), dice que los 
h o m b r e s « inexcusablemente» n o r econoc ie ron ni glorifi
ca ron a Dios; p o r lo cual , «se oscurec ió su insensa to cora
zón, y a l a r d e a n d o de sabios se embru tec i e ron» y se some
t ie ron a los ídolos; y p o r es to pe rmi t i ó el S eño r que se re
ba ja ran a rea l izar acc iones ind ignas del h o m b r e : «Y 
c o m o n o p r o c u r a r o n conoce r a Dios, Dios los en t regó a 
su r e p r o b o sentir, que los lleva a c o m e t e r to rpezas y a lle
na r se de t oda injusticia, pervers idad , codicia, ma ldad ; lle
nos de envidia, d a d o s al homic id io , a con t i endas , a enga
ños , a mal ign idad ; ch i smosos , c a lumn iado re s , a b o m i n a -
dores de Dios, u l t ra jadores , orgul losos , fanfarrones , in
ventores de ma ldades , rebeldes , insensa tos , desleales, s in 
amor, desp iadados» (una c o n d u c t a social i n h u m a n a ) . 

(6) Cfr. Rom. 1, 18-32. 
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d) La historia del pensamiento occidental de los últi
mos siglos testimonia igualmente ese proceso. S u m a r i a 
m e n t e seña lemos la evolución h is tór ica del p e n s a m i e n t o 
que da or igen a las concepc iones a c t u a l m e n t e m á s exten
d idas e influyentes en la vida de las pe r sonas y de los pue
blos. E n el siglo xvn, con el r ac iona l i smo, nace en el seno 
de u n a soc iedad cr i s t iana u n a filosofía que p o n e a la ra
zón h u m a n a c o m o juez s u p r e m o , en el lugar de Dios. 
Desde esa época la mayor í a de los filósofos empieza a ne
ga r c l a r a m e n t e todo lo sobrena tu ra l , la Revelación, etc., 
a u n q u e a d m i t a u n a rel igión na tu ra l . E n c o n t r a m o s aqu í 
u n a p r i m e r a reducc ión : de lo sob rena tu ra l a lo m e r a m e n 
te na tu ra l . 

Tardará poco en l legar la segunda : de lo n a t u r a l a lo 
s i m p l e m e n t e t e r r eno y mater ia l . Aunque esta r educc ión 
ya h a b í a af lorado en a lgunos deís tas ingleses, se h a r á 
m á s explícita con el ma te r i a l i smo francés del siglo xvm 
(esta deg radac ión n o se da sólo en el p e n s a m i e n t o , s ino 
t a m b i é n en la vida de bas t an t e s de esos m i s m o s pensado 
res) . Los mater ia l i s tas del siglo xvm, a u n q u e radicales , 
todavía se m u e v e n d e n t r o de u n cier to o r d e n rac iona l 
(por e jemplo, a d m i t í a n c ier tas n o r m a s mora l e s de convi
vencia) . 

Es t a degradac ión i rá en a u m e n t o y l legará —paso a 
p a s o — a las formas m á s ínf imas y mater ia l i s tas , c o m o 
son el m a r x i s m o o la ac tua l revolución hedonis ta , d o n d e 
d o m i n a n las mot ivac iones del «afán de r iqueza y de ga
nanc ias» , «la sed de p o d e r a cua lqu ie r precio» y «la bús 
q u e d a del placer» ( como ve rdade ras formas de idola
t r ía (7) y de p a g a n i s m o ateo) , que l legan a leg i t imar el di
vorcio, el abor to , la eu tanas ia , la gue r r a y n u m e r o s a s for
m a s de injusticia, opres ión y m a n i p u l a c i ó n de las perso
nas (8). 

(7) Cfr. SRS, n ú m . 37; Vil. 3,19: «Su d ios es el v ient re» . 
(8) Cfr. VL, n ú m s . 4-20. 
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2. El principio de la solución 
de los problemas sociales 

Siendo la causa p ro funda de los p r o b l e m a s sociales el 
a le jamiento y el r e chazo de Dios p o r pa r t e del h o m b r e , 
que se cree abso lu to , sin d e p e n d e n c i a a lguna , autosuf i -
c iente en su ciencia, s a b e d o r del b ien y del mal , el pr inc i 
p io de la so luc ión es t a rá en r econduc i r al h o m b r e a Dios, 
que es el f u n d a m e n t o de su ser, de su d ignidad , de su con
dic ión sol idar ia con los d e m á s , que es su b ien y su fin. 

a) La antropología cristiana enseña la verdad sobre el 
hombre. Es te es u n o de los p u n t o s en que p ienso hay m á s 
c la r idad y u n a n i m i d a d en t re los cul tores de la Doc t r ina 
Social de la Iglesia, y a d e m á s se t r a t a expl íc i tamente en 
este S impos io nac iona l , p o r lo que n o m e extenderé . 

Sólo la doc t r ina c r i s t iana sobre el h o m b r e m u e s t r a su 
d ign idad y su ve rdad de ser «un sujeto, u n alguien» al que 
Dios a m a p o r sí m i s m o , con u n des t ino e te rno . Sólo des
de es ta perspec t iva e n c u e n t r a n los de rechos h u m a n o s su 
firmeza, su «inal ienabi l idad» y su defensa. Sólo así se 
f u n d a m e n t a la so l idar idad en t re los h o m b r e s . Sólo así se 
en t i ende que la p e r s o n a h u m a n a es el p r inc ip io y el fin de 
la sociedad. Sólo así se ap rec i an los ve rdade ros valores 
h u m a n o s en los que es tá n u e s t r a perfección y bien. 

b) Esta antropología cristiana es teocéntrica. Es decir, 
está fundada y referida esencia lmente a Dios: en referencia 
inmedia ta a nues t ro Creador. ¿Por qué subrayo este pun
to? Lo hago porque , a mi entender, si b ien puede habe r 
u n a cierta u n a n i m i d a d en admi t i r esa subord inac ión y de
pendenc ia respecto a Dios, m u c h a s veces las expresiones 
que quiere recoger la Doctr ina Social de la Iglesia p u e d e n 
tener u n tono «demasiado h u m a n o » y poco teológico. 

Por e jemplo, es f recuente e n c o n t r a r c i tas del Magis te
r io de la Iglesia fuera de su contexto , que p o d r í a n confir-
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m a r u n a an t ropo log ía y u n a sociología an t ropocén t r i ca s . 
Frases c o m o : «El hombre . . . es el p r i m e r p r inc ip io y, se 
p u e d e decir, el co razón y el a l m a de la e n s e ñ a n z a social 
de la Iglesia», o «el pr inc ip io , el sujeto y el fin de todas 
las ins t i tuc iones sociales es y debe ser la p e r s o n a h u m a 
na» (9), hay que en tender l a s den t ro de la re lac ión en t re 
las c r i a tu ras de es ta t ierra . Y valen sólo en este supues to , 
ya que h a b l a n d o a b s o l u t a m e n t e —con p rop iedad , sin su
pues to s— el h o m b r e es tá r ad i ca lmen te s u b o r d i n a d o a 
Dios, c o m o seña lan c l a r amen te esos m i s m o s textos m a 
gisteriales. 

Y c o m o h e m o s d icho, u n a doc t r ina social an t ropocén -
t r ica n o es capaz de d a r u n f u n d a m e n t o al m i s m o ser del 
h o m b r e , ni a sus ve rdade ros valores, ni a sus de rechos 
fundamenta le s . «El h o m b r e es el c a m i n o de la Iglesia», 
c o m o gus ta repe t i r el Papa , pe ro quiere ind icar que t iene 
que ser c ada h o m b r e el objeto de a t enc ión y p reocupa 
ción, y hay que p r o c u r a r que vea c ó m o sus asp i rac iones 
m á s ín t imas y nobles de verdad , de salvación y de felici
dad, e n c u e n t r a n c u m p l i m i e n t o en Cristo. «Sin e m b a r g o , 
so l amen te la fe revela p l e n a m e n t e su iden t idad ve rdade ra 
(del h o m b r e ) , y p r ec i s amen te de ella a r r a n c a la Doc t r ina 
Social de la Iglesia»; es ta doc t r ina es i n s t r u m e n t o de la 
mi s ión evangel izadora de la Iglesia, y «en c u a n t o tal (doc
t r ina) , a n u n c i a a Dios y su mis te r io de salvación en Cristo 
a t odo h o m b r e y, p o r la m i s m a razón , revela al h o m b r e a 
sí mi smo» (10). 

Así le gus ta ac la ra r al P a p a que la e n s e ñ a n z a social de 
la Iglesia «es teología» (11); n o cua lqu ie r an t ropo log ía 
—y m e n o s , u n a ideología—, s ino la an t ropo log ía que se 

(9) CONCILIO VATICANO I I , Const. Gaudium et spes, núms . 1 7 . 2 5 . O 
también expresiones como: «Todos los bienes de la tierra deben orde
narse en función del hombre, centro y c ima de todos ellos». 

( 1 0 ) CA, núm. 54. 
( 1 1 ) Cfr. CA, núm. 55. 
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hace desde la Revelación y la fe, y t iene p o r finalidad la 
salvación de las a lmas . Por eso, op ino que t endr í a que 
br i l lar m á s c l a r a m e n t e la f u n d a m e n t a c i ó n en Dios de las 
so luciones sociales, su conexión con el p l an divino (más 
que b u s c a r rece tas concre tas p a r a los p r o b l e m a s socia
les): u n a f u n d a m e n t a c i ó n teológica p a r a los creyentes y 
t a m b i é n u n a f u n d a m e n t a c i ó n en Dios, r a c i o n a l m e n t e co
noc ida p a r a todos los h o m b r e s de b u e n a vo lun tad (donde 
t a m b i é n se inc luyen los creyentes) . 

Es to debe hace r se p o r r a z ó n de coherenc ia de la Igle
sia cons igo m i s m a , p o r r a z ó n de la eficacia que t iene el 
mensa je c r i s t iano y p o r r a z ó n de fidelidad a los h o m b r e s 
que t i enen esas asp i rac iones inext inguibles en su cora
zón, de l legar a la verdad, del p e r d ó n de los pecados , de 
la vir tud, de la salvación.. . , de Dios, que es el fin de todos 
y de cada u n o . 

c) Hay que meter a Dios no sólo en el pensamiento, 
sino también en la vida de los hombres. Es obvio que los 
p r o b l e m a s sociales n o se so luc ionan so l amen te con ideas , 
a u n q u e és tas sean las q u e o r i en t an la c o n d u c t a h u m a n a , 
s ino con la acc ión que lleve a la p rác t i ca la e n s e ñ a n z a de 
la Iglesia. 

Po r eso la Iglesia p ide h o m b r e s nuevos , r enovados , 
p a r a llevar a cabo esta Doc t r ina Social, que es pa r t e de la 
reevangel ización de la soc iedad c o n t e m p o r á n e a . Seglares, 
pues a ellos c o r r e s p o n d e d i r ec t amen te «ordenar según el 
que re r divino los a sun to s t empora les» (12), que t engan 
las s iguientes carac ter ís t icas : 

— F o r m a c i ó n doc t r ina l c lara , c o m p l e t a y p ro funda . 
Ideas c la ras sobre Dios, sob re el h o m b r e (su fin y dest i 
n o ú l t imo , los valores h u m a n o s y c r i s t ianos , la mora l , 

(12) CONCILIO VATICANO II, Cons t . Lumen Gentium (LG), n ú m . 3 1 . 
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la v ida social) . Con convicc iones p r o f u n d a s h e c h a s p r o 
p ias (13). 

— Vida c r i s t iana real , vida de fe, con u n co razón con
ver t ido a Dios. Unos cr i s t ianos que se esfuerzan p o r ser 
fieles l u c h a n d o con t r a el pecado , p o r p rac t i ca r las vir
tudes cr i s t ianas apoyándose en la gracia divina y p o r 
ex tender el Re ino de Cristo en este m u n d o . Y que saben 
que «la fe vence al m u n d o » (14). 

— Cris t ianos con m a d u r e z h u m a n a , capaces de ac
t u a r con persona l idad , que n o son «cañas ag i tadas p o r el 
viento» (15). H o m b r e s que t i enen que a c t u a r p o r p rop ia 
iniciativa, gu iados p o r su conc ienc ia cr is t iana, con liber
tad, p r u d e n c i a y sen t ido crí t ico p a r a elegir p o r sí m i s m o s 
las reso luc iones concre tas an te cada c i r cuns tanc ia de la 
vida social (16). 

— Con compe tenc i a y exper iencia profes ional y técni
ca. P a r a c o m p r e n d e r real y c r í t i camente los p r o b l e m a s 
que les afectan y p o d e r d a r so luciones a d e c u a d a s . Y p a r a 
p o d e r t ene r voz e inf luencia en el a m b i e n t e de sus con
c iudadanos , pues n o t i enen o t ros t í tulos que los de su va
lía y prest igio pe r sona l y profesional . 

— Es decir, c r i s t ianos que vivan ca ra a Dios y que 
t engan a Cristo b ien m e t i d o y a r r a igado en su corazón; de 
m o d o que El sea su vida, su fuerza, su maes t ro ; el cr i ter io 

(13) Cfr. VL, n ú m s . 34-49 y 5 1 : «Es prec iso . . . q u e v ivamos desde 
el r e c o n o c i m i e n t o efectivo de la s o b e r a n í a de Dios y de la e s p e r a n z a 
de la v ida e t e rna , de m o d o q u e la m o r a l c r i s t i ana se m u e s t r e c o m o de
p u r a c i ó n y e n s a n c h a m i e n t o de la inc l inac ión h u m a n a h a c i a el b i en y 
c o m o a f i rmac ión de la fel icidad p r o f u n d a a la q u e los h o m b r e s asp i ra 
m o s . Sólo as í se ev i ta rá q u e el ethos c r i s t i ano degene re en m o r a l i s m o 
p e r d i e n d o su v i r tua l idad l i b e r a d o r a y san t i f i cadora» . 

(14) 1 loan, 5, 4-5; cfr. sob re la convers ión , RP, n ú m . 4; sob re la 
n e c e s i d a d de la grac ia , CA, n ú m . 59. 

(15) Le. 7, 24. 
(16) Cfr. CONCILIO VATICANO II, Decr . Apostolicam actuasitatem, 

n ú m . 5; LC, n ú m . 80. 
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y el mot ivo de su conduc ta . H o m b r e s que n o vivan p a r a 
sí, gu i ándose de su convenienc ia egoísta; h o m b r e s que n o 
ac túen «cara a la galería» o b u s c a n d o «el sol que m á s ca
l ienta». 

d) La pastoral fundamental consistirá en meter a Dios 
no sólo en el pensamiento, sino también en la vida de los 
hombres, de cada hombre. H a b r á que intensificar, p r ime
r a m e n t e , u n a ca teques is m á s ser ia y m á s p ro funda a to
dos los niveles, que c o m p r e n d a los t e m a s sociales en co
nexión con su fundamen to , que es Dios. Según la Confe
renc ia Ep iscopa l E s p a ñ o l a son p u n t o s i m p o r t a n t e s y ur
gentes p a r a la fo rmac ión de u n a rec ta conc ienc ia ética, 
que lleva a i n s t a u r a r u n a convivencia social m á s j u s t a y 
d igna del h o m b r e , los s iguientes: Dios Creador y Salva
dor, el h o m b r e , la l iber tad, la conc ienc ia mora l , la ley o 
n o r m a mora l , la gracia , el pecado , la r e t r ibuc ión ú l t i m a o 
pos t r imer í a s (17). H a y que p r o c u r a r que los h o m b r e s 
vuelvan su vista a Dios y se l iberen del ma te r i a l i smo , que 
causa t an tos ma les pe r sona les y sociales. 

Pero la pas to ra l va t a m b i é n di r ig ida al co razón y a la 
vo lun tad de los fieles: hay que d a r u n a fo rmac ión t a m 
b ién espi r i tua l p a r a que los seglares, c ada u n o de ellos, 
t e n g a n en lo posible las condic iones a r r iba m e n c i o n a d a s . 
E n este aspec to hay que p regun ta r se : ¿Has ta qué p u n t o 
son suficientes los med ios colectivos de a t enc ión a los fie
les? P ienso que éstos son c l a r a m e n t e insuficientes p a r a 
es ta fo rmac ión espi r i tua l de «cada h o m b r e real , conc re to 
e h is tór ico , en su rea l idad de p e c a d o r y de jus to , q u e es el 
c a m i n o de la Iglesia evangel izadora» (18). Hay que po ten
ciar la pas to ra l individual , la a t enc ión y segu imien to per
sona l izados p a r a c a d a fiel c r i s t iano, sin a b a n d o n a r la 
pas to ra l de g rupos , p a r a que c a d a cr i s t iano —con su ca-

(17) Cfr. VL, n ú m s . 34-49. 
(18) Cfr. CA, n ú m . 53 . 
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rácter, con sus c i rcuns tanc ias pe r sona les de vida espiri
tua l y de vida social, con sus p r o b l e m a s y dif icultades 
conc re t a s— tenga en su vida la luz y fuerza del Evangel io 
y p u e d a en tonces i l umina r los c a m i n o s de la t ie r ra y 
t r ans fo rmar los con la doc t r ina de Cristo, d e s e m p e ñ a n d o 
cada u n o la t a r ea pe r sona l í s ima que Dios h a que r ido que 
d e s e m p e ñ e en el m u n d o . 

Nos a l a rga r í amos d e m a s i a d o si v i é ramos las formas 
concre tas que pod r í a t ene r esta pas tora l . Pero p ienso que 
u n a pas to ra l que lleve a u n a a tenc ión m á s pe r sona l i zada 
de cada fiel es el c a m i n o del B u e n Pastor, el c a m i n o que 
d a r á frutos ve rdade ros y que p e r m a n e z c a n , a u n q u e su
p o n g a u n a m a y o r ded icac ión a los fieles, u n a a p a r e n t e 
pé rd ida de la «rentabi l idad» de n u e s t r o t i e m p o y u n t ra
bajo m á s sacrif icado y m e n o s vistoso. Pero si q u e r e m o s 
que los seglares sean capaces de t r a n s f o r m a r las es t ruc tu
r a s sociales h a b r á que es ta r m á s cerca de cada u n o , m á s 
accesibles a todos , a c o m p a ñ á n d o l e s m á s en su vida espi
r i tual . Con sólo u n a pas to ra l colectiva, de g rupos , n o con
segu i remos la p ro fund idad necesar ia , ni la as imi lac ión 
convenien te p o r pa r t e de cada u n o de los fieles: en tonces 
sí que p e r d e m o s el t i empo . 

VICENTE F E R R E R BARRIENDOS 





LA «ECONOMÍA DE EMPRESA» 
El mensaje papal en los umbrales del siglo xxi 

El 1 de m a y o de 1991 firma J u a n Pablo II Centesimus 
annus, u n a nueva encícl ica social que c o n m e m o r a el cen
t ena r io de Rerum novarum (1). Desde el p u n t o de vista 
que nos o c u p a en estas pág inas , cabe a f i rmar que n u n c a 
an tes se h a b í a p r o n u n c i a d o el magis te r io con t a n t a clari
d a d respec to a la teor ía de la empresa . 

Hay al m e n o s dos claves que explican esta c i rcuns tan
cia. E n p r i m e r t é r m i n o está, sin duda , el hecho de que ya 
es t aban f i rmemente fundamen tados los pr inc ip ios a pa r t i r 
de los cuales en tender desde el c r i s t ian ismo el f enómeno 
empresar ia l . E n efecto, t ras las sólidas reflexiones filosófi
cas ya e laboradas respecto al t rabajo h u m a n o , a la propie
dad pr ivada, a la l ibre iniciativa (derecho na tu ra l del h o m 
bre en cuan to pe r sona do tada de intel igencia y l iber tad) , a 
la b ú s q u e d a del b ien c o m ú n , a la legi t imidad de la inter
vención subsidiar ia del Es t ado y a la p r o m o c i ó n de la jus
ticia, se impon ía necesa r i amen te u n a p resen tac ión especí
fica de la act ividad empresar ia l c o m o el i n s t r u m e n t o pri
vilegiado p a r a la p r o m o c i ó n y el desarrol lo , no sólo eco
nómico , s ino t a m b i é n h u m a n o , de los pueblos . 

( 1 ) JUAN PABLO I I : Centesimus annus. En el centenario de «Rerum 
novarum», P P C , Madr id , 1 9 9 1 . 
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E n s e g u n d o lugar, las t r a scenden ta le s «cosas nuevas» 
que se h a b í a n suced ido en ca scada en los países del «so
c ia l i smo real» d u r a n t e el a ñ o 1989 d e m a n d a b a n s in dila
c ión u n a t o m a de p o s t u r a firme p o r pa r t e de la Iglesia 
respec to a los dos g randes mode los económicos , h a s t a 
en tonces con t r apues tos : el capi tal is ta- l iberal y el colecti-
vista-planificador, de insp i rac ión marx is ta . 

La o p o r t u n i d a d de esta nueva encícl ica es taba , así, 
a m p l i a m e n t e just i f icada. Es p o r lo t a n t o necesa r io leerla 
con p a u s a d a reflexión, t oda vez que , c o m o af i rma J u a n 
Pablo II en el ú l t imo epígrafe, «esta encícl ica de a h o r a h a 
que r ido m i r a r al p a s a d o , pe ro , sobre todo , es tá o r i en t ada 
al futuro. Al igual que la Rerum novarum, se s i túa casi en 
los u m b r a l e s del nuevo siglo y, con la a y u d a divina, se 
p r o p o n e p r e p a r a r su llegada» (2). 

Muchos son los aspectos que habr ía que destacar en esta 
Carta. Vamos, sin embargo , a fijarnos en tres pun tos bási
cos pa ra nues t ro objetivo, supues to que el hilo conduc tor y 
los principios de fondo resul tan ser los mi smos que reitera
damen te el magister io ha venido man ten iendo a lo largo 
del t iempo. Los aspectos que vamos a comen ta r con vistas 
a la presentación de la imagen crist iana de la empresa y de 
la economía de empresa son: en p r imer lugar, la contrapo
sición capi ta l i smo-comunismo. E n segundo lugar, el t e m a 
del mercado y la intervención estatal. F inalmente , la em
presa y la economía de empresa como soporte de la autén
tica democrac ia y camino hacia u n m u n d o m á s h u m a n o . 

El c o m u n i s m o h a f racasado desde el p u n t o de vista de 
la eficiencia e c o n ó m i c a (3). Es m á s , n o sólo n o h a s ido 

(2) JUAN PABLO II: Centesimus annus, n ú m . 62, p . 107, ed. cit. 
(3) El c o m u n i s m o cayó p o r q u e v io laba los d e r e c h o s de los t r a b a 

j a d o r e s ( n ú m . 2 3 , p . 52) y p o r su inef íc iencia e c o n ó m i c a . P e r o és ta n o 
se expl ica s in m á s c o m o u n p r o b l e m a t écn ico : m á s b i e n es «conse
c u e n c i a d e la v io lac ión de los d e r e c h o s h u m a n o s a la inicia t iva, a la 
p r o p i e d a d y a la l ibe r t ad en el sec to r de la e c o n o m í a » ( n ú m . 24, p . 53). 
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capaz de a c a b a r con la alienación, s ino que la h a incre
m e n t a d o , tal vez deb ido a su es t recha concepc ión de lo 
que tal t é r m i n o significa. No se t r a t a sólo de hace r radi 
ca r la a l ienac ión en mot ivos económicos . Es éste u n fenó
m e n o m á s grave y de m a y o r en jundia an t ropológica : p a r a 
el c r i s t i an i smo, la a l ienación consis te , an te todo , en la in
capac idad de t r a scendenc ia de la p e r s o n a h u m a n a (4). 

Es to supues to , ¿cabe conclu i r que sea el cap i ta l i smo 
el m o d e l o vencedor, el s i s t ema que haya de ser p r o p u e s t o 
c o m o p a r a d i g m a del ve rdade ro p rogreso e c o n ó m i c o y ci
vil? La re spues ta del P a p a n o deja lugar a d u d a s , a u n q u e 
reconoce que es «compleja»: «Si p o r "capi ta l i smo" se en
t i ende u n s i s t ema e c o n ó m i c o que reconoce el pape l fun
d a m e n t a l y posi t ivo de la empresa , del m e r c a d o , de la 
p r o p i e d a d p r ivada y de la cons iguien te r e sponsab i l idad 
p a r a con los med ios de p roducc ión , de la l ibre creativi
d a d h u m a n a en el sec tor de la economía , la r e spues ta 
c i e r t amen te es posit iva, a u n q u e qu izá ser ía m á s aprop ia 
do h a b l a r de "economía de empresa" , "economía de mer 
cado" o s i m p l e m e n t e de "economía l ibre". Pero si p o r 
"capi ta l i smo" se en t i ende u n s i s t ema en el cual la liber
tad, en el á m b i t o económico , n o está e n c u a d r a d a en u n 
sólido contexto ju r íd ico que la p o n g a al servicio de la li
b e r t a d h u m a n a integral y la cons idere c o m o u n a par t icu
lar d i m e n s i ó n de la m i s m a , cuyo cen t ro es ét ico y religio
so, en tonces la r e spues ta es a b s o l u t a m e n t e negativa» (5). 

E n s u m a , el m o d e l o e c o n ó m i c o c o m u n i s t a es inacep
table; pe ro el m o d e l o e c o n ó m i c o capi ta l is ta t a m p o c o está 
exento de p rob l emas , pues to que , entendido en un cierto 
sentido, resu l ta a l i enan te e injusto. La injusticia der iva de 
un , d igámos lo así, « l iber tar ismo irrestr ic to»; la al iena
ción, de u n a i m a g e n parc ia l y reducc ion i s t a de la condi
c ión h u m a n a que , t eñ ida de craso ma te r i a l i smo , fomenta 

(4) Ibidem, n ú m . 4 1 , p . 80. 
(5) JUAN PABLO I I : Centesimas annus, n ú m . 42, p . 8 1 , ed. cit. 
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c o m o m á x i m a y ú n i c a asp i rac ión el consumir y el p u r o 
tener (6), o lv idando e lementos fundamenta le s de la pe rso
na, t o t a lmen te e x t r a m u r o s de la d i m e n s i ó n económico -
mater ia l . 

Las cons ide rac iones que el P a p a hace respec to al mer 
cado hay q u e pone r l a s en l ínea con el d e n u n c i a d o l iberta-
r i smo abso lu to que , a c a b a m o s de decir, t o r n a al s i s t ema 
en injusto a radice. 

Si p a r a leg i t imar el m e r c a d o se m a n t i e n e n d i scursos 
anac rón icos o parc ia les , n o e n c o n t r a r á aquél just i f icación 
a lguna desde la perspect iva de la Doc t r ina Social . N o vale 
t a m p o c o conver t i r lo en u n m e c a n i s m o abso lu to y exclu-
yente , pues es sab ido que el m e r c a d o p re sen t a evidentes 
deficiencias en aspec tos impor t an t e s . Pues , si b i en es 
c ier to que con t r ibuye a i n c r e m e n t a r la p r o d u c c i ó n de bie
nes y servicios, n o lo es m e n o s que los m e c a n i s m o s de 
d i s t r ibuc ión dejan m u c h o q u e desear, que genera «exter-
nal idades» (piénsese en el p r o b l e m a ecológico) y que n o 
a t i ende a objetivos «poco rentables» desde el p u n t o de 
vista económico , pe ro a b s o l u t a m e n t e ind ispensab les p a r a 
el b ien c o m ú n y el desar ro l lo in tegral de la h u m a n i 
d a d (7). E n este sen t ido , t a m b i é n la «sociedad del b ienes
t a r o soc iedad de c o n s u m o » rec ibe la cr í t ica cor respon
diente , pues ésta p r e t e n d e d e r r o t a r al m a r x i s m o , pí r r ica-

( 6 ) La cr í t ica a la a l i enac ión de r i vada del consumismo ma te r i a l i s 
t a p u e d e verse e n el n ú m . 3 6 (p. 7 3 ) . El d i q u e q u e c a b e o p o n e r l e es d e 
t ipo educa t ivo y cu l tu ra l : la t r a n s m i s i ó n d e u n a i m a g e n in tegra l del 
h o m b r e . 

( 7 ) La p r o p i a c ienc ia e c o n ó m i c a a b u n d a en es te t ipo de reflexio
nes . Véase , p o r e jemplo , P. A. SAMUELSON & W. D . NORDHAUS: Econo
mía, M a c G r a w Hill, M a d r i d , 1 9 9 0 . I n t e r e s a el c ap í tu lo 3 : «Los m e r c a 
dos y la i n t e rvenc ión del E s t a d o en u n a e c o n o m í a m o d e r n a » ; s o b r e 
t o d o las p p . 5 1 - 5 7 . Véase t a m b i é n D W O R K I N et al.: Mercado y Etica, Ma
dr id , P i r á m i d e , 1 9 8 0 . 

«Exis ten n u m e r o s a s n e c e s i d a d e s q u e n o t i enen sa l ida en el m e r c a 
do», d ice J u a n Pab lo II. Ver e n es te s en t i do el n ú m . 3 4 , p p . 6 9 - 7 0 de la 
ed ic ión c i t ada . Ver t a m b i é n el n ú m . 4 0 , p p . 7 8 - 7 9 . 
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m e n t e , en el t e r r eno del p u r o ma te r i a l i smo , de jando al 
m a r g e n los valores espir i tuales (8). 

Aunque el m e r c a d o t iene imperfecciones , n o se t ra ta , 
s in e m b a r g o , dice el Papa , de «dest rui r i n s t r u m e n t o s de 
o rgan izac ión social que h a n d a d o b u e n a p r u e b a de sí 
m i s m o s , s ino de or ien tar los según u n a concepc ión ade
c u a d a del b ien c o m ú n con referencia a t oda la familia hu
m a n a » (9). E n este sen t ido orientador, la acc ión de los Or
gan i smos In te rnac iona les y de los Es tados , en el á m b i t o 
nac ional , r e su l t an impresc ind ib les a todas luces . 

Volvemos a topa rnos , pues , con la función subsidiaría 
del Es tado , que, apl icada al papel que éste d e s e m p e ñ a en 
el sector de la economía , se concre ta en tres t ipos de fun
ciones: armonización, dirección del desarrollo y suplencia 
(10). 

La armonización se conf igura c o m o «la p r i m e r a in
c u m b e n c i a del Es tado» y t i ende a ga ran t i za r la seguridad, 
«de m a n e r a que qu ien t rabaja y p r o d u c e p u e d a gozar de 
los frutos de su t rabajo y, p o r t an to , se s ienta e s t imu lado 
a real izar lo eficiente y h o n e s t a m e n t e » (11). 

E n c u a n t o «director del desarrol lo», el E s t a d o debe 
velar p a r a que se m a n t e n g a n las condic iones de c o m p e 
tencia , ev i tando las p rác t i cas monopo l í s t i cas que c rean 
r e m o r a s y obs tacu l izan el desarro l lo de la act iv idad de la 
l ibre e m p r e s a (12). 

Las «funciones de suplencia» h a b r í a que reservar las 
p a r a s i tuac iones excepcionales y h a b r í a n de es ta r acota
das t e m p o r a l m e n t e . Es t á p e n s a n d o el P a p a en m o m e n t o s 

(8) JUAN PABLO I I : Centesimas annus, n ú m . 19, p . 48 , ed. cit. Ver 
t a m b i é n infra, n ú m . 48 , p . 9 1 . 

(9) Ibídem, n ú m . 58, p . 104. Ver en pa ra l e lo el n ú m . 4 3 , p . 82; y el 
n ú m . 52, p . 96. 

(10) Ver el n ú m . 48 , p p . 90-92. 
(11) Ibídem, p . 90. 
(12) Ibídem, p . 9 1 . 
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crí t icos, «cuando sectores sociales o s i s t emas de e m p r e 
sas, d e m a s i a d o débi les o en vías de formación , sean ina
d e c u a d o s p a r a su comet ido» (13). 

P a s a m o s a refer i rnos s egu idamen te al ú l t imo aspec to 
de los que a n u n c i á b a m o s m á s a r r iba y que p o d r í a m o s 
cons ide ra r c o m o u n a ve rdade ra síntesis de la filosofía de 
la empresa a la luz de la Doc t r ina Social Católica. El nú
cleo cent ra l de este d i scurso se expone en el n ú m . 32 de 
Centesimus annus, si b ien h a b r í a de ser c o m p l e t a d o con 
las ind icac iones y ma t i ces recogidos en los n ú m s . 33 , 35, 
36, 42, 46 y 48 . Todos estos epígrafes, p o r lo d e m á s , se in
ser tan , de m a n e r a m u y significativa, en el cap í tu lo IV: 
«La p r o p i e d a d p r ivada y el des t ino universa l de los bie
nes». 

¿Qué entiende Juan Pablo II por «empresa»? 

Dado que es éste el p u n t o de a r r a n q u e de t oda u l te r ior 
cons ide rac ión ace rca de la m i s m a , conviene c a p t a r en 
t oda su h o n d u r a la s iguiente definición: «La e m p r e s a n o 
p u e d e cons ide ra r se ú n i c a m e n t e c o m o u n a "sociedad de 
capitales"; es, al m i s m o t i empo , u n a "sociedad de perso
nas" , en la que e n t r a n a fo rmar p a r t e de m a n e r a diversa y 
con responsab i l idades específicas los que a p o r t a n el capi
tal necesar io p a r a su act iv idad y los que co l abo ran con su 
trabajo» (14). E n definitiva, la e m p r e s a h u n d e sus ra íces 
en la libertad de la p e r s o n a y en el valor del p rop io hom
bre, c apaz de llevar a c abo u n «trabajo social»; es decir, 
u n t rabajo con y para los o t ros h o m b r e s (15). 

Es t a m b i é n la e m p r e s a u n a expres ión c o n t e m p o r á n e a 
de la p r o p i e d a d pr ivada; a saber : la propiedad del conoci-

(13) Ibídem. 
(14) N ú m . 4 3 , p p . 82-83 . 
(15) N ú m . 32, p p . 66-67. 
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miento, de la técnica y del saber. Como, a d e m á s , sobre ella 
se c i m e n t a en la ac tua l idad la r iqueza de las nac iones in
dus t r ia l izadas , la Iglesia n o d u d a en p r o p o n e r c o m o alter
na t iva al s i s t ema social ista y al cap i ta l i smo en su vers ión 
d e s h u m a n i z a d o r a , «una sociedad basada en el trabajo li
bre, en la empresa y en la participación» (16). 

¿Cuál es la finalidad de la empresa? 

E n el fondo de la cues t ión, la r a z ó n de ser de la em
presa n o es o t r a que la de satisfacer necesidades, p u e s 
qu ien p r o d u c e u n a cosa lo hace «para que o t ros p u e d a n 
disfrutar de la m i s m a después de h a b e r p a g a d o el jus to 
prec io , es tablecido de c o m ú n a c u e r d o después de u n a li
b r e negociación» (17). Sin e m b a r g o , desde u n p u n t o de 
vista m á s ampl io , la finalidad de la e m p r e s a es an t e t odo 
«la existencia misma de la empresa c o m o c o m u n i d a d de 
hombres . . . al servicio de la soc iedad entera» (18). Es to 
supues to , u n índice de la b u e n a m a r c h a de la e m p r e s a 
será la obtención de beneficios. Sin e m b a r g o , n o es éste el 
ún ico , ni cabe busca r lo a cua lqu ie r prec io . E n este senti
do leemos: «Es posible que los ba lances económicos sean 
cor rec tos y que al m i s m o t i e m p o los h o m b r e s , que const i 
tuyen el p a t r i m o n i o m á s valioso de la empresa , sean hu
mi l lados y ofendidos en su d ignidad . Además de ser m o -
r a l m e n t e inadmis ib le , esto n o p u e d e m e n o s de t ene r re
flejos negat ivos p a r a el futuro, ha s t a p a r a la eficiencia 
e c o n ó m i c a de la empresa» (19). 

Definida, pues , la e m p r e s a c o m o u n a u n i d a d p r o d u c 
tiva en la que se invo lucran pe r sonas y capi ta les , y c o m o 

(16) Ver el n ú m . 35 , p . 7 1 . S u b r a y a d o en el or ig ina l . 
(17) Ver n ú m . 32, p . 66. 
(18) Ver n ú m . 35 , p . 7 1 . S u b r a y a d o m í o . 
(19) Ibídem. 
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u n a ins t i tuc ión que , con vocac ión de p e r m a n e n c i a en el 
t i empo , se o r i en ta a sat isfacer neces idades m e d i a n t e la 
p r o d u c c i ó n de b ienes y servicios, l og rando así beneficios 
económicos m e d i a n t e su act ividad, a p u n t a la encícl ica a 
u n e l emen to fundamen ta l en la vida de la empresa : el pa
pel del empresario y el proceso directivo. E n efecto, p a r a 
p o n e r en func ionamien to u n a e m p r e s a se neces i ta u n a 
serie de capacidades y el desar ro l lo c o m p e t e n t e de u n a se
rie de funciones, c o m ú n m e n t e ana l i zadas y descr i tas 
en los t r a t a d o s al u s o de la c iencia del Management: pla
nificación, o rganizac ión , mot ivac ión , comun icac ión , con
trol, etc. 

P rec i samen te , el núc leo cen t ra l del pa rágra fo n ú m . 32 
de la encícl ica a p u n t a hac ia es ta t emá t i ca de la c o m p e 
tencia técn ica empresa r i a l . E n p r i m e r lugar, se h a c e eco 
el P a p a de la necesa r ia «capac idad de conoce r o p o r t u n a 
m e n t e las neces idades de los d e m á s hombres» ; pe r o n o 
m e n o s re levante que el h e c h o de de tec ta r las opo r tun ida 
des empresa r i a les es tá el de sabe r o r d e n a r y o rgan iza r los 
factores p roduc t ivos p a r a sat isfacer d ichas neces idades y 
así gene ra r r iqueza . 

El t raba jo direct ivo en la e m p r e s a es u n m o d o espe
cial del t raba jo h u m a n o , que h a de ser m i r a d o «con a ten
c ión y pos i t ivamente» , t oda vez que en él se manif ies ta la 
l iber tad de la p e r s o n a en el c a m p o económico . Es te t ra
bajo conlleva u n a serie de virtudes y destrezas en las que 
el P a p a insis te expl íc i tamente : discipl ina, creat ividad, ca
pac idad de iniciat iva y espír i tu emprendedor , «la diligen
cia, la labor ios idad , la p r u d e n c i a p a r a a s u m i r los r iesgos 
razonab les , la fiabilidad y la leal tad en las re lac iones in
te rpersona les , la reso luc ión de á n i m o en la e jecución de 
decis iones difíciles y dolorosas , pe ro necesar ias p a r a el 
t rabajo c o m ú n de la e m p r e s a y p a r a hace r frente a los 
eventuales reveses de la for tuna» (20). 

(20) JUAN PABLO I I : Centesimus annus, n ú m . 32, p . 67, ed. cit. 
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Hoy en día, pues , el factor decisivo de la p r o d u c c i ó n 
ya n o será ni la t ie r ra ni el capital , s ino el hombre, el t ra
bajo h u m a n o ; y de m a n e r a especial el conocimiento, «que 
se p o n e de manif ies to m e d i a n t e el saber científico y su 
capac idad de o rgan izac ión sol idaria , así c o m o la de in tu i r 
y sat isfacer las neces idades de los demás» (21). 

Si esto es así, h a b r í a que esforzarse p o r consegui r que 
todos los pa íses e n t r a r a n de m a n e r a efectiva y h u m a n a 
m e n t e d igna en el s i s tema de empresa , pos ibi l i tándoles a 
los m á s a t r a sados la adquis ic ión de aquel los conoc imien
tos que les capac i ten p a r a compe t i r con pos ib i l idades de 
éxito en el contexto in te rnac iona l . El P a p a af i rma: «Es 
necesar io que las nac iones m á s fuertes sepan ofrecer a 
las m á s débiles o p o r t u n i d a d e s de inserc ión en la vida in
te rnac iona l ; que las m á s débiles sepan acep ta r es tas opor
tun idades , hac i endo los esfuerzos y los sacrificios necesa
r ios p a r a ello, a s e g u r a n d o la es tabi l idad del m a r c o políti
co y económico , la cer teza de perspect ivas p a r a el futuro, 
el desar ro l lo de las capac idades de los p rop ios t raba jado
res, la fo rmac ión de empresa r io s eficientes y consc ientes 
de sus responsabi l idades» (22). 

La t o m a de p o s t u r a p o r pa r t e de la Iglesia respec to a 
u n a soc iedad b a s a d a en el t rabajo l ibre, la e m p r e s a y la 
par t ic ipac ión , es clara. Con todo , exige d e p u r a r en este 
s i s t ema todo aquel lo que n o c o n d u z c a a u n a m á s p lena 
h u m a n i z a c i ó n de la vida p a r a todos los pueb los . Desde 
es ta clave hay que en t ende r u n a serie de cons iderac iones 
d ispersas a lo largo de la encícl ica que , p o r o t ro lado, su
gieren cuáles son los retos i nmed ia to s que a la e c o n o m í a 
de e m p r e s a se le p re sen tan . 

H e m o s m e n c i o n a d o el de la generalización de este mo
delo e c o n ó m i c o en los países del Tercer M u n d o ; señale
m o s a lgunos m á s . 

(21) Ibídem. 
(22) N ú m . 35, p . 72, ed. cit. 
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E n la m i s m a l ínea es tá la u rgen te neces idad de solu
c iona r el p r o b l e m a de la deuda de los países pobres (23) y 
el n o ba jar la gua rd i a en el esfuerzo c o n t i n u o de recalifi
cación profesional c o m o au tén t i co e scudo frente a las 
bolsas de m a r g i n a c i ó n y mise r i a que conf iguran el «Cuar
to M u n d o » . 

Más p u n t u a l y c o n c r e t a m e n t e : a las e m p r e s a s n o se 
les p ide sin m á s p r o d u c i r can t idad , s ino, sobre todo , d a r 
calidad en los b ienes y servicios que ofrecen. Es to nos 
c o n d u c e de m a n e r a i n m e d i a t a al p r o b l e m a m e d i o a m 
bienta l . 

Cons idera el P a p a que el problema ecológico es u n gra
ve a s u n t o que la h u m a n i d a d ac tua l t iene p l a n t e a d o y q u e 
exige, p o r p a r t e de todos , r e sponsab i l idad y c i rcunspec
c ión a la h o r a de actuar . P a r a las e m p r e s a s es ta r e sponsa 
bi l idad deviene impera t ivo m o r a l y u n nuevo cr i ter io que 
h a b r í a de ser p o n d e r a d o ca r a a la op t imizac ión y mejora
m i e n t o de los p rocesos p roduc t ivos . 

Ot ro aspec to que q u e d a in s inuado , en l ínea con el des
t ino universa l de los b ienes , y que c o m p e t e a las e m p r e 
sas, es el de la inversión. El P a p a af i rma: «También la op
c ión de inver t i r en u n lugar y n o en o t ro , en u n sec tor 
p roduc t ivo en vez de o t ro , es s i empre u n a opción moral y 
cultural» (24). N o se olvide, l eemos m á s ade lan te , que «la 
p r o p i e d a d se just if ica m o r a l m e n t e , c u a n d o crea, en los 
deb idos m o d o s y c i rcuns tanc ias , o p o r t u n i d a d e s de t r aba
jo y c rec imien to h u m a n o p a r a todos» (25). 

P o d r í a m o s seguir e sp igando ideas respec to a la em
presa . H a g a m o s , sin m á s , u n a ú l t ima observac ión en lí
n e a con la licitud de la búsqueda del beneficio. Es te , decía-

(23) Ver núm. 35, p. 72. La promoc ión de los países pobres, seña
la m á s arriba, es u n reto, una ocas ión para el progreso moral y econó
m i c o (núm. 28, p. 61 de la ed. c i t ) . 

(24) N ú m . 36, p. 74. 
(25) Ver núm. 43 , p. 84 de la ed. cit. 
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m o s , es un índice de la b u e n a m a r c h a de la e m p r e s a 
c o m o ins t i tuc ión que favorece la p roduc t iv idad , la efica
cia, el desarro l lo pe r sona l y el b ien c o m ú n . Con todo , n o 
hay que abso lu t i za r la b ú s q u e d a de beneficios has t a el 
p u n t o de conver t i r los en el fin p r imord i a l de la empresa . 
Ello s u p o n d r í a ma l in t e rp r e t a r la índole específica de la 
ins t i tuc ión. A fortiori, en m o d o a lguno cabe h a b l a r p ro 
p i a m e n t e de «empresa» p a r a referirse a las que ut i l izan 
«fuentes i m p r o p i a s de en r iquec imien to y de beneficios 
fáciles, b a s a d o s en act iv idades ilegales» (26). 

Cabe a f i rmar desde el pr inc ip io deontológico de la 
«bondad in t r ínseca de la acción» que sería i nmora l u n a 
act ividad «empresarial» o r i en tada a gana r d inero , p o r 
ejemplo, con el tráfico de drogas o con la pros t i tuc ión . E n 
esto nad ie d iscrepar ía —salvo, tal vez, el narcot raf icante o 
el proxeneta—. El Papa en el pár rafo que a c a b a m o s de 
t ranscr ib i r a lude a esta sazón.. . sin embargo , abunda , va 
m á s allá, cuando , en t re las fuentes de enr iquec imien to y 
los beneficios fáciles señala a renglón seguido las activida
des puramente especulativas. Es tas no generan r ea lmen te 
r iqueza e incluso p u e d e n llegar a ser u n obs táculo p a r a el 
desarrol lo y el o rden económico (27). 

Es pe r t inen te hace r se eco de es ta a f i rmación papa l , 
t oda vez que a lgunos de los m á s consp icuos teór icos de 
las Ciencias de la Dirección y empresa r io s de p r o b a d a va
lía en nues t ro s t i empos ins is ten en el m i s m o tenor. Es el 
caso, p o r e jemplo, de Akio Mori ta , quien , r e sa l t ando los 
pel igros de la p u r a y s imple especulac ión, la descalifica 
c o m o e lemen to n a t u r a l y legí t imo de la vida y d i n á m i c a 
empresa r ia les . 

Es evidente, pues , que esta ú l t ima encícl ica de J u a n 
Pab lo II h a i n c o r p o r a d o c o m o e lementos de reflexión las 
apor t ac iones de las m o d e r n a s c iencias de la empresa . 

(26) N ú m . 48 , p . 90. 
(27) Ibídem. 
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Con ello, q u e d a m á s c l a r a m e n t e de l ineada y expues ta la 
imagen de e m p r e s a que el magis te r io p r o p o n e , incorpo
r á n d o l a en la ya cen tena r i a t rad ic ión de la Doc t r ina So
cial y hac i éndo la cohe ren te con sus pr inc ip ios fundamen
tales y las observac iones d i spersas a lo la rgo de este cor-
pus doc t r ina l . 

J Ó S E L U I S FERNANDEZ FERNANDEZ 



ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE 
EL MERCADO Y EL BENEFICIO 

EN LA ENCÍCLICA «CENTESIMUS ANNUS» 

I 

1. El mercado en Centesimus annus 

J u a n Pablo II, desde su p r i m e r a encíclica, en el a ñ o 
1979, Redemptor hominis (n. 16), some te a revisión críti
ca los ac tua les m e c a n i s m o s del m e r c a d o , e spec ia lmente 
en el comerc io in te rnac iona l . E n 1981, en Laborem exer-
cens vuelve sobre el t e m a al e s tud ia r el l ibera l i smo pr imi 
tivo del siglo xix y el posible pel igro de volver a él. E n So-
llicitudo rei socialis se refiere de nuevo al comerc io inter
nac iona l en pa rec idos t é r m i n o s que en los d o c u m e n t o s 
an te r io res . 

E n Centesimus annus da u n i m p o r t a n t e giro al a m 
pl iar su op in ión y ser m á s d i ferenciada y ma t i zada . «Da 
la impres ión — n o se mueve en el t e r r eno de las cer tezas 
s ino de las impres iones , y p o r t an to hay u n ma t i z de inse
gu r idad en lo que va a decir a con t inuac ión— de que tan
to a nivel de nac iones c o m o de re lac iones in te rnac iona
les, el l ibre m e r c a d o sea el i n s t r u m e n t o m á s eficaz p a r a 
colocar los r ecursos y r e s p o n d e r e f icazmente a las necesi
dades» . Por los t é rminos , pa rece que se refiere a u n a efi
cacia de técn ica económica , c o m o aquel s i s t ema que , 
c o m p a r a t i v a m e n t e con los d e m á s , p re sen ta mejores ven-
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tajas en c u a n t o a p r o n t i t u d e i nmed ia t ez p a r a sat isfacer y 
cub r i r las neces idades , y al m i s m o t i e m p o el mejor m o d o 
de as ignar los recursos , es decir, u n a op t imizac ión de su 
u t i l idad y p o r t an to beneficia me jo r a los u sua r ios . 

No cabe d u d a que el P a p a hab l a desde u n p u n t o de 
vista d inámico . E n u n p l a n t e a m i e n t o es tá t ico , y p o r t a n t o 
en u n es tud io teór ico de despacho , pa rece bás ico p e n s a r 
que u n a d i recc ión cen t ra l i zada pod r í a o rgan iza r y distr i
b u i r m á s ef ic ientemente los factores p roduc t ivos que el 
l ibre juego de las fuerzas del m e r c a d o . Sin e m b a r g o , ya 
n o pa rece t a n lógico c u a n d o se i n t r o d u c e n nuevos facto
res d i n á m i c o s c o m o la b ú s q u e d a de crea t iv idad en n u e 
vos p rocesos de p roducc ión , mejores que los an te r io res , o 
en idear nuevos b ienes consumib le s que sat isfagan nece
s idades específicas ha s t a en tonces n o conoc idas o n o sa
t isfechas. Obsérvese t a m b i é n que al l ibre m e r c a d o J u a n 
Pab lo II lo cons ide ra « ins t rumento» , es decir, es tá en la 
ca tegor ía media l , depend ien t e de y con u n u s o y finalidad 
que es pues to p o r qu ien lo uti l iza, t en i endo en c u e n t a ló
g icamen te su p r o p i a finalidad de na tu ra l eza . 

Pero a con t i nuac ión J u a n Pab lo II h a r á u n a s mat iza -
c iones i m p o r t a n t e s c u a n d o dice: «Sin e m b a r g o , es to vale 
sólo p a r a aquel las neces idades que son "solventables", 
con p o d e r adquis i t ivo, y p a r a aquel los r ecu r sos que son 
"vendibles", es to es, capaces de a l canza r u n prec io conve
niente» (n. 34). La eficacia posi t iva con la que an ter ior 
m e n t e se calif icaba la e c o n o m í a de m e r c a d o n o es gene
ral p a r a t odo t ipo de b ienes , s ino que q u e d a res t r ing ida 
p a r a u n b u e n n ú m e r o de neces idades y b ienes de t ipo 
mater ia l . Y c o n t i n ú a d ic iendo: «Pero existen n u m e r o s a s 
neces idades h u m a n a s que n o t i enen sal ida en el merca 
do», e spec ia lmen te las espir i tuales , que son las p rop ia 
m e n t e h u m a n a s . Por eso d i rá m á s ade lan te : «Existen ne
ces idades colectivas y cual i ta t ivas que n o p u e d e n ser sa
t isfechas m e d i a n t e sus m e c a n i s m o s ; hay exigencias hu
m a n a s i m p o r t a n t e s que e scapan a su lógica; hay b ienes 
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que , p o r su na tu ra leza , n o se p u e d e n ni se d e b e n vender o 
compra r» (n. 40). 

Y t a m b i é n hay u n conjunto de neces idades mater ia les 
de «tener», impresc indib les p a r a «ser», que J u a n Pablo II 
d e n o m i n a r á «fundamentales», es decir, necesar ias p a r a la 
d ign idad del h o m b r e , p a r a que éste p u e d a real izar la ver
dad de su ser. Por esto, con t inúa escr ib iendo: «Es u n es
t r ic to deber de just icia y de verdad imped i r que queden 
sin satisfacer las neces idades h u m a n a s fundamenta les , 
que pe rezcan los h o m b r e s opr imidos po r ellas», c o m o alu
d iendo impl íc i t amente en la segunda pa r t e de la frase a la 
l ici tud de la apropiac ión , en caso de ex t rema necesidad, 
re lac ionado con el pr inc ip io del des t ino universal de los 
bienes; idea esta ú l t ima m u y me t ida en el co razón del 
Pontífice, c o m o hace referencia p o r ejemplo en el n ú m . 28 
c i t ando el conoc ido d iscurso en Burk ina Faso (1), o finali
z ando el d o c u m e n t o c u a n d o recuerda : «Además dándose 
cuen ta cada vez mejor de que demas iados h o m b r e s viven 
no en el b ienes ta r del m u n d o occidental , s ino en la mise
r ia de los países en vía de desarrol lo y sopor t an u n a con
dición que sigue s iendo la del "yugo casi servil", la Iglesia 
h a sent ido y sigue s in t iendo la obl igación de denunc i a r tal 
rea l idad con toda c lar idad y franqueza, a u n q u e sepa que 
su gri to no s iempre será acogido favorablemente p o r to
dos» (n. 61). 

2. Mayor reconocimiento de la persona 
en el sistema de libre mercado 

C o m o se h a visto an t e r i o rmen te , en Centesimus annus 
hay u n explícito r econoc imien to de los aspec tos éticos 

(1) Cfr. d i s c u r s o en la sede del Consejo de la CEAO, en ocas ión 
del X an ive r sa r io de la « l l amada a favor del Sahel» ( O u a g a d o u g o u , 
B u r k i n a Faso , 19-1-1990) AAS 82 (1990), 816-821 . 
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posi t ivos de la e c o n o m í a de m e r c a d o ; de fo rma que se re
conoce u n a de las carac ter í s t icas fundamen ta l e s de los 
m e c a n i s m o s del m e r c a d o c o m o es la de valorar, a t ravés 
del i n t e r c a m b i o vo lunta r io , la específica pe r sona l idad de 
cada u n o , ya q u e «dan la p r imic ia a la vo lun tad y a las 
preferencias de la pe r sona , que , en el con t ra to , se con
f rontan con las de las o t ras personas» (n. 40) (2). Es de
cir, la leg i t imidad del m e r c a d o se b a s a f u n d a m e n t a l m e n t e 
en «el d e r e c h o a la l iber tad c o m o el debe r de h a c e r u so 
re sponsab le del m i s m o » (n. 32) y el de recho de iniciat iva 
(n. 43) de la pe r sona , que fue r econoc ido t a m b i é n en So-
llicitudo rei socialis (n. 15); u n c ier to á m b i t o de a u t o n o 
m í a de la p e r s o n a p a r a p o d e r rea l izar ac t ivamente su per
sona l idad l legando al fin que se h a p ropues to , s iendo, p o r 
t an to , r e sponsab le de a lcanzar lo , y el me jor in té rpre te de 
sus deseos , son és tos a lgunos de los aspec tos que configu
r a n u n a pa r t e de la d ign idad de la pe r sona . P o d e m o s así 
sub raya r u n a carac ter í s t ica vivencial en la e c o n o m í a de 
m e r c a d o . 

Una rec ta e c o n o m í a de m e r c a d o debe fundarse en 
u n a concepc ión in tegral de la ve rdad del h o m b r e , tenien
do en c u e n t a que su l iber tad n o p u e d e ser r educ ida sin 
que se or ig inen u n a s consecuenc ias negat ivas sociales. 
«La l iber tad e c o n ó m i c a es so l amen te u n e l emen to de la 
l iber tad h u m a n a . C u a n d o aquél la se vuelve a u t ó n o m a , es 
decir, c u a n d o el h o m b r e es cons ide rado m á s c o m o u n 
p r o d u c t o r o u n c o n s u m i d o r de b ienes que c o m o u n suje
to que p r o d u c e y c o n s u m e p a r a vivir, en tonces p ie rde su 
necesa r ia re lac ión con la p e r s o n a h u m a n a y t e r m i n a p o r 
a l ienar la y opr imir la» (n. 39). 

Cont inúa J u a n Pablo II en Centesimus annus (n. 34): 
«Además es prec i so que se ayude a estos h o m b r e s necesi
t ados a consegu i r los conoc imien tos , a e n t r a r en el círcu-

(2) Cfr. Musu , I.: Dottrina sociale cristiana efficienza econòmica e 
giustizia sociale, V Osse rva to re R o m a n o , 19-VI-91, p . 1. 
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lo de las in ter re lac iones , a desar ro l la r sus ap t i tudes p a r a 
p o d e r va lora r mejor sus capac idades y recursos» . Hace ya 
casi veinte años Daniel Bell escr ibía que la fuente de po
der en el fu turo sería la in fo rmac ión (3); hoy en día el 
P a p a escr ibe h a c i e n d o u n a apues t a p o r el h o m b r e : «Si en 
o t ros t i empos el factor decisivo de la p r o d u c c i ó n era la 
tierra y luego el capital, en t end ido c o m o con jun to mas ivo 
de m a q u i n a r i a y de b ienes in s t rumen ta l e s , hoy día el fac
to r decisivo es cada vez m á s el hombre m i s m o , es decir, 
su capac idad de conoc imien to , que se p o n e de manif ies to 
m e d i a n t e el saber científico, y su capac idad de organiza
c ión sol idaria , así c o m o la de in tu i r y sat isfacer las nece
s idades de los demás» (n. 32). 

Efec t ivamente , es op in ión u n á n i m e que el nivel de co
noc imien tos , m á s que el capital , es el que da or igen al de
sarrol lo económico . Así, el l l amado «factor h u m a n o » tie
ne cada vez m a y o r relieve en la empresa , t an to p o r el de
sarrol lo de las nuevas tecnologías , que exigen u n a cons
t an t e especia l ización y pues t a al d ía de los conoc imien
tos , c o m o p o r su apo r t ac ión de t rabajo creat ivo p a r a 
a d a p t a r s e a las nuevas neces idades del m e r c a d o en u n a 
crec iente comple j idad social. Las l l amadas «empresas del 
t e rcer t ipo» (4) s u p e r a r o n mejor la crisis del se ten ta sin 
p e r d e r compe t í ti v idad y m o s t r á n d o s e m u y eficaces. «Es
t a m o s an t e u n des l i zamien to —explica Alejandro L lano— 
de la e m p r e s a desde el á rea de la técnica al á rea de la cul
tura; es m á s , an t e u n t ráns i to de la cons ide rac ión de la 
economía , c o m o u n a ciencia na tu r a l a su cons iderac ión , 
c o m o u n a au tén t i ca c iencia h u m a n a » (5). H a nac ido en 

( 3 ) B E L L , DANIEL: The couring of Post-industrial Society. A venture 
in social Forecasting, N u e v a York, Basil Books , 1 9 7 3 . 

( 4 ) Cfr. ARCHIER, G . y SERIEUX, H . : La empresa del tercer tipo. Una 
nueva concepción de la empresa, Ba rce lona , P lane ta , 1 9 8 5 

( 5 ) LLANO, A . : La nueva sensibilidad, M a d r i d , Espasa -Ca lpe , 
2 . A ed ic ión , 1 9 8 8 , p . 1 5 2 . 
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estos ú l t imos a ñ o s el concep to de cultura de la empre
sa (6), que indica u n espír i tu in t eg rado de valores , u n a es
pecie de idear io y u n estilo de t raba jo que facilita la inte
grac ión de los t raba jadores en la empresa , b u s c a n d o su 
p r o m o c i ó n in t e rna y su perfección y desar ro l lo de fo rma 
que la e m p r e s a la s i en tan c o m o p rop ia y cada u n o sea 
consc ien te de que c u e n t a con el p o r q u é pe r t enece a la 
empresa . 

Seña laba el R o m a n o Pontífice, al final de la cita an te 
rior, que hoy día «el factor decisivo es cada vez m á s el 
hombre m i s m o , es decir, su capac idad de conoc imien to , 
que se p o n e de manif ies to m e d i a n t e (...) (la capac idad) de 
in tu i r y sat isfacer las neces idades de los demás» . La com
plej idad social, j u n t o con la c o n t i n u a apa r i c ión de nuevas 
neces idades —algunas p rovocadas p o r el c o n s u m i s m o — 
y la var iedad de opc iones exigidas p o r la d e m a n d a , según 
sus gus tos y neces idades , y l levadas al m e r c a d o p o r las 
m u c h a s clases de p r o d u c t o s de la oferta, o r ig ina hoy en 
día u n m e r c a d o m u y di ferenciado, m u c h a s veces con u n a 
d e m a n d a m u y selectiva. Si es cier to que n o hay dos den
t is tas iguales, ni dos u l t r a m a r i n o s iguales, n i dos e m p r e 
sas de t r anspo r t e s exac t amen te iguales —lo cual n o quie
re deci r que n o haya c o m p e t e n c i a en t re ellos—, t a m b i é n 
es c ier to que n o hay dos cl ientes exac t amen te iguales. N o 
hay dos empresa r io s iguales, n i dos e m p r e s a s iguales: 
p u e d e n t ene r los m i s m o s p rocesos de p roducc ión , pe ro 
s i empre h a b r á m u c h a s diferencias pa r t i cu la res que se 
p royec t a r án en el p r o d u c t o que lancen a la venta . «Está 
claro, s in e m b a r g o , que hoy el p r o b l e m a n o es sólo ofre
cer u n a c a n t i d a d de b ienes suficientes, s ino de r e s p o n d e r 
a u n a demanda de calidad: ca l idad de la m e r c a n c í a que se 
p r o d u c e y se c o n s u m e ; ca l idad de los servicios que se dis
f rutan y ca l idad del a m b i e n t e y de la vida en general» 

(6) Cfr. D E A L , T E R E N C E y K E N N E D Y , ALLEW: Corporates Cultures, 

R e a d i n g (Mas . Addison-Wesley , 1982). 
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(n. 36). Es t a ca l idad en la oferta y en la d e m a n d a está 
mo t ivada p o r t ener m u y en cuen t a a la pe r sona . 

Hab la r de compe tenc ia con el mercado , lleva fácilmen
te asoc iada u n a lucha sin cuar te l de u n o s con t ra otros , y 
en el fondo se ve m á s c o m o enf ren tamien to que c o m o ac
tividad económica . Pero, sin dejar de lado la agresividad 
que c o m p o r t a n m u c h a s ac tuac iones compet i t ivas , llevadas 
m u c h a s veces con falta de m a d u r e z ética y o t ras po r el 
deseo lógico de cubr i r neces idades fundamenta les , t am
b ién es cierto que la compe tenc ia del m e r c a d o es t imula la 
creat ividad de la persona; or igina la e laborac ión de nue
vos b ienes que satisfacen u n a g ran var iedad de gustos y 
preferencias de la d e m a n d a de la pe r sona en el me rcado . 

La compe tenc i a será c r eado ra de r iqueza y m o t o r a de 
desarro l lo c u a n d o mot iva a los empresa r io s a b u s c a r la 
c o m b i n a c i ó n de factores m e n o s cos tosa y descubr i r cuál 
es la que ob t iene el p r o d u c t o m á s valioso a m e n o r precio; 
a b u s c a r sobre todo nuevas zonas de d e m a n d a y a satisfa
cer deseos y gus tos que n o se h a n d a d o cuen t a o t ros em
presa r ios compe t ido res . La compe tenc i a lleva a ofre
cer nuevas opo r tun idades , y el e m p r e s a r i o cor re el r iesgo 
—fruto de su l iber tad— de acertar, e n c o n t r a n d o esa de
m a n d a y así ob t ene r u n beneficio, o de equivocarse en 
sus expectat ivas y ob t ene r u n a pé rd ida . 

II 

1. Noción de beneficio 

El concep to de beneficio t iene var ias expl icaciones, 
pues n o hay u n solo concep to de beneficio s ino varios; 
así, se hab la de benefìcio fiscal, beneficio contable , bene
ficio p u r o , etc. De u n a fo rma s imple , se cons ide ra benefi
cio a la diferencia en t re ingresos y gas tos d u r a n t e u n pe
r íodo de t i empo . Es ta noc ión vendr ía a ser lo que se co-
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noce , en t é r m i n o s económicos , c o m o el beneficio conta
ble. El beneficio p u r o es u n t ipo de beneficio m á s e labo
rado ; es aque l que q u e d a c o m o res iduo —la diferencia—, 
r e s t a n d o a los ingresos todos los costes , inc luyendo el de
n o m i n a d o «coste de opo r tun idad» , es decir, la r e m u n e r a 
c ión que ob t end r í a el e m p r e s a r i o si el capi ta l inver t ido lo 
invirt iese c o m o p r é s t a m o en o t r a act ividad. El beneficio 
p u r o es t a m b i é n conoc ido en el m u n d o de los negocios 
c o m o el superbenef ic io . 

R e m o n t á n d o n o s u n poco , p o d e m o s r e c o r d a r que la 
act iv idad de la e m p r e s a genera u n a r iqueza d e n o m i n a d a 
valor e c o n ó m i c o a ñ a d i d o . Es t a se ob t iene p o r la diferen
cia en t re el i m p o r t e de las ven tas y el coste de las p r i m e 
ras ma te r i a s y cos tes h a b i d o s en su t r ans fo rmac ión . E s t a 
r iqueza o r e n t a g e n e r a d a es la que se r epa r t e en t re todos 
los que h a n t o m a d o pa r t e en la p roducc ión : u n a p a r t e va 
a p a g a r el t raba jo de d i recc ión o de m a n o de obra , que es 
la d e n o m i n a d a salar ios; o t r a va al E s t a d o en fo rma de 
impues tos ; la que r e m u n e r a los fondos de te rceros se lla
m a interés ; la pa r t e q u e va a los t i tu lares del capi ta l se lla
m a beneficio; lo que de éste n o se paga c o m o div idendo, 
s ino que se s epa ra p a r a amor t i zac iones y provis iones , se 
l l ama au tof inanc iac ión . C o m o p u e d e verse, el beneficio 
p r o p i a m e n t e d icho , es decir, el d iv idendo, en el caso del 
accionis ta , t iene ca rác t e r res idua l o excedente , es decir, 
que p r ev i amen te h a gene rado r iqueza p a r a t raba jadores , 
p roveedores y p re s t amis t a s . 

S c h u m p e t e r (7) explica c ó m o la i n t roducc ión de u n a 
innovac ión le p e r m i t e al e m p r e s a r i o t ene r u n a s i tuac ión 
de p r e p o n d e r a n c i a en el m e r c a d o , p o r la cual ob t iene u n 
beneficio. Es t a innovac ión p u e d e ser m u y var iada: u n 
a h o r r o en el p roceso produc t ivo , u n a me jo ra en la organi 
zación, ab r i r nuevos m e r c a d o s , e n c o n t r a r p r i m e r a s m a t e -

(7) SCHUMPETER, J . A . : Teoría del desenvolvimiento económico, 
3 . a ed. México , 1963, c a p . 4 . 
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r ías m á s económicas , etc. E n este caso, el benefìcio es u n 
p r e m i o a la innovac ión del empresa r io . Pero este benefi
cio de innovac ión es t empora l , pues en la m e d i d a que se 
p r o d u c e a t r ae a la competenc ia , y en la m e d i d a que se di
vide en t re los compe t ido res se va r educ iendo . F r a n k H. 
Knigh t explica la es t recha re lac ión que hay en t re r iesgo, 
i n c e r t i d u m b r e y beneficio (8). Según este a u t o r el verda
de ro beneficio es el deb ido a las decis iones del empresa 
r io t o m a d a s en i nce r t i dumbre . Por es ta r azón , y as imi lan
do vu lga rmen te la noc ión de r iesgo a la i nce r t i dumbre , 
suele deci rse que p a r a que haya beneficio t iene que h a b e r 
r iesgo, e inc luso se es tablezca u n a re lac ión inversa en t re 
el g r ado de r iesgo y el nivel de beneficio e spe rado . 

Po r t an to , se ve t a m b i é n que hay u n a es t recha rela
c ión en t re beneficio e invers ión. Si n o hay beneficio el ca
pi ta l n o se in teresa p o r la empresa , y a la la rga n o hay 
empresa ; en cambio , con beneficio hay empresa , que 
qu ie re deci r invers ión y empleo . Por es to se h a pod ido de
cir r e i t e r adamen te , pe ro n o oc iosamente , que «el benefi
cio de hoy es la invers ión de m a ñ a n a y el empleo de pasa
do m a ñ a n a » (9). 

2. El beneficio en Centesimus annus 

«La Iglesia r econoce la ju s t a función de los beneficios, 
c o m o índice de la b u e n a m a r c h a de la empresa . C u a n d o 
u n a e m p r e s a da beneficios significa que los factores p ro 
duct ivos h a n s ido ut i l izados a d e c u a d a m e n t e y que las co
r r e spond ien te s neces idades h u m a n a s h a n s ido satisfe
chas deb idamen te» (n. 33). No cabe d u d a que la r e m u n e -

(8) K N I G H T , F. H.: Riesgo, incertidumbre y beneficio, Madr id , 1947, 
c a p . 5-12. 

(9) T E R M E S , R . : La función social del beneficio, S e m i n a r i o E m p r e 
sa y H u m a n i s m o , P a m p l o n a , 10 de m a r z o de 1991. 
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rac ión que se ob t iene en la ac t iv idad e c o n ó m i c a es u n in
cent ivo p a r a sat isfacer los deseos de los o t ros , de la mejor 
m a n e r a , y, en definitiva, la pos ib i l idad de ob t ene r u n be
neficio es lo que mot iva el r iesgo p a r a e l abora r u n a oferta 
que p u e d a sat isfacer u n a d e m a n d a . Es decir, el beneficio 
t iene u n a es t recha re lac ión con el in terés del o t ro sobre 
aquel lo que noso t ros l levamos al m e r c a d o . Recué rdese la 
conoc ida frase de A d a m Smi th : «No e s p e r a m o s c o m e r 
p o r la benevolenc ia del ca rn ice ro , del cervecero y del pa
n a d e r o , s ino p o r su interés». Es decir, hay beneficio cuan
do n u e s t r o in terés coope ra con el in terés de o t ro . Y el in
terés individual es u n de recho h u m a n o que n o p u e d e ser 
despo jado sin i m p o r t a n t e s consecuenc ias : «Donde el in
terés individual es s u p r i m i d o v io len tamente , q u e d a sust i
tu ido p o r u n one roso y opres ivo s i s tema de cont ro l bu 
rocrá t i co que esteri l iza t oda iniciat iva y creat ividad» 
(n. 25). Es te es el e r ro r an t ropo lóg ico del colect ivismo, 
que lleva a su fracaso. 

El beneficio es el que da or igen al empresa r io , que 
c o m o su e t imología ind ica es qu ien e m p r e n d e u n a acc ión 
económica . E n u n s i s t ema de l ibre concur renc ia , si hay 
e m p r e n d e d o r e s , empresa r io s , es p o r q u e hay pos ib i l idad 
de ob t ene r u n beneficio económico . Si n o h u b i e r a benefi
cio n o h a b r í a e m p r e s a s que acud iesen al m e r c a d o , aun 
que hay o t ros m o d o s asociat ivos de consegui r u n a finali
d a d e c o n ó m i c a o no , pe ro que son improp ios en c u a n t o a 
su na tu ra l eza p a r a ir al m e r c a d o . 

Hace ya m á s de t res años , en Sollicitudo rei socialis 
(n. 15), J u a n Pablo II defendía c l a r a m e n t e el de r echo de 
iniciat iva e c o n ó m i c a en base a mot ivos an t ropológicos : la 
subjet ividad de la pe r sona . «Se t r a t a de u n de recho n o 
sólo p a r a el ind iv iduo en par t icular , s ino a d e m á s p a r a el 
b i en c o m ú n . La exper iencia nos d e m u e s t r a que la nega
c ión de tal de r echo o su l imi tac ión, en n o m b r e de u n a 
p r e t e n d i d a " igualdad" de todos en la sociedad, r e d u c e o, 
s in m á s , des t ruye de h e c h o el espí r i tu de iniciativa, es de-
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cir, la subjetividad creat iva del c iudadano» . Puede decirse 
que con este pá r ra fo se da u n i m p o r t a n t e a l d a b o n a z o a la 
e m p r e s a y al empresa r io . E n Centesimus annus escr ibe 
con pa rec idos a r g u m e n t o s : «El h o m b r e , en efecto, cuan
do carece de algo que p u e d e l l amar "suyo" y n o t iene po
sibi l idad de g a n a r p a r a vivir p o r su p rop i a iniciativa, pa sa 
a d e p e n d e r de la m á q u i n a social y de qu ienes la con t ro 
lan, lo cual le crea dif icultades mayore s p a r a r econoce r 
su d ign idad de persona» (n. 13). 

E l i m i n a r el de recho a la iniciat iva e c o n ó m i c a a t en ta 
g ravemen te al espír i tu de iniciativa; es decir, n o se defien
de la l ibre iniciat iva e c o n ó m i c a p o r mot ivos económicos , 
s ino p o r algo m á s p rofundo: el r e conoc imien to ét ico de 
u n de recho h u m a n o . «La m o d e r n a economía de la empre
sa c o m p o r t a de rechos posi t ivos, cuya raíz es la l iber tad 
de la pe rsona» (n. 32). Po r t an to , se está aqu í j u g a n d o la 
d ign idad de la p e r s o n a h u m a n a . Con razón , J u a n Pablo II 
escribía: «El e r ro r fundamen ta l del soc ia l i smo es de ca
rác te r ant ropológico» (n. 13). 

El beneficio r e c t a m e n t e b u s c a d o es t r a t a d o p o r Pío XI 
en Quadragesimo anno (n. 136); a d e m á s de ap roba r lo se
ña la la i m p o r t a n c i a y valor m o r a l de las invers iones p ro 
duct ivas c o m o m e d i o de sol idar idad. I gua lmen te es t ra ta 
do en Gaudium et spes (n. 70). Conviene t ene r en cuen t a 
que en la s i tuac ión real del m e r c a d o a f i rmar que las em
presas a c t ú a n según el p r inc ip io del beneficio n o quiere 
deci r que sólo sea esto lo que les mueva ; a u n q u e hay ca
sos en que sí es verdad , ser ía m u y discut ible deci r que en 
rea l idad y v e r d a d e r a m e n t e lo sea p a r a la mayor ía . C o m o 
t a m p o c o es p o r ob t ene r u n beneficio ex t raord inar io , pues 
sólo u n p e q u e ñ o n ú m e r o de e m p r e s a s lo a lcanza y n u n c a 
es p o r m u c h o t i empo , en las condic iones n o r m a l e s del 
m e r c a d o , pues ensegu ida o t ras e m p r e s a s sa t is farán esa 
d e m a n d a . 

Mat iza el Papa : «Sin e m b a r g o , los beneficios n o son el 
ún i co índice de las condic iones de la empresa» (n. 35). Y 
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esto es sab ido p o r cua lqu ie r profes ional de la vida econó
mica , e inc luso si ése fuese el mot ivo pr io r i t a r io en el t ra
bajo de u n a empresa , p o r su ca rác t e r i n h u m a n o ser ía di
f íci lmente viable. Por eso c o n t i n ú a d ic iendo: «Es posible 
que los ba lances económicos sean cor rec tos y que al mis 
m o t i e m p o los h o m b r e s , que cons t i tuyen el p a t r i m o n i o 
m á s valioso de la empresa , s ean humi l l ados y ofendidos 
en su d ignidad» (n. 35). Es to t iene lugar c u a n d o las per
sonas se objet ivan y r e d u c e n a m e d i o s de p roducc ión : el 
t rabajo infantil , p res iones p repo ten tes , c o m o el acoso se
xual o sobo rnos y chanta jes , que , a d e m á s de dis tors io
n a r la v ida empresa r i a l p o r p é r d i d a de a u t o r i d a d y de 
conf ianza, d e g r a d a n las p e r s o n a s que rea l izan esas accio
nes (10). 

También p u e d e n ser «humi l lados y ofendidos en su 
d ignidad» los t r aba jadores que , p o r exceso de m a n o de 
obra , falta de o rgan izac ión sindical , r ec iben salar ios insu
ficientes p a r a «sus neces idades fundamenta les» , c o m o 
ocu r r e a veces en pa íses en vías de desarrol lo , d o n d e al
gunos empresa r io s se a p r o v e c h a n de s i tuac iones de nece
s idad p a r a ob t ene r a c a m b i o e levadís imos e injustos be
neficios. «En el con tex to del Tercer M u n d o conse rvan 
t o d a su val idez —y en cier tos casos son todavía u n a m e t a 
p o r a lcanzar— los objetivos ind icados p o r la Rerum nova-
rum (...): el sa lar io insuficiente p a r a la vida de familia, los 
seguros sociales p a r a la vejez y el desempleo , la o r d e n a d a 
tu te la de las cond ic iones de trabajo» (n. 34). E n 1988, 
J u a n Pablo II, en Sollicitudo rei socialis (11), p id ió la re
fo rma del comerc io in t e rnac iona l p a r a el caso de la ven ta 
de m e r c a n c í a s p r o d u c i d a s a bajo coste en nac iones ca
ren tes de a d e c u a d a s leyes labora les o débiles en apl icar
las. Tres a ñ o s m á s t a rde , vuelve el Pontíf ice a rat i f icar la 

(10) Cfr. M E L É , D . : «La e m p r e s a en el desar ro l lo» , en A A . W . E s 
t u d i o s s o b r e la enc íc l ica Sollicitudo rei socialis, M a d r i d , 1990, p . 526. 

(11) Sollicitudo rei socialis, n . 4 3 . 
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idea anterior , u t i l i zando a lgunos aspec tos : «La soc iedad y 
el E s t a d o d e b e n a segura r u n o s niveles salar iales adecua
dos al m a n t e n i m i e n t o del t r aba jador y su familia, inc luso 
con u n a cier ta capac idad de ahor ro» (n. 15). Se ratifica el 
sa lar io familiar, se a ñ a d e c o m o novedad el a h o r r o y se 
sale al p a s o de la concepc ión l iberal del sa lar io p o r l ibre 
m e r c a d o , de fo rma que el sa lar io jus to se convier te en la 
verif icación de la jus t ic ia del s i s tema económico . 

Tampoco estos beneficios p u e d e n consegui rse a cos ta 
de u n a s condic iones de t rabajo ind ignas , humi l l an t e s o 
pel igrosas p a r a el t rabajador . E n las encícl icas Laborem 
exercens (n. 19) (12) y Sollicitudo rei socialis (n. 14), J u a n 
Pablo II expuso con c la r idad su p e n s a m i e n t o , s eña l ando 
la h ig iene y segur idad física, así c o m o n o d a ñ a r la integri
d a d m o r a l de los t raba jadores . Ahora vuelve a rat if icar y 
conc re t a r lo de aquel los d o c u m e n t o s , c u a n d o escribe: 
«Hay que ga ran t i za r el r espe to p o r ho ra r io s " h u m a n o s " 
de t rabajo y de descanso» (n. 15). Lo m i s m o p u e d e decir
se de los t rabajos con p r o d u c t o s pel igrosos. Es conoc ida 
la t endenc ia de a lgunas c o m p a ñ í a s a t r a s l ada r sus indus 
t r ias a países subdesa r ro l l ados con m e n o s exigencia legal 
o inc luso nu la en segur idad e h ig iene en el t rabajo , en 
con t aminac ión , etc., que pe rmi t e rea l izar p rocesos de fa
b r icac ión que a t e n í a n a la vida de los t raba jadores y p o r 
t a n t o les ionan la d ign idad de la pe r sona . 

Todos estos aspec tos negat ivos a los que h a g o referen
cia son aquel los que c o m p o n e n lo que la nueva encícl ica 
d e n o m i n a «capi ta l i smo radical». Es t a fo rma de capital is
m o viene s iendo r e c h a z a d a desde León XIII, p o r t ene r 
u n a concepc ión del h o m b r e un id imens iona l : lo «reduce 
to t a lmen te a la esfera de lo e c o n ó m i c o y la sat isfacción 
de las neces idades mater ia les» (n. 19); el t rabajo es consi-

(12) Cfr. M E L É , D . : «La r e m u n e r a c i ó n del t raba jo» , en E s t u d i o s 
s o b r e la Laborem exercens, F . F e r n á n d e z (ed.) , p p . 447-472, BAC, Ma
dr id , 1987, d o n d e recoge las c o n d i c i o n e s p a r a la jus t i c ia en el sa la r io . 
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d e r a d o c o m o la m e r c a n c í a que León XIII en Rerum nova-
rum c o n d e n a b a t a j an temente . 

J u a n Pablo II qu ie re a le r ta r del pel igro de sobrevalo-
r a r el cap i ta l i smo, t r a s el d e s m o r o n a m i e n t o del colecti
v ismo; p o r eso, nos previene d ic iendo que en su fo rma de 
cap i ta l i smo r íg ido juzga que los «fenómenos de marg ina -
ción y explotación, e spec ia lmente en el Tercer M u n d o , así 
c o m o fenómenos de a l ienac ión h u m a n a espec ia lmente en 
los pa íses m á s avanzados (...) cons ide ra c o n d e n a d o al fra
caso t odo in ten to de af rontar los y, de fo rma fideista, con
fía su so luc ión al l ibre desar ro l lo de las fuerzas de merca 
do» (n. 42). 

CARLOS M O R E D A DE LECEA 



M O R A L I D A D Y E F I C A C I A E C O N O M I C A 

«El desarrollo integral de la persona humana en el 

trabajo no contradice, sino que favorece más bien la 

mayor productividad y eficacia del trabajo mismo». 

(Juan Pablo II, Centesimus annus, n. 43) 

Cuan cerca estuvo de la ve rdad aquel ins igne filósofo, 
E t i enne Gilson, c u a n d o escr ibió que lo i m p o r t a n t e n o era 
aven tu ra r se a decir c ó m o debe r í an ser las cosas , s ino en
c o n t r a r la ve rdad acerca de las m i s m a s y a c t u a r en conse
cuencia : lo v e r d a d e r a m e n t e crucial es saber c ó m o es real
m e n t e el h o m b r e y m o d e l a r la soc iedad en función de su 
m o d o de ser (1). Es to es j u s t a m e n t e lo que m u c h o s n o 
h a n que r ido acep ta r de b u e n a s a p r ime ra s . Pero a h o r a el 
h a m b r e , la rea l idad del h a m b r e , les h a obl igado a recapa
ci tar y a r econoce r que es a b s o l u t a m e n t e ineficaz d i señar 
u n s i s tema soc io-económico a espa ldas del ve rdade ro ser 
del h o m b r e . Es así c o m o e s t amos as is t iendo al r e squebra 
j a m i e n t o del to ta l i t a r i smo comun i s t a , a u n r i t m o sobre-
cogedor, t a n t o c o m o si se t r a t a r a de u n a en t rega p o r fas
cículos mensua l e s . Pe rmí t a senos a ú n volver a Gilson: «La 
na tu ra l eza es modif icable sólo den t ro de c ier tos l ímites . 
Es e x t r e m a d a m e n t e pel igroso i m a g i n a r que la na tu ra l eza 
h u m a n a y las soc iedades h u m a n a s son c reac iones l ibres 
del h o m b r e y, conc re t amen te , del t odo bajo el p o d e r del 
h o m b r e . El cast igo p a r a es ta clase de e r ro r es terr ible . 
Toda soc iedad que no t iene en cuen t a las leyes fundamen-

( 1 ) Cfr. G I L S O N , E.: Elementos de Filosofía Cristiana, R ia lp , Ma
dr id , 1 9 7 0 , p . 3 4 9 . 
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tales de la na tu ra l eza h u m a n a y del o r d e n es tablec ido p o r 
Dios, se aca r r ea su p r o p i a des t rucc ión (...). Cua lqu ie r so
c iedad que ignore estos hechos es tá c o n d e n a d a a su p ro 
p ia ru ina» (2). 

Pero ¿hasta qué pun to el l lamado «capitalismo» ha dado 
u n a respuesta cabal a las exigencias de la especie h u m a n a ? 
Por lo pronto , lo que salta a la vista es el triste espectáculo 
de u n m u n d o que, a pesar de haber sabido dar con las leyes 
y mecan ismos generadores de riqueza, alberga masas in
gentes de población sometidas, en palabras de J u a n Pa
blo II, al insoportable peso de la miseria (3). Lo cierto es 
que ni donde se ha negado (o se negó) la libertad, ni t ampo
co donde se ha hecho alarde de ella, se ha logrado u n orden 
social suficientemente justo. Desde luego, los negadores de 
la l ibertad n u n c a hub ie ran podido alcanzarlo, porque lo 
que está viciado de raíz, por lo menos a largo plazo, no pue
de prosperar. Pero los que h a n apos tado por la «libertad» 
t ampoco h a n conseguido unos resul tados satisfactorios. Sin 
duda, en Occidente ha p rosperado la r iqueza mater ia l pero, 
aunque parezca paradójico, en no pocos lugares t ambién lo 
ha hecho la miseria, t an to económica como de otras índoles 
(4). ¿Cuál es la clave del problema? (5). 

(2) Ibídem. 
( 3 ) «Dejando a u n l a d o el aná l i s i s de cifras y es tad ís t i cas , es sufi

c ien te m i r a r la r e a l i d a d de u n a m u l t i t u d ingen te de h o m b r e s y mu je 
res , n i ñ o s , a d u l t o s y a n c i a n o s , en u n a p a l a b r a , de p e r s o n a s h u m a n a s 
c o n c r e t a s e i r repe t ib les , q u e sufren el p e s o in to le rab le de la mise r i a . 
S o n m u c h o s mi l lones los q u e c a r e c e n de e s p e r a n z a , d e b i d o al h e c h o 
de que , en m u c h o s luga re s d e la t ie r ra , su s i t uac ión se h a a g r a v a d o 
sens ib l emen te» (JUAN PABLO I I : Sollicitudo rei socicdis, n . 1 3 ) . Cfr. t a m 
b i é n el n ú m e r o 1 7 . 

( 4 ) Ibídem, n . 1 5 . 
( 5 ) P e r m í t a s e n o s a v a n z a r de a l g ú n m o d o la r e s p u e s t a c o n pa la

b r a s del R o m a n o Pont í f ice: «Es m e n e s t e r p r e g u n t a r s e si la t r i s te real i 
d a d de h o y n o será , al m e n o s en p a r t e , el r e s u l t a d o d e u n a c o n c e p c i ó n 
d e m a s i a d o l imi t ada , es deci r , p r e v a l e n t e m e n t e e c o n ó m i c a , del desa
rrol lo» (Sollicitudo rei socialis, n . 1 5 ) . 
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Carecer ía de sen t ido cues t iona r o p r o b l e m a t i z a r la ne
ces idad de u n a act iv idad e n c a m i n a d a a la «producción» y 
pos te r io r «adminis t rac ión» (óp t ima) de los r ecu r sos en t re 
los hab i t an t e s de la t ierra . Aún m á s : ésta es u n a act iv idad 
esencial , específica del h o m b r e y exclusiva de él. Además 
de que el ser h u m a n o es el ún i co en te capaz de p rodu
c i r /obtener b ienes mate r ia les («generar r iqueza») de 
m o d o espec ia l i zadamente o rgan izado (6) y de intercam
biarlos con sus semejan tes (7), este «producir» u «obte
ner» enc ie r ra en el h o m b r e u n ca rác te r m u y peculiar, 
pues n o p e r m a n e c e en u n p u r o «conseguir p a r a subsis
tir», es suscept ib le de r e d i m e n s i ó n ( t r a scend iendo el 
aquí , el a h o r a y el o r d e n de lo mate r ia l , p a r a a l canza r lo 
espir i tual —cul tura l , intelectual , moral . . .—) (8), es oca
s ión p a r a el n a c i m i e n t o o refuerzo de re lac iones (socia
les, famil iares) , etc. (9). 

(6) «La o r d e n a d a divis ión del t r aba jo es m u c h o m á s eficaz en or
d e n a la p r o d u c c i ó n de los b i enes q u e el esfuerzo a i s l ado de los pa r t i 
cu lares» (Pío XI: Quadragesimo armo, n . 118). 

(7) El c o n t r a t o de c o m p r a - v e n t a es u n a c o n s e c u e n c i a de la m a d u 
r a c i ó n de la soc i edad que , e m p r e n d i e n d o u n a v ida m á s civi l izada y 
cul ta , neces i t a de n u e v a s f o r m a s de c o m e r c i o , d e j a n d o a t r á s las mo le s 
t ias o r i g i n a d a s en el t r u e q u e . Así lo expon ía u n o de los m á s ins ignes 
r e p r e s e n t a n t e s de la E s c u e l a de teó logos de S a l a m a n c a , D o m i n g o de 
So to : «El G é n e r o H u m a n o h a c a m i n a d o de lo imper fec to a lo per fec to . 
Y p o r es te m o t i v o al p r inc ip io , c o m o e ra r u d o e incu l to y e s t a b a nece 
s i t ado de p o c a s cosas , t en í a suf ic iente c o n el c a m b i o ; m á s d e s p u é s , 
e m p r e n d i e n d o u n a v ida m á s cul ta , m á s civi l izada y d i s t ingu ida , t uvo 
n e c e s i d a d de i n v e n t a r n u e v a s f o r m a s de c o m e r c i o , en t r e las cua les la 
m á s d igna de a l a b a r es la p r á c t i c a del comerc io» (DOMINGO DE S O T O : 
De Iustitia et lure, III , l iber VI, q. 2, a. 1 —ed ic ión a ca rgo del In s t i t u to 
de E s t u d i o s Pol í t icos , Madr id , 1968—). 

(8) « C o m o p e r s o n a , el h o m b r e es sujeto de t r aba jo . C o m o pe r so 
na , él t raba ja , rea l iza va r ias acc iones p e r t e n e c i e n t e s al p r o c e s o del t ra
bajo; és tas , i n d e p e n d i e n t e m e n t e de su c o n t e n i d o objet ivo, h a n de ser
vir t o d a s ellas a la r ea l i zac ión de su h u m a n i d a d , al p e r f e c c i o n a m i e n t o 
de esa vocac ión de p e r s o n a , q u e t i ene en v i r tud de su m i s m a h u m a n i 
dad» (JUAN PABLO II: Laborem exercens, n . 6). 

(9) Ibídem, n . 10. 
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Brevemente , p u e d e decirse que el h o m b r e es homo oe-
conomicus ( a u n q u e n o sólo homo oeconomicus) y p o r eso 
cabe a f i rmar sin recelos que la ac t iv idad e c o n ó m i c a es 
algo p r o f u n d a m e n t e h u m a n o ; es pa r t e del m o d o de ser 
del h o m b r e y u n a c lara mani fes tac ión de su pa r t i cu la r so
ciabi l idad. Todo es to cons t i tuye u n o de los med ios con 
que cuen t a la especie h u m a n a en su h a b e r p a r a p rog resa r 
p o r e n c i m a de los i r rac ionales (10), los cuales t a m b i é n 
ejerci tan (a su m a n e r a ) este consegu i r u ob t ene r r ecursos 
(sin t r a scende r el subs is t i r aqu í y aho ra ) . N o se p u e d e ob
viar el «tener», p o r q u e el h o m b r e es e senc ia lmen te homo 
oeconomicus, p e ro t a m p o c o se p u e d e re legar el «ser», 
p o r q u e n o es sólo homo oeconomicus: el «tener» debe 
ab r i r p a s o al p rog reso espi r i tua l ( intelectual y mora l ) del 
ser h u m a n o ; p rogreso que , p o r o t ra pa r te , es a su vez m o 
to r de m a y o r p rogreso mate r ia l , t a n t o cuant i ta t iva c o m o 
cua l i t a t ivamente h a b l a n d o . 

Lo que h a y a de ser la E c o n o m í a n o p u e d e configurar
se al m a r g e n del ser del h o m b r e . Dada su na tu ra l eza cor
pora l , es innegable la neces idad de a l legamiento y rac io
nal admin i s t r ac ión de los b ienes mater ia les ; pe ro , en se
g u n d o lugar, supues t a su na tu ra l eza espir i tual , lo m a t e 
rial debe ab r i r vía (no sofocar) a lo m á s elevado. Si el 
h o m b r e debe l legar a lo segundo , la act iv idad e c o n ó m i c a 
hay que concebi r la de tal m o d o que p e r m i t a este sal to, 
de m o d o que se en r iquezca ella m i s m a grac ias a las aspi
rac iones m á s a l tas a las que debe ceder paso , pe ro , en 
n i n g ú n caso cons idera r la c o m o algo des l igado o ca ren te 
de impor t anc i a , p u e s «como di j imos, la felicidad pa rece 
neces i ta r t a m b i é n de es ta clase de p ro spe r idad (mate 
rial)» (11). Es m á s , el b i enes ta r ma te r i a l es pa r t e ( a u n q u e 
sólo eso: pa r t e , y n o la m á s i m p o r t a n t e ) de la ve rdade ra 

(10) Desde es ta pe r spec t iva se c o m p r e n d e m e j o r la p r o m o c i ó n 
del t r aba jo a la ca t ego r í a de d e r e c h o n a t u r a l . 

(11) ARISTÓTELES: Etica a Nicómaco, I, 8 (1099b 7-8). 
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felicidad h u m a n a : «Ninguna act iv idad perfecta a d m i t e 
t r abas , y la felicidad es algo perfecto. Po r eso el h o m b r e 
feliz neces i ta de los b ienes corpora les y de los externos 
(...) p a r a n o t ene r t r abas de esa clase» (12). Por lo t an to , 
es t a m b i é n t a r ea de la E c o n o m í a p r o c u r a r al h o m b r e su 
fin ú l t imo (la felicidad), al m e n o s n o impid iéndo lo , a la 
vez que es m u y convenien te que la b ú s q u e d a de este fin 
ú l t imo «asuma» (potenc iándola) la act ividad t e m p o r a l 
(económica , etc.) (13). Desde esta perspect iva e s t amos 
decid idos a hace r n u e s t r a la noc ión de E c o n o m í a m á s 
ampl ia , a c u ñ a d a p o r Jo seph Hóffner, p a r a qu ien «el obje
tivo de la E c o n o m í a descansa en la sos ten ida c reac ión de 
las p recond ic iones mate r i a les r eque r idas p a r a pe rmi t i r a 
los indiv iduos y a las en t idades sociales desar ro l la rse de 
u n m o d o aco rde con la d ign idad h u m a n a » (14). La activi
d a d económica , debe , p o r t an to , a lzar su p u n t o de mira : 
se requiere , en consecuenc ia , u n desar ro l lo de «todo» el 
h o m b r e p a r a «todos» los h o m b r e s : «El desar ro l lo (...), 
p a r a ser au tén t ico , debe ser integral , es decir, p r o m o v e r a 
todos los h o m b r e s y a todo el h o m b r e » (15). 

Volvemos a la p r e g u n t a inicial: ¿Por qué n o se h a al
c a n z a d o el «desarrollo» p r o p o r c i o n a d o a las exigencias 
del h o m b r e ? La respues ta , c o m o casi s i empre , es s imple . 
E n p r i m e r lugar, p o r la m i s m a es t rechez de m i r a s en lo 

(12) Ibídem (VII, 13 1153b 17-19). 
(13) E n p a l a b r a s de Pío XI, es tos «bienes (los ma te r i a l e s ) d e b e n 

b a s t a r n o sólo p a r a c u b r i r las n e c e s i d a d e s y u n h o n e s t o b i enes t a r , s ino 
t a m b i é n p a r a l levar a los h o m b r e s a u n a feliz c o n d i c i ó n de vida, que , 
c o n ta l de q u e se l leven p r u d e n t e m e n t e las cosas , n o sólo n o se o p o n e 
a la v i r tud , s ino q u e la favorecen n o t a b l e m e n t e » (Quadragesimo anno, 
n. 75) . 

(14) T r a d u c i d o de H Ó F F N E R , J . : Inaugural paper read at the Au-
tumn General Meeting of the Germán Bishops' Conference, Fu lda , 23 -
IX-1985, p u b l i c a d a en «Ordo Socialis» de la Assoc ia t ion for t h e Adven-
c e m e n t of Chr i s t i an Social Sc iences . 

(15) PABLO VI: Populorum progressio, n . 14. Cfr. JUAN PABLO II: 

Sollicitudo reí socialis, n n . 28-29, 9 y 17. 
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que a la concepc ión de este «desarrollo» se refiere. Di
gámos lo b ien claro: la p rosecuc ión de u n supues to 
«desarrollo» m e r a m e n t e económico , al m a r g e n de t o d a 
o t ra cons iderac ión , es a b s o l u t a m e n t e «ineficiente» e «ine
ficaz», p r ec i s amen te , p a r a los m i s m o s in tereses «macroe-
conómicos» (16). Ahí n o sob ra n i n g u n a pa labra : in tereses 
«macroeconómicos» , p o r q u e , a d e m á s de consegu i r ren ta 
bi l idad a nivel de cada e m p r e s a (17), nos in te resa sobre
m a n e r a la c reac ión de r iqueza p a r a t oda la nac ión (lo 
cual , a su vez, es lo m á s benef ic ioso p a r a las empresas ) ; 
h a b l a m o s de «ineficiencia», p o r q u e u n «desarrol lo mio 
pe» lleva a rea l izar «cosas malas» (18) (en general , p o c o o 
n a d a ren tables) , y, finalmente, dec imos «ineficacia», por
que , en el t raba jo o ac t iv idad profesional , la ausenc ia de 
o t ras d imens iones m á s allá de lo m e r a m e n t e económi 
co genera fáci lmente ind iv idua l i smo, «tedio» y vacío de 
crea t iv idad en d icho t rabajo (una mala , pe rezosa y n a d a 
rea l i zadora e jecución de las ta reas) (19). 

E n s e g u n d o lugar (en rea l idad es pa r t e del p u n t o an te 
r ior) , n o se cons iguen mejores r e su l t ados m a c r o e c o n ó m i 
cos p o r la ausenc ia de u n a s a d e c u a d a s p a u t a s de c o m p o r 
t a m i e n t o mora l , lo cual dificulta e n o r m e m e n t e u n funcio
n a m i e n t o ju s to y eficaz de los diversos i n s t r u m e n t o s eco
nómicos . Los h o m b r e s h e m o s sab ido d a r con las claves 
de la c reac ión de r iqueza (al m e n o s con u n a s cuan tas ) : se 
h a n p r o d u c i d o «milagros» económicos y en pa r t e se sabe 

(16) Cfr., p o r e jemplo , JUAN PABLO II: Sollicitudo rei socialis, 
n n . 15 y 28 . 

(17) Nivel « m i c r o e c o n ó m i c o » . 
(18) «Ineficiencia»: «not t o d o r igh t th ings» , c o m o , p o r e jemplo , 

g a s t a r r e c u r s o s púb l i cos ( c a p t a d o s m e d i a n t e i m p u e s t o s — d e t r a c c i ó n 
d e las r e n t a s pe r sona l e s—) p a r a financiar o s u b v e n c i o n a r la p r á c t i c a 
del a b o r t o . 

(19) «Ineficacia»: «not to d o t h i n g s r ight» , c o m o , p o r e jemplo , el 
c lás ico, a b u r r i d o y p o c o servicial t r aba jo h e c h o r u t i n a r i a m e n t e d e s d e 
e s t r u c t u r a s exces ivamen te b u r o c r a t i z a d a s . 
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c ó m o hacer los , c o n o c e m o s qué condic iones se r equ ie ren 
p a r a a l canza r d e t e r m i n a d o s efectos m a c r o e c o n ó m i c o s o 
p a r a suavizar el i nhe ren te «vaivén» del ciclo económico , 
etc. Sin e m b a r g o , c o m o es pa ten te , se h a n d a d o l amen ta 
bles re t rocesos en este aspecto , inc luso en nac iones r icas 
hay i m p o r t a n t e s bolsas de pob reza (20), y de p o b r e z a n o 
sólo económica . Por lo d e m á s , hoy s o m o s consc ientes de 
que , o el desar ro l lo económico cons igue a l canza r a todos , 
o n o es u n desarro l lo a la m e d i d a de las i r r enunc iab les 
asp i rac iones del h o m b r e : la m i s m a existencia de perso
n a s (concre tas , ún i ca s e i r repet ibles) que viven de la for
m a m á s mise rab le es algo que ya de p o r sí me rece u n jui 
cio m o r a l severo: la cues t ión del desarro l lo enc ie r ra en sí 
m i s m a u n ca rác te r ético (21). 

U n a s p a u t a s de c o m p o r t a m i e n t o m o r a l m e n t e cor rec
tas , a d e m á s de q u e s o n exigibles p o r ser el h o m b r e 
q u i e n es, r e s u l t a n t a m b i é n impre sc ind ib l e s de sde el 
p u n t o de vis ta de la m e r a r en tab i l idad , p o r q u e u n en tor 
n o i n m o r a l i n t r o d u c e d i s func iona l idades (efectos per 
versos) en el f u n c i o n a m i e n t o de los m e c a n i s m o s regula
d o r e s y p r o p u l s o r e s de u n a e c o n o m í a de m e r c a d o . Y lo 
q u e es m á s grave, no hay medios técnicos que puedan im
pedir los efectos perversos debidos a la falta de virtud en 
los agentes económicos (22): «Una soc i edad ma te r i a l i s t a 
g e n e r a r á ac t iv idades e c o n ó m i c a s i n m o r a l e s , t a n t o den-

( 2 0 ) El «Cuar to M u n d o » (.cfr. JUAN PABLO I I : Sollicitudo rei socia-
lis, n n . 1 4 y 1 6 ) . 

( 2 1 ) Cfr., p o r e jemplo , ibídem, n . 8. 
( 2 2 ) «La a m p l i t u d del f e n ó m e n o p o n e en te la de ju ic io las e s t ruc 

t u r a s y los m e c a n i s m o s f inanc ie ros , m o n e t a r i o s , p r o d u c t i v o s y c o m e r 
ciales que , a p o y a d o s en d iversas p r e s i o n e s pol í t icas , r igen la e c o n o m í a 
m u n d i a l : ellos se revelan casi incapaces de absorber las injustas situa
ciones sociales heredadas del pasado y de enfrentarse a los urgentes 
desafíos y a las exigencias éticas» ( JUAN PABLO I I : Redemptor hominis, 
n. 1 6 —la curs iva es n u e s t r a — ) . 
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t r o del m e r c a d o c o m o e n c u a l q u i e r o t r o m e c a n i s m o d e 
as ignac ión» (23). 

Es c ier to que el devenir de las cosas t empora l e s t iene 
u n m a r g e n de a u t o n o m í a respec to de lo mora l : especial
m e n t e a nivel de agentes individuales , ser b u e n o n o ga
ran t i za el ser r ico; ser m a l o n o impl ica fracaso en lo eco
n ó m i c o . Es to es verdad , a u n q u e sólo sea p o r el evidente 
h e c h o de que m u c h o s se h a n en r iquec ido con «negocios» 
a b s o l u t a m e n t e ind ignos de la cond ic ión h u m a n a . 

Pero esto n o qu i t a lo anter ior : la i n m o r a l i d a d in t rodu
ce m u c h o s p r o b l e m a s en el func ionamien to del s i s t ema 
económico ; a saber, d i s tors iones en el m e r c a d o —alzas de 
prec ios , cot izac iones , in tereses , e tc .— c o m o fruto de la 
especulac ión vacía y n o c o m o resu l t ado de la g e n u i n a 
c reac ión de riqueza (24); despi l farro de r ecursos —y si la 
pob lac ión n o a h o r r a t a m p o c o lo hace el sec tor púb l i co— 
carac te r i zado a d e m á s p o r el c rec iente r iesgo de extors ión 
y malversac ión incon t ro l adas de fondos; p res ión a locada 
y agob ian te de la d e m a n d a sobre la oferta — c o n la conse
cuen te a m e n a z a inflacionista—; e n d e u d a m i e n t o s i rres
ponsab les con el sec tor exter ior —que sue len a h o g a r y 
neu t ra l i za r los exiguos avances del PIB—; evasión de ca
pi ta les —la «es tocada final» p a r a las e c o n o m í a s a n é m i 
cas—; deg radac ión cu l tura l y del a m b i e n t e famil iar —di
r e c t a m e n t e p ropo rc iona l al c rec imien to de la violencia, 
d rogad icc ión y d e m á s act iv idades a l ienan tes de este m u n 
do—; d i sminuc ión , escasez y e m p o b r e c i m i e n t o de los re
cursos h u m a n o s — c o n el c rec iente «peso social» e i m p o 
sitivo que esto supone , a d e m á s del riesgo de la ex tens ión 
so lapada de la eu tanas ia—; p é r d i d a de la r iqueza y valo-

(23) ARGANDOÑA, A . : Razones y formas de la solidaridad, en Estu
dios sobre la encíclica «Sollicitudo rei socialis», o . c , p . 3 5 1 . 

(24) «Los vicios d e los c o m e r c i a n t e s n o s o n p r o p i o s del c o m e r 
cio, s ino de las p e r s o n a s q u e los e jercen» (DOMINGO DE S O T O : De Iusti-
tia et lure, III , l iber VI, q. 2, a. 2). 
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res del t rabajo — d a ñ a n d o u n o de los p u n t o s de e n c u e n t r o 
m á s c laro p a r a vivir la sol idar idad—; ines tabi l idad social 
—con la consecuen te inh ib ic ión de la invers ión an t e la in-
c e r t i d u m b r e y falta de expectat ivas favorables, a d e m á s 
del c rec imien to del desempleo—, etc. 

Visto pos i t ivamente , s u p o n i e n d o que el i n s t rumen ta l 
t écn ico y los m e c a n i s m o s económicos u s a d o s sean ade
cuados o p r o p o r c i o n a d o s al m o d o de ser del h o m b r e (25), 
en tonces las mejores ga ran t í a s de su mejor y m á s jus to 
func ionamien to v ienen d a d a s —en g ran p a r t e — p o r la 
mejor c o n d u c t a m o r a l de la soc iedad (act i tud v i r tuosa de 
los agentes económicos e ins t i tuc ional izac ión de «estruc
tu r a s de vir tud») . De u n lado, el m e r c a d o , c o m o ins t ru
m e n t o técnico que p e r m i t e u n a as ignac ión m á s eficaz 
(justa) de prec ios en las t r ansacc iones comerc ia les (26), 
a c t u a r á con m a y o r eficacia c u a n t o m á s elevado sea el ni
vel de so l idar idad vivido en la soc iedad en la cual es tá in
ser to (27). Ahí se e n c u e n t r a n de nuevo frente a frente dos 
objetivos hoy día poco conci l iados: l iber tad y just ic ia . 
¿Cómo asegura r la ac tuac ión jus t a de las pa r t e s con t ra 
t an te s (sin fraude, sin compe tenc i a desleal, s in abusos de 
poder... , que desp lacen el prec io de m o d o artificial), dan
do, a la vez, ampl io m a r g e n de l iber tad? Desde luego, n o 

(25) P o r q u e r e s p e t a n la l i be r t ad h u m a n a , la p r i m a c í a del indivi
d u o , f o m e n t a n la in ic ia t iva r e s p o n s a b l e de los ind iv iduos , n o se b a s a n 
d i r e c t a m e n t e en la « c o m p e t e n c i a ind iv idua l i s ta» , p o r q u e d i r e c t a m e n t e 
n o i m p i d e n la r ea l i zac ión de los m á s a l tos va lores h u m a n o s , etc . 

(26) Se t r a t a de c o o r d i n a r lo m e j o r pos ib le — e v i d e n t e m e n t e , den
t r o de u n e n t o r n o de j u s t a l i be r t ad— la m u l t i t u d de dec i s iones de ofer
ta de ven ta de u n o s agen t e s c o n las n e c e s i d a d e s de c o m p r a de o t ros , lo 
cua l s u p o n e r ecoge r y c o m b i n a r n u m e r o s a s i n f o r m a c i o n e s q u e previa
m e n t e se e n c u e n t r a n en u n e s t a d o de m a y o r o m e n o r d i spe r s ión . 

(27) «Las reglas del m e r c a d o s o l a m e n t e f u n c i o n a n c u a n d o existe 
u n c o n s e n s o m o r a l bá s i co q u e las sopor ta» (RATZINGER, J . : Introduc
ción al Simposio «Iglesia y Economía y su responsabilidad para el futu
ro de la economía mundial», R o m a , 21-XI-1985). 
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a base de cont ro les , p roh ib ic iones , prol i feración de regla
men tos , etc., f enómenos d i r e c t a m e n t e restr ict ivos de la li
b e r t a d (28); t a m p o c o es cues t ión de susp i r a r p o r u n a «li
be r t ad total» sin m á s , pues , a d e m á s de que la l iber tad hu
m a n a es l imi tada , u n «máximo» de l iber tad n o asegura , 
per se, su «óp t ima admin i s t r ac ión» (29). N o res ta m á s al
te rna t iva que la de u n a ac tuac ión s i m u l t á n e a m e n t e l ibre 
y r e sponsab le de los agentes , es decir, u n a ac tuac ión 
correc ta , n o sólo desde u n p u n t o de vista técnico, s ino 
t a m b i é n mora l . N o es difícil en t rever que u n b u e n a m 
b ien te ét ico facilita (garant iza) el mejor func ionamien to 
del m e r c a d o (evi tando d is tors iones que en m u c h a s oca
siones, per se, le son ajenas) , pe ro , en definitiva, «son 
los h o m b r e s qu ienes conf ieren u n con ten ido ét ico a la ac
tuac ión del me rcado» , es decir, «la m o r a l i d a d resu l t an te 
será la m o r a l i d a d de la soc iedad en que se inser te el mer 
cado — o , mejor, la m o r a l i d a d de los sujetos que la inte
gran—» (30). 

De o t ro lado, p o d r í a m o s desar ro l la r a r g u m e n t o s s imi
lares , ap l icándolos a o t r a s esferas del m u n d o económico : 
sólo u n b u e n nivel de r e sponsab i l idad m o r a l p u e d e ga
r an t i za r u n u s o de la p r o p i e d a d p r ivada con el «señorío» 
impresc ind ib le p a r a q u e n o se desvi r túe de facto el dest i-

( 2 8 ) «La c o o p e r a c i ó n se c o n s i g u e s in u s a r la fuerza» (FRIEDMAN, 
M.: Capitalismo y libertad, R ia lp , M a d r i d , 1 9 6 6 , p . 2 8 ) . 

( 2 9 ) N o e s t a m o s s e g u r o s de q u e el « a m a n t e de la v e r d a d e r a l iber
tad» p u e d a susc r ib i r el ideal del «liberal», si es c ie r to que , «en real i 
dad , u n o d e los objet ivos p r inc ipa l e s del l ibera l es de ja r los p r o b l e m a s 
é t icos al i nd iv iduo p a r a q u e él se las e n t i e n d a c o n ellos» (Ibídem, p . 
2 7 ) . A es to r e s p o n d e r í a m o s c o n u n a s p a l a b r a s de u n de fensor d e la «li
b e r t a d o r d e n a d a » , Michae l Novak: «La l ibe r t ad h u m a n a n o cons t i t uye 
s o l a m e n t e u n fin. E s u n m e d i o p a r a logros supe r io r e s . C u a n a t e r r a d o r 
ser ía g o z a r d e p l e n a l i be r t ad y emplear la . . . en n a d a » ( t r a d u c i d o de N O 
VAK, M.: This hemisphere of liberty. A Philosophy of the Americas, T h e 
AEI Press , W a s h i n g t o n , 1 9 9 0 , p . 4 6 ) . 

( 3 0 ) ARGANDOÑA, A.: Razones y formas de la solidaridad, o. c , 
p . 3 5 1 . 



919 

n o universa l de los b ienes ; so l amen te la educac ión en las 
v i r tudes ( intelectuales y mora les ) (31) p roveerá a los go
b e r n a n t e s de la in tegr idad, d i sce rn imien to y m a d u r e z ne
cesar ias p a r a u n gob ie rno jus to al servicio del ve rdade ro 
b ien c o m ú n y de todos los individuos , etc. 

E n definitiva, «es necesar io u n c a m b i o de enfoque a la 
h o r a de es tablecer la iden t idad de la E c o n o m í a (...). Es 
c a d a vez m á s evidente la inf luencia decisiva del m a r c o 
an t ropo lóg ico en el que se in ten ta cons t ru i r la c iencia 
económica» (32) y, u n a vez cen t r ado el p u n t o de m i r a en 
el m i s m o h o m b r e (33), «la supe rac ión de los obs tácu los 
mayore s sólo se o b t e n d r á grac ias a decis iones esencial
m e n t e mora les , las cuales , p a r a los creyentes y especial
m e n t e los cr is t ianos , se i n sp i r a r án en los pr inc ip ios de la 
fe (34), con la ayuda de la gracia divina» (35). 

ANTONIO CAROL H O S T E N C H 

(31) S i e m p r e se d a p o r s u p u e s t o la c o m p e t e n c i a t é cn i ca (la cua l 
t a m p o c o es tá l ibre d e r e s p o n s a b i l i d a d m o r a l ) . 

(32) MARTÍNEZ-ECHEVARRÍA, M. A . : Evolución del Pensamiento 
Económico, Espasa -Ca lpe , M a d r i d , 1983, p . 7. 

(33) « E c o n o m í a y t écn i ca n o t i enen s en t i do si n o son re fer idas al 
h o m b r e a q u i e n d e b e n servir» (JUAN PABLO II: Discurso a los empresa
rios y obreros en Barcelona, 7-XI-82, n. 7). 

(34) N o b a s t a c u a l q u i e r t i po de a s p i r a c i ó n ét ica: n i u n a é t ica in
d iv idua l i s ta (cfr. n o t a 66) o re la t iv is ta («la gen te "mala" y " b u e n a " p u e 
d e n ser la m i s m a gen te , s e g ú n q u i e n sea el q u e las j uzgue» — F R I E D -
MAN, M., Capitalismo y libertad, o. c , p . 27—) p u e d e n g a r a n t i z a r sufi
c i e n t e m e n t e la a s p i r a c i ó n a la «so l idar idad»; d e h e c h o , «sol idar idad» y 
«ética indiv idual i s ta» se n o s a n t o j a n c o m o an t i t é t i cas . 

(35) JUAN PABLO II: Sollicitudo rei socialis, n . 35 . E n p a l a b r a s del 
P a p a Pío XI, «la r e s t a u r a c i ó n y p e r f e c c i o n a m i e n t o del o r d e n social n o 
p u e d e l levarse a c a b o sin la r e f o r m a de las c o s t u m b r e s , c o m o c o n t o d a 
c l a r i dad d e m u e s t r a la h i s tor ia» (Quadragesimo anno, n . 97). 





REFLEXIÓN PARA UNA PRAXIS 
DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 

EN EL MARCO DE IBEROAMÉRICA 

Ya en la rec ta final de este S impos io de Doc t r ina So
cial de la Iglesia a la luz de la Centesimus annus, toca re
flexionar c o n c r e t a m e n t e sobre aquel con t inen te que t a m 
b ién lee El Quijote en español y hab la y reza en el m i s m o 
id ioma . Una I b e r o a m é r i c a con u n a s carac ter í s t icas m u y 
seña ladas , que nos exigen u n a d e n u n c i a y u n a pesqu i sa 
con t inua , n o sólo p o r pa r t e de los o r g a n i s m o s in te rnac io
nales , s ino t amb ién , c reo yo, p o r la Doc t r ina Social de la 
Iglesia, p o r su en t r añab le vocac ión esenc ia lmen te h u m a 
ni tar ia , pues n o en ba lde su f u n d a m e n t o teológico es, 
n a d a m á s y n a d a m e n o s , que el Evangel io de Jesús . Y n o 
es ve rdad que el a t ropel lo a la l iber tad de iniciativa, el de
r echo a vivir d ignamen te , el de recho al S E R desde su p ro 
p ia ident idad , sea p rop io t a n sólo de los pa íses desarrol la
dos , c o m o si aquel m u n d o es tuviera c o n d e n a d o de p o r 
vida a la miser ia . 

P ienso, p o r t an to , que el e s q u e m a de la e s t ruc tu ra de 
la acc ión en aquel la pa r t e del m u n d o t iene que ocur r i r 
p o r la o r ien tac ión del sujeto hac ia el BIEN, dejar todo el 
espac io a la pe r sona , a su iniciativa, a su invent iv idad de 
la c reac ión y sobre t odo a la rec t i tud mora l ; así es tá dise
ñ a d o en la Centesimus annus. E n este m a r c o , p o r t an to , 
es prec iso d e t e r m i n a r qué cosa es posible ped i r de la Doc
t r ina Social de la Iglesia p a r a u n a m a y o r eficacia his tór i -
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ca concre ta ; de frente y sin a m b a g e s a las cr í t icas que 
p u e d a t ene r con respec to a la Teología de la Liberac ión, 
con la que i n d u d a b l e m e n t e debe e n t r a r en u n diá logo 
franco y ab ier to , p a r a u n a m a y o r eficacia en su con jun to 
de apl icación; de d o n d e se s igue u n a p ro funda neces idad 
de i n c r e m e n t a r la fo rmac ión u rgen te ético-social de h o m 
bres teólogos-crí t icos, pe ro responsab les . La na tu ra l eza 
de la acc ión en este sen t ido es tal que la fo rmac ión debe
rá afectar p r o f u n d a m e n t e n o sólo a la ver t iente cognosci
tiva, s ino esenc ia lmen te a la ver t ien te mora l : la profundi -
zac ión doc t r ina l es u n requis i to ind ispensable , pe r o n o 
suficiente. La Doc t r ina Social de la Iglesia descansa sobre 
a sun to s d is t in tos del in te lec tua l i smo ético, según el cual 
el conoc imien to ve rdade ro es suficiente p a r a el b u e n ac
tuar. Voces m u y au to r i zadas de la Iglesia i b e r o a m e r i c a n a 
e s t i m a n m u y u rgen te es ta t a r ea formativa, y ya lo c reo 
que sí. Yo dir ía que el ún i co p u n t o de Pueb la que h a que
d a d o i r rea l izado es aque l de «Los cons t ruc to res de la so
c iedad». 

Aún n o se ve en acc ión u n a clase pol í t ica evidente
m e n t e i n sp i r ada en esos pr inc ip ios mora le s que h e m o s 
venido e s c u c h a n d o en este S impos io y necesar ios , c o m o 
r e i t e r a d a m e n t e v ienen seña lados en la Centesimus annus; 
nos h a c e falta ev iden temen te u n a ét ica públ ica , u n a filo
sofía m o r a l públ ica ; p e r o las v a m o s c o n q u i s t a n d o p o c o a 
poco . El pueb lo i b e r o a m e r i c a n o , sobre todo , h a ven ido 
a p r e n d i e n d o d ignidad , sobre t o d o en Nica ragua . Digni
d a d an t e el a t ropel lo de u n cap i ta l i smo, d i s t ingu iendo , 
c o m o dice d o n Antonio Oriol, ese cap i ta l i smo selvático, 
yo di r ía t r a s n o c h a d o , que nos t iene s u m i d o s en t an to s 
p r o b l e m a s . Ese t ipo de cap i t a l i smo c l a r a m e n t e denunc ia 
do y c o n d e n a d o p o r la Centesimus annus. 

Y d icho lo an te r io r p a s o a d i seña r u n p o c o el cont i 
nen te . S o m o s var ias amér i cas , es verdad . E n México, en 
Gua tema la , en Caracas , Bogotá , L ima, Río de Jane i ro , 
B u e n o s Aires o M a n a g u a , p o d e m o s es ta r en a lgunos ba-
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r r ios y sectores de la c iudad en el siglo xx. Pe ro ba s t a via
j a r u n cua r to de h o r a o veinte m i n u t o s p a r a e n c o n t r a r 
o t ro escenar io : de fabelas, tugur ios o c ayampas , c o m o si 
fuera u n m u n d o de ciencia ficción; se c a m b i a de espacio 
geográfico y de t i empo his tór ico . El señor i to l imeño o 
san t i agu ino mane j a c o m p u t a d o r a s , rayos láser o el últi
m o m o d e l o de au tomóvi l , y m u c h í s i m o s de nues t ro s 
compa t r io t a s : quechuas , zapotecas , to tonacos , m a y a s o 
a y m a r á s , n o conocen la aspi r ina , se m a n e j a n a ú n con la 
rueca de h i lar o llevan la con tab i l idad con n u d o s . Nadie , 
e m p e r o , p u e d e d u d a r de su g ran sent ido democrá t i co , n o 
en ba lde p rac t i ca ron y p rac t i can desde mi len ios los m á s 
equi ta t ivos y e c u á n i m e s p rocesos electorales p a r a elegir a 
sus cac iques o gobe rnan te s . ¿Por qué d i sc r imina rnos? 
¿Por qué n o valen p a r a ellos los de rechos h u m a n o s , a t ro 
pel lados p o r ese cap i ta l i smo salvaje? ¿Por qué a lgunos 
h a s t a l legan a p e n s a r que la d e m o c r a c i a o el desar ro l lo de 
la p e r s o n a n o se h izo p a r a noso t ros? 

Los i be roamer i canos n o p o d e m o s vivir c o n d e n a d o s a 
s i s temas de excepción, a leyes de la insegur idad , a que 
nues t ro s n iños se m u e r a n de física h a m b r e , sin que la co
m u n i d a d in te rnac iona l , el m u n d o occidenta l , se den p o r 
en te rados . Es to está c o n d e n a d o p o r la Sollicitudo rei so-
cicdis, c o m o p o r la Centesimus annus. Si fuera así, es to 
ser ía t a n sólo la expres ión de u n s i s tema m u n d i a l agota
do . Y ya es tá bien; ese t ipo de cap i ta l i smo salvaje y t ras 
n o c h a d o debe te rminar . ¿O será que , c o m o decía H e n r y 
Barbuse , «el cap i ta l i smo es u n s i s t ema en el que p a r a vi
vir hay que m a t a r y en el que p a r a p rog resa r hay que 
a r ru ina r»? No e s t amos con la cabeza agachada , pe ro hay 
que l ucha r m u y d u r o y a veces has t a llorar, c u a n d o cono
cemos c ó m o g rupos inescrupulosos , ins t igadores o trafi
can tes de capi ta les y de todo , se ap rovechan de n u e s t r a 
s i tuación. A éstos h a b r í a que denunc ia r los t a m b i é n y de
b í a n existir p e n a s con la c reac ión de u n t r ibuna l in te rna
cional que def ienda el de recho m á s sag rado del h o m b r e : 
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el de recho a la vida, el de r echo de cons t ru i r se , el de r echo 
de t raba ja r en paz , el de recho a SER, c o m o b ien lo d i seña 
la Centesimus annus. 

Por o t r a pa r t e , r espec to a la cues t ión de p o n e r en 
p rác t i ca en I b e r o a m é r i c a los de rechos económicos y so
ciales y cu l tura les que figuran t a m b i é n en la Dec la rac ión 
Universal de Derechos H u m a n o s y en el Pac to In te rnac io 
nal de Derechos E c o n ó m i c o s , y que la Centesimus annus 
viene a inc id i r r e i t e r a d a m e n t e , n o es necesa r io re i t e ra r 
que es u n t e m a capi ta l , esencial p a r a todos nues t ro s paí
ses pobres ; pobres , pe ro con u n e n o r m e potenc ia l econó
m i c o indiscut ib le . 

El t e m a de la d e u d a ex te rna es u n las t re que d e b e m o s 
d e n u n c i a r desde la Doc t r ina Social de la Iglesia; u n las t re 
gene rado i r r e sponsab lemen te , que nos imp ide el take off, 
el despegue definitivo, que nos c o n d e n a a u n desar ro l lo 
i n t e rno desigual y aná rqu i co , en que m i n o r í a s famélicas 
l u c h a n n o p a r a vivir s ino p a r a sobrevivir. S a b e m o s que el 
Pac to de Derechos Sociales y E c o n ó m i c o s consagra , u rge 
el de recho al t rabajo , a fundar s indica tos l ibres, a la segu
r idad social, el d e r e c h o fundamen ta l a es ta r p ro teg ido 
con t r a el h a m b r e , a la sa lud física y men ta l , a pa r t i c ipa r 
en la vida cu l tura l y científica, etc . (Y noso t ros s a b e m o s 
lo que es comer se el h a m b r e ) . N o s a b e m o s p a r a qu iénes 
se h a c e n estos pac tos . I b e r o a m é r i c a qu ie re desar ro l lo y 
democrac i a , t en i endo c o m o hab i t a t u n m u n d o de l iberta
des. Anverso y reverso de los Derechos H u m a n o s . Iberoa
mér i ca h a ra t i f icado todos esos pac tos y fo rman pa r t e de 
nues t ro s i s t ema cons t i tuc iona l . Sin e m b a r g o , ha s t a 1987, 
n u e s t r a m o r t a l i d a d infantil e ra de 105 p o r mil , la espe
r a n z a p r o m e d i o de vida es de 57-47 a ñ o s y la t endenc ia es 
que el 5 2 % de familias n o satisfaga el 9 0 % de sus necesi
dades de calor ías . Hay zonas en que el ingreso famil iar 
m e n s u a l es de US 20 dólares : 4.000 pese tas . 

Hoy e s t a m o s en u n nuevo m u n d o , an t e u n a t ransfor
m a c i ó n ver t iginosa. Es to nos p u e d e dejar con e n o r m e s 



925 

m a s a s de in f raa l imentados , que van c rec iendo ga lopante -
m e n t e . Crecen g e o m é t r i c a m e n t e y los a l imentos a r i tmét i 
c a m e n t e . Por eso es b u e n o r e c o r d a r lo que Josué de Cas
t ro , en su «Geopolí t ica del H a m b r e » , dice: «El lecho de la 
mise r i a es fecundo, c u a n d o la m e s a del p o b r e es escasa». 

La p res ión del h a m b r e va d e r r u m b a n d o en I b e r o a m é 
r ica a las ins t i tuc iones jóvenes , sobre todo , que b u s c a n 
u n a luz. Hoy, en vísperas del a ñ o 2000, n o p o d e m o s per
mi t i rnos ser d i e z m a d o s p o r la pes te y p o r el h a m b r e , y te
n e m o s que l ucha r desde la luz que nos p u e d a b r i n d a r la 
Doc t r ina Social de la Iglesia (que es vál ida p a r a creyentes 
y n o creyentes) . Es la h o r a de la h u m i l d a d y a p r e n d e r de 
la M a d r e y Maes t r a que , a u n q u e a veces a r r i n c o n a d a y n o 
del todo , p o r suer te , va d a n d o p a u t a s de acción. Por eso 
h a g o desde aqu í u n l l a m a m i e n t o a los que h a n rea l izado 
esta iniciat iva del S impos io , p a r a que se h a g a u n l lama
m i e n t o a los polí t icos y hace r u n a convoca tor ia p a r a el 
es tud io de la Doc t r ina Social de la Iglesia (europeos e ibe
r o a m e r i c a n o s jun tos , p a r a e n c o n t r a r fórmulas que de 
u n a vez p o r t odas nos s a q u e n del las t re de la e n o r m e deu
da externa, cuyo peso es tal que si n o la t r a t a m o s en ser io 
nos p u e d e llevar a u n a encruc i jada sin r e to rno : México, 
108.000 mil lones; Brasil , 98.000 millones. . . ) . 

Es necesa r io p r o m o v e r desde la Doc t r ina Social de la 
Iglesia este t ipo de S impos io s que n o s m e t a n en la cabe
za a los pol í t icos q u e sólo la cu l t u r a del servicio al h o m 
b re nos p u e d e saca r del desas t re . H a y que a t a c a r la ra íz 
del m a l en la m a y o r p a r t e del cap i t a l i smo selvático, en 
que el c a r ác t e r comerc ia l y p r ivado de la b a n c a les lleva 
a prefer i r t ipos de invers ión y p lazos difíciles o impos i 
bles de a d a p t a r a las m e t a s soc ioeconómicas genera les 
de desar ro l lo . 

A p ropós i to de la d e u d a externa, ya saben que los siete 
g randes h a n e n d o s a d o este t e m a a la b a n c a pr ivada , es 
decir, que lo so lucione la b a n c a pr ivada , y ésta es u n a ins
t i tuc ión de lucro , p res ta sobre depósi tos , m i n i m i z a los 
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riesgos; p o r eso B e r t r a n d Russel l b ien decía que los b a n 
cos son «inst i tuciones que h a n fundado los r icos p a r a re
pa r t i r se el d ine ro de los pobres» , p re s t ándo le a los po 
bres . 

La ve rdad es que a I b e r o a m é r i c a le c o r r e s p o n d e n las 
2/3 pa r t e s del e n d e u d a m i e n t o b r u t o de los pa íses en desa
rrol lo con los b a n c o s comerc ia les . Es tud io de la CEPAL. 
Es tos p r é s t a m o s , en rea l idad, son u n p a r a g u a s que p u e d e 
pedi rse p r e s t a d o m i e n t r a s haya b u e n t i empo , p e r o que se 
t iene que devolver j u s to en el m o m e n t o en que emp ieza a 
llover. 

Repi to ; es necesar io , a la luz de la Doc t r ina Social de 
la Iglesia, h a c e r u n es tud io a fondo de este t ema , que es 
esencial p a r a todos los pa íses i be roamer i canos . El t e m a 
de u n a d e u d a ex te rna leonina , g e n e r a d a i r responsab le 
m e n t e p o r la i n m o r a l i d a d del cap i ta l i smo selvático. 

Y p a r a te rminar , p e r m í t a n m e deci r que es b u e n o so
ñar. Y yo t engo u n sueño . P ienso que la Doc t r ina Social 
de la Iglesia será u n a ve rdade ra luz y nos pe rmi t i r á salir 
de la s i tuac ión en que a h o r a nos e n c o n t r a m o s . 

Lo que allá suceda afecta a E u r o p a , sobre t odo a Es
p a ñ a , y si c r eemos en la Doc t r ina Social de la Iglesia n o 
p o d e m o s c r u z a r n o s de b razos . 

OCTAVIO SANABRIA CENTENO 
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Día 9 de septiembre, lunes 

15,00-17,00 h. Recepc ión y en t rega de mate r ia les . 

17,30 h. Ses ión de ape r tu ra . 

I n t e rvend rán el P res iden te de la F u n d a c i ó n 
Pablo VI y el N u n c i o Apostól ico de Su Sant i 
d a d en E s p a ñ a , Mons . D. Mar io Tagliaferri. 

Conferencia inaugura l . 

Génesis y significado de la Rerum novarum. 

E x c m o . y R v d m o . D. José Mar í a Guix Fer re -
res . P res iden te de la Comis ión Episcopa l de 
Pas tora l Social y m i e m b r o del P a t r o n a t o de la 
F u n d a c i ó n Pab lo VI. 

19,00 h. P resen tac ión de los Semina r io s y su me todo lo 
gía de t rabajo . 

20,00 h. 2. a Conferencia . 

El primer catolicismo social español. 

D. Feliciano Montero García. Profesor de la Uni
versidad Nacional de Educac ión a Distancia. 

Día 10 de septiembre, martes 

10,00 h. 3. a Conferencia . 

Pensamiento y acción social en el catolicis
mo español (1910-1970). 

D. José Sánchez J iménez . Profesor de la Uni
vers idad Pontif icia de S a l a m a n c a . 

12,00 h. Coloquio-Debate sobre la encícl ica Centesimus 
annus. 
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Pres ide: E x c m o . y R v d m o . D. José Mar í a Guix 
Fer reres . Pres iden te de la Comis ión Episcopa l 
de Pas tora l Social . 

I n t e rvend rán des t acadas pe r sona l idades de la 
vida polí t ica, s indical y e c o n ó m i c a del país . 

17,00 h. Semina r ios , Comun icac iones y Exper ienc ias . 

19,30 h. 4. a Conferencia. 

La concepción cristiana del hombre en la 
Doctrina Social de la Iglesia. 
D. J o s é - R o m á n Flecha. Decano de la Facu l t ad 
de Teología de la Univers idad Pontif icia de Sa
l a m a n c a . 

Día 11 de septiembre, miércoles 

10,00 h. Seminar ios , Comun icac iones y Exper ienc ias . 

12,30 h. 5. a Conferencia . 

Claves de lectura de la Centesimus annus. 
Rvdo. P. J. Y. Calvez, SJ. Director de la Revista 
«Etudes» y m i e m b r o del Consejo Pontificio 
Justina et Pax. 

17,00 h. Seminar ios , Comun icac iones y Exper ienc ias . 

19,30 h. 6. a Conferencia. 

1989 y la Europa del futuro, 
Rvdo. P. J. Y. Calvez, SJ. Direc tor de la Revista 
«Etudes» y m i e m b r o del Consejo Pontificio 
Justina et Pax. 
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Día 12 de septiembre, jueves 

10,00 h. Semina r ios , Comun icac iones y Exper ienc ias . 

12,30 h. 7.a Conferencia . 

La intervención del Estado en la sociedad 
según la Doctrina Social de la Iglesia. 

D. Rafael M . a Sanz de Diego. Direc tor del De
p a r t a m e n t o de P e n s a m i e n t o Social Cr is t iano. 
ICADE. 

17,00 h. Semina r ios , Comun icac iones y Exper ienc ias . 

19,30 h. 8.a Conferencia . 

Doctrina Social de la Iglesia en una socie
dad democrática. 

E x c m o . Sr. D. J o a q u í n Ruiz Giménez . Presi
den te de UNICEF. 

Día 13 de septiembre, viernes 

10,00 h. Semina r ios , Comun icac iones y Exper ienc ias . 

12,30 h. 9. a Conferencia . 

Destino universal de los bienes. Reflexio
nes sobre la realidad social española. 

D. Cruz Roldan C a m p o s . Secre ta r io Genera l 
de Car i tas Españo la . 

17,00 h. Pues t a en c o m ú n de los Semina r ios . 

19,30 h. Conferencia de c lausura . 

España 92: Desafíos de la Doctrina Social 
de la Iglesia. 
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E x c m o . y R v d m o . D. El ias Yanes Alvarez. 
Arzobispo de Zaragoza y Vicepres idente de la 
Conferencia Episcopa l Españo la . 

SEMINARIOS 

Pr imero : Capi ta l i smo y Doc t r ina Social de la Iglesia. 

Directores: 

Antonio Oriol (Facul tad de Teología de Barce
lona) . 
Alfonso C u a d r ó n (ICADE). 

Segundo : Movimien to ob re ro y cr i s t ianos en el m u n d o 
obre ro . 

Directores: 

Antonio Car tagena (Pastoral ob re r a de CEAS). 
Víctor Renes (Cari tas Españo la ) . 

Tercero: Catol ic ismo social y polí t ica. 

Directores: 

J u a n Manue l Díaz ( Ins t i tu to Social León XIII) . 
F e r n a n d o F e r n á n d e z (Facul tad de Sociología 
León XIII). 

Cuar to : Catol ic ismo social y rea l izaciones . 

Directores: 

P. Jesús Mar í a Vázquez ( Ins t i tu to de Sociolo
gía Aplicada). 
P. Carlos Sor ia (Pontificia Univers idad San to 
Tomás de Aquino de R o m a ) . 
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METODOLOGÍA 

El enfoque del S impos io segui rá el m é t o d o de la Cen-
tesimus armas, h a c i e n d o u n a re lec tura de la Rerum nova-
ram y sus ap l icac iones en t re noso t ros . 

El S impos io b a s a r á su me todo log ía en t res m o d o s dis
t in tos de t rabajo: 

— Conferencias , cuyo objetivo es el anál is is r iguroso 
y científico de los g r andes t e m a s que p l an tea la encícl ica 
en su referencia al p a s a d o , al p re sen te y su p royecc ión 
hac ia el futuro. 

— Comunicac iones . P r e t e n d e n desar ro l la r a lgún as
pec to concre to , teór ico o p rác t i co que p u e d a e n t r a r den
t ro de la t e m á t i c a desa r ro l l ada p o r la Doc t r ina Social de 
la Iglesia en los ú l t imos cien años . 

Las Comun icac iones t e n d r á n u n a ex tens ión m á x i m a 
de c inco pág inas . 

— Exper ienc ias . Son la ba se p rác t i ca de c ó m o el 
mensa je social se h a ap l icado en los d is t in tos á m b i t o s de 
la vida social y c o m o resu l t ado de la insp i rac ión de este 
mensa je . 

OBJETIVOS 

Prop ic ia r u n e n c u e n t r o de reflexión, anál is is de expe
r iencias , iniciat ivas y aspec tos nuevos que se p l a n t e a n 
c o m o consecuenc ia de la ap l icac ión del mensa je social de 
la Iglesia. 
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